Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


r 


2){\5SÍ0.1 


HARVARD  COLLEGE  LIBRARY 

SOUTH  AMERÍCAN  COLLECTION 


THE  CIFT  OF  ARCHIBALD  CABV  COOLIDCE,  ' 
AND  CLARENCE  LEONARD  HAY,  'o8 


IHILE  DBCEMBER 


l^^l 


F 


V^  HISTORIA 

DEL  GENERAL 

Don  Martín  Güemes 

V  DE  LA  .       - 

PROVINCIA  DE  SALTA 

ó   SEA 

DE  Lñ  REVOLUCIOn  DE  t810 

POR  HL 

Er.  BERNARDO  FRÍAS 


XOX.¿CO    II 


BUENOS    AIRES 


IMPRENTA    V   CASA   EDITORA    DE   ADOLFO    GRAU 

MO,  CALLE  MORENO,  9«0 


•  > 


■ 

i 


Historia,  del  General  Güemes 


y  de  la  Provincia  de  Salta 


"Dr.  iBcrnan/o  'Trías 


HISTORIA 

DEL  GENERAL 

Don  Martín  Gfiemes 

Y  DE  LA 

PROVINCIA  DE  SALTA 

ó   SEA 

DE  Lñ  REVOLUCIOn  DE  1810 

POR  HL 

Dr.  BERNARDO  FRÍAS 
TOI-íO    II 


BUENOS    AIRES 
IHntENT%    Y   CASA   EDITORA    DE   ADOLFO    GRAU 

WO.  C*LLC  MORENO,  NO 


'A 


SA?3 


?í,l 


Harvard  Colleflr*  Ubrary 

Clft  of 
Arohlbald  Cary  Coolldge 

and 
Claranoe  Leonard  Hay 


21  MY1912 


CAPITULO  IX 


Campafta  del  Interior 


i. 


Sdm ABio.— I  El  Ejército  Auxiliar;  el  greneral  Ooaxnpo.— II  Misión  del  ejército 
en  las  provincias  interiores— III  Instrucciones  que  llevaba  la  expe- 
dición.—IV  Los  realistas  organizan  en  Córdoba  la  resistencia. — 
y  Liniers  y  el  Deán  Funes— VI  Trata  lÁniers  de  levantar  el  Inte- 
rior; el  Deán  Funes  desbarata  los  planes  enemigos.— Vil  Liniers  jr 
sus  oompafieros  emprenden  la  fuga  y  caen  prisioneros.— TIII  Cho- 
que entre  la  Junta  y  Ooampo— IX  Padecimientos  de  los  pri8i'>ne- 
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este  suceso.— XII  Estado  del  ejército.— XIII  El  general  Balcarce. — 
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EL    EJÉRCITO     auxiliar;    EL    GENERAL    OCAMPO 

Armada  la  Junta  Gubernativa  de  noble  y  activo 
celo,  dio  comienzo  al  nuevo  gobierno  organizando  y 
equipando  la  expedición  que,  en  cumplimiento  de  lo 
ordenado  por  la  asamblea  popular  del  25  de  Mayo, 
debía  marchar  á  las  provincias  interiores.  El  entu- 
siasmo público  de  Buenos  Aires  superó  á  estos  cál- 
culos de  la  revolución,  pues  la  columna  expedicio- 
naria alcanzó  á  mil  ciento  cincuenta  hombres,  en  vez 
de  los  quinientos  que  se  había  decretado.  Su  equipo, 
á  más  de  las  rentas  del  Virrey,  Oidores  y  otros 
empleados,  que  se  destinaron  al  efecto,  fué  entrega- 
do al  generoso  bolsillo  del  vecindario,  iniciándose 
una  colecta  de  auxilios  para  sostenerlo  por  el  doctor 
don  Mariano  Moreno,  que  ya  era  en  esos  momentos 
la  cabeza   real  del    gobierno,  con    una  donación  de 
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ocho  onzas  de  oro.  El  elemento  femenino,  que  tanta 
parte  había  de  tener  en  el  curso  de  los  sucesos,  mos- 
tró en  Buenos  Aires,  con  este  motivo,  la  fuerza  de 
su  entusiasmo,  cooperando,  por  su  lado,  á  proveer  de 
recursos  al  gobierno,  dando  el  primer  ejemplo,  como 
correspondía,  y  que  debería  ser  tan  dignamente  imita- 
do en  el  resto  de  los  pueblos.  Hubo  ocasión  así  de 
ver  á  las  damas  de  Buenos  Aires,  las  más  exaltadas 
por  supuesto,  cómo  manifestaban  con  las  expresiones 
más  vivas  sus  deseos  de  servir  á  la  causa,  al  entre- 
gar en  las  arcas  públicas  su  óbolo  para  el  sostén  de 
la  guerra.  Las  más  lo  hicieron  con  su  dinero,  y  en 
porciones  que,  dados  los  tiempos,  miserables  hoy  pa- 
recerían, como  que  si  bajaban  algunos  hasta  dos  pe- 
sos, apenas  si  pasaban  los  mayores  de  quinientos; 
pero  otras  dieron  hombres;  otras,  especies;  formando 
más  de  una  el  compromiso  de  sostener  con  su  peculio 
particular  uno  y  más  hombres  de  tropa  por  un  año, 
y  aún  por  lo  que  durara  la  expedición.  Una  de  entre 
ellas,  desdeñando  su  escasez,  doña  Juana  Pavón,  cedía 
á  la  patria  dos  pesos  «que  tenía  destinados  para  ves- 
tir»; una  madre,  alzándose  á  la  altura  de  las  anti- 
guas espartanas,  doña  Francisca  de  Ibarrola,  daba  su 
hijo  único;  y  doña  Manuela  Castro,  para  terminar 
con  tan  nobles  ejemplos,  enviaba  á  su  hija  á  entregar 
sus  dineros,  «habiéndose  expresado  la  referida  chica, 
al  tiempo  de  darlos,  con  los  sentimientos  más  pro 
pios  de  la  ternura  con  que  una  madre  debe  enseñar 
á  sus  hijos  á  amar  á  su  patria». 

Así,  igualmente,  habían  de  ser  grandes  los  donati- 
vos que  ofrecerían,  á  su  turno,  Córdoba  y  Salta  (^). 

Pero  quien  sobrepujó  en  el  valor  real  de  estos  ser- 
vicios, no  obstante  que  quedaran  la  simpatía  y  la  be- 
lleza de  la  acción  en  aquellas  cuotas  menores,  lo  fué, 
por  la  magnitud  de  su  largueza,  el  vocal  de  la  Junta, 
don  Juan  Larrea  que,  aunque  español,  sostenía  las 
nuevas  ideas  y  hacía  frente  con  sólo  la  garantía  de 


(1)  Iíitre:  IJrlgranu  y  fí'ñnnf»^  287. 
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SU  firma,  pues  era  comerciante  de  muy  gran  fortuna 
y  elevadísimo  crédito,  á  casi  todos  los  gastos  que  de- 
mandaba lo  urgente  de  la  empresa. 

El  ejército  de  la  Junta,  que  tomó  el  nombre  de 
Ejército  Auxiliar  de  las  provincias  interiores,  por 
su  aparente  misión,  fué  dado  por  completo  y  listo 
para  romper  la  marcha  el  7  de  junio  de  1810,  par- 
tiendo del  seno  de  Buenos  Aires  y  tomando  cuarteles 
de  campaña  en  el  campamento  de  Monte  Castro, 
como  á  tres  leguas  al  oeste  de  la  ciudad.  El  día  9 
se  trasladó  allí  la  Junta  en  persona  y  lo  pasó  en  re- 
vista, en  medio  de  un  gentío  inmenso  que  acudió  de  la 
capital  á  presenciar  aquel  acto  de  la  partida,  aclamán- 
dolo entre  los  transportes  de  un  entusiasmo  deliran- 
te. Iba  el  ejército  compuesto  de  cuerpos  de  las  tres 
armas,  llevando  de  adorno  en  sus  sombreros  la  cu- 
carda española  y  en  la  boca  de  sus  fusiles  moños  de 
cintas  blancas  y  celestes,  (*)  y  en  la  escarapela  el  re- 
trato de  Femando  VIL  Esta  tropa  militar  que  mar- 
chaba al  interior  era,  á  la  vez  misma,  una  propagan- 
da política  y  un  brazo  armado  para  obtener,  por  la 
adhesión  ó  por  la  fuerza,  la  razón  de  la  revolución; 
de  manera  que  su  misión  debía  encaminarse  á  con- 
quistar la  opinión  pública  de  las  provincias  interiores 
por  medio  de  las  ideas  y  de  un  comportamiento  ami- 
go y  honroso,  y  á  vencer  militarmente  las  resisten- 
cias, caso  que  tropezara  con  ellas  en  su  marcha. 
Consultando,  y  de  acuerdo  con  ambos  motivos,  puso 
el  gobierno  á  la  cabeza  de  esta  columna,  y  como  ge- 
neral en  jefe  de  la  expedición,  á  un  personaje  que 
precisamente  reunía,  en  el  concepto  de  la  Junta,  la 
doble  virtud  de  poseer  la  confianza  de  las  tropas  y 
de  despertarla  en  los  pueblos;  lo  que  respondía  á  la 
necesidad  del  triunfo,  así  en  la  opinión  pública  como 
en  las  armas.  Era  éste  el  comandante  del  cuerpo  de 
Arribeños  ú  hombres  del  interior,  coronel  don  An- 
tonio Ortiz  de  Ocampo,  de  noble  familia  de  La  Rioja. 


(1)  NúAkz:   XotieifiM  íliHtóriros  líe  In  lifpúhlím  Argentina,  páginas  158  y  160. 
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Hombre  de  edad  ya  madura,  contaba  en  favor  suyo, 
para  asegurar  la  causa  fuera  de  Buenos  Aires,  con 
el  conocimiento  de  los  países  por  donde  iba  á  recor 
iTer  en  sumisión  actual,  y  la  estima  y  ventajas  que 
dan  para  todo  negocio  las  relaciones  personales,  que 
Ocampo  las  poseía  excelentes,  en  atención  á  sus  via- 
jes por  toda  aquella  región  del  centro  y  del  norte  del 
virreinato,  que  los  hizo  antes  de  abrazar  la  carrera 
militar  y  cuando  era  sólo  comerciante.  Aunque  sus 
dotes  militares  no  las  había  demostrado  cuáles  serían 
como  general  en  jefe,  tampoco  en    esto  podía  hallar 


EL  GENERAL  O 


por  de  pronto  rivales,  toda  vez  que  en  estos  países 
la  guerra  hacía  tiempos  era  sólo  conocida  de  nombre; 
sin  embargo,  era  personalmente  valiente,  de  conducta 
arreglada  5'  de  un  corazón  bondadoso,  y  afecto  al 
orden  y  á  la  disciplina  en  la  medida  y  concepto  que 
de  ella  entonces  se  tenía,  por  lo  que  era  muy  res- 
petado en  el  ejército  como  en  la  sociedad.  Pero  su 
importancia  y  valer  como  jefe  de  influencia  y  presti- 
gio entre  las  tropas,  mucho  más  grave  y  digna  de 
atención  esta  circunstancia  en  las  de  1810,  en  que  el 
ejército  sólo  era  accidental,  formado  de  milicias  popu- 
lares, con  todas  las  pasiones  y  los  celos  que  dejan 
esparcirse  los  partidos  políticos,  era  de  la  mayor  sig- 
.nificación  y  notoriedad;  porque  así  como  Saavedra  era 
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el  jefe  popular,  diríamos  así,  ó  caudillo  de  los  Patricios 
de  Buenos  Aires,  lo  era  Ocampo  de  los  Arribeños;  y 
como  estas  dos  secciones  del  ejército  fueran  lo  más 
importante  y  numeroso  de  él,  venía  así  á  resultar  que 
estos  dos  jefes  eran  los  representantes  de  la  fuerza 
militar  de  la  revolución;  esto  es,  de  la  acción  real  de 
ella.  Al  fijarse  en  Ocampo,  la  Junta  había  tenido  en 
cuenta  que  aquel  ejército  marchaba  á  provocar  el  pro- 
nunciamiento de  las  provincias  interiores;  y  por  tanto, 
que  no  era  cuerdo,  político  ni  prudente  confiar  la  em- 
presa á  manos  de  un  porteño,  el  que  se  temía  desper- 
tara recelos  y  sirviera  de  pretexto  á  los  enemigos  para 
sembrar  la  desconfianza  de  las  promesas  que  tenía  he- 
chas Buenos  Aires;  sino  encomendarla  á  un  hombre 
hijo  de  aquellas  sociedades,  cual  lo  era  Ocampo,  meri- 
torio por  haber  esclarecido  su  nombre  en  la  guerra  con 
los  ingleses  mandando  á  los  provincianos,  y  poptilar,  por 
ende,  se  presumía,  en  las  regiones  interiores,  donde  ser- 
viría de  prenda  de  fe  sobre  la  sinceridad  que  tenían  las 
promesas  de  libertad  y  respetos  que  hacía  el  nuevo  go- 
bierno desde  la  capital.  La  Junta  creyó,  no  sin  razón, 
que  ante  un  jefe  semejante,  que  llevaba  la  voz  de  la  re- 
volución al  corazón  de  los  pueblos,  «no  habría  arribeño 
que  no  lo  siguiese  y  no  abrazase  los  mismos  intere- 
ses» (^).  ¡Pues  qué!  ¿No  iba  al  seno  de  sus  hermanos?  ¿No 
era  él  el  jefe  de  los  provincianos  que  habían  libertado 
la  patria  echando  á  los  ingleses,  enemigos  entonces  de 
Dios  y  la  Nación?  Sin  embargo,  estas  sus  buenas  cuali- 
dades fueron  causa,  muy  luego,  para  su  eclipse,  bajo  un 
gobierno  receloso  y  violento,  sumamente  desconfiado. 

II 

MISIÓN    DEL    EJÉRCITO    EN    LAS    PROVINCIAS    INTERIORES 

Si  para  procurarse  la  confianza  y  consorcio  de  los 
pueblos  el  gobierno  de  la  revolución  colocaba  al  ge- 
neral Ocampo  á   la  cabeza  de  la    expedición,  ¿cómo 

( 1 )  BaLOK AKO:  Auf'iitingmpa. 
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explicaba  la  Junta,  á  su  turno,  esta  intervención  ar- 
mada al  seno  de  las  provincias?  Dentro  de  las  formas 
legales  con  que  se  quería  velar  el  verdadero  propó- 
sito, no  significaba  más  que  un  auxilio  y  garantía  de 
la  fuerza  pública  «para  el  sostén  del  orden  y  sistema 
nacional»,  en  la  elección  libre  y  honrada  de  los 
diputados  que  debían  formar  la  Junta  General  del 
Virreynato,  y  así  era  como  se  anunciaba  en  las 
proclamas  oficiales  lanzadas  al  interior,  y  como  para 
que  no  se  viera  en  el  ejército  de  Buenos  Aires  el 
brazo  armado  de  una  violenta  imposición  con  sem- 
blante de  conquista.  A  su  vez^  aquel  temor  que  se 
pintaba  en  ellas  por  el  orden  público,  era  la  posible 
acción  de  aquellos  que  estaban  vendidos  á  Napoleón 
en  América,  y  que  querían  decidir  en  igual  sentido  la 
suerte  de  estas  provincias,  á  la  manera  de  lo  que 
pasaba  por  aquellos  mismos  días  por  la  Península, 
donde,  entre  las  grandes  y  ruidosísimas  traiciones 
que  se  cometían  en  favor  del  Emperador,  se  contaba 
por  América  la  del  Obispo  de  Leodicea,  que  había 
sido  el  Presidente  de  la  Junta  Central  de  España  é 
Indias  y,  á  pesar  de  ello,  se  había  pasado  á  los  fran- 
ceses en  unión  de  tres  de  sus  compañeros  de  poder, 
como  lo  había  hecho  ya  el  Secretario  de  esa  misma 
Junta,  don  Martín  Goneis.  (') 

En  su  fondo,  la  intervención  del  ejército  de  Buenos 
Aires  en  el  interior  era  muy  distinta.  Sabía  la  Junta 
que  encontraría  necesariamente  enemistad  y  resisten- 
cia, y  era  de  vital  necesidad  defenderse  con  tiempo,  ba- 
rriendo con  la  fuerza  de  las  armas  á  sus  enemigos  del 
paso,  y  antes  que  tuvieran  lugar  de  armarse,  de  orga- 
nizarse y  combinar  su  acción.  Aquellos  enemigos  eran 
los  españoles  residentes  en  América,  los  cuales  mira- 
ban en  la  resistencia  á  la  Junta  la  satisfacción  de  su 
patriotismo,  de  su  orgullo  y  de  su  ambición  personal, 
como  igualmente  de  su  ardiente  y  ciega  lealtad  al 
Re3^  Desde  el    primer  momento,   por   la  naturaleza 


(1)  Dk.  M.  Mokkso:  Gfveta  df  liunuift  Aiics.  «Ip  25  de  Septiembre  de  1810.  Docto» 
J.  I.  OB  GoRKiTi:  Disrurttn  piiblicado  en  el  «Aiiéndice»,  del  tomo    I  de  esta  obra 
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misma  de  las  cosas,  las  líneas  fueron  tiradas;  porque 
aquella  Junta  de  Buenos  Aires  y  sus  adeptos  en  todo 
el  país  aspiraban  ocultamente  á  la  independencia,  se 
decía,  aprovechándose  para  ello,  y  causando  suma 
indignación  en  los  españoles,  de  los  aprietos  y  angus- 
tias porque  atravesaba  la  madre  España\  y  al  lado 
de  la  independencia,  la  aspiración  y  el  propósito  de 
que  ya  habían  dado  pruebas,  de  separar  del  mando 
y  quehaceres  del  gobierno  á  todos  los  españoles, 
estableciendo  el  exclusivismo  americano  ó  sus  seme- 
janzas, en.  todos  los  cargos  públicos  del  estado.  Ambas 
novedades  herían  profundamente  dos  de  los  senti- 
mientos más  fuertes,  más  violentos  y  más  caros  tam- 
bién de  todo  español,  y  eran  el  patriotismo  peninsular, 
que  condenaba  como  deshonor  toda  idea  de  emanci- 
pación, y  aquel  orgullo  y  ambición  de  mando,  que 
hasta  1810  habían  ejercido  ellos,  los  nacidos  en 
España,  explotando  para  sí  el  rango  y  los  honores  y 
rentas  de  los  cargos  públicos. 

Pero,  así  y  todo,  estos  realistas  eran  bien  contados 
en  1810,  particularmente  en  el  Alto  Perú;  porque 
desde  el  año  anterior  en  que  vino  Goyeneche  y  llenó 
de  sus  tramoyas  aquella  tierra,  era  opinión  general 
entre  gran  masa  de  españoles  y  en  casi  todos  los 
americanos,  que  estos  gobernantes  y  estos  agentes 
y  sus  adeptos  eran  unos  traidores  vendidos  al  ene- 
migo, ó  que  trabajaban  para  consumar  su  plan  de 
entregar  estos  países  al  extranjero,  en  ultraje  y  men- 
gua de  la  monarquía  española;  por  lo  que  estaban 
los  hombres  divididos  en  dos  bandos,  y  los  mismos 
peninsulares  divididos  también  entre  afrancesados  ó 
carlotistas,  y  patriotas  ó  leales.  Y  como  el  pronuncia- 
miento de  Buenos  Aires  fuera,  como  lo  proclamaban, 
para  salvar  estas  provincias  de  que  pasaran  á  extraño 
dueño  y  conservarlas  para  Fernando  VII,  el  amado 
y  cautivo  soberano,  gran  número  de  peninsulares, 
con  particularidad  en  el  Alto  Perú,  donde  aún  se 
conservaban  vivas  las  antipatías  y  ofensas  causa- 
das por  Goyeneche  en  1809,  se  convencieron  en 
el    primer  día  era    la    causa  de    Buenos   Aires    la 
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más  española,  patriótica  y  generosa,  y  se  plegaron  á 
ella  con  el  más  notorio  entusiasmo,  por  lo  que  sus 
compatriotas  les  dieron  más  tarde  el  nombre  de  rene- 
gados. Otra  razón  más  había  para  estos  españoles 
que  los  llevaba  á  tomar  filas  en  el  partido  revolu- 
cionario, y  era  que  desde  luengos  años  vivían  radi- 
cados en  la  América,  con  el  ánimo  de  exhalar  en  ella 
su  postrer  suspiro  y  en  ella  tenían  fijados  todos  sus 
intereses,  y  se  habían  casado  en  el  país  con  mujer 
americana  y  obtenido  sus  hijos,  americanos  también; 
por  lo  cual  la  libertad  que  prometía  el  nuevo  régi- 
men haría  que  éstos,  sus  hijos,  se  librasen  de  vivir  y 
morir  bajo  el  predominio  y  tiranía  de  los  venidos  de 
Europa,  que  hacía  tres  siglos  los  dominaban;  y  era 
así  que  la  conducta  de  Buenos  Aires  y  su  propaganda 
reformista,  se  les  explicaba  muy  justa  y  racional,  y 
tanto  más  digna  de  su  apoyo  y  adhesión  cuanto  era* 
el  amor  que  por  su  prole  tenían.  Se  conoció  enton- 
ces cuan  sabio  fué  aquello  de  iniciar  la  revolución  á 
nombre  de  Fernando  VII,  ocultando  la  idea  principal 
de  la  independencia,  porque  dividió  á  los  enemigos, 
5^  nos  acarreó  partidarios,  y  nos  dio  esperas  para 
adquirir  fuerzas,  que  de  otra  manera  su  comienzo, 
difícil  como  todo  principio,  se  hubiera  estrellado  con- 
tra la  sorpresa,  contra  su  propia  magnitud,  levan- 
tando una  oposición  enorme  y  poderosa,  y  hubiera 
terminado  en  un  lago  de  sangre,  como  fué  ahogada 
la  de  La  Paz,  y  el  25  de  Mayo  «hubiera  sido  un  día 
de  luto».  O 

Con  estos  enemigos,  que  lo  eran  por  naturaleza 
y  por  origen,  venían  algunos  otros  más,  no  españo- 
les, sino  americanos  netos,  que  resistían  á  la  innova- 
ción operada  en  Buenos  Aires  por  otra  clase  de 
vínculos  bien  poderosos,  como  lo  eran  los  lazos  de 
familia,  la  opinión  contraria  y  sincera,  ó  el  interés 
y  ambición  personal,  y  también  la  cobardía  y  baje- 
za del  carácter  en  otros.     Porque  los  españoles  re- 


(1)    GORSITI. 
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sidentes  por  acá,  que  con  su  ardiente  temperamen- 
to se  decidieron  desde  la  primera  hora  á  resistir  la 
revolución  con  las  armas,  ó  formando  graves  com- 
promisos contra  ella  en  el  orden  civil,  sostenían,  á 
la  vez,  no  sólo  la  causa  de  la  dominación  española, 
sino,  y  con  ella,  la  del  orden  público  ó  sea  del  go- 
bierno constituido,  amenazado  de  desaparecer  con 
estas  novedades;  y  también,  y  en  último  término,  la 
de  la  independencia  local  de  las  provincias  y  del 
amor  propio  de  estos  sus  habitantes  que  mostraban 
herido  con  las  pretensiones  metropolitanas  que  apare- 
cía tomar  la  capitaí  del  virreinato,  logrando  con  to- 
do esto  arrastrar  algunos  de  sus  deudos  más  pro- 
pincuos, como  sus  hijos  ó  sus  cuñados,  unos  y  otros 
nacidos  en  América.  Otros  hubieron,  americanos  tam- 
bién, que  prefirieron  en  su  opinión  el  antiguo  régimen 
y  se  cobijaron  bajo  la  bandera  real,  porque  lo  creye- 
ron mejor  y  preferible,  ora  porque  pensaron  medrar 
con  las  circunstancias,  aguardando  premios  por  su  leal- 
tad al  soberano,  ora  por  otras  personales  convenien- 
cias, para  mantenerse  en  los  puestos  de  honor  y  renta 
de  que  á  la  sazón  gozaban;  y  otros,  en  fin,  que  eran 
todos  aquellos  que  no  faltan  al  lado  de  todos  los  go- 
biernos para  servir  al  amo,  y  que  veían,  acaso,  muy 
difícil  que  el  movimiento  aislado  de  Buenos  Aires  pu- 
diera triunfar  de  los  ejércitos  que  enviarían  para  sofo- 
carlo los  virreyes  de  América  y,  si  fuese  necesario, 
los  del  mismo  rey  de  España. 

Para  honor  de  la  América,  esta  rara  porción  de 
sus  hijos,  que  fueron  llamados  los  desnattiralisados, 
por  tratar  de  esclavizar  de  esta  manera  á  la  propia 
madre,  la  patria  americana,  fueron  bien  pocos  al  es- 
tallar la  revolución,  creciendo  su  número  á  medida 
que  nuestros  errores,  nuestros  abusos,  nuestros  crí- 
menes también,  lo  diremos  de  una  vez,  y  todo  el 
conjunto  de  nuestras  desgracias  les  daban  ocasión 
y  aún  hasta  los  forzaban  á  ello,  como  lo  hemos  de 
ver  más  al  fondo  de  esta  historia. 
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III 


INSTRUCCIONES    QUE    LLEVABA   LA    EXPEDICIÓN 

El  Ejército  de  Buenos  Aires  ó  de  los  Porteños^ 
como  fué  llamado  el  de  la  Junta  en  los  primeros 
años  de  la  guerra,  llevaba  muy  prudentes  instruc- 
ciones por  parte  del  gobierno,  especialmente  cal- 
culadas para  arreglar  la  conducta  de  la  expedición 
al  través  de  las  provincias;  porque  en  las  circuns- 
tancias en  que  rodaban  aquellos  primeros  días,  la 
Junta  no  tenía  certeza  de  que  la  acompañara  la 
opinión  de  los  pueblos,  y  la  esperanza  de  su  adhe- 
sión  se   hallaba  sombreada  por  infinitas   dudas. 

Y  así  lo  era  en  efecto.  El  espíritu  público  aún 
no  estaba  formado  definitivamente  por  la  gran  cau- 
sa; no  había  existido  ni  tiempo  ni  medios  para  pre- 
venirlo en  toda  la  extensión  del  país;  de  manera 
que  la  revolución  llevaba  un  doble  quehacer,  y 
era  éste: — vencer  por  la  fuerza  y  por  la  idea.  De- 
bía para  ello  abrir  una  campaña  de  propaganda, 
ahogada  entre  los  estrechos  límites  del  disimulo  que 
las  circunstancias  imponían,  hablando  de  libertad  y 
negando  hasta  la  idea  de  la  independencia;  obran- 
do en  nombre  del  Rey  y  socavando  los  cimientos 
de  su  poder,  ejerciendo  así  el  apostolado  de  una 
nueva  idea  que  era,  á  la  vez,  amada  y  persegui- 
da; por  lo  que  su  trabajo  era  arduo,  lento  y  difí- 
cil, debiendo  vencer  al  propio  tiempo,  con  las  armas 
en  la  mano,  la  resistencia  material  que  opusieran 
sus  enemigos. 

Convencida  la  Junta  de  ambas  necesidades,  qui- 
so se  hiciera  alarde,  á  fin  de  desvirtuar  la  astu- 
cia de  los  españoles,  y  se  enseñara  por  todo  el  país 
que  este  movimiento  no  encerraba  el  crimen  de  al- 
zamiento y  rebelión  contra  el  Soberano,  y  que  la 
Junta  de  Buenos  Aires  enviaba  aquellas  fuerzas  co- 
mo la  expresión  de  su   fidelidad  á  los  derechos  del 
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Rey,  para  cuya  guarda  3^  defensa  se  había  consti- 
tuido; ardid  merced  al  cual  muchos  caj^eron  en  el 
lazo,  aún  españoles,  evitándose  de  esta  suerte  una 
formidable  reacción.  Quiso  también  que  aquel  su 
ejército  fuera  el  defensor  del  orden  y  coyunda  de 
paz  y  de  amistad  entre  la  capital  y  las  provincias, 
pues  bien  sentía  que  la  vida  de  la  revolución  no  po- 
día yacer  en  parte  ni  en  secreto  alguno  que  no  fuera 
en  la  opinión  de  los  pueblos,  en  que  éstos  se  unie- 
ran al  movimiento  y  lo  sostuvieran  con  heroica  de- 
cisión y  valor;  para  lo  cual  era  menester  arrojar  del 
seno  de  ellos  toda  idea  y  temor  que  hicieran  ver 
en  aquella  intervención  armada  de  la  capital,  un 
acto  de  hostilidad  y  opresión  contra  ellos,  sino  que 
era   su   amistad  y  confianza  que  se  buscaba. 

Y  como  de  la  cabeza  dirigente  de  este  paso,  de 
suyo  peligroso  y  temerario,  al  través  de  tantas  pro- 
vincias de  opinión  por  mitad  aún  ignorada,  pen- 
día la  suerte  actual  y  futura  de  la  revolución,  aquel 
gobierno,  queriendo  cuerdamente  evitar  entonces  lo 
que  desgraciadamente  vino  á  acontecer  muy  en  bre- 
ve por  sus  errores,  decía  á  sus  comandantes: — «Es 
preciso  que  las  virtudes  distingan  á  nuestros  solda- 
dos de  esos  conquistadores  feroces,  viles  instrumen- 
tos de  la  ambición  y  la  codicia  >.  Y  añadía  en  se- 
guida que:  «siendo  esta  expedición  el  fundamento 
principal  de  la  prosperidad  de  estas  provincias,  sus 
jefes  serán  el  consuelo  de  la  patria  ó  la  execración 
de  los  hombres  buenos,  según  el  resultado  de  su  co- 
misión.^ Ya  descubrirá  la  historia  lo  que  fueron  y  seña- 
lará á  cual  de  esos  dictados  se  hicieron  acreedores. 


IV 


LOS    REALISTAS   ORGANIZAN   EN   CÓRDOBA   LA  RESISTENCIA 

El  elemento  español,  que  había  de  constituir  desde 
aquel  día  lo  principal  de  lo  que  vino  á  llamarse  durante 
la  lucha  el  partido  realistUj  no  se  había  dormido.  La 
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noticia  de  los  sucesos  de  Mayo  lo  había  sorprendido,  es 
cierto,  desprevenido;  mas,  celoso  como  era,  se  puso 
en  inmediata  acción.  El  mismo  virrey  Cisneros, 
guardado  respetuosamente  en  Buenos  Aires  por  el 
gobierno  revolucionario,  había  tenido,  sin  embargo, 
tiempo  y  medios  bastantes  para  comunicarse  con  los 
gobernadores  de  las  provincias  interiores,  expidiendo 
circulares  ocultas  y  clandestinas,  en  las  que  los  ex- 
hortaba de  prepararse  á  la  guerra  y  atacaran,  no 
sólo  á  Buenos  Aires,  foco  y  cuna  de  lo  que  llamaban 
la  insurrección,  sino  también  á  cuanto  punto  del  te- 
rritorio apareciera  por  adicto  á  las  nuevas  ideas  (^). 
Provocábase  de  esta  suerte  la  guerra  civil,  para  que 
unos  pueblos  se  lanzaran  sobre  otros  á  desgarrarse, 
sistema  político,  guerra  que,  á  la  par  de  nuestros 
errores  y  desgracias,  que  fueron  muchos  y  bien  funes- 
tos, el  partido  del  Rey  supo  aprovechar  con  hartas 
creces. 

El  ex  virrey  Liniers,  lleno  de  gloria,  de  experien- 
cia guerrera,  y  popular  cual  ningún  otro  en  todo  el 
país,  y  lo  que  era  más  grave  y  terrible  aún,  popu- 
larísimo  en  ese  ejército  que  Buenos  Aires  disponía 
para  el  interior,  vino  desgraciadamente  á  producir  el 
primer  embarazo  á  la  Junta;  y  como  este  su  valer  y 
prestigio  grande  de  nadie  eran  mejor  sabidos  que  de 
los  hombres  que  en  Buenos  Aires  dirigían  la  revolu- 
ción, mil  coyunturas  se  tocaron  que  se  creyeron  pro- 
picias para  conquistar  su  afecto  á  la  nueva  causa,  ó, 
cuando  menos,  su  neutralidad  en  la  contienda;  por- 
que decidiéndose  Liniers  por  la  causa  de  los  espa- 
ñoles y  encabezando  desde  Córdoba,  donde  residía, 
las  fuerzas  de  la  resistencia,  ya,  aparecería  á  los  ojos 
de  todos  los  pueblos,  y  aún  á  los  propios  de  la  Junta, 
«en  la  misma  situación  que  cuando  acometió  desde 
Montevideo  la  empresa  de  reconquistar  á  Buenos 
Aires,  en  1806.  Si  Liniers  volvía  sobre  Buenos  Aires, 
era  de  temer  que,  como  Ney,  los  jefes  y  soldados  le 


(1)  Manifífüto  lid  ("ongrrso  á  las  Naciones,  1817. 
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presentaran  las  armas».  Pruebas  había,  y  muy  gran- 
des, para  pensarlo  así.  Liniers  había  recobrado,  hacía 
cuatro  años,  la  capital  perdida.  ¿No  era  cuerdo 
aguardar  se  repitiera  el  mismo  prodigio  ahora,  arre- 
batándola de  manos  de  los  revolucionarios  como  la 
había  arrebatado  de  la  de  los  ingleses?  Esto  llenaba 
de  temores  á  Buenos  Aires. 

Y  así,  en  efecto,  los  sucesos  se  mostraban.  El  caso 
fué  que  el  virrey  Cisneros,  viéndose  cautivo  de  la 
revolución  y  sujeto  en  la  Capital,  como  no  estuviera 


incomunicado,  mientras  aparentemente  cedía  á  las 
exigencias  del  nuevo  gobierno,  púsose  inmediata- 
mente á  maquinar  en  contra  él  desde  el  fondo  de 
su  retiro,  tejiendo  planes  de  resistencia  y  excitando 
á  la  reacción  á  todos  los  jefes  del  bando  español,  de- 
rramados en  la  vasta  extensión  del  territorio.  Al 
efecto,  púsose  en  tratos  con  el  vencedor  de  los  in- 
gleses, Liniers,  invitándolo  á  que  empuñara  las  rien- 
das del  gobierno  y  encareciéndole  echara  mano  de 
su  prestigio  en  el  ejército  y  en  el  pueblo  para  hacer 
un  último  esfuerzo,  á  fin  de  apagar  al  nacer,  y  en 
su  fuente,  la  revolución,  aislándola  y  sepultándola 
militarmente  en  la  capital. 

El  Virrey,  prisionero  y  conspirador  al  mismo  tiempo, 
lo  invistió  para  ello  de  todos  los  poderes  necesarios. 
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viniendo  á  ser  Liniers,  por  tal  concepto,  el  general  en 
jefe  del  ejército  realista,  y  aún  del  gobierno  general  en 
todo  el  Río  de  la  Plata,  debiendo  obrar  en  combinación 
con  el  Virrey  del  Perú.  Para  comunicarle  esta  reso- 
lución y  para  investirlo  de  los  altos  poderes  de! 
mando  del  virreinato,  envióle  Cisneros  á  un  joven 
de  resolución,  don  Melchor  Lavín,  natural  de  Entre 
Ríos,  apenas  se  vio  depuesto  del  mando  el  25  de 
Mayo;  y  este  audaz  mensajero,  apenas  de  diez  y  siete 
años,  volando  de  la  capital  sin  ser  sentido;  devoran- 
do en  tres  días,  á  caballo,  ciento  cincuenta  leguas  de 
camino  desierto  y  peligroso,  llegaba  á  Córdoba  el 
28  de  Mayo,  penetrando  en  ella  á  las  once  y  media 
de  la  noche. 

Mas,  por  suerte,  hados  amigos  condujeron  aquel 
enviado  furtivo  del  Virrey,  no  precisamente  hacia  los 
poderosos  cuya  espada  y  cu^-o  arrojo  y  decisión 
buscaban  los  intereses  españoles,  sino  á  casa  de  un 
personaje  que,  por  aquel  entonces,  era  la  antorcha 
literaria  del  virreynato  y  una  de  las  glorias  intelec- 
tuales más  robustas  y  brillantes  de  la  América  del 
Sur.  Era  éste  el  doctor  don  Gregorio  Funes,  Deán 
de  la  Catedral  de  Córdoba,  con  quien  lo  unían  á 
Lavín  relaciones  de  amistad;  como  que  había  sido 
el  año  anterior  distinguido  estudiante  del  Monserrat, 
de  quien  era  rector  el  Deán,  y  donde  había  rendido 
pruebas  muy  satisfactorias   (^). 

Aquel  claro  varón  había  nacido  en  1749,  en  uno  de 
los  hogares  patricios  más  respetables  y  opulentos  de 
la  ciudad  de  Córdoba.  Sus  hermosas  dotes  intelec- 
tuales, sus  nobles  aspiraciones  en  las  luchas  del  saber, 
sus  virtudes;  los  muchos  caudales  de  que  disponía 
su  familia  y  todas  aquellas  otras  circunstancias  que 
son  propicias  á  elevar  á  los  hombres  á  las  cumbres 
de  la  inteligencia  y  de  la  sociedad,  lo  habían  con- 
ducido de  altura  en  altura,  hasta  la  mavor  v  más  es- 
clarecida  grandeza  á  que  podía  aspirar  un  americano 


(1)    Groussac:  Annkn  ile  la  ItihUotrca,  tomo  Til,  pá((ina  18^. 
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de  espíritu  como  el  suyo,  durante  el  curso  de  aque- 
llos tiempos;  porque  graduóse  de  doctor  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  el  año  de  1774,  pasando  se- 
guidamente á  Europa,  donde  en  la  célebre  de  Alcalá 
de  Henares  recogió  las  insignias  de  un  segundo  docto- 
rado en  ciencias  y  bellas  letras  }'  de  bachiller  en 
leyes  civiles;  y  al  año  siguiente  de  1779  obtuvo  el 
honor  de  recibirse  de  abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos. Cuando  tornó  laureado  así  á  la  patria,  en  cate- 
goría ya  de  Canónigo  de  la  Catedral  de  Córdoba,  sus 
progresos  no  decayeron;  antes  crecieron  en  sabidu- 
ría y  obras  bellas,  que  coronaron  triunfos  merecidos, 
así  en  la  nombradía  que  le  trajeron  como  en  el 
desempeño  de  cargos  honrosos  del  estado,  entre  los 
cuales,  á  más  de  ser,  como  Deán,  el  segundo  gober- 
nador del  obispado,  de  tanta  importancia  en  aquellos 
días,  había  merecido  los  honores  del  rectorado  de 
la  Universidad  el  año  de  1^08.  jEn  ella  hizo  refor- 
mas saludables  y  alcanzado  para  la  juventud  es- 
tudiosa ventajas  notabilísima.^,  con  la  adquisición  de 
nuevas  cátedras;  mientras  él,^  para  hallarse  al  corrien- 
te de  la  civilización  del  mundo,  mantenía  dos  agentes 
en  Madrid,  ocupados  en  comprarle   libros  (^). 

De  esta  manera,  cuando  estalló  la  revolución,  el 
Deán  Funes  era  ya  hombre  famoso;  y  su  nombre 
de  sabio,  de  varón  probo  y  de  buen  consejo,  como 
de  escritor  ilustrado  y  de  literato  y  orador  elo- 
cuente, cuyo  estilo  clásico  servirá  siempre  de  grata 
complacencia  para  los  hombres  doctos,  había  salva- 
do las  lindes  de  su  país,  haciéndolo  conocido  por 
todos  los  confines  ilustrados  del  Nuevo  Mundo.  Aun- 
que ya  entrado  en  años,era  de  naturaleza  robusta,  poseía 
variada  y  profunda  ilustración,  que  utilizaba  con 
criterio  sólido  y  elevado  y  que  manejaba  con  pluma 
elegante  y  con  una  <  palabra  vehemente  y  fecunda 
en  los  recursos  de  la  polémica  >.  Era,  de  esta  suerte,^ 
un  poderoso    luchador    en    los    combates  de  la  elo- 


(1)    GBOU88AC:  citado,  página  235. 
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cuencia,  fino  y  vivísimo,  sumamente  sagaz;  ora  pru- 
dente, ora  arrojado,  según  lo  pedían  las  circunstan- 
cias y  los  momentos;  pudiendo  errar,  como  el  resto 
de  los  mortales,  pero  no  ofuscarse  por  el  arrebato  y 
violencia  de  las  pasiones. 

A  todo  esto  es  conveniente  añadir  que  el  Deán 
Funes  poseía,  como  cumplimiento  y  ornato  indispen- 
sables á  estas  dotes  de  hombre  civilizado,  una  cul- 
tura y  unas  maneras  tan  suaves  y  corteses  que  pre- 
disponían la  voluntad  en  favor  suyo,  sin  llegar  nunca 
en  sus  actos  ó  en  sus  términos,  por  más  acalorada 
■que  se  pusiera  la  discusión,  á  las  bajezas  de  lo  soez 


<5  lo  vulgar,  por  su  educación;  ni  en  sus  hechos  á  lo 
incivil  y  humillante,  por  la  altura  moral  que  inspiró 
siempre  el  móvil  determinante  de  sus  acciones.  Re- 
saltaba en  él  una  acentuada  fisonomía  española, 
de  facciones  regulares,  entre  las  que  brillaban  sus 
ojos  grandes,  de  un  mirar  sereno,  pero  inteligente  y 
penetrante;  y  una  frente  amplia  y  despejada  que 
ocultaba  bajo  su  bóveda,  al  ojo  de  los  profanos,  el 
seso  quizá  más  luminoso  y  nutrido  de  la  época. 
Formaban  los  contornos  de  su  cara,  que  era  grande, 
mejillas  anchas  y  llenas,  su  nariz  era  recta  y  larga,  y 
su  boca  no  pequeña,  pero  de  extremos  recogidos; 
completando  aquel  conjunto  la  plácida  expresión  de 
su  semblante;  su  busto,  en  ñn,  ya  no  era  arrogante 
y  erguido,  sino  encorvado. 

Fácil  será  suponer  ahora  cuanto  sería   el  poder  é 
influencia  que  ejercería   en    Córdoba  un  hombre  se- 
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mejante,  y  cuantos  los  senecios  que  de  él  iba  á  re- 
portar el  bien  de  la  patria.  Porque  el  Deán,  á  más 
de  aquel  pedestal  en  que  lo  había  colocado  ya  la 
fama  y  en  que  lo  venían  á  encontrar  las  primeras 
horas  de  la  revolución,  predominaba  singularmente 
en  la  sociedad  cordobesa,  con  particularidad  en  la 
clase  elevada  y  superior,  y  aún  pesaba  y  se  imponía, 
como  luz  y  brazo  necesario,  en  los  graves  negocios 
de  gobierno;  y  porque,  siendo  también  dotado  de 
grande  actividad,  de  admirable  fortaleza  para  el  tra- 
bajo y  el  estudio,  con  el  que  había  hecho  vasta  co- 
secha de  conocimientos;  leal  y  constante  en  sus  em- 
presas; siempre  puro  en  sus  intenciones;  profesaba 
el  más  profundo  amor  á  su  país  y  tenía  la  entereza 
y  el  valor  cívico  bastantes  para  sacrificar,  como  lo 
hizo,  en  obsequio  de  la  patria  sus  esfuerzos  y  fortu- 
na particular,  y  consagrarle  toda  su  vida  á  su  servi- 
cio hasta  cuando,  ya  octogenario,  sintiera  estallar  su 
corazón,  cansado  de  latir  tan  noblemente,  para  cortar 
de  un  solo  golpe  una  vida  tan  fecundamente  traba- 
jada. 


V 


LINIERS   Y  EL  DEAN  FUNES 

La  juventud  de  Lavín,  que  apenas  tenía  diecisiete 
aftos,  cargada  como  es  de  ligereza  aquella  edad  de  la 
vida  y  escasa  de  cálculos  y  prudentes  reservas  que 
dan  y  enseñan,  por  lo  general,  la  experiencia  del  mun- 
do y  trato  de  los  hombres;  y  por  otro  lado,  el  respeto 
que  infundía  en  su  ánimo  la  presencia,  la  edad,  la 
superioridad  y  venerable  autoridad  de  aquel  sacer- 
dote, cuyo  techo  buscó  por  asilo,  causas  fueron,  en- 
tre otras  menores,  para  que  se  escapara  el  secreto 
que  traía,  cayendo  en  manos  del  Deán  todo  lo  suce- 
dido en  Buenos  Aires,  y  los  planes,  proyectos  y  me- 
didas de  resistencia  que  ordenaba  tomarse  el  Virrey, 
por  sus  tenientes  en  el  interior. 


22  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

Mas  sucedía  que  el  Deán  era  uno  de  aquellos  per- 
sonajes de  gran  valer,  tocados  del  nuevo  espíritu  y 
que,  á  ló  largo  del  virreinato,  aislados  y  solos,  esta- 
ban ocultamente  comprometidos  á  secundar,  llegado 
el  tiempo,  el  movimiento  emancipador,  el  que  acaba- 
ba así  de  saber  había  estallado  en  la  capital.  Así  fué 
que  en  sus  manos  una  vez  el  secreto,  no  perdió  de 
aprovechar  para  su  patria  prenda  tan  casual  y  pre- 
ciosa; y  elevando,  sin  duda  alguna,  desde  el  seno  del 
alma  votos  de  gratitud  á  Dios  por  la  revelación  de 
que  lo  hacía  tan  felizmente  dueño;  hombre  sagaz  é 
inteligente  como  era,  en  vez  de  emoción  amable  de- 
mostró disgusto  por  lo  acontecido;  y  desde  aquel 
momento,  manifestando  el  celo  más  ardiente  por  la 
causa  del  Rey,  se  propuso  penetrar  bien  á  fondo  los 
planes  españoles  para  revelarlos  á  la  Junta  de  Bue- 
nps  Aires  ó  para  cruzarlos,  en  caso  de  que  le  fuera 
esto  posible. 

Echó,  pues,  mano  inmediatamente  de  las  circuns- 
tancias; porque  tanto  la  gravedad  de  los  sucesos  ocu- 
rridos como  lo  apremiantes  que  parecían  los  momen- 
tos, no  daban  espacio  á  dudas  y  mayores  esperas;  y 
era  de  lealtad  de  buen  vasallo,  como  de  buen  juicio, 
obrar  sin  pérdida  de  momento;  al  tiempo  que  mostrar 
activa  diligencia,  prueba  vendría  á  ser  ante  los  ene- 
migos de  un  espíritu  conservador  y  amante  de  lo 
antiguo,  que  por  cierto  mucho  lo  había  menester  el 
Deán,  pues  ya  de  tiempo  atrás  no  estaba  limpio  de 
sospecha  ante  el  ánimo  prevenido  de  los  españoles. 

De  esta  manera,  y  sin  aguardar  al  otro  día,  echó- 
se á  la  calle,  aprovechando  de  aquellas  horas  que  res- 
taban de  la  noche,  conduciendo  personalmente  al  en- 
viado del  Virrey  á  casa  del  Obispo  primeramente, 
pues,  por  razones  de  oficio,  mayores  vinculaciones  y 
confianza  debía  tener  con  el  prelado  que  le  servirían, 
sin  duda,  de  eficaz  apoyo  en  seguida  para  prevenir 
ó  paliar  récelos.  Así  unidos,  todos  tres  siguieron  á 
entrevistarse  con  Liniers,  objeto  principal  de  la  dili- 
gencia, y  que  desde  su  confinamiento  en  Córdoba 
vivía  al  lado  de  su  amigo  el   general  Concha,  á  la 
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sazón  Gobernador  de  aquella  intendencia;  en  cuya 
casa  celebraron  conferencia  aquella  misma  noche 
sobre  el  negocio,  á  la  que  concurrieron,  á  más  del 
Gobernador,  de  Liniers  y  del  Obispo,  los  dos  alcal- 
des del  Cabildo,  el  Oidor  jubilado  de  la  Audiencia 
del  Cuzco,  doctor  Miguel  Sánchez  Moscoso;  el  Asesor 
jubilado  del  Gobierno  de  Montevideo,  doctor  Zama- 
lloa,  que  era  Oidor,  á  la  vez,  de  la  Audiencia  de 
Buenos  Aires;  el  coronel  don  Santiago  Allende,  el 
Asesor  de  Gobierno,  doctor  Rodríguez;  don  Joaquín 
Moreno  y  el  mismo  Deán  Funes,  á  quien  se  lo  acep- 
tó entre  ellos  por  razón  de  política,  no  obstante  los 
recelos  y  escrúpulos  que  por  sus  opiniones  se  tenían; 
pues  á  más  de  estar  al  cabo  de  todo,  no  era  pruden- 
te herirlo  como  á  enemigo,  si  era  persona  de  tanta 
influencia  y  valer. 

Aquella  reunión  nocturna  se  reanudó  en  la  maña- 
na del  siguiente  día  29  de  Mayo.  En  ambas  el  Deán 
tuvo  que  desplegar  una  habilidad  la  más  trabajosa  y 
difícil,  porque  todos  aquellos  personajes  se  pronun- 
ciaron hostilmente  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires; 
mas  discrepai'on  en  cuanto  á  lo  que  convenía  obrar. 

El  Gobernador  de  Córdoba  sostenía  que  el  mejor 
plan  militar  de  la  resistencia  consistía  en  permanecer 
en  aquella  ciudad,  hacerse  allí  fuertes,  poniendo  en 
conmoción  contra  Buenos  Aires  á  todo  el  resto  del 
virreinato;  plan  que  no  era  descabellado  porque,  á 
estar  á  lo  que  eran  las  cosas  en  los  primeros  días, 
aparecía  ante  Concha  por  visible  quimera  aquello 
que  la  Junta  pretendía  de  internarse  en  el  seno  del 
virreinato,  extremecerlo  y  reducirlo  con  sólo  la  esca- 
sa fuerza  de  quinientos  hombres,  como  estaba  decre- 
tado, teniendo  que  habérselas  con  generales  ilustres 
y  jefes  prestigiosos,  como  lo  eran  ellos,  en  verdad,  y 
los  del  Alto  Perú  que  aparecían  llenos  de  poder;  y 
aún  hasta  el  honor  militar  se  resentía  de  cobardía 
al  huir  al  solo  amago  de  tan  audaz  y  débil  amenaza. 
Pero  Liniers  sostuvo  la  opinión  de  que  se  marchara 
al  norte,  para  organizar  en  forma  la  resistencia,  ha- 
ciendo pie  en  la  provincia  de  Salta,  y  ordenando  baja- 
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ran  y  se  concentraran  allí  todas  las  fuerzas  y 
recursos  militares  que  existían  en  las  provincias  del 
Alto  Perú,  todas  en  manos  de  gobernadores  espa- 
ñoles y  no  aguardar  en  Córdoba  el  ataque  que  muy 
luego  les  vendría,  según  se  anunciaba;  porque  para 
tanto  no  estaban  prevenidos,  viniéndoles  este  conflic- 
to de  sorpresa,  hallándose  tan  próximos  á  Buenos 
Aires  que  contaba  con  un  ejército  hecho  y  al  cual, 
caso  de  quedarse,  sólo  podrían  oponer  elementos  sin 
consistencia,  reconcentrados  á  toda  prisa.  Y  á  fe  que 
tenía  razón;  pues  habiendo  los  revolucionarios  de 
Buenos  Aires  tomado  á  los  jefes  de  Córdoba  como 
de  sorpresa  y  halládolos  desprevenidos,  corriéndose 
al  norte,  la  distancia  en  que  quedaba  Buenos  Aires 
daba  tiempo  mayor  para  allegar  elementos,  levantar, 
organizar  y  disciplinar  las  fuerzas.  Nadie  ignoraba 
tampoco  los  recursos  que  brindaban  aquellas  regio- 
nes, grandemente  preciosos  en  tan  apurados  momen- 
tos; pues  que  á  más  de  los  elementos  militares  y  de 
todo  otro  género  con  que  contaba  por  entonces  Salta, 
los  que  tenían  las  intendeticias  peruanas  de  Potosí, 
Chuquisaca,  La  Paz  y  Cochabamba,  con  dinero  co- 
pioso; y  teniendo  más  allá,  en  seguida,  al  Perú,  fecun- 
do y  opulento  país,  en  que  apoyar  las  espaldas,  pre- 
sentaban una  fuente  inagotable  y  poderosísima  de 
recursos  y  hacían  el  triunfo  indiscutible.  Porque,  due- 
ños de  Salta,  quedaban  en  fácil  comunicación  con  el 
Paraguay  y  Montevideo,  pues  un  camino  carretero 
unía  entonces,  á  través  del  Chaco,  á  aquella  ciudad 
con  el  Paraguay,  con  el  que  se  comerciaba  en  muías, 
3^erba  y  tejidos;  (O  viniendo  así,  protegidos  por  dilata- 
dos desiertos  de  las  agresiones  de  Buenos  Aires,  á 
unirse  y  disponer  de  la  vía  fluvial  del  Paraná,  donde 
imperaban  con  absoluta  soberanía  las  naves  españo- 
las que,  partiendo  de  Montevideo,  recorrían  libremen- 
te hasta  la  Asunción. 

Así  las  cosas,  nada  más  evidente  que  el   acertado 


(1)  TracHcionefi  tomadas  en  Saltn.— Zixky:  Historia  dr  im  ihttteruailttrfs. 
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plan  militar  concebido  por  Liniers  que,  de  ejecutar- 
se,  Buenos  Aires  y  la  revolución  estaban  perdidos. 
Cupo  así  la  gloria  de  salvarla,  desbaratando  el  plan 
enemigo,  en  primer  término,  á  Salta  que,  al  dar  la 
primera  el  grito  de  adhesión  á  Buenos  Aires,  arras- 
trando á  su  influencia  y  dirección  los  demás  terri- 
torios que  eran  de  su  dependencia:  Tucumán,  Cata- 
marca,  Santiago  del  Estero,  Jujuy  y  Tarija,  arre- 
bataba á  la  causa  del  Rey,  como  lo  hemos  visto, 
todo  el  inmenso  país  comprendido  entre  las  fronte- 
ras de  Córdoba  y  las  de  Potosí;  y,  en  segundo  tér- 
mico, al  Deán  Funes,  que  terciaba  con  habilidad 
feliz  en  aquello  que  aparería  como  el  consejo  de 
guerra  de  los  generales  3' jefes  españoles. 

Puso  el  Deán  todo  su  empeño  en  sostener  por 
eficaz  y  cuerda  la  permanencia  en  Córdoba;  y  sa- 
gaz como  era,  halagó  la  presuntuosa  debilidad  de 
Liniers,  mostrando  que  con  un  jefe  como  él,  tan  po- 
pular y  tan  querido  especialmente  de  los  cuerpos 
armados  de  la  capital,  como  que  había  sido  el  ven- 
turoso jefe  que  á  su  cabeza  había  reconquistado  la 
patria  de  manos  extranjeras,  en  su  opinión  era  justo 
aguardar  que  su  sola  presencia  bastaría  para  desba- 
ratar con  su  prestigio  cualquiera  resistencia  en  Bue- 
nos Aires.  El  General  se  dejó  seducir  por  estas  cari- 
cias de  su  fama,  y  aflojó,  tomando  inmediatamente 
en  sus  manos  la  organización  de  las  fuerzas  milita- 
res allí  mismo,  en  Córdoba. 


VI 


TRATA     UNIERS    DE    LEVANTAR     EL    INTERIOR— EL     DEÁN 
FUNES    DESBARATA   LOS    PLANES    ENEMIGOS 

El  7  de  Junio  llegaban  á  Córdoba  los  correos  de 
Buenos  Aires,  conductores  de  las  comunicaciones  de 
la  Junta,  tanto  al  Gobernador  como  al  Cabildo  de  la 
ciudad,  exigiendo  ser  por  ellos  reconocida;  y  tras  es- 

s.  otros,    trayendo    correspondencias    particulares 
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entre  ellas,  muchas  de  los  amigos  y  deudos  de  Li- 
niers,  que  le  pedían,  y  aún  rogaban,  no  hiciera  ar- 
mas en  contra;  que  fuera  neutral  por  lo  menos;  pues 
que  dado  el  estado  de  las  cosas,  muchas  serían  las 
desgracias  que  acarrearía  sobre  sí  y  los  suyos  su 
contraria  conducta.  C)  Ante  ellas,  el  noble  militar 
pensó  que  su  honor  se  comprometía,  y — 'c¿Cómo,  res- 
pondíales, siendo  yo  un  general,  un  oficial  que  en 
treinta  y  seis  años  he  acreditado  mi  lidelidad  y  amor 
al  Soberano,  en  el  último  tercio  de  mi  vida  me  he 
de  cubrir  de  ignominia  quedando  indiferente  en  una 
causa  que  es  la  de  mi  Rey;  y  por  esta  infidencia  he 
de  dejar  á  mis  hijos  un  nombre,  hasta  el  presente  in- 
tachable, con  la  nota  de   traidor?.»  (^ 

Ante  los  pliegos  de  la  Junta,  el  Cabildo  de  Cór- 
doba se  pronunció  briosamente  por  su  condenación, 
reconociendo  en  su  lugar  al  Consejo  de  Regencia 
erigido  en  Cádiz,  mientras  que,  por  su  parte,  el  Go- 
bernador provocaba  nueva  reunión  particular  para 
tratar  el  negocio.  El  Deán  en  ella,  dando  un  paso 
más  avanzado,  opinó  y  sostuvo  entonces  que  debía 
reconocerse  la  Junta  de  Buenos  Aires  por  legítimo 
poder  y,  en  unión  con  ella,  formar  el  gobierno  que 
más  conviniera  á  estos  países  y  á  la  seguridad  de 
los  derechos  del  rey  Fernando,  hasta  que  salvara  de 
su  cautiverio. 

Opinión  fué  esta  que  provocó  violenta  indignación 
en  sus  colegas,  que  condenaban  por  crimen  de  des- 
lealtad y  traición  todo  acto  que  mostrara  visos  de 
independencia. — «Todo  aquél,  dijo  Liniers  en  tono 
airado,  que  adhiera  al  partido  de  la  Junta  revolucio- 
naria de  Buenos  Aires,  y  apruebe  la  deposición  del 
Virrey,  debe  ser  tenido  por  un  traidor;  pues  que  la 


(1)  Diputó  la  Jnnta  ceroa  del  Gobernador  de  Córdoba,  Concha,  á.  sn  cnña- 
do  don  Mariano  Iriffoycn,  por  ser  de  sii  intima  confianza;  Saavedra  escribió 
A  Liniers  «explicándole  con  franqueza  y  candor  los  mismos  sentimientos,  é  in- 
teresando la  amistad  y  los  titiilos  más  sagrados  para  desviarlo  del  errado 
camino  en  qno  lo  veia  empeñado.»  (Véase  fíarHa  dr  Ihtenú»  Alrftt.  de  11  de  Octu- 
bre 1810).  Muchas  otras  x>^rsonas  x>rincipalcs  le  escribieron  tam.bién  en  igual 
sentido. 

(2)  Gkol'ssac:  Annlet*,  citados,  tomo  III,  página  814. 
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conducta  de  los  de  Buenos  Aires  con  la  madre  pa- 
tria en  la  crítica  situación  en  que  hoy  se  halla,  es 
igfual  á  la  de  un  hijo  que,  viendo  á  su  padre  enfer- 
mo, pero  de  un  mal  que  probablemente  ha  de  sal- 
var, lo  asesina  en  la  cama  por  heredarlo.»  (^) 

Rotas  quedaron  desde  aquel  momento  las  relacio- 
nes entre  el  Deán  y  los  jefes  españoles;  y  aunque 
entonces  y  más  tarde  éstos  lo  calificaron  de  traidor 
y  corrompido,  sólo  fué  efecto  del  desbordamiento  en- 
conado que  provocó  la  lucha;  porque  si  bien  se  le 
abrió  la  confianza  en  el  seno  de  las  deliberaciones 
de  un  partido  á  que  él  no  pertenecería,  lo  fué  para 
discutir  libremente,  por  cierjto,  el  pronunciamiento  de 
un  gobierno  en  frente  de  graves  sucesos,  y  Funes 
fué  allí  de  distinto  parecer  á  lo  resuelto,  lo  cual  equi- 
valía á  notificarles  la  conducta  que  debería  seguir. 
Y  si  bien  los  lazos  de  la  fidelidad  al  secreto  así  con- 
fiado, si  es  que  después  de  esto  conservaba  aún  su 
vigor  primitivo,  lo  pudieran  ligar  hacia  sus  deberes 
de  lealtad  para  con  los  hombres,  mayores  eran  y 
más  fuertes  aquellos  otros  que  lo  obligaban  hacia  su 
patria,  amenazada  de  muerte  en  la  primera  hora  de 
su  libertad,  y  ella  le  exigía  el  ser  leal  y  celoso  de 
su  suerte.  La  conciencia  del  Deán  pudo  así,  y  des- 
pués de  todo,  sentirse  satisfecha  y  tranquila;  porque 
en  aquellos  momentos  supremos  de  la  patria  en  pe- 
ligro, no  es  dudoso  ni  difícil  para  el  patriota  decidir 
con  acierto  cual  de  ambos  vínculos  deberá  romper- 
se y  cual  de  ellos  prevalecer. 

Liniers  quedó,  de  esta  manera,  convertido  en  el 
jefe  supremo  de  la  defensa  real,  con  todos  los  am- 
plios poderes  delegados  en  él  por  el  Virrey  depues- 
to, quien  lo  había  instruido  de  los  pormenores  de  los 
sucesos  de  Mayo;  de  que  su  deposición  del  mando 
era  nula  por  lo  violenta;  y  que  de  violencia  también 
adolecía  la  circular  que  pasara  á  las  demás  autori- 
dades exhortándolas  á  la  unión  y  acatamiento  de  lo 


(1)  Qrousbao:  A*fafnt,  cítñflon,,  tomo  ni,  páf^ina  Hí)6. 
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consumado  en  la  capital;  pidiéndole  hiciera  enten- 
der esto  mismo  á  todos  los  gobernadores  y  pueblos; 
y  que,  en  fin,  cómo  jefe  que  quedaba  del  virreina- 
to, resistiera  á  la  revolución  rechazando  la  fuerza 
con  la  fuerza.  C) 

No  pudo  Cisneros  haber  hecho  elección  más  acer- 
tada, porque  era  Liniers,  como  libertador  de  la  patria, 
el  hombre  más  respetado  y  popular  de  un  extremo 
al  otro  del  virreinato,  cuyo  prestigio  no  conocía  rival; 
en  tanto  que,  como  vencedor  por  dos  veces  de  los 
ingleses,  el  peso  y  autoridad  de  su  nombre,  como  jefe 
militar,  había  establecido  las  más  hondas  raíces  en  la 
conciencia  pública,  arrastrando  á  sí  la  confianza  de 
todo  el  país.  De  esta  suerte,  la  causa  española,  sor- 
prendida casi  por  el  movimiento  de  Buenos  Aires,  sin- 
tió el  pavor  apoderarse  de  su  ánimo  al  ver  á  todos  los 
pueblos  agitarse  por  aquella  novedad  con  la  excitación 
más  viva,  y  quebrantados,  al  sólo  extenderse  tan  ex- 
traordinaria noticia,  « los  últimos  eslabones  del  respeto 
y  la  obediencia.  En  este  desbordamiento  de  pasiones, 
sólo  una  mano  se  designaba  capaz  de  contenerlas; .  y 
era  esta  la  del  agraviado  Liniers.  >^  C) 

Tomó  el  nuevo  jefe  las  más  activas  providencias 
para  contrarrestar  el  empuje  de  la  revolución.  Des- 
pacháronse de  Córdoba  avisos  rápidos  al  norte,  co- 
municando los  sucesos  y  las  medidas  ordenadas  adop- 
tar por  el  Virrey  depuesto;  y  tan  rápidos  fueron,  y 
tal  la  celeridad  con  que  corrieron,  que  el  9  de  julio 
fueron  ya  recibidos  en  Lima  por  el  virrey  del  Perú, 
llegando  á  recorrer,  de  esta  suerte,  en  treinta  y  dos 
días,  más  de  setecientas  leguas  que  separaban  á 
Córdoba  de  Lima;  yendo,  tras  estos  anuncios,  las 
súplicas  de  los  gobernadores  españoles  amenazados, 
desde  Salta  hasta  el  Cuzco,  solicitando  urgentes  so- 
corros para  resistir;  pidiendo  muchos  de  ellos,  en  la 


(1)  Relación   anónima   publicada  por  el  señor  GrouBsae   en  los  Anahn  ciia 
dos,  tomo  III,   p&gina  887. 

(1)  Tokbkxtb:  U¡»r4tr¡n  dr  la  íientíudntt  HiHpawnmerieanfí,  tomo  I,  pAfjfinf^  68» 
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crisis  del  pavor,  los  tomara  el  virrey  del  Perú  bajo 
su  amparo  y  protección. 

Liniers  obtenía  de  esta  manera  llevar  la  alarma 
y  dar  el  toque  de  rebato  á  todas  las  autoridades 
españolas,  desde  Tucumán  hasta  el  Ecuador;  obtenía 
también  que  los  pueblos  de  Cuyo,  sus  vecinos,  que 
estaban  á  pique  de  pronunciarse  por  la  Patria,  se 
contuvieran  un  momento;  su  comunicación  era  cons- 
tante con  todos  los  gobernadores  del  interior,  habien- 
do logrado,  al  llegar  el  mes  de  Julio,  recibir  del  de 
Potosí  '< cuantiosa  remesa  de  dinero»  para  el  sostén 
de  la  guerra,  al  propio  tiempo  que  le  aseguraba  que 
las  fuerzas  militares  acantonadas  allí  iban  en  vías 
de  rápida  unión  con  las  del  Cuzco  y  Arequipa,  que 
comenzaba  á  organizar  en  esos  momentos  Goyeneche, 
y  con  las  que  en  todo  el  Alto  Perú  capitaneaba  el 
general  Nieto,  las  cuales  marcharían  en  breve  unidas 
á  ponerse  bajo  sus  órdenes  (^). 

Estas  halagüeñas  perspectivas  y  fáciles  esperan- 
zas se  unían  á  los  aprestos  que  en  Córdoba  encabe- 
zaba y  dirigía  Liniers  en  persona.  Desde  el  mo- 
mento que  asumió  el  mando  ordenó, á  los  jefes  mi- 
litares de  la  campaña  bajaran  con  cuanta  milicia  y 
armamento  recogieran  á  reconcentrarse  en  la  ciudad. 
Por  inmediato  jefe  de  las  armas  fué  puesto  el  coro- 
nel don  Santiago  Allende,  de  una  de  las  más  notables 
familias  de  Córdoba,  más  varonil  que  Liniers,  capaz, 
por  sus  vinculaciones  é  influencia  personal,  <'de  arras- 
trar toda  aquella  provincia  á  la  causa  del  Rey;  y 
como  militar  era  jefe  experimentado  en  la  guerra, 
veterano  de  la  campaña  famosa  contra  Tupac  Amarú 
en  1781,  donde  había  sido  el  brazo  derecho  de  Re- 
seguín  y  Seguróla;»  (*)  y  el  cual,  en  breve  espacio, 
consiguió  contar  bajo  sus  órdenes  hasta  mil  hombres 
de  todas  armas. 

El  General  aparejó  hasta  catorce  cañones  y  adies- 


(íj  Gbou80ac:  Analrs,  citados,  tomo  III,  página  81B« 

(1)  HiTKE   fíflgrnm  tj  OüeiMs,  artíctilo  del  doctor  Vélez  Sársíiold,  página  297 
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traba  personalmente  á  los  oficiales  en  su  manejo,  y 
el  tesorero,  doií  Joaquín  Moreno,  antiguo  oficial  espa- 
ñol, instruía  con  febril  entusiasmo  las  tropas.  Con- 
tábase, además,  con  el  regimiento  provincial  de  Cór- 
doba, que  les  servía  como  de  base.  Mientras  tanto,  el 
activo  Deán  daba,  desde  el  primer  momento,  cuenta 
de  estos  aprestos  enemigos  á  la  Junta,  la  que  lo  tuvo 
desde  entonces  por  su  ministro  principal  en  Córdoba; 
y  usando  de  un  ingenio  y  de  una  audacia  dignos 
de  la  noble  causa  que  defendía,  se  había  puesto  desde 
un  principio  en  secreta  comunicación  con  su  hermano 
don  Ambrosio  Funes,  con  don  Tomás  de  Allende, 
sobrino  del  coronel,  con  numerosos  clérigos  y  frai- 
les, de  que  aquella  capital  era  tan  pródiga  entonces, 
y  con  buena  cantidad  de  abogados  y  comerciantes, 
afectos  todos  á  la  idea  de  la  independencia. 

Jefe  el  Deán  de  la  oposición  á  la  reacción  enca- 
bezada por  Liniers,  mientras  éste  tendía  sus  brazos  á 
la  campaña  en  demanda  de  socorros,  con  toda  la  fe 
y  confianza  de  aquel  que  está  acostumbrado  á  man- 
dar sin  resistencia,  despachó  á  los  centros  más  im- 
portantes de  la  comarca  emisarios  ocultos,  conductores 
de  proclamas,  de  cartas  y  demás  papeles  incendia- 
rios, calculados  para  despertar  el  entusiasmo  por  la 
libertad,  y  con  el  propósito  de  que  pusieran  en  mo- 
vimiento la  campaña  para  obstaculizar  los  planes  del 
gobierno  y  para  que  le  cortaran  sus  comunicaciones 
con  los  jefes  realistas  del  Alto  Perú,  colocando  al 
efecto,  como  aconteció,  partidas  encargadas  de  ello 
á  lo  largo  de  la  travesía  de  Ambargasta. 

Púsose  así  en  juego  la  más  febril  actividad,  tanto 
de  parte  de  Liniers  como  del  Deán,  pujando,  en  tér- 
minos opuestos,  por  aquellas  dos  causas  enemigas; 
lucha  de  la  que  vino  á  compartir  la  misma  Junta  de 
la  capital.  Porque  como  supiera  Liniers  que  se  prepa- 
raba á  partir  para  batirlo  una  expedición  de  Buenos 
Aires,  según  se  tenía  acordado  en  el  acta  de  la  revo- 
lución, y  se  sintiera  él  apurado  y  débil  con  los  solos 
recursos  con  que  contaba  en  Córdoba  y  con  tropas 
nada  expertas  en  la  guerra,  y  á  quienes,  por  sí  solo, 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y   DE    SALTA  31 

no  podía  sujetar  ni  contar  con  ellas  sin  tener  una 
base  de  tropas  por  disciplina  y  opinión  fuertemente 
adictas,  para  echar  así  mano  y  castigar  á  los  instiga- 
dores del  desorden,  sin  temor  ya  de  un  alzamiento 
popular,  ahora  temible  y  peligroso,  envió,  con  gran 
sigilo  y  prontitud,  á  su  propio  hijo  don  Luis,  alférez  de 
navio,  de  emisario  á  Montevideo,  suplicando  socorros 
militares.  Mas,  por  cauto  y  secreto  que  fué  el  manejo 
de  este  negocio,  no  pudo  escapar  al  celo  más  vigilante  y 
despierto  del  Deán,  quien  inmediatamente  lo  puso  en 
conocimiento  de  la  Junta,  y  ésta  lo  entregó  áMa  mira 
de  la  policía,  que  tenía  ya  organizada  en  todo  el  país 
el  doctor  Moreno,  que  era  en  aquellos  días  la  cabeza 
pensadora,  la  voluntad  dominante  y  el  espíritu  diri- 
gente del  gobierno  de  la  capital  viniendo,  de  tal 
suerte,  á  caer  en  sus  manos  el  joven  Liniers  que, 
habiéndose  embarcado  en  una  balandra  en  el  puer- 
to de  Santa  Fe,  vogaba  por  las  costas  de  San 
Nicolás  marchando  á  su  destino,  cuando  fué  apre- 
sado. 


VII 


LINlERS  Y  sus    COMPAÑEROS   EMPRENDEN  LA  FUGA  Y  CAEN 

PRISIONEROS 

Mientras  tanto,  las  circunstancias  apretaban  y  urgían 
cada  vez  más,  porque  los  trabajos  patrióticos  de  los 
cordobeses  minaban  de  manera  tal  las  fuerzas  biso- 
ñas  que  adiestraba  el  gobierno,  que  noche  á  noche 
desaparecían  de  sus  filas  los  soldados,  amparados  por 
el  Deán  y  sus  agentes,  para  lo  cual  emplearon  todo 
el  esmero  y  arte  de  la  seducción,  y  con  especialidad 
el  dinero.  Quien  más  le  ayudaba  en  estos  trabajos  de 
oposición  era  don  Tomás  Allende,  que  dirigió  una 
verdadera  guerra  de  recursos  contra  Liniers,  priván- 
dole de  todo  elemento  en  la  campaña,  hasta  el  extre- 
mo que  los   jefes    de    la  resistencia  en   Córdoba  no. 
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hallarían  ni  caballos  que   tirasen  sus  coches  cuando 
quisieran  huir.  (^) 

En  situación  tan  afligente,   las  últimas  esperanzas 
de  consumar  los  primitivos   propósitos  cayeron;  por- 
que así  como  le  vino  la  mala  nueva  de  la  prisión  de 
su  hijo,  los  socorros  pedidos  por  otro  enviado  yaguar- 
dados  con  ansias  de  Montevideo,  pasaba  el  tiempo  y 
no  llegaban,  y    el  ardor  revolucionario  de    Córdoba 
crecía,  y  la  deserción  aumentaba,  y  el  miedo  cundía; 
y  el    Cabildo,  antes  tan  brioso  y   consolador,  ahora 
vacilaba;  y  como  nuevas  llegaran  á  la  vez  de  que  el 
ejército  de  Buenos  Aires,  de    más  de  mil   hombres, 
con  tren  de  artillería,  venía  ya  tan  cerca,  fuerza  fué 
determinarse  á  tomar  una  resolución  final  que  termi- 
nara el  conflicto,  y  ésta  fué  la  retirada  hacia  el  norte, 
que  más  fué    una  verdadera  fuga;   adoptándose   así, 
demasiado  tarde,  el  primitivo  plan  de  Liniers,  el  27 
de  Julio,  cuando  ya,  con  el  pronunciamiento  de  Salta, 
cinco  provincias   del  norte  estaban  perdidas  y  todo 
Cuyo  decidido  por  la  Patria;  cuando  el   ejército    de 
resistencia  se   hallaba  reducido   á  sólo  cuatrocientos 
reclutas,  cuj^os  oficiales  se  sentían  tocados  del  espí- 
ritu de  la  revolución   y  la  tropa  presa   del  recelo  y 
del  miedo  que  engendra,  de  suyo,   una  retirada  que, 
como  aquella,  no  era  más  que  una  pública  confesión 
de  debilidad  y  fortuna  perdida;  y  cuando,  finalmente, 
todos  los  caminos  estaban  tomados  en  una  extensión 
de  doscientas  leguas,  por  lo  menos,  al  través  de  un 
país  enemigo. 

Los  fugitivos,  que  habían  dejado  á  Córdoba  el  31 
de  Julio,  llevándose  setenta  mil  pesos  del  tesoro  pú- 
blico para  el  sostén  de  sus  tropas,  tuvieron  que  apu- 
rar muy  en  seguida  los  últimos  rigores  de  su  mala 
estrella;  porque  esa  misma  noche  cincuenta  hombres 
desaparecieron  de  las  filas  de  su  ejército,  y  tras  estos 
los  demás;  pues  se  hallaba  tan  trabajado  su  espíritu 
en  favor  de  la  revolución  que  hasta  la  compañía  de 


(1)  IfiTKS:  fífigmiui  y  (¡i'umfn,  citado,  páf^ina  237. 
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veteranos,  que  era  el  único  punto  de  confianza,  desertó 
toda  junta  al  siguiente  día,  á  vista  de  los  jefes,  y 
aún  hiriéndolos  con  vocesy  denuestos.  A  mayor  abun- 
damiento/ incendiáronse  los  cargamentos  de  pólvora  y 
municiones  al  poco  andar;  la  caballada,  que  llevaban 
en  crecido  número  y  tan  indispensable  en  el  caso, 
dispersóse  una  noche  y  quedó  perdida,  merced  á  los 
ardides  empleados  por  agentes  ocultos  que  desde 
Córdoba  la  seguían;  y  los  maestros  de  posta,  como 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  consideración  del 
tránsito,  conquistados  igualmente  por  los  trabajos  del 
Deán,  negaron  sus  auxilios, .  á  extremo  tal,  que  la 
artillería  que  llevaban  fué  imposible  conducirla  más; 
vistQ  lo  cual,  y  para  inutilizaiios,  claváronse  los  ca- 
ñones y  se  quemaron  las  cureñas. 

Deshecha  de  la  manera  indic^ida  la  resistencia  que 
se  preparaba  en  Córdoba,  y  abandonada  la  ciudad  y 
los  parciales  de  la  reacción  á  su  propia  suerte,  el  en- 
tusiasmo rompió  los  límites  de  la  reserva  en  los  unos, 
y  el  recelo  y  el  temor  se  apoderaron  del  ánimo  de 
los  atros,  según  el  papel  que  habían  jugado  en  tan 
rápidos  y  caldeados  días. 

Contábanse  entre  los  últimos  los  miembros  del  Ca- 
bildo, por  haber  prestado  mano  amiga  á  los  traba^ 
jos  de  Liniers;  por  lo  que,  volviendo  espaldas  á  éste, 
y  visto  el  trance  por  demás  apurado  en  que  queda- 
ban, enviaron  un  diputado,  que  lo  fué  su  propio  al- 
calde, al  general  de  la  expedición,  ofreciéndole  la 
adhesión  y  fraternidad  del  vecindario  y  autoridades 
restantes  en  Córdoba,  viniendo,  por  tal  suerte,  á  acon- 
tecer que  en  aquel  foco,  antes  amenazador  y  temible  de 
la  resistencia  española,  el  ejército  de  la  Junta  pe- 
netrara el  8  de  Agosto  acogido  por  inmensa  ova- 
ción popular.  Once  días  más  tarde,  el  benemérito 
Deán,  á  cuyo  talento,  á  cuya  abnegación  y  á  cuyo 
amor  á  la  Patria  se  debía  este  triunfo,  que  impor- 
taba para  la  suerte  de  la  revolución  tanto,  sin  du- 
da, como  una  gran  batalla  campal,  era  electo  dipu- 
tado al  futuro  Congreso,  en  los  términos  prevenidos, 
telendo  muy  en  cuenta  para  ello  el  patriotismo  de 

Uñnnrn  y  Snlta,  II.       .**. 


34  DOCTOR    BERNARDO   FRÍAS 

que  había  dado  tan  notable    prueba,  como  sus    altí- 
simas dotes  literarias. 

Antes  de  su  entrada  á  Córdoba,  el  general  Ocam- 
po,  informado  á  buen  tiempo  de  la  fuga  precipita- 
da de  Liniers  y  demás  autoridades  realistas,  despa- 
chó en  su  persecución  y  alcance  una  partida  ligera 
de  doscientos  hombres,  desprendida  del  ejército  y  al 
mando  del  segundo  general,  don  Antonio  Balcarce, 
auxiliado  por  los  cordobeses  con  todos  los  medios 
necesarios  para  el  caso.  Los  fugitivos  alcanzaron  es- 
ta noticia  en  una  posta,  y  viéndolo  todo  perdido 
sólo  pensaron  entonces  en  su  salvación  personal, 
para  prestar  en  ocasión  más  propicia  sus  servicios  á 
la  causa  real;  y  como  el  fugar  unidos  consideraran 
aquellos  hombres  por  peligroso,  determinaron  de  di- 
\ádirse,  después  de  dejar  en  libertad  de  regreso  á 
los  demás  oficiales  que  aún  les  restaban  fieles.  Así, 
dejando  los  coches  y  montando  á  caballo,  Liniers, 
acompañado  sólo  de  Lavín  y  de  su  capellán,  tomó 
rumbo  hacia  la  izquierda,  en  dirección  á  la  sierra; 
el  obispo  Orellana,  disfrazándose  bajo  el  común^  há- 
bito de  los  clérigos  y  acompañado  sólo  de  dos,  de- 
jando en  mano  del  párroco  del  lugar  un  caudal  de 
mil  pesos  en  oro  que  conducía,  tomó  á  la  derecha, 
mientras  el  resto  de  la  escasa  comitiva  seguía  por 
la  ordinaria  ruta. 

Asido  de  su  última  esperanza,  adelantó  de  allí 
mismo  el  general  Liniers,  para  comunicar  al  go- 
bernador de  Potosí  tanto  la  resolución  tomada  como 
sus  actuales  apuros,  al  doctor  Gara'a,  clérigo  cor- 
dobés, y  á  don  Miguel  Sánchez  Moscoso,  su  oficial 
ayudante;  los  cuales  salieron  en  posta  á  su  destino, 
burlando  las  espías  apostadas  á  su  paso;  mas  para 
caer  en  Salta  en  manos  de  las  guardias  de  don  Die- 
go Pueyrredón  que,  por  orden  de  la  Junta,  desde 
muy  antes  tenía  establecidas  y  formadas  de  prácti- 
cos del  país,  y  aún  pagadas  de  su  propio  bolsillo, 
por  los  caminos  aún  más  intransitados  que  conducían 
de  Salta  hacia  el  Perú,  y  al  mando  inmediato  del 
joven  oficial  don  Martín  Güemes.     Llevados   á  pre- 
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sencia  del  gobernador  Isasmendi,  éste  los  dejó  se- 
guir viaje,  bajo  la  disculpa  de  no  haber  dado  en 
ellos  con  papel  alguno  que  fuera  prueba  compro- 
metedora; mas,  en  verdad,  por  hallarse  en  secreta 
comunicación  con  los  enemigos.  Visto  lo  cual,  y  es- 
tando Pueyrredón  directamente  encargado  por  la  Jun- 
ta del  apresamiento  de  Liniers  y  sus  amigos  en  cuan- 
to cayeran  por  allí,  pudo  el  bizarro  jefe  enorgulle- 
cerse y  jactarse,  al  mismo  tiempo,  y  por  cierto  que 
con  razón,  de  que  si  aquellos  habían  escapado,  lo  que 
era  Liniers  y  sus  cómplices  no  entrarían  ciertamen- 
te al  Perú.  {^) 

Balcarce,  que  seguía  á  los  fugitivos  con  un  des- 
tacamento ligero  de  setenta  hombres,  hizo  su  mar- 
cha con  tal  velocidad,  que  al  siguiente  día  de  la  se- 
paración de  aquellos  estuvo  en  el  punto  en  que  se 
dividieron,  adquiriendo  de  los  del  lugar  la  instruc- 
ción de  los  caminos  que  habían  tomado,  despachan- 
do al  efecto  las  partidas  para  apresarlos,  con  la  or- 
den de  que,  una  vez  habidos,  se  reunieran  todos  en 
el  punto  que  tuvo  á  bien  señalarles. 

Esa  misma  noche,  que  era  la  del  5  de  Agosto, 
en  la  fuerza  de  la  persecución,  divisó  Balcarce  el 
resplandor  de  un  fuego  que  ardía  en  el  seno  de  un 
bosque;  y  como  al  llegar  á  aquel  sitio  nada  más 
hallaran,  en  vez  de  vivienda,  que  un  corral  formado 
de  ramas  y  dos  hombres  á  su  puerta,  los  cuales  guar- 
daban unas  muías,  interrogaron  á  éstos  sobre  los 
fugitivos.  Intentaron  en  un  principio  negarse  á  de- 
cir verdad,  pero  bien  luego  cedieron  apocado  el  áni- 
mo con  la  presencia  de  las  tropas  militares,  y  con- 
fesaron que  las  muías  aquellas  pertenecían  á  don 
Santiago  Liniers  y  que  éste  se  hallaba  á  la  sazón 
pernoctando  en  un  rancho  distante  de  allí  sólo  tres 
cuartos  de  legua. 

Con  el  encargo  de  prenderlo  fué  despachado,  con 
un  piquete  de  soldados,  el  oficial  ayudante  Urien,  de 
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las  tropas  de  Buenos  Aires,  el  cual  era  un  insigne 
bellaco. 

Altas  pruebas  dio  de  ello;  pues  como  el  infeliz  Gene- 
ral hubiera  llegado  á  pernoctar  en  aquella  miserable 
choza,  rendido  de  fatiga  después  de  una  marcha  de 
veinte  leguas  corridas  á  caballo  y  por  caminos  áspe- 
ros y  quebrados,  y  estuviera  en  aquella  hora  entrega- 
do al  sueño,  siendo  la  mitad  de  la  noche,  Urien  llegó 
á  la  vivienda  con  su  gente  y  penetró  en  ella;  á  cuya 
vista  Liniers  descargó  sobre  él  los  tiros  de  su  escope- 
ta, más  con  tan  mala  suerte  que  las  cebas  no  hicieron 
su  explosión.  Urien  hizo  bajar  sus  bayonetas  sobre 
el  pecho  del  General,  y  llamándolo  de  picaro  sarrace- 
no, á  más  de  otras  torpezas  propias  de  su  lengua,  co- 
mo que  lo  trataba  de  tú,  en  menosprecio  de  su  clase 
y  de  su  rango, — le  intimó  vistiera  en  el  acto;  hecho  lo 
cual,  y  uniendo  la  brutalidad  de  sus  hechos  á  la  de 
sus  voces,  le  ató  los  brazos  hacia  la  espalda,  cual  si 
se  tratara  de  insigne  facineroso,  ciflendo  las  ligadu- 
ras con  fuerza  tal,  que  le  vino  á  reventar  la  sangre 
por  los  extremos  de  los  dedos.  Dando  de  allí  más  am- 
plitud á  su  empresa,  se  entregó  al  saqueo  del  equipaje 
del  indefenso  prisionero,  con  una  avidez  repugnante. 

Pasaron  así  las  tres  horas  que  restaban  de  la  no- 
che, hasta  que  al  rayar  el  día  partieron  con  direc- 
ción al  campamento  de  Balcarce,  montado  Urien  en 
la  silla  del  General  y  con  sus  armas,  y  colocando 
á  éste,  para  aumento  de  agravios,  en  malísima  é 
incómoda  montura. 

La  suerte  del  prelado  no  fué  más  benigna  y  lleva- 
dera; pues  que  habiendo  caminado  tan  sólo  ocho  le- 
guas, cayó  en  manos  del  jefe  de  la  partida  que  lo 
perseguía,  y  que  lo  era  un  tal  alférez  Rojas,  que  era 
otro  malandrín  de  cuenta.  Registró  éste  ampliamente 
al  Obispo,  sin  temor  y  con  menosprecio  de  los  anate- 
mas que  por  tal  acto  le  anunciaba;  le  privó  del  dinero 
que  llevaba  en  el  bolsillo,  que  eran  tres  onzas  de  oro, 
y  aún  le  arrebató  de  su  dedo  el  anillo  pastoral. 

Verificado  así  el  secuestro,  como  á  picaro  de  cuen- 
ta, y  á  pesar  de  hallarse  convalesciente  de  grave  en- 
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fermedad,  se  le  ordenó  montar  á  caballo;  y  lo  que 
es  más  cruel  aún  y  condenable,  que  galopara,  ejer- 
cicio insufrible  en  aquel  estado  y  más  aún  para  quien 
no  está  acostumbrado  á  cabalgar.  Iba  el  mitrado 
hasta  entonces  vestido  con  traje  de  presbítero,  mas 
allí  tomó  de  nuevo  sus  ropas  episcopales,  y  siguió 
la  penosa  marcha  en  la  forma  conocida.  Rendido 
por  el  cansancio,  tomó  un  instante  de  reposo  al  lle- 
gar á  una  posta  del  camino,  tendido  en  el  suelo  so- 
bre la  alfombra  que  le  pusiera  piadosa  mujer  del  lu 
gar;  mas  el  inhumano  oficial  le  intimó  continuara 
nuevamente  su  camino.  Fué  en  vano  que  por  el 
amor  de  Dios  y  por  cuanto  hay  de  más  noble  y  sen- 
sible al  pecho  humano,  le  suplicara  á  este  hombre  fe- 
roz la  concesión  de  un  momento  más  de  reposo;  pues 
que,  antes  que  acceder,  lo  ultrajó  al  Obispo  con  cuan- 
ta injuria  y  desvergüenza  se  le  vinieron  á  la  lengua; 
y  de  tal  modo  que,  por  no  oirlo  más,  resolvió  éste 
continuar  su  vía  dolorosa,  y  Rojas,  para  que  le  fuera 
más  amarga,  castigábale  la  bestia,  de  propósito  y  con 
tesón,  hasta  que  llegaron  al  campamento. 

El  resto  de  los  fugitivos  vino  á  dar  igualmente  en 
manos  de  sus  perseguidores;  mas  no  sufrieron  ellos  de 
insolencia  por  parte  de  sus  guardianes,  aunque  debe 
decirse  que  el  tesorero  Moreno  fué  cargado  con  una 
barra  de  grillos. 


vm 


CHOQUE  ENTRE  LA  JUNTA  Y  OCAMPO 

A  espaldas  suyas,  mientras  huían,  el  gobierno  de 
la  revolución  decidía  en  más  grave  medida  sobre  su 
suerte. 

Es  el  caso  que  como  en  la  Junta  de  Buenos  Aires 
dominara,  por  la  fuerza  de  su  genio  y  voluntad,  el  doc- 
tor don  Mariano  Moreno,  y  tuviera  éste  un  alma  bañada 
en  el  sistema  de  sangre  que  caracterizó  la  revolución 
francesa,  quiso,  como  ésta,  usar  del  arma  del  terror. 
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pero  sin  conmiseración  ni  piedad,  contra  sus  enemi- 
gos; é  hizo  que  la  Junta  aceptase,  en  28  de  Julio,  su 
resolución  de  condenar  á  muerte  á  los  amotinados  de 
Córdoba,  sin  exceptuar  ni  al  mismo  Obispo.  Dícese, 
y  con  buenos  tintes  de  verdad,  que  apenas  obtuvie- 
ron los  terroristas  (esta  era  la  frase  con  que  los  de- 
signaban) un  solo  voto  de  mayoría  por  la  muerte  de 
Liniers  y  sus  compañeros,  en  cuya  honrosa  minoría, 
así  derrotada,  debe  contarse  al  Presidente  de  la  Jun- 
ta, cuya  moderación  y  prudencia  fueron  y  son  alta- 
mente notorias. 

Hallábase  el  general  Ocampo  y  los  demás  miem- 
bros que  formaban  la  Junta  de  Comisión  que  llevaba 
el  ejército  tranquilamente  en  Córdoba  aguardando 
el  resultado  de  la  persecución,  cuando  llegó  á  sus 
manos  aquella  orden  fatal:  «El  escarmiento,  se  les 
decía  en  ella,  debe  ser  la  base  de  la  estabilidad  del 
nuevo  sistema  y  una  lección  para  los  jefes  del  Perú, 
que  se  avanzan  á  mil  excesos  por  la  esperanza  de  la 
impunidad.  >  (^)  Y  era  su  mandato  tan  ejecutivo 
é  imperioso,  «que  en  el  momento  en  que  todos  ó  cada 
uno  de  ellos  sean  pillados,  decía  la  orden,  sean  cuales 
fueren  las  circunstancias,  debe  ejecutarse  esta  reso- 
lución, sin  dar  lugar  á  minutos  que  proporcionen 
ruegos  y  relaciones  capaces  de  comprometer  su  cum- 
plimiento»; temores  que  no  eran  vanos  ni  infunda- 
dos, porque  todos  aquellos  perseguidos  eran  persona- 
jes, como  el  Obispo,  de  muy  alta  condición  social,  y 
vinculados  por  matrimonio  ó  por  vínculos  directos 
de  la  sangre,  en  los  hogares  más  visibles  y  respeta- 
bles, tanto  de  Córdoba  como  de  Buenos  Aires  O. 

Hubo  Ocampo,  como  subalterno  militar,  de  dar  in- 
mediato cumplimiento  á  lo  dispuesto,  y  despachó,  al 
efecto,  las  órdenes  del  caso  á  Balcarce,  para  que 
fusilara  á  los  prisioneros  en  el  lugar  en  que  se  ha- 


(1)  Zikny:  Hiatorin  tlr  los  Goftrrtiadores,  tomo  II,  página  900, 

(2)  Liniers  era  casado  en  Buenos  Aires  en  la  familia  do  don  Martín  de 
Sarratea;  Concha  lo  era  en  Córdoba;  Allende  pertenecía  á  una  de  las  fami- 
lias de  más  alta  calidad  de  este  vecindario. 
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liaran  y  á  las  tres  horas  de  la  notificación.  Mas 
como  medida  tan  grave  y  extraordinaria,  á  pesar  de 
la  recomendación  del  gobierno,  hubiera  transcendido 
á  ciertos  personajes  de  Córdoba,  entre  éstos  los  Fu- 
nes, y  de  allí  hubiera  tomado  ensanche  dilatándose 
por  el  resto  de  la  población,  la  consternación  y  el 
dolor  cundieron  por  toda  ella,  la  cual  vino  á  pedii\ 
presidida  por  el  deán  Funes,  por  el  Cabildo,  por  el 
clero,  las  damas  y  demás  personas  de  calidad,  se  sus- 
pendiera la  ejecución  hasta  que,  tocando  la  piedad 
y  los  mejores  intereses  de  los  hombres  que  formaban 
la  Junta,  á  quienes  los  Funes  escribirían,  pudiérase 
lograr  la  revocatoria.  El  Deán  tomó  la  voz  por 
todos,  reclamando  la  atención  sobre  el  crédito  de  la 
revolución  que,  siendo  tan  justa,  «vendría  á  tomar 
desde  aquel  momento  el  carácter  de  atroz  y  aún  sa- 
crilega, en  el  concepto  de  unos  pueblos  acostumbra- 
dos á  postrarse  ante  sus  obispos»;  hizo  notar,  á  la  vez, 
las  vinculaciones  de  sangre  que  las  víctimas  presun- 
tas tenían  en  las  más  notables  familias  del  país,  cuya 
adhesión  á  la  causa  era  preciosa,  cuya  actitud,  des- 
de ya^  estaba  por  la  revolución  y  que  vendría  á  amor- 
tiguarse su  patriotismo  y  á  tornarlas  quizá  enemigas 
estas  muertes;  y  haciendo  luego  brillar  con  emocio- 
nante elocuencia  cómo  las  leyes  de  la  humanidad 
vendrían  á  ser  ultrajadas  y  escarnecidas,  sacrifican- 
do así  á  los  hombres  por  opiniones  políticas,  nada 
menos  que  por  un  gobierno  que  se  preciaba  de  ami- 
go de  la  libertad, — pidió  la  suspensión  de  la  ejecución 
hasta  tanto  él  y  su  hermano  don  Ambrosio,  muy  vin- 
culados en  la  capital  por  sus  relaciones,  escribieran 
á  Buenos  Aires  por  la  revocatoria  y  substitución  por 
pena  menos  cruel.  (^) 

Aquel  reclamo  popular  no  encontró  resistencia 
mayor  en  el  jefe  de  la  expedición,  ni  en  los  indivi- 
duos que  componían  la  llamada  Junta  de  Comisión 
que  presidía  el  vocal  doctor  Vieytes,  pues  en  todos 
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ellos  se  hallaban  los  mismos  sentimientos;  como  que 
el  generoso  Ocampo,  cuando  leyó  la  resolución  de 
la  Junta,  no  pudo  contener  su  emoción  y  echó  á 
llorar.  (^)  Menos  podía  ahora  empeñarse  en  eje- 
cutarla, porque,  á  más  de  las  mil  razones  políticas 
que  le  hicieran  ver  los  patriotas  cordobeses,  que  in- 
teresaban 3^^  comprometían  tan  seriamente  la  causa 
general,  y  á  más  de  la  repugnante  injusticia  que  en- 
cerraba en  sí  aquel  sacrificio, — en  cuanto  á  lo  que  á 
Ocampo  se  refiere,  vínculos  de  altísimo  respeto,  de 
amistad  y  antigua  jerarquía  ligábanlo  con  los  pre- 
sos; como  que  Liniers  había  sido  su  jefe,  bajo  cuya 
dirección  y  comando  había  salvado  la  patria  de  ex- 
tranjera servidumbre,  echando  de  ella  á  los  ingleses; 
y  era  Concha  también  uno  de  sus  hermanos  de  ar- 
mas, compañero  de  gloría  en  aquellas  jornadas. 

Dejándose  llevar  de  aquel  reclamo,  y  cediendo  á 
tan  nobles  impulsos  los  fríos  deberes  de  la  obediencia 
militar  en  causa  política,  dirigió  áBalcarcela  orden 
de  suspensión,  la  cual  llegó  felizmente  á  buena  hora, 
y  á  la  Junta  una  nota  en  que  decía: — '<Como  uno 
de  los  más  firmes  apoyos  del  actual  gobierno  y  de 
la  expedición  auxiliadora  es  la  adhesión  y  amor  de 
todos  estos  pueblos,  es  absolutamente  indispensable 
no  chocar  descubiertamente  la  opinión  pública.  Las 
preocupaciones  que  aún  prevalecen  en  ellos  en  las 
inaterias  de  religión,  principalmente,  han  producido  á 
nuestra  vista  el  más  declarado  sentimiento  con  sólo 
la  presunción  de  que  el  Obispo  sería  una  délas  víc- 
timas de  nuestra  fuerza.  Los  más  de  los  delincuentes, 
enlazados  en  esta  ciudad  con  los  vínculos  más  estre- 
chos, serían  llorados  por  aquellos  mismos  que  acaban 
de  hacer  los  mayores  esfuerzos  por  auxiliamos.  O 
La  mayor  parte  de  este  pueblo  se  cubriría  de  luto  y, 
de  este  modo,  previniéndonos  en  todas  las  ciudades  la 
consternación  v  el  terror,  no  hallaría  entrada  en  los 


(1)  Zixhy:  <V/rrt  citada. 

[2)  Como  era  don  FaiiKtino  AUendo,  pariente   inmediato  de  don    Santiago 
Allende,  uno  de  los  prisioneros. 
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corazones  de  sus  habitantes  la  alegría  y  el  regocijo 
que  debíamos  esperar;  los  dominaría  la  fuerza  y  no 
el  amor,  que  es,  por  tantos  títulos,  la  base  más  segura 
para  cimentar  el  nuevo  sistema  de  gobierno  y  el 
inevitable  escollo  en  que  debe  estrellarse  la  espe- 
ranza de  los  opresores  del  Perú. 

«Vuecelencia  conoce  mejor  que  nadie  la  necesidad 
en  que  todos  nos  hallamos  de  ganar  el  afecto  de  todos 
estos  oprimidos  compatriotas,  haciéndoles  ver  que, 
contrarios  en  todo  á  los  sanguinarios  déspotas  que 
se  complacían  anteriormente  en  derramar  sangre,  se 
pone  en  ejecución  todos  los  medios  de  dulzura  para 
hacer  conocer  las  ventajas  del  suave  y  sabio  gobier- 
no que  unánimemente  confiaran  á  Vuecelencia». 

Así  y  todo,  la  generosa  intervención  del  pueblo  cor- 
dobés y  las  graves  razones  expuestas  por  el  General, 
vinieron  á  estrellarse  ante  d  ánimo  intolerante  y 
cruel  de  un  gobierno  sanguinario,  dejando  en  su 
desprecio,  como  cosa  baladí  y  poco  digna  de  atención^ 
el  formidable  influjo  de  la  opinión  pública,  obrando 
así  en  contrario,  y  en  momentos  en  que  la  revolución 
tanto  de  ella  había  menester. 

Súbita  y  violentísima  indignación  vino  á  causar  en- 
tre los  terroristas  del  gobierno  de  la  capital  aquella 
súplica  de  Ocampo;  y  tan  fuerte  y  tan  grande  el  te- 
mor, el  miedo  y  la  desconfianza  que  les  causó  el 
imaginarse  á  Liniers  penetrando  en  el  pueblo  de  la 
capital,  que  daban  la  causa  á  pique  de  perderse 
con  el  hecho;  tanto  era  el  prestigio  del  enemigo  y  tal 
la  confusión  del  gobierno  con  el  suceso.  «No  puede 
usted  figurarse,  le  escribía  Moreno  á  Chiclana,  el 
compromiso  en  que  me  han  puesto;  y  si  la  fortuna 
no  nos  ayuda,  veo  vacilante  nuestra  fortuna  por  este 
solo  hecho.»  O 

Inmediatamente  se  acordó  no  sólo  rechazar  la  gra- 
cia que  pedia  Córdoba,  sino  también  enviar  un  otro 
comisionado,  pero  de  tal  carácter  y  adhesión,  que  se 


(1)  Cnrta  </«  Mtirmo^  Biblioteca  Nacional,  znanuBcrito  núxn.  5154. 
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tuviera  en  él  fe  y  confianza  profundas.  Sin  embargo, 
la  Junta,  transformada  de  esta  manera  en  tribunal  de 
sangre,  sólo  dispensó  de  la   pena  capital  al  Obispo. 

Resuelto  así  el  asunto,  no  podía  darse  con  el  hom- 
bre del  caso  sino  entre  aquellos  mismos  que  forma- 
ban en  la  Junta  el  partido  del  terror,  y  allí  lo  buscó 
Moreno. — «Vaya  usted,  dijo  en  la  reunión  dirigiéndose 
al  doctor  don  Juan  José  Castelli,  uno  de  los  vocales, 
y  espero  que  no  incurrirá  en  la  misma  debilidad  que 
nuestro  General.  Y  si  todavía  no  se  cumpliese  la 
determinación  tomada,  agregó  en  seguida,  irá  el  vo- 
cal Larrea,  á  quien  pienso  no  faltará  resolución;  y,  por 
último,  iré  yo  mismo,  si  fuese  necesario.»  {^) 

Castelli  fué,  de  esta  manera,  comisionado  para  la 
ejecución  de  la  sentencia  de  muerte;  mas,  después  del 
traspié  ocurrido  y  como  para  que  en  adelante  no  se 
hallara  objeción  á  ninguna  orden  del  gobierno,  cual- 
quiera que  ella  fuese,  se  lo  instituyó  representante 
oficial  de  la  Junta  ante  el  ejército  y  las  autoridades 
y  pueblos  del  interior,  revestido  de  todas  las  faculta- 
des, honores,  tratamientos  y  distinciones  que  eran 
propias  sólo  de  la  suprema  autoridad. 


IX 


PADECIMIENTOS   DE    LOS  PRISIONEROS 

Mientras  tales  cosas  sucedían  en  la  capital.  Balear- 
ce  recibía  la  orden  del  General  de  encaminarse  á  ella, 
conduciendo  los  prisioneros.  La  suerte  que  cupo  á 
éstos  continuó  siendo  menguada  y  triste;  porque,  en 
tanto  que  sus  parciales  y  aún  sus  propios  criados, 
excepción  sólo  de  un  cocinero,  se  los  separaba  y  re- 
mitía á  Córdoba,  vino  á  recibir  aquel  mismo  mentado 
Urien  el  encargo  de  escoltarlos  en  la  marcha,  con 
cincuenta  hombres.     Sucedió  así  que,  no  obstante  que 


(1)  Zikhy:  ^/^/ro.  citada,  tomo  II.  páj^tna  173. 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE   SALTA  43 

en  la  noche  de  su  apresamiento  y  en  otras  ocasiones 
que  siguieron  habían  sido  despojados  de  sus  equipa- 
jes, con  altísimo  descrédito  del  ejército,  este  inhu- 
mano oficial  procedió,  como  primera  diligencia,  al  re- 
gistro y  secuestro  de  cuanto  sus  víctimas  consei*va- 
ban  hasta  entonces;  y  á  tal  extremo,  que  de  aUí  en 
adelante  casi  iban  desnudos,  usando  del  colmo  de  su 
crueldad  para  con  Liniers,  pues,  á  fuer  de  generoso, 
apenas  dejó  á  los  demás  tres  mudas  de  ropa  interior; 
mas  á  Liniers  tan  sólo  la  que  llevaba  puesta;  viéndo- 
se éste  obligado  á  pasar  por  el  mísero  trance  de  to- 
mar la  de  otro  para  limpiar  la  propia;  y  alguna  vez 
aún  á  quedar  enteramente  desnudo  en  cama  mien- 
tras lavaban  la  suya.  Muchos  días  corrieron  sin  que 
hallaran  en  el  camino  el  descanso  y  abrigos  del  le- 
cho, teniendo  que  pasar  envueltos  en  sus  capotes 
aquellas  largas  y  frías  noches  de  Agosto,  que  son  del 
rigor  del  invierno;  y  se  dio  el  caso  de  que  habiendo 
llegado  la  comitiva  á  pernoctar  á  casa  de  una  pobre 
mujer,  ésta  extremó  sus  afanes  en  preparar  una  cama 
donde  reposara  el  Obispo;  advirtiendo  lo  cual,  Urien 
la  tomó  para  sí,  dejando  al  prelado  en  la  misma  pri- 
vación que  los  demás. 

Este  oficial  Urien  se  hizo  por  tal  modo  para  ellos 
mortificante  demonio.  Tomó  la  singular  devoción  de 
registrar  á  los  prisioneros,  en  cualquiera  sospecha  que 
tenía,  para  despojarlos  de  los  miserables  y  pequeños 
socorros  que  alcanzaban  de  la  piedad  en  el  camino, 
como  de  cualquiera  otra  prenda  de  valor  que  hubiera 
podido  escaparse  á  su  rapacidad;  porque  como  fue- 
ra también  algo  dado  á  la  embriaguez,  y  tuviera  ade- 
más grande  afición  al  juego  y  demás  costumbres  vicio- 
sas de  la  juventud  mal  criada  y  divertida,  todos  los 
valores  desaparecían  en  pocas  horas  de  sus  ma- 
nos; y  como  fuera  así  mismo  soez  y  torpe  en  sus 
palabras  y  maneras,  de  vuelta  de  algunas  de  estas 
campañas  desgraciadas,  llevado  por  el  desquicio  men- 
tal de-  la  embriaguez,  saciaba  su  cóleVa  y  mal  hu- 
mor descargando  sobre  sus  víctimas  cuanto  impro- 
perio y  desvergüenza  se  le  venía  á  la  lengua.  Trein- 
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ta  mil  pesos  del  erario  público  de  Córdoba,  caídos 
en  manos  de  estos  oficiales  de  la  revolución  y  que 
conducía  el  tesorero  Moreno  para  los  gastos  del  ejér- 
cito de  Liniers  en  retirada,  desaparecieron  entre  ellos, 
sin  conocerse  hasta  la  fecha  cuál  haya  sido  su  pa- 
radero; y  Urien,  como  se  había  apoderado  de  todo 
cuanto  llevaba  su  prisionero  en  el  acto  de  apresarlo, 
tenía,  entre  otras  cosas,  un  alfiler  de  pecho,  de  un  solo 
brillante,  calculado  su  precio  en  mil  doscientos  pe- 
sos; y  una  cajilla  de  oro,  joya  aún  más  rica  que  la 
anterior,  pues  estaba  guarnecida  de  brillantes  y  su  va- 
lor reconocido  en  Río  de  Janeiro,  en  siete  mil  quinien- 
tos pesos;  los  cuales,  con  4a  torpe  indelicadeza  que 
le  era  propia,  se  las  mandó  ofrecer  en  venta  á  su  mis- 
mo dueño  y  por  un  precio  vil,  como  que  no  sabía 
apreciar  tan  altas  cosas;  y  éste  pudo  así  recuperar- 
las valiéndose  para  ello  de  tercera  mano.  (^) 

No  contento  con  esto,  se  entregó  aquel  mal  hom- 
bre al  inicuo  gozo  de  atormentar  los  prisioneros.  Su- 
cedió, por  ejemplo,  que  una  pobre  campesina  com- 
prara unos  pañuelos  de  bolsillo  y  se  los  obsequiara, 
viendo  la  necesidad  y  carencia  que  tenían  de  ellos; 
pero  Urien  se  apoderó  muy  luego  de  tales  cosas;  y 
también  que  como  el  doctor  Rodríguez  fuera  en  ex- 
tremo fumador  de  cigarrillos  de  papel,  conociendo 
Urien  cuanto  es  el  sufrimiento  que  su  privación  en- 
gendra á  las  naturalezas  dominadas  por  el  vicio  del 
tabaco,  lo  despojó  de  dos  pliegos  de  papel  de  fumar 
que,  tras  varios  días  de  sufrir  su  falta,  había  llegado 
á  conseguir.  El.  oficial  permaneció  invulnerable  á  los 
ruegos  y  súplicas  que  se  le  hicieron,  mas  cedió  blan- 
damente en  cambio  de  dos  charrj^teras  de  oro  que  se 
usaban  para  el  calzón,  y  que  hasta  entonces  habían 
escapado  á  su  rapacidad,  ocultas  bajo  las  botas  de 
Rodríguez.  Al  Obispo  no  se  le  permitió  celebrar; 
pues  que   <?el  reo  de  estado,  según  Urien,  no  podía 


(1)  Sucedía  esto  durante  algunos  pocos  dias  qae  permanecieron  en  Villa  de 
los  Ranchos,  veinte  Icf^aas  de  Córdooa.  Liniers  se  valió  del  presbítero  Pe- 
rreyra  para  que  hiciera  la  compra.  El  alfiler  se  vendió  en  dos  onsas  de 
oro  y  la  caja  en  trescientas   cincuenta. 
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decir  misa»;  y  la  única  vez  que  accedió  á  que  el  san- 
to sacrificio  se  celebrara,  cediendo  sólo  á  la  interce- 
sión de  una  mujerzuela  con  quien  andaba  en  pen- 
dencia de  amores,  sirvió  para  que  aquel  grupo  des- 
graciado santificara  sus  dolores  á  las  puertas  ya  del 
sepulcro,  y  jurara  en  aquel  acto,  otra  vez,  al  recibir 
la  hostia,  con  una  entereza  de  ánimo  conmovedora  y 
admirable,  su  fidelidad  al  Rey  y  á  la  metrópoli. 


X 


FUSILAMIENTO    DE    LINIERS    Y    DEMÁS    REOS 

El  mal  comportamiento  del  jefe  de  la  escolta 
subió  á  tal  punto,  que  se  tuvo  por  conveniente  rele- 
varlo, reemplazándolo  por  un  otro  oficial  más  huma- 
no y  cumplido;  lo  que  fué  para  los  presos  verdadera 
ventura,  pues  de  allí  cesaron  para  ellos  tan  asiduas 
é  inútiles  mortificaciones. 

Esto,  y  la  justicia  en  que  se  creían  empeñados,  y 
la  loca  ilusión  que  se  les  vino  de  que  en  Buenos 
Aires,  siendo  foco  del  movimiento,  encontrarían,  sin 
embargo,  si  no  apoyo  popular,  jueces  al  menos  que 
juzgaran  con  imparcialidad  y  con  las  garantías  co- 
munes su  conducta;  en  mil  otras  cosas  pensaban, 
menos  en  la  cercanía  de  la  muerte.  Suele  también 
á  veces  suceder  en  ciertas  enfermedades  que,  en  el 
momento  mismo  en  que  el  tránsito  se  mira  ya  cer- 
cano del  paciente,  nótase  éste  una  reacción  favora- 
ble, y  tan  intensa  á  las  veces,  que  se  juzga  de  nue- 
vo y  seguramente  asido  á  la  vida;  y,  sin  embargo, 
declina  luego,  desfallece  y  sucumbe.  Cosa  semejante 
vino  á  acontecer  á  aquellos  hombres;  porque  de  allí 
á  poco,  llegaron  á  un  punto  cercano  de  Cruz  Alta, 
entre  sesenta  y  siete  leguas  de  Córdoba  y  ciento  una 
de  Buenos  Aires;  y  en  aquel  punto,  al  abandonar 
muy  á  la  madrugada  el  lecho,  el  día  26  de  Agosto, 
apercibiéronse  de  que  el  jefe  de  la  escolta  celebraba, 
á  lo  que  parecía,    muy  grave    conferencia    con    un 
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oficial  extraño,  y  que  en  vez  de  continuar  la  marcha 
como  estaba  dispuesto,  ésta  se  detenía;  lo  que  toma- 
ron por  siniestro  presagio. 

Este  nuevo  oficial,  que  lo  era  don  Domingo  French, 
tomaba  el  mando  esa  misma  mañana,  y  como  inti- 
mara á  uno  de  los  prisioneros  hiciera  entrega  de  una 
pequeña  navaja  que  se  les  había  concedido  para  los 
usos  de  la  mesa,  lúgubre  presentimiento  agitó  la 
mente  del  doctor  Rodríguez  que,  comprendiendo  lo 
que  aquello  significaba,  vislumbró  el  triste  desenlace 
de  su  suerte. — «Compañeros,  exclamó,  hoy  compare- 
ceremos ante  el  tribunal  de  Dios.  > 

Puestos  en  marcha,  caminaron  algo  como  tres 
leguas  desde  aquel  paraje;  y  serían  las  diez  de  la 
mañana  cuando  fueron  detenidos  por  otro  nuevo 
oficial,  que  lo  era  don  Juan  Ramón  Balcarce,  militar 
de  honor,  el  cual,  apartando  de  ellos  los  criados  y 
equipajes,  encaminó  los  coches  en  que  viajaban  hacia 
un  costado  del  camino,  penetrando  en  seguida  á  un 
bosque  de  talas  y  espinillos,  llamado  entonces  de 
los  Papagayos,  distante  del  camino  cosa  de  un  cuarto 
de  legua,  y  como  dos  de  la  posta  que  llamaban  de 
la  Cabeza  del  Tigre. 

Iba  Balcarce  al  lado  del  coche  de  Liniers,  y  como 
notara  éste  el  desvío  que  se  hacía  del  camino,  con  na- 
tural inquietud,  le  preguntó: — «¿Qué  es  esto,  Bal- 
carce?»— A  lo  que  respondió  el  Coronel: — «No  lo  sé; 
otro  es  el  que  manda.» — Luego  arribaron  á  un  punto 
en  que,  abriendo  su  seno  el  bosque,  dejaba  un  espa- 
cio libre  á  las  maniobras.  Allí  estaba  el  que  man- 
daba; era  el  doctor  Castelli,  acompañado  del  doctor 
Rodríguez  Peña,  que  hacía  de  su  secretario,  y  de  cin- 
cuenta hombres  de  tropa  armados  á  fusil.  Eran  estos 
soldados  extranjeros,  pues  tan  resaltante  aparecía  la 
injusticia  de  la  sentencia  de  muerte  y  tan  condenable 
debía  ser  para  la  opinión  pública,  caso  de  serle  cono- 
cida, y  tal,  á  la  vez,  el  prestigio  que  se  temía  de 
Liniers  sobre  los  cuerpos  de  Patricios,  que  el  doctor 
Moreno  dispuso  que  los  soldados  que  se  enviaran 
para    la  ejecución   no    fueran    argentinos;   es   decir, 
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aquellos  á  quienes  Liniers  había  conducido  á  la  vic- 
toria, salvando  la  patria  en  gloriosos  días,  porque 
temía  ciertamente  que  los  Patricios  y  Arribeños  se 
negaran,  y  con  razón,  á  descargar  sus  armas  sobre 
d  pecho  de  su  antiguo  y  amado  general.  Así  fué  que 
echó  mano  de  soldados  ingleses  que  habían  quedado 
de  aquellos  mismos .  de  las  invasiones;  de  manera 
que,  y  por  amarga  irrisión  del  destino,  el  General 
de  la  reconquista  iba  á  recibir  la  muerte  en  nombre 
de  Buenos  Aires,  de  aquellos  mismos  á  quienes  ha- 
bía rendido  en  su  defensa,  como  para  que  la  injusti- 
cia que  con  él  se  cometía  apareciera  más  amarga  y 
cruel.  Triste  recompensa  que  recibió  el  reconquistador 
de  la  capital  por  el  extraño  delito  de  no  haber  pen- 
sado lo  mismo  que  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  en 
lo  que  resultó,  á  más  de  lo  arbitrario,  una  enorme 
ingratitud.  Porque,  ¿desde  cuándo  Buenos  Aires  te- 
nía derecho  de  imponer  gobierno  á  los  demás  pue- 
blos? ¿Por  cuál  ley  el  resto  de  las  ciudades,  la  mayo- 
ría inmensa  de  las .  provincias,  quizá  todo  el  virrei- 
nato, estaba  obligado,  bajo  pena  de  la  vida,  á  aceptar 
cuanto  la  capital  hiciera  de  su  propia  cuenta  y  pen- 
sase, cual  si  fuera  el  soberano  legítimo?  ¿No  eran 
iguales,  acaso?  ¿También  no  tenía  Córdoba  el  derecho 
de  formar  el  gobierno  que  mejor  le  pareciera,  como 
lo  había  hecho  Buenos  Aires,  consultando  sólo  su 
salvación  y  el  mejor  servicio  del  Rey?  Y,  sin  em- 
bargo, se  mandaba  matar  los  prisioneros  contra  to- 
dos los  principios  del  derecho  de  gentes,  sin  forma 
alguna  de  proceso,  sin  oírlos  siquiera,  y  llamándolos 
y  teniéndolos  por  sediciosos,  al  solo  eifecto  de  encua- 
drarlos dentro  de  las  leyes  penales. 

Cuando,  descendiendo  de  los  coches,  vieron  los  pre- 
sos el  siniestro  aparato  de  aquel  cuadro,  comprendie- 
ron el  fin  que  les  aguardaba;  y  una  vez  apeados, 
amarráronles  los  brazos  con  cordeles  fuertemente, 
hacia  la  espalda,  menos  al  Obispo.  Eran  las  once  de 
la  mañana.  Al  encontrarse  con  ellos,  el  doctor  Gaste- 
lli  les  anunció  que  inmediatamente  iban  á  ser  pasa- 
dos por  las  armas;  y  como  si  aquel  hombre  inhumano 
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y  feroz  gozara,  en  verdad,  con  las  amarguras  del 
prójimo,  sino  era  acaso  en  aquellas  circunstancias 
la  satisfacción  de  un  odio  sectario,  pues  era  de 
aquellos  que  en  tales  tiempos  gozaban  fama  de  im- 
píos en  materia  de  religión,  y  era  su  presa  ahora  un 
príncipe  de  la  Iglesia  Católica;  sólo  después  de  largo 
espacio  comunicó  recién  al  Obispo  que  estaba  ex- 
cepto de  la  pena  de  muerte  por  resolución  de  la 
Junta,  leyéndoles  en  seguida  la  sentencia. 

Excepción  semejante  en  uno  de  los  coautores  de 
un  mismo  delito,  descarga  su  carácter  irritante  y 
que  hasta  hoy  subleva  la  cólera  de  los  fanáticos,  ex- 
plícase y  justifica  teniendo  en  memoria  que  el  doctor 
Moreno,  aunque  inexorable  é  irreducible  á  compa- 
sión en  materia  política,  era  sincero  3'  fervorosísimo 
católico;  y,  por  otro  lado,  bien  las  cosas  en  su  lugar, 
la  muerte  de  un  obispo,  en  tiempos  como  aquellos 
y  producida  en  esa  forma  infamante,  hubiera  sido, 
tal  cual  estaba  educado  el  pueblo,  más  funesta  y 
perjudicial  para  la  causa  de  la  revolución  que  una 
verdadera  y  gran  derrota  militar. 

La  sentencia  disponía  que  á  las  tres  horas  de 
serles  noticiada,  fueran  aquellos  hombres  arcabucea- 
dos; plazo  al  cual  añadió  una  hora  más  el  doctor 
Castelli.  Al  oiría  quiso  hablar  Liniers,  quizá  para 
pedir  defensa  ó  protestar,  mas  cedió  este  uso  al 
Obispo,  el  cual  cayó  de  rodillas  ante  el  procónsul, 
tendió  hacia  él  sus  brazos  suplicantes  y  vertiendo 
lágrimas  de  los  ojos  y  trémulo,  abogó  por  sus  com- 
pañeros y  amigos;  pidiendo  de  la  piedad  revolucio- 
naria no  fueran  condenados  á  la  última  pena  sin 
antes  ser  oídos  por  sus  jueces;  y  de  la  misericordia 
cristiana,  que  pensaba  viviera  en  él,  de-  que  no  se 
les  privara  de  la  vida  sin  los  auxilios  que  la  reli- 
gión da  para  consuelo  de  los  creyentes;  y,  en  fin, 
que  respetando  lo  que  era  establecido  por  buena 
costumbre  entre  las  naciones,  aquel  día,  que  era  do- 
mingo, no  fuera  profanado  así  con  una  ejecución  vio- 
lenta. 

Todo  fué  en  vano.  Su  legítima  y  humanitaria  sú- 
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plica  se  estrelló  en  el  desaire.  Oyóse  entonces  una 
voz  firme  y  llena  de  inalterable  serenidad  que  se  le- 
vantaba también  de  entre  íos  prisioneros.  Era  la  del 
doctor  Rodríguez  que,  dirigiéndose  al  representante 
de  la  Junta,  á  quien  conocía: — «Doctor  Castelli,  le- 
dijo  en  este  vivísimo  reproche,  ¿es  esto  conforme  á  la 

I  jurisprudencia  que  usted  ha  estudiado?  ¿Quería  usted 

que  adoptásemos  un  sistema  que  empieza  de  este 
modo?  Aun  cuando  no  hubiera  el  motivo  de  fidelidad 

I  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  Nación,  me  consideraría  feliz 

en  morir  por  no  ser  testigo  de  los  horrores  que  anun- 

i  cian  estos  principios.» 

I  El  representante  de  la  Junta  siguió  sordo  é  infle- 

xible; y  ante  su  actitud  y  resolución  tomada,  para  la 
cual  no  existía  razón  ni  piedad  posibles. — «Todo  es 
inútil,  exclamó  Liniers,  lleno  de  aquella  firme  sereni- 
dad del  cristiano  penitente;  estamos  en  manos  de  la 
fuerza;  conformidad.  Morimos  por  defender  los  dere- 
chos del  Rey  y  de  la  Patria,  y  nuestro  honor  va  ileso 
al  sepulcro.» 

Como  tuviera  las  manos  atadas  hacia  atrás  y  fuera 
devotísimo  de  la  Virgen  del  Rosario,  á  cuyos  pies 
había  depositado,  tres  años  hacía,  las  banderas  to- 
madas á  los  ingleses,  y  apareciera  en  aquel  momento 
supremo,  especialmente  para  él,  la  santa  madre  de 
Dios  conio  la  consoladora  de  los  afligidos,  pidió  al 
Obispo  le  sacara  del  bolsillo  el  rosario  que  llevaba 
y  se  lo  pusiera  en  las  manos,  así  opresas  entre  los 
cordeles;  y  paseándose  por  delante  sus  verdugos,  em- 
pezó con  fervor  sus  rezos  y  á  fe  de  único  y  extremo 
consuelo. 

A  su  vez,  el  general  Concha  sufría  crueles  dolores, 
á  causa  de  habérsele  ceñido  demasiado  las  ligadu- 
ras, y  pidiendo  al  padre  Giménez,  capellán  del  Obispo, 
abogara  por  él  ante  el  oficial  de  custodia  se  las  aflo- 
jaran, para  poder,  con  más  sosiego,  hacer  el  último 
acto  del  penitente  cristiano;  en  vez  de  remedio,  sólo 
obtuvo  el  intercesor  bárbara  é  insolente  negativa. 

Serían  las  dos  y  media  de  la  tarde  cuando  Castelli 
declaró  llegada  la  hora  del  suplicio^   é  hizo  que  él 

Gwme*  y  Salta,  11.  --  4. 
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Obispo  se  apartara  de  aquel  teatro.  Ya  Liniers  y  el 
coronel  Allende  se  habían  dispuesto  para  el  trance 
con  el  prelado;  con  el  capellán  Giménez  se  confesaron 
los  otros  reos;  y  fué  éste  seguramente,  una  vez  ale- 
jado el  Obispo,  quien  dio  la  postrera  bendición,  ento- 
nando el  símbolo  de  la  fe  católica,  como  es  de  pia- 
dosa costumbre.  Y  cuando  se  hubo  concluido  con  este 
último  deber  de  la  amistad  y  de  la  religión,  se  les 
vendaron  los  ojos;  operación  piadosa,  mas  á  la  cual, 
por  honor  y  altivez  militar,  rechazaron  ambos  gene- 
rales. Cuando  aquella  venda  anticipó  al  tesorero  Mo- 
reno la  privación  eterna  de  la  luz,  emplazó  á  los 
que  así  le  arrebataban  la  vida  de  manera  tan  arbi- 
traria, diciendo  con  voz  entera:  —  <  En  este  momento 
de  dar  cuenta  á  Dios,  declaro  que  tengo  por  injusta 
y  revolucionaria  la  Junta  de  Buenos  Aires;  muero  por 
la  justa  causa  y  cito  para  ante  el  tribunal  de  Dios 
á  los  que  son  causa  de  mi  muerto 

Colocados  seguidamente  en  línea  y  puestos  religio- 
samente de  rodillas  en  frente  de  los  tiradores,  ofrecie- 
ron á  Dios  su  sangre,  ya  pronta  á  derramai^se,  por  remi- 
sión y  lavamiento  de  culpas,  con  una  fortaleza  de 
ánimo  digna  de  sus  mejores  días;  hasta  que,  á  la  señal 
militar  de  fuego,  dirigida  por  la  espada  de  don  Juan 
Ramón  Balcarce,  resonó  la  descarga;  mas  fueron  tan 
mal  dirigidas  algunas  de  las  balas,  que  Concha  y  Li- 
niers cajeron  por  tierra  sin  apagárseles  la  vida  toda- 
vía. French  cortó  la  agonía  de  Liniers  descargándole 
un  pistoletazo  en  la  sien. 

Los  cadáveres  debían  ser  transportados  hasta  el 
cercano  pueblejo  de  Cruz  Alta,  para  darles  sepultura. 
Trajéronse,  al  efecto,  al  sitio  de  la  ejecución,  unas 
carretillas  para  que  hicieran  las  veces  de  féretros;  mas, 
cuando  llegados  los  soldados  encargados  de  esta  opera- 
ción fueron  á  alzar  los  cuerpos,  vieron,  con  impresión 
y  sorpresa,  que  el  de  Concha  se  extremecía  aún  en  la 
agonía.  Participaron  la  novedad,  antes  de  bajarlo,  al 
oficial  que  los  mandaba,  y  éste,  con  bárbara  cruel- 
dad, ordenó  se  lo  sepultara  así,  vivo,  diciendo: —  -  Échen- 
lo no  más;  no  importa;  ahí  se  morirá.» 
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Habíase,  para  esto,  abierto  un  estrecho  tajo  en  la 
tierra,  en  el  campo  santo  contiguo  á  la  iglesia,  don- 
de fueron  bajados  los  cuerpos  y  cubiertos.  El  cura 
de  Cruz  Alta,  que  pi-esenciaba  esta  ceremonia,  aguar^ 
dó  que  los  ejecutores  se  alejaran  camino  á  Buenos 
Aires;  y  así,  al  siguiente  día,  abriendo  el  sepulcro, 
exhunaó  los  cadáveres,  hizo  dar  mayor  ensanche  y 
proporción  á  aquella  tumba,  y  tornó  á  colocarlos  se- 
guidamente en  ella;  pero  con  respeto  y  orden,  no 
hacinados,  como  antes  lo  habían  sido,  y  señalando 
el  lugar  de  su  reposo  por  humilde  cruz  de  madera, 
donde  hizo  grabar,  por  toda  inscripción,  las  letras  ini- 
ciales del  nombre  de  las  víctimas,  que  resultaron  en 
este  oi'den:  L.  R.  C.  M.  A.  (^) 

Así  murió  don  Santiago  Liniers,  el  reconquistador 
de  Buenos  Aires,  á  quien  tanto  debía  la  gratitud 
pública,  como  se  muere  en  el  desierto,  donde  no  hay 
defensa,  ni  se  juzga  para  matar;  y  así  fué  sepultado; 
como  malhechor  vulgar,  en  un  lugar  miserable  y  en 
lo  más  hondo  de  un  desierto  país,  sin  honores,  sia 
séquito,  y  aún  hasta  sin  los  respetos  humanos.  (^) 


IX 


FILOSOFÍA    SOBRE    ESTE    SUCESO 

Dio  la  vuelta  Castelli  á  la  capital  á  dar  cuenta  á 
la  Junta  de  su  sangrienta  comisión;  pero  ésta,  atemo- 
rizada de  la  enormidad  del  hecho  y  pensando  cual  sería 
el  efecto  que  su  conocimiento  produciría  en  la  opinión 
de  las  gentes  sensatas  y  sensibles,  especialmente  en  el 


(1)  Alffün  tiempo  después,  añadiendo  un  ingenio  desoonocido  la  O  del  nom-i 
Inre  del  obispo  Orellana  á  las  letras  grabadas  en  la  cruz,  y  alterando  el  or- 
den en  que  estaban  estas,  se  formó  la  palabra  GLAHOR,  sngestlTamente,  que 
corrió  y  tomó  fe  para  las  tradiciones  de  la  época. 

Bn  186S,  fueron  los  restos  exhumados  y  conducidos  A  España,  por  pedido 
que  hiz     la  reina  Isabel  II  al  gobierno  argentino,  de  los  jefes  españoles. 

(2)  Todos  los  pormenores  relativos  á  estos  sucesos  de  los  realistas  de  Cór- 
doba los  hem.os  tomado  de  la  interesante  relación  circunstanciada,  publica* 
da  en  Montevideo  en  1812,  y  que  está  en  Gboubsac:  citado,  Atmlfjt  de  la  Biblhtrcu^ 
tomo  III,  página  S84. 
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seno  de  aquellas  de  Buenos  Aires,  donde  las  víctimas 
tantos  vínculos  tenían  por  distintos  motivos,  se  guardó 
'  muy  bien  de  revelarlo;  y  antes   procuró  que  impe- 

netrable misterio  encubriera  el  suceso. 

■ 

Mas  como  no  pudiera  aquello  dejar  de  trascender 

y  hacerse  visible,  casi  dos  meses  después,  tuvo,  al  fin, 

*  el  gobierno  que  confesar  lo  ocurrido  por  su  orden.  Y 

'.  como  se  temiera  también  que  en  Buenos  Aires,  como 

i  en  las  provincias,  la  opinión  pública  se  manifestara 

en  alta  voz  de  cuan  convencida  se  hallaba  de  que  la 
\  muerte  de  los  prisioneros  de  Córdoba,  sin  íorma  de 

j  proceso,  no  era  justicia  sino  asesinato,  tuvo  que  acom- 

!  pañar  su   confesión  con  un   manifiesto  pretendiente 

j  de  justificación  para  su  conducta  en  el  caso,  que  no 

5  halló  en  la  sociedad  entonces,  ni  hallará  jamás  en  la 

j  historia  justificación  posible. 

Nada  valdrán,  como  nada  valieron  los  sofismas  3' 
las  argucias  que  se  echaron  á  lucir  para  justificar 
aquel  procedimiento.  Porque,  si  á  estar  á  \o  que 
decían  las  leyes  españolas  para  el  caso,  el  subdito 
rebelde  al  Rey  debía  purgar  con  la  vida  su  delito, 
no  eran  por  cierto  los  jefes  de  Córdoba  los  que  lo 
había  cometido,  que  si  alguien  se  mostró  fiel  y  amante 
de  su  Rey,  lo  fueron  ellos.  Pero  la  Junta  de  Buenos 
Aires  ni  la  jurisdicción  tenía  en  sus  manos,  toda  vez 
que,  trastornando  las  lindes  de  su  provincia,  entraba 
á  país  tan  extraño  y  exento  por  las  leyes  de  su  man- 
do y  gobierno,  cual  pudieron  serlo,  por  ejemplo, 
Méjico  ó  el  Perú.  Las  leyes,  por  su  parte,  nada  de- 
cían de  que  el  pueblo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
viniera  en  ningún  caso  á  substituir  al  Virrey  con  la 
jurisdicción  general  que  le  era  aneja;  y  tanto  era 
verdad,  que  en  el  mismo  debate  de  la  revolución  se 
había  dicho  que  las  autoridades  reales  habían  aca- 
bado y  fenecido  por  faltarles  la  fuente  de  su  vida,  que 
era  el  monarca,  y  que,  en  aquel  caso,  volvía  al  pue- 
blo la  soberanía,  su  fuente  originaria.  Pero,  ¿cuál  era 
este  pueblo?  ¿Buenos  Aires?  No.  ¿Córdoba?  Tampoco. 
Lo  era,  sí,  todo  el  que  se  hallaba  dentro  de  tierra 
española.  Lo  era  Córdoba,  pues,  con  igual    derecho 
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que  Buenos  Aires.  Y  bueno  es  recordar  también 
que  esta  misma  doctrina  de  la  substitución  al  Rey- 
caduco  ó  desaparecido,  era  problema  aún  discutible 
entre  unos  hombres  y  otros,  entre  unos  y  otros  pue- 
blos, sin  que  hasta  esa  hora  ninguna  autoridad  su- 
perior é  inapelable  lo  hubiera  resuelto  y  deternii- 
nado;  y  tanto,  que  la  misma  capital,  como  simple 
ciudad,  apenas  había  hallado  el  extremo  refugio  legal 
de  que,  como  hermana  mayor  en  la  familia,  tenía  el 
derecho  de  proveer  á  un  gobierno  interino,  hasta 
tanto  las  demás  ciudades,  en  mutuo  acuerdo,  resolvie- 
ran en  definitiva.  De -ahí,  pues,  á  que  fuera  crimen  el 
desconocimiento  de  la  legitimidad  de  la  Junta  de 
Ma3^o,  había  distancia  enorme. 

Reveló  más  lo  profundo  de  esta  verdad  el  mani- 
fiesto que  por  tan  grave  motivo  publicó  la  Junta, 
donde,  bien  lejos  de  confesarse  en  estricta  sujeción  á 
las  leyes,  apeló  al  vulgar  recurso  de  que  han  echado 
mano  cuantos  tiranos  han  convertido  su  gabinete  en 
tribunal  desangre,  diciendo: — «Hemos  decretado  el 
sacrificio  de  estas  víctimas  á  la  salud  de  tantos  mi- 
llones de  inocentes.  Sólo  el  terror  del  suplicio,  puede 
servir  de  escarmiento  á  sus  cómplices.» 

Fué  este  un  grande  y  funesto  error,  y  un  sacrificio» 
inútil.  La  razón  y  los  hechos  se  unieron  para  probar, 
esta  vez  más,  que  sólo  el  fanatismo  de  las  pasiones, 
ó  la  incapacidad  de  los  espíritus  puede  apelar  al  san- 
griento medio  del  terror  para  triunfar  sobre  la  opinión 
y  los  sentimientos  de  los  hombres,  sacrificando  ea 
aras  de  su  autoridad  la  justicia  y  la  moral,  y  con 
ellas  el  decoro  de  todo  buen  gobierno.  Ni  -se  obtuvo 
con  todo  esto  beneficio  ni  ventaja  alguna^  y  sí,  mucho 
mal  y  mucha  pérdida,  porque  los  enemigos  de  la  revo- 
lución no  se  arredraron,  ni  por  un  momento,,  por  la 
sangre  derramada  en  la  Cruz  Alta,  que,  al  contrario, 
aparecieron  con  las  armas  en  la  mano  desde  Cota- 
gaita  en  adelante,  durante  quince  aflos  de  un  guerrear 
sin  tregua,  sin  que  en  espacio  tan  dilatado  las  atro- 
cidades de  la  Junta  hubieran  conseguido  hacer  caer 
ni  una    sola  espada  de    manos  realistas,  ni  apagar, 
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SU  miedo,  en  los  corazones  españoles  la  grande 
eroica  pasión  con  que  sostuvieron  la  bandera  de 
ley. 

or  su  parte,  los  enemigos  explotaron  muy  á  sus 
lias  estos  errores,  afianzándose  en  eilos  para  des- 
itigiar  la  revolución,  que  iba  buscando  prosélitos; 
lue,  en  cuanto  conocieron  estos  hechosde  Córdoba, 
gacetas  de  Montevideo  y  de  Lima,  los  manifiestos 
-oclamas  de  todos  los  jefes  realistas,  desde  Mónte- 
lo hasta  el  Ecuador;  la  correspondencia  y  comuni- 
ón social  de  los  españoles  en  las  regiones  inte- 
es  y  exteriores;  y  los  obispos  del  Perú,  que  tanto 
fan  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  se  ligaron  por 
iono  movimiento- de  ánimo  y  pusieron  el  grito  en 
ielo  contra  lo  que  llamaron  crimen,  ingratitud  y 
■ilegio,  así  por  la  muerte  dada,  como  por  ser  Li- 
■s  libertador  de  Buenos  Aires,  y  ser  un  obispo, 
fin,  el  que  figuraba  por  reo  y  prisionero. 
:se  mismo  temor  de  la  Junta  á  la  fama  y  presti- 
de  Liniers,  que  en  1807  hubiera  sido  de  todo 
to  justísimo,  no  guardaba  ya  la  misma  razón  de 
ni  era  de  la  misma  talla  en  1810;  porque  antes, 
ira  Liniers  él  ídolo  popular  de  Buenos  Aires,  lo 
por  haber  alzado  en  sus  manos  el  estandarte  de 
ibertad  de  la  patria  amenazada  de  una  otra  es 
itud;  pero  ahora  venía  contra  ella,  contra  la 
'ia  que  había  salvado,  empuñando  la  bandera  de 
opresores  y  á  restituirle  las  cadenas  que  acababa 
el  pueblo  de  quebrar  en  su  plaza  pública.  El  tiem- 
:ambién  tiene  la  virtud  de  debilitar  los  prestigios 
;1  akna  de  lo  que  es  más  versátil  en  el  mundo,— ^ 
jueblo,  dispuesto  siempre  á  quemar  hoy  el  ídolo 
ayer  adorara;  el  que  ahora  se  hallaba  movido  por 
is  grandes  y  nuevas  impresiones.  Pero  aquel  temor 
fué  el  móvil  que  incitó  á  la  Junta  á  llevar  A  tér- 
,0  el  sacrificio,  que  ella  misma  confesó  era  sólo  un 
ema  político  para  evitar  se  repitieran  estas  des- 
diencias  ásu  autoridad  por  medio  del  escarmiento 
,  en  su  mal  concepto,  debía  engendrar  el  terror; 
rueba  acabada  de  ello  fué  la  ejecución  de  los  otros 
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reos,  sus  compañeros,  que  nada  tenían  de  la  popula- 
ridad de  Liniers,  ni  menos  aquellos  otros  que  en 
adelante  se  tomarían  en  Potosí,  á  quienes  ningún 
miedo  se  les  tenía,  y  que  se  los  condujo,  no  obstante, 
al  suplicio;  ni  menos  aún  el  doctor  Cañete  y  el  obispo 
de  La  Paz,  que  escaparon  de  la  garra  revoluciona- 
ria, amenazados  de  acabar  de  igual  manera.  Sólo  fué 
que  «la  revolución  quiso  salvarse  con  un  crimen 
aconsejado  por  la  necesidad;  sacrificio  enorme  que  ha 
costado  diez  mil  cabezas  después,  para  subsanar  el 
agravio  hecho  á  la  justicia  y  á  la  moral.  ¿Quién 
inspiró  el  primer  sacrificio?  ¿Dantón  aconsejando  au- 
dacia, más  audacia  y  siempre  audacia,  ó  Felipe  II 
persiguiendo  al  Taciturno,  mandándolo  asesinar  du- 
rante diez  años,  hasta  que  lo  consiguió?  >  (') 

Dando,  pues,  un  pernicioso  ejemplo  para  las  cos- 
tumbres públicas,  que  así  habíamos  de  llorar  más 
tarde,  se  quiso  iniciar  con  esto,  y  se  inició,  una  guerra 
de  exterminio,  enseñando  con  ella  como  los  partidos 
políticos,  dando  por  crimen  capital  la  opinión  de  los 
hombres,  podían  exterminar  á  sus  enemigos  vencidos. 
'  La  mala  impresión  de  este  suceso  había  trascendido 
más  allá  de  los  términos  de  ambos  campos  rivales, 
comprometiendo  en  el  exterior  la  suerte  de  nuestra 
causa;  y  el  ministro  inglés  en  Río  de  Janeiro,  muy  par- 
cial del  nuevo  gobierno,  se  lamentaba  de  ello,  y  decía; 

— «Me  preocupa  mucho  la  importancia  de  este  in- 
cidente, porque  sé,  y  os  lo  digo  con  toda  la  sinceri- 
dad de  mi  estimación  y  amistad,  que  los  últimos  pro- 
cederes de  la  Junta  contra  Liniers  y  sus  compañeros, 
poco  conformes  con  el  espíritu  de  moderación  que 
dictaba  vuestras  primeras  medidas,  han  dado  motivo, 
aún  á  aquellos  que  estaban  muy  bien  dispuestos  en 
vuestro  favor,  para  vociferar  en  contra  y  presentaros 
^omo  agitados  de,  un  espíritu  que  no  es  ciertamente 
el  que  dirige  vuestra  conducta. »  {^) 


(l;  Sasuiksto:  OhrrM,  XXXVII,  á51. 

.      (2)  Cbmunieacián  dfe  Lord   Straiifford   al  doctor  Moreno,   en    Lófbz:    kiMiorm 
Argenümi,  totto  III,  pA^ina  ^18. 
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ho  fué,  así,  un  grande  error.  Sólo  la  juventud 
lo  apoyó  con  calor,  y  la  gente  que  sólo  es- 
Ios  impulsos  de  la  pasión  política  y  de  ri- 
íero  no  era  este,  por  cierto,  e!  modo  de  matar 

porque  el  patíbulo  nunca  ha  sido  cátedra 
anza  ni  fuente  fecunda  de  donde  emanan  las 

y  beneficios  de  la  libertad;  ni  la  salud 
ueblos  viene  de  otro  seno  que  de  las  gran- 
is;  no  de  manos  de  los  verdugos, 
udo  á  Cicerón  llamársele  Padre  de  la  Patria, 
ido  él  decir  que,  al  quebrantar  las  leyes  del 
n  el  enjuiciamiento  de  los  cómplices  de  Ca- 
bía salvado  la  República;  porque  llegan  á  las 
1  vastas  y  extrañas  complicaciones  que  po- 
"iesgos  de  perecer  la  áociedad;  y  de  lo  que 
a  en  Roma  era  de  prevenir  y  ahogar  una 
n  demoledora  en  momentos  de  estallar.  Pero 
►rdoba  no  fué   ni    cohonestada  siquiera  por 

0  público;  ni  tenía  raíces  en  el  país,  ni  fuer- 
misma,  ni  existencia  y  vida  siquiera;  que 

■án  más  que  unos  tristes  fugitivos  sus  pro- 

nable  será,  en  fin,  la  Junta  en  aquel  desdi- 
iso,  inspirado  por  la  ligereza  y  la  violencia 
ístaba  armada,  porque  usurpó  la  autoridad, 
por  sobre  los  tribunales  de  justicia;  porque 
derechos  que  las  naciones  y  los  preceptos  de 
ad  consagran  en  tales  situaciones  entre  loa 
civilizados,  sacrificando  la  vida  de  los  éne- 
ncidos,  indefensos  y  prisioneros;  y  porque  fué 
3  en  razón  de  que,  siendo  aquellos  persona- 
esclarecida  por  su  situación  y  antecedentes, 
suyo  populares  y  prestigiosos,  y  se  hallaban 
)S  estrechamente  por  los  lazos  de  la  sangre 
logares  más  distinguidos,  de  cuj-o  apoyo  y 
icho  había  menester  la  revolución  para  el 
'gro  de  sus  destinos,  y  que  en  presencia  del 
se  resfriaron  con  ella,  se  retuvieron  otros, 
,  y  se  despertaron  sospechas  y  enemistades 

1  naciente  sistema  que  así  mostraba   aquel 


-^ 
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semblante  siniestro,  cargado  de  violencias;  lo  cual  venía 
á  ser  no  otra  cosa  que  un  público  mentís  dado  á  sus 
proclamas  de  paz,  garantías  y  unión.  Y  para  mayor 
pesar,  tales  resistencias  muy  en  breve  vendrían  á  mul- 
tiplicarse por  nuevos  y  cercanos  abusos  y  feos  de- 
litos, sembrados  como  de  propósito  en  este  camino 
de  la  redención  de  los  pueblos  por  los  llamados  en 
un  principio  sus  libertadores,  que  privaron  á  la  causa 
de  poderosísimos  factores  de  su  crédito  y  buen  nom- 
bre; obstáculos  todos  gravísimos  y  fuertes,  impru- 
dentemente levantados,  que  tanto  contribuyeron  á 
retardar  el  triunfo  de  nuestras  armas,  y  lo  hicieron 
á  la  vez  vacilante  y  costoso. 

De  esta  suerte,  pues,  la  bandera  de  la  revolución 
que  se  levantaba  protestando  de  los  abusos  y  cruel- 
dades del  régimen  español,  pidiendo  garantías  y  li- 
bertad para  poder  pensar,  hasta  en  política,  libre- 
mente bajo  el  cielo  argentino,  se  manchaba  de  sangre 
al  iniciar  su  marcha,  castigando  de  muerte  á  aquellos 
que  usaban  de  los  mismos  derechos  que  ella  trataba 
de  conquistar  para  sí! 

XII 

•»  • 

ESTADO    DEL    EJÉRCITO 

No  era  el  ejército  expedicionario  que  penetraba  en 
Córdoba,  y  que  muy  luego  debía  subir  hasta  el  Perú, 
lo  que  hoy  entendemos  por  un  ejército  de  línea. 
Formado  de  la  guardia  cívica  de  Buenos  Aires  y  de 
los  cortos  contingentes  enviados  por  las  provincias 
cuando  ocurrían  las  invasiones  inglesas,  apenas  había 
podido  alcanzar  una  muy  deficiente  instrucción  mi- 
litar; y  la  oficialidad  qué  lo  dirigía,  desde  los  oficiales 
genérales  hasta  los  subalternos  más  inferiores,  peca- 
ban de  los  mismos  ó  idénticos  defectos,  propios  de 
las  tales  milicias;  como  que  muchos  de  los  de  esta 
clase  eran  militares  improvisados,  tan  poco  conoce- 
dores de  la  ciencia  y  del  arte  de  la  guerra,  como  pu- 
dera  serlo  cualquiera  de  sus  cabos. 
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No  es  esto  extraño  en  esa  clase  de  fuerza  que 
constituye  los  ejércitos  populares,  extraídos  del  seno 
de  la  multitud  ciudadana  en  los  momentos  del  peli- 
gro; y  aunque  la  hueste  expedicionaria  largo  tiempo 
tenía  de  vida,  desde  cuando  luchó  con  los  ingleses, 
no  había  adelantado  cosa  en  lo  que  hace  á  disciplina, 
instrucción  y  principios  de  moral  y  gobierno;  y, 
sin  embargo,  parecía  en  su  orgullo  hubiera  llega- 
do al  colmo  de  la  perfección  militar,  sin  poseerla 
ni  á  medias;  porque  sus  oficiales  tenían  un  origen 
semejante  á  sus  tropas,  en  la  mayoría;  como  que  tantos 
de  ellos  habían  sido  extraídos  de  los  bufetes,  de  las 
estancias  y  aún  de  las  calles  de  Buenos  Aires,  para 
que  empuñaran  la  espada  por  primera  vez,  como,  por 
ejemplo,  lo  fueron  Belgrano,  Rodríguez  ó  French, 
quien  había  sido  cartero  de  la  estafeta  de  la  capí- 
tal  (1). 
;  Era,  para  mayor  desgracia,  en  los  jefes  superiores 

■?»  de  aquellos   días  opinión  muy  arraigada  de  que  el 

ciudadano  no  debía  despojarse,  al  entrar  á  los  cuar- 
i  teles,  de  aquella  independencia  individual  de  que  an- 

!  tes  había  gozado  en  la  vida  civil,  dejándole  en   mu- 

]  cho  que  hiciera  su  antojo,  sin  someterlo  al  rigor  de 

¡  verdadera  disciplina,  sino  en  porción  tan  nimia,  que 

quedara  siendo  ciudadano  cuando  ejercía  funciones 
militares.  Fundaban  la  perfección  del  régimen  mili- 
tar sólo  en  el  valor  y  el  entusiasmo,  mirando  por 
cosa  secundaria,  si  no  baladí,  la  sumisión  y  ciega 
obediencia  á  los  reglamentos  y  órdenes  superiores; 
como  que  para  tanto  sólo  se  les  llamaba  la  atención 
á  la  conveniencia  de  observar  buena  y  ajustada 
conducta,  afianzando  esta  en  consejos  y  recomenda- 
ciones que  no  tenían,  por  lo  regular,  más  imperio  en 
el  espíritu  de  la  tropa  y  especialmente  en  la  oficia- 
lidad aquella,  joven  y  ligera,  que  la  buena  voluntad 
y  no  el  deber  bajo  el  rigor  de  las  penas,  que  cons- 
tituye hoy  lo  que  llamaríamos  la  civilización  del  ejer- 


cí) (fuia  de  180B,  citada  por  Gkoik^ac:  Atmlr^  de  la  /iHh'i'tfe*^i.  tomo  III,  pH}|fi:i:i 
217,  not*2. 
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cito,  y  que  fué  y  será  siempre  la  base  de  su  crédito  y 
el  primer  secreto  de  sus  victorias. 

Éste  mal,  que  iba  convirtiéndose  en  verdadera  ca- 
lamidad pública,  venía  así  de  la  rutina  como  de  la 
ignorancia  ó  descuido  de  la  historia  militar,  que,  á 
conocerla  un  poco  ó  recordarla,  se  hubieran  conven- 
cido de  que  todos  los  grandes  capitanes,  desde  la 
antigüedad  hasta  Napoleón,  que  llamaba  la  atención 
del  mundo  en  esos  días,  habían  puesto  en  la  estricta 
disciplina  la  seguridad  de  sus  campañas  y  el  logro 
de  sus  guerreras  empresas,  y  que,  al  contrario,  cuan- 
tos ignoraron  este  principio,  aún  siendo  de  excelen- 
tes dotes  militares,  cayeron  de  fracaso  en  fracaso,  si 
se  exceptúan  los  golpes  de  audacia  ó  los  extremos 
de  la  casualidad  ó  destino.  En  balde  la  Junta,  tan 
teórica  en  esto  como  sus  generales,  mandaba  la  ob- 
servancia de  ^la  más  rigurosa  disciplina»;  que  se  evi- 
tara «todo  vejamen  al  paisanaje,  castigando  con 
rigor  todo  exceso»;  que  «en  la  expedición  auxiliar 
no  aparezca  mira  hostil  contra  los  pueblos  del  trán- 
sito»; que  buscasen  su  amistad,  haciéndoles  ver  que 
marchaban. por  su  bien;  ^porque  todo  ello  era  oído  y 
repetido  en  las  órdenes  del  día  y  proclamas  del  ejér- 
cito, mas  muy  poco  se  dolían  de  su  quebranto.  Había, 
sí,  mucho  patriotismo,  mucho  entusiasmo  por  la  causa; 
pero  se  carecía  de  las  virtudes  militares,  del  cono- 
cimiento perfecto  de  las  armas,  y,  lo  que  es  peor, 
de  las  leyes  del  soldado,  que  hacen  de  aquel  conjunto 
de  hombres  diversos  en  origen,  en  aspiraciones  y  en 
jerarquía,  que  se  llama  ejército,  un  solo  cuerpo,  con 
una  sola  voluntad  y  con  una  sola  cabeza;  fenómeno 
indiscutible,  de  necesario  ya  en  nuestros  días,  pero 
que  ni  lo  sospechaban  en  su  inmensa  porción  nues- 
tros antepasados,  que  se  contaban,  no  obstante,  por 
muy  buenos  hijos  del  dios  Marte. 

Y  como  era  así  verdad  que  en  íiquel  ejército  de 
la  Junta,  si  algo  no  se  conocía  era  la  disciplina,  la 
deserción  comenzó  á  clarear  sus  filas;  sus  jefe^  ó  no 
eraii  hábiles  para  prevenirla  ó  no  rigurosos  para 
contenerla;  y  la  licencia  y  los  escándalos  que  á  diario 
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se  cometían  desde  tan  temprano;  los  desmanes»  atro- 
pellos y  vicios  repugnantes,  constituyen  mancha  in- 
deleble y  vergonzosa  para  tal  ejército,  que  la  man- 
tuvo y  engrandeció  hasta  que  vino  á  dar  su  úl- 
timo escándalo  en  Arequito,  nueve  años  más  tarde,  des- 
apareciendo para  siempre  y  felizmente;  como  que  en 
su  trayecto  las  faltas  que  produjo  llegaron  á  extre- 
mo tal,  que,  á  más  de  lo  cometido  con  los  jefes 
de  Córdoba,  tanto  en  su  prisión  como  en  su  sacri- 
ficio, y  aún  sobre  sus  cadáveres,  la  pacífica  mansión 
campestre  de  Liniers,  en  Alta  Gracia,  en  la  campa- 
.ña  de  Córdoba,  llegó  áser  insultada  por  la  soldades- 
ca y  los  agentes  de  la  revolución,  después  que  aquella 
familia  había  sido,  por  la  confiscación  que  se  le  hi- 
ciera de  sus  bienes,  llevada  á  apurar  las  últimas  mi- 
serias, y  hallarse  herida  y  envuelta  en  desconsuelo; 
de  tal  manera  que,  á  medida  que  los  desafueros  cre- 
cían, las  poblaciones  comenzaban  á  estar  á  pique  de 
arrepentirse  de  haberles  abierto  los  brazos  (^). 


XIII 


EL  GENERAL  BALCARCE 


Pertenecía  el  general  Ocampo  á  esta  clase  de  je- 
fes rutineros;  pero  era  personalmente  circunspecto  y 
respetuoso,  y  evitaba  el  desorden  y  la  licencia  de  sus 
subalternos  donde  quiera  que  alcanzara  á  conocerlos; 
no  así  el  segundo  jefe  del  ejército,  don  Antonio  Bal- 
caree,  bajo  cuyo  mando  inmediato  se  habían  cometi- 


(1)  JoBÉ  M.  Estkada:  Lecciones  d€  Historia  Argentina,  tomo  11^  página  18;  Grqvi- 
•AC:  Anaie^  de  ta  Biblioteca,  tomo  III,  página  861. 

Paesrrredónt  gobernador  do  Córdoba  en  aquellos  días,  deoia  en  sua  ooma- 
nicaoionee  á  la  Junta:  «Estoy  convencido  de  que  el  origen  de  todo  este  des- 
orden es  el  abandono  de  los  ofioiales  que,  ocupado^  de  su  comodidad,  pros- 
tituyen sus  obligaciones  y  desamparan  sus  compañías  en  medio  de  los  oamposv, 
por  no  sujetarse  aJL  corto  trabajo  de  custodiarlas.  De  aquí  la  horrorosa  de- 
serción, el  descrédito  de  nuestras  armas,  y  el  inminente   riesgo   de   nuestra 

•sagrada  causa.    Nada  me  hará  oallar  ouando  mis  .yoces  lleven   el  objeto  de 
hacer  respetable  la  autoridad  de  Y.  S.  y  asegurarlos  intereses  de  la  Patria.» 

(Fechado  en  Córdoba,  el  3  de  setiembre  de  1810.  Véase  aaoussAC,  obra  y  lugar 
eitados. 
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tido  todas  las  tropelías  de   que   fueron  víctimas  los 
revoltosos  de  Córdoba. 

Sin  embargo,  fué  éste  el   que  vino  en  esos    días  á 
reemplazar  á  Ocampo    en  el   mando   en  jefe  de   la 
expedición.  Porque   como  la   Junta,  ó   sea  el  doctor 
Moreno  que  la  inspiraba  y  dirigía,  hubiera  visto  ob- 
servadas sus  órdenes  por  Ocampo  y  el  doctor  Viey- 
tes    cuando,  consultando  la    mejor  política,   suspen- 
dieron el   inmediato    fusilamiento  de  Liniers   y  sus 
compañeros  y  presentaron  la    súplica  de  gracia  del 
pueblo    de  Córdoba,   se    descompuso    sobremanera, 
viendo  en    este   proceder  el   entorpecimiento  de  su 
voluntad  sultánica,  y  se  persuadió  de  que,  no  teniendo 
al-  frente  de  la  expedición  hombres  que   fueran  cie- 
gos agentes  de  su  impetuosidad,  ó  sus  devotos  con- 
vencidos, el  sistema  del  terror,  con  que  anhelaba  ven- 
cer, con  prescindencia  de  la  persuasión  y  la  política, 
imprimiendo,  sin  quererlo,  á  la  expedición  de  Buenos 
Aires  al  seno  de  las  provincias  el  semblante   odioso 
de  una  conquista  á  viva  fuerza,  fracasaría  de  seguro. 
Y  como  no  viera  ni  aceptara  otro  itiedio  para  desar- 
mar toda  resistencia  al  nuevo  gobierno,  arrancó  á  la 
Junta   una  resolución  que  afirmara  con  seguridad  in- 
dudable la  confianza  de  que  su  voluntad  omnímoda 
y  el  sistema  empleado  serían   obedecidos  y  seguidos 
sin  observación  hasta  los  últimos  términos  del  virrei- 
nato.    Tal  resolución  no  era  otra  que  la  separación 
del  general  Ocampo  del  mando  de  la  expedición,  al 
cual,  para  evitarle  ofensa,   se  le  dio  la   comisión  de 
recolectar  contingentes  y  otros  quehaceres  secunda- 
rios en  Santiago  del  Estero  (^). 

Don  Antonio  Balcarce  fué  encargado  del  mando 
en  jefe  del  ejército;  y  como  en  la  misma  culpa  que 
Ocampo  hubiera  caído  el  doctor  Vieytes,  que  era  tam- 
bién de  genio  moderado,  fué  reemplazado  en  su  cargo 
de  representante  de  la  Junta,   y  entregándole  todas 


(1)  «Porque  sn  carácter  conciliador  no  se  avenía  con  el  plan  de  ])oUti(:a 
adoptado  por  la  Jttnta  de  Buenos  Aireí-.— Zimky:  Hintoria  Jr  /<»«  (fnt^rtm'fi^rs,  tom  o 
n^pAgina  182. 
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SUS  espantosas  facultades,  por  el  doctor  Castelli,  dis* 
cípulo  convencido  del  doctor  Moreno,  á  quien  aca- 
baba de  dar  prueba  sangrienta  y  terrible  de  su  adhe- 
sión y  fe  política  (*). 

De  esta  manera  las  cosas  venían  á  suceder  muy 
al  contrario  del  orden  de  las  conveniencias  públicas; 
poi^que  si  el  gobierno  despótico  de  la  Junta  exigía 
para  sí  una  ciega  obediencia  en  política  5'  castigaba 
con  inflexible  energía  toda  desobediencia,  por  más 
nobles  y  graves  que  sus  motivos  lo  fueran;  en  orden 
á  disciplina  militar,  que  era  la  llave  del  triunfo,  de- 
jaba ancho  campo  á  la  libertad  individual  y  á  la  li- 
cencia en  el  ejército.  Así  las  cosas  venían  al  revés  de 
lo  que  exigían  sus  leyes  naturales;  pues,  si  en  política 
es  necesario  ceder  y  contemporizar,  á  fin  de  ganar 
en  opinión  y  en  prestigio,  uniendo  en  bien  de  la  pa- 
tria lo  útil  con  lo  bello;  en  lo  militar  la  sumisión  ab- 
soluta á  la  voluntad  superior  y  á  las  leyes  del  orden, 
que  constituj-en  la  disciplina,  es  sin  disputa,  el  único 
camino  seguro  de  la  victoria  y  de  la  libertad. 

El  nuevo  general  había  nacido  en  Buenos  Aires  el 
13  de  Junio  de  1774,  de  una  familia  de  calidad  y  an- 
tigua. Pertenecía  al  antiguo  ejército  español,  donde 
comenzó  á  ser\ir  desde  los  doce  años,  cayendo  en 
1807  prisionero  de  los  ingleses  en  Montevideo,  cuj^a 
plaza  defendía,  quienes  lo  condujeron  á  Inglaterra;  3^' 
cuando  esta  nación,  de  adversaria,  se  tornó  amiga  y 
aliada  de  la  España,  el  prisionero  obtuvo  su  libertad, 
pasando  á  la  Península,  donde  continuó  en  el  ejército 
que  se  batía  contra  las  fuerzas  de  Napoleón  y  en 
donde  alcanzó  el  grado  de  teniente  coronel.  (^  De 
vuelta  á  la  patria,  si  bien  abrazó  la  causa  de  Amé- 
rica, no  era  de  aquellos  que  anhelaban  para  ella  la 
independencia,  sino  sólo  modificaciones  en  el  antiguo 
régimen,  por  lo  que  no   fué  invitado  á  participar  de 


(1)  Dtrrríf*  de  6  de  Septiembre  y  15  de  Noviembre  de  ISIO. 

(1)  Parante  su  estadía  en  España  había  formado  ^artc  también  de  la  ju- 
Tentud  americana  que,  diriierida  por  Moldes,  trabajaba  por  la  libertad  d« 
911  pais 


HISTORIA    DE    GÜEMEvS    Y    DE    SALTA  63 

his  reuniones  secretas  en  que  los  patriotas  se  concer- 
taban para  la  revolución;  ni  los  españoles,  á  su  tur- 
no,  lo  invitaron  para  la  asamblea  del  22  de  Mayo,  á 
la  cual  no  asistió;  resultando,  así,  ser  desconfiado  por 
los  unos  y  los  otros  C). 

No  obstante  que  no  era  un  soldado  improvisado  y 
de  ser  la  suya  la  carrera  de  las  armas;  de  haber  he- 
cho el  aprendizaje  de  ellas  en  los  ejércitos. de  Europa 
y  servido  bajo  las  órdenes  del  famoso  duque  de  We- 
Uingtoñ,  que  vencería  á  Napoleón,  nada  trajo  á  su  país 
de  útil  ni  de  nuevo,  y  siguió  sumido  y  envuelto  en 
la  antigua  y  torpe  rutina  de  los  ejércitos  españoles. 
Hombre  « de  pocas  luces  y  cortos  talentos  >^ ,  ligero  de 
carácter,  sin  preparación  científica,  formado  en  la  es- 
cuela vulgar  de  los  campamentos  y  cuarteles;  <  lerdo 
de  genio  y,  de  consiguiente,  incapaz  de  inventar  algo, 
ni  aún  aplicar  en  su  país  lo  mismo  que  había  visto 
en  otros,»  (^  no  iba  á  mostrar  genio  ni  pericia  mili- 
tar que  lo  hiciera  digno  del  puesto  que  llevaba,  ni 
como  jefe,  perdiendo  con  torpe  vergüenza  los  com- 
bates y  viendo  disolverse  en  sus  manos  los  ejércitos, 
sin  poder  dirigir  una  retirada,  no  obstante  el  no  ser 
perseguido  por  el  enemigo;  ni  como  organizador, 
como  lo  acusaron  sus  campamentos  transformados  en 
clubs  y  madriguera  de  escándalos  y  vicios;  sin  que 
su  perspicacia  pasara  más  allá  de  lo  vulgar;  y  si  bien 
era  cierto  que  poseía  alguna  disposición  militar  para 
el  mando,  «se  perdía  todo  el  fruto  de  sus  medianos 
conocimientos  con  su  misma  arrogancia  y  presun- 
ción, que  le  retraía  de  tomar  consejo  alguno  de  sus 
oficiales.  *  (®)  ¡En  qué  manos,  pues,  se  ponía  la  suerte 
de  la  revolución! 

Su  elección  fué  debida  á  las  instancias  del  doctor 
Castelli  {%  y  fué,  sin  duda,  verdadero   desacierto.   ¡Y 


(1)  NCSbz. 

(2)  Qmxiolal  "Paz:  Memoríatt,  tomo  I,  páginaH  18  y  14. 

(3)  Tobrektk:  Ifíatoria  citada,  tomo  I,  páffina  IS. 
ii)  l\trte  <ir  CastelH,  de  la  batalla  de  Suipacha. 
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qué  extraño,  si  la   Junta  menos  buscaba  un  general 
que  un  instrumento  ciego  de  su  política!  (^) 

No  obstante  tan  gravísimos  defectos,  era  Balcarce 
un  hombre  honrado,  de  buen  juicio  y  notorias  virtu- 
des privadas;  de  carácter  activo  y  emprendedor,  y 
con  alguna  instrucción  literaria;  pero  cuyo  talento  no 
pasaba  de  aquel  cierto  brillo  que  dan  las  inteligencias 
ligeras  y  superficiales,  destinadas  á  acometer  empre- 
sas sin  profundizar  su  estudio  en  la  meditación  y  la 
consulta,  y  que,  á  diferencia  del  genio  y  aún  del  ta- 
lento robusto,  jamás  penetran  en  el  obscuro  misterio 
de  las  cosas  ó  del  porvenir,  que  siempre  escapa  á 
las  pretensas  del  vulgo. 


XIV 


INTERNACIÓN  DEL  EJÉRCITO  EN  LAS  PROVINCIAS  DEL  NORTE 

Arregladas  de  esta  manera  las  cosas,  el  nuevo 
general  emprendió  la  marcha  al  norte.  Desde  que 
se  había  apartado  de  Buenos  Aires,  el  ejército  de  la 
Junta  recibió  los  votos  de  los  pueblos  del  tránsito; 
pero  de  Córdoba  en  adelante  el  entusiasmo  popular 
en  el  interior  fué  vivísimo  é  intenso;  y  baste  que 
digamos,  para  prueba,  que  la  mísera  provincia  de 
Santiago  del  Estero  sacaba  recursos  de  su  propia  in- 
digencia. «La  notoria  escasez  del  país,  la  calamidad 
de  los  tiempos,  que  no  ha  tenido  ejemplar  en  muchos 
años,  todo  parece  que  conspiraba  al  deslucimiento 
de  esta  ciudad,  decía  su  Cabildo;  pero  un  general 
decidido  patriotismo  allanó  todas  las  dificultades.»  f) 

Pudo,  así,  á  más  del  contigente  de  sus  hijos,  apron- 
tar los  abastos,  las  caballadas  y  carretas  de  transpor- 
te para  el  acelerado  paso  del  ejército,  acumulando 
con  todo  esto  y  más  su  donativo,  cuya   iniciativa   y 


(1)  NúilEz.  citado. 

'2l  Gaceta  Of  Ituenvn  Mrfit,  de  :S  de   Octubre  de  ISIO. 


HISTORIA   DE   GÜEMES   Y    DE   SALTA  05 

ejemplo  fué  dado  por  el  Cabildo,  contaminándose  su 
fuego  patriótico  á  todo  el  pueblo,  y  haciéndose  muy 
digna  de  recuerdo  la  extraordinaria  manera  como  la 
humilde  campesina  Teodora  Suárez  de  Roldan  qui- 
so adherirse  á  la  revolución,  resolviendo  sólo  contar 
los  días  de  su  vida  desde  la  fecha  del  25  de  Mayo. 
Fué  debido  tanto  suceso  feliz  al  presbítero  Lami,  que 
diputó  Santiago  á  la  Junta,  y  al  comandante  de  las 
armas,  don  Juan  Francisco  Borges,  hombre  de  mu- 
cha significación,  convenido  por  Moldes,  desde  1809, 
para  la  causa. 

Era  el  caudillo  de  los  santiagueflos  hombre  ilustre 
por  su  nacimiento,  por  su  fortuna,  por  su  posición 
social  y  prestigio  en  la  población,  como  por  su  geno- 
roso  patriotismo;  como  que  era  caballero  de  la  or- 
den de  San  Jorge,  y  había  viajado  por  España,  y  ha- 
bía alcanzado  hasta  esa  fecha  en  el  ejército  español, 
cuya  carrera  había  adoptado,  al  grado  de  Teniente 
Coronel.  Conociendo  su  importancia  y  su  amistad, 
don  José  Moldes  lo  había  comprometido  para  que 
sostuviera  y  coadyuvara  en  su  provincia  á  la  revolu- 
ción que  debía  estallar  muy  luego  en  Buenos  Aires; 
y  así  fué  que,  apenas  supo  que  el  ejército  de  la  re- 
volución, débil,  escaso,  marchaba  rumbo  á  las  provin- 
cias interiores,  cuando,  dándose  todo  él  á  la  Patria 
y  unido  á  sus  amigos,  reclutó,  organizó  y  vistió  con 
su  propio  peculio,  del  que  sacrificó  más  de  cinco  mil 
pesos,  á  trescientos  de  sus  comprovincianos  para  in- 
corporarse con  ellos  al  ejército;  pues  aquella  gente 
campesina  de  Santiago  era  tan  miserable  en  aquel 
país  cálido  y  pobre,  que  vivía  casi  desnuda  y  siem- 
pre hambrienta,  y  dada  por  ello  muy  frecuentemen- 
te al  hurto,  por  lo  que  se  hizo  famosa;  pues  no  con- 
taba por  lo  común  con  otro  sustento  que  la  algarroba, 
el  mistol  y  algunas  otras  frutas  silvestres  y  nutriti- 
vas, que  eran  abundantes  en  sus  bosques.  (^) 

Por  su  parte,  el  ejército  así  tan  generosamente  re- 


(IJ  Gaetta  citada.— A.  P.  Carranza:  PUÍrirhí)  Argetitinis,  página  19±— Exposición 
de  Moldes,  citada,  y  Luooses:  Recuerdos  Históric^is,  p&gina  9. 


Owmes  V  Stuta.  II.  - 
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cibido,  incorporaba  á  sus  filas,  conforme  á  las  órde- 
nes que  tenia,  tanto  para  el  ensanche  de  su  fuerza 
como  por  medida  de  precaución,  cuantos  cuerpos  ar- 
mados se  encontraban  en  las  ciudades  de  la  carrera, 
para  no  dejar  á  sus  espaldas,  decía  la  Junta,  obje- 
to de  recelo.  {') 

De  esta  suerte,  desde  Córdoba  hasta  Tarija,  todos 
los  pueblos  del  interior,  uniendo  sus  contingentes  á 
la  columna  de  Buenos  Aires,  iban  á  compartir  de  las 
glorias  y  peligros  de  la  jornada;  pero  el  entusiasmo 
y  adhesión  popular  fueron  grandemente  mayores  al 
penetrar  el  ejército  en  tierra  de  Salta,  cuya  decisión 
por  la  libertad  era  tan  intensa,  distinguiéndose  sus 
más  principales  ciudadanos  por  su  entusiasmo  y  sus 
auxilios. —  «Especialmente  tendrá  consideración,  le 
decía  Chiclana  á  su  sucesor  en  1810,  á  los  que  se 
han  distinguido  en  dichos  servicios,  como  don  Anto- 
nino  Cornejo  y  su  hermano  don  Juan  José.  Todos 
los  caballeros  Saravias,  inclusive  el  Coronel,  y  espe- 
cialmente don  Saturnino  Saravia,  que  á  su  costa  y  con 
su  gente  ha  hecho  servicios  muy  distinguidos.  Don 
Gerónimo  López  ha  servido  y  sirve  con  toda  eficacia 
en  la  comisión  de  acopios  y  remisión  de  muías  que 
le  está  encargado.  Los  caballeros  Figueroas  son  tam- 
bién grandes  patriotas  y  han  servido  bien,  particu- 
larmente el  capitán  (coronel)  don  Apolinario.  Igual- 
mente don  Vicente  Toledo,  don  Domingo  Puch,  don 
Lorenzo  MoUinedo,  que  no  sólo  han  puesto  sus  ca- 
ballos, á  centenares,  para  el  transporte  de  las  tropas, 
sino  también  la  carne  que  han  necesitado,  y  todo 
ello  graciosamente.  El  alguacil  mayor  don  Calixto 
Gauna  ha  hecho  también  grandes  servicios  con  su 
persona  y  bienes;  hasta  perder  la  salud  en  el  ejér- 
cito, que  acompañó,  y  á  este  tenor  hay  otros  muchos 
buenos  patriotas  que  deben  ser  atendidos.  >>  Uno  de 
los  mentados,  don  Vicente  Toledo,  cuya  fortuna  era 
grande,  había  entregado   al  ejército,  hasta  el  mes  de 
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Septiembre,  mil  trescientos  caballos  de  su  pertenen- 
cia; y  de  MolUnedo,  su  cufiado,  decía  el  mismo  Chi- 
clana  solicitando  para  éste  el  gobierno  de  Mojo: — 
*<A  más  de  haberle  empleado  en  la  importante  comi- 
sión de  sosegar  los  indios  de  las  reducciones  de 
Miraflores,  Ortega  y  Balbuena,  que  desempeñó  á 
satisfacción,  este  vecino  es  uno  de  los  que  en 
esta  provincia  han  desplegado  su  patriotismo  en 
auxilio  de  nuestras  tropas,  franqueando  caballos  á 
centenares  y  cuantas  vacas  han  necesitado  para  el 
abasto».  (*) 

Estos  auxilios  y  servicios  personales  eran  igual- 
mente entregados,  casi  todos  sin  precio,  aunque  con 
constancia  en  su  mayor  parte,  al  servicio  de  la  Pa- 
tria; (^  llegando  á  incorporarse  los  hombres  de  ma- 
yor calidad  y  fortuna  con  cuanta  fuerza  de  utilidad 
tenfan,  como  lo  fué  don  Apolinario  Figueroa,  antiguo 
coronel,  que  entraba  al  nuevo  senácio  con  toda  su 
numerosa  servidumbre,  armada  y  sostenida  entonces, 
como  después,  con  su    propio  bolsillo.  (®) 

Y  este  mismo  camino  seguía  lo  inás  distinguido  de 
la  sociedad  de  Salta.— «No  se  trata  en  la  ocasión, 
decía  un  testigo,  más  que  de  contener  al  enemigo  de 
la  quietud  que  de  Potosí  y  Chuquisaca  viene  mar- 
chando y  se  halla  en  Tupiza.  A  todos  los  jóvenes 
los  han  alistado  para  tomar  el  fusil,  sin  que  nadie 
se  exceptúe  en  la  presente  estación;  porque  casi  to- 
da la  cholada  anda  por  los  montes  huyendo  de  las 
armas,  y  se  van  á  formar  dos  compañías  de  la  no- 
bleza donde  entra  todo  joven  que  tenga  quince  años. 
La  inquietud  que  se  experimenta  es  mucha,  ha- 
biendo enterrado  cada  individuo  sus  cortos  inte- 
reses, temiendo  el  saqueo  que,  por  bando  público  en 


(1)  histrutrimwH  rir  ChicUtnn  al  Kuri^xor  rn  el  (iohierno  dr  Salta,  Archivo  Nacional, 
1810,  Saxñóti  Trellra.  tomo  22,  LXXXVIII,  parte  S^.—SolirÜMl  de  reconocimiento  fie  au~ 
^ios  de  don  V.  Tolrdo,  id,  id.  Oficio  de  Chirlana  al  Gobierno^  Salta,  Diciembre  6  de 
1810,  id.  id. 

(9)  Paz:  Memoria». 

(8)  Información  tomada  en  Salta  de  sa  nieta,  doña  Solana  Lopes  Figueroa, 
de  84  años,  en  1904. 
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Chuquisaca,  dicen  se  les  permitirá  á  las  tropas  ven- 
cedoras.» (') 

La  Patria  holgaba  así  con  tanta  profusión  y  apoyo; 
y  de  haberse  empleado  estos  recursos  entonces  y  en 
lo  sucesivo  con  orden  y  mejor  economía  hubiera 
salvado  de  muy  amargas  penurias  que  habían  de  an- 
gustiar tanto  el  porvenir.  Ni  se  reducía  tampoco  la 
cooperación  popular  á  la  acción  del  partidario  ais- 
lado, pues  bastará,  para  concluir,  hacer  conocer  que 
por  mandato  de  la  Junta  los  Cabildos  de  las  ciuda- 
des del  tránsito  debían  dar  á  la  expedición  los  dine- 
ros necesarios  para  su  sostén,  librando  sobre  la  teso- 
rería de  la  capital,  cosa  ilusoria;  y  que  el  donativo 
público  de  la-sola  ciudad  de  Jujuy  alcanzó  á  la  su- 
ma de  cuarenta  mil  pesos,  cantidad  equivalente  á 
cerca  de  cien  mil  de  nuestra  actual  moneda,  (*)  pu- 
diendo  servir  esta  cifra  para  calcular  cual  debió  ser 
la  que,  á  su  vez,  entregaría  la  ciudad  de  Salta, 
si  se  recuerda  que  era  ella  lo  menos  por  diez  ve- 
ces superior  á  la  de  Jujuy,  así  en  población  como 
en  riqueza,  y  mucho  más  las  de  Potosí  y  Chuqui- 
saca, que  nos  aguardaban  con  sus  auxilios  por  el 
norte. 

Cuando  el   1 6  de  Octubre  llegó  á  Salta  el  doctor 
Castelli,  en  su  calidad  de  representante  de  la  Junta, 
pudo  ser  testigo  de  la  delirante  ovación  popular  que 
í  se  le  tributó  como  á  la  encamación  del  gobierno  de 

j  la  libertad;  que,  á  más  de    cortejo,  de  salvas  de  ar- 

,  tillería,  de  repiques  y  colgaduras  y  regios   banquetes 

j  y  bailes  no  menos  suntuosos  con  que  fué  halagado, 

vio  al  pueblo  recorrer  las  calles  y  llegar  á  su  puer- 
ta, en  la  casa  de  Gurruchaga,  donde  estuvo  hospe- 
dado, entonando  canciones  compuestas  en  su  honor, 
así  como  su  música,  y  por  las  cuales  manifestaba  su 
entusiasmo,   el  que  fué  tan  extraordinario,   que  me- 


cí] Cauillo:  Hitloria  ái  Jh/u¡i. 
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redó  la  letrilla  la  honra  de  ser  impresa  en  la  Gace- 
ta, por  orden  de  la  Junta.  (*) 

— «Todas  las  clases,  todas  las  edades,  se  confundie- 
ron para  acreditar  su  gozo;  y  el  entusiasmo  con  que 
se  producían  ha  convencido  la  firmeza  de  su  patrio- 
tismo y  adhesión  á  la  sagrada  causa  de  estas  pro- 
vincias, decía  la  Junta.  Las  corporaciones  públicas 
arengaron  al  Representante  con  brillantes  rasgos  de 
elocuencia,  y  el  prelado  diocesano  manifestó,  de  un 
modo  propio  de  su  dignidad,  su  ciega  adhesión  al 
nuevo  gobierno.»  f) 

Tenía  la  expedición  que  hacer  alto  en  Jujuy,  hasta 
nuevas  órdenes;  la  cual,  una  vez  llegada  á  Salta, 
hizo  allí  la  concentración  de  todas  sus  fuerzas,  esta- 
bleciendo en  Jujuy  su  cuartel  general,  «aumentando 
su  número  con  el  poderoso  entusiasmo  de  los  salte- 
ños».  Ocampo,  desocupado  al  fin  de  sus  quehaceres 
accidentales,  volvió  á  tomar  en  Jujuy  el  mando  en 
jefe  de  la  expedición,  mientras  Balcarce  y  Castelli 
continuaban  la  marcha  al  norte;  y  se  contrajo  á  la 
organización  de  las  fuerzas  que  cada  día  aumenta- 
ban su  poder  con  auxilios  y  contingentes  nuevos, 
hasta  que  fué  definitivamente  relevado  en  el  man- 
do por  el  general  Balcarce,  en  virtud  del  decreto 
del  15  de  Noviembre  de  1810. 


(1)  Es  notable  uno  de  los  pies  de  esta  •letrilla»  por  la  energía  y  la  claridad 
con  qne  se  proolama  el  derecho  á  la  independencia,  diciéndose  en  ella: 

A  nosotros  toca 
La  dominación 
De  cnanto  en  si  encierra 
La  indiana  nación. 

(2)  Oacfta  de  Bi*eno8  Aires,  de  15  de  Noviembre  de  ISIO. 
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ESTADO    DEL    PERÚ    EN    1810 


Dicen  que  las  corrientes  del  Amazonas  al  ir  á 
echarse  al  seno  de  la  mar  chocan  con  las  olas  del 
océano,  las  que,  alzadas  por  el  aliento  de  su  flujo,  se 
traban  con  ellas  en  maravillosa  lucha.  Tras  una  ola 
va  otra,  y  hasta  una  tercera  y  una  cuarta;  y,  cediendo 
á  la  fuerza  de  su  empuje,  retroceden  y  se  revuelven 
Sobre  sí  las  corrientes  primeras,  hasta  que  bajando 
la  marea  hallan  medio  propicio  de  penetrar  en  el 
abismo.  Pues  de  manera  semejante  Buenos  Aires  y 
Lima,  las  dos  capitales,  en  dos  polos  opuestos,  vinie- 
ron á  constituir  desde  el  primer  día  los  cuarteles  ge- 
nerales de  esta  otra  gigante  contienda;  la  primera, 
lanzando  sus  huestes  al  avance  y  al  ataque;  la  se- 
gunda, ofreciendo  con  las  suyas  resistencia  tenaz  y 
reacción;  cejando  ya  las  unas,  ya  las  otras,  en  un 
vaivén  constante  y  sangriento;  sin  franquear  las 
nuestras  el  Desaguadero,  por  el  norte,  ni  los  enemi- 
gos el  Pasaje,  por  el  sur,  y  convirtiendo  la  extensa 
zona  encerrada  entre  esas  dos  corrientes  en  el  teatro 
de  sus  batallas  y  sus  glorias. 
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erú,  á  la  sazón,  convertido  en  el  cen- 
n  acumulados  todos  los  más  pode- 
espafloles.  como  que  desde  la  época 
:abeza  había  sido  y  brazo  poderoso 
sostener  los  derechos  del  Rey.  Dine- 
ircitos,  recursos,  generales  entendi- 
s;  un  gobierno  á  quien  envolvía  una 
peto  secular,  eran  armas  poderosas 
manos  el  virrey  de  Lima,  para  que 
su  mando  el  espíritu  de  la  revolu- 
alzar  cabeza  amenazadora. 
s  estallidos  de  la  revolución  de  Bue- 
;  Quito,  como  los  de  Méjico  y  Nueva 
r  el  mismo  tiempo  sucedían,  no  lle- 
;1  eco  simpático  de  sus  tempestades, 
mtamientos  semejantes,  ni  alianzas 
íjores  días.  No  era  que  los  habitan- 
íeñaran  la  libertad,  ni  que  lo  fueran 
or  sus  amos  que  lo  que  lo  eran  los 
lacidos  en  América,  sino  que  causas 
s,  unidas  á  otras  generales  de  los 
1  ese  fenómeno  singular  de  quietismo 
imo  si  desearan,  por  un  lado,  que  los 
lados  cuyos  ecos  apercibían  fueran 
sus  trastornos,  por  el   otro,  no  lle- 

en  el  seno  del  país;  algo  así  que  se 
nía. 

ierto  modo  razón.  Porque  el  Perú, 
ibía  gozado  de  las  preferencias  de 
is  á  su  situación  geográfica  había 
puerta  del  lucrativo  comercio  ultra- 
do  por  sus  muelles  privilegiados  del 
;imas  minas  habíanle  dado  abundan- 
el  estado  en  que  recibieron  el  país 
poder  de  los  Incas,  les  permitió  con- 
;sos,  mientras  en  las  comarcas  res-. 
lérica  tuvieron  que  fundar  la  civíH: 

bases;  la  radicación  del  gobierno 
rno  suyo  cuanto  esta  circunstancia 
-a  por  frutos  de  su  poder;  y  la  no- 
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bleza  española,  acudiendo  allí  á  porfía;  con  univer- 
sidades,  escuelas,  cultura  y  un  lujo  y  costumbres  es- 
plendorosos bajo  las  benignas  sombras  de  la  paz;  con 
sus  ingenios  azucareros,  con  sus  viñedos  y  olivares, 
con  sus  laboreos  de  minas,  que  daban  trabajo  y  acos- 
tumbraban á  él  y  alucinaban  con  la  fortuna;  era  un 
pueblo  el  Perú  muy  poco  dispuesto  á  entregarse  al 
albur  de  los  trastornos.  Por  lo  demás,  si  toda  esta 
riqueza  y  ventura  les  había  dado  á  sus  hijos  holgu- 
ra, grandeza,  una  cultura  de  maneras  y  de  lenguaje 
en  Lima  dignos  de  la  corte,  había,  por  otra  parte, 
afeminado  sus  hombres  é  introducido  en  sus  costum- 
bres corrupción  profunda  y  refinada;  especialmente 
en  lo  que  hace  al  amor  y  al  juego,  que  adquirieron 
deprimente  notoriedad. 

Por  cierto  que  de  todo  esto  resultó  para  él  un  es- 
píritu no  nada  guerrero  ni  entregado  á  aventuras 
peligrosas;  porque  si  Tupac  Amarú  con  su  rebelión 
pudo  mostrar  aún  se  amaba  la  libertad  y  podía  mo- 
rirse por  ella,  la  clase  acomodada  y  principal,  contra 
quien  el  hijo  ,de  los  Incas  levantó  la  raza  quichua, 
armada  y  feroz  había  probado,  en  casa  y  cuerpo  pro- 
pio los  estragos  del  desorden  y  las  ruinas  y  desdichas 
que  deja  en  su  pos  la  guerra.  Los  hombres  que  nada 
tienen  que  perder  muy  fácilmente  se  entregan  á  la 
revuelta;  mas  cuando  se  trata  de  aventurar  la  vida 
de  sus  industrias  y  los  capitales  de  su  comercio, 
como  el  porvenir  de  sus  hijos;  cuando  es  cuestión 
de  renunciar  á  los  goces  de  la  fortuna,  á  los  hábitos 
más  delicados  que  trae  el  progreso,  para  cruzar  por 
entre  dolores  y  privaciones  de  todo  género,  cambian 
los  hombres  de  modo  de  pensar;  que  tales  motivos 
los  toman  conservadores  y  precavidos;  nada  prontos 
para  sacrificar  los  afanes  acumulados  por  dos  y  más 
generaciones;  situación  que  hace  ver  las  cosas  y  nego- 
cios públicos  de  un  semblante  muy  diferente  de  aquel 
que,  careciendo  de  vínculos  que  lo  aten  al  estado 
presente,  deja  arrastrar  su  imaginación  por  las  pa- 
siones, santas  y  bellas  si  se  quiere,  pero  libres  y  solas 
también. 
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De  esta  suerte,  el  Perú,  con  una  población  supe- 
rior á  la  de  Chile  y  aún  á  la  de  las  provincias  argen- 
tinas; con  su  capital  de  cien  mil  habitantes,  donde 
se  alzaba  el  palacio  de  sus  virreyes,  que  la  deslum- 
hraba con  el  esplendor  y  grandeza  de  su  corte,  que 
era  un  remedo  muy  acabado  de  la  de  Madrid,  no  se  sen- 
tía en  1810  en  estado  de  pronunciarse  en  abierta  rebe- 
lión, tomando  las  armas  para  derribar  los  poderes 
españoles.  Y  no  era  esto  todo;  que  se  hallaba,  cual  no 
lo  estaban  otros  pueblos,  oprimido  desde  antes  y  vi- 
gilado por  un  gobierno  nada  torpe  ni  desprevenido; 
porque  era  él  con  singularidad  notable,  inteligente 
y  fuerte,  y  su  policía  severa  y  advertida;  y  como  se 
encontraba,  hacía  ya  un  año,  sosteniendo  guerra  con- 
tra los  rebeldes  de  Quito,  sus  recursos  militares  eran 
poderosos  y  estaban  en  actividad  y  todos  en  sus  manos; 
lo  que  hacía,  bajo  este  lado  también,  más  que  difícil  un 
levantamiento  con  probabilidad  de  triunfo;  que  si 
Buenos  Aires  se  había  pronunciado  ya  al  frente  mismo 
del  Virrey  y  había  podido  destruirlo  y  deportarlo, 
no  podía  servir  su  acción  de  ejemplo  que  imitar, 
pues  que  también  era  notoria  verdad  lo  había  veri- 
ficado teniendo  en  sus  manos  no  sólo  la  opinión  si 
que  también  todo  el  ejército;  y  el  virrey  Cisneros  era 
una  víctima  indefensa,  entregada  á  la  voluntad  de 
los  cuerpos  armados,  que  podían  á  su  placer  trastor- 
nar gobiernos,  como  los  antiguos  pretorianos  hacían 
á  su  antojo  emperadores. 

Así  y  todo,  bueno  será  decir  que  el  espíritu  de  la 
revolución  sé  animaba  en  el  seno  de  algunos  patrio- 
tas, que  aún  llegaron  á  hacer  algunas  intentonas  de 
rebelión,  como  lo  fueron  Aguilar,  Ubade  y  Mateo  Sil- 
va; otros  disertaban,  desde  antes  de  1810,  sobre  algu- 
nos ensueños  liberales,  que  nunca  pasaron  de  preco- 
ces teorías  lanzadas  suavemente  por  los  periódicos 
que  se  daban  á  luz,  con  buena  mordaza,  en  Lima, 
«asilo  de  los  déspotas»;  y  otros,  en  ñn,  con  un  ideal 
más  definido,  tomaron  actitud  decidida,  conspirando 
en  conciliábulos  secretos  para  llegar  á  conquistar  la 
independencia,  encabezados  por  Riva  Agüero.     Pero 
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eomo  unos  y  otros  no  fueron  sino  débiles  grupos  ais- 
lados, nada  pudieron;  sus  estallidos  no  encontraron 
eco  mayor  y  fueron  fácilmente  sofocados,  siendo  el 
Perú,  así,  el  único  punto  de  América,  desde  Méjico 
hasta  Buenos  Aires,  que  no  hubo  echado  ni  una  sola 
vez  de  su  seno  el  dominio  español;  rara  excepción 
que  sólo  se  comprende  por  la  indiferencia  de  su  opi- 
nión pública,  ó  por  su  adhesión  y  preferencia  al  or- 
den reinante. 


II 


EL    VIRREY    ABASCAL 


Tales  eran  las  condiciones  en  que  se  encontraba  el 
Perú  y  las  circunstancias  porque  atravesaba  á  la  sa- 
zón. Desgraciadamente  para  nuestra  causa,  goberna- 
ba aquel  rico  y  poderoso  país  el  general  don  Fer- 
nando de  Abascal. 

De  todos  los  gobernantes  españoles  que  por  enton- 
ces mandaban  por  América,  ninguno  como  él  en  cuanto 
á  talento  y  virtudes  públicas,  dotes  que  hizo  brillar 
singularmente  en  medio  de  tanto  obscuro  y  torpe 
mandón  que  perdió,  por  donde  quiera,  á  la  causa  es- 
pañola, desplegando  un  genio  y  habilidad  raros  y 
asombrosos;  porque  á  nadie  como  á  él  le  angustiaron 
las  dificultades  y  aprietos  sin  cuento  en  que  vinieron 
á  colocarlo  los  acontecimientos.  Vino,  en  efecto,  á 
mostrarse  desde  Lima,  aunque  repentinamente  en- 
vuelto por  sucesos  extraordinarios,  hábil  para  sujetar 
en  quietud  sus  dominios,  haciéndolos  su  vigilancia  y 
medidas  cuerdas  indemnes  al  contagio;  sepultando 
con  una  mano  la  revolución  del  norte,  que  había  de- 
rribado la  autoridad  española  en  Quito,  y  deteniendo, 
con  la  otra,  la  orgullosa  y  ya  triunfante  invasión  de 
Buenos  Aires. 

Era  este  personaje  un  militar  español,  nacido  en  la 
ciudad  de  Oviedo,  el  año  de  1743.  De  costumbres 
elegantes,  de  gallarda  figura,  revestido  del  lujo  á  que 
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lo  llevaban  las  exigencias  de  sus  títulos  de  brigadier 
y  su  encumbrado  cargo  de  virrey,  y  que  él  solía  lu- 
cir con  gracia  y  dignidad^  se  destacaba  de  manera 
visible  entre  el  vulgo  de  los  dignatarios  españoles, 
que  sólo  gastaban  el  tiempo,  por  lo  común,  en  hol- 
gar, enriquecer  3''  oprimir.  Porque  era  adornada  su 
persona,  además  de  aquellas  prendas,  de  otras  más 
nobles  y  preciadas,  que  hicieron  de  él  no  sólo  hom- 
bre preeminente  en  la  sociedad,  sino  también  algo 
más,  que  era  bien  raro  y  difícil  en  la  vida  pública  y 
en  el  poder. 

Quiso  hacer  un  gobierno  que  honrara  su  nombre, 
dejando  grata  memoria  en  el  pueblo,  á  la  vez  que 
llenaba  las  severas  exigencias  de  su  deber;  y  se 
propuso  ser  útil  al  estado  y  beneficioso  á  la  socie- 
dad. Hallando,  pues,  que  Lima,  con  su  opulencia  y 
sus  adelantos  de  cultura  y  su  preeminencia  entre  las 
ciudades  de  la  América  del  Sur,  5^  en  donde  hasta  los 
esclavos  hablaban  el  latín,  (^)  se  avergonzaba  aún  de 
la  miseria  de  sus  instituciones  que  no  estaban,  por 
cierto,  á  la  altura  de  su  renombre  y  rango  de  gran 
capital;  dejó  para  otro  el  ser  progresista  sólo  en  va- 
nidades, y  dirigiendo  por  senderos  más  nobles  las 
fuerzas  de  su  gobierno,  abrió  escuelas  para  que  se 
diera  en  ellas  la  instrucción  gratuita;  creó  una  acade- 
mia de  dibujo,  al  par  que  muchos  otros  estableci- 
mientos de  pública  utilidad,  como  fué,  por  ejemplo, 
el  cementerio  general,  dejando  los  templos  de  servir 
para  tan  peligroso  oficio;  y,  por  sobre  todos  ellos,  la 
escuela  de  medicina,  que  fué  la  mejor  de  la  América 
española  por  largo  tiempo,  y  en  cuyos  estudios  los 
peruanos  alcanzaron  fama  de  ser  los  mejores  médicos 
de  todo  este  hemisferio.  Y  como  reclamaran  las  más 
altas  instituciones  del  estado  remedios  para  sus  vicios 
y  extravíos  y  aún  atraso,  tendió  igualmente  á  ellas 
su  mano  progresista,  reformando  la  administración 
judicial   é  introduciendo   saludables  medidas   en  las 
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Otras  ramas  de  la  administración  común  y  en  la  po- 
licía; y  se  avanzó  aún  muy  á  extremo  de  casi  dejar 
abolido  el  tribunal  de  la  Inquisición  ó  Santo  Oficio, 
que  tenía  allí,  en  Lima,  radicado  el  centro  de  su  auto- 
ridad, sus  cárceles  y  sus  instrumentos  de  tortura;  y 
donde  en  tiempos  anteriores  había  llegado  á  ejercer 
todo  su  execrable  poder,  como  que  se  habían  realiza- 
do por  ella  autos  de  fe,  en  los  que  se  quemó  en  su 
plaza,  con  toda  su  siniestra  pompa,  por  herejes  y  ju- 
daizantes, á  más  de  uno. 

Cómo  llegó  hasta  Lima  á  hacerse  cargo  del  go- 
bierno, cosa  fué  que  tuvo  mucho  de  incidentado  y  no- 
velesco; y  como  el  alma  popular  es  fácil  de  seducirse 
por  los  encantos  que  derraman  los  peligros  y  envuel- 
ven al  que  ha  salvado  felizmente  de  ellos  de  una 
capa  de  simpática  superioridad,  Abascal  pudo  contar 
á  su  favor  con  esta  predisposición  natural  del  vulgo. 
Era  el  caso  que  habiendo  partido  de  Méjico,  donde 
prestaba  sus  servicios,  hacia  su  nuevo  destino  en  el 
Perú,  como  se  hallaran  á  la  sazón  en  guerra  España 
é  Inglaterra,  cayó  la  nave  en  que  iba  en  manos  de 
ingleses,  y  Abascal,  prisionero,  sólo  pudo,  por  diiícil 
evasión,  recobrar  la  libertad  perdida  y  tras  múltiples 
peripecias  llegar  de  aquella  suerte  á  Lima. 

No  obstante  estos  halagos,  que  levantaban  en  su 
favor  tales  incidentes  de  su  vida  en  el  sentimiento 
popular,  una  mañana  de  las  primeras  de  su  arribo, 
aparecieron  al  pie  de  su  palacio  tres  sacos  misterio 
sos,  conteniendo  el  uno  sal,  habas  el  otro,  y  el  ter- 
cero cal;  enigma  que  los  limeños  le  descifraron  en 
esta  frase: — Sal,  Abascal;  como  si  el  espíritu  inquieto 
del  patriotismo  americano  quisiera  despedir  al  amo 
forastero,  y  que  venía  á  ser  así  como  un  vaticinio 
de  lo  que  tan  en  breve  había  de  acontecer.  Ocurren- 
cia fué  ésta  que  se  esparció,  con  el  comento  del  caso, 
por  los  principales  centros  del  virreinato,  haciendo 
gran  efecto,  mayormente  en  Chuquisaca,  donde  la  ju- 
ventud universitaria  iba  fortaleciendo  el  espíritu  de 
la  revolución. 

Por  lo  demás,  no  era  este  gobernante  como  tantos 
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de  aquellos  otros  venidos  á  Indias  al  solo  objeto  de 
alzar  fortunas  á  la  sombra  de  la  impunidad,  lucrando 
con  impudencia  de  sus  empleos,  y   sin  otro  motivo 
para  su  elevación,    á  las    veces,  que  las   influencias 
corrompidas  de  M¿idrid,  donde  hubo  el  caso  deservir 
como  único  título  las  recomendaciones  de  una  de  las 
cortesanas   para  darle  un  alto  cargo  en  América   á 
uno  de  sus  cocheros.  (^)  Porque  Abascal,  en  más  de 
cuarenta  años  de  servicios,  como  contaba  á  la   sazón, 
había  concurrido  á  la  campaña  de  Marruecos,  comba- 
tiendo en  la  batalla  de  Argel,  en  1786;  y  más  tarde,  en 
las  guerras  con  la  República  Francesa,  hizo  la  del  Ro- 
sellón  bajo  el  mando  del  general  Ricardos.  Hubo  luego 
pasado  á  continuar  sus  servicios  en  las  colonias,  donde, 
siendo  ya  brigadier,  desempeñó  el   cargo  de  gober- 
nador de  Cuba,  en  cuyo  mando  tuvo  que  habérselas 
con  las  escuadras  inglesas  que,  en  1 796,  atacaron  La 
Habana.  De  allí  pasó  á  Costa  Rica,  y  luego  á  Méjico, 
por  asuntos  del  real  servicio,  hasta  que  los  favores 
del  Príncipe    de  la  Paz  lo    ascendieron  al   gobierno 
del  Perú;  por  lo  cual  no  tuvo  empacho  su  obsecuen- 
cia en  calificar  á  aquel  depravado   y  bochornoso  mi- 
nistro de  Ángel  tutelar  de  América  (% 

Al  hacerse  cargo  del  gobierno,  Abascal  encontró 
en  quietud  el  país;  organizado,  rico  y  próspero;  así  es 
que  pudo  entregarse  de  lleno  á  las  benéficas  labores 
de  la  paz.  Pero  ardía  en  él,  sin  embargo,  de  muy  an- 
tiguo la  llama  de  la  discordia  entre  españoles  y  ame- 
ricanos, cuyo  pábulo  aumentaba  al  correr  del  tiempo; 
y  eso  mismo  que  vimos  más  atrás,  al  estudiar  la  anti- 
j  gua  sociedad  argentina,  se  notaba,  y  con  más  inten- 

j  sidad,  en  el  Perú,   donde  la  prepotencia  y  cantidad 

de  gente  española  eran  más  pesadas.  Españoles  y 
americanos  allí  eran  dos  rivales  cuya  lucha  de  re- 
pulsión debía  durar  tanto  como  la  forzada  unión  en 
que  yacían.  ^  No  deja  de  parecer  cosa  impropia,    de- 
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cían  unos  comisionados  reales  al  monarca,  que  entre 
gentes  de  una  misma  nación  y  aún  de  una  misma 
sangre,  haya  tanta  enemistad,  encono  y   odio.  Basta 
ser  europeo,  ó  chapetón,  como  lo  llaman,  (^)  para  de- 
clararse contrario    á  los  criollos;  y  es  suficiente  el 
haber  nacido  en  Indias  para  aborrecer  á  los  españo- 
les,... Es  cosa  muy  común  el  oir   repetir   á   algunos, 
que  si  pudieran  sacarse  la  sangre  de  españoles  que 
tienen  de  sus  padres,  lo  harían  porque   no  estuviese 
mezclada  con  la  que  adquirieron  de  sus  madres.  >  f) 
Esta  mutua  animosidad  que  dividía  la  población  en 
eJ  Perú,  llegó  á  desbordarse  con  impetuosidad  cuan- 
do se   conocieron    los  trágicos  sucesos  políticos    de 
Chuquisaca  y  de  La  Paz,  el  año  de  1809;  y  el  hábil 
Virrey,  en  vez  de  herir  al  pueblo  americano  y  provo- 
car más  á  lo  hondo  sus  iras,  como  lo  hizo  Cisneros, 
aunque  de   lejos,  intervino,  mu}"  al  contrario,  en   la 
reyerta  casera,  haciéndolo  como   juez  conciliador  y 
amigo  de  ambos,    interponiéndose  entre   uno  y  otro 
bando,  á  ñn  de  que  no    fueran  á  las  manos;  y  con 
tan  feliz  suceso  que  logró  apagar  hasta  en  sus  fuen- 
tes, al  parecer,  la  enemistad  secular   que  los   partía, 
uniéndose  allí  los  españoles  y  americanos  en  estrecho 
abrazo  y  prestando  toda  su  fuerza  y  calor  para  el 
sostén  de  la  autoridad  amenazada. 

Este  difícil  arreglo,  tan  hábilmente  llevado  á  cabo, 
fué  para  la  causa   española  más  beneficioso   que    la 
inejor  victoria  militar,  porque  recogió  por  fruto  nada 
tnenos  que  la  formación  de  un  partido  español-perua- 
no, realista  hasta  el  fondo  de  su  alma,  con  que  hizo 
frente  á  la  revolución,  retardando    por  diez  años  el 
triunfo  de  la  independencia;  que  le  ofreció  un  cuerpo 
niilitar  de  mil  quinientos  hombres  de  la  clase  media 
de  Lima,  uniformados  y  armados  á  sus  propias  ex- 
pensas, y  que  tomó  el  nombre  de  Regimiento  de  la 


(1)  El  túrmino  de  rhxifi'tu.  para  desij^nar  al  español,  era   de  uso  en  el  alto 
y  ^ajo  Perú.  Nacstros  antepasados  usaban  do  otros,  como  lo  vimos  ya. 

(2)  Jomog  JuAK   y  Antonio  dis   Ulloa:    Noticias  Secretan  de  Amériea,  p&ginns  416, 
**•— MiTBB:  HiaUnia  df  San  Martin,  tomo  I,  pág^ina  74. 
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Concordia.  Arbitrio  fué  éste  á  que  había  tenido  que 
recurrir  el  hábil  Virrey  al  verse  forzado  á  alejar 
de  la  capital  del  Perú  sus  tropas  veteranas  y  provin- 
ciales, y  para  asegurar  su  existencia  amenazada  por 
el  espíritu  de  la  revolución,  que  pudo  un  día  hacer 
llegar  hasta  allí  su  soplo.  (')  Ser\-icio  tan  eminente, 
hecho  con  su  habilísima  política  á  la  consolidación 
de  la  autoridad  real  en  el  Perú,  le  valió  el  merecido 
título  nobiliario  de  Marqués  de  la  Concordia^  que 
le  concedieron  las  Cortes  de  Cádiz,  en  1810. 


EFECTO    QUE    PRODUCE  EN'  EL    PERÍÍ    LA    NOTICIA  DE    LA 
REVOLUCIÓN 

En  este  estado  de  cosas,  y  ocupado  Abascal  en  so- 
focar la  revolución  que  desde  1809  turbaba  la  paz 
en  Quito,  vino  á  sorprenderle  la  nueva  de  lo  ocurri- 
do en  Buenos  Aires. 

Grandes  fueron  el  asombro  y  la  inquietud  que  cau- 
só tal  novedad;  que  esta  revolución  aparecía  temible, 
tanto  por  la  audacia  de  su  conducta,  como  por  ha- 
berla consumado  una  capital  rica  y  populosa,  y,  !o 
que  era  más,  apoyada  por  un  ejército  armado  y  vic- 
torioso. Sin  embargo,  como  su  estallido  no  había  si- 
do general,  al  parecer,  ni  se  mostraba  el  hecho  co- 
rrespondido por  otro  igual  en  el  resto  del  país,  fá- 
cil aparecía  de  vencerla,  pues  sólo  se  mostraba  una 
ciudad  rebelde,  en  tanto  que  á  todos  rumbos  los  pue 
blos  restantes,  gobernados  por  jefes  españoles,  no 
aparentaban  responder  á  aquel  movimiento  que,  por 
lo  mismo,  aparecía  aislado  y  solo,  siendo  buena  prue- 
ba de  ello  las  nuevas  que,  recorriendo  el  Perú,  arri- 
baban á  Lima  al  mismo  tiempo,  de  que  Montevideo 
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y  Córdoba  se  disponían  á  sostener  la  autoridad  ame- 
nazada, desvelándose  en  bélicos  preparativos. 

En  tal  extremo,  el  virrey  de  Lima  puso  de  nue- 
vo en  juego  su  actividad;  derramó  proclamas,   trató 
de  desacreditar  los  hombres  más  notables  de    la  re- 
volución, aguzó  el  ojo  de  su  policía,  echando  mano  á 
todos  los  sospechosos.     De  esta  manera  condenaba 
en  sus  proclamas  á  la  Junta  y  á  la  revolución  que 
la    había  engendrado,  por  subversivas  y  criminales; 
como    que   citaba,    y  era   desgraciadamente  verdad, 
que  en  los  furores  del  nuevo  sistema  había  caído  el 
fiscal   doctor  Caspe    en  las  calles   de  Buenos  Aires, 
herido  á  sablazos  y  á  punto  de  morir,  y  á  quien  da- 
ban por  asesinado;  (^)  y  aún  llegaba  en   sus  excesos 
á  afirmar  que  los  revolucionarios  sólo  eran  hombres 
despreciables,  «destinados  por  la  naturaleza  para  ve- 
getar en  la  obscuridad  y  abatimiento.»  (^)  Mala  ma- 
nera, por  cierto,    era  esta  de  buscar  para  su  causa 
simpatías    entre   las    clases  americanas,  pues  aquel 
abatimiento  era  el  mismo  mal  de  que  todas  ellas  se 
quejaban;  error  y  torpeza  grandes,  y  que  fueron  apro- 
vechados por   la  revolución  con  creces,  explotándo- 
los en  sus  papeles  públicos  para  mostrar  hasta  don- 
de llegaba  la  audacia  de  la  tiranía. 

Igual  artificio  se  hacía  en  el  campo  realista  de 
los  graves  errores  de  la  Junta,  inventándose  horro- 
res y  fantasmas  más  allá  de  lo  real,  para  hacer,  á  su 
vez,  odiosos  y  repugnantes  ante  los  pueblos  la  re- 
volución y  sus  hombres;  como  que  se  aseguraba  que 
en  Buenos  Aires  corrían  arroyos  de  sangre,  que  no 
había  persona  ni  propiedad  seguras;  exprimiendo  así 
la  política  terrorista  de  Moreno,  que  en  mala  hora 
vino  á  iniciarse  y  que  sólo  sirvió  para  que  la  revolución 
bajara  al  crimen,  rindiera  su  altura  moral  y  se  la- 
brara su  propio    desprestigio.     Y  como  por   el  blo- 


(1)  GsoL'BBAc:  Obra  citada,  tomo  III,  págfina  212.  Los  realiHtas,  exafi^  erando 
como  faé  sa  costumbre,  todas  nuestras  faltas,  decían  que  habla  sido  asesina  do 
Liniers,  por  ejemplo,  en  su  comunicación  á  su  suegro,  el  señor  Sarratea,  de  14 
e  Julio  de  ISIO,  dice:  «el  asesinato  de  Caspo». 

¿á>  FiXeko:  Escritos  de  Mariatv)  Moreno. 
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queo  que  afligía  á  Buenos  Aires  sufrían  el  comer- 
cio y  las  rentas  del  estado,  se  ponderaba  la  mise- 
ria en  que  yacía,  al  extremo  de  tener  sus  habitan- 
tes que  echar  mano  de  puertas  y  de  postes  para 
fuego,  y  el  erario  de  la  revolución,  en  ñn,  tocando 
los  últimos  cabos  de  la  escasez;  con  lo  cual  se  pin- 
taba al  gobierno  patrio  espirando  de  pura  consun- 
ción. (1) 

Estos  trabajos  que  tan  empeñosamente  se  hacían 
por  parte  de  los  españoles  en  todo  el  Perú,  con  el 
propósito  de  captarse  la  opinión  del  país  y  hacer  odio- 
sa ó,  por  lo  menos,  poco  segura  y  halagüeña  la  cau- 
sa de  la  revolución,  adulterando,  fingiendo  ú  ocul- 
tando la  verdad  de  las  cosas,  cual  hacen,  por  lo  común, 
en  sus  luchas  los  partidos,  eran  en  igual  manera 
contrarrestados  por  la  propaganda  revolucionaria  que 
subía  del  sur;  grande  y  sincera  en  parte;  artificiosa 
también  en  otra;  pero  cuyas  ventajas,  por  lo  lison- 
gero  de  los  hechos  debatidos  y  la  gravedad  notoria 
de  aquellos  otros  traídos  á  la  prueba,  eran  insupe- 
rables. Decimos  esto,  porque  siguiendo  sus  pasos 
la  revolución  bajo  la  máscara  sabiamente  calculada 
de  Feí-nando  VII,  confundía  á  muchos  que  pudie- 
ron ser  enemigos,  daba  confianza  á  los  indecisos  del 
primer  momento,  y  evitaba  un  rompimiento  prema- 
turo y  ponía  en  difícil  terreno  á  sus  enemigos  de- 
clarados ante  la  opinión  de  las  gentes.  Por  que  en 
los  decretos  y  resoluciones  de  la  Junta,  y  en  su  pala- 
bra estampada  en  la  Gaceta,  que  penetraba  hasta 
muy  hondo  en  el  país  oprimido,  hecho  que  la  vigi- 
lancia realista  era  impotente  á  contener,  y  en  las 
proclamas  de  sus  generales,  y  aún  hasta  en  la  co- 
rrespondencia misma  de  los  patriotas  convencidos  y 
de  buena  íe,  se  hablaba  sólo  del  servicio  del  Rey  y 
del  celo  por  la  causa  suya  y  la  de  la  madre  España, 
en  cuyo  nombre  aparecía  alzada  la  bandera  de  Bue- 
nos Aires.     Y  como  si    se  quisiera  comprobar  más 


(1)  Gaceta  de  Buínos  Aires,  de  8  de  Noviembre  de  1810. 
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esta  fina  y  decantada  adhesión  al  monarca,  la  expe- 
dición auxiliar  que  marchaba  al  interior  aclamaba  al 
rey  Femando  con  un  entusiasmo  que  rayaba  en  lo 
sincero;  y  aún,  á  más  de  eso,  sus  soldados  llevaban 
en  el  uniforme  su  retrato.  (^) 

Tras  de  esta  profesión  de  fe,  diríamos  así,  de  la 
revolución,  vino  lo  que  era  más  grave  y  ponía  en 
duros  aprietos  á  sus  enemigos,  y  que,  á  la  vez  que 
legitimaba  el  cambio  y  trastorno  operados  en  el  go- 
bierno de  la  capital,  exigía  también  se  hiciera  ex- 
tenso al  resto  del  virreinato,  por  la  salud  común. 
Era  ello  que  toda  esta  convulsión  de  la  América,  que 
desde  haaa  dos  afios  tenía  en  subida  tensión  los  es- 
píritus, contaba  por  raíz  y  motivo  la  aspiración  de 
Napoleón  á  agregar  al  imperio  francés  estas  comar- 
cas. Al  desenvolverse  este  período  había  invadido 
España;  había  aprisionado  y  despojado  de  la  corona 
á  los  reyes,  y  avasallado  su  independencia,  colocan- 
do un  hermano  suyo  en  el  trono;  y  muchos  españo- 
les, chicos  y  grandes,  servían  al  usurpador  con  igual 
celo  y  tanto  amor  como  si  fuera  el  rey  legítimo. 
Cada  día  se  descubrían  nuevas  traiciones  en  la  Pe- 
nínsula. 

Gentes  de  esta  confianza  fueron  las  que  intenta- 
ron aquí  también  vender  la  patria  al  extranjero,  y 
que  provocó  el  alzamiento  de  lealtad  de  Chuquisaca 
y  La  Paz;  así  es  que,  tomando  esto  por  pretexto,  se 
alzaba  ahora  para  justificar  los  cambios  ocurridos 
en  Buenos  Aires  y  el  avance  del  ejército  al  interior, 
de  que  la  patria  quedaba  en  peligro  confiada  á  las 
antiguas  manos,  y  que  los  que  hacían  armas  contra 
la  Junta  no  eran  otros  que  los  afrancesados,  los  trai- 
dores del  año  nuevey  con  el  propósito  de  entregar- 
nos á  Napoleón,  sino  al  Portugal.  Ahí  no  más  te- 
nían muy  á  la  mano,  en  el  mismo  seno  del  Perú,  co- 
mo prueba  viviente,  á  Goyeneche,  traidor  convicto 
é  impune,  más  bien  premiado,  que  gobernaba  ahora 


(l;  ToRHCVTc:  Obra  citada,  tomo  I,  página  76. 
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el  Cuzco.  De  esta  manera,  pues,  la  bandera  de  Bue- 
nos Aires  aparecía  para  muchos  buenos  peninsulares 
como  la  bandera  española,  ó  tenían  la  desconfianza 
de  que  aquella  que  agitaban  sus  enemigos  bien  pu- 
diera ser  la  francesa,  por  lo  que  se  pusieron  con  en- 
tusiasmo al  servicio  de  la  revolución. 

Por   su  parte,  los  gobernadores  de  las    diferentes 
provincias  interiores,  y  con  más  afán  los  del  Alto  Pe- 
rú, se  llenaron  de  sobresalto   con  la  novedad;  desco- 
nocieron, sin  discrepancia,  y  condenaron  lo  hecho  por 
Buenos  Aires;  y  hallándose   así   repentinamente  sin 
cabeza  con  motivo   del    derrocamiento  de  Cisneros, 
tendieron  sus  brazos  suplicantes  al  virrey  de  Lima, 
en  demanda  de  amparo  y  protección.    Unánimes  an- 
duvieron en  este  proceder,  no  sólo  inspirado  por  un 
movimiento  propio  del  ánimo,  sino  dirigidos  por  los 
consejos  del  general  Liniers,  que  así  se  lo  ordenaba 
desde  Córdoba,  al  par  que  comunicaba  aquellas  ocu- 
rrencias, y  ejerciendo  en  esto  los  poderes  que  colo- 
caba en  sus  manos  el  depuesto  virrey  de  Buenos  Aires. 

Dos  de  aquellos  jefes  en  apuros,  el  de  Potosí  y  el 
de  Charcas,  que  por  su  situación  eran  los  que  ser- 
vían de  seguro  intermediario  entre  Liniers  y  Abascal, 
al  comunicar  la  noticia  á  Lima,  pedían  al  virrey  del 
Perú  incorporara  las  provincias  altas  á  su  jurisdic- 
ción en  tanto  durara  el  peligro  común;  lo  cual,  po- 
niendo Abascal  en  inmediato  efecto  y  fundándose 
para  ello  en  tal  súplica,  agregaba  al  territorio  de  su 
mando  la  mitad  septentrional  del  virreinato  argentino. 

Al  dar  aquel  paso,  los  jefes  realistas  mostraron  un 
tino  político  admirable,  porque  en  vez  de  irse  á  las 
manos  y  reñir  entre  sí  por  ejercer  el  mando  supe- 
rior, ó  bien  aislarse  los  unos  de  los  otros,  llevados 
por  impulsos  de  ambición  ó  turbación,  ó  por  espíri- 
tu de  discordia,  salvaron  la  unidad,  que  era  el  secrer 
to  de  su  fuerza,  con  paso  tan  acertado  y  político. 
Felices  fueron,  sin  duda,  las  consecuencias  que  repor- 
taron, porque  de  esta  manera  el  virrey  de  Lima, 
que  había  menester  de  sumisión  y  del  concurso  de  to- 
das las  fuerzas  reales   para  detener  el  avance  de  la 
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revolución,  pudo  desde  entonces  disponer  como  jefe 
supremo,  y  con  apariencias  legales,  de  toda  aquella 
comarca  inmensa  que,  desde  los  extremos  superiores 
de  Jujuy  y  de  los  Chacos,  iba  á  perderse  entre  la 
línea  del  Ecuador. 


IV 


EL    PLAN    REALISTA 


Sin  embargo,  como  no  pudiera  el  virrey  de  Lima 
tomar  á  su  cargo  personal  la  defensa,  ocupado  en  el 
momento  en  apaciguar  el  levantamiento  de  Quito,  más 
inmediato,  y  que  lo  había  encadenado  á  su  curso  un 
año  hacía;  y  como  fuera  también  Liniers,  el  jefe  militar 
más  inmediato  á  Buenos  Aires,  el  que  dirigiera  la  voz 
de  alarma  y  llevara  en  sí  el  prestigio  de  sus  victorias 
y  fama  dada  por  ellas  de  insigne  general,  todos  los 
ojos  realistas  se  posaron  en  él,  como  en  el  ángel  de  la 
esperanza  y  prenda  segura  de  victoria.  También  el  vi- 
rrey de  Buenos  Aires  lo  había  encargado  del  mando 
militar  y  dirección  de  la  resistencia,  de  manera  que, 
por  subordinación,  por  la  opinión  y  por  las  mismas 
drcunstancias  apuntadas,  su  jefatura  de  la  causa  real 
mereció  unánime  acatamiento. 

En  consecuencia  de  esto,  y  mientras  pudo  haber 
libres  sus  comunicaciones  con  el  sur,  convino  con  él  el 
virrey  del  Perú  el  plan  de  operaciones,  ordenó  á  los 
gobernadores  del  norte  reunieran  á  toda  prisa  las 
tropas  diseminadas  por  aquellas  latitudes,  y  levanta- 
ran nuevas  para  formar  un  grande  ejército;  las  cua- 
les, poniéndose  en  activa  diligencia,  reconcentráronlas 
y  las  acantonaron  en  las  fronteras  de  Salta,  con  ánimo 
de  hacerlas  bajar  en  breve  é  incorporarse  con  las  de 
Liniers  en  Córdoba  (^).  Ya  el  marqués  de  Yavi,  al 
mando  de  la  vanguardia,  se  había  posesionado  de   la 


(1)  Manifiesto  dü  Congrego  á  las  naciones,  1817. 
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provincia  de  Jujuy,  donde  daban  comienzo  sus  vastas 
heredades. 

Todas  estas  fuerzas  estaban  bajo  las  órdenes  inme- 
diatas del  mariscal  de  campo  don  Vicente  Nieto,  que 
era  á  la  sazón    gobernador  presidente  de  Charcas. 
Temió  éste  avanzar;  porque»  recordando  los   sucesos 
de  Chuquisaca  y  de  La  Paz,  que  hicieron  célebre   el 
año  anterior,  calculaba  que  retirándose  de  sus  proxi- 
midades se  produjera  un   levantamiento  tendiendo  la 
mano  á  Buenos  Aires,  caso  en  el  cual  se  vería  ence- 
rrado entre  dos  ejércitos,  uno  al  frente  y  el  otro  á  la 
espalda.     Llena  su  alma  de  estos  temores,  y  aún  des- 
confiando de  sus  mismas  tropas,  era  su  empeño  que 
Goyeneche  levantara  cuanto  antes  un  ejército  por  la 
altura  del  Cuzco,  en  donde  gobernaba,  para   garantía 
de  sujeción  y  quietud  de  la  provincia  de  La  Paz. 

No  pudiendo  Abascal  concurrir  personalmente,  ni 
enviar  su  ejército  por  el  momento,  limitóse  por  de 
pronto  á  cooperar  con  activa  diligencia  en  la  obra, 
trazando  planes,  enviando  instrucciones,  armamentos, 
algunos  refuerzos,  consejos  y  cuantos  auxilios  pudo 
haber  á  las  manos  (^). 

Suerte  propicia  parecía,  pues,  acariciar  de  tempra- 
no la  causa  española,  porque  sin  tropezar  en  contra- 
tiempos mayores,  y  excepta  la  sorda  conmoción  de 
los  espíritus  que  se  creía  fácilmente  dominar,  todo  se 
mostraba  aún  sin  dislocarse  del  antiguo  orden  esta- 
blecido; y  Buenos  Aires  aparería  estar  próxima  á  ser 
envuelta  y  sofocada  por  dos  brazos  forzudos  y  gigan- 
tescos que,  recibiendo  impulso  y  vida  desde  Lima, 
se  extendían  contra  ella,  el  uno  por  Córdoba  y  el  otro 
por  Montevideo,  y  que  venían  á  unirse,  en  la  altura 
de  Salta,  en  un  solo  y  robusto  cuerpo. 

Empero,  este  cuadro  halagador  duró  lo  que  un  sue- 
ño; que  apenas  sueltas  á  la  luz  estas  ilusiones,  el  pro- 
nunciamiento de  Salta  en  favor  de  Buenos  Aires,  que 
vino  en  Junio,  desconcertó  los  planes  mejor  combina- 


(1)  ToKBBKTE,  citado,  tomo  I,  página  82. 
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dos  del  enemigo,  y  un  amargo  desconsuelo  hizo  presa 
de  su  ánimo  por  ello  (*).  Ordenóse,  en  consecuencia, 
al  marqués  de  Yavi  evacuara  la  provincia  de  Jujuy  y 
se  retirara  al  norte  con  el  regimiento  de  Tarija,  que 
mandaba;  disponiendo  que  el  resto  de  las  fuerzas, 
mandado  por  el  general  Córdoba,  se  reconcentrase  en 
Cotagaita. 

Con  esto  las  primitivas  energías  cayeron;  porque 
no  sólo  se  perdía  una  zona  extensísima  y  rica,  y  po- 
blada de  moradores  fuertes,  aptos  para  la  guerra, 
sino  que  las  fuerzas  españolas  quedaban  desde 
esa  hora  divididas  y  Liniers  cortado  por  retaguardia. 
Se  quiso  entonces,  como  se  ha  visto,  romper  esta 
valla.  El  marqués  de  Yad  3"  Valle  del  Tojo,  con 
fuerzas  de  Tarija,  invadió  de  nuevo  los  valles  septen- 
trionales de  Jujuy;  y,  avanzando  las  fuerzas  que  se 
iban  aglomerando  en  esos  confines,  Salta  dio  cuenta 
del  atre\ámiento  (^. 

Hubo,  entre  Agosto  y  Septiembre,  cundido  por  todo 
el  país  ocupado  por  las  armas  del  Rey  la  caída  de 
Córdoba,  que  había  sido  la  más  risueña  esperanza  en 
un  principio.  Llamaron  por  ella  traidor,  irreligioso  y 
corrompido  al  doctor  Funes,  porque  de  aquella  des- 
gracia se  echaba  toda  la  culpa  al  Deán,  achacándole 
«haber  vendido  á  los  jefes  y  á  las  tropas,  haciendo 
un  chasque  á  las  de  Buenos  Aires  para  que  no  se  re- 
gresaran sino  que  entrasen  á  Córdoba,  supuesto  que 
no  encontrarían  embarazo  alguno  en  los  cordo- 
beses.» (^) 

Vencida,  pues,  Córdoba;  alzada  Salta,  y  el  ejército 
de  la  Junta  robustecido,  como  debíalo  ser,  por  la  co- 
operación de  todos  los  pueblos  hasta  Tarija,  Nieto  se 
vio  forzado  á  cambiar  de  plan.  Ya  el  invadir  y  recon- 
quistar á  Salta  y  castigarla,  como  lo  prometía  horas 
antes,  y  someter  á  la  postre  y  á  la  fuerza  á  Buenos 


(1)  Tosrexte:  citado,  tomo  I,  p&f^ina  82. 

(2)  Capitulo  VIII  de  esta  obra,  tomo  I. 

(8)  R'-yistro  Aorfona',  tomo  I,  página  90,  núm.  1S3. 
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Aires,  era  sueño  y  esperanza  perdida  por  lo  pronto 
de  manera  que  varió  de  plan,  y  en  vez  del  primiti- 
vo se  trazó  el  de  dejar  llegar  á  los  porteños,  como 
nos  llamaban,  hasta  Cotagaita,  puerta  del  Perú,  cuyo 
paso  estrecho  ordenó  fortificarlo,  muy  dado  á  la  es- 
peranza de  que  no  lo  podrían  vencer  los  de  la  Jun- 
ta; y  para  que  el  ejército  de  ésta  llegara  careciente 
y  fatigado  dispuso  asimismo  que  al  retirarse  sus 
tropas  desde  Jujuy  fueran  dejando  arrasados  los  ca- 
minos. 

Estos  dos  transcendentales  sucesos  hicieron  proble- 
mático lo  que  antes  aparecía  por  seguro;  esto  es,  la 
toma  de  Buenos  Aires.  La  confusión  que  se  apoderó 
de  los  gobernadores  del  Perú,  en  especial  de  Nieto, 
que  mandaba  en  Charcas,  fué  grande;  y  como  tras 
estos  sucesos  el  ejército  de  la  Junta  se  internaba  hacia 
el  norte,  y  Liniers,  con  sus  cómplices,   había  caído 
en  sus  manos  y  sido  todos  sacrificados  á  la  sed  de 
escarmiento  que  anunciaba  la  revolución  á  sus  ene- 
migos, la  consternación  de  éstos  fué  profunda  y  cam- 
bió seguidamente  en  sobresalto  y  justo  miedo.  A  su' 
vez,  el  halago  de  la  libertad  en  aquella  tierra,  famo- 
sa ya  y  fecunda  en  patriotismo,  unido  ahora  con  el 
entusiasmo  que  llevaban  á  las  almas  el  ejemplo  de 
Salta,  los  triunfos  de  Córdoba,  los  papeles  incendia- 
rios que  atizaban  el  fuego  en  cada  correo,  y  el  avance 
del  ejército  triunfante,  que  golpeaba  ya  las  puertas 
mismas  del  Alto  Perú,  electrizó  de  manera  tal  aque- 
llos pueblos  que  la  tierra  parecía  extremecerse   en 
actitud  temible;  y  las  autoridades  españolas,  presa  de 
la  más  afligente  inquietud,  sentían  así  como  si  pisa- 
ran sobre  un  volcán  cuyas  fuerzas  oprimidas  pujaran 
por  abrirse  grietas  y  transformarlas   en  cráteres,  y 
arrojar  por  ellos  el  fuego  que  extremecía  y  quemaba 
sus  entrañas. 

Todos  aquellos  pueblos,  pues,  con  singularidad  La 
Paz,  Cochabamba  y  Chuquisaca,  sentíanse  visiblemente 
adictas  á  la  capital;  y  Nieto  que,  mariscal  y  presi- 
edente  de  Charcas,  venía  á  ser,  una  vez  perdido  Liniers, 
1  jefe  militar  de  la  zona,  asustado    y  perplejo,  no 
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acertaba  á  dar  en  la  manera  como  se  podría  sujetar 
los  pueblos  de  su  dependencia,  que  parecían  esca- 
pársele de  entre  las  manos;  viéndoselo,  así,  ambiguo 
y  confuso;  ya  queriendo  seducir  por  medio  de  la  cle- 
mencia y  las  promesas  de  gracias  y  distinciones,  ya 
también  tentando  la  amenaza  de  castigos  y  horrores, 
arma  sólo  eficaz  contra  los  espíritus  tímidos  é  irre- 
solutos, que  el  nuevo  huracán  ahora  fortalecía.  (^) 
Dio  Nieto  una  proclama  á  fines  de  Junio,  con  fanatis- 
mo y  torciendo  la  verdad  por  sistema,  á  fin  de  domi- 
nar la  opinión.  Se  colocaba  en  ella  á  los  de  la  Junta 
como  salidos  de  la  más  baja  ralea;  se  ponderaba  su 
ignorancia,  su  ningún  mérito,  declarándolos  rebeldes 
y  traidores. 

El  día  26,  temiendo  á  Cochabamba,  mandó  á  per- 
suadirla sostuviera   su   autoridad   al    doctor   Matías 
Terrazas,   deán  de  Charcas,  á  fin  de  que  no  se  le 
levantara  á  sus  espaldas;  y  por  otra  providencia,  en 
ese  mismo  día,  remitía  á  las  prisiones  de  Lima  á 
los  más   notables  presos   políticos  que  guardaba  en 
las  cárceles  por  los  sucesos  de  1 809;  y  entre  ellos  á 
los  oidores  Usos  y  Ballesteros,  á  uno  de  los  fiscales, 
al  coronel  Arenales,  jefe  militar  de  la  revolución  de 
Chuquisaca,  y  á  Lemoine,  sin  haberles  aún  tomado 
^^claración  á  estos  dos  últimos.  (^ 
X-a  sola  noticia  de  la  revolución  ya  había  puesto  á 
pici^^  de  ser  derrocada  su  autoridad  en  la  misma  Chu- 
<juisaca,  como  había  sido  la  de  Cisneros;  porque  ha- 
biendo conservado   hasta  entonces  allí   los   cuerpos 
^^    patricios,  que  el  año  anterior    había  sacado   de 
B^^nos  Aires  para  sofocar  los  pronunciamientos  del 
A-lto  Perú,  habían  pretendido  sublevarse  secundando 
^  sus  hermanos  de  la  capital,  y  abortado  el  proyecto 
^yeron  bajo  la  ferocidad  de  Nieto,  que  los  desarmó, 
disolvió  los  cuerpos,  y  condenó  á  los  patricios  á  que 
hicieran  de  mitayos,  hasta  que  perecieran,  sepultán- 


(1)  Tokpxxte:  Obra  citada,  tomo  I,  página  88. 

(2)  Oaceia  de  Duettos  Aire»^  80  de  Agosto  de  1810. 
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dolos  en  las  minas  de  Potosí.  Dos  anónimos  que  par- 
tieron de  esta  ciudad  para  Cochabamba  incitando  á 
la  independencia,  cayeron  en  manos  del  gobierno; 
y  otro  día  se  interceptaba  una  comunicación  del  Cabil- 
do de  Cochabamba,  nada  menos  que  anunciando  al 
general  Ocampo  la  disposición  de  aquella  provincia 
para  sublevarse  contra  el  Rey.  (^)  ¡Qué  momentos 
aquellos  más  sublimesi  Una  agitación  suprema  opri- 
mía todos  los  corazones;  patriotas  y  realistas  se  ex- 
tremecían  en  ansias  contrarias;  la  atmósfera  se  sen- 
tía cargada,  minada  la  tierra. . .  ¡El  Perú  se  le  iba 
á  Nieto! 

En  la  misma  Chuquisaca,  donde  á  la  sazón  residía 
él  personalmente,  notaba,  lo  sabía  y  lo  comunicaba 
oficialmente  á  sus  aliados,  que  toda  la  opinión  públi- 
ca, en  vez  de  acompañarlo  y  sostenerlo,  érale  ad- 
versa de  todo  corazón,  y  adicta,  con  visible  ardor,  de 
la  causa  de  Buenos  Aires;  que  en  La  Plata  hasta  las 
piedras  parecían  patriotas.  Aún  el  mismo  Arzobispo, 
español  como  era,  no  le  prestaba  apoyo  en  sus  empre- 
sas, ni  moral  ni  materialmente,  si  hemos  de  creer  á 
las  de  suyo  dudosas  é  interesadas  confesiones  poste- 
riores del  prelado;  porque  citado  á  varios  acuerdos  de 
gobierno  para  esto  de  la  resistencia  á  la  dominación 
é  invasión  de  la  Junta,  fué  su  opinión  obstaculizadora 
antes  que  resorte  eficaz  para  tales  planes,  pues  era  su 
consejo  se  evitara  de  todos  modos  la  guerra  civil,  arre- 
glándose amistosamente  con  Buenos  Aires,  para  cuyo 
conciliador  objeto  ofrecíase  marchar  personalmente 
al  encuentro  del  representante  Castelli  y  servir  de 
mediador  para  componer  con  él  las  paces  y  amistad;  de 
todo  lo  cual,  para  sembrar  entre  nosotros  la  duda  sobre 
su  empeño,  concluye  en  confesar  no  quiso  Nieto  cons- 
tara su  voto  en  el  acta  de  aquellas  sesiones.  De  esta 
suerte,  el  Presidente  se  veía  sin  más  apoyo  en  aquella 
ciudad  que  las  cuatrocientas  bayonetas  que  lo  ro- 
deaban   y    algunos  parciales  españoles,  por  lo  cual 


(1)  ÍTuiice  del  Archivo  de  Sucre,  página  61.— Tobbbmtb:  obra  citada,  tomo  I, 
página  88. 
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SU  gobierno,  de  suyo  y  desde  un  principio  duro  y 
despótico,  tomóse  en  la  hora  presente  en  opresión 
formidable. 


V 


EL    GENERAL    NIETO 


Era  éste  el  gobernador  de  Charcas,  que  residía  en 
La  Plata,  6  Chuquisaca,  su  capital;  y  que,  como  Presi- 
dente de  la  Audiencia  allí  radicada,  tomaba  este  tí- 
tulo en  vez  del  de  gobernador,  según  costumbre. 
Pero  era  un  mandatario  que  no  sólo  no  contaba  con 
la  opinión  de  los  pueblos  que  dirigía,  sino  que  era  de 
ellos  despreciado  y  aborrecido  por  su  fea  y  reprensi- 
ble conducta. 

Lo  vimos  ya,  llegado  de  España  el  año  de  1809, 
preparado  á  someter,  según  sus  ínfulas,  á  todos  los 
inquietos  en  un  zapato,  según  decía;  y  cuando  estan- 
do en  Buenos  Aires  llegaron  las  nuevas  del  movi- 
miento de  Chuquisaca,  dirigido  por  la  gente  de  mejor 
calidad: — «Hola,  los  cholos, — era  su  expresión  familiar, 
refiriéndose  á  ella, — yo  iré  con  doscientos  patricios  y 
estos  bastan  para  azotar  esa  canalla; »  (^)  de  la  misma 
manera  que  llamara  vagos  otro  funcionario  español 
á  los  doscientos  diputados  que  el  comercio  de  Bruse- 
las dirigiera  á  la  gobernadora  de  los  Países  Bajos,  Mar- 
garita de  Parma,  para  reclamar  de  las  tiranías  que 
le  impusiera  Felipe  II  y  que  los  rebeldes  se  hicieron 
un  honor  en  cargar  este  nombre  de  menosprecio  con 
que  quiso  hollarlos  el  despotismo,  bautizando  con  él 
su  partido. 

Una  vez  en  Chuquisaca,  después  de  una  campaña 
que  no  fué  más  que  un  paseo  militar,  desplegó  toda 
la  arbitrariedad  de  que  era  capaz;  porque   como  el 


(1)  Gvseta  de  Buenos  Aires,  80  de  agosto  de  1810 
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movimiento  de  aquella  ciudad  se  hizo  en  nombre  de 
Fernando  VII  contra  las  tramoyas  de  Goyeneche,  y 
hubiera  reconocido  la  autoridad,  como  antes,  del  vi- 
rrey de  Buenos  Aires,  el  comisionado  de  éste,  sin 
embargo,  que  lo  era  Nieto,  y  no  obstante  habérsele 
sometido  sin  resistencia  la  plaza,  que  contaba  con 
seiscientas  plazas  y  otras  fuerzas  organizadas  por  el 
coronel  Arenales,  su  comandante  de  armas,  O  los 
dio  de  criminales;  constituyóse  en  corte  marcial  con 
su  mayor  general .  Córdoba  para  juzgarlos,  levantan- 
do, al  efecto,  causa  á  todos  los  complicados  en  el  mo- 
vimiento, y  los  llevó  á  las  cárceles  el  1 1  de  Febrero 
de  1810,  secuestrándoseles  por  su  orden  sus  bienes 
de  fortuna.  (^  El  coronel  Arenales,  jefe  militar  del 
movimiento,  debía  ir  á  parar  á  los  presidios  mortífe- 
ros de  las  Casas  Matas  del  Callao,  y  el  doctor  don 
Jaime  Zudañes,  de  lo  más  visible  y  respetable,  á  los 
calabozos  del  Santo  Oficio,  mientras  su  hermano  mo- 
ría en  la  prisión. 

Así  don  Vicente  Nieto  comenzó  su  gobierno  de 
Charcas.  Era  este  un  español  profeso  en  las  armas, 
donde  había  alcanzado,  actuando  en  la  Península,  á 
ser  mariscal  de  campo,  que  era  el  más  alto  grado 
que  se  discernía  en  el  ejército  español.  Había  ve- 
nido de  España  sin  un  ochavo;  (®)  mas  con  una  sed 
avara  de  hacer  fortuna,  no  obstante  que  el  pon^enir 
no  le  sonreía  tanto  para  ello,  pues  que  pasaba  á  la 
sazón  de  los  setenta  años-  de  edad.  Sin  embargo,  es- 
tando en  Chuquisaca,  se  le  vio  no  perdonar  medio 
para  medrar,  siendo  parte  muy  eficaz  á  que  se  lo 
convirtiera  en  el  blanco  de  los  odios,  merecidos  ó  no, 
aquel  su  carácter  soberbio  5''  duro,  su  rapacidad  sin 
escrúpulos  y  esa  su  indelicadeza  con  que  perseguía 
los  bienes  de  fortuna;  como  que  vendía  los  curatos  y 
cuanto  cargo  y   oficio   había  de  rentas,  para  conse- 


(1)  Nú«£z:  página  192. 

(2)  índice  del  Arohivo  de  Sacre,  página  58. 
'9)  Doctor  M.  Mosbho:  Escrito^. 
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guir  la  coima,  sino  su  precio;  y  practicaba  sobornos  y 
demás  bajezas  de  este  jaez;  y  las  prisiones  se  hacían 
más  ó  menos  fuertes  y  duraderas,  según  el  precio  que 
se  le  ponía  en  las  manos;  (^)  porque  era  un  viejo  diso- 
luto, de  manos  y  conciencia  puercas,  y  muy  dado,  por 
hábito  é  inclinación,  al  juego. 

De  corazón  pequeño  y  pusilánime  en  los  momentos 
de  apuro,  este  neurótico  rapaz  se  mostraba  arbitra- 
rio y  cruel  y  hasta  feroz  cuando,  como  al  llegar  á 
Chuquisaca,  tenía  al  adversario  desarmado  y  venci- 
do, circunstancias  en  las  cuales  desplegaba  todos  sus 
alardes  de  déspota  audaz  é  inconsiderado;  conducta 
y  satisfacción  muy  propias  que  son  de  todo  pecho 
cobarde  Su  inteligencia  limitada  lo  hacía  intolerable 
y  fastidioso  en  la  administración;  que  se  fijaba  sólo 
y  por  demás  en  los  detalles  y  menudencias,  sin  com- 
prender las  cosas  mayores;  su  lengua,  aunque  mor- 
daz, manejaba  la  palabra  en  forma  entrecortada  y 
dura,  que  salía  al  exterior  por  entre  unos  labios  tré- 
mulos; la  mirada  de  sus  ojos,  turbios  y  pequeños,  no 
se  alzaba,  por  lo  regular,  del  suelo,  siendo  siempre 
irritada  y  enfadosa;  un  cabello  tieso  adornaba  su 
cabeza  y  tenía  el  cuerpo  ya  encorvado  por  la  edad.  (^ 


(1)  Docto»  M.  Morsko:  Escritos.— Garrid  de  tíwms  Aires,  de  3D  de  Agosto  do  lil '. 
(2;  Doctor  V.  F.  Lópxz:  Historia  Argniíina,  tomo  II. 


CAPÍTULO   XI 


PriBMn  eampafta  del  Alto  Fort 


SoMüBio.— I  Organización  del  ejército  real.— II  Sublevación  de  Cochabamba.-- 
III  Balcarce  toma  la  ofensiva.— IV  Ataqae  de  Cotagaita.-V  Bata- 
lla de  Snipacha. — VI  Combate  de  Arohuma.— VII  Pronnncinmiento 
del  Alto  Perú;  el  voto  de  Chuqnisaoa. 


I 


ORGANIZACIÓN    DEL    EJÉRCITO    REAL 

Desde  el  momento  en  que  se  supo  el  movimiento 
de  Buenos  Aires,  los  jefes  realistas  que  gobernaban 
los  pueblos  del  Alto  Perú  se  dieron  empeñosamente 
al  arreglo  é  instrucción  de  las  tropas  y  á  su  recon- 
centración en  el  punto  elegido  por  estratégico,  que 
era  entre  Tupiza  y  las  fronteras  de  Salta,  para  luego 
bajar  á  ésta.  Y  como  fuera  el  gobernador  de  Potosí 
el  más  cercano  al  peligro,  envió  por  rápida  providen- 
cia al  punto  de  Tupiza  seiscientos  milicianos  al  man- 
do del  coronel  don  Indalecio  Socasa,  militar  esforza- 
do y  entendido,  que  gozaba  de  bastante  inteligencia 
y  sagacidad,  aunque  novicio  aún  en  los  quehaceres 
de  la  guerra.  Halagado  con  que  en  la  cercana  pro- 
vincia de  Chichas  alzaría  mucha  tropa,  había  ido  á 
ella  provisto  de  dos  cañones  y  fusiles  suficientes  como 
para  armarla;  mas  apenas  si  logró  juntar  doscientos 
hombres  á  sus  banderas,  que  ya  la  opinión  estaba 
inclinada  á  la  nueva  causa,  merced  á  los  trabajos 
que  en  tal  sentido  había  hecho  el  doctor  don  Pedro 
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José  de  Agrelo,  alcalde  del  lugar  y  natural  de  Bue- 
nos Aires  (^). 

Socasa  dedicaba  todo  su  celo  y  actividad  á  la  orga- 
nización é  instrucción  de  las  tropas,  mientras  el 
mayor  general  don  José  de  Córdoba  se  ocupaba  en 
levantar  las  fortificaciones  de  Cotagaita,  al  norte  de 
Tupiza,  y  como  para  que  fuera  la  trinchera  de  pie- 
dra que  cerrara  el  paso  á  las  tropas  argentinas. 

La  presencia  de  este  jefe  español  en  el  campamen- 
to de  Tupiza  puso  á  riesgo  de  alterarse  la  concordia 
que  hasta  entonces  había  reinado  en  el  campo  realis- 
ta. Porque  en  cuanto  llegó  allí  quiso  tomar  el  mando 
militar  en  jefe,  pues  que  siendo  su  natural  de  índole 
soberbia  y  altanera  y  muy  presumido,  además,  de 
su  propio  valer,  hallaba  como  un  desdoro  aquello  de 
someterse  á  un  jefe  que,  como  Socasa,  no  tenía 
como  él  larga  experiencia  en  la  guerra.  Logró  al 
fin,  aunque  venciendo  dificultades,  triunfar  en  su*  in- 
tento, debido  en  mucho  al  carácter  templado  y  mo- 
desto que  adornaba  á  su  adversario  y,  más  que  todo, 
al  noble  impulso  que  animó  su  pecho  por  la  salva- 
ción de  la  causa  real,  que  á  reñir  con  Córdoba  la 
comprometía  de  veras,  y  sólo  por  la  mezquina  am- 
bición del  mando. 

Quedó  por  este  arreglo  que  Socasa  conservaría  á 
sus  órdenes  el  batallón  dé  que  era  coronel,  pasando 
la  división  de  Tupiza  al  mando  de  Córdoba.  (^  Tenía 
Córdoba  el  cargo  de  mayor  general  del  ejército  real 
del  Alto  Perú,  y  en  su  carrera  de  marino  había  al- 
canzado á  capitán  de  fragata,  y  se  había  incorpora- 
do al  ejército  de  Tupiza  con  un  cuerpo  de  marinos 
españoles,  como  él  llenos  de  arrogante  soberbia;  y 
como  para  derramar  entre  los  pueblos  fama  de  in- 
vencibles, y  también  para  infundir  miedo  á  su  nom- 
bre y  acción  anunciando  no  darían  cuartel  á  ningún 
americano  que  tomaran  prisionero,  habían  levantado 


(1)  Tokrvktb:  tomo  i,  página  82. 

(2)  Tokrbkte:  Ohm  citada,  tomo  I,  página  S-í. 
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de  distintivo  de  su  cuerpo  un  estandarte  de  fondo 
negro,  poblado  su  campo  de  calaveras  y  demás  sím- 
bolos de  la  muerte.  (^) 

Nieto,  en  la  provincia  central  de  Charcas,  se  afanaba 
por  robustecer  su  ejército  del  sur  librando  órdenes  á 
las  diversas  comarcas,  en  especial  á  las  de  Cochabamba 
y  Santa  Cruz,  para  que  le  enviaran  sus  contingentes  de 
milicias.  En  el  extremo  norte,  Goyeneche,  desde  ei 
Cuzco,  y  Abascal,  desde  Lima,  desplegaban  una  activi- 
dad extraordinaria  para  levantar  cuerpos  de  tropas,  por 
sí  y  por  medio  de  sus  tenientes,  como  que  el  coronel 
Basagoytia  había  llegado  ya,  con  quinientos  hombres  á 
Potosí,  de  las  milicias  de  Puno  y  Arequipa;  y  otro  jefe, 
más  superior  que  éste,  don  Juan  Ramírez,  dejaba  su  go- 
bierno de  La  Paz  delegado  en  manos  del  coronel  don  Do- 
mingo Tristán,  en  tanto  que  él  levantaba  un  ejército  mi- 
liciano de  dos  mil  plazas,  que  adiestraba  personalmente 
en  los  campamentos  cercanos  á  aquella  capital.  (^) 

Sintiendo,  pues,  esta  actividad  y  mirando  tales  re- 
cursos, los  gobernantes  del  Alto  Perú  acariciaban  cuer- 
damente la  ilusión  de  que  con  elementos  semejantes 
darían  cuenta  de  la  expedición  de  Buenos  Aires  en 
cuanto  ésta  se  aventurara  á  penetrar  en  las  gargantas 
de  aquel  país;  porque,  á  más  de  poseer  su  gobierno, 
que  es  resorte  poderosísimo  en  circunstancias  como 
aquellas,  sus  fuerzas  en  movimiento  é  instrucción  pasa- 
ban de  seis  mil  hombres  que,  aunque  tropas  bisoflas  y 
dispersas  en  varias  zonas  en  su. mayoría,  se  las  tenía  en 
campo  de  instrucción  y  dirigidas  por  jefes  que,  como 
Ramírez,  no  eran  en  nada  inferiores  al  general  de 
Buenos  Aires. 

II 

SUBLEVACIÓN    DE     COCHABAMBA 

Sin  embargo,  era   esto   sólo  los    prodigios    de    la 
fuerza;  y  como  la  opinión  del  país  no  les  fuera  pro- 


(1)  Doctos  M.  Morxko:  Escrito  sobre  la  misión  del  Congreso» 

(2)  ToBBBKTs:  Obra  citnda,  tomo  I,  página  84. 
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pida,  estruendoso  acontecimiento  vino  á  cortar  el 
vuelo  de  sus  trabajos,  repitiéndose  algo  bien  pare- 
cido, pero  en  grado  más  avanzado^  de  lo  que  hacía 
tan  poco  había  ocurrido  en  Salta;  porque  si  aquí  la 
decisión  de  esta  intendencia  vino  á  aislar  á  Liniers, 
dejándolo  cortado  en  Córdoba,  la  valerosa  Cocha- 
bamba  se  alzaba  en  armas  en  medio  de  los  ejérci- 
tos del  Rey,  lo  que  era  grande  heroicidad,  cortando 
á  su  vez  y  aislando  de  sus  parciales  de  La  Paz  y 
del  Perú  á  Nieto  y  su  ejército;  y,  lo  que  era  más, 
en  el  momento  crítico  aquel  en  que  estaba  á  punto 
de  batirse  con  el  ejército  auxiliar,  que  iba  subiendo 
ya  en  aquellos  días  la  Quebrada  de  Humahuaca. 

Había  sucedido  que  audaces  propagandistas  argenti- 
nos habían  penetrado  hasta  el  fondo  del  país  enemigo, 
logrando  en  Cochabamba  preparar  el  estallido  revolu- 
cionario, muy  á  espaldas  del  ejército  de  Tupiza  y  en 
el  centro  de  los   preparativos  y    recursos  de  Nieto. 

Su  misión  fué  lograda  con  habilidad  y  éxito  feliz; 
y  á  pesar  de  haberse  sorprendido  en  Tupiza  la  co- 
municación del  Cabildo  cochabambino  que  anunciaba 
á  Ocampo  la  disposición  de  la  provincia,  los  jefes  del 
Rey  ni  tiempo  ni  medios  tuvieron  de  evitar  la  ex- 
plosión, que  estalló  de  allí  á  poco,  el  14  de  Septiem- 
bre de  1810.  O 


(1)  «Esta  revolución,  dice  Torrente,  historiador  español,  estalló  por  los  envia- 
dos patriotas  que  se  internaron  á  esa  provincia  mandados  por  los  argenti- 
nos.» ¿Quiénes  eran  éstos?  No  tenemos  las  luces  suficientes  para  poder  afir- 
marlo; pero  parece  evidente  que  no  podían  ser  enviados  del  general  Ocampo, 
que  recién  se  hallaba  en  Córdoba,  absorbido  en  quehaceres  más  inmediatos; 
y  aunque  la  comunicación  que  le  dirigió  el  Cabildo  de  Cochabamba  lo  fuera 
á  fines  de  Agosto  ó  principios  de  Septiembre,  la  idea  de  lanzar  esos  enviados, 
la  internación  de  éstos  en  el  Perú  y  la  realización  de  sus  trabajos  hasta  ob- 
tener el  despacho  secreto  del  Cabilao,  fueron  necesariamente  hechos  de  mu- 
cho antes  y  requirieron  largo  tiempo  de  elaboración.  No  es  entonces  aventu- 
rado el  suponer  lo  fueran  de  los  patriotas  de  Salta,  que  tomaron  desde  Junio, 
en  que  se  supo  la  novedad  del  25  de  Mayo,  por  su  cuenta  el  hostilizar  al  ene- 
migo. Los  medios  de  que  disponían  eran  apropiados  para  ello;  pues  todo  lo 
f»rincipal  del  comercio  de  aquella  provincia  consistía  en  la  introducción  á 
as  provincias  peruanas  de  las  tropas  de  muías,  las  mercaderías  y  demás 
efectos  de  sus  transacciones,  ocupaciones  que  podían  disfrazar  cualquiera 
otra  misión,  por  peligrosa  que  fuera.  Añádase  á  esto  que  las  fuerzas  realis- 
tas se  acantonaban  en  las  fronteras  dé  Salta  y  aún  intentaron  invadirla;  y 
se  verá  entonces  el  interés  y  entusiasmo  que  tendrían  los  patriotas  de  aque- 
lla provincia  de  intervenir  directa  y  personalmente  en  la  destrucción  del 
enemigo.  £1  coronel  don  José  Moldes,  el  año  anterior,  había  ya  dado  un 
ejemplo  semejante,  y  precisamente  fué  en  Cochabamba  que  comprometió  para 
la  revolución  al  ministro  tesorero  don  Mariano  de  Medina,  se^n  lo  dice  en 
su  Kxposirión,  que  publicamos  en  el  «Apéndice»  del  tomo  primero;  y  cuando 
lleguemos  más  adelante  á  historiar  los  sucesos  de  1818.  veremos  el  genio  re- 
volucionario de  la  población  de  Salta  mostrarse  en  una  escala  mayor. 
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La  cabeza  dirigente  de  aquella  audaz  y  oportuna 
insurrección  fué  el  oficial  miliciano  don  Esteban 
Arce.  Al  frente  del  movimiento  armado  aparecieron 
el  comandante  don  Melchor  Guzmán  y  el  coronel 
don  Francisco  del  Rivero,  que  fué  el  jefe  militar 
destinado  á  adquirir  renombre  en  los  fastos  de  la  in- 
dependencia. Sublevaron  los  ciento  cincuenta  sol- 
dados que  hacían  allí  de  guarnición;  tomaron  preso 
al  gobernador  intendente  Prada,  con  sus  propios 
soldados;  al  vicario  Cardona,  al  Ministro  de  Gobier- 
no, y  á  todos  los  principales  empleados  españoles. 
No  paró  en  esto  su  activa  diligencia,  sino  que  se  ne- 
gó francamente  la  obediencia  á  Nieto  y  se  oficiaba 
á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  el  24  del  mismo  mes, 
presentándole  el  debido   acatamiento. 

Para  sostener  su  decisión,  rodeados  como  estaban 
de  fuerzas  enemigas,  Rivero  puso  en  inmediata  orga- 
nización las  milicias;  y,  reuniendo  un  cuerpo  de  ejér- 
cito como  de  dos  mil  hombres,  lo  lanzaba  contra 
Nieto. —  «Casi  hubo  tenido  Chuquisaca  un  combate 
antes  que  llegaran  los  de  abajo,»  se  escribía  de  La 
Plata  en  esos  días.  (^)  Y  sucedió  que  á  Nieto  se  le 
disipaban  los  batallones  sin  que  lograra  contenerlos, 
provocados  por  el  ejemplo  de  Cochabamba;  porque 
las  tropas  que  hacía  poco  le  había  remitido  Prada 
se  volvieron,  «sin  quedar  uno,»  el  día  22;  y  el  24 
hacían  lo  mismo  quinientos  crúcenos  que  llegaron 
también  con  el  mismo  objeto  de  engrosarle  su 
ejército;  «con  lo  que  quedó  Chuquisaca  en  silen- 
cio »   (^ 

Algunas  fuerzas  había  logrado,  sin  embargo,  Nie- 
to hacer  llegar  á  Tupiza  antes  del  suceso  de  Co- 
chabamba; 3'*ahora  era  él  mismo  quien  se  empeñaba 
por  salir  de  aquella  Chuquisaca  que  ardía  bajo  sus 
pies;  lo  que  verificó  á  pesar  de  las  instancias  oficia- 


(1)  Capitulo  de  carta  de  La  Plata,  de  24  de  Septiembre  de  IBIO,  en  copia,  Ar- 
chivo del  doctor  Güemes. 

(2)  Párrafos  de  la  carta  citada  de  28  y  24  Septiembre  1810. 
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les  del  Cabildo  de   que    no  dejara  la  ciudad  «hasta 
concluir  lo  que  había  comenzado.»  C) 

Producía  así  sus  inmediatos  resultados  la  nueva 
revolución  por  este  lado  de.  La  Plata,  desbaratándo- 
le las  reservas  al  enemigo  y  poniendo  en  la  mayor 
evidencia  la  confusión  y  el  pusilánime  espíritu  del 
presidente  Nieto.  No  eran  menos  felices  sus  resul- 
tados por  los  demás  rumbos;  porque  hasta  la  situa- 
ción de  esa  provincia  para  alzarse  espada  en  mano 
en  medio  de  nuestros  enemigos,  parecía  llamada  y 
estratégica.  Estaba  en  el  camino  real  del  Perú,  al 
sur  de  las  populosas  y  ricas  provincias  de  La  Paz, 
de  Puno  y  del  Cuzco,  que  eran  los  depósitos  inago- 
tables de  los  elementos  españoles;  y  a!  norte  de 
Charcas,  que  era  como  el  centro  del  gobierno;  y  de 
Potosí,  donde  estaba  el  ejército,  á  quien  había  que 
socorrer  y  sostener,  pues  estaba  en  vísperas  de  ser 
atacado;  y  el  cual  venía  á  encontrarse  así  cortado 
por  retaguardia,  privado  de  todo  socorro  en  adelante; 
amagado  por  la  espalda,  amenazado  de  frente,  y  sus 
jefes  y  soldados  circunvalados  de  tal  modo,  que,  en 
caso  de  desastre,  todos  caerían,  tarde  ó  temprano, 
en  manos  del  inflexible  vencedor,  cuya  sangrienta  jus- 
ticia había  dado  en  Córdoba  la  lección  terrible  que 
debían  esperar  todos  los  que,  como  Liniers  y  Concha, 
hicieran  armas  contra  la  Junta  de  la  capital.  Todo 
esto,  pues,  oprimió  el  ánimo  del  ejército  de  Tupiza. 

La  actitud  de  Cochabamba  vino  á  ser  decisiva  pa- 
ra el  partido  á  que  se  plegó,  como  tuvieron  el  do- 
lor de  verlo  los  mismos  españoles;  ni  pudo  ser  más 
oportuno  su  movimiento,  por  otra  parte;  que  todo  se 
trastornó  por  ello  en  el  campo  enemigo;  sus  jefes, 
sorprendidos  y  confusos,  reclamaron  de  Lima  más  re- 
fuerzos y  más  consejos,  pues  los  planes  mejor  com- 
binados SQ  obstruyeron,  llegando  hasta  paralizarse 
los  movimientos  militares.  Los  revolucionarios  avan- 
zaron al  norte  hasta  Oruro,  que  se  plegó  á  la  causa; 


(1)  Párrafos  de  la  carta  citada,  de  23  y  24  Septiembre  1810. 
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esparcieron  por  las  comarcas  limítrofes  sus  procla- 
mas incendiarias  del  patriotismo,  incitando  á  todos 
á  seguir  su  ejemplo;  las  poblaciones  indígenas  de  los 
valles  intermedios  se  alzaban  por  ellos  y  servían  para 
mantener  activa  comunicación  con  La  Paz,  en  cuyo 
seno  se  agitaba  masa  potente  de  patriotas,  á  cu- 
yas seducciones  no  resistía  ni  el  mismo  gobernador 
Tristán.  Y  acontecía  de  este  modo  que  el  Cabildo 
de  esta  ciudad  demoraba  con  calculados  pretextos  el 
envío  de  auxilios  y  refuerzos  que  aceleradamente  exi- 
gía el  coronel  Ramírez,  que  obraba  en  su  campaña 
y  pretendía  someter  á  Cochabamba. 

Pero  toca  ya  poner  término  á  la  narración  por  es- 
te lado,  para  que  pasemos  á  ver  lo  que  ocurría,  á 
la  vez,  en  la  expedición  auxiliar,  con  quien  iba  á  ha- 
bérselas este  ejército  del  Perú. 


III 


BALCARCE  TOMA    LA    OFENSIVA 

El  ejército  de  la  Junta,  que  apenas  contaba  al  par- 
tir de  Córdoba  con  quinientos  hombres  de  los  salidos 
de  Buenos  Aires,  se  movió  de  Salta  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre, enderezando  hacia  el  norte,  y  penetrando 
por  la  Quebrada  de  Humahuaca. 

El  coronel  don  Diego  Pueyrredón  despachó  al  ca- 
pitán Güemes  que,  con  la  partida  de  observación, 
hasta  entonces  había  guardado  las  puertas  del  terri- 
torio, á  que  fuera  á  organizar,  adiestrar  y  dirigir  el 
ejército  de  los  vallistos  Q)  que,  desde  las  regiones  del 
poniente  de  Salta,  debía  desembocar  en  la  Quebrada, 
por  el  Abra  del  Moreno.  (^ 

Entretanto,  Balcarce  hacía  alto   en  Yavi,  donde  Ue- 


fl)  Se  denominan  hasta  hoy  vnllistos  los  habitantes  de  Salta  que  pueblan 
los  valles  calchaquies. 

(2;  Postdata  de  Pueyrredón  á  la  carta  de  don  José  Larramendi  á  don  Ro- 
mán Tejada^  Octubre  9  de  1810,  original  en  el  Archivo  de  Córdoba  y  en  copia 
en  el  del  doctor  Güemes. 
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gó  el  14  de  Octubre  con  la  columna  de  vanguardia, 
y  punto  en  el  cual  determinó  prudentemente  com- 
pletar su  ejército  con  todos  los  demás  cuerpos  que 
iban  en  marcha;  como  que  debían  llegarle  de  un  día 
á  otro  el  contingente  que  había  salido  de  Tanja  ya  en 
su  busca,  y  la  artillería  que  se  le  remitía  de  Salta, 
á  cargo  de  su  alguacil  mayor,  don  Calixto  Gauna. 
No  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Jujuy,  ni  en  la  de 
Salta,  sujeto  que  dispusiera  con  la  celeridad  que  con- 
venía la  conducción  de  los  cañones  de  grueso  calibre 
para  incorporarlos  al  ejército;  en  tales  apuros  dio  el 
gobierno  con  Gauna,  encargado  desde  un  principio  de 
guiar  la  expedición,  por  su  gran  vaquía  en  aquellos 
caminos  hasta  Potosí.  «Una  vez  en  la  empresa,  arbitré 
un  armatoste  rodátil,  y  sin  perdonar  trabajo  ni  fati- 
ga alguna,  decía,  conseguí  llevar  desde  Jujuy  á  Cota- 
gaita,  y  de  allí  áTupiza,  en  ocho  días  de  marcha  por 
camino  áspero  y  fragoso,»  los  cañones  encomen- 
dados. 

Apenas  debía  contar  el  General  en  aquel  su  cam- 
pamento con  ochocientos  hombres;  (^)  pero,  según  los 
cálculos  tomados  sobre  las  demás  tropas  en  marcha, 
debía  alcanzar  á  contar  bajo  sus  banderas,  unidas 
las  fuerzas  de  Tarija,  hasta  mil  novecientos  solda- 
dos, f)  En  cuanto  estas  fuerzas  se  le  unieran  era  su 
pensamiento  atacar  sin  más  espera  al  enemigo;  el 
cual,  desde  Cangrejos,  se  lo  iba  avistando,  y  poníase 
en  fuga  á  medida  que  nuestro  ejército  avanzaba; 
mas  su  propósito  se  obstaculizaba,  además,  por  la 
extrema  falta  de  acémilas,  tan  necesarias,  especial- 
mente para  aquellos  caminos  fragosos  por  donde  pen- 
saba penetrar.  Urgentes  diligencias  hacía  para  conse- 
guirlas Pueyrredón.  Por  Yavi  las  muías  escaseaban 
en  absoluto;  y  el  mismo  General  las  tenía  pedidas 
de  Cochinoca  y  los  valles  de  Salta.  (^) 


(1)  Torrbxte:  Obra  citada,  tomo  I,   página  86. 

(2)  ('(irtí  de  Larraxnendi,  citada. 

(8)  Carla  de  Balcarce  &  Chiclana,  de  8  de  octubre,  en  el  Archivo  de  Córdo- 
ba.— Gaceta  de  DtwuoH  Aires,  25  de  Octubre  de  1810. 


HISTORIA   DE    GÜEMES    Y   DE   SALTA  103 

En  aquel  punto  tan  avanzado  hallábase  de  esta 
suerte  Balcarce  como  enclavado  é  inmóvil,  por  care- 
cer de  los  suficientes  elementos  de  movilidad;  y  como 
á  la  par  de  este  inconveniente  los  restantes  trozos 
del  ejército  aún  quedaban  lejos  y  lerdos  en  su  avan- 
ce, no  se  daba  en  arbitrio  alguno  que  fuera  eficaz  á 
salvar  tan  apurada  situación.  Sólo  quedaba  un  resor- 
te que  tocar,  y  vino  á  caer  Balcarce  felizmente  en 
su  acuerdo;  el  que  consistía  en  valerse  del  capitán 
Güemes,  que  tenía  extendida  ya  fama  por  su  capaci- 
dad en  el  desempeño  de  estas  misiones  por  la  acti- 
vidad é  inteligencia  de  su  acción.  Hízole  decir,  pues, 
que,  dejando  sus  presentes  atenciones,  bajara  preci- 
pitadamente á  Jujuy  á  dar  impulso  á  lo  restante  de 
las  fuerzas  y  demás  elementos.  Hízolo  Güemes  así, 
pero  de  manera  tan  excelente  y  cumplida,  que  dejó 
memoria  de  su  proeza;  porque,  llegado  que  fué  á  Ju- 
juy, puso  en  un  día  todo  en  movimiento,  dándose 
á  la  marcha  buena  parte  de  aquellas  fuerzas  acan- 
tonadas y  perezosas,  quizá  porque  su  arreglo  y  go- 
bierno lo  requería,  mientras  él  daba  la  vuelta  á  Yavi 
sin  más  demora;  de  lo  que  resultó  que,  á  mitad  de 
Octubre,  gran  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  cruza- 
ban por  la  Quebrada  de  Humahuaca,  buscando  su 
reconcentración. 

Sin  embargo,  como  fuera  en  Balcarce  la  impacien- 
cia y  precipitación  el  pecado  principal  de  sus  defec- 
tos, no  aguardó  no  tanto  á  organizar  su  ejército,  pero 
ni  siquiera  á  que  le  llegaran  las  municiones,  la  arti- 
llería y  los  elementos  suficientes  de  transporte,  para 
lanzarse  en  marcha  ofensiva  sobre  el  enemigo;  el 
cual,  por  su  fortuna,  era  más  incapaz  en  lo  militar;  y 
sus  soldados,  también  sin  disciplina  en  buena  parte, 
flaqueaban  por  el  lado  del  corazón,  que  el  miedo 
había  hecho  presa  en  ellos,  á  punto  de  que  cada  día 
aumentaba  la  confusión,  el  susto  y  la  duda. 

Bastó  para  determinarlo  á  tomar  la  ofensiva  la 
incorporación  de  las  fuerzas  de  Tarija,  á  cuj^o  en- 
cuentro había  sido  enviado  Güemes  por  su  activi- 
dad recomendable,  las  que  llegaron  bajo  sus  órdenes, 
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y  las  de  su  comandante  Larrea,  vizcaíno  de  naci" 
miento,  vecino  de  aquella  ciudad,  y  que  sumaban 
unos  doscientos  soldados  (^). 

Los  demás  cuerpos  del  ejército  aún  venían  en 
marcha.  La  retaguardia  no  había  salido  aún  de  Ju- 
juy,  y  en  ella  venían  las  municiones  de  la  artillería; 
la  reserva  iba  recién  entrando  por  la  sierra  y  ni  aún 
el  centro  se  había  incorporado.  (^)  Así,  lo  que  salió 
de  Yavi  en  busca  del  enemigo  era  sólo  una  columna 
de  la  vanguardia,  con  grande  insuficiencia  de  muni- 
ciones y  de  cabalgaduras,  tan  indispensables  por 
aquellas  regiones  escabrosas,  y  compuesta  apenas  de 
cuatrocientos  hombres,  con  dos  cañones,  f)  Aquella 
columna  que  de  esta  manera  iniciaba  la  marcha  ofen- 
siva de  la  revolución,  estaba  compuesta  de  los  hijos 
de  todos  los  pueblos  argentinos  que  iban  á  sostener 
la  causa  por  el  norte, — Buenos  Aires,  Córdoba,  Tu- 
cumán,  Salta,  Santiago  del  Estero,  Jujuy  y  Tarija.  (*) 

Por  su  parte,  las  fuerzas  realistas,  al  ir  retroce- 
diendo sus  avanzadas  hacia  Tupiza,  dejaban  de  pro- 
pósito los  caminos  desolados,  cumpliendo  el  plan  de 
Nieto;  de  modo  que  la  columna  de  Balcarce  se  vio 
víctima  de  grandes  privaciones,  sin  carne  fresca,  lle- 
gando hasta  los  oficiales  á  no  tener  más  alimento  que 
galleta  y  charqui;  y  aunque  por  imprevisión  de  man- 
do carecían  hasta  de  vestidos   sanos,  no  obstante  de 


(1)  ToRRENTS,  en  cuanto  á,  Larrea:  Respecto  á  la  incorporación  de  las 
fuerzas  tarijeñas  en  esa  época,  no  aceitamos  que  fuera  en  la  víspera  de  la 
acción  de  Suipacha,  como  otros  historiadores  lo  refieren,  1°  porque  en  la  oar> 
ta  del  señor  Larramendi,  citada,  se  dice:— «Y  para  seguir  las  marchas  aguar- 
damos la  artillería  y  al  ejército  de  Tarija,  con  mil  novecientos  hombres»,  fe- 
chada en  el  campamento  de  Yavi,  el  9  de  Octubre;  2^  porque  en  una  carta  fe- 
chada en  Tarija  el  17  de  Noviembre  de  1810,  escrita  por  el  administrador  don 
José  Hurtado  de  Saracho  al  alcalde  de  primer  voto  del  Cabildo  de  Salta,  don 
Hateo  Gómez  Zorrilla,  se  transoribe  otra  de  uno  de  los  oficiales  de  las  fuer- 
zas de  Tarija,  fechada  en  Tupiza  el  13  de  Noviembre,  en  que  se  relata  la  com- 
portaoión  de  dichas  fuerzas  tarijeñas  en  las  acciones  de  (htagaita  y  Suipacha, 
Bsta  carta  se  encuentra  original  en  el  Archivo  del  doctor  Güemes;  8"  porque 
en  el  parte  que  da  el  doctor  Castelli  de  la  batalla  de  8nipacha,  se  dice:  «Y  á  eso 
de  las  doce  de  la  noche  llegaron  las  despiezas  de  artilleria,  municiones,  dine- 
ro y  doscientos  hombres  de  refuerzo,  que  irnían  á  mi  rHfUfuardín^  é  hice  avansar 
A  marchas  forzadas»,  lo  que  prueba  que  no  eran  recién  llegados  de  Tarija,  sino 
de  las  fuerzas  retrasadas  que  marchaban  con  el  Representante  de  la  Junta. 

(2)  Parif  de  Castelli  de  la   batalla  de    Suipacha,    adonde  no  concurrieron 
tampoco  estos  cuerpos  que  venían  en  marcha. 

(3)  Mitsb:  Historia  de  San  Martín,  tomo  I,  página  214. 

(4)  Purie  de  Balcarce. 
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ser  recién  el  comienzo  de  la  campaña,  aquellos  sol 
dados  tenían  tal  entusiasmo  por  la  causa  que  sopor- 
taban sin  murmurar  semejantes  males.  O 


IV 


ATAQUE    DE    COTAGAITA 

La  vanguardia  del  Rey,  que  estaba  en  Tupiza,  se 
replegó  á  Cotagaita,  guareciéndose  en  su  recinto  atrin- 
cherado. Era  este  punto  el  que  pareció  estratégico  por 
excelencia  para  cerrar  la  entrada  al  Perú  á  las  fuer- 
zas argentinas;  porque,  cortando  el  camino  de  Potosí, 
forma  como  la  llave  segura  de  sus  comunicaciones. 

Llevando  el  rumbo  norte  las  tropas  de  la  revolu- 
ción, se  internaban  entre  aquellas  gargantas  de  las 
sierras,  cuyas  montañas  estrechaban  el  horizonte  ha- 
cia uno  y  otro  costado,  y  al  aproximarse  á  Cotagai- 
ta caía  el  camino  al  fondo  de  una  quebrada  seca 
que,  con  sus  tortuosidades,  desembocaba  de  improvi- 
so en  las  riberas  del  río  que  corta  el  trayecto  de 
poniente  á  naciente,  separando  estos  cerros,  dos  al 
norte  y  dos  al  sur. 

Al  llegar  á  esta  caída  del  camino  se  presentaba  al 
frente,  y  de  modo  inopinado,  el  pueblejo  de  Santiago 
de  Cotagaita,  asentado  en  la  banda  opuesta  del  norte 
y  algo  corrido  hacia  el  oeste  en  la  desembocadura 
inversa  de  otra  quebrada,  ancha  y  seca  también,  for- 
mada por  otros  dos  cerros  que  aparentan  envolverla. 
«Nieto,  al  saber  los  aprestos  de  Salta  (antes  del 
arribo  de  la  expedición)  no  sólo  suspendió  sus  mar- 
chas, sino  que  se  fortificó  en  Santiago  de  Cotagaita, 
colocando  en  la  loma  de  su  derecha  una  batería  de 
cuatro  piezas  y  otra  igual  en  la  loma  de  la  izquierda, 
tirando  una  muralla  de  loma  á  loma  y  un  foso  pro- 
fundo á  sus  pies,  por  donde  hizo  largar  todo   el  río, 


(1)  Gaceta  de  Buenos  Aires,  de  29  de  Noviembre  de  1810. 
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que  es  de  bastante  agua,  é  intercalando  en  la  línea 
las  seis  ú  ocho  piezas  restantes.»  (^)  Fortificado, 
pues,  de  este  modo  y  hacia  este  rumbo,  que  da  frente 
al  sur,  venían  sus  cañones  amenazando  barrer  la  bo- 
ca de  la  quebrada  opuesta,  por  donde  debía  apare- 
cer la  Patria.  Grandes  molles  de  copas  espesas  y 
corpulentas,  y  cuyo  ramaje  es  perennemente  verde, 
esparcían  la  simpatía  por  aquellos  agrestes  parajes. 

El  (}ía  27  de  Octubre,  á  eso  de  las  nueve  de  la 
mañana,  el  ejército  de  Balcarce  llegaba  al  frente  de 
aquellas  fortificaciones,  á  cuyo  pie  murmuraban  las 
frescas  ondas  del  río  Santiago.  Y  como  en  toda  la 
marcha  de  ese  día  hubieran  recorrido  un  terreno 
árido  y  seco  en  aquella  estación  del  año,  en  que  los 
calores  son  rigurosos  en  tales  latitudes,  los  soldados, 
en  vista  de  las  aguas  del  río,  se  desbandaron;  un 
escandaloso  desorden  se  produjo  en  toda  la  línea,  y 
á  pesar  del  fuego  que  sobre  ellos  hacían  los  enemigos 
desde  el  seguro  de  sus  parapetos  se  arrojaron  á  be- 
ber, con  desprecio  de  órdenes  y  peligros.  Era  este 
un  nuevo  eslabón  que  se  agregaba  á  la  cadena  que 
iban  á  labrar  nuestras  vergüenzas  militares. 

Pasó  en  esto  una  hora  empleada  así  por  las  tropas, 
mientras  el  General  lo  hacía  en  enviar  á  la  fortaleza 
enemiga  un  parlamentario,  exigiendo  de  sus  autorida- 
des el  reconocimiento  de  la  Junta  de  Buenos  Aires 
como  legítimo  guardián  de  los  derechos  de  Fernando 
VII  y  la  rendición,  por  consiguiente,  de  las  armas  á 
su  Representante. 

El  consejo  de  guerra  realista,  presidido  por  el  gene- 
ral Córdoba,  no  pudo  caer  en  este  lazo.  Sostuvo  que 
estaba  convencido  de  que  el  verdadero  propósito  que 
ocultaba  con  perfidia  la  Junta  era  sólo  la  indepen- 
dencia; y  que  tal  procedimiento  envolvía  negra  trai- 
ción á  la  patria  y  al  Rey.  A  más  de  ello,  la  insta- 
lación de  un  nuevo  gobierno,  y  por  un  sistema 
hasta     entonces    desusado,    no     tenía     á    su    favor 


(1)  MiouxL  Otkko:  Informe  dado  en  el  cobro  de  lueldos  devengados  del  gene- 
ral P.  Latorre. 
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ni  el  caso  de  la  necesidad  siquiera,  toda  vez  que 
los  pueblos  de  la  América,  como  el  mismo  Bue- 
nos Aires  se  contaba,  estaban  decididos  á  conservarse 
en  quietud  y  amor  al  Soberano,  hallándose  á  la  sazón 
todos  obedientes  al  Rey  y  á  las  autoridades  por  él 
establecidas. 

Y  aún  aquello  mismo  de  atribuirse  la  expedición 
armada  el  carácter  de  auxiliar  era  sólo  cargo  anto- 
jadizo, pues  que  ningún  pueblo  ni  autoridad  del  virrei- 
nato habían  pensado  en  requerir  semejante  auxilio;  y 
pretexto  que  tomaba  Buenos  Aires  para  arrancar  la 
bandera  del  Rey  y  clavar  en  alto  la  de  la  indepen- 
dencia; lo  cual  era  crimen  de  alta  traición,  que  ellos, 
leales  vasallos  del  Monarca  y  sostenedores  de  sus 
derechos,  sabrían  impedirlo  derramando  hasta  la 
última  gota  de  su  sangre  por  su  amor  y  fidelidad. 

Fracasada  la  tentativa  diplomática,  tentó  Balcarce 
el  rendirlos  por  la  fuerza,  atacando  el  recinto  fortifi- 
cado; lo  cual,  si  lo  llevó  con  intención  verdadera, 
acusa  una  imprudencia  é  impericia  militar  que  col- 
man el  asombro.  Porque  Córdoba  había  levantado 
aquellas  fortificaciones  de  piedra  para  defenderse  en 
sus  parapetos,  donde  tenían  una  fuerza  de  mil  tres- 
cientos hombres,  murallas  fuertes,  diez  cañones  y  una 
acumulación  de  recursos  importantes.  Despreciando 
todo  esto,  ordenó  Balcarce  el  ataque,  que  dio  principio 
á  las  diez  de  la  mañana;  al  puñado  de  sus  soldados 
lo  dividió  en  tres  columnas,  apoderándose  de  las  altu- 
ras inmediatas  con  el  desorden  más  impropio  de  un 
ejército  regular.  Una  de  aquellas  divisiones,  al  ir  á 
ocupar  la  altura  que  le  correspondía,  se  dio  de  sorpre- 
sa con  las  fuerzas  que  por  allí  tenía  apostadas  el  co- 
ronel Socasa,  el  cual,  atacando  bruscamente,  hizo  vol- 
ver caras  á  los  patriotas,  que  corrieron  hacia  abajo, 
en  fuga,  hasta  reunirse  con  el  centro.  Este,  colocado 
en  la  llanura,  lo  mismo  que  la  caballería,  estaba  for- 
mado por  las  tropas  de  Tarija.  Un  fuego  vivísimo  se 
hacía  desde  los  parapetos  enemigos,  el  que  era  con- 
testado con  no  menos  entusiasmo  y  profusión  durante 
unas  cuatro    horas;  pero  con  una  dirección  tan  pési- 


108  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

mámente  calculada  que  apenas  se   le  hicieron  á  Bal- 
caree  tres  muertos  y  seis  heridos. 

Después  de  reñir  hasta  las  dos  de  la  tarde,  de  agotar 
totalmente  sus  municiones  de  cañón  y  apenas  conser- 
var de  fusil  las  que  cargaban  en  las  cartucheras  los 
soldados;  rechazando  la  idea  de  atacar  á  la  baj^oneta 
las  trincheras,  como  le  fué  propuesto,  (^)  comprendió 
recién  el  General,  al  mirarse  desarmado  é  impotente, 
que  un  punto  así  amurallado  y  defendido  era  imposi- 
ble rendirlo  con  tan  flaca  hueste  y  dio  la  orden  de 
retirada. 

Fué  ésta  tan  precipitada  y  tan  sin  tino,  que  sus 
dos  piezas  de  artillería  quedaron  en  el  campo  á 
merced  del  enemigo;  y  llevada  con  tal  desorden  é 
indisciplina,  durante  aquella  tarde  y  aquella  noche  en- 
tera en  que  se  caminó,  que,  á  lo  que  dice  uno  de  los  que 
la  sufrieron,  «si  los  de  arriba  no  hubieran  andado  tan 
cobardes,  nos  apresan  á  todos.  :^ 

No  fué  esta  retirada  motivo  suficiente  para  extinguir 
el  pavor  del  pecho  de  los  realistas,  así  es  que  ellos 
permanecieron  tras  de  sus  parapetos  sin  salir  ni  uno 
en  persecución  del  enemigo.  Pero  también  es  bueno 
decir  que  los  peruanos  eran  por  naturaleza  desconfia- 
dos, y  como  dentro  de  sus  trincheras  se  miraban 
seguros,  resguardados,  al  parecer,  de  todo  mal,  temie- 
ron fuera  aquella  retirada  simple  ardid  del  enemigo 
para  sacarlos  de  sus  posiciones  y  dar  cuenta  de  ellos 
en  el  campo. 

Cuando  así  las  tropas  de  Balcarce  desaparecieron 
casi  de  su  vista,  emprendieron  recién,  no  por  cierto 
que  su  persecución,  sino  un  mero  seguimiento,  á  la 
manera  que  se  cuenta  de  la  tímida  vicuña  que,  en 
aquellas  montañas  de  los  Andes  del  Perú,  á  la  vista 
del  caminante  que  la  sorprende  tiembla  y  se  extre- 
mece  y,  sin  embargo,  sigúelo  de  lejos  después  que 
pasa  por  la  extrema  curiosidad  que  la  aqueja. 


■'l)  Carta  de  don  Manuel  Martínez  do  Laplasa,  inserta  en  la  del  señor  Saraoho, 
de  Tarija,  ya  citada,  1810. 
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V 


BATALLA   DE    SUIPACHA 


Mucho  apocó  el  ánimo  de  las  tropas  de  Balcarce  el 
resultado  de  Cotagaita;  y  fué  en  aumento  el  desaliento 
cuando  notaron  que  la  imprevisión  del  General  los 
había  dejado  en  la  mayor  escasez  de  municiones.  Así 
habían  llegado  hasta  Tupiza,  treinta  y  dos  leguas  al 
Sur;  pero  los  realistas  contramarcharon  á  su  vez  á 
Cotagaita/  adonde  acababan  de  llegar  trescientos  cin- 
cuenta soldados  á  las  órdenes  de  Basagoytia,  y  cien 
más  que  trajo  de  La  Plata  el  presidente  Nieto  en  per- 
sona. 

Un  consejo  de  guerra,  que  se  prolongó  demasiado, 
perdió  allí  un  tiempo  precioso,  dejando  escapar  la 
ocasión  de  batirse  con  una  columna  inferior,  amilana- 
da, y  sin  recursos  de  defensa,  para  ocuparse  tan  sólo 
de  si  se  debía  avanzar  ó  aguardar  en  las  fortific:acio- 
nes  un  segundo  ataque.  Resuelto  el  continuar  en  la 
persecución,  el  mariscal  Nieto  rehuyó  el  comando  en 
jefe  que  le  correspondía  para  quedarse  al  resguardo 
de  las  trincheras;  y  por  ello,  al  general  Córdoba  se 
le  encomendó  la  dirección  del  ejército  real,  compues- 
to ahora  de  novecientos  soldados,  en  donde  se  con- 
taban cuerpos  de  línea  veteranos,  como  los  famosos 
Marinos^  todos  españoles;  la  infantería  del  Fijo  de 
Potosí^  y  los  Granaderos  Provinciales  de  La  Pla- 
ta que  trajo  Nieto.  Llevaba,  además,  una  fuerza  de 
artillería  de  cuatro  cañones. 

Con  tales  elementos,  con  el  orgullo  que  les  nació 
del  fácil  triunfo  en  Cotagaita,  y  conociendo  ya  que 
las  tropas  de  la  revolución  padecían  de  carencia  de 
municiones,  los  guerreros  del  Rey  contaban  por  se- 
gura la  victoria;  y  de  este  modo,  levantado  su  ánimo, 
marcharon  sobre  Tupiza,  de  donde  Balcarce  se  vio 
obligado  á  levantar  precipitadamente  el  campo,  á  las 
dos  de   la  madrugada,  tomando  rumbo  á  Suipacha. 
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Sin  detenerse  en  este  lugar,  pasó  de  largo  hasta  una 
legua  más  al  sur,  ocupando  el  villorrio  de  Nazareno 
el  6  de  Noviembre,  á  puestas  de  sol. 

Era  este  un  punto  que  se  conceptuó  por  el  Gene- 
ral apropiado  como  para  hacer  alto  «sin  recelo  de 
ser  atacado.»  Venía  á  quedar  frente  á  frente  de  Sui- 
pacha.  La  ancha  y  pedregosa  playa  del  río,  llamado 
también  de  Suipacha,  ó  San  Juan,  de  una-  amplitud 
como  de  treinta  cuadras,  cuyo  lecho  cubren  en  el 
estío  las  aguas  que  bajan  desde  los  Andes,  casi  en 
un  solo  raudal,  separaban  estas  dos  poblaciones.  So- 
bre las  riberas  del  sur  estaba  Nazareno;  los  españo- 
les se  posesionarían  de  Suipacha,  en  la  ribera  del 
norte. 

Por  fortuna,  los  partes  que  había  dirigido  Balcarce 
al  doctor  Castelli  pintándole  sus  apuros,  habían  ser- 
vido para  que  éste  ordenara  que  doscientos  hombres 
que  iban  á  su  vanguardia  buscaran  á  marchas  for- 
zadas su  incorporación  con  el  General  (^).  Estos  lle- 
garon al  campamento  de  Nazareno,  con  toda  casuali- 
dad, á  eso  de  la  media  noche  de  aquel  mismo  día,  sin 
ser  vistos  por  el  enemigo,  y  junto  con  ellos  dos  ca- 
ñones, cargas  de  municiones,  y  aún  dinero  para  la 
paga  de  las  tropas.  Los  enemigos,  pues,  quedaron  en 
la  creencia  de  que  iban  á  habérselas  con  un  ejército 
desarmado  y  débil. 

Empleó  como  única  habilidad  el  jefe  argentino  en 
esta  campaña  el  engaño  y  la  astucia.  Porque  que- 
riendo confirmar  más  aquella  creencia  en  que  estaba 
el  enemigo  echó  mano  de  un  natural  de  aquellas  re- 
giones, joven  disimulado  y  vivísimo  y  que  habíanos 
servido  ya  en  otra  vez  de  espía,  y  lo  despachó  al  en- 
cuentro del  enemigo  para  fortificarlo  en  su  confian- 
za. Puesto  á  la  obra,  dio  con  él  en  Tupiza.  El  artero 
indio  divulgó  por  aquella  población  que  las  tropas  de 
la  Patria,  con  los  golpes  sufridos,  se  hallaban  con 
disgusto  en  la  contienda;  que  era  su  estado  militar 


(1)  Ptirte  de  Castelli  de  la  batalla  de  Suipacha,  en  Tupiza,  el  10  de  NoTÍezn- 
bre  de  1810. 
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tan  miserable  que  podía  tomárselas  con  la  mano, 
pues  era  extrema  su  escasez  de  municiones;  que  de 
su  artillería  apenas  servía  una  sola  pieza;  y  que  era, 
en  fin,  resolución  de  su  ánimo  continuar  la  retirada 
como  único  remedio  de  salvación;  la  cual  la  empren- 
derían no  bien  notaran  la  presencia  del  ejército 
real. 

Publicando  tales  relaciones  fácil  le  fué  al  indio 
caer  en  manos  de  las  autoridades  realistas,  y  puesto 
en  presencia  de  Córdoba,  que  ignoraba  los  refuerzos 
que  por  la  noche  entraron  al  campamento  de  Naza- 
reno, creyó  con  íacilidad  cuanto  aquél  le  relatara;  lo 
que  venía  á  corroborarse  con  lo  que  ya  ellos  conocían 
desde  Cotagaita  y  recogían  en  esas  horas  también  en 
Tupiza,  por  donde  había  pasado  el  ejército. 

Intenso  placer  inflamó  el  pecho  del  general  del 
Rey^  y  saboreando  el  cercano  seguro  triunfo  apre- 
suró su  marcha,  entrando  en  Suipacha  el  día  7,  cer- 
ca de  medio  día. 

Alzábase  Suipacha  en  las  faldas  de  unos  cerros 
que  venían  como  á  envolverla  por  el  norte  y  el  na- 
ciente. Por  su  espalda,  y  hacia  el  costado  oeste, 
penetraba  por  la  montaña  el  camino  que  iba  á  Poto- 
sí. Atravesando  del  ocaso  al  oriente  lamía  sus  pies 
por  el  sur  el  río  de  San  Juan,  dejando  entre  la  ciu- 
dad y  sus  riberas  una  ancha  faja  ocupada  por  maiza- 
les y  otras  sementeras,  que  formaban  en  el  verano  ta- 
blones de  verdura  á  su  derecha  é  izquierda.  Estos 
cultivos  se  guardaban  y  dividían  entre  sí  por  cercas 
ó  tapiales,  que  ahora  iban  á  aprovecharse  para  cubrir 
el  pecho  de  los  soldados  de  Córdoba. 

A  las  once  de  la  mañana,  la  vanguardia  real,  atra- 
vesando la  ciudad,  apareció  á  la  vista  de  Balcarce  en 
la  opuesta  ribera.  Venía  montada,  y  al  llegar  á  este 
punto,  elegido  como  fuerte  posición  para  recibir  ven- 
tajosamente un  ataque,'  echó  pie  á  tierra  y  pasó  á 
ocupar  las  alturas  del  oriente.  Luego,  en  seguida,  todo 
el  ejército  real  verificó  idéntica  operación. 

Era  el  propósito  de  Córdoba  aguardar  hasta  que, 
como  en    Cotagaita,  los  patriotas    embistieran.    Mas 
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ahora  había  cambiado  el  parecer  de  su  adversario, 
que  á  su  turno,  y  mejor  inspirado  esta  vez,  trataba 
igualmente  de  hacerse  atacar;  porque  como  también 
Nazareno  estuviera  enclavado  en  el  bajo  de  los  ce- 
rros, el  camino  continuaba  al  sur,  serpenteando  al  pie 
de  esas  montañas.  A  corta  distancia  del  campo  pa- 
triota se  alzaba  uno  de  aquellos  montes,  el  Choroya, 
en  una  de  cuyas  quiebras  Balcarce  había  ocultado 
gran  parte  de  sus  fuerzas,  con  la  artillería,  y  pretendía, 
según  el  plan  que  tenía  concebido,  que  Córdoba^ 
abandonando  su  terreno,  se  internara  por  allí  en  su 
busca.  (^) 

En  esta  terquedad,  mirándose  cara  á  cara,  ambos 
beligerantes  dejaron  correr  el  día  hasta  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde.  Impacientado  Balcarce  con  la  actitud 
del  enemigo,  ideó  la  manera  como  lo  arrancaría  de 
sus  posiciones  para  introducirlo  hasta  el  punto  de  la 
sorpresa.  Hizo  para  ello  que  avanzaran  sobre  la  playa 
doscientos  hombres  y  que  dos  de  sus  cañones  rom- 
pieran los  fuegos.  Con  esto,  el  enemigo  adelantó  sobre 
los  atacantes  algunas  guerrillas,  las  cuales  se  guare- 
cieron tras  de  los  bordes  de  unas  acequias  y  pozos 
avanzados  de  su  línea.  Entonces  las  tropas  de  la  Pa- 
tria se  desplegaron  y  el  fuego  se  rompió  por  ambas 
partes. 

Iba  Córdoba,  de  esta  suerte,  cediendo  al  engaño, 
porque  viendo  empeñadas  sus  guerrillas  en  la  acción, 
desprendió  en  su  socorro  nuevos  batallones,  abando- 
nando así,  poco  á  poco,  su  posición  primitiva.  Conse- 
guido esto,  Balcarce  ordenó  á  los  suyos  simularan  una 
retirada  y  con  muestras  de  aparatoso  temor;  y  cuan- 
do vio  Córdoba  que  así  retrocedía,  crej^éndolo  en  el 
camino  de  la  derrota,  no  se  contuvo  más,  y  echó  sobre 
él  la  mayor  parte  de  sus  tropas. 

Viendo,  pues,  que  los  patriotas  volvían  la  espalda, 


(i;  Quizás  esta  inspiración  fué  sugerida  por  algnno  de  sus  compafieroa,  y  es 
muy  de  la  índole  de  Güeuies,  que  se  encontraba  allí.  Decimos  esto  porque 
ni  antes  ni  después,  durante  su  carrera  militar,  nunca  repitió  Balcarce  este 
sistema  de  emplear  la  astucia  y  la  estratagema  en  la  guerra,  que  fué  peculiar 
del  héroe  salteño. 
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}■  con  muestras  de  terror  aceleraban  su  marcha,  cantó 
Córdoba  victoria.  Lanzándose  seguidamente  sobre 
ellos  en  la  persecución,  avanza  hasta  un  tercio  de 
legua  más  adelante  de  su  línea,  trabándose  allí  nue- 


QENERAL  C.   ANTONIO  eALCARCE 


vamente  el  combate,  mu\'  cerca  ya  de  la  quiebra  del 
Choroya.  Pero  apenas  renovada  allí  la  lucha,  caen  re- 
pentinamente sobre  el  enemigo  las  fuerzas  que  guar- 
daba Balcarce  ocultas  en  la  sierra,  con  el  resto  de  la 
artillería,  y  éstas,  que  al  parecer  eran  las  mejores  de 
sus  tropas,  dieron  la  carga  más  bizarra.  Se  vio  á  dos 
hermanos,  los  Gallardos,  lanzarse  con  extraordinario 
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arrojo  sobre  el  batallón  de  Provinciales  de  La  Plata 
y  arrancarle  de  sus  manos  la  bandera  del  Rey.  Los 
artilleros  de  Córdoba,  á  quienes  se  les  había  reventado 
ya  una  pieza,  ven  en  ese  momento  que  cargan  los  sol- 
dados argentinos  sobre  el  resto  de  sus  cañones  y  se 
los  arrebatan;  mientras  tanto,  como  en  magnífico  pal- 
co, los  pueblos  de  indios  circunvecinos,  atraídos  por 
la  noticia  y  el  estruendo,  aparecen  coronando  los  ce- 
rros á  cuyos  pies  se  desarrollaba  la  acción  para 
gozar  desde  sus  alturas  de  tan  interesantísimo  espec- 
táculo. 

El  general  Córdoba,  que  observa  flaquear  ya  los 
suyos  y  mira  ahora  por  los  cerros  de  los  costados 
aparecer  aquella  gente,  pánico  profundo  hace  presa  de 
su  alma;  y  pensando  era  un  nuevo  ejército  que  fresco 
y  numeroso  acudía  en  auxilio  de  Balcarce,  se  da  con 
ignominia  á  la  fuga,  aún  sin  aguardar  los  últimos  re- 
sultados de  la  refriega.  El  centro  de  su  ejército  estaba 
ya  en  desorden,  rotas  sus  alas,  de  las  cuales  la  iz- 
quierda había  sido  ya  puesta  en  dispersión,  cuyo 
ejemplo,  y  camino  debía  muy  luego  seguir  el  resto 
de  las  fuerzas.  Porque  sobre  aquella  carga  á  la  arti- 
llería enemiga,  siguióse  otra  general,  tan  briosa  y 
gallardamente  dada,  que  nuestros  soldados  llegaron 
en  un  instante  á  posesionarse  de  los  mismos  parapetos 
españoles,  allá  en  la  ribera  opuesta  del  río,  dándose 
en  seguida  á  una  completa  fuga  todo  lo  que  aún  que- 
daba del  ejército  real. 

Aquellos  fugitivos,  presa  del  más  horrible  pavor, 
y  contra  quienes  Castelli,  con  su  genio  arrebatado, 
había  ordenado  no  darles  cuartel,  no  tratando  ya  más 
que  de  salvar  sus  vidas,  echaron  á  correr  por  entre 
los  cerros  y  los  caminos  más  intransitables,  á  fin  de 
no  caer  vivos  en  manos  del  vencedor.  «Estos  infelices 
daba  mucha  lástima  al  ver  como  disparaban,  dejando 
unos  la  muía,  otros  aún  la  casaca,  que  es  la  última 
ponderación.»  (^)  Mas  la  persecución  aflojó,  y  se  hizo 


(1)  Cartaáe  don  MannelM.  deLaplasa,  citada. 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y   DE   SALTA  115 

luego  imposible  más  allá  de  tres  leguas  por  el  pésimo 
estado  de  las  caballerías,  de  modo  que  nuestros  solda- 
dos regresaban  cargados  de  armas  que  hallaban,  tira- 
das por  los  fugitivos  en  los  caminos,  de  fornituras, 
de  muías,  de  prendas  de  vestir  y  de  montar,  y  aún 
de  alhajas,  lo  que  prueba  el  saqueo  y  el  despojo  de  que 
eran  objeto  los  cadáveres,  los  heridos  y  aún  los  pri- 
sioneros y  que  nada  en  bien  decían  semejantes  he- 
chos de  la  moralidad  y  disciplina  en  que  se  hallaba 
el  ejército;  achaques  que  iban  á  convertirse,  para  des- 
gracia y  vergüenza  nuestra,  en  mal  incurable  y  cró- 
nico de  lo  que  fué  Ejército  Auxiliar  del  Perú. 

Como  la  acción  no  fué  reñida,  pues  no  duró  más  de 
una  hora,  el  ejército  de  la  Patria  apenas  tuvo  doce 
heridos  y  un  muerto,  y  el  del  Rey  alcanzó  á  cuarenta 
muertos  en  el  campo  de  batalla,  sin  contarse  los  que 
perecieron  en  la  fuga  y  ciento  cincuenta  heridos. 

Fué  en  aquella  época  general  opinión  entre  los  pue- 
blos del  norte,  y  verdad  afirmada  por  los  contempo- 
ráneos y  escritores,  de  haber  sido  Güemes  quien  orga- 
nizara y  dirigiera  la  batalla,  atribuyéndole  por  esto  los 
laureles  de  la  victoria;  y  hasta  el  Cabildo  de  Salta,  ocho 
años  más  tarde,  y  pregonando  ante  el  gobierno  sus 
méritos  en  la  acción,  decía  que  Güemes  allí,  luchan- 
do con  intrepidez,  «se  cubrió  de  gloria  en  tan  plau- 
sible victoria,  donde  ya  se  advirtió  en  él  un  valor 
capaz  de  arrostrar  los  peligros  complotados. » 

No  nos  es  dable  en  la  historia  afirmar  tan  absoluto 
y  elevado  mérito,  más  aún  teniendo  al  frente  los  par- 
tes oficiales  de  la  batalla  y  la  fe  que  encierra  hasta 
ahora  la  palabra  de  los  generales;  mas  si  no  hay 
prueba  bastante  para  decir  que  fué  obra  exclusiva- 
mente suya,  sí  la  hay,  en  verdad,  recordando  los  he- 
chos que  la  precedieron,  para  mostrar  la  gran  inter- 
vención que  tuvo  Güemes  en  el  suceso,  y  cual  sea 
la  parte  de  gloria  que  por  lo  menos  debe  ser  suya. 
Y,  sin  embargo,  ni  mención  hicieron  de  él  los  jefes 
del  ejército  que  comunicaron  la  nueva  de  la  victoria; 
porque  tuvo  este  hombre  el  raro  destino  de  ser  odia- 
do por  los  gobiernos  y  todos  los  generales  que  fueron 
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de  aquel  ejército  auxiliar  del  Perú,  y  calumniado  y 
perseguido;  como  lo  mostrarán  los  hechos  subsiguien- 
tes que  han  de  narrarse  en  esta  historia,  ocurridos  en 
Potosí  y  más  luego  en  Salta,  exceptuándose  única- 
mente San  Martín.  (^) 

Sufrieron  de  la  manera  referida  las  armas  espa- 
ñolas la  derrota  más  completa.  Todo  perdieron  en 
ella, — su  artillería,  de  cuatro  cañones;  sus  tiendas  de 
campaña,  sus  depósitos  de  municiones  de  guerra,  su 
ejército  organizado,  dos  cargas  de  plata  sellada,  (^) 
armas,  muías,  víveres  y  cuantiosos  despojos;  y,  por 
sobre  todo  esto,  lo  que  aún  les  quedaba  de  prestigio 
en  la  opinión  de  los  pueblos. 

El  ejército  vencedor  siguió  sus  marchas  sin  encon- 
trar resistencia  alguna,  y  recibiendo  más  bien  el  aplau- 
so y  apoyo  de  las  poblaciones.  Potosí,  arsenal  y 
tesoro  de  la  resistencia  enemiga,  abrió  sus  puertas  y 
recibió  entre  vítores  y  flores  la  división  de  vanguar- 
dia que,  al  mando  de  su  comandante  don  Martín  Güe- 
mes,  era  la  primera  que  penetraba  por  sus  calles. 
Mas  los  abusos  y  las  injusticias  nublaron  estos  días 
de  gloria  y  brillantez,  hiriendo  en  lo  más  noble  y  me- 
ritorio. Sucedió,  en  efecto,  que  reunidas  de  allí  á 
poco  las  fuerzas  en  aquella  plaza,  muy  grave  dis- 
gusto se  produjo  entre  Güemes  y  los  generales,  con 
cuya  causa  nos  ha  sido   hasta  ahora  imposible  dar; 


213  Jnform':  dado  por  don  Miguel  Oter^,  1871,  en  el  cobro  de  sueldos  devenga- 
dos del  general  don  Pablo  Latorre,  Archivo  del  Crédito  Público.— 0/í>£o  del 
Cabildo  de  Salta  al  Director  Supremo,  de  22  de  Agosto  1818,  Archivo  Nacio- 
nal," legajo  Cabildo  de  Salta,  181><. — Biografía  dd  general  Jus^.  Ignacio  Oorriti.  por  el 
doctor  Facundo  Znvirla  en  La  Rnñstn  ikl  Paraná,  tomo  II,  página  23,  Archivo 
Mitre— Belgrano  mismo,  decia  en  1818:  «Sí  el  teniente  coronel  don  Martin 
Güemes  procede  con  el  honor  que  corresponde  á  su  carácter,  se  abstendría  se 
le  hiciera  saber  las  causas  que  dieron  motivo,  no  á  ser  confinado,  sino  á  que 
marchara  para  esa  capital  á  disposición  de  V.  E.,  pues  él  no  puede  ignorar- 
las cuando  su  propia  conciencia  le  debo  acusar  de  que  su  vida  escandalosa 
con  la  Ingnanso  ha  sido  demasiado  pública  en  Jujuy  y  después  en  esta  ciudad 
y  la  de  Santiago  del  Estero.»  Agrega  en  se^ida:— «Las  virtudes  y  servicios 
militares  de  este  individuo,  deque  na  sido  informado  Y.  E.,  no  son  tantos  ni 
de  tanto  valor  como  se  ponderan  vulgarmente.  Virtudes,  ciertamente,  no  se 
le  han  conocido  jamás,  y  sus  servicios  han  sido  manchados  con  ciertos  exce- 
sos, ó  miejor  diré  delitos  de  que  tengo  fundamentos  muy  graves  para  creerlos, 
aunque  no  documentos.  .  .  Por  lo  mismo,  considero  que  no  podrá  ser  útil  en 
este  ejército,  que  trato  de  depurarlo  de  toda  corrupción  á  toda  costa.»— Y 
concluye  pidiendo  que  más  bien  se  lo  retenga  en  la  capital  ó  se  lo  emplee  en 
el  ejército  de  la  Banda  Oriental.— Original  en  el  Archivo  del  general  Mitre. 
— Correspondencia  de  Belgrano. 

(2)  La  carga  contenía  cinco  mil  pesos.  Este  era  el  peso  que  de  costumbre 
cargaba  una  mala. 
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pero  es  propio  conjeturemos  fuera  quizá  por  los  me- 
recimientos de  Suipacha.  El  resultado  fué  que  se 
dispuso,  unos  dicen  que  por  Viamonte,  otros  que  por 
Castelli,  se  le  dieran  los  pasaportes  remitiéndolo  con- 
finado á  su  provincia;  y  que  la  división  de  su  mando, 
que  se  llamaba  aún  la  División  de  Salta,  fuera  di- 
suelta y  sus  individuos  incorporados  en  los  demás 
cuerpos  del  ejército.  Tal  era  el  galardón  que  reci- 
bían aquellos  hombres  que  tantos  servicios  habían 
rendido  á  la  causa  de  la  revolución.  (^) 


VI 


COMBATE    DE    AROHUMA 


Mientras  así  las  armas  de  la  revolución  conseguían 
en  Suipacha  su  primera  victoria,  la  sublevación  de 
Cochabamba,  que  había  tenido  lugar  en  Septiembre, 
llegaba  á  sus  momentos  de  apuro.  Habíase  levan- 
tado con  su  bandera  multitud  numerosa  y  decidida, 
pero  con  las  manos  vacías  para  sostener  con  la  fuer- 
za la  actitud  asumida,  y  entonces  se  vio  que  era 
preciso  crearlo  y  formarlo  todo,  sin  contar  más,  para 
tanto,  que  con  las  propias  fuerzas. 

Desplegó  en  tales  circunstancias  genio  activísimo 
y  fecundo  su  gobierno;  pues  así  organizó  las  mili- 
cias, como  con  una  celosa  propaganda  conquistó  para 
su  causa  la  rica  provincia  de  Oruro,  por  el  norte, 
y  amenazaba  á  Nieto  por  el  lado  de  Chuquisaca;  y 
dentro  de  sus  cuarteles,  como  se  careciera  de  armas 
de  fuego  y  municiones,  echando  mano  sus  artífices  á 
lo  que  por  el  momento  poseían,  fabricaron  precipi- 
tadamente sus  fusiles  V  cañones  de  estaño.  Pero  la 
multitud  de  las  milicias  no  pudo  ser  armada,  ni  si- 
quiera con  aquellos  tristes  remedos  de  guerra;  y  se 
apercibieron  al  combate  con  garrotes  su  caballería, 


{¡)  Jnfornif  de  Otero,    citado. 
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para  moler  á  palos  al  enemigo;  y  la  mayor  parte  de 
su  infantería  con  hondas,  en  cu\  o  manejo  los  indios 
aquellos  del  Perú  eran  diestrísimos,  y  cuya  eficacia, 
si  bien  no  era  grande,  pues  rara  vez  procuraba  la 
muerte  del  enemigo,  lo  desordenaba  y  maltrataba,  al 
menos,  pues  la  afluencia  de  sus  golpes  es  copiosa  en 
aquellas  regiones  cruzadas  de  montañas  y  torrentes, 
que  hacen  su  suelo,  por  lo  común,  lecho  de  pedernales. 

El  coronel  Ramírez,  al  estallar  esta  revolución,  se 
encontró  cortado  por  ella  del  ejército  de  Nieto,  á 
quien  no  podría  en  adelante  socorrer,  no  obstante  el 
inminente  riesgo  en  que  lo  miraba;  y  como  por  su 
parte  no  se  sintiera  aún  con  fuerzas  bastantes  para 
sofocarla,  adelantó  hasta  el  pueblo  de  Sica-Sica  al  co- 
ronel don  Fermín  Piérola,  con  unos  cuatrocientos 
cincuenta  infantes  escogidos  y  ciento  cincuenta  dra- 
gones, que  eran  tropas  de  línea,  (^)  con  el  encargo 
de  no  comprometer  acción.  Mas  olvidando  tales  ór- 
denes, Piérola  avanzó  más  adelante,  situándose  en 
el  llano  de  Arohuma.  El  general  Rivero,  noticioso 
de  su  avance,  apareció  en  su  campo  por  sorpresa,  el 
día  15  de  Noviembre,  conduciendo  su  ejército,  com- 
puesto todo  el  de  más  de  dos  mil  hombres,  arma- 
dos casi  todos  de  macanas,  otros  de  hondas,  y  muj'- 
pocos  de  fusil,  llevando  algunos  cañones,  siendo  en 
su  mayor  número  de  caballería;  ejército  bien  bizarro, 
que  carecía  tanto  de  armas  de  fuego  como  de  mu- 
niciones; sin  jefes  educados  en  la  guerra  ni  oficiales 
de  instrucción,  que  con  las  tropas  milicianas  sólo  for- 
maban masa  de  buenos  entusiastas. 

Al  colocarlas  frente  al  enemigo,  Rivero  proclamó 
sus  soldados  en  aquella  jerga  quichua-castellana  que 
se  hizo  célebre  por  sus  rasgos  de  inocencia,  y  se 
transmitió  con  risa  hasta  lejanas  comarcas,  y  con  aquel 
acento  de  gracia  incomparable  con  que  fué  pronun- 
ciada, cuyo  comienzo  que  tantas  veces  lo  oímos  re- 
petir por  los  ancianos,  decía: — «Valerosos  cochaguan- 


(1)  Otros  historiadores  le  dan  803  hombres  de  tropa  y  do3  cañones.    Puede 
verse,  Vali>és:  Histeria  del  U:neral  Arha,  página  16. 
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guiños,  preparad  bien  las  huacancas;  cuando  venga 
el  bala,  echa;  cuando  pase,  parala*  (^) 

Echó  su  hueste  seguidamente  sobre  la  hueste  ene- 
miga, sosteniendo  por  dos  horas  la  más  original  pe- 
lea. Sus  fusiles  y  sus  cañones,  fabricados  de  esta- 
ño, se  les  reventaban  á  sus  artilleros  con  el  fuego; 
pero  el  efecto  de  esta  artillería  fué  de  tal  prodigio 
y  logró  acobardar  tanto  á  las  tropas  realistas,  que 
bien  pronto  hizo  el  pavor  presa  de  ellas.  Entretan- 
to, la  caballena  cochabambina,  hábilmente  dirigida, 
aprovechando  los  abrigos  del  terreno,  consiguió  fá- 
cilmente envolverlas,  pronunciándose  entonces  tan 
decisivamente  la  victoria  por  la  Patria,  y  en  medida 
tan  generosa,  que  muy  apenas  logró  el  jefe  enemigo 
escapar  de  caer  prisionero,  en  compañía  de  muy  po- 
cos, dándose  á  huir  para  La  Paz,  teniendo  por  ahí 
que  sufrir  el  encarnizado  ataque  de  los  pueblos  in- 
dios del  tránsito,,  particularmente  en  Sica-Sica,  alza- 
dos ya  todos  por  la  revolución. 


VII 


PRONUNCIAMIENTO    DEL  ALTO  PERÚ;    EL    VOTO  DE 

CHUQUISACA 

Cosa  será  ciertamente  difícil  para  nosotros  alcan- 
zar á  concebir  la  intensidad  que  tuvo,  bajo  todos  as- 
pectos, el  triunfo  de  Suipacha,  afirmado  contra  los 
últimos  recelos  por  el  suceso  de  Arohuma;  pues  que 
aparecía  á  toda  luz  por  el  más  completo,  así  en  la 
acción  habida  como  en  la  más  remota  de  sus  conse- 
cuencias. Los  emisarios  de  la  revolución,  llenos  de 
un  satisfecho  orgullo,  cruzaban  por  los  pueblos  anun- 
ciando con  un  candor  infantil  que  en  Suipacha  ha- 
bían concluido  las  batallas  y  la  guerra;  (-)  el  patrio- 


(1.)  Con  el  término  huacancas  qneria  decir  macatias  ó  pnrmirs. 
(2}  Paz:  Memorias,  tomo  I,  página  6, 
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tismo,  hasta  entonces  opreso  por  un  despotismo  el 
más  duro  en  las  provincias  del  Alto  Perú,  estallaba 
por  doquiera  en  manifestaciones  de  ruidoso  júbilo; 
como  que  en  las  ciudades  se  bendecía  aquella  hora 
memorable  con  cuanta  clase  de  aparato  de  alegrías 
era  imaginable,  haciendo  salvas  la  artillería,  cantan- 
do misas  de  acción  de  gracias,  encendiendo  lumina- 
ras  por  tres  noches  sucesivas,  y  echando,  en  fin,  ale- 
gremente á  vuelo  las  campanas. 

Sintiéronse,  por  su  parte,  sinceramente  vencidos 
los  realistas,  dando  su  causa  por  perdida  y  sin  reme- 
dio, pues  se  hallaban,  á  la  verdad  de  las  cosas,  po- 
cos y  solos  y  sin  medios  ni  fuerzas  para  resistir,  ha- 
llando en  el  ánimo  terror  y  desconsuelo  profundo.  En 
su  concepto,  sólo  un  milagro  de  Dios  podía  sacarlos 
de  tamaOos  aprietos,  y  en  circunstancias  cual  aque- 
llas, tan  desesperadas  y  duras;  porque  miraban  y 
oían  con  ojos  y  oídos  propios  que,  de  la  misma  ma- 
nera que  copiosa  y  violenta  inundación  derriba  y 
arrastra  á  su  paso  y  precipita  todo,  desde  árboles  y 
peñascos  hasta  industrias  y  vivientes,  todo  también 
cedía  y  caía  ante  el  maravilloso  empuje  de  la  revo- 
lución; y  para  contrarrestarlo,  ya  que  no  para  ven- 
cerlo, con  nada  más  contaban;  porque  el  virrey  del 
Perú,  ocupado  como  estaba  en  su  guerra  de  Quito 
y  sin  reservas,  mostrábase  sólo  autoridad  débil  é  im- 
potente para  el  caso.  Ramírez,  que  juntaba  las  mili- 
cias de  los  valles  de  La  Paz,  no  bien  supo  la  pérdida 
de  su  vanguardia  en  Arohuma,  cuando  se  dio  á  la 
fuga,  yendo  á  parar  á  Tiaiguanaco,  en  esta  banda  del 
Desaguadero,  remitiendo  á  Puno,  en  la  banda  opues- 
ta ocupada  por  Goyeneche,  los  fondos  públicos  y 
cuantos  elementos  útiles  pudo  haber  á  las  manos,  lle- 
no de  recelos  por  los  progresos  de  que  se  le  dio  par- 
te hacían  los  revolucionarios  que,  por  medio  de  agen- 
tes ocultos,  comenzaban  á  conmover  los  centros  más 
poderosos  del  Perú,  y  temiendo  álos  cochabambinos 
que  tras  la  victoria  avanzaban  sobre  él.  (^)  Y  aunque 

vD  Torrente:  Obra  citada,  tomo  I,  página  8»). 


HISTORIA    DE   GÜEMES    Y   DE   SALTA  121 

antes  de  partir  había  ordenado  al  gobernador  de  La 
Paz,  don  Domingo  Tristán  evacuara  la  ciudad,  ple- 
gándosele con  el  parque  y  con  cuanta  fuerza  y  re- 
cursos tuviera;  herido  éste  por  el  entusiasmo  univer- 
sal, que  había  concluido  de  seducir  su  patriotismo, 
y  urgido  el  ánimo  con  los  ejemplos  que  además  re- 
cibía de  las  ciudades  vecinas,  como  por  el  empuje  po- 
pular, se  alzó  con  el  gobierno  en  vez  de  obedecerle, 
pronunciándose  por  la  Junta  de  Buenos  Aires.  Huía 
también  con  Ramírez  el  obispo  de  La  Paz,  Lasanta, 
que  tanto  había  hecho  por  el  descrédito  de  Buenos 
Aires  y  que  en  sus  pastorales,  aún  frescas,  había  lan- 
zado sus  raj'os  y  anatemas  contra  la  revolución 
y  los  que  la  sostenían;  por  lo  que  la  Junta  tenía  ya 
ordenado  que  lo  prendieran  y  ejecutaran. 

Todo  el  Alto  Perú,  en  efecto,  que  antes  se  extre- 
mecía,  ahora  estallaba  proclamando  á  la  Junta  por 
donde  quiera;  y  es  entre  todos  estos  desbordamien- 
tos patrióticos  de  los  pueblos  superiores,  singular  por 
su  excelencia  y  grandeza,  el  que  presentó  Chuqui- 
saca,  esa  sede  sapientice  del  virreinato  del  Plata, 
así  por  la  intensidad  de  sus  afectos  cuanto  por  la  im- 
portancia y  altura  que  en  lo  político,  en  lo  intelec- 
tual y  en  lo  social  representaba.  Porque  apenas  lle- 
gó allí  la  nueva  de  la  victoria,  y  que  Nieto,  su  reciente 
opresor,  vencido  ahora  se  daba  á  la  fuga,  sintióse  li- 
bre para  obrar,  por  lo  que,  reuniendo  su  x\yuntamien- 
to  el  12  de  Noviembre,  hizo  la  cita  de  congregación 
á  Cabildo  abierto,  lanzando  bandos  y  fijando  carte- 
les públicos  en  los  parajes  más  notorios  de  la  ciudad, 
para  decidir  de  su  unión  con  Buenos  Aires.  El  13 
celebró  la  asamblea,  y  como  hasta  esa  hora  las  fuer- 
zas militares  de  la  revolución  y  los  agentes  de  su 
gobierno  aún  no  habían  dado  que  decir  en  cuanto 
hace  á  la  rectitud  de  su  conducta  é  intenciones,  abrie- 
ron sus  brazos  al  nuevo  sistema  muchos  personajes 
que  eran,  por  su  poder,  fortuna  é  influencia,  fuerzas 
las  más  propicias  para  el  triunfo  de  la  causa;  como  que 
presidió  la  reunión  el  conde  de  San  Javier,  don  Gas- 
par Ramírez  Laredo,  que   había  de  estar  de  allí  á 
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pocos  meses,  por  las  torpezas  y  faltas  cometidas  por 
los  representantes  de  la  revolución,  vuelto  á  favor  de 
la  causa  real,  con  gran  daño  nuestro.  Seguíanse  las 
notabilidades  del  arzobispo  de  Charcas,  que  por  en- 
tonces lo  era  el  doctor  don  Benito  María  Mojó  y  de 
Francoly,  de  la  Real  Orden  de  Carlos  III  é  individuo 
del  Consejo  del  Rey,  que  también,  por  los  mismos 
desdichados  motivos,  había  de  excitar  luego  á  aque- 
llos pueblos  á  la  reacción,  yendo  á  acabar  sus  días, 
confinado  por  esto,  en  Salta,  en  1816.  Después,  no- 
tábase la  rara  presencia  del  antiguo  gobernador  Pi- 
zarro;  y  descollando  entre  el  esclarecido  núcleo  de 
los  concurrentes,  el  deán  doctor  don  Matías  Terra- 
zas, amigo  y  maestro  del  doctor  Moreno;  el  doctor 
don  Francisco  Javier  de  Orihuela,  canónigo  de  la 
Metropolitana,  elegido  ya  por  Cochabamba  en  Octu- 
bre diputado  al  futuro  Congreso  de  Buenos  Aires,  y 
«cuyo  patriotismo  y  literatura  ha  considerado  esta  ciu- 
dad, decía  el  Cabildo  al  elegirlo,  imprescindibles  al 
desempeño  de  tan  elevado  ministerio.»  O 

Fué  el  primer  resultado  de  aquella  reunión  el  re- 
conocimiento de  la  Junta  Gubernativa,  «sin  la  menor 
discrepancia,  antes  bien  con  una  complacencia  que 
manifestaba  la  íntima  y  hasta  aquí  deprimida  adhe- 
sión de  todos  los  estados  del  pueblo.»  Luego,  en  se- 
guida, declaráronse  rotos  y  nulos  los  violentos  lazos 
con  que  Nieto  había  unido  aquella  intendencia  al 
virreinato  de  Lima,  con  protesta  de  no  obedecerle 
más  en  adelante;  3^  se  notificó  de  lo  acordado  al  vi- 
rrey Abascal,  á  Goyeneche  y  á  Ramírez,  intimándo- 
les se  abstuvieran  de  todo  movimiento  hostil  desde 
el  Desaguadero,  ténnino  de  entrambos  virreinatos; 
y  se  eligió  una  otra  comisión  para  que,  en  nombre 
de  La  Plata  y  «digna  de  su  vecindario  pasara  has- 
ta alcanzar  al  General  del  ejército  auxiliador  y  pre- 
sentarle los  votos  expresivos  de  los  anhelos  con  que 
esta  ciudad  ha  esperado,  decía,  la  feliz  coyuntura  de 


(1)  Registro  A  aliona/,  núm.  lEl. 
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encontrarse  dueña  de  su  libertad.»  Su  resultado  final 
fué,  en  fin,  enviar  á  la  Junta  el  voto  condensado  del 
Cabildo,  en  que  con  notable  elocuencia  Chuquisaca 
decía: — <tAl  cabo  ha  amanecido  en  la  ciudad  de  La 
Plata  el  claro  ansiado  día  que  para  sus  honrados  ha- 
bitantes ha  sido  el  primer  momento  feliz  de  su  liber- 
tad, y  del  cese  de  la  más  dura  y  tiránica  opresión 
por  la  fuga  de  su  presidente,  don  Vicente  Nieto,  de 
resulta  de  su  despótica  y  forzada  expedición  á  San- 
tiago de  Cotagaita.  Se  ha  congregado  hoy  mismo  to- 
do el  pueblo  en  Cabildo  abierto,  y,  sin  razón  de  du- 
dar, ha  declarado  sus  anticipados  vivos  deseos  de  la 
unión  con  esa  ínclita  capital;  y  en  la  tarde  del  propio 
día  se  ha  jurado  la  obediencia  á  su  Excelentísima 
Junta  por  todas  las  autoridades  y  corporaciones,  des- 
de la  Real  Audiencia  hasta  la  ínfima  clase,  en  la 
más  dulce  efusión  de  sus  patrióticos  sentimientos,  tan 
dolorosamente  reprimidos,  según  instruye  el  adjunto 
testimonio  del  acta  capitular. 

«Esta  ciudad,  noblemente  émula  de  las  inmortales 
glorias  de  esa  capital,  en  la  que  ciertamente  se  ha  he- 
cho el  heroísmo  una  virtud  popular,  logra  hoy  ape- 
nas el  honor  de  felicitar  á  V.  E.,  protestar  su  pro- 
funda obediencia  y  congratularse  por  el  portentoso 
acierto  de  la  instalación  de  una  Junta  que  seguramen- 
te salvará  la  Patria  y  ejercerá  la  protección  y  tutela, 
no  solamente  de  los  pueblos  oprimidos,  sino  también 
de  la  misma  persona  sagrada  de  su  Soberano,  cons- 
tituido en  la  más  deplorada  orfandad,  por  la  mayor 
de  las  perfidias. 

«Chuquisaca  ya  acaba  de  experimentar  las  bené- 
ficas saludables  influencias  del  sabio  gobierno  y  alta 
iniciación  de  V.  E.  A  esa  su  maj  estuosa  expedición, 
que  con  tanta  razón  y  suceso  se  llama  auxiliar  y  de 
unión,  debe  esta  capital,  con  todas  sus  dependencias, 
la  libertad,  de  la  que  se  confiesa  y  proclama  deudo- 
ra á  V.  E.  y  entre  los  penetrantes  afectos  de  gratitud, 
reconocimiento,  sumisión  y  la  más  vivificadora  ale- 
gría, se  promete  que  con  el  arribo  de  los  ilustres  je- 
fes, emisarios  y  representante  de  V.  E.,    se  dejará 
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ver  en  estas  provincias  el  hermoso  día  que  fije  la 
época  de  su  felicidad  y  del  indisoluble  enlace,  y  sua- 
ve ósculo  de  la  justicia  y  de  la  paz;  y  espera,  igual- 
mente que  la  obra  de  la  capital  de  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata  será  proclamada  y  bendita  por  las 
generaciones  futuras,  como  obra  de  todos  los  si- 
glos.» C) 


vi)  R<íj¿stro  yací/mal^  iiúm. 
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GsstelU  «n  el  Alto  Pert 


ScMAsio:— I  Los  indiof  yla  aooión  de  los  onraf»  en  1810.— II  Los  coyas.— III  La 
aristocracia  del  Alto  Perú.— lY  El  clero.— Y  Los  cholos.— YI  Los  in- 
dios.— YII  Potosí.- YIII  Chnqaisaca.- IX  Captara  y  muerte  de  los 
jefes  realistas.— X  £1  doctor  Castelli.— XI  Bntrada  triunfal  á  Chu- 
quisaca.— XII  Medidas  contra  los  emigrados.— XIII  Confinamiento 
de  los  sospechosos.- XIY  Castelli  y  Fernando  YII.— XY  Alianza  ó 
igualdad  con  los  naturales.— XYI  Los  escándalos  de  Chuquisaca. — 
XYII  Castelli  intenta  el  plan  de  sublevar  al  Perú  y  fracasa.— XYIII 
Errores  políticos  y  militares  —XIX  Goyeneche  levanta  un  nuevo 
ejército  realista.— XX  £1  ejército  do  Castelli  y  su  avance  sobre  el 
enemigo.— XXI  Armisticio  de  Laja.— XXII  £1  campamento  de  Laja; 
lastimoso  estado  del  ejército;  ofensas  á  la  religión.— XXIII  Desquicio 
y  anarquía  en  el  ejército;  Castelli  conspira  y  so  rebela  contra  la 
autoridad  de  la  Junta.— XXIY  Emancipación  de  las  castas;  la 
igualdad  revolucionaria  y  sus  efectos. 


PRIMERA  PARTE 


I 


LOS   INDIOS    Y    LA    ACCIÓN    DE  LOS    CURAS     EN     1810 

Ya  que  en  el  capítulo  que  antecede  mención  hici- 
mos de  los  indios,  bueno  será  decir  en  esta  altura  de 
la  narración  quiénes  eran  ellos,  para  evitar  así  en 
adelante,  se  cometa  por  confusión  una  injusticia;  toda 
vez  que  en  los  pueblos  argentinos  sólo  se  toma  este 
nombre  para  designar  con  el  al  hombre  salvaje  que 
ha  poblado  y  aún  puebla,  como  es  en  el  Chaco  y  el 
extremo  patagónico,  las  regiones  del  desierto. 

Lo  que  es  en  los  países  que  se  cuentan  de  Jujuy 
en  adelante;  esto  es:     Bolivia,  el  Perú  y  el  Ecuador, 
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SU  acepción  es  bien  distinta;  que  allí  es  el  indio  el  ha- 
bitante que  puebla  los  campos,  dedicado  á  la  labor 
de  la  tierra  en  la  llanura  y  en  los  valles,  y  de  las 
minas  en  el  seno  de  las  montañas.  Es  el  verdadero 
campesino  de  aquellas  regiones;  llamándose  bárbaros 
aquellos  otros  que  aún  no  forman,  como  éstos,  la  so- 
ciedad, ni  participan  de  la  civilización  ni  de  sus  leyes. 

Cuando  Castelli,  partiendo  de  la  ciudad  de  Juju3% 
se  internó  en  el  seno  de  aquellos  pueblos  que  se  es- 
parcen por  ambos  costados  de  la  Quebrada  de  Hu- 
mahuaca,  y  de  aquellos  otros,  de  Yavi  adelante,  don- 
de comenzaba  el  país  de  los  coyas'^  como  fuera  esta 
una  guerra  de  revolución,  muy  distinta  en  verdad  de 
lo  que  es  la  guerra  ordinaria,  trató  de  captarse  la 
adhesión  y  el  amor  de  tales  pueblos  que,  como  de 
pura  raza  americana,  vivían  agobiados  y  explotados 
así  por  los  gobernantes  como  por  las  mismas  insti- 
tuciones labradas  para  ellos,  y  que  lo  eran  de  suyo 
tiránicas  y  opresivas.  Vivían  así  estos  desdichados 
bajo  la  obligación  de  pagar  tributo;  esto  es,  la  contri- 
bución de  un  peso  por  persona  cada  año,  y  sus  jó- 
venes gemían  en  muchas  comarcas  bajo  la  penosísi- 
ma obligación  de  prestar  su  trabajo  personal  en  las 
minas,  donde,  sepultados  en  el  fondo  de  las  montañas, 
extrayendo  al  exterior  las  piedras  con  el  rico  metal, 
cargadas  en  la  espalda,  eran  por  faltas,  aunque  leves, 
del  servicio  heridos  bajo  la  pena  cruelísima  de  azo- 
tes; y,  aparte  de  cien  otros  abusos,  la  porción  alimen- 
ticia que  se  les  daba  no  alcanzaba  ni  siquiera  á 
sostener  la  vida  que  se  perdía. 

Este  trabajo  forzado  y  casi  gratuito,  donde  enfla- 
quecían las  gentes  y  perecían  á  millares,  llamábase 
la  mita^  que  arrasó  generaciones.  Y  cuando  se  tra- 
taba de  obras  en  servicio  del  Rey,  invocando  el  pre- 
texto de  que  era  el  Soberano,  se  llegaba  á  la  iniquidad 
de  forzarlos  al  trabajo  extraordinario  y  penoso,  sin 
retribución   ninguna. 

La  revolución  ahora  llamaba  á  aquellos  desventu- 
rados á  ser  hombres  libres  é  iguales  á  los  demás;  los 
opresores   seculares  de  su  raza  iban  á  desaparecer 
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barridos  por  su  segur;  y  aquellas  instituciones  de  la 
tiranía,  el  tributo  y  la  mita,  les  anunciaba  desapa- 
recerían para  siempre  bajo  su  égida  redentora.  La 
libertad,  pues,  y  la  justicia  anunciaban,  al  fin,  posar 
su  vuelo  en  la  tierra  desde  aquella  hora  bendita,  pa- 
ra honor  y  paz  y  ventura  de  ellos  como  de  sus  hijos. 
Castelli,  como  representante  oficial  de  la  Junta,  y 
llevando  á  su  palabra  la  grave  autoridad  que  le  pres- 
taban las  armas,  peroraba  ardientemente  ante  aque- 
llos pueblos  que  salían  á  bendecirlo  á  su  paso  en  tan 
larga  carrera;  pero,  en  la  verdad  de  las  cosas,  no  daba 
más  con  su  palabra  y  con  su  presencia  que  la  con- 
firmación oficial  de  aquellas  enseñanzas  que  él  ima- 
ginó al  principio  les  haría  conocer  á  aquellas  gentes 
por  la  vez  primera,  siendo  así  que  sólo  regaba,  con 
la  corriente  de  fuego  de  su  palabra  abrasadora  y 
vehemente,  aquel  campo  de  sus  almas  sembrado  ya 
con  las  semillas  de  la  revolución  en  sus  entrañas  más 
profundas.  Porque  apenas  las  noticias  de  los  suce- 
sos de  Mayo  hubieron  llegado  por  allí,  de  todos  los 
rincones  de  aquellas  montañas,  del  seno  de  todos 
aquellos  valles,  al  pie  de  todas  aquellas  iglesias  de 
parroquia  y  de  todos  aquellos  pulpitos,  comenzaron  á 
derramarse  las  nuevas  doctrinas  que  bajaban  á  los 
pueblos  desde  los  labios  de  sus  curas.  Hombres  de 
virtudes  y  ciencia  crecidas,  como  lo  eran  muchos  de 
ellos,  habían  cosechado  en  la  Universidad  las  luces  de 
la  inteligencia  y  yacieron  perdidos  en  aquellos  rin- 
cones sin  hacer  ruido  en  el  mundo  hasta  que  en 
1810,  levantando  su  voz,  esparcieron  por  la  Patria  la 
influencia  más  poderosa  que  se  puede  tener  sobre 
los  hombres;  y  movieron  poblaciones  enteras  al  sos- 
tén de  la  nueva  causa,  que  se  anunciaba  como  la  de 
una  segunda  y  ansiada  redención;  mereciendo  que 
contemos  entre  ellos,  á  más  de  Alberro,  al  doctor  Juan 
Ignacio  de  Gorriti,  en  la  campaña  de  Jujuy;  al  doc- 
tor José  Miguel  de  Zegada,  por  el  lado  de  Tarija;  y 
al  doctor    Andrés  Pacheco  de  Meló,  en  Chichas,  (^) 


(1)  Diputado  en  1816  al  Congreso  de  Tucumán,  qne  declaró  la  independencia 
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de  quienes  hemos  hallado  memoria.  Todos  ellos,  si 
cercenamos  al  cura  Latorre,  de  Tupiza;  y  al  cura  Cos- 
tas (salteño),  de  Potosí;  tenían  la  adhesión  más  pro- 
funda por  la  revolución,  habiendo  sido  sus  servicios 
grandes.  O  Y  si  bien  se  atiende  que  ala, par  del  fue- 
go del  patriota  fuera  para  sus  feligreses  su  palabra 
verbo  celeste,  y,  por  ende,  prenda  de  amor  y  de  acier- 
to, fácil  fué  así,  una  vez  juntas  la  justicia  con  la  reli- 
gión y  las  virtudes  de  quiénes  las  enseñaban,  formar 
de  aquellos  hombres  sectarios  verdaderos  de  los  san- 
tos ideales  de  la  revolución.  Debemos,  á  más,  decir 
que  en  aquellos  tiempos  como  sólo  los  nobles  ó  de- 
centes de  las  ciudades  entendían  de  leer,  y  hasta 
aquellos  extremos  de  la  tierra  no  llegaban  impresos, 
que,  al  fin,  de  nada  servirían  sin  lectores,  los  curas 
del  campo  hicieron  un  papel  de  propaganda  y  de  ins- 
trucción, mayor  aún  que  en  nuestros  días  la  prensa 
diaria,  el  folleto  ó  el  libro;  y  el  poder  que,  por  tanto, 
les  daba  su  ministerio  en  circunstancias  semejantes 
producía  un  efecto  formidable;  pues  la  pasión  y  la 
decisión,  de  tal  modo  levantadas,  venían  á  ser  de  fuer- 
za poderosa  é  incontrastable. 

Admirábase  Castelli  al  ver  como  venían  á  él  pue- 
blos enteros,  encabezados  por  sus  caciques  y  sus  al- 
caldes, durante  su  carrera  de  Humahuaca  á  Potosí. 
Llegando  hasta  su  presencia  se  manifestaban  dis- 
puesto á  acompañarlo  en  la  guerra  que  comenzaba,  tri- 
butando bendiciones  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que 
les  mostraba  las  cadenas  rotas;  caían  de  hinojos  ante 
el  representante  de  la  Junta  como  muestra  de  su- 
mas expresiva  cortesía,  juntas  las  manos  y  alzados 
al  cielo  los  ojos  para  bendecirlo;  é  invocando  al  re- 
presentante de  Tatayf,  en  su  lengua  quichua,  que  es 
como  quien  dijevei  Señor  y  Padre  mió!  ¿Quién  movía  así 


<1)  £1  doctor  CaBtelJi,  aatoridad  nada  sospechosa  por  cierto  en  esta  materia, 
dice  en  su  parte  de  la  batalla  de  Snipaoha,  hablando  de  los  indios.— «Conos- 
co  que  BUB  disposiciones  son  ventajosas,  y  que  bajo  la  dirección  de  unos  ca- 
ras cuya  adhesión  al  nnevo  gobierno  me  es  constante,  á  excepción  del  de  esta 
villa  (Tupiza;,  no  dadaré  que  estos  nos  sean  adictos  *sin  violencia.» 

En  el  mismo  parto,  y  más  antes  de  esto,  dice: — «Los  naturales  están  per* 
fectamente  impuestos  de  la  causa,  y  bendicen  al  nnevo  gooierno.» 
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aquellos  pueblos  que  el  representante  de  la  Junta  creía 
impulsados-  por  mano  invisible  que  no  acertaba  á  des- 
cubrir? Era  la  misma  revolución,  cuyo  genio  había 
iluminado  al  pueblo;  la  revolución  popular,  no  mili- 
tar, eran  aquellos  tribunos  ignorados,  esos  agentes 
desconocidos  y  voluntarios,  aquellos  curas  perdidos 
en  el  fondo  de  los  valles  que  habían  santificado  ya 
la  causa  y  movían  ahora  por  ella  las  poblaciones  en 
masa.  Y  era  tal  la  verdad,  que  tres  mil  hombres, 
armados  por  su  cuenta  y  prestos  á  correr  al  primer 
llamado,  se  jactaba  Castelli  que  obtendría  de  sólo  los 
valles  comprendidos  entre  Jujuy  y  Tupiza-  O 

No  pudiendo,  sin  embargo,  en  aquellas  circuns- 
tancias servir  como  soldados,  entregaban  cuanto  te- 
nían, tal  era  el  fuego  que  por  la  Patria  los  abrasaba. 
— Con  visible  empefio  ofrecían  y  prestaban  su  servi- 
cio personal  en  las  necesidades  del  ejército.  Socorro 
que  fué  de  grandes  ventajas  en  aquellas  regiones 
montañosas  y  en  aquellas  circunstancias  en  que  el 
ejército  carecía  de  suficientes  muías.  Así  pudo 
vérseles  conducir  á  brazo  la  artillería,  cuyos  ca- 
ñones alzaban  en  sus  hombros  y  «trastornaban 
con  ellos  los  cerros  más  encumbrados,  como  si  fueran 
una  pluma.»  (*) 


II 


LOS    COYAS 


Nueva  y  extraña  en  múltiples  respectos  á  las  pro- 
vincias bajas  era  la  región  del  Alto  Perú,  adonde 
iban  á  penetrar  las  tropas  argentinas;  y  como  allí 
desde  ahora  va  á  abrirse  un  teatro  de  famosísimos 
sucesos,  que  han  de  comprender  el  campo  más  inte- 
resante en  el  primer  período  de  la  guerra,  bueno  es 


(1)  Púríe  d«  CaitelH,  citado. 
(9  CAtTBiJa:  Birie  citado. 

Gfiñnus  V  Salta.  II.  -    9. 
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penetrar  en  ella  mirando  cuanto  la  hacía   caracterís- 
tica y  notable. 

Su  unión  con    nosotros,    política  y  administrativa, 
era,  más  que  natural  é    hija  de  la  opinión  pública, 
forzada  y  artificial.    Porque  como  fuera,  desde  la  épo- 
ca de  los  Incas,  parte  integrante  del  Perú,  con  su  po- 
blación civilizada,  y  después  de  la  conquista  hubiera 
continuado  formando  un    solo  y  mismo  gobierno  y 
una  misma  sociedad  durante  más  de  dos  siglos,  espa- 
cio largo  y  suficiente  para  que  con  el  comercio,  la 
administración,  los  vínculos  sociales  y  las    mil  otras 
causas  que  forman  y  unen  el  sentimiento  público,  co- 
mo natural  en  una  región  determinada  para  darles 
su  unidad,  la  opinión  y  el  afecto  de  su  gente   eran 
netamente  peruanos  por  tradición,  por  herencia,  si  se 
quiere,  y  por  hábito  también,    cuando  vino,  por   un 
mero  decreto  del  monarca  á  dislocarse  de  la  antigua 
unión   por  acto  solamente  político  y   á   confundirse 
con  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  formando  re- 
pentino, íorzado  y  artificial  maridage  desde  1778;  de 
lo  que  vino  á  resultar  que  si  desde  entonces  fueron 
argentinos  sus  habitantes  por  voluntad  del  Rey  y  en 
los  actos  de  gobierno,  peruanos  continuaron    siendo 
en  su  corazón,  en  su  tipo,  en  sus  usos,  en  su  índole, 
en  su  lengua,  en  todo  cuanto  constituye   la  manifes- 
tación natural  de  ser  de  un  pueblo;  mirándonos  mu- 
tuamente cual  dos  seres  de  distinta   especie,  á  quie- 
nes una  mano  extraña  y  violenta  ha  ligado  con  rara 
y  fuert  ísima  cadena.  La  misma  sangre  que  animaba 
á  sus  pobladores  alta  dosis  tenía,  en   mayoría  bien 
grande,    de  sangre  peruana;  sin    duda  porque,  á  la 
manera  como  en  el  Paraguay,  los  españoles  al  llegar 
y  establecerse  allí  tomaron  las  jóvenes  guaraníes  por 
sus  esposas,  ya  que  habían  olvidado  de  introducir,  al 
propio  tiempo  que  las  armas,  mujeres  españolas;  los 
'  conquistadores  del  Perú  hallaron  más  propicias  las 
circunstancias  aún;  que  allí  dieron  con  una  sociedad 
bastante  organizada  y  culta;  y  con  raza  noble;  y  con 
vírgenes  escogidas,  guardadas  para  el  Sol  en  recintos 
sagrados;  y  aún  hasta  con  princesas  y  viudas  de  fa- 
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mosos  y  poderosísimos  monarcas;  por  donde  fácil  ya 
fué,  iniciada  esta  corriente,  llevarla  hasta  confundirla 
sin  empacho  con  la  aristocracia  europea,  que  cedió 
su  color  blanco  al  cobrizo  americano  en  los  más  de 
los  casos. 

De  aquella  unión  y  mezcla  de  razas  prueba  evi- 
dente vino  á  ser  el  conjunto  de  sus  accidentes,  reu- 
nidos como  por  gracia  en  el  habitante  del  Alto  Perú, 
que  formó  tipo  particular,  distinto  y  bien  marcado 
de  los  demás  tipos  del  mundo.  Fué,  desde  tiempo 
que  se  pierde  en  lo  inmemorial,  conocido  por  nos- 
otros con  el  nombre  de  coya. 

Su  origen  era  historia  quichua;  y  su  aplicación, 
genérica  á  todos  ellos,  cualquiera  que  fuera  su  raza 
y  su  color,  ya  lo  fuera  indio  puro  ó  mestizo,  ya 
descendiente  inmaculado  de  europeo;  ó  lo  fuera,  en 
fin,  considerado  en  el  estado  salvaje,  ó  como  indio 
que  constituye  la  plebe  de  sus  ciudades  y  campañas, 
ó  como  señor,  representante  genuino  de  la  raza  blan- 
ca; y  el  quichua,  idioma  oriundo  del  país,  la  lengua, 
en  segundo  rango,  manejada  así  por  el  labriego  ó 
el  mitayo  como  por  el  marqués  ó  el  doctor  de  más 
sonoras  campanillas,  como  lo  era  el  guaraní  en  el 
Paraguay;  y  era  tan  en  uso  que  los  viajeros  argen- 
tinos de  Salta  ó  de  Jujuy  que  frecuentaban  el  país 
con  sus  negocios,  y  aún  los  jóvenes  que  iban  á  estu- 
diar á  Charcas  llegaban  á  entenderlo  y  manejarlo 
en  parte;  y  la  sociedad  del  Río  de  la  Plata  á  ingerir 
en  el  idioma  castellano,  como  dejo  de  vecindad  y  tra- 
to frecuente,  vocablos  del  más  indubitable  y  neto 
quichua. 

Esta  usanza  del  idioma  indígena  había  llevado  á  la 
lengua  del  coya,  cuando  usaba  del  castellano,  sus  in- 
ñexiones  y  acentos  peculiares;  y  así  en  su  habla  se 
notaba  la  forma  acentuadamente  expresiva  que  le 
daba  el  sabor  de  la  ternura  ó  de  la  súplica,  pronun- 
ciándolo de  manera  tan  castiza  casi  como  el  más  bien 
hablado  de  Valladolid.  En  las  terminaciones  de  los  vo- 
cablos en  M«,  al  ligarlas  con  el  que  les  seguía  en  vo- 
cal, su  pronunciación  salía  gutural;  y  el  sonido  que 
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le  daba  á  la  ^  manteníase  equidistante  entre  los  do« 
idiomas;  y  por  supuesto  que  su  conversación  iba  á 
menudo  salpicada  de  estos  vocablos  quichuas. 

Y  no  fué  sólo  el  color  y  la  música  del  habla  lo  úni- 
co que  mantuvo  predominante,  mas  también  la  ma- 
yoría de  los  accidentes  físicos  y  aún  morales  que 
fueron  antes  exclusivo  patrimonio  de  la  raza  quichua. 
Porque  el  coya  se  descubría  entre  los  demás  hom- 
bres por  los  pómulos  salientes,  la  mirada  viva  y  des- 
confiada, una  boca  grande,  sin  belleza  alguna  de  for- 
ma en  el  corte  de  sus  labios,  levantados,  por  lo  re- 
gular á  fuerza  de  ser  su  dentadura  larga  y  tendida 
hacia  afuera,  y  amarilla  en  su  color,  y  aún  verdosa 
en  la  gente  vieja,  debido  al  abuso  de  masticarla  coca. 
Su  cabello  era  negro  y  lacio,  aunque  en  los  blancos 
lo  había  castaño  y  rubio;  siendo  más  uniforme  entre 
ellos  lo  jorobado  de  sus  espaldas,  que  piensan  mu- 
chos les  provenía  no  sólo  de  configuración  de  raza, 
sino  también  del  continuo  caminar  sobre  terreno  des- 
igual y  montañoso. 

Dábanle,  de  igual  manera,  sus  hábitos  y  costumbres 
semblante  particular  que  los  desligaba  hasta  en  eso 
de  nosotros.  Muy  dados  á  la  música,  era  ésta  de 
gusto  sentimental  y  triste,  ya  sonara  el  instrumento 
solo,  fuera  ya  acompañado  por  el  canto,  rasgo  típi- 
co, según  graves  observadores,  de  todos  los  pueblos 
primitivos;  y  el  instrumento  más  peculiar  en  aque- 
llas poblaciones,  manejado  con  predilección  por  to- 
das las  categorías,  era  la  quena^  cuyas  melodías  te- 
nían la  suma  de  los  encantos  de  la  tristeza,  y  se- 
gún era  la  fama  que  lo  acompañaba,  y  que  aún  has- 
ta hoy  perdura,  no  era  otra  cosa  la  quena  que  una 
flauta  formada  de  la  tibia  del  esqueleto  humano,  ex- 
traída de  los  fondos  del  sepulcro.  Por  ello,  por  aquel 
gusto,  el  coya  hacía  el  amor  llorando;  su  cantar  co- 
rría entre  lágrimas,  como  su  amor;  y  como  fuera  él,  y 
especialmente  el  cholo,  afectísimo  á  las  bebidas  fuer- 
tes, la  embriaguez  se  manifestaba  igualmente  con 
la  corte  del  llanto  que,  por  lo  común,  le  procuraba 
el  contraste  de  hacerlo  cruel  con   la  mujer   propia» 
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como  tierno  y  quejoso  con  la  extraña.  Mas,  como 
fuera  tal  instrumento,  nada  propicio  para  las  fiestas, 
una  guitarra  pequeña,  apenas  de  un  pie  de  largo  á 
veces;  su  caja  formada,  cuando  era  de  lujo,  de  la 
concha  de  una  tortuga  de  tierra,  prestaba  chillonas, 
altas  y  alegres  voces.  Se  le  llamaba  el  charango^  y 
era  de  uso  el  más  frecuente  en  las  fiestas. 

Usaban  poco  el  vino,  que  lo  producía  su  misma 
tierra,  como  en  los  valles  de  Cinti;  pero  era  de  uso 
mayor  é  inveterado  un  licor  preparado  de  maíz,  cuyo 
fermento  lo  alcoholizaba,  de  color  amarilloso;  y  su 
líquido,  colocado  en  las  vasijas  para  beberlo,  tenía 
cubierta  la  superficie  por  una  capa  de  grasitud  de 
tinte  encendido,  que  al  volver  la  taza  de  los  labios, 
quedaban  estos  feamente  emporcados.  Se  llamaba 
la  chicha,  licor  de  los  indígenas,  saludable  y  nutriti- 
vo, que  libaban  los  Incas  en  sus  copas  de  oro,  y  su 
pueblo  en  las  suyas  de  barro  cocido,  y  con  el  cual 
ahora  se  saboreaban  todos,  y  con  el  que  se  embria- 
gaban también;  debilidad  á  la  que  eran  bien  propen- 
sos. Era  la  bebida  universal;  para  el  pobre  y  para 
el  rico;  para  tomarla  en  la  parada,  en  el  tambo,  co- 
mo quien  dice  la  posada  quichua,  en  la  pulpería,  y 
aún  en  la  mesa  de  mayor  calidad,  y  á  pesar  de  ser 
su  fabricación  á  sabiendas  públicas  tan  excesiva- 
mente  puerca,  que  la  pluma  del  historiador  se  re- 
siste por  repugnancia  á  describirla.  Y  aunque  tal 
costumbre  de  semejante  bebida  pudiera  causarnos 
ahora  asombro  y  risa,  mayor  y  más  justas  serian 
éstas  al  recordar  que  igual  uso  tenía  en  todas  las 
provincias  argentinas,  inclusa  la  misma  Buenos  Aires, 
tan  lejana  del  Cuzco,  entre  la  gente  del  pueblo  y 
en  la  campesina  mucho  más.  (*) 

En  cuanto  ahora  con  lo  que  hace  al  indumento 
de  sus  personas,  difícilmente  se  hallaba  en  la  tierra 
pueblo  que  fuese  más  inclinado  á  la  variedad  y  fuer- 


(1)  Como  pudiera  dndacM  qne  aloaneara  el  imperio  de  la  ohloha  hasta  la 
oindad  de  Buenos  Aires,  miieo  tal  dada  tuviere  puedo  ver  en  la  página  117 
del  primer  tomo  de  esta  obra  el  testimonio  en  qne  nos  apoyamos. 
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za  de  los  colores.  Era  cosa  de  reír  ver  á  sus  ca- 
balleros, en  gran  porción  titulados  de  Castilla,  como 
llevaban  de  mal  las  casacas  de  ricos  paños  y  tercio- 
pelos bordados  de  plata  y  oro,  arregladas  por  manos 
de  sastres  cuyos  gustos  y  pericia  bajaban  más  de  una 
línea  de  los  llamados  remendones  en  el  oficio;  lo  que 
hacía  maravilla  calzadas  en  aquellos  cuerpos  tan  po- 
co dados,  por  naturaleza  y  hábito,  con  la  elegancia 
y  donaire  que  eran  tan  propios  de  los  varones  y 
mujeres  argentinas. 

Y  cuando  estos  aristócratas  del  Perú,  así  sumidos 
en  sus  ropajes,  se  presentaban  en  la  fiesta  de  precep- 
to, ó  en  las  extraordinarias  de  recepción,  montados, 
subía  la  extravagancia  de  su  figura  hasta  el  colmo, 
pues  se  sentaban  tan  mal  en  el  corcel  y  lo  maneja- 
ban con  tan  sin  ninguna  habilidad  y  maestría  que 
para  el  tropero  argentino,  y  aún  para  nuestras  po- 
blaciones del  norte,  que  tan  bien  los  conocían,  coya 
y  gallego  eran,  en  este  concepto,  dos  equivalencias 
que  se  aplicaban  por  mote  ofensivo  á  quien  era  flo- 
jo ó  ignorante  en  el  arte  de  cabalgar;  pues  maneja- 
ban con  timidez  y  usaban  de  ridicula  apostura  á  caba- 
llo, encorvados  como  el  arco  de  una  flecha,  y  hallándo- 
se sobre  sus  lomos  en  posición  tan  falsa  y  precaria  que 
la  bestia  daba  con  ellos  en  tierra  al  primer  corcovo. 

El  frac  y  la  chupa,  casaca  que  apenas  llegaba  á 
la  cintura,  eran  sus  trajes  comunes;  y  sus  mujeres 
usaban  las  polleras  tan  completamente  redondas,  an- 
chas y  plegadas  encima  de  las  caderas,  que  eran,  de 
cintura  abajo,  verdaderas  naranjas  por  la  mitad,  así 
por  la  forma  como  por  el  color;  5^  aún  decían  nues- 
tros gauchos  alegres  y  chancistas,  y  con  verdad  en 
las  mujeres  del  pueblo,  á  quienes  llamaban  mamitas, 
que  la  coya,  á  medida  que  envejecía  una  pollera,  se 
echaba  otra  nueva  encima,  sin  quitarse  la  primera; 
por  lo  que,  á  la  manera  que  el  tronco  de  un  árbol 
se  le  puede  contar  sus  días  por  las  capas  de  su  cor- 
teza, la  misma  edad  de  una  peruana  podía  calcular- 
se por  el  número  de  sus  polleras;  de  modo,  á  ve- 
ces, que  una  sola  llenaba  el  ancho  de  la  acera. 
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Aún  conservaban  algunos  de  sus  hombres  en  1810 
el  uso  de  la  trenza,  que  por  allí  le  llamaban  la  simba^ 
que  es  su  equivalente  quichua;  y  aún  hoy  mismo  la 
conservan  poblaciones  enteras  de  indios,  por  supues- 
to, como  en  los  valles  de  La  Paz.  Y  no  podría  saber- 
se si  por  la  humildad  y  servilismo  que  la  raza  qui- 
chua hubiera  engendrado  en  su  descendencia  tras 
larga  servidumbre,  ó  por  exceso  de  urbanidad,  el  he- 
cho es  que  nadie  como  el  coya  para  las  maneras  cor- 
teses en  extremo,  los  saludos  y  genuflexiones  de 
cuerpo,  que  alcanzaban  al  punto  de  lo  fastidioso.  No 
se  encontraba  pasando  por  el  lado  ó  en  frente  de  un 
igual  ó  superior,  sin  buscarle  á  porfía  la  cara  para 
saludarlo  con  larga  retahila;  ni  en  circunstancias  de 
encontrarse  por  la  misma  acera,  en  disputa  por  ce- 
derla y  no  aceptarla.  Como  sus  maneras  era  su  len- 
guaje, se  entiende  de  la  gente  de  ciudad  y  decente; 
siempre  era  ocurrente  y  con  gracia;  amable  y  dado 
á  la  paz;  á  lo  que  se  prestaba  en  especial  manera 
la  índole  del  idioma  quichua  ingerta  en  el  castellano, 
llena,  en  ñn,  de  giros  y  términos  latinos  y  jurídicos, 
más  que  todo  en  Chuquisaca  y  Potosí,  por  razón 
de  la  Audiencia  y  de  la  Universidad. 

Y  ya  que  tales  instituciones  mentamos,  diremos 
también  cuanto  había  cundido  por  alh'  la  corrupción 
en  materia  de  pedir  y  administrar  justicia. 

Habíase  hecho  temible  para  cualquiera  el  tener  un 
pleito  que  pudiera  subir  hasta  la  Audiencia  y  des- 
pertar la  codicia  de  la  gente  de  curia;  porque  no  sólo 
un  procedimiento  inorgánico  y  más  ó  menos  anto- 
jadizo y  arbitrario  daba  margen  á  incidentar  los 
procesos  por  años  y  años;  y  los  desembolsos  para 
jueces,  procuradores,  abogados,  fiscales,  escribanos  y 
cuantos  vivían  del  bolsillo  de  la  clientela  era  conti- 
nuo y  grande  á  la  larga;  toda  vez  que,  según  el  ré- 
gimen de  la  época,  la  Corona  no  desembolsaba  un 
real  para  el  sostenimiento  de  la  justicia  en  América, 
y  sus  encargados  usaban  de  cobrar  honorarios  y  de- 
rechos de  costas  por  todo  acto  del  proceso, — sen- 
tencias, decretos,    firmas,  diligencias,  informes  y  ase- 
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soramientos,  lo  que  hacía  fácil  el  soborno  y  el  cohe- 
cho, el  retardo  en  las  causas,  el  triunfo  del  rico  ó 
del  artero,  y  el  sacrificio  y  ruina,  á  la  postre,  del 
pobre  en  muchas  veces;  si  que  también  era  harto 
difícil  obtener,  tras  tan  largo  bregar  por  salas  y  es- 
cribanías, el  triunfo  final  de  la  justicia;  no  porque  los 
jueces  fueron  ignorantes,  pues  los  hubo  sabios 
en  la  ciencia  legal,  como  lo  fué  Cañete,  ni  por- 
que tuvieran  manos  y  conciencia  puercas,  sino 
porque,  á  más  de  los  enredos  y  dilaciones  y  demás 
aprietos  que  lleva  en  si  toda  cuestión  entre  los  hom- 
bres, hiciéronse,  hasta  mucho  después,  famosos  Ios/m- 
reros^  que  era  cierta  clase  de  infames  que  tenían  por 
oficio  jurar  como  testigos  en  cualquier  pleito  de  haber 
visto  y  oído  lo  que  convenía  á  la  parte  que  lo  pagaba. 

Del  conjunto  de  todas  estas  y  otras  causas  se  ha- 
bía formado  la  índole  general  que  caracterizaba  en 
las  provincias  altas  del  virreinato  á  la  raza  criolla. 
Había  perdido  la  seriedad  del  carácter  y  se  había  tor- 
nado artesana  de  intrigas,  manejando  la  falsía,  la  hi- 
pocresía y  la  astucia  con  una  tan  atrevida  perfección, 
que  sólo  podrían  competir  con  ella  aquellos  griegos 
tan  ponderados  del  bajo  imperio;  miseria  poco  envi- 
diable, por  cierto;  pero  á  la  cual  se  prestaba  admira- 
blemente el  manejo  del  habla  castellana,  tan  flexible 
é  insinuante  en  poder  de  su  lengua;  aquella  su  vo- 
luntad obsecuente,  su  carácter  disimulado,  por  tem- 
peramento y  hábito,  la  viveza  del  ingenio,  y  aún  el 
adelanto  de  su  cultura  intelectual  y  social. 

Cierto  día,  recuerdan  las  crónicas,  anunciaban  al 
general  don  José  Ignacio  de  Gorriti,  que  gobernaba 
en  Salta  por  los  años  de  1828,  que  pedía  audiencia 
oficial  un  personaje  de  las  provincias  altas,  enviado 
del  gobierno  boliviano  y  que,  al  decir  de  esta  tra- 
dición, no  era  otro  que  el  general  Urdininea,  natural 
de  La  Paz,  que  tres  años  antes  no  más  había  de- 
sertado del  ejército  argentino  que  operaba  en  el 
Alto  Perú  al  mando  de  Arenales,  para  pasarse  á  Bo- 
lívar mientras  nos  juraba  bajo  su  firma  promesas  de 
la  más  honda  lealtad. 
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Hallábase  Gorriti  con  otras  personas  en  el  despa- 
cho y  preguntó  al  oficial  de  órdenes:—  «¿Viene  sólo? 

— «Sí,  señor,  solo. 

— «Vuelva  usted  y  fíjese  bien  si  viene  solo;  no  puede 
venir  solo.» 

Volviendo  el  oficial,  después  de  cumplida  la  comi- 
sión, dijo: 

— «Viene  solo,  señor. 

— «No  puede  ser,  agregó  Gorriti  con  toda  grave- 
dad; vuelva  usted  y  fíjese  bien,  y  cuente  cuántos  son 
los   que   lo   acompañan.» 

Los  circunstantes  aumentaban  su  asombro  y  cu- 
riosidad á  medida  que  se  sucedían  estos  pasos;  y 
cuando,  regresando  por  tercera  vez  el  oficial  de  ór- 
denes, aseguró  que  nadie  más  estaba,  el  doctor  Go- 
rriti, sin  replicar  más,  se  levantó  de  su  asiento,  puso 
tres  sillas  delante,  formando  en  la  rueda,  y  dijo  al 
ordenanza: 

— «Diga  usted  á  esos  señores  que  pasen.» 

Cuando  el  diplomático  se  mostró  á  su  presencia, 
el  Gobernador,  cortés  y  gravemente,  lo  saludó,  di- 
ciendo: 

—  Tomen  ustedes  asiento,  señores.» 

Escena  tan  extraña  causó  supremo  asombro  á  los 
concurrentes;  así  fué  que  cuando  el  enviado,  á  quien 
Goníti  continuó  pluralizando,  se  retiró  le  pregun- 
taron por  qué  había  tratado  como  si  fueran  tres, 
siendo  sólo  uno  el  general  Urdininea,  á  lo  que  el 
gobernador  de  Salta  repuso: 

—  «Porque  el  coya  nunca  está  solo;  siempre  hay  en 
él  tres  personas:  la  mentira,  la  mala  fe  y  el  coya.»  (^) 


(1)  Caro  le  costó  mái  tarde  esta  bnrla  á  Gorriti;  porqae  como  los  ciroacs- 
tantes  hubieran  celebrado  en  extremo  la  ocarrencia,  y  de  boca  en  boca  hu- 
biera  llesado  la  explioación  dada  á  oídos  de  Urdininea,  se  ofendió  sobre- 
manera éste,  y  al  regresar  á  sn  país  divulgó  el  suceso,  que  se  esparció  des- 
pertando universal  enojo.    Sucedió,  pues,  que  cuando  Quiroga  triunfó  en  Tn- 


independencia  y  en  la  lucha  por  la  organisación  del  país  toda  su  inmensa 
fortuna,  de  modo  que  al  hallarse  en  Solivia  expatriado  no  tenia  tni  una 
cuchara»,  seg^n  la  expresión  del  doctor  don  Facundo  Zuviria,  su  cuAado. 
Apenas  si  encontró  hospitalidad  en  aquel  país,  pues  lo    recibieron   tan    mal 

Jine  le  negaron  todo    apoyo  y  protección.    La    casa  do  los  Trigos,  de  Tarija. 
né  uno  de  los  pocos  hogares  que  le  abrieron  sus  puertas. 
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III 


LA    ARISTOCRACIA  DEL    ALTO  PERÚ 

Más  que  en  parte  alguna  del  virreinato,  con  sin- 
gular precisión  la  sociedad  del  Alto  Perú  presenta- 
ba la  más  honda  división  de  clases. 

Tres  de  ellas,  prescindiendo  de  las  naciones  bár- 
baras, que  las  había  en  sus  fronteras,  daban  la  fiso- 
nomía típica  de  su  población.  Una  nobleza,  como  no 
la  había  en  las  provincias  argentinas  tan  abundante 
y  caracterizada,  era  ornamento  y  orgullo  de  sus  ciu- 
dades ricas,  cultas  y  aristocráticas,  como  Chuquisa- 
ca,  Potosí  y  La  Paz,  y  encabezaba  la  clase  noble  y 
decente  de  por  allí;  como  que,  á  semejanza  de  lo 
que  había  con  abundancia  en  Lima,  se  enumeraban 
aquí  títulos  de  Cíistilla,  condes  como  el  de  San  Javier 
y  el  de  Oploca,  «majestad  y  pobreza»,  como  le  da- 
ban por  añadido  las  picantes  damas  de  Salta,  notan- 
do la  vieja  soberbia  á  que  no  renunciaba,  no  obs- 
tante el  notorio  quebranto  de  su  fortuna  ó  la  miseí  ia 
en  que  vivía;  y  marqueses,  como  el  de  Casa  Palacios 
y  el  de  Yavi  y  Valle  del  Tojo,  de  larga  cadena  de 
apellidos. 

Por  los  caudales  atesorados  y  por  las  propiedades 
territoriales  de  estos  señores  y  muchos  otros  de  la 
nobleza  y  comercio,  las  fortunas  del  Alto  Perú  eran, 
sin  disputa,  de  las  mayores  del  Río  de  la  Plata.  El 
lujo  y  su  ostentación  eran,  sin  embargo,  en  sus  per- 
sonas y  moradas,  si  bien  profusos,  sin  la  elegancia, 
el  arte  y  buen  tono  que  eran  por  lo  regular  patri- 
monio de  las  ciudades  cultas  argentinas,  especialmen- 
te de  Buenos  Aires,  donde  el  más  frecuente  contacto 
con  la  moda  y  gustos  europeos,  lo  generoso  y  des- 
prendido del  carácter,  el  genio  ligero,  altivo  y  em- 
prendedor de  sus  habitantes,  habían  educado  y  con- 
ducido á  mucha  ma5'^or  altura  su  inclinación  á  todo 
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lo  que  se  refiere  al  lucimiento  y  á  las  comodidades 
de  la  vida  doméstica. 

Porque  el  Alto  Perú  aún  vivía  respirando  el  am- 
biente que  olieron  los  abuelos,  clavado  en  lo  más 
mediterráneo  del  continente,  en  tanto  que  á  Buenos 
Aires  soplaban  de  muy  cerca  los  vientos  del  porve- 
nir; que  mientras  aquí  y  en  varias  de  las  provincias 
bajas  se  adquirían  los  objetos  del  arte  europeo  de 
la  última  moda  en  mueblajes,  confecciones  y  dijes 
de  toda  especie;  las  provincias  peruanas  continuaban 
bajo  la  producción  de  sus  artistas  propios,  con  sus 
gustos  añejos  y  su  estilo  quichua  en  muchos  de  sus 
rasgos,  cual  lo  eran,  por  ejemplo,  las  producciones 
de  sus  artífices  en  plata  labrada;  bien  que  en  ciertos 
géneros  del  arte  sobresalían  por  su  primor,  como  lo 
era  en  el  estuco  ó  en  la  cerámica  con  las  delicadas 
imágenes  del  Niño  Dios  en  actitud  de  yacer  recosta- 
do en  el  pesebre,  que  constituían  el  encanto  de  las 
damas  y  los  niños,  siendo  regalo  del  mayor  aprecio 
y  deseado  hasta  las  riberas  del  Plata  por  todas  las 
íamilias;  desde  unas  miniaturas  del  tamaño  de  una 
haba,  encerrada  entre  cristales  contorneados  de 
perlas  engarzadas  en  oro,  como  relicario,  para  col- 
gar del  cuello  de  las  damas;  hasta  aquellos  otros  ma- 
yores, del  grandor  de  un  pie,  con  sus  ojos  celestes, 
abiertos,  cercados  de  pestañas  crespas;  su  cabello 
ensortijado  y  rubio,  de  pelo  natural,  que  eran  la  di- 
vinidad doméstica,  objeto  de  las  ternuras  de  todo  ho- 
gar, patricio. 

Eran  también  notables  por  sus  trabajos  en  la  pie- 
dra, de  durísima  consistencia,  en  la  cual  formaban 
las  imágenes  de  los  moradores  de  la  gloria,  cuya  be- 
lleza y  perfección  eran  notables;  descollando  más 
menudamente  los  bustos  de  la  Santa  Virgen  y  del 
Salvador  crucificado,  que  se  labraban  por  las  manos 
délos  artistas  del  Cuzco. 

Esta  clase  aristocrática  que,  como  en  lo  restante 
del  virreinato,  era  la  dueña  del  poder,  del  predomi- 
nio social  y  de  las  grandes  fortunas  y  propiedades 
territoriales,  era,  á  la  vez,  la  más  ilustrada  del  Río 
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de  la  Plata,  así  por  la  variedad  de  sus  conocimientos 
cuanto  por  el  número  de  sus  personas  doctas,  cose- 
cha de  nobles  bienes  que  había  dado  su  Universidad 
de  Charcas;  aunque  es  cierto  que  por  allí  no  se  no- 
taron talentos  que,  como  don  Mariano  Moreno,  don 
Juan  Ignacio  Gorriti,  don  Gregorio  Funes  ó  don  Ma- 
nuel Antonio  Castro,  se  impusieran  en  la  conside- 
ración de  sus  conciudadanos,  siendo  el  honor  litera^ 
rio  de  la  revolución. 

El  espíritu  liberal  que  lo  animaba  era,  sin  disputa, 
grande,  en  cuanto  á  lo  que  á  patriotismo  se  refiere 
y  aún  en  lo  que  á  ideas  modernas  respecta,  y  hasta 
en  lo  tocante  á  la  fe  en  la  clase  docta.  Porque, 
aunque  eran  católicos  fervientes,  la  corriente  racio- 
nalista, revolucionaria  en  este  orden,  llevó  en  los  li- 
bros de  moda  á  muchos  espíritus  la  duda,  del  modo 
que  comenzó  á  sentirse  igual  cambio  en  Buenos  Ai- 
res; y  avanzando  algunos  hasta  abrazar  la  impiedad, 
cayeron  en  una  incredulidad  completa,  bien  que  lo 
fueron  poquísimos;  pero  llegando  más  tarde  á  aumen- 
to tal  esta  modernización  de  la  conciencia  cristiana, 
cuando  las  fuerzas  de  la  revolución,  andando  el  tiem- 
po, alcanzaron  á  ensanchar  tanto  las  libertades  de 
la  prensa  y  la  circulación  de  los  libros  antes  vedados, 
que  pudo,  con  razón,  llenar  de  cuidados  á  los  espí- 
ritus conservadores  encargados  de  velar  ó  preocu- 
pados noblemente  de  la  instrucción  de  la  juven- 
tud. O 

Tanto  como  su  ilustración  era  el  lujo  y  la  cultura 


(1)  El  presbítero  don  Vicente  Pazo?  Silva,  conocido  más  con  el  de  Pasos 
Ganki^  liombre  docto  y  qne  prestó  grandes  servicios  como  escritor  á  la  revo- 
lución en  Baenos  Aires,  volvió  de  Londres  no  sólo  apóstata  de  la  antirna 
fe.  Bino  aún  casado,    en  1816. 

£1  doctor  don  Juan  Segundo  de  A^ero,  clérifiro  también,  «Catedrático  de 
Buenos  Aires;  él  era  un  impio,  y  un  implo  fanático;  él  no  hacia  un  misterio 
de  su  incredulidad  y  apostasia.»  Doctor  Juan  I.  de  Gorkiti:  Reflejrionrs,  etc.. 
página  172. 

El  canónigo  Oorriti,  en  la  obra  que  acabamos  de  citar,  hablando  sobre  el 
plan  de  enseñanza  para  la  Repúbliea  de  Bolivia,  donde  vivió  ezpatriado 
hasta  que  murió,  dice,  por  ejemplo:— «Las  innumerables  fuentes  que  nacen  de 
todas  las  montañas  del  Nuevo  Mundo,  para  formar  los  rios  más  caudaloaos 
del  universo,  no  producen  tanta  copia  de  aguas,  cuanto  las  máximas  de  los 
materialistas  son  capaces  de  producir  desgracias  al  género  humano.  A  pesar 
do  esto,  algunos  de  los  apóstoles  del  materialismo,  sirven  de  texto  para  la  en- 
señanza de  la  juventud  americana;  esta  es  una  verdadera  desgracia.»  Pági- 
na 1%0. 
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social  en  aquellos  centros  aristocráticos  del  Perú,  en^ 
tre  los  que  sobresalía  la  ilustre  Chuquisac^.  Las 
maneras  más  suaves,  los  rendimientos  más  corteses, 
el  énfasis  y  la  acentuación  peculiar  con  que  fluía  de 
sus  labios  el  castellano,  los  dichos  ocurrentes  de 
que  estaba  salpicada  la  conversación,  como  las  sen- 
tencias de  los  textos,  los  aforismos  latinos  ó  de  ju- 
risprudencia, 3"  la  oratoria  cortesana  en  que  eran- 
diestros  y  almibarados  sus  moradores,  usando  de  la 
hipérbole  para  ensalzar  y  adular  con  profuso  descaro 
y  abundamiento,  hacían  nada  violenta  la  mansión 
entre  ellos.  Sus  hábitos,  sin  embargo,  y  aún  sus 
maneras,  pecaban  en  mucho  de  ridículos  y  faltos  de 
gravedad;  y  como  se  trasluciera,  por  lo  común,  en 
ellos  un  ánimo  pequeño  á  más,  no  alcanzaron  á  im- 
poner ni  respeto,  ni  menos  predominio  á  los  pueblos 
del  sur  argentino. 

Pero  fueron  sus  damas  de  renombre  por  la  ama- 
bilidad de  su  trato.  Los  salones  de  Chuquisaca  reu- 
nían en  su  concurrencia  femenina  la  vivacidad  de 
ingenio  de  la  mujer  francesa  á  la  reserva  de  la  in- 
glesa y  á  los  demás  nobles  rasgos  propios  de  la 
española;  y  era  su  conversación  tan  espiritual  como 
no  se  tenía  mejor  en  lo  más  distinguido  de  Euro- 
pa. (1) 

Era  muy  del  gusto  de  aquella  aristocracia  del  Pe- 
rú, con  particular  en  La  Plata  y  Potosí,  en  cuyos  sa- 
lones se  mostraban  marquesas  y  condesas,  el  usar 
para  el  vestido  de  riquísimos  terciopelos,  que  costa- 
ban hasta  cincuenta  pesos  la  vara,  y  brocatos  en  oro, 
plata  y  seda;  y  las  consortes  de  los  presidentes,  de 
los  gobernadores,  de  los  oidores  y  de  otros  altos 
funcionarios  no  iban  menos  que  sus  maridos  en  cuan- 
to á  insignias  y  gajes  honoríficos  del  empleo;  por  lo 
que  era  costumbre  el  verlas  en  días  de  ceremonia, 
con  los  bordados  y  aún  pequeñas  charreteras,  si  les 
correspondía,    á  las    generalas,  á  las  oidoras,  á  las 


l;  D'Okbioky:  Oitra  citad»,  página  8dl. 
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gobernadoras  y  á  las  presidentas  y  maríscalas,  par- 
ticipando de  esta  suerte,  según  los  usos  y  las  leyes, 
de  los  títulos  y  honores  de  sus  maridos. 

En  lo  interior  de  las  moradas  eran  de  plata  la  casi 
totalidad  de  los  muebles  menudos,  y  aún  los  te- 
nían de  oro;  llegando  en  esta  profusión  hasta  encha- 
par de  plata,  de  los  pies  hasta  la  cúspide,  el  altar  en 
que  en  Potosí  se  honraba  á  la  Virgen  de  las  Mercedes. 

Tal  riqueza  de  las  familias,  en  lo  que  hace  á  jo- 
yas de  valor,  muchas  de  las  cuales  eran  de  trabajo 
primoroso,  llamado  de  filigrana,  eran  de  variedad  y 
número  muy  grandes;  y  con  las  cuales  se  alhajaban 
lo  mismo  las  iglesias,  las  imágenes  prestigiosas  y  los 
altares  domésticos,  que  los  hombres  y  mujeres;  ha- 
biéndose visto  usar,  de  esta  manera,  en  adornos  de 
varón,  por  ejemplo,  espadas  de  oro  con  diamantes  y 
la  dragona  de  perlas,  prenda  de  los  altos  dignata- 
rios, y  prendedores  para  camisa  que  contaban  hasta 
diecinueve  diamantes;  y  en  el  atavío  de  las  mujeres 
rosarios  de  perlas  engarzadas  en  hilo  de  oro,  con 
diamantes  y  otras  piedras  preciosas,  grandes  y  no 
para  juguete  que  digamos,  pues  eran  de  tamaño  de 
regla,  teniendo  setenta  dieces  y  seis  padre  nuestros; 
peines  de  oro,  zarcillos  con  más  de  veinte  diamantes, 
que  llegaban  hasta  la  raíz  del  cuello;  brazaletes  ó  pri- 
siones de  oro  hasta  con  trescientos  setenta  diaman- 
tes; relicarios  y  tembleques,  que  eran  flores  movibles 
para  el  peinado,  con  ciento  veinte  diamantes,  y  todos 
los  demás  muebles  preciosos  que  son  propios  del 
sexo.  Y  digno  es  de  mención  también,  para  concluir, 
las  mancerinas  de  oro,  para  asentar  el  mate;  las  cu- 
charillas del  mismo  metal,  para  el  servicio  del  café, 
y  los  zahumadores  de  plata  y  de  oro  igualmente, 
que  llamaban  pebeteros,  donde  durante  la  recepción 
en  los  salones  se  quemaba  el  estoraque,  rival  del  in- 
cienso, traído  de  las  ardientes  regiones  de  Santa  Cruz 
para  perfumar  el  ambiente.  (^) 


,1)  Cakraxza:  Archiio,  tomo  XIII,  páginas  261  y  2il. 
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IV 


EL  CLERO 


Formábase  de  esta  clase  decente  y  de  la  indíge- 
na pura  el  clero  del  Alto  Perú.  Alcanzó,  desde  tiem- 
pos remotísimos,  despreciable  y  fea  notoriedad,  así 
por  lo  relajado  y  bochornoso  de  sus  costumbres,  es- 
pecialmente en  el  gremio  de  los  curas  del  campo, 
famosos  por  sus  achaques  de  ebriedad  y  concupis- 
cencia, cuanto  en  el  despotismo  y  dureza  de  su  go- 
bierno, y  en  su  atraso  intelectual,  que  favorecía  gran- 
demente el  fanatismo  que  lo  dominaba. 

Estos  curas,  cuando  eran  naturales  de  España,  en 
unión  y  connivencia  con  los  tiranos  españoles,  que 
con  los  nombres  de  corregidores  y  alcaldes  goberna- 
ban los  pueblos  de  indios,  implantaron  en  su  perso- 
nal provecho  una  explotación  la  más  escandalosa  y 
cruel;  como  que  bastaría  traer  á  la  memoria,  para 
imaginarse  su  grado  de  perversidad,  el  conocido 
caso  de  aquel  comerciante  español  que  habiendo  in- 
troducido gran  cantidad  de  anteojos  á  un  pueblo  de 
indios,  como  fuera  en  éstos  el  órgano  de  la  vista 
claro  y  vigoroso  aún  en  la  edad  más  provecta,  no  ha- 
lló clientela  para  tal  mercancía.  Mas  puesto  de 
acuerdo  con  el  cura  del  lugar,  cierto  domingo  les 
advirtió  éste  era  impropio  de  los  hijos  de  Dios  pre- 
sentarse en  su  casa  sin  anteojos,  y  que  los  había  en 
casa  del  mercader  paisano;  por  lo  que,  al  domingo 
siguiente,  todos  los  indios  aparecieron  en  la  hora  de 
la  misa  luciendo  encima  de  la  nariz  aquel  adorno, 
esta  vez  mercantilmente  religioso. 

Usábase  en  las  procesiones,  que  eran  frecuentes,  y 
más  en  las  ciudades  principales,  exhibir  en  el  acto 
inmensidad  de  cruces,  estandartes  y  otros  símbolos 
del  culto;  y  si  eran  los  que  recordaban  la  pasión  y 
muerte  del  Salvador,  como  los  clavos,  la  corona  de 
espinas,  la  lanza  que  abrió  el  costado,  ó  el  gallo  que 


144  DOCTOR   BERNARDO   FRÍAS 

avergonzó  de  cobardía  á  San  Pedro,  imitados  todos 
de  plata,  se  cobraba,  en  pleno  Potosí,  hasta  veinti- 
cinco pesos  por  el  honor  de  conducir  alguno  de 
ellos  durante  la  procesión   en  su  bandeja  de   plata. 


V 


LOS  CHOLOS 


Cuando  tuvimos  ocasión  de  exponer  la  formación 
de  la  sociedad  argentina  en  nuestras  provincias  del 
norte,  mostramos  como  fué  que  se  produjo  el  ori- 
ginal tipo  del  cholo.  Pues  en  las  ciudades  del  Alto 
Perú  esta  raza,  intermedia  entre  lo  grande  y  lo  bajo, 
era  elemento  de  la  mayor  cuenta  y  ponderación,  más 
particularmente  en  las  ciudades  populosas,  comer- 
ciales ó  ricas,  donde  se  había  asentado  con  preferen- 
cia la  gente  venida  de  España.  Era  Chuquisaca 
quien  más  cholos  relativamente  tenía,  y  seguían  Po- 
tosí, Cochabamba  y  La  Paz. 

En  estas  ciudades  los  cholos  formaban  la  verda- 
dera masa  popular,  la  plebe,  numerosa,  cuatro  veces 
superior  á  la  clase  decente,  que  producía  los  tumul- 
tos; que  formaba  cola  á  los  que  en  tales  épocas,  sin 
poder  ser  caudillos  ni  demagogos,  tenían  audacia, 
genio  y  fortuna  para  las  luchas  de  la  calle;  que  daba 
escándalos  nocturnos,  formando  gavilla  para  en- 
trar en  pendencias,  motivadas  casi  siempre  por  los 
cultos  rendidos  con.  profusión  á  Venus  y  á  Baco, 
abundantes  siempre  y  fáciles  donde  huelgan  las  ma- 
las costumbres,  provocadas  por  la  abundancia  pecu- 
niaria y  el  poco  celo  de  las  autoridades,  y  la  ocio- 
sidad de  la  vida,  y  el  clima  templado  y  enervante 
de  los  trópicos. 

Eran  ellos  quienes  manejaban  los  oficios  ó  artes 
menores,  siendo  los  de  sastres  y  plateros  los  más 
numerosos  y  lucrativos.  Se  les  llamaba  los  kuaira 
levaSy  por  mote  despreciativo;  y  tenían  innato  ren- 
cor á  los  decentes.     Eran,  por  condición  de  crianza 
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y  costumbre  añeja,  moradores  solamente  de  techo 
urbano,  dejando  el  vivir  en  los  campos  á  los  indios, 
por   lo  que  venían  á   ser  exclusivamente  ciudadanos. 


VI 


LOS    INDIOS 


.  Fuera  de  los  centros  que  eran  ciudades,  el  resto 
del  país  lo  poblaban  los  indios,  la  antigua  raza  de 
América,  que  constituían,  como  ya  lo  digimos,  el  pue- 
blo trabajador  de  las  aldeas,  de  los  campos  y  de  las 
minas.  Había  regiones,  y  ellas  muy  vastas  á  las 
veces,  donde  la  población  indígena  era  exclusiva, 
hasta  en  la  autoridad  política  y  militar,  que  la  ejer- 
cía el  cacique;  y  el  idioma  quichua  era  para  ellos  la 
lengua  nacional,  llegando  muchos  á  no  conocer  síla- 
ba de  castellano;  y  los  que  lo  comprendían  y  mane- 
jaban lo  hacían  de  manera  tal,  cual  verdaderos  y 
torpes  extranjeros,  mezclando  las  voces  y  los  giros 
del  uno  y  otro  idioma,  y  quebrantando,  por  ende, 
los  géneros  y  las  más  graves  reglas  de    la  sintaxis. 

Todos  usaban  de  vestimenta  cristiana;  que  el  in- 
dio desnudo  sólo  habitaba,  como  salvaje,  las  regiones 
aún  no  sometidas  realmente  á  la  conquista.  Pero  co- 
mo fuera  gente  pobre  y  explotada,  ella  misma  fabri- 
caba sus  telas  de  vestir,  aún  hasta  el  sombrero,  que 
lo  era,  por  lo  regular,  de  la  lana  de  sus  rebaños. 

Lx)s  indios  ricos  llevaban  un  lujo  tosco  y  primiti- 
vo; distinguiéndose  por  un  sombrero  de  paño  ó  ter- 
ciopelo de  color  abigarrado,  de  alas  anchas  y  ho- 
rizontales, de  copa  cónica;  bordado  todo  el  de  hilo  de 
oro,  plata  y  lentejuelas,  y  adornados  sus  extremos  de 
pequeñas  monedas  de  plata,  usuales  por  aquellos 
tiempos;  pero  todos  calzaban  hojotas,  que  eran  á  la 
manera  de  sandalias,  de  cuero  al  natural,  sujetas  al 
pie  con  cintas  de  la  misma  clase,  que  les  guardaba 
sólo  la  planta;  auxilio  necesario  en  los  terrenos  pe- 
dregosos que,  por  lo  regular,  son  los  predominantes 
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en  aquel  país;  y  que  producían  un  ruido  monótono  y 
peculiar  en  la  pisada,  que  acompañaba  con  su  com- 
pás al  trote  del  indio. 

Comía  poca  carne,  porque  la  había  escasa;  pero 
sí  habas  y  papas,  maíz  hervido  y  otras  legumbres; 
y  en  todo  caso  y  estación,  especialmente  durante  sus 
quehaceres  y  sus  marchas,  su  alimento  favorito  era 
el  maíz  tostado  y  la  hoja  del  árbol  de  la  coca,  que 
sostenía  prodigiosamente  sus  fuerzas  en  las  vigilias 
y  que,  convertida  para  el  coj^a  en  verdadero  vicio 
que  jamás  lo  deja,  lo  usa  hasta  hoy,  metiendo  por- 
ción á  las  veces  enorme  de  este  vegetal  en  el  carri- 
llo, el  cual,  abultado  por  el  relleno  de  su  interior,  le 
deforma  la  cara  de  manera  curiosa.  Allí  lo  mastica 
y  absorbe  su  jugo  horas  y  horas,  pausadamente,  y 
le  llama  acullicu.  Siempre  lleva  consigo  estos  ali- 
mentos en  una  alforja  que  carga  al  hombro.  Su  be- 
bida predilecta  y  casi  única  es  la  chicha. 

Sus  mujeres  eran  muy  precoces.  Raro  parecía  ver 
llegar  alguna  de  ellas  á  los  dieciocho  aflos  sin  ser 
madre;  y  raro  también  que,  trastornando  los  veinte, 
no  llegaran  á  mostrar  los  primeros  asomos  de  la  ve- 
jez; {})  muy  amigas  de  los  colores  fuertes,  donde 
predominaban  el  rojo,  el  verde  y  el  oro;  usaban  siem- 
pre el  pelo  sujeto  en  dos  trenzas  sueltas  por  la  es- 
palda. Sobre  sus  lomos,  en  una  especie  de  bolsillo 
formado  con  los  cruces  de  su  manta,  cargaban  la  cria- 
tura de  meses. 

Todos  ellos  padecían  de  miseria  grande,  porque 
eran  sucios  hasta  el  asco,  tuera  en  la  persona  ó  en 
la  casa,  como  que  en  la  vida  se  bañaban,  alimentan- 
do, por  ende,  proles  inmundas  en  el  cuerpo  y  aún 
en  sus  ropas.  Quizá  la  secular  opresión  en  que  vi- 
vieron hizo  de  ellos  raza  de  tacaños,  ocultadores  del 
propio  haber,  y  desconfiados,  á  extremo  tanto,  que 
era  inútil  buscara  el  pasajero  su  hospitalidad  y  pro- 
tección, aún  para  los  casos  más  tirantes  de  la  vida; 


(1)  D'Obbbioht:  Obra  citada. 
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por  lo  que  se  hizo  de  uso  que  les  toinaran  por  la 
fuerza  la  gallina,  la  oveja  ó  la  llama,  á  trueque  4e  no 
morir  de  hambre.  Aunque  lo  eran  de  natural  des- 
piertos, la  condición  servil  á  que  vino  á  parar  la  ra-r 
za  quic}iua  desde  que  fijé  vencida  por  el  conquista-r 
dor,  y  maltratada  en  seguida  y  oprimida,  quebró  la 
a^tigija  entereza  y  ocupó  su  lugar  hipocresía  pro- 
fiinda  y  refinada,  apareciendo  entopces  el  indio  Im- 
milde,  de  acento  y  modos  suplicante^,  hasta  el  punto 
de  c^er  de  rodillas  y  juntar  las  manos,  y  aún  plañir 
con^Q  contrito  penitente;  mas,  á  las  veces,  mostraba 
valor  desesperado,  y  aún  ferocidad,  estando  en^bria- 
gadp  ó  arrebatado  por  la  cólera,  ó  cuando,  inflama- 
do por  la  pasión  patriótica^  tomaba  las  armas,  que 
consistían,  por  lo  regular,  en  la  honda;  como  lo  mos- 
traron cuando  Tupac  Amarú  levantó  el  Perú,  ó  du- 
rante las  jomadas  de  la  independencia. 

Esta  raza  pobre  y  sufrida,  de  caras  anchas  y  me- 
jillas carnosas,  pon  pómulos  salientes,  de  dentadura 
fuerte,  de  color  cobrizo,  de  mediano  porte  y  de  es- 
paldas vencidas  hasta  foripar  en  la  vejez  verdadera 
joroba,  llevaba  aún  otra  costumbre  mu}'^  extraí|a 
para  los  pueblos  argentinos. 

Era  que  en  el  Perú  no  existían  piás  medios  de 
transporte  que  la  muía,  el  asno  y  la  llama;  y  como 
estos  dos  primeros  eran  caros  y  escasos,  é  introdu- 
cidos de  las  provincias  de  abajo,  no  abastecían  las 
necesidades  de  aquellas  poblaciones,  menos  por  cier- 
to en  la  clase  pobre,  para  transitar  por  malísimos  y 
escabrosos  caminos,  trastornando  las  sierras,  cruzan- 
do las  playas,  los  bosques  y  los  ríos.  Tales  circups- 
tancigs  arrancaron  al  indio  peruano  afecto  tierno  ha- 
cia la  bestia  de  ^rga,  qu^  la  arreaba  i$  la  guiaba, 
haiDi^ndo  como  ella,  y  á  su  par,  las  jornadas  Á  pie. 

Era  esta  también  costumbre  que  venía  de  los  an- 
tepasados y  que  el  Inca  aprovechó  en  sus  famosos 
correos,  tan  rápidos  como  el  mejor  de  Europa  en  ta- 
les tiempos,  si  se  trataba  de  región  montañosa;  pues 
la  atray^aba  por  donde  á  la  bestia  le  era  imposible, 
en  línea   recta  casi. 
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Crecido  en  este  hábito,  el  indio  caminaba  de  á  pie 
hasta  siete  leguas  sin  descansar;  y  era  costumbre  ha- 
cer hasta  treinta  leguas  de  jomada,  desde  la  aurora 
hasta  puestas  de  sol,  prodigio  que  colmaría  la  admi- 
ración de  los  generales  españoles  durante  la  gue- 
rra. O    '  .   . .  ■ 

La  marcha  del  indio  en  tales  ocasiones  era  de  un 
trote  sostenido,  llegando  á  las  paradas  al  mismo 
tiempo  que  el  viajero  que  iba  en  muía,  á  quien  acom- 
pañaba y  guiaba;  anunciando  el  arribo  á  la  próxima 
posta  por  un  toque  de  corneta,  formado  de  un  cuer- 
no de  vaca.  Andaba  así  todo  el  día  y  aún  la  tioche, 
si  era  necesario,  sin  rendirse;  y  cumplido  el  viaje, 
arreglado  el  salario,  daba  la  vuelta  á  su  casa,  reco- 
rriendo el  mismo  camino  á  la  inversa,  después  de  un 
descanso  de  sólo  dos  ó  tres  horas.  De  ese  modo  atra- 
vesaba los  cerros,  los  ríos  y  los  caminos  pedregosos, 
pues  jamás  montaba  la  bestia,  ni  sabía  cabalgar,  f) 
Por  este  ejercicio,  sus  pantorrillas  adquirían  un  espe- 
sor extraordinario.  Durante  la  marcha  no  tomaba 
más  alimento  que  coca  y  maíz  tostado;  y  al  trotar, 
llevaba  el  cuerpo  inclinado  naturalmente  hacia  ade- 
lante y  se  notaba  su  paso  por  el  sonido  peculiar  que 
producían  sus  hojotás. 


VII 


POTOSÍ 


Por  la  misma  razón  que  hemos  déscripto  la  gente 
que  poblaba  las  provincias  del  Perú,  debemos  ahora 
mostrar  lo  que  respecta  á  sus  ciudades,  siquiera  eñ 
la  región  donde  van  á  actuar  las  fuerzas  de  la  revo- 
lución en  los  primeros  años. 


(1)  D'Okbbiont:  CMrta  citada,  página  2B0,  y  refer«íncif»  reoog^idas  de  diversas 
personas  que  han  viajado  con  molas  y  otros,  negocios  por  allí.  '     ^ 

(2)  La  excepción  que  pudiera  hacerse  seria  respecto  á  los  habitakites  de  Co* 
ohahamba  y  Tarija  que,  aunque  no  muy  hábiles,  manejaban  regularmente  'el 
«aballo. 
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Descollaba  con  fama  superior  á  Lima,  en  los  inte- 
reses de  los  hombres  de  aquella,  época,  la  ciudad  de 
Potosí,  honrada  con  el  título  de  Villa  Imperial.  No 
era  su  renombre  universal  debido  ni  al  talento,  ni  á 
la  labor,  ni  al  ingenio,  ni  á  proezas  maravillosas  de 
sus  hijos^  sino  á  la  montaña  á  cuyas  faldas  orien- 
tales se  asentaba,  y  que  era  casi  materialmente  un 
monte  de  plata.  Se  le  llamaba  el  Cerro,  y  sus  fe- 
xundos  veneros,  hasta  entonces  inagot^^bleSi  habían 
•producido  ya  mil  seiscientos  cuarenta  y  siete  millo- 
nes de  pesos  fuertes;  cúmulo  prodigioso  que,  á  estar 
á  las  obgervaciones  hechas  en  la  ^poca,  había  Jlega^ 
do  á  cambiar' el  valor,  relativo  de  la, plata  en  Euro- 

•  El  caminante  d^sde  lejos  lo  percibía  y  antes  que 
^e  descubriera  la  ^ciudad;  en  su  forma  de  cuerno  «co- 
loreado de  diversos  maticeSj  verde,  negro,  naranjo, 
gris  y  rojo.»  f)  Rompían  sus  entrañas  más  de  cinco 
mil  'b€>caminasi  desde  su  cumbre,  que  la  levanta  á 
x:uatro  ^mil  nietros  sobf  e  el  nivel  del  mar,  distinguién- 
dose como  principal  entre  ellas  laque  tenía  el  nona- 
bre  de  Real  Socavón. 

,'  La  -plata  nativa,  metida  en  el  pedernal,  se  la  ela- 
boraba en  cuarenta :  ingenios,  que  daban  por  semana 
cuatro  mil  libras  de  plat^  pura,  después^  de  pulve- 
rizado en  molinos  alzados  á  prppósito  y  movidos  á 
agua  natural^  que  bajaba  desde  las  alturas  de  la 
montaña,  en  donde  se  la  detenía  en  estanques  y  que 
ocupaban  un  largo  arrabal  llamado  de  la  Rivera. 

Tan  inmensa  riqueza  había  aglomerado  á  sus  pies 
población  inmensa  también,  alcanzando  á  doscientos 
mil  sus  habitantes,' cual  no  los  contaba  ciudad  algu- 
na en  Sud  América;  f)perp  de  ella  más  de  la  mitad 


(1)  Véase  el   Ftitodo .  proyectado  por  don  Lamberto  de    Sierra,    ministro 
tesorero  y  contador  honorario  del  virreinato  de  BnenQs  Aires,  que  cita  Sar- 
'míento  en  sus  obras,  tomo  88,  pagina  24. 

(^)  D'ORBBitíKT:  Ol)ra  citada,  página  825. 

'"  (3)  Eít  1826  rebajó  á.  12.000  su  población.  Esto  fué  debido  íí'l^  abolición  del 
trabajo  forzoso  de  la. mita  y  á  los  demás  daños  y  pérdidas  qno  ocasionó  á 
ins  índastriales  la  revolución  y  sivs  abusos. 
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era  compuesta  de  la  concurrettciti  de  los  indios  mi- 
tayos que  por  las  leyes  tenían  el  trabajo  forzado 
de  las  minas.  Estos  infelices  y  lo*  niinétos  habita- 
ban sus  extensos  arfábales.  Muchos  de  estos  mita- 
yos, en  condiciones  más  tafteras  aún,  habitaban  las 
chozas  al  pie  misino  del  Cerro,  y  hasta  en  sUfe  cue- 
vas, bajando  á  la  ciudad  solamente  los  sábados  pot 
la  tai-de,  al  cobró  de  sus  jotnalefe  y  á  ptoveetse  de 
lo  necesario  para  la  seriiána.  Y  ¡cosa  éitrañál  Des- 
de lá  tarde  de  e&te  día  hástá  la  maflaña  del  lunes 
siguiente  había,  pof  coátumbre  intíiemofial,  algo  así 
cottio  la  afltigua  tregua  de  Dios;  t>orqüe  tú  ese  es- 
pacio lá  iJtopiedad  particular  del  Cerro  quedaba 
como  en  suspenso,  y  sus  tesoros  entregados  á  la  li- 
bre explotación  de  los  defnás  hombres,  aprovechando 
aquellas  hotás  de  generosidad  los  pobres  para  ex- 
traer la  plata  y  venderla  por  cuenta  pítfticular  y 
para  él  propio  provecho. 

Extendíase  la  ciudad,  angosta  y  larga,  por  más  de 
legua,  sobre  terreno  árido  y  triste  y  de  suelo  des»- 
igual;  por  lo  que  el  piso  de  sus  calles,  cott  declives 
y  ascensiones  demasiado  pronunciados,  hacían  muy 
dificultosa  la  marcha  á  caballo.  Aparecían  sus  ca- 
sas, por  el  lado  de  afuera,  tan  blancas  y  llnipias 
cual  ho  las  había  mejores  en  América;  pero  pasan- 
do esta  apariencia  eran  en  su  interior,  aún  las  prin- 
cipales, asquerosamente  sucias,  con  particularidad 
aquellas  habitadas  por  los  indios,  á  extremo  tal  que 
algunas  ho  erah  más  decentes  que  un  establo.  La 
edificación,  conforine  al  gusto  español  reinante  en 
esos  tiempos,  era  chata,  de  enormes  murallones;  las 
piezas,  chicas  por  lo  común,  y  sus  puertas  tan  bajas, 
que  por  algunas  no  podía,  sin  peligro,  pasar  Un  hom- 
bre de  estatura  elevada.  Sin  embargo,  esto  contri- 
buía relativamente  al  bienestar,  porque  ayudaba  á 
regularizar  la  temperatura  que,  en  Potosí,  estando  á 
cuatro  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  al  pie 
de  nevadas  serranías,  los  fríos  son  tan  excesivamen- 
te crueles  que  los  negros  perecían  á  los  pocos  años 
de  avecindarse;  y  las  lluvias  en     el  invierno  llegan 
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transformadas  en  capullos  de  nieve  que  alfombran  las 
calles  de  grueso;  y  en  el  colmo  de  sus  excesos,  el 
agua  arrojada  delgadamente  desde  una  altura,  de 
un  balcón,  por  ejemplo,  se  congela  antes  de  tocar  á 
tierra.  Por  eso  sus  balcones^  anchos  y  cómodos,  de 
armazón  de  maderas  torneadas  y  talladas,  estaban 
muchos  de  ellos  revestidos  de  vidrieras  y  defendidos 
por  tenues  rejillas  de  alambre,  para  salvarlas  de  los 
destrozos  del  granizo.  Tenían  tales  balcones  el  nom- 
bre de  faroles^  quizás  porque  cuando  eran  largos  los 
tenían  alfombrados  é  iluminados  interiormente  de 
noche,  sirviendo  á  laya  de  viviendas  para  tomar  el 
café  ó  esparcir  el  ánimo  en  grata  conversación. 

Por  la  enorme  altura  á  que  se  hallaba  la  ciudad, 
el  forastero,  y  á  veces  el  mismo  del  lugar,  siente  y 
padece  la  afección  del  sorocho^  ó  puna^  por  la  rare- 
facción del  aire,  y  que  no  es  otra  cosa  que  la  dificul- 
tad para  respirar  y  que  trae  desesperada  ansiedad 
á  quien  la  padece. 

En  las  casas  ricas  las  salas  eran  de  muros  estu- 
cados, de  modo  que  brillaban  como  lozas  pulidas  al 
herirlos  la  luz;  sus  techos,  cubiertos  con  tumbadillo 
de  picote,  tela  ordinaria  de  fabricación  del  país, 
como  lo  era  el  tucuyo,  y  sobre  del  cual  se  estucaba. 
Usaban  en  los  pisos  de  esta  clase  de  viviendas  cu- 
brir los  ladrillos  con  una  masa  que,  endurecida,  se 
petrificaba,  y  sobre  cuya  superficie  se  dibujaban  guar- 
das en  sus  contornos  y  otras  bellezas  en  su  centro. 

El  agua  del  granizo  disuelto  y  sujeta  admirable- 
mente en  los  estanques  arreglados  en  las  alturas  de 
la  montaña,  límpida  y  dulce,  purificada  al  aire  y  al 
sol,  se  distribuía  por  acueductos  á  las  fuentes  públi- 
cas de  la  ciudad  y  aún  á  los  surtidores,  tallados  de 
piedra,  que  adornaban  el  patio  principal  de  toda 
casa  pudiente. 

Tenía  Potosí  muchas  y  buenas  tiendas;  pero  des- 
pués del  Cerro  levantaba  por  lo  alto  su  nombre  la 
Casa  de  Moneda,  donde  se  acuñaba  todo  el  metal 
que  se  destinaba  á  la  circulación.  Era  una  construc- 
ción inmensa  y  maciza,  de  una  manzana  en  cuadro, 
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que  con  el  valor  de  las    máquinas  qué  poseía  había 
costado  diez  millones   de  pesos  fuertes. 

Admirábase  en  su  techumbre,  para  cubrir  sus  an- 
chísimas salas,  vigas  de  una  longitud  considerable, 
dicen  de  veinticinco  varas,  para  alcanzar  de  un 
muro  al  otro,  y  que  fueron  conducidas  á  su  sitio  de 
valles  de  otras  provincias,  á  hombro  de  indios,  por- 
que en  la  región  de  Potosí  la  tierra  no  produce  aque- 
lla vegetación  gigantesca.  Esta  casa  acuñaba  cinco 
millones  de  pesos  plata  por  año  y  seis  mil  doblo- 
nes de  oro.  O  En  está  ciudad,  diremos  para  concluir, 
se  '  hallaban  gentes  de  blasones  y  de  gran  riqueza 
y  había  sido  su  recinto  teatro  de  aventuras  de  todo 
gusto  y  matiz,  desde  contratas  convenidas  cara  á 
cara  con  Lucifer,  hasta  guerras  individuales  y  de  ban- 
do,- y  aún  crímenes  muy  negros,  que  dieron  todos 
masa  bastante  para  llenarse  libros.  Por  tantas  razo- 
nes sus  hidalgos  y  sus  ricos,  que  eran  muchos  y  po- 
derosos, habían  levantado  á  tanto  su  orgullo  que 
desearon  y  obtuvieron  para  .su  ciudad  la  declaración 
de  independiente,  por  solemne  capitulación  que  hi- 
cieron cotí  el  conde  de  Nieva,  comprando  aquel  tí- 
tulo con  300,000  pesos  de  plata  ensayada.  O 


VIII 


CHÜQUISACA 


Cuanto  era  célebre  Potosí  entre  la  gente  de  nego- 
cios, lo  era  Chuquisaca  entre  la  gente  intelectual.  Su 
nombre  oficial  era  La  Plata;  así  se  la  llamaba  en  las 
sentencias  que  dictaba  su  audiencia  como  en  los  tí- 
tulos de  su  arzobispo,  y  aún  en  las  cartas  particula- 
res de  sus  moradores.  El  asiento  en  ella  de  la  Real 


(r.  La  mayoría  de  estas  noticias  sobre  Potosí  las  hemos  tomado  de  los  via- 
jes de  D'Orbbig^ny;  las  demás  las  adquirimos  de  los  nativos  de  allí  y  de  otros 
testigos  oculares. 

v2)  Sabmibkto:  Obras,  tomo  XXXVIII,  páginas  103  á  103. 
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Audiencia,  de  la  silla  arzobispal  y  de  su  universi- 
dad tan  famosa,  cuya  clientela  la  formaba  casi  toda 
la  juventud  más  distinguida  del  virreinato;  como  el 
poseer- su  gobernador  el  rango  de  Presidente,  la  ha- 
bían constituido,  desde  muy  antiguo^  como  en  una 
verdadera  capital  en  el  orden  político,  judicial,  ecle- 
siástico é  intelectual;  que  primaba  como  cabeza  y  cen- 
tro de  los  poderes  y  más  altos  intereses  del  país  en 
toda  la  comarca  inmensa  comprendida  entre  el  Cuz- 
co y  Montevideo.  Apenas  habían  pasado  treinta  años 
de  que  la  creación  del  virreinato  del  Río: de  la  Pla- 
ta, asentando  la  capital  en  Buenos  :  Aires,  le  había 
arrebatado  la  preeminencia  política,  pero  no  la  apeó 
de  su  antiguo  rango  ante  la  opinión  de  los  pueblos. 

Todo  este  cúmulo  íeliz  de  circunstancias  con  que 
La  Plata  había  sido  favorecida,  había  atraído  á  su 
seno  la  mejor  gente  y  los  grandes  progresos  mate- 
riales, morales  y  sociales;  siendo,  sin  disputa,  hasta 
que  la  revolución  trastornó  en  su  curso  el  orden  de 
estas  cosas,  la  metrópoli  literaria  del  Río  de  la  Pla- 
ta, como  lo  era  ya  Buenos  Aires  del  comercio  p  or 
su  puerto,  y  del  gobierno,  por  su  virrey.  Su  vecindad 
con  Potosí,  de  la  que  distaba  no  más  que  treinta  le- 
guas, y  por  el  .  norte  con  Cochabamba,  país  de  la 
mejor  agricultura,  ayudaba  á  su  mejoramiento. 

Los  templos  más  suntuosos  y  más  artísticos  del 
país  se  hallaban  en  ella;  como  lo  era  su  catedral, 
por  ejemplo,  particularmente  en  lo  que  hace  á  su  fa- 
chada, que  la  embellecían  dos  altas  torres  de  pura 
piedra  de  sillería,  de  un  color  rosa,  tallada  y  des- 
nuda á  la  vista,  coronada  de  estatuas  labradas  en  la 
roca  viva;  el  edificio  de  la  universidad,  obra  de  los 
maestros  jesuitas,  era  también  monumento  de  renom- 
bre y  tenía  su  patio  principal  adornado  con  doble 
galería  de  arcadas  que  corrían  á  los  cuatro  vientois, 
sostenidas  por  columnas  de  piedra,  de  una  sola  pie- 
za, aunque  bajas;  y  las  vigas  de  su  techumbre,  talla- 
das con  relativo  primor;  brillando  en  sus  molduras 
de  remedos  de  hojas  y  palmas  y  otros  dibujos  las  ca- 
pas de  oro  para  el  ornamento  de  sus  salones  de  honor. 
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Sus  iglesias,  sus  casas  religiosas,  como  sus  beate- 
ríos, de  todo  jaez  y  nominación,  eran  en  grandísimo 
número;  y  en  sus  claustros  de  monjas^  con  particula- 
ridad en  el  convento  de  Santa  Clara,  se  guardaban 
para  que  recibieran  cristiana  educación  las  niñas  de 
la  mayor  parte  de  las  casas  de  calidad,  vistiendo  en 
ellos  los  hábitos  de  seda  y  ropas  de  finísimas  telas, 
como  condecía  á  su  fortuna  y  orgullo  nobiliario.  Una 
larga  paz,  el  bienestar  general  de  que  se  gozaba,  las 
vinculaciones  que  por  razón  de  rango,  de  usoj  y  de 
influencia,  se  fUeron  introduciendo  eiitre  las  personas 
laicas  y  aquellas  de  los  claustros;  y  máb  que  todo, 
esa  mescolanza  en  que  se  hallaban  unaá  y  otras 
por  motivo  de  su  carácter  de  casas  de  educación,  las 
casas  de  las  monjas  de  Chuquisaca  vinieron,  á  la  lar- 
ga, á  aflojar  en  mucho  la  clausura  eclesiástica  y  el 
retiro  del  mundo,  tornándose  muy  partícipes  de  las 
cosas  del  siglo,  aún  á  extremo  de  tomar  las  pasiones 
Mundanas,  sin  que  en  nada  influyera  para  esto  el 
demonio,  tan  á  descubiertas  y  tan  de  lleno  que  los 
santos  retiros  se  cambiaron  en  otros  tantos  palenques 
de  luchas  y  divisiones  políticas  que,  desde  1809,  to- 
maron el  carácter  más  alarmante  y  ardiente,  em- 
banderándose sus  reclusas  en  la  causa  de  la  Patria 
ó  en  la  del  Rey.  (^) 

La  religión,  á  pesar  de  ser  La  Plata  la  más  ade- 
lantada en  luces  y  en  progresos  é  ideas  liberales, 
más  tenía  de  ostentosa  que  de  real,  y  más  de  orgu- 
llo que  de  piedad  sus  ministros;  como  que  el  Arzo- 
bispo vivía  en  la  más  grande  opulencia  y  esplendor, 
gozando  para  sostenerlos  de  rentas  caudalosas,  (^  y 
las  damas  como  los  gremios  de  abogados  y  de  ar- 
tesanos, pujaban  á  quien  más  lujo  y  riqueza  mostra- 
ba, por  ejemplo,  en  los  altares  de  día  de  Corpus;  no 
desdeñando  ni  el  pontífice  ni 'los  devotos,  que  se  usa- 
ran en  presencia  de  la  Divina  Majestad  de  irreve- 


(1)  Paz:  MemoriaM,  tomo  I,  página  228. 

(2)  De  sólo  loa  diesmos  recogía  122,775  pesos  el  año  de  nsH;  ve&se  ol  tomo  I. 
Imagina  141,  de  esta  obra. 
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rencias  de  gentiles,  que  practicaban  antiguamente 
los  indígenas  en  las  fiestas  de  sus  ídolos,  aceptándo- 
se así  las  grotescas  danzas  de  los  indios,  transfor- 
mados en  monstruos  ridículos  á  fuerza  de  plumas, 
ropajes  carnavalescos  y  cantidad  de  chapas  de  plata 
y  espejuelos,  que  casi  imposibilitaban  con  su  peso 
sus  saltos  de  bailarín  (^). 

Ett  cuanto  á  otfas  noticias,  estaba  la  ciudad  de 
Chuquisaca  asentada  sobre  suave  y  risuefia  llanura, 
y  la  defendían  de  ios  vientos  cercanas  montanas;  con- 
junto en  que  mostraba  la  naturaleza  uña  belleea  paf- 
ticülaf .  Su  clima  era  muy  suave;  sus  noches  de  luna 
incomparablemente  deliciosas.  En  su  estación,  que 
era  el  veranO)  llovía  por  largo  tiempo,  y  aún  la  mo- 
lestaban horribles  tempestades. 

Las  obras  de  arte  que  la  embellecían  eran  por  aque- 
llos tiempos  envidiables  privilegios;  sus  casas  sola- 
riegas llevaba»,  por  lo  regular,  en  su  portada  el  es- 
cudo de  piediia  de  la  familia,  si  era  noble.  En  su 
mayoría  estas  casas  eran  de  un  solo  piso,  pero  am- 
plias y  alegres,  adornadas  de  huertas  y  de  jardines. 
Su  poblaciOfi)  de  30,000  almas  cuando  menos,  gozaba 
de  los  beneficios  del  agua  clara  y  corriente,  condu- 
cida desde  las  alturas  inmediatas  por  acueductos,  y  se 
repartía  en  fuentes  de  piedra  y  surtidores,  que  los 
había  también  en  los  lugares  públicos. 

Era  así,  pues,  la  ciudad  de  La  Plata,  por  todos 
estos  y  otros  favores  con  que  la  fortuna  quiso  serle 
generosa,  la  más  entonada,  la  más  ilustre  hasta  en- 
tonces, la  más  docta  y  aún  la  más  culta  y  adelan- 
tada del.  país.  Sus  moradores  gozaban  de  sumo 
bienestar  y  era  la  ciudad  de  mayor  aseo  y  la  más 
limpia,  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  aventajando 
en  esto  á  todas  las  otras  de  la  América  española.  (*) 


(1)  Estas  concesiones  de  la  Islesia  á  los  resabios  del  antiguo  cnlto  de  los 
Ídolos  que  asaron  los  indiota  de  América,  fné  de  nso  en  mnohas  de  las  ciuda- 
des interiores  del  Virreinato,  tanto  de  las  provincias  peruanas  como  de  las 
argentinas,  que,  con  el  nomore  de  Cachis^  resistió  en  Salta,  por  ejemplo,  has- 
ta muy  eerca  de  18B0.  Aún  hoy  los  indios  que  en  estas  provincias  bajan 
de  los  cerros  en  procesión  con  sus  bustos  de  vírgenes  y  santos  pequeños, 
aunque  sin  disfras,  les  bailan  por  delante,  y  les  bufan  como  animales  fero- 
ces, y  los  acompañan  con  tiros   de  arcabuz  ó  fusil  antiguo. 

(1)  B'Obbbiost:  Obra  citada. 
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IX 


CAPTURA  Y  MUERTE  DE  LOS  JEFES  REALISTAS 

No  bien  supo  Nieto  la  suerte  de  sus  armas  en 
Suipacha  por  los  primeros  dispersos  del  campo  de  la 
acción,  cuando,,  lleno  de  terror,  como  él  había  quedado 
resguardado  en  las  fortificaciones  de  Cotagaita,  ordenó 
la  quema  de  todo  el  campamento  y  municiones  parft 
substraerlas  de  manos  del  enemigo,  tomando  .lalfugá 
por  el  camino  del  .Despoblado,  que  queda  á  espaldas 
de  Potosí,  para  evitar  penetrar  en  ella  y  sí  Sialir 
cuanto  antes  del  antiguo  territorio  <ie  su  mando,  cu- 
yas iras  temía,  dirigiendo  su  rumbo  para -la  costa,  que 
ya.  era  jurisdicción  de  Abascal. 

Acompañado  del  cura  de  Tupiza,  de  algunos  ofi- 
ciales, de.  sus. criados  y  de  un  vaquqano,  pues  para 
mayor  seguridad  de  salvamento  había  tomado  hacia 
el  poniente  por  caminos  poco  transitados  y  para  él 
desconocidos;  iba  en  su  muía  .muy  apenas,  porque 
su  avanzada  edad  y  poca  práctica  en  tales  aventu- 
ras no  le  permitían  hacer  largas  jornadas;  y  de  ma- 
nera tal," que  el  pobre  viejo,  que  en  las  ansias  de  su 
pecho  devoraba  las  distancias,  después  de  dieciséis 
días  de  marcha,  había  logrado  apenas  arribar  á  veinte 
leguas  de  la  población  más  cercana  de  la  costa,  pun-. 
to  de  sus  anhelos;  pues  pisando  su  territorio,  anejo 
á  la  jurisdicción  de  Abascal,  quedaba  su  persona  en 
salvo.  Pero  como  el  guía  que  hasta  entonces  dirigía 
sus  pasos  con  buen  acierto  fuera  también,  por  temor  ó 
por  simpatía  oculta,  dado  á  sus  vencedores,  no  que- 
riendo se  escapara  de  la  justicia  revolucionaria  presa 
tan  singular  y  apetecida,  el  caso  fué  que,  en  llegando 
á  las  cercanías  de  Colcha,  en  la  jurisdicción  de  San 
Cristóbal  de  Lipes,  mientras  el  Mariscal  y  su  comiti- 
va pernoctaban  por  allí  y  tomaban  descanso,  sin 
ser  aún  de  nadie  conocidos,  alejó  de  ellos  y  ocultó 
tan  mañosamente  las  muías  que   vino  á  dejarlos  así 
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imposibilitados  de  moverse  en  la  parada  y  pasó  á. 
denunciarlos  al  alcalde  del  lugar,  don  Antonio  San- 
tos, quien,  cayendo  inmediatamente  sobre  ellos,  apre- 
só á  Nieto  junto  con  sus  acompañantes,  tomó  pose- 
sión de  sus  equipajes,  y  los  entregó  en  seguida,  á 
disposición  del  doctor  Castelli,  en  Potosí  (*). 

El  general  Córdoba,  por  su  parte,  huyendo  del 
campo  de:  batalla,  «desamparado  y  prófugo»,  había 
hecho  alto  en  Cotagaita,  de  donde  con  tiempo  había 
fugado  el  Mariscal;  y  como  supiera  ya  que  á  la  nueva 
del  triunfo  de  Suipácha  nada  quedaba  más  en  pie 
de  cuanto  antes  sostenía  la  causa  del  Rey,  y  viera  que 
todo  lo  que  fué  de  su  partido  se  desplomaba  y  des- 
hacía, conoció  que  la  victoria  había  sido  más  comple- 
ta de  lo  que  pareció  ella  misma  O-  Y  agobiado,  ade- 
más, por  las  fatigas  de  aquel  día,  por  la  debilidad  y 
confusión  que  en  su  cabeza,  según  su  confesión,  le 
produjeron  tres  días  con  sus  tres  noches  en  que  el 
alimento  y  el  sueño  fueron  para  él  cosas  desconoci- 
das, vínole  á  la  memoria,  en  situación  tan  desdichada 
y  apremiosa,  el  recuerdo  de  la  antigua  amistad  -que 
en  horas  más  felices  lo  había  unido  en  España  con 
Balcarce,  ahora  su  vencedor;  y  echó  mano  de  ella 
como  de  auxilio  eficaz  y  á  propósito  para  un  arreglo, 
aunque  fuera  él  de  16  más  indecoroso  y  feo. — «Ven- 
ció usted  en  la  lid,  le  decía  al  día  siguiente  de  la  ba- 
talla, y  ahora  estoy  dando  las  órdenes  más  activas 
para  que  se  junte  lo  que  ha  esparcido  el  indigno 
Presidente.  Reconozco  la  Junta,  me  someto  á  ella, 
lo  mismo  que  hace  esta  marina,  y  lo  mismo  que  ha- 
rán las  tropas  .que  yo  he  mandado,  pues  para  ello  he 
dado  órdenes  muy  estrechas.»  f) 

Aquél,  pues,  que  días  antes  hacía  gala  de  llamar- 
se invencible  con  sus  marinos,  y  animciaba  no  dar 


~  (1)  TosKxsrn::  Obra  citada,  tomo  I,  página  9d.'~'Anáninio  citado  en  los  Anales  de 
la  BiMioteoaf  por  P.  Oroobsac:  tomo  I,  página  869. — índice  y  Catálogo  del  Archivo  de 
Sucre,  página  58.  - 

(2)  Pbirtes  Oficiales^  oficio  de  Córdoba,  de  8  de  Noviembre  de  1810. 

(8)  Ttirtes  OficiaUs,  página  47.  . 
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cuartel  á  enemigo  alguno,  y  levantaba  su  estandarte 
con  los  símbolos  de  la  muerte,  cambiando  ahora  la 
situación,  cambiaba  de  opiniones.  Porque  acomp^an^ 
do  á  aquella  carta  propiciatoria  y  como  4^  recomen- 
dación, le  dirigía  oficialmente  al  general  Balcarce 
las  bases  para  el  pacto  en  que,  dando  innoble  y  co- 
bardemente la  vuelta  con  los  suyos,  sin  más  razón 
ni  motivo  que  la  fuerza  apremiosa  de  los  sucesos, 
reconocía  la  Junta  y  se  sometía  á  ella  con  cuanta 
oficialidad  y  tropa  habíase  salvado  del  campo;  y,  lo 
que  era  aún  más  duro  para  el  honor,  se  ofrecía  con 
los  suyos,  cambiando  de  bandera,  para  combatir,  sol- 
dado de  la  Patria,  á  sus  recientes  compañeros  de 
armas  Ramírez  y  Goyeneche;  dándose  por  explica- 
ción y  disculpa  de  paso  tan  temerario  é  inaudito  el 
caso,  por  demás  raro  y  peregrino  é  inexplicable,  de 
haberse  encontrado  hasta  ese  instante  engañados  por 
la  cautela  que  recién  descubrían  y  echaban  en  ros- 
tro á  Nieto.  En  pago  de  esto,  pedía,  sólo  por  mer- 
ced, las  vidas  y  haciendas  de  sus  camaradas;  mas  en 
cuanto  á  él,  bebiendo  un  sorbo  de  postrera  arrogan- 
cia, eliminaba  de  la  capitulación  el  perdón  de  su 
propia  vida,  llamándose,  por  ende,  grande  en  sus 
pensamientos;  «y  tengo  tanto  amor  propio,  agregaba, 
y  vanagloria,  que  sólo  aspiro  á  hacerme  memorable 
en  mí  nación  por  los  términos  de  la  heroicidad.» 

Pero  Balcarce,  como  no  tuviera  libertad  de  ac- 
ción, sujeto  como  estaba  en  todo  á  la  decisión  omní- 
moda del  representante  Castelli,  y  tuviera  éste 
orden  precisa  de  la  Junta  de  no  cejar  ante  el  ei^ter- 
minio  y  sangriento  esc^irmiento  de  cuantos  funcio- 
narios resistieran  el  reconocer  de  manera  pública  al 
nuevo  gobierno,  le  respondió  enseñándole  su  despojo 
de  facultades  de  general  en  jefe;  pero  advirtiéndo- 
le se  le  exigía  la  entrega  de  sus  cómplices  y  se  en- 
tregara él  también  «á  la  generosidad  del  Gobierno 
de  la  Junta»;  proposición  obscura  y  recelosa,  que  ante 
el  fresco  recuerdo  de  lo  que  cupo  á  Liniers  en  idén- 
ticas circunstapcias,  iluminó  de  luces  siniestras  la 
mente  del  vencido,  por  lo  que,  adivinando  cual  sirria 
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SU  fin  si  acaso  se  entregaba  á  la  fementida  genero- 
sidad del  Gobierno  de  la  revolución,  huyó  desalado, 
apenas  obtuvo  esta  respuesta,  en  la  madrugada  del 
día  9,  tomando  camino  de  Chuquisaca;  mas  qui- 
so su  mala  estrella  que  al  poco  andar,  en  las  cerca- 
nías de  Potosí,  donde  tomó  un  asilo,  fuera  sorprendi- 
do y  preso. 

Cúpole  á  don  Indalecio  Socasa  la  misma  suerte, 
cuando  tomando  el  mando  en  jefe  de  los  restos  del 
ejército  real  se  dirigía  por  el  camino  de  Puno  á 
unirse  á  Goyeneche;  pero,  más  feliz  en  todo  que  sus 
compañeros,  logró  escaparse  muy  luego  (*), 

En  Potosí  no  fué  más  feliz  su  gobernador  Sánz.  Al 
darse  Nieto  á  la  fuga  le  envió  con  el  conde  de  Casa 
Real  el  parte  de  la  derrota  y  la  orden  de  que  se  ale- 
jara de  allí  llevándose  consigo  los  tesoros  déla  Casa 
de  Moneda,  que  alcanzaban  á  200,000  pesos  en  oro. 
Pero  mostrándose  la  población  al  conocer  aquellos 
sucesos  agitada  y  en  fermento  creciente  sus  pasio- 
nes, turbó  en  los  primeros  instantes  el  ánimo  del  Go- 
bernador, que  los  pasó  indeciso;  de  tal  manera  que 
cuando  resolvió  emprender  la  fuga  ya  las  circuns- 
tancias no  le  fueron  propicias,  porque  había  habido 
tiempo  para  que  llegara  á  manos  del  Cabildo  un  ofi- 
cio del  doctor  Castelli,  en  que  le  anunciaba  su  próxi- 
mo arribo  á  la  cabeza  del  ejército  victorioso  y  le 
ordenaba  el  arresto  del  Gobernador,  por  lo  que  esta 
corporación  pasó  á  apresarlo,  asumiendo  en  sus  manos 
el  gobierno  el  día  10  de  Noviembre,  reconociendo  á 
su  vez  la  legitimidad  de  la  Junta  de  Buenos  Aires.  O 

Había  sido  don  Francisco  de  Paula  Sánz,  aquel 
gobernador  de  Potosí,  el  agente  más  eficaz  y  activo 
que  en  los  primeros  días  tuvieron  los  realistas;  como 
que  filé  el  conducto  central  de  sus  comunicaciones  y 


(1)  Arekko  Oeneral  de  Ut  República  Argentina^  por  C^ftftAHZA:  tomo  VII,  página  266, 
^ficÍMKmeione»  del  doctor  Hoiite4bgudoy  del  oorouel  Montes  de  Coa,  tomo  Y  ÍI, 
página  266.  El  Padre  Gnestae  (tomo  VII,  página  9Sñ)  dice  le  ofrecieron  en  Po* 
te«I  30,000  pesos  ppr  la  libertad  de  Sooasa  á  Castelli,  y  los  despreció. 

'1)  TouBfw:  Obra  eitada,  tomo  I,  página  86«~G&oussac:  Ának^»^  ifid  tpi^iip 
m,  Anunimo  citado. 
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fuente  inagotable  de  auxilios  pecuniarios,  y  á  quien 
Nieto  había  contado  por  su  brazo  derecho  en  sus 
aprestos  de  resistencia.  Corría  su  nacimiento  envxiel- 
to  por  las  sombras  misteriosas  que  mecieron  su  cuna, 
como  que  él  mismo  no  tuvo  la  grata  honra  de  saber 
cual  fuera  su  padre,  que,  dando  sueltas  el  público  á  la 
lengua,  se  lo  atribuía  al  ministro  don  José  de  Gálvez; 
siendo  para  esto  fundamento  de  la  opinión  el  ver 
como  era .  hecho  Caballero  de  la  Real  Orden^  de  Car- 
los III,  y  como,  dejando  bochornoso  recuerdo  en  las 
arcas  públicas  de  Buenos  Aires,  seguían  impunes  los 
delitos  allí '  cometidos,  no  obstante  haber  subido  hasta 
Madrid  la  acusación  y  las  pruebas;  y  que  ahora,  en 
lugar  del  merecido  castigo  y  de  purgar  sus  faltas 
donde  indicaban  las  leyes,  aprovechaba  aquí  del  go- 
bierno de  una  de  las  más  ricas  intendencias,  con 
todos  los  goces  y  honores  que  procuran  la  holgura 
de  una  vida  regalada,  la  fortuna  cuantiosa,  el  rango, 
la  opulencia  y  el  boato  con  que  se  placía  de  envol- 
verse aquel  mal  nacido  y  depravado  funcionario; 
sosteniendo  servidumbre  numerosa  de  esclavos  afri- 
canos, vestidos  de  muy  ricas  libreas,  para  la  aten- 
ción y  buen  trato  de  su  persona.  Y  solía  conducirse 
en  aquel  encumbramiento  á  que  lo  había  levantado 
el  favoritismo,  con  una  bien  entendida  civilidad  y 
una  grandeza  de  aparatos  propios  de  su  carácter 
frivolo  y  vanidoso.  Era  apuesta  su  persona,  valero- 
so su  ánimo,  y  tuvo  á  buen  gusto  el  usar  de  majes- 
tad y  aire  cómico  en  sus  modales,  siendo  su  trato  afa- 
ble y  su  lenguaje,  de  acuerdo  con  sus  maneras,  en- 
fático; de  palabra  fácil,  galante  y  elocuente  con  las 
damas,  ligero  y  descreído  de  espíritu,  por  lo  que  se 
dio  desde  sus  primeros  pasos  en  América  á  la  espe- 
culación de  su  posición  y  empleos  sin  remordimien- 
tos ni  escrúpulos. 

Apresados  así,  uno  á  uno,  todos  los  jefes  de  la  re- 
sistencia del  Alto  Perú,  fueron  conducidos  y  encarce- 
lados en  Potosí,  en  la  Casa  de  Moneda.  Nieto  y 
Sánz  ocuparon  juntos  una  pieza,  y  el  general  Cór- 
doba quedó  separado  en  otra.     Fueron  para  ellos  de 
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tormento  y  mortificación  constantes  los  treinta  días 
que  alcanzaron  á  contar  en  la  prisión;  porque,  como 
la  conducta  de  la  disciplina  militar  no  hubiera  aún 
adquirido  saludables  refonnas»  volviéronse  á  ver  en 
Potosí  repetidos  los  actos  abusivos  y  bochornosos  que 
producía  el  ejército  y  de  que  habían  sido  víctimas 
en  el  camino  de  Córdoba  Liniers  y  sus  compañeros 
de  infortunio.  Sucedía  ahora  que  durante  la  noche 
el  oficial  encargado  de  la  ronda  había  tomado  la  de- 
voción de  ir  á  despertar  á  cada  media  hora  á  los  pri- 
sioneros, no  dándose  por  satisfecho  con  verlos,  pues 
gozaba  en  privarlos  del  sueño.  (^) 

Fué  el  proceso  diligenciado  bajo  la  dirección  del 
coronel  don  Eustoquio  Díaz  Vélez,  quien  hada  de 
juez  instructor;  y  una  vez  fenecido,  fué  sentenciado, 
á  nombre  de  la  Junta,  por  el  doctor  Castelli.  Y 
como  ésta  se  titulara  representante  y  substituta  del 
Rey,  y  fuera  por  las  leyes  de  la  monarquía  crimen 
de  alta  traición  el  hacer  armas  contra  el  Soberano  y 
rebelársele,  así  colocadas  las  cosas  tan  artificiosamen- 
te, quedaban  los  prisioneros,  por  la  lógica  revolucio- 
naria, no  como  tales,  sino  como  reos  de  crímenes 
contra  el  Rey  y  la  patria.  Pero  había  más.  Porque  como 
á  espaldas  de  estos  aparatos  judiciales  y  de  aquellas 
interpretaciones  tan  violentas  del  significado  y  alcance 
de  los  hechos,  estaba  oculta  y  activa  la  mano  de 
hierro  del  gobierno,  que  tenía  ya  determinado  y  re- 
suelto la  muerte  de  estos  enemigos,  como  de  La  Santa, 
obispo  de  La  Paz;  de  Goyeneche,  y  de  cuanto  jefe 
militar  ó  de  otra  jerarquía  hubiera  resistido  reco- 
nocerlo O,  toda  defensa  de  los  reos  venía  á  quedar 
inútil  si  tenían  por  adelantado  la  condena;  toda  ra- 
zón, ineficaz;  y  todo  derecho  y  explicación  cosa  sin 
valor  ni  objeto,  estrellándose  ante  un  juez  que  traía 
para  ellos  orden  de  muerte  ineludible,  y  que,  en  el 
fondo,  sólo  era  el  verdugo   de  la  Junta;  bajando  así 


(1)  Orovssac:  AnnlrM.  etc.  Anóniuio  citado,  tomo  III,  página  'Mk*. 

(1)  Arr'iifS}  (frnrnf  d»' la  li^púhlira  Argrntimí^  ppr  CarRanza,  tomo  VII,  púgiiin  271, 
declaración  del  general  Balcaroe  y  otros. 
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aquel  tribunal  á  ser  de  sangre  y  no  de  justicia  y  los 
trámites  del  proceso  formalidades  vanas  y  ridiculas; 
y  si  bien  se  quiso  ahora  revestir  la  ejecución  con 
estas  sombras  de  legalidad,  que  no  se  habían  tenido 
en  cuenta  ni  acordado  á  Liniers,  no  hicieron  más  que 
agravar  el  mal  paso  dado,  sirviendo  sólo  para  escar- 
nio y  burla  de  la  justicia. 

Por  lo  demás,  bien  podría  aparecer  en  esta  nuestra 
edad  de  gracia  en  que  vivimos  por  cosa  irritante  y 
demás  fuerte,  si  no  como  atentado,  el  que  aquellos 
hombres  fueran  juzgados  por  una  comisión  especial 
fuera  de  las  solemnidades  y  garantías  que  tiene  la 
justicia  ordinaria,  así  en  serenidad  de  juicio  como  en 
imparcialidad  y  rectitud  de  espíritu,  que  hoy,  gracias 
á  Dios,  nos  garantiza  la  constitución;  mas  es  de  ad- 
vertir que  era  este  el  uso  y  sistema  empleados  en 
aquellos  tiempos  para  el  juzgamiento  y  castigo  de 
los  delitos  políticos,  en  los  cuales  habían  incurrido, 
en  el  criterio  de  la  Junta,  los  de  Córdoba,  los  del 
Alto  Perú,  y  cuantos  otros  hacían  armas  contra  ella, 
por  lo  menos  dentro  de  los  términos  del  virrei- 
nato. 

De  esta  manera,  el  14  de  Diciembre,  fueron  con- 
denados á  muerte  el  presidente  Nieto,  el  gobernador 
de  Potosí,  Sanz,  y  el  general  Córdoba,  todos  prisio- 
neros de  guerra,  por  los  delitos  acumulados  de  com- 
plicidad con  Liniers  para  dividir  las  provincias  del 
virreinato  de  la  capital;  de  haber  reunido  á  la  juris- 
dicción del  virrey  de  Lima  las  *  intendencias  del  Alto 
Perú;  de  haberles  ocultado  á  los  pueblos  de  su  mando 
la  verdad  de  los  acontecimientos  que  originaban  to- 
das estas  medidas,  «cambiándolas  por  otras  abierta- 
mente falsas,  para  alucinarlos  é  impedirles  la  liber- 
tad de  unirse  en  Cabildo  general  y  decidir  libre- 
mente de  su  suerte,  obligándolos  á  la  fuerza  á  seguir 
su  voluntad»;  y  de  haber  levantado  ejércitos  para 
resistir  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  dispuesto 
para  esto  del  tesoro  público  y,  lo  que  era  ya  antoja- 
dizo y  sólo  calumnia  para  perderlos  en  la  condenación 
de  la  opinión  como  infames  y  traidores,  el  de  haber 
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hecho  toda  esta  resistencia  con  el  propósito  de  en- 
tregarse á  la  corona  de  Portugal;  lo  cual  si  era  bue- 
no y  político  haberlo  propagado  como  arma  felicísi- 
ma en  las  proclamas  del  gobierno  y  de  su  prensa, 
sentaba  muy  mal  á  la  seriedad  de  una  sentencia,  y 
más  aún  cuando  esta  privaba  de  la  honra  y  de  la 
vida  á  los  enemigos  vencidos  y  á  unos  hombres,  como 
aquellos,  revestidos  de  tanta  notoriedad. 

Llegada  la  noche  se  los  reunió  á  los  tres  en  una 
sola  habitación  y,  á  eso  de  las  nueve,  penetraron  en 
ella  los  oficiales  de  la  justicia  á  leerles  la  sentencia 
que  acababa  de  pronunciar  Castelli,  y  por  la  cual 
eran  condenados  á  ser  pasados  por  las  armas  en  el 
término  de  doce  horas.  Era  costumbre,  en  ocasiones 
tan  solemnes,  que  los  reos  la  escucharan  de  rodillas, 
y  así,  aquellos  tres  personajes  se  postraron  en  tierra 
para  atender  su  lectura;  y  no  bien  el  oficial  hubo 
dado  término  á  ella,  cuando  el  gobernador  Sanz,  ir- 
guiéndose  indignado  al  ver  como  se  lo  declaraba  trai- 
dor al  Rey,  cuando  era  por  su  causa  que  él  tanto 
había  procurado  y  ahora  padecía. — «Es  falso  cuanto 
se  afirma  en  esa  sentencia!  dijo.  Hace  más  de  treinta 
años  que  sirvo  á  Su  Majestad,  y  no  me  arguye  la 
conciencia  de  haberlo  servido  mal.»  (^) 

Sacáronlos  en  seguida  de  la  estancia,  y  puesto 
cada  uno  de  ellos  en  capilla,  en  piezas  aisladas,  pa- 
saron las  horas  de  aquella  noche  recibiendo  los  au- 
xilios espirituales  para  morir  cristianamente;  y  aún 
en  esto  se  recargó  su  mortificación  porque,  como  hu- 
bieran pedido  la  gracia  de  que  los  oyeran  en  confe-; 
sión  los  ministros  de .  su  conocimiento  y  confianza, 
se  negó  á  otorgarla  el  doctor  Castelli,  obligándolos  á 
que  se  sometieran  á  los  capellanes  del  ejército,  á 
quienes,  aunque  también  ministros  católicos,  repug- 
naban como  enemigos  y  gente  desconocida,  pero  que 
tuvieron  que  pasar  por  ellos,  al  cabo  (^. 


(1)  Q Rov ssAc:  AnaJea  de  la  Biblioteca,  Juómmo  citado,  página  369. 

(2)  Groussac:  AtuUes  de  la  Biblioteca,  Anónimo  citado,  página  860. 
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Cundió  rápidamente  por  Potosí  la  desgraciada 
nueva;  y  como  tuvieran,  especialmente  el  Gobernador, 
vinculaciones  las  más  estrechas  y  de  mayor  cuenta 
en  aquella  sociedad,  el  amor  y  la  amistad  hicieron 
cuanto  pudieron  en  sus  empeños,  así  de  súplicas  como 
de  valiosas  recompensas  por  la  vida  de  los  conde- 
nados, ofreciéndose  sumas  copiosas  para  salvarlos; 
mas  fué  todo  afán  y  tiempo  perdidos,  porque  vinie- 
ron á  estrellarse  contra  la  fijeza  de  los  principios  te- 
rroristas del  Representante.  (^) 

Al  día  siguiente,  siendo  las  diez  de  la  mañana,  con- 
moviéronse las  almas  de  toda  la  ciudad  con  el  eco 
de  las  campanas  que  en  cada  una  de  sus  iglesias 
daban  lentamente  el  toque  de  agonfa;  porque  en  esa 
misma  hora  los  reos  eran  sacados  de  la  prisión  y 
comenzaban  á  andar  el  camino  del  suplicio.  Llevaban 
los  ojos  vendados;  la  fuerza  de  la  emoción  aparecía 
en  la  lividez  de  sus  rostros,  y  en  su  mano,  á  la  altura 
del  pecho,  sostenían  un  crucifijo,  á  quien  llegaban 
religiosamente  los  labios. 

Marchando  al  lado  de  cada  uno  de  ellos  prestá- 
bales un  sacerdote  el  postrer  apoyo  de  la  vida,  con- 
fortándolos en  el  trance  con  los  consuelos  que  la  re- 
ligión tiene  guardados  para  aquellas  horas  supremas. 
Un  gentío  inmenso,  toda  la  plebe  de  Potosí,  llenaba  el 
trayecto  que  debían  atravesar  y  el  sitio  de  la  eje- 
cución; y  de  las  puertas,  ventanas  y  balcones  con- 
templábanlos pasar,  rindiendo  las  rodillas  al  tenerlos 
al  frente;  y  las  mujeres  plañían,  y  el  clero,  y  las  mon- 
j  as,  y  las  familias  oraban  por  ellos;  mientras  tanto  la 
escolta,  á  golpe  de  tambor,  marchaba  guardando  los 
reos  hasta  la  plaza  mayor,  sitio  que  había  sido  elegido 
como  más  público  para  la  ejecución.  Estaban  levan- 
tados allí  los  banquillos,  que  consistían  en  un  made- 
ro clavado  de  punta,  con  un  asiento  á  su  pie  de  piedras 


(1)  Toiibknte:  Ohrn  citada,  tomo  I.  pú^ina  96.— Fué  tan  reservado  CA^tclli 
que  su  sentencia  no  fné  conocida  en  el  eji^rcito  sino  el  dia  de  la  ejecución. 
(Cabkak'«a:  Arrhiro.  tomo  VII.  páginas  182.  145).  Esto  no  obsta  A  qne  los  intere- 
sados lo  supieran,  como  eran  sus  familias  y  amigos,  por  su  posición  ó  por  sa 
dinero. 
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superpuestas,  y  en  contorno  de  la  plaza  las  tropas 
del  ejército  formadas,  y  á  la  cabeza  de  ellas  el  juez 
de  la  causa,  Díaz  Vélez,  aguardándolos.  El  pregonero 
notició  entonces  al  público  de  aquel  paso  de  la  jus- 
ticia, según  las  reales  ordenanzas  y  costumbres  judi- 
ciarias,  leyendo  en  alta  voz  la  condena  en  los  cuatro 
ángulos  de  la  plaza,  y  cuya  lectura  dio  término  hacien- 
do á  su  cabo  el  oficial  fiero  visaje  y  diciendo,  con  acen- 
to y  ademán  terribles: — -¡Pena  la  vida  el  que  implore 
ó  pida  por  los  reos!» 

Cuando  llegaron  éstos  al  patíbulo,  ya  enfrente 
de  los  banquillos,  se  arrodillaron  de  nuevo  para  escu- 
char una  otra  vez.  y  en  público,  la  lectura  de  la  sen- 
tencia; pero  al  terminar,  el  enérgico  gobernador  de 
Potosí  reprodujo  la  protesta  que  hizo  en  la  prisión, 
rechazando  su  traición  al  Rey  y  clamando  de  injusti- 
cia. El  general  Córdoba,  observando  por  la  estrecha 
claridad  que  le  dejaba  la  venda  que  oprimía  sus  ojos, 
las  banderas  de  las  tropas  que  lo  rodeaban, — «¡Estas 
no  son  las  banderas  del  Rey!»  dijo  con  menosprecio; 
pero  como  se  le  observara  que  sí  lo  eran, — «No  las  reco- 
nozco. ¿Está  aquí  el  banquillo?*  preguntó;  y  habiéndo- 
le dicho  que  lo  estaba  más  adelante,  « pues  llévenme  á 
él»  dijo  con  arrogante  energía,  lavando  así  con  su 
actitud  y  su  muerte  la  sombra  de  debilidad  y  co- 
bardía con  que  había  obscurecido  poco  antes  su  de- 
cencia de  hombre,  como  su  honra  militar.  (*) 

Fueron  en  seguida  atados  al  madero  del  banqui- 
llo con  cordeles;  un  pelotón  de  soldados,  colocado  á  su 
frente,  comenzó  á  mover  sus  armas  obedeciendo  al 
movimiento  mudo  de  la  espada  de  su  jefe,  en  me- 
dio de  la  ansiosa  expectativa  de  los  circunstantes  y 
de  un  silencio  universal  y  lúgubre  sólo  interrumpido 
por  la  voz  levantada  y  trémula  del  sacerdote  que, 
alejándose  de  los  reos,  entonaba  el  símbolo  de  la  fe  ca- 
tólica, echando  sobre  ellos  la  bendición,  seña  de  per- 
dón y  de  paz.  La  descarga  que,  finalizando  esta  cere- 


(1;  Gbousiac:  AmUs   tomo  III,  An-'.uinuí  citado,  de  páginas  366  á  870. 
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monia  de  piedad,  resonó  á  un  movimiento  de  la  espada, 
dio  fin  y  término  á  aquellas  tres  vidas,  dos  de  las 
cuales,  durante  su  paso  por  la  tierra,  habían  abierto 
en  América  surco  profundo  de  vergtienza  é  ini- 
quidad. 

Caídos,  al  fin,  de  esta  manera;  y  desatados  y  ten- 
didos en  tierra  los  cuerpos,  ensangrentados  y  boca 
arriba,  desfilaron  por  junto  á  ellos  las  tropas;  siendo 
digno  de  verse  con  cuanto  anhelo  y  con  qué  porfía  el 
populacho,  con  particularidad  las  mujeres,  arranca- 
ban girones  de  las  ropas  de  los  ajusticiados,  para 
ellos  cuanto  más  empapados  en  sangre  más  preciosos; 
que  aquella  superstición  los  convencía  de  que  guardan- 
do tales  reliquias,  debían  tornarse  muy  afortu- 
nados. 

No  tuvo,  por  supuesto,  este  sacrificio  la  repercusión 
del  de  Liniers,  ni  impresionó  casi  desfavorablemente 
el  sentimiento  público;  pues  se  trataba  de  enemigos 
políticos  dentro  de  los  ardientes  momentos  de  la 
enemistad  y  exaltación  del  ánimo;  y  eran,  además, 
hombres  odiados  y  aborrecidos;  3'  su  figura,  en  la  opi- 
nión, mediocre  si  no  insignificante. 

Sin  embargo,  muy  otra  cosa  hubiera  acontecido 
si,  por  una  parte,  su  mala  estrella  y  por  la  otra  el 
carácter  precipitado  y  violento  del  procónsul  no  hu- 
bieran aligerado  lo  más  posible  la  causa,  y  en  lo  que 
había  razón,  si  pues  no  era  más  ella  que  mero  y  fe- 
mentido aparato;  porque,  como  por  este  tiempo  se 
hubiera  operado  en  la  capital  la  caída  del  doctor 
Moreno  del  poder,  alma  y  columna  que  era  del  sis- 
tema del  terror,  hasta  entonces  apelado  por  la  revolu- 
ción como  arma  de  victoria,  hubo  también  cambio 
radical  en  la  política,  sucediendo  al  terror  la  clemen- 
cia; al  golpe  recio  y  vengativo  de  la  persecución  á 
sangre  y  fuego,  los  medios  de  propaganda  más  pací- 
fica, buscando  la  adhesión  de  los  pueblos  por  sus  na- 
turales vías,  la  buena  fama  y  el  crédito  en  la  opi- 
nión. 

Y  fueron  prueba  de  estos  principios  moderados 
las  órdenes  que    se   dirigieron    á   Castelli  para  que 
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no  ajusticiara  más  en  adelante  por  delitos  políticos, 
mandándosele  por  expreso,  junto  con  estas  órdenes,  el 
perdón  que  la  nueva  Junta  acordaba  en  su  magnani- 
midad á  los  reos;  mas  quiso  su  mala  estrella  que  no 
los  alcanzara  (*). 


X 


EL    DOCTOR    CASTELLl 


Volviendo  á  penetrar  en  otro  orden  de  cosas,  co- 
rresponde decir  que  mientras  estos  sonados  aconte- 
cimientos tenían  lugar,  el  jefe  militar  de  la  expedi- 
ción continuaba  siendo  el  general  Ocampo;  y  extra- 
ño parecerá  y  sorprendente  como  Balcarce,  no  sién- 
dolo, disponía,  sin  embargo,  del  curso  de  la  campaña 
y  daba  batallas,  y  denegaba  proposiciones  del  enemi- 
go sin  noticia  del  general  y  así  como  yendo  por  su 
propia  cuenta.  Porque  no  era  que  Ocampo  aún  se 
hallara  ocupado  en  la  comisión  militar  y  política  que 
le  encomendó  la  Junta,  enviándolo  desde  Córdoba  á 
nuestras  provincias  del  norte  á  arreglar  las  milicias 
y  otras  materias  de  importancia,  pues  que  ya  cumpli- 
das esas  medidas  había  pasado  á  Salta  y  luego  sen- 
tado el  cuartel  general  en  Jujuy,  reasumiendo  el 
mando  en  jefe  del  ejército;  y  se  hallaba  organizán- 
dolo  para  incorporarse  luego  á  su  vanguardia,  que  era 
la  que  operaba  ahora  en  el  Alto  Perú  al  mando  de 
Balcarce;  (^  ^^a  que  la  Junta,  formada  de  hombres 
nuevos,  que  no  eran  más  que  aprendices  en  la  cien- 
cia del  gobierno,  y  trepados  á  él  de  manera  inopina- 
da y  repentina,  hallábase  con  el  estado  revuelto  y  obs- 


(1)  Carbavxa:  Obra  citada,  declaración  dol  cirujano  don  Juan  Madera;  to* 
mo  Vi. 

(S)  Bl  nombramiento  de  general  on  jefe  del  ejército  á  favor  de  Balcarce 
lo  expidió  la  Junta  el  16  de  noviembre  de  1810;  y  para  aloansarlo  al  favore- 
cido  en  Potos!,  debió,  por  lo  menos,  gastar  un  mes  el  expreso  si  fué  en  él. 

Por  la  declaración  del  coronel  don  Eustaquio  Moldes,  en  el  Proctno  del  Drs- 
agnadero^  consta  que  Ocampo  dejó  el  mando  del  ejército  en  Jujuy,  y  que  hasta 
entonces  no  se  conoció  k  otro  por  general  en  jefe.  Archivo  Gewml  df  la  Repúblioa 
Arfmlinaf  por  Cabxakca,  tomo  vt,  pagina  8B. 
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curo  en  sus  manos,  cuyos  caminos,  para  encauzarlo 
y  dirigirlo,  aún  no  le  eran  conocidos. 

Y  como  á  todo  esto  vinieran  á  juntarse  el  despo- 
tismo, de  que  echó  mano  como  remedio  de  salvación 
en  aquellos  primeros  días,  y  la  omnipotencia  de  la  vo- 
luntad del  doctor  Moreno  que  lo  imponía,  quiso  tam- 
bién ser  obedecida  sin  obser\^ación,  para  lo  cual,  cre- 
yendo ser  bueno  y  seguro  sendero  y  no  teniendo 
más  por  el  momento  que  la  novedad  de  la  revolución 
francesa,  que  aún  llenaba  la  preocupación  de  la  épo- 
ca, se  dio  en  imitarla,  por  mala  ventura  más  en  sus 
errores,  extravíos  y  tropiezos  que  en  sus  aciertos, 
copiándose,  en  el  caso,  á  los  comisarios  que  enviaba 
la  Convención  al  lado  de  sus  ejércitos;  pero  aquí 
con  una  plenipotencia  tan  cabal  y  tan  alta  cual  nun- 
ca la  gozaron  aquéllos,  y  dándosele  el  nombre  de 
Representante  de  la  Junta. 

Iba,  pues,  á  la  cabeza  de  la  expedición  no  Ocam- 
po  ni  Balcarce,  sino  el  representante  don  Juan  José 
Castelli,  hombre  hasta  esa  hora  afortunado  en  recibir 
las  más  esclarecidas  misiones;  que  así  le  cupo  la  glo- 
ria de  ser  el  primer  defensor  de  la  patria,  cuando  se 
debatía  su  suerte  en  la  tribuna  de  Mayo,  como  aho- 
ra la  honra  gloriosa,  y  á  la  vez  triste,  de  ser  el  repre- 
sentante y  ejecutor  de  la  dura  política  de  la  Junta 
en  los  pueblos  del  interior.  Y  para  que  su  voluntad 
y  juicio  fueran  tan  soberanos  y  absolutos  que  nadie 
pudiera  en  adelante  apelar  de  ellos,  ni  aún  siquiera 
en  el  orden  militar,  en  lo  que  era  Castelli  tan  lego 
y  nada  instruido  como  lo  sería  hoy  cualquier  letra- 
do, como  él,  decidiendo  ad  lihitum  sobre  artes  y  cien- 
cias para  él  de  todo  en  todo  desconocidas,  estaba  en- 
cargado, con  plenitud  de  facultades,  « para  dirigir  los 
movimientos  del  ejército  y  reglar  la  organización  de 
las  provincias,  >  ejerciendo  asilos  oficios  y  el  poder 
de  generalísimo  de  las  fuerzas  militares;  él  debía  re- 
cibir los  mismos  honores  y  tratamientos  que  la  Junta, 
y  ser  para  los  jefes  y  para  los  pueblos  como  el  go- 
bierno mismo  en  campaña;  sus  órdenes  y  disposicio- 
nes debían   ^^ser  obedecidas  ciegamente;  >  se  despojó, 


^ 
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para  depositarlas  en  él,  al  general  en  jefe  de  todas  las 
atribuciones  que  correspondían  á  su  carácter,  según 
los  usos  y  leyes  de  las  naciones,  colocándolo  así  por 
su  inferior  y  subalterno;  '^ni  plano,  medida,  ni  provi- 
dencia alguna  >^  política  ó  militar  podría  aprobarse 
ni  seguirse  sin  antes  recibir  su  despótica  sanción.  (^) 

Y  como  si  tamaño  error  no  fuera  bastante  des- 
gracia y  á  más  de  la  monstruosidad  de  conferirse 
semejantes  facultades  á  manos  de  un  solo  hombre, 
vino,  por  mayor  desventura,  á  no  corresponder  el 
doctor  Castelli  á  la  confianza  dada,  mosti^ndose  in- 
capaz en  misión  tan  delicada  y  peligrosa,  no  porque 
le  faltara  patriotismo,  que  en  cuanto  á  esto  y  á  su 
amor  á  la  causa,  no  había  punto  á  dudar,  y  hubiera 
perecido  por  ella  como  perecen  los  entusiastas  por  la 
fe  que  defienden;  sino  porque  era  en  mucho  atolon- 
drado y  aturdido,  á  pesar  de  sus  años,  y  cuya  pers- 
picacia y  alcances  no  pasaban  más  allá  de  los  térmi- 
nos de  su  sombra,  ni  le  daban  luz  ni  ayuda  para 
comprender  la  naturaleza  de  las  cosas  que  tenía  en- 
tre manos,  ni  para  que  le  enseñaran  los  senderos  obs- 
curos y  dilíciles  del  porvenir,  que  pasaron  para  él 
desapercibidos,  sin  conocer  ni  el  peligro  de  la  situa- 
ción en  que  llegó  á  colocarse,  ni  menos  aún  los  re- 
medios para  conjurar  ó  detener  sus  males.  (^) 

Nacido  en  Buenos  Aires  el  19  de  Julio  de  1764,  (^) 
se  dedicó  á  los  estudios,  aunque  no  tué  de  famüia 
de  caudales;  cursó  en  el  colegio  de  los  jesuítas  de 
la  capital  y  en  el  Monserrat  de  Córdoba,  y  en  Char- 
cas, completando  los  estudios  superiores,  obtuvo  los 
grados  de  doctor  en  leyes.  No  hay  memoria  de  que 
por  allí  dejara  estela  de  alguna  luz,  ni  tampoco  en 


'1)  Decreto  de  la  Junta  do  6  de  St'ptioiiibro  do  ISIO.  It'fi/'nfr»  Xiir;,,n<il,  nú- 
mero VáB. 

(2)  Según  don  Manuel  Moreno,  la  opinión  que  tenia  formada  de  CaBtelli 
el  doctor  don  Mariano  Moreno  era  oetu  misiua,  y  condensad  a  en  e^tos  téniíí- 
nofi:  «Kaestro  Castelli  es  alinirratia*.  (Prffafítt  íIp  ¡a»  Arfunnn  >/  EnrriínH  dnl  doctor 
don  Mariano  Moreno.  pá{^iua  147),  «ó  Rea  aturdido  é  imprevisor»,  observa  el 
doctor  V.  F.  LópjBz:  Historia  Argrniimí,  tomo  III,  págiua  312. 

(8)  Según  la  partida  de  bautismo,  que  corrige  el  error  del  señor  Núñoz, 
publicada  por  Cabravza:  Archivo  Unifral  de  la  J^rpuNiat  Arijnttina^  tomo  VII,  pá- 
gina 282«  nota. 
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el  largo  período  de  actuación  que  como  letrado  tuvo 
en  Buenos  Aires,  en  donde,  trasladado  apenas  recibi- 
do, ocupó  distintos  puestos  públicos,  como  que  fué  ase- 
sor del  Consulado  de  Comercio  y  relator  de  la  Audien- 
cia, llegando  más  tarde  á  ser  asesor  ó  consejero  pri- 
vado del  virrey  Cisneros,  «en  cuyo  carácter  contribu- 
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yó  á  decidirlo  en  favor  del  comercio  libre  con  los 
ingleses  el  año  de  1809.»  (*)  Por  esta  su  actuación  en 
los  puestos  mencionados;  por  su  ilustración,  que  era 
bastante,  y  por  su  larga  vida  de  doctor  en  aquellos  tiem- 
pos que  le  tocaron,  bien  escasos  por  cierto  en  la  capital 
de  hombres  de  universidad,  como  por  los  lazos  de  pa- 
rentesco que  lo  ligaban  á  familias  opulentas  de  este 
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vecindario,  entre  ellas  las  de  Olavarría  y  Rodríguez 
Peña,  alcanzó  á  ser  personaje  de  mucha  considera- 
ción cuando  llegó  el  aflo  de  1810  (*). 

Sin  embargo,  su  talento  no  sobresalía  de  la  línea 
de  lo  que  era  el  .vulgo  de  los  letrados  de  su  época, 
ni  dejó  monumento  alguno  que  fuera  para  las  gene- 
raciones futuras  prueba  irrecusable  de  una  inteligen- 
cia superior;  porque  ni  fué  como  Moreno  conocido  y 
célebre  por  su  talento  en  prueba  de  buena  ley,  ni 
como  Funes  en  el  orden  literario  y  suficiencia  de 
ilustración,  ni  como  Villota  en  la  profundidad  de  sus 
conocimientos  jurídicos  y  en  el  peso  y  robustez  de 
la  argumentación  en  la  polémica. 

Llevaba  en  su  semblante  el  tipo  peculiar,  que  co- 
menzaba ya  á  marcarse  como  propio  de  los  habi- 
tantes de  la  capital,  con  sus  rasgos  correctos,  que  le 
daban  un  conjunto  que  no  carecía  de  cierta  belleza 
varonil.  El  gesto  era  duro  y  despreciativo;  la  mirada 
colérica.  La  viva  fuerza  de  esta  su  mirada,  despren- 
dida de  unos  ojos  medio  salientes  bajo  un  ligero  ceflo 
que  le  daba  cierta  sombría  brillantez;  una  liviana  in- 
clinación de  su  cabeza  hacia  delante,  revelaban  ya 
la  naturaleza  del  alma  que  encerraba.  Porque  así 
como  era  ardiente  en  su  temperamento  y  vehemente 
en  sus  pasiones,  era  ligero  por  su  misma  excitable 
ner\-iosidad,  y  pronto  y  superficial  en  el  conocimien- 
to que  tomaba  de  las  cosas,  procediendo  á  llevar  ade- 
lante y  á  cabo  sus  resoluciones  con  precipitación  é 
inconsideradamente;  todo  lo  que  vino  á  hacerlo  á  la 
vez  hiriente  é  irrespetuoso  y  nada  diplomático  ni 
acertado,  achaques  que  lo  son  de  todas  las  natura- 
lezas frivolas,  y  que  si  bien  pueden  ser  disculpables 
en  los  nifios  ó  en  la  juventud  poco  acostumbrada  ai 
rigor  de  la  disciplina  de  los  deberes,  no  tiene  excu- 
sa en  la  gente  de  mayor  edad,  siendo  en  ella  defecto 
y  tacha  imperdonables. 

También  hacía  esta  su  naturaleza  que  fuera  su  elo- 
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cuencia  caldeada  y  nerviosa,  siendo  improvisador  de 
mucha  vena,  de  lengua  verbosa;  pero  más  que  ora- 
dor verdadero,  por  la  sabiduría  del  concepto,  la  pe- 
netración del  juicio,  la  prudencia  del  consejo  y  la 
grave  elegancia  de  la  forma,  perorador  fogoso  y  arre- 
batado, cuya  palabra  inflamada  servía  para  entusias- 
mar las  masas  con  sus  patrioterías  y  electrizar  la  ju- 
ventud, que  ya  la  encontró  materia  preparada;  para 
retemplar  el  ánimo  poco  firme  ó  no  del  todo  decidi- 
do aún  de  la  gente  más  cuerda  ó  de  más  reposo  por 
la  edad  y  circunstancias,  y  de  los  aún  vacilantes,  como 
logró  hacerlo  con  los  del  Cabildo  de  Tucumán, 
por  ejemplo,  dando,  con  las  promesas  y  pinturas  que 
hacía  de  las  fuerzas  y  propósitos  de  la  Junta,  confian- 
za y  fe  en  la  causa.  Visto  por  este  flanco  fué  acerta- 
da y  feliz  la  elección  que  se  hizo  de  él  para  que  sir- 
viera de  pregonero  de  la  revolución  en  el  dilatado 
seno  de  los  pueblos,  que  requerían  muchos  de  bulla 
y  calor  oficial  bajado  de  lo  alto  para  confortarse  y 
resolverse  á  dar  el  primer  paso,  que  es  siempre  di- 
fícil y  duro,  el  comprometimiento  en  aquella  empre- 
sa terrible,  en  donde  hasta  la  vida,  á  más  que  la  ha- 
cienda, iba  indudablemente  á  jugarse;  y  por  el  lado 
del  sistema  político  que  se  iniciaba  correspondió  igual- 
mente su  ser  á  su  desdichado  oficio,  porque  Castelli 
tenía  un  alma,  si  no  feroz,  al  menos  inhumana,  insensi- 
ble é  indiferente  al  dolor  ajeno;  así  es  que  pudo  ser- 
vir sin  empacho  ni  repugnancia  á  aquel  gobierno 
como  su  ministro  en  esa  su  política  de  sangre,  vi- 
niendo á  ser,  á  la  vez,  su  representante  y  su  verdugo,  á 
la  manera  que  lo  fué  Carrier  en  Francia  ó  el  Duque 
de  Alba  en  los  Países  Bajos,  ó  como  lo  sería  más 
tarde  Oribe  entre  nosotros,  aunque  Castelli  en  esca- 
la relativamente  insignificante,  así  en  su  duración 
como  en  los  sucesos. 

De  lleno  pertenecía  Castelli  á  las  ideas  modernas; 
pero  de  advertirse  es  también  que  con  todos  sus  erro- 
res y  exageraciones.  Sin  duda  que  los  preceptos  reli- 
giosos adquiridos  en  la  juventud  echaron  muy  te- 
nues raíces  en  su  espíritu,  no  siendo  el  cristianismo 
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para  él  fuente  saludable  de  virtudes;  porque  con  fa- 
cilidad y  en  medida  profunda  las  lecturas  de  la  filo- 
sofía liberal,  y  aún  la  escéptíca  y  sectaria  por  el  lado 
opuesto  al  catolicismo,  borraron  hasta  la  sombra  del 
antiguo  católico  español,  creyente  y  devoto,  y  lo  tor- 
naron descreído  y  con  nota  de  impío;  que  de  Dios 
abajo  todo  el  orden  religioso  apareció  á  su  conciencia 
por  cosa  de  poca  cuenta,  si  no  mentira.  Algo  idéntico 
vino  á  acontecerle  en  lo  que  es  relativo  al  orden 
político  y  social;  y  así,  por  más  que  sus  principios 
republicanos  y  liberales  fueran  sinceros  y  profundos, 
tomados  bajo  el  credo  de  la  igualdad  absoluta  de  los 
hombres,  pecó  en  ello,  cayendo  por  su  ligereza  y  apa- 
sionamiento de  carácter,  y  la  poca  penetración  de 
su  juicio  en  los  mismos  errores  y  excesos  en  que 
vive  el  vulgo  á  este  respecto. 

Estas  ideas  y  sus  excesos  le  vinieron  á  Castelli  de 
modo  muy  explicable;  porque  en  lo  que  va  á  religión 
no  adquirió  fe,  sino  ideas,  y,  por  tanto,  quedaron  és- 
tas fácilmente  levantables;  y  su  temple  apasionado  é 
impresionable,  por  otra  parte,  pudo  abrazar  las  mo- 
dernas ideas,  no  con  los  beneficios  con  que  los  toma 
la  cordura  del  hombre  de  reposo,  sino  con  el  ardor 
y  enceguecimiento  del  sectario,  ni  más  ni  menos  que 
lo  que  por  ese  entonces  acontecía  por  Europa. 

Tan  alarmante  revolución  en  las  ideas  para  aque- 
llos tiemix)s,  pierde  todo  su  carácter  extraordinario 
si  se  tiene  en  memoria  que,  habiéndose  radicado  en 
Buenos  Aires,  los  trastornos  en  las  creencias  que  hi- 
cieron los  escritores  del  siglo  XVIII  entraban  á  la  ca- 
pital por  una  corriente  que,  aunque  lentamente,  se 
hizo  de  cauce,  gracias  á  su  puerto,  por  donde  llega- 
ban los  libros  vedados  y  también  el  contrabando^ 
que  durante  tantos  años  se  hizo  mal  crónico  en  nues- 
tras costas  para  el  despotismo  fiscal,  y  más  tarde, 
las  franquicias  que  se  otorgaron  al  comercio,  atraje- 
ron á  su  vez  á  Buenos  Aires  la  presencia  de  extran- 
jeros, de  cuyo  trato  con  ellos  sus  habitantes  se  fueron 
familiarizando  primero  con  la  despreocupación  y  lue- 
go con  las  ideas  nuevas  y  atrevidas  que  ridiculizaban 
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Ó  enflaquecían  las  antiguas,  y  que  tenían  el  presti- 
gio, una  vez  vacilante  la  fe,  de  ser  venidas  de  Europa, 
madre  que  se  consideraba  ya  del  saber  y  de  la  mo- 
da, la  que,  por  medio  de  estos  agentes,  venía  á  mos- 
trar el  modo  de  vivir  y  de  pensar  á  la  moderna. 
Parecióles  así,  y  llegaron  á  convencerse,  en  su  gene- 
ralidad, estos  hombres  que  emprendieron  el  camino 
de  la  imitación,  como  opinaba  Voltaire,  que  todo  lo 
antiguo  era  malo  y  que  debería  destruirse  todo  en 
gobierno,  en  sociedad  y  en  religión;  y  que  la  reforma 
política,  religiosa,  económica  y  social  debería  hacerse 
á  saltos  y  no  lentamente  como  todas  las  cosas  que 
han  de  durar,  y  sólo  á  merced  de  ordenanzas  y  de- 
cretos del  poder,  sin  parar  la  atención  en  que  no  pue- 
de derribarse  en  un  día  la  obra  que  han  labrado  los 
siglos. 

Y  como  además  de  todo  esto  hubiera  Castelli  naci- 
do muy  atrás,  tuvo  tiempo  y  medios,  hombre  ya  ins- 
truido y  formado,  para  ser  testigo  y  observador  de 
cuanto  producía  y  enseñaba  la  revolución  francesa, 
como  que  era  coetáneo  de  ella;  siendo  este  aconteci- 
miento, por  todo  extremo  memorable,  parte  la  más 
eficaz  para  hacer  en  una  naturaleza  tan  predispuesta 
como  la  suya  el  discípulo  más  ardiente  y  conven- 
cido de  la  verdad  y  perfección  de  todo  cuanto  la  re- 
volución produjo,  así  en  gobierno  como  en  política, 
y  lo  mismo  en  sus  principios  como  en  los  medios  de 
darles  triunfo,  y  así  también  en  el  orden  social  como 
en  el  religioso;  todo  lo  cual  iba  en  esta  su  cruzada 
por  los  pueblos  interiores  á  pretender  desgraciada- 
mente poner  en  práctica,  como  obra  propia  y  por  su 
cuenta,  y  sin  consulta  del  gobierno  de  quien  depen- 
día, lo  que  no  hizo  más  que  levantarnos  escollos  y 
multiplicarnos  los  enemigos,  y  fracasar,  á  la  postre, 
como  necesariamente  debía  v  lo  vamos  á  ver. 
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SEGUNDA  PARTE 


XI 


ENTRADA    TRIUNFAL   A    CHUQUISACA 

En  vez  de  perseguir  y  alcanzar  al  enemigo  y  aca- 
bar con  los  débiles  restos  que  le  quedaban,  como  es 
de  vulgar  sentir  entre  los  grandes  capitanes,  perdió 
Castelli  lastimosamente  tiempo  tan  precioso  hacien- 
do estancia  en  Potosí,  punto  fatal  que  iba  á  ser  para 
nuestros  generales,  harto  contento  con  ver  los  pronun- 
ciamientos populares  que  aclamaban  por  doquiera  la 
Junta  de  la  capital.  Y  engreído  y  ensoberbecido  con 
su  triunfo  de  Suipacha,  como  si  no  hubiera  más  que 
hacer,  se  dormían,  con  el  candor  de  un  niflo,  en  sus 
laureles  él  y  su  ejército,  que  hizo  alto  allí,  y  dedicó 
sus  afanes  á  organizar  el  gobierno  y  la  administración 
local  de  la  intendencia,  de  acuerdo  con  el  nuevo  or- 
den triunfante  y  como  si  fuera  cosa  que  mucho  ur- 
giera é  hiciera  más  que  el  enemigo  indispensable  su 
presencia;  y  á  levantar  algunos  cuerpos  de  milicias, 
como  los  Dragones  Ligeros  de  la  Patria,  y  á  ador- 
mecerse entre  las  delicias  y  los  halagos  que  le  brin- 
daba Potosí,  viviendo  allí  de  banquete  perenne,  como 
que  recibía  de  aquel  gobierno  quinientos  pesos  dia- 
rios para  los  gastos  de  mesa  Q), 

Vinieron  de  esta  suerte  sus  actos  á  colocar  en 
buena  luz  el  carácter  y  la  índole  de  tan  ruidoso  per- 
sonaje para  mostrar  cuyo  era  el  vínculo  de  unión  y 
semejanza  entre  los  hábitos  y  las  prácticas  del  ar- 
diente demócrata  y  la  severidad  de  las  virtudes  re- 
publicanas, de  quienes  pensó  tener  la  honra  de  iniciar 
y  dirigir  su  apostolado. 

No  menos  aconteció  de  allí  en  adelante.  Porque  en 
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los  Últimos  días  de  Diciembre  emprendió  su  marcha 
con  dirección  á  Chuquisaca,  acompañado  de  cuatro- 
cientos hombres,  extraídos  del  ejército,  y  del  general 
Balcarce,  (^)  siendo  su  paso  por  los  pueblos  que  se- 
paraban ambas  capitales  triunfo  bullicioso  y  conti- 
nuado. Mas  fué  en  La  Plata,  por  motivos  por  demás 
notorios,  donde  el  agasajo  y  la  manifestación  del  jú- 
bilo público  vencieron  las  líneas  de  lo  común,  llegan- 
do á  la  plenitud  de  su  esplendor.  Tributáronsele  al 
doctor  Castelli,  en  su  carácter  de  representante  de 
la  Junta,  honores  dignos  de  un  monarca,  que  el  tri- 
buno del  credo  democrático  los  aceptó,  y  con  suma 
complacencia,  no  obstante  el  mostrar  aquellas  mani- 
festaciones los  tintes  más  vivos  de  la  ralea  monar- 
quista y  el  gusto  aristocrático  el  más  profundo  y 
refinado;  y  no  se  dirá  que  fué  por  debilidad  de  ca- 
rácter que  cediera  á  la  súplica  cortesana,  pues  no  la 
tenía  Castelli;  ni  que  la  ligereza  de  la  juventud  no 
le  dejara  espacio  á  la  reflexión;  ni  menos  podrá  la 
historia  quebrantar  su  severidad  para  afirmar  que  no 
era  dable  negarse  ó  substraerse  á  recibir  tales  mues- 
tras sin  caer  en  peligro  mayor,  y  que  fuera  éste  el 
abrir  llaga  profunda  en  la  delicadeza  y  amor  propio 
de  pueblos  que,  como  aquellos,  traían,  por  costumbre 
de  siglos,  el  prosternarse  ante  los  déspotas  y  hacer- 
les rendimientos  del  más  fino  vasallaje,  que  consti- 
tuía una  especie  de  culto  público  á  su  gobierno:  Por- 
que otros  capitanes  hubo  que  en  aprietos  de  compro- 
misos mayores,  y  de  un  talento  y  elevación  moral 
sin  duda  superiores  en  grado  muy  alto  al  represen- 
tante de  la  Junta,  supieron,  como  don  José  de  San 
Martín,  evitarlos  y  burlar  estas  ansias  de  los  pueblos, 
así  en  Santiago  de  Chile  como  en  la  capital  del 
Perú,  y  eso  que  Lima  no  era  menos  que  Chuquisa- 
ca  educada  en  el  arte  de  la  adulación.  Pero  también 
es  justo  recordar  tuvo  la  intención  de  embargar  es- 
tos desembolsos  que  para  su  recepción  le  prepara- 
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ban  y  que  fué  menester  enviarle  nna  diputación  á  fin 
de  que  cediera,  una  vez  que  todos  los  preparativos 
estaban  j-a  hechos. 

Sucedió,  pues,  que  el  27  de  Diciembre,  al  saberse 
que  el  victorioso  Representante  tocaba  las  cercanías 
de  la  ciudad,  asomó  á  sus  puertas  á  recibirlo  desde 
lo  más  humilde  hasta  lo  más  encumbrado  de  la  po- 
blación, acomodada  en  orden  y  oportuno  arreglo.  Da- 
ban lustre  y  honor  al  conjunto  popular  el  arzobispo 
Mojó,  con  lo  mejor  de  su  clero,  vestidos  con  ropajes 
de  función;  el  Cabildo  de  la  ciudad,  precedido  de  sus 
maceros  con  las  insignias  de  plata,  en  su  traje  de  ce- 
remonia; y  también  la  Universidad,  lujo  y  ornamento 
el  más  bello  de  Chuquisaca,  con  toda  la  clientela  de 
su  ilustre  claustro;  y  las  damas,  formando  gremio, 
ataviadas  con  la  mayor  riqueza;  y  el  pueblo,  final- 
mente, congregado  en  masa,  formando  en  todos  los 
contornos  y  en  apenas  contenible  marejada.  Porque 
todos  querían,  á  una  voz,  mostrarle  su  gratitud  al 
que  venía  como  el  salvador  de  la  patria,  á  la  mane- 
ra de  lo  que  hizo  Viena  con  Sobieski,  el  héroe  po- 
laco que  la  libraba  de  los  turcos,  erigiéndole  á  la 
entrada  de  la  capital  del  Imperio  arcos  triunfales, 
para  decirle  en    ellos:  Salvatorem  expectamus! 

Cerrada  la  noche  ya  arribó  á  la  ciudad;  y  para 
introducirlo  al  seno  de  aquella  Chuquisaca,  tan  fa- 
mosa por  su  cultura  y  riqueza,  fué  colocado  bajo 
palio  y  penetró  por  sus  calles  alegres  y  engalanadas 
de  día  de  fiesta,  con  flores  y  colgaduras  y  luminarias, 
y  donde  el  zahumerio  del  estoraque,  moda  la  más 
aristocrática  de  la  época,  hacía,  con  su  aroma,  gratí- 
simo el  ambiente.  Los  cuerpos  del  ejército  y  las 
bandas  de  música  daban  marcialidad  y  más  sonora 
alegría  á  aquella  multitud;  las  aclamaciones  populares 
se  contaban  por  el  paso,  y  desde  las  torres  de  todas 
las  iglesias,  que  en  La  Plata  las  había  muchas,  echá- 
banse en  su  honor  á  vuelo  las  campanas.  Pero  más 
grato  y  emocionante,  por  cierto,  sobre  todo  cuanto  vio 
Chuquisaca  en  aquella  noche  memorable  de  gran- 
dioso y  bello,  fué  el  coro  casi  celeste  que  las  damas 
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de  más  viso  y  lucimiento  le  formaron  en  su  honor, 
y  lo  acompañaron,  marchando  al  lado  suyo  y  al  gobf 
pás  de  cantos  patrióticos  entonadoa  en  sút  loa^  inspi- 
ración de  su  alto  patríotismay  cpxeya  era  el  colmo 
del  r^ocijo  y  la  fraternidad  entre  argentinos  y  pe- 
manos. 

Porque  no  queriendo  ser  menos  que  lo  que  sus  pa- 
dres y  sus  maridos,  y  sus  hijos  y  hermanos,  mostra- 
ban serlo  en  lo  de  manifestar  su  gratitud  por  aquél 
que  traía  la  salud  de  la  patria  quebrando  sus  cade- 
nas, formaron  ellas  una  legión  aparte  y  se  presenta- 
ron vestidas  con  un  gusto  uniforme,  todas  de  blanco, 
en  trajes  de  tejidos  riquísimos,  bordados  de  oro,  de 
plata  y  seda,  ciftendo  el  brazalete  los  contomos  de 
sus  muñecas  y  sus  gargantas  descubiertas,  como  era 
el  uso,  collares  de  hermosísimas  perlas,  rematando 
con  peinetas  de  oro  y  diademas,  y  tembleques  riquí- 
simos sus  peinados.  Y  para  que  fuera  más  singular 
su  distinción,  oyó  Castelli  de  sus  labios  las  canciones 
entonadas  en  su  loa,  cuyos  términos  se  remataban 
con  este  concierto,  á  la  vez  circunspecto   y  galante: 

«Conseguir  la  libertad 
Es  gran  fortuna  en  lo  hum^ino, 
Pero,  por  ser  de  tu  mano, 
Es  mayor  felicidad.»  (1) 

Conducido  así  en  triunfo  hasta  la  mansión  que  le 
fué  destinada  para  su  alojamiento,  se  reunió  en  sus 
salones  el  concurso  más  distinguido  de  damas,  perso- 
najes y  varones  de  la  mayor  cuenta,  abriéndose  allí 
campo  á  las  arengas,  en  que  pudo  lucir  Castelli  su 
brillante  y  abundosa  verba  que,  aunque  no  profunda, 
era,  sí,  la  más  propia  para  aquellos  casos  y  circuns- 
tancias, y  en  cuyo  manejo  era  tan  diestro  que  causó 
grata  novedad,  no  tan  solamente  por  la  virilidad  que 
la  animaba  y  que  era  tan  exótica  en  aquella  tribuna 
del  Perú,  acostumbrada  tanto  á  la  música  cortesana. 


¡  (1)  NCSez:  Xoticias  Históriaut,  página  ¿TTi. 
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sino  también  por  el  acento  tan  marcado  y  tan  pocas 
veces  escuchado  por  allí  con  que  solía  ya  manejar 
el  habla  un  porteño-  Pero  era  Chuquisaca  también, 
por  aquellos  tiempos,  otro  centro  de  la  virilidad  pe- 
ruana, como  lo  era  de  las  ideas  y  la  cultura  del  virrei- 
nato; porque  los  sucesos  de  que  había  sido  ilustre 
teatro  habían  retemplado  tanto  su  espíritu,  y  su  elo- 
cuencia apareció,  si  bien  con  el  rendimiento  é  hiper- 
bólica adulación  en  que  fué  educado  su  gusto  (^),  con 
destellos  de  varonil  energía  y  una  sublimidad  de  pa- 
triotismo que  no  respiraban  mejor  las  almas  argen- 
tinas; y  cupo  ese  rasgo  á  las  matronas  de  Charcas, 
que  en  aquella  noche  inolvidable,  y  por  labios  de  doña 
Magdalena  Aldunate,  presentaran  su  voto  heroico  á 
la  patria,  saludando  al  doctor  Castelli  con  esta  aren- 
ga:—  <?  ¡Qué  día  tan  claro  y  feliz  amanece  en  nuestro 
hemisferio  con  la  presencia  de  un  astro  que  viene 
derramando  beneficencia  por  todas  l2is  extremidades 
que  toca  á  su  influjo!  Sus  rayos  saludables,  hiriendo 
estas  flores,  ayer  marchitas  con  la  opresión,  forman 
hoy  con  su  reflejo  el  hermoso  matiz  de  la  libertad, 
que  la  naturaleza  pródiga  ostenta  en  todo  viviente 
racional.  Ayer,  pisadas  por  un  poder  arbitrario,  necio 
y  torpe;  obscurecido  su  esplendor  con  calumnias  su- 
geridas por  la  intriga  de  los  jefes;  ultrajado  su  honor 
por  la  maledicencia  de  los  que  seguían  á  ellos;  atro- 
pellados los  derechos  de  la  defensa;  sofocados  los  sen- 
timientos patrióticos,  veían  con  dolor  á  los  más  hon- 
rados hijos  de  la  patria  arrancados  del  seno  de  la 
madre  amorosa  y  ejecutar  con  ellos  cuanto  puede 
dictar  de  inhumano  el  detestable  sistema  de  damos 
ajeno  dueño.  En  vano  la  docilidad,  la  sumisión,  el 
sufrimiento,  pretendían  á  llamar  lenidad  y  mitigar  el 
furor;  los  males  se  doblaban  cada  día;  todos  bebían 
la  aflicción  y  no  respiraban  más  que  suspiros  amar- 
gos; las  lágrimas  y  el  llanto  cubrían  de  luto  esta  ciu- 
dad, que  había  sido  el  asiento  de  la  alegría  y  de  la  paz. 


(1)  LdPEz:  Historia  Argeniina,  tomo  III,  página  Ó86. 
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«Pero,  ¿por  qué  turbar  con  recuerdos  funestos  el 
inexplicable  júbilo  de  hoy?  Llegó,  por  fin,  él  momento 
suspirado;  ya  enjugamos  nuestras  lágrimas  al  frente 
de  V.  E.;  un  placer  tan  extraordinario  disipa  entera- 
mente ideas  tan  tristes  y  arrebata  en  sumo  gozo  las 
almas  sensibles,  cuyos  votos  festivos  anuncio  á  V.  E. 
Ellas  reúnen  sus  sentimientos  con  los  de  la  Excelen- 
tísima Junta,  protectora  de  la  patria.  V.  E.,  que  tan 
dignamente  la  representa,  será  el  norte  feliz  de  sus 
más  ligeros  movimientos.  El  fuego  vivo  del  patriotis- 
mo devora  sus  corazones  y  los  hace  dilatarse  más 
allá  de  sus  fuerzas.  Esta  porción  delicada  de  la  hu- 
manidad renuncia  desde  hoy  todos  los  privilegios  de 
su  sexo  en  favor  de  la  patria;  sus  brazos,  débiles  por 
naturaleza,  ya  se  ensayan  á  sostener  con  vigor  el 
arma  contra  los  ataques  de  los  extranjeros  y  rompien- 
do por  ahora  el  silencio  propio  de  su  modestia,  cada 
una  exclama  conmigo:  ¡Libertad,  Libertad!  Yo  se- 
guiré tus  pasos  hasta  el  sepulcro  mismo  bajo  los 
escudos  de  Buenos  Aires,  y  protesto  no  sobrevivir 
al  oprobio  de  verte  otra  vez  al  pie  de  la  tiranía;  la 
sangre  de  la  tierra  será  el  riego  que  fecundará  la 
tierra  que  me  alimenta  y  abriga;  mis  últimos  alientos 
animarán  su  ser  político;  mis  cenizas  sellarán  mi  leal- 
tad, y  el  bello  sexo  de  La  Plata  será  un  eterno  mo- 
numento de  patriotismo  que  admire  la  posteridad. » (^) 

Las  fiestas  públicas,  de  esta  suerte  comenzadas,  en 
honor  del  Representante  se  dilataron  por  tres  días; 
y  así,  por  ejemplo,  como  nunca  por  más  propicia  apa- 
recía la  fortuna  que  en  aquella  hora  para  dar  gracias 
á  Dios  por  lo  que  Chuquisaca  proclamaba  por  singu- 
lar beneficio,  se  cantó  en  la  catedral  el  Te-Dettm,  en 
misa  solemne  que  ofició  el  Arzobispo,  con  elogio  ora- 
torio para  el  recién  llegado;  como  que  habló  en  el  pul- 
pito el  prelado  en  oración  corta  y  sin  bajeza,  diciendo 
en  ella  que  daba  gracias  á  Dios  por  la  terminación  de 
la  guerra,  y  que  pedía,  por  la  caridad  que  les  enseña- 


(1)  Revista  Argentitia,  tomo  XII,  página  12. 


/ 


HISTORIA   DE   GÜEMES    Y    DE   SALTA  181 

ba  Jesucristo,  no  hubiera  más  guerra  civil,  ni  se  de- 
rramara más  sangre  entre  hermanos,  ni  se  arruinaran 
los  pueblos  de  una  misma  nación,  lanzándose  unos 
sobre  otros;  y  señalando  al  doctor  Castelli,  allí  pre- 
sente, como  el  conductor  del  bienestar  y  de  la  paz, 
prenda  de  armonía  y  sosiego  entre  los  pueblos, 
exhortándose  unieran  otra  vez  todos  dando  al  olvi- 
do lo  pasado;  porque  era  Mojó  hombre  bondadoso,  al 
parecer,  en  el  concepto  cristiano,  á  quien  le  causaba 
horror  el  pensar  no  más  que  se  perdieran  más  vidas. 
Terminada  la  ceremonia  se  pasó  más  tarde  al  ra- 
millete, que  dio  ocasión  á  que  se  renovaran  las  pa- 
trióticas arengas;  acompañado  todo  esto  con  las  sal- 
vas de  la  artillería  y  la  parada  militar  de  las  tropas,  y 
con  las  aclamaciones  del  pueblo.  Y  como  para  que 
sirviera  de  remate  á  estas  demostraciones  de  las  auto- 
ridades, celebró  para  él,  en  los  salones  de  su  recinto, 
brillantísima  fiesta  literaria  la  Universidad,  invitán- 
dolo á  su  concurrencia,  según  era  de  uso  en  los  pue- 
blos del  Perú,  con  una  tarjeta  de  plata  y  dos  meda- 
llas de  oro,  á  que  resistió  mucho  el  recibirlas,  y 
en  la  cual  se  lo  nombró  Rector  de  aquella  ilustre 
casa.  (^) 


XII 


MEDIDAS    CONTRA    LOS    EMIGRADOS 

De  ahí,  en  seguida,  hízose  cargo  del  gobierno  de 
Charcas,  haciendo  estancia  en  La  Plata  é  invernando 
allí  por  dos  largos  meses,  aplicando  en  su  adminis- 
tración, como  lo  había  ya  inaugurado  en  Potosí  y 
ahora  iba  á  renovar  en  Chuquisaca,  las  medidas  de 
violencia  que  exigía  la  pública  seguridad  en  el  ca- 
rácter que  habían  adquirido  los  sucesos;  y  abriendo, 
por  otro  lado,  ancha  carrera  de  oprobios  y  desacier- 


(1)  Carrasza:  Archivo  Oenernl  de  la  República  Argentina,  tomo  VII,  páginas  159  y 
100,  declaración  del  doctor  Carrasco;  y  página  202,  del  doctor  Monteagiido 
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tos  que  la  historia  tanto  desearía  no  cargar  sus  pá- 
ginas con  su  desdichada  memoria. 

Olvidado,  pues,  de  la  guerra  vino  á  entregarse  pu- 
ramente á  los  quehaceres  de  la  administración,  de- 
jando á  Viamonte  y  á  Balcarce  todo  lo  que  era  relativo 
á  remonta,  organización  y  disciplina  del  ejército  (^). 
De  éste  nos  ocuparemos  de  aquí  á  poco;  mas  siguien- 
do por  ahora  los  pasos  del  Representante,  correspon- 
de digamos  como  inició  su  política  y  si  ella  fué  jus- 
ta ó  necesaria  y  útil.  Dióle  desde  el  primer  momento 
un  semblante  terrible;  pues  era  su  consigna  y  su 
propio  sentir  anonadar  á  los  enemigos  por  el  terror 
y  la  muerte,  teniendo  la  suerte  para  ello  de  dar  con 
el  doctor  don  Bernardo  Monteagudo,  que  vino  á  ser- 
virle á  maravilla  en  su  puesto  de  Secretario,  ó  Mi- 
nistro, el  cual  era  muy  distinto  á  Castelli  en  seso  y 
entendimiento,  pues  era  joven  talentoso,  y  la  pluma 
en  sus  manos  distinguidísima;  pero  en  cuanto  á  vigor 
y  mano  fuerte  y  otras  ideas,  que  caracterizaban  por 
excelencia  al  Representante,  bien  se  le  parecía.  Te- 
nía, á  más,  este  asesor  enconada  aversión  á  los  es- 
pañoles, y  á  fe  que  con  razón;  porque,  á  más  de  los 
motivos  comunes  por  los  que  se  hicieron  odiosos  en 
América,  Monteagudo  había  padecido  por  mano  de 
ellos  persecuciones,  prisiones  y  extrañamiento  por 
su  inmiscuencia  en  los  sucesos  de  1809,  padecimien- 
tos que,  en  un  temperamento  nervioso  y  ardiente  cual 
el  su5'o,  habían  apurado  en  su  contra  la  hiél  en  el 
corazón,'  que  ahora,  casi  con  el  poder  omnímodo  en 
las  manos,  aparecería  por  atroz;  porque,  á  no  falsear 
las  cosas  los  autores  enemigos,  proclamó  por  nece- 
sidad la  degollación  de  todos  los  nacidos  en  España. 

Había  sucedido,  en  efecto,  que  al  solo  anuncio  de 
la  invasión  del  ejército  por  aquellas  provincias,  y  en 
mayor  medida  cuando  el  caso  de  Suipacha  aseguró 
su  entrada  y  disposición,  los  más  comprometidos  en 
la  resistencia  que  organizara  Nieto,  y  muchos  otro? 


iV  NúftEz:  Xotieiaíi  Hhríórietut. 
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temerosos  de  la  nueva  gente  que  llegaba,  se  habían 
dado  á  huir,  buscando  la  seguridad  que  les  ofrecía 
Abascal  y  el  Perú;  pero  muchos  otros  también,  me- 
nos temerosos  ó  á  quienes  sus  intereses  retenían,  que- 
daron por  allí,  como  había  sucedido  desde  Córdoba 
en  adelante;  y  éstos  podrían  maquinar  posiblemente 
en  quebranto  de  la  revolución,  dándose  la  mano  con 
el  enemigo   bajo  el  misterio. 

Tales  circunstancias  dieron  á  Castelli  sobrada  oca- 
sión en  los  pueblos  del  Alto .  Perú  para  dictar  pro- 
videncias del  rigor  más  alto  y  para  pregonar  bandos 
preñados  de  terribles  castigos;  como  que,  á  más  de 
los  sacrificados  en  Potosí  como  promotores  y  minis- 
tros principales  de  la  resistencia,  eran  ahora  citados 
al  tribunal  de  la  revolución  los  demás  que  habían 
servido  en  igual  oficio  y  que  á  la  sazón  estaban  pró- 
fugos, bajo  el  amparo  de  Goyeneche,  como  lo  era  el 
célebre  fiscal  de  la  Audiencia,  don  Pedro  Vicente 
Cañete,  reconocido  con  justicia  por  el  más  sabio  abo- 
gado de  su  tiempo,  privándoseles,  desde  luego,  de 
sus  empleos  y  honores.  Y  como  al  lado  de  éstos  que 
encabezaron  la  oposición  se  mirara  por  el  doctor 
Castelli  como  crimen  también  hasta  el  hecho  de  ha- 
ber huido  del  país,  sin  más  motivo  que  la  sospecha 
que  daba  la  ausencia,  fueron  los  emigrados,  á  su 
turno,  incluidos  también  en  la  temblé  lista  de  los 
enemigos  públicos.  El  despotismo  militar  más  fuerte 
y  riguroso  se  extendió,  pues,  por  aquellos  pueblos  y 
el  hacha  del  castigo  se  miraba  alzada  y  lista  para 
caer  sobre  todo  aquel  que  no  fuera  declarado  par- 
cial del  gobierno;  pero  si  bien  la  guerra  y  sus  cir- 
cunstancias disculpan,  en  el  fondo,  gran  parte  de  es- 
tas medidas  si  no  las  justifican,  malo  fué  llegar  al 
colmo  y  al  exceso,  y  matar  y  perseguir  por  sistema, 
y  hasta  despojar  de  los  bienes  de  á  propósito,  dejan- 
do en  la  indigencia  y  miseria  las  familias,  porque  eran 
rigores  y  hasta  crímenes  innecesarios  para  nuestra 
salvación. 

Esto,  que  j'^a  no  era  poco  para  llorarlo,  vino  á  to- 
mar el  aspecto  más  repugnante  y  feo;  porque  en  to- 
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das  aquellas  medidas  parecía  buscarse,  tras  las  per- 
sonas y  el  castigo  por  los  delitos  políticos,  la  fortu- 
na particular;  y  el  sistema  odioso  y  condenable  de  las 
confiscaciones  de  los  bienes  de  los  emigrados  se  puso 
en  activo  juego,  buscándoselos  por  el  inmoralísimo 
medio  de  la  delación,  que  oficialmente  incitaba  el 
gobierno,  ofreciendo  el  tercio  y  aún  la  mitad  de  lo 
descubierto  en  recompensa;  provocando  así  la  corrup- 
ción de  las  buenas  costumbres  con  el  infame  cebo 
de  la  paga.  Tales  medidas  fueron  puestas  en  prác- 
tica en  todos  los  pueblos  libertados  del  Alto  Perú, 
previniéndose  á  sus  autoridades  les  dieran  la  mayor 
notoriedad  y  las  llenaron  con  el  más  despierto  celo  (^). 


XIII 


CONFINAMIENTO  DE  LOS  SOSPECHOSOS 

Muchos  Otros  también,  menos  temerosos  que  aque- 
llos fugitivos,  sea  porque  sus  compromisos  con  el  par- 
tido realista  fueran  de  menos  bulto,  ó  ya  que  sus  in- 
tereses y  otras  causas  particulares  los  retuvieran, 
quedaron  por  allí,  como  había  sucedido  desde  Cór- 
doba en  adelante.  Estas  personas  no  adictas  á  la  Pa* 
tria  y  sí,  por  el  contrario,  parciales  más  ó  menos 
ocultos  de  los  vencidos,  aunque  se  mostraron  mu- 
chas de  ellas,-  arrastradas  por  las  circunstancias  y 
el  temor,  haciendo  parte  en  los  regocijos  revolucio- 
narios, podían,  por  sus  afecciones,  maquinar  también 
en  quebranto  de  la  revolución,  de  acuerdo  con  los 
enemigos  del  Perú. 

Connivencia  semejante  fué  mirada  como  «crimen 
de  primer  orden»;  y  para  prevenirlo  amenazóse  ásus 
autores  hasta  con  la  pena  capital,  que  debía  apli- 
cárseles tras  un  sumario  puramente  militar.  En  esto 
Castelli  obraba  bien,  con  cordura  y  acierto,  porque 


(1)  Bando  dt  Cmidli^  dado  en   La  Plata  el  5  de  Enero  de  1811,  en  el  RtgUtn 
Nacional,  núm  206. 
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se  actuaba  bajo  el  estado  de  gueiTa  y  de  la  ley 
marcial;  y  en  tales  circunstancias  la  política  debía  y 
tenía  que  ser  dura  y  enérgica,  y  de  ojo  vigilante  y 
despierto,  porque,  á  diferencia  de  lo  que  acontece  en 
la  guerra  ordinaria,  la  revolución,  que  en  suma  era 
no  más  que  una  gran  contienda  civil,  tenía  desde 
que  nació  muy  celosos  y  fuertes  enemigos  dentro 
del  propio  país,  los  cuales  eran  todos  aquellos  que 
no  habían  abrazado  sus  banderas,  mas  sí  las  contra- 
rias, aunque  bien  que  con  derecho  legítimo,  quienes 
deberían  servir  de  tropiezo,  de  perturbación  pública 
y  aún  hasta  de  espías  entusiastas  al  servicio  del 
enemigo. 

A  ellos  había  que  castigarlos  así,  caso  de  tomár- 
selos delincuentes;  y  á  los  que  aparecieran  de  sos- 
pechosos era  menester  retirarlos  de  donde  fueran  un 
peligro,  ó  vigilarlos  de  cerca,  como  á  gente  recelosa 
y  atrevida.  Y  Castelli,  que  profesaba  la  fe  política 
del  terror  y  que  venía  convencido  de  su  eficacia 
desde  que  salió  de  Buenos  Aires,  tomó  estas  medi- 
das contra  gente  semejante,  sentando  por  necesario 
«desterrar  del  país  aquellos  genios  que  se  llegasen 
á  encontrar  rivales  ó  indiferentes  al  sistema.  >>  (^)  Todo 
vino  á  ser,  pues,  para  el  nuevo  gobierno  crimen 
fuera  de  la  revolución,  ¡hasta  la  indiferencia  política! 
De  esta  suerte,  la  lista  de  la  proscripción  se  llenó 
muy  luego  con  todos  aquellos  particulares  y  emplea- 
dos «que  habían  manifestado  oposición  á  la  Junta». 
Para  averiguarlo  y  caer  sobre  ellos,  Castelli  recibió 
la  delación  secreta  que  le  dieron  los  Cabildos,  pues 
estas  corporaciones  habían  sido  purgadas  de  enemi- 
gos y  elegidos  en  su  reemplazo  partidarios  de  la  re- 
volución y  de  antemano  comprometidos  con  el  Re- 
presentante, que  no  repugnó  de  fomentar  hasta  esa 
altura  el  envilecimiento  del  carácter,  bien  que  él,  en 
su  arrebato  y  ligereza,  lo  hacía  pensando  obraba  en 
bien  de  la  Patria,  á  la  cual,  sin  embargo,  no  se  le 


(1)  Carsaitza:  Arekito,  citado,  Oficio  del  Cabildo  de  Tacnxnán,  de  22  de  Mar- 
so  de  1812,  tomo^TII,  página  229. 


186  DOCTOR    BERNARDO   FRÍAS 

debe  ofrecer  la  triste  honra  de  servirla  por  medios 
indecorosos.  Estos  proscriptos  del  Alto  Perú  eran  in- 
ternados á  las  provincias  de  abajo;  y  Tarija,  Salta, 
Jujuy  y  Oran  se  llenaron  muy  pronto  de  estos  con- 
finados, que  fueron  «multitud  de  hombres»,  arranca- 
dos especialmente  de  Potosí  y  Chuquisaca.  Poco  tiem- 
po duró  esto,  porque  incorporados  á  la  Junta  los  di- 
putados de  las  provincias,  y  caído  el  doctor  Moreno, 
la  política  de  moderación  y  acomodamiento  substitu- 
yó á  la  energía  y  violencia  pasadas,  y  se  ordenó 
restituir  aquellos  hombres  á  sus  domicilios,  como  asi- 
mismo que  no  se  matara  más  en  adelante  á  los  ene- 
migos vencidos.  (^) 


XIV 


CASTELLI    Y   FERNANDO    VII 


Sin  poder  dar  treguas  á  su  carácter  dejó  de  lado 
toda  la  prudencia  que  la  Junta  había  tomado  por 
arma  de  su  política,  disfrazando  cuerdamente  en  sus 
primeros  pasos  la  verdadera  resolución  que  la  ani- 
maba. Y  obrando  por  su  propia  opinión  y  juicio  rom 
pió  francamente  con  los  españoles,  porque  no  otra 
cosa  significaba  el  alejarlos  de  todos  los  puestos  pú- 
blicos y  entregarlos  sólo  á  manos  americanas;  lo 
cual  ciertamente  no  era  de  lo  más  político,  aunque 
fuera  de  lo  más  agradable,  porque  no  era  esa  la  ma- 
nera de  atraerlos  ni  de  contenerlos,  y  eso  que  tan- 
tos estaban  con  nosotros  y  que  la  misma  Junta  te- 
nía dos  de  ellos  en  su  seno.  ('^)  La  unión  y  concordia 
entre  todos  los  pueblos  y  los  hombres,  y  la  confian- 
za en  un  gobierno  igual  para  todos,  era  lo  que  á  dia- 
rio proclamaba  la  Junta,  y  el  mismo  doctor  Castelli 


(1)  Carrakza:  Arciu'nt,  citado,  tomo  VII.  página  258,  declaración  de  Monte- 
agudo;  página  271,  declaración  de  Balcarce;  página  278,  declaración  de  Via- 
monte. 

(2)  Cakrakza:  AitMfo.  citado,  tomo  YII,  página  2S4,  declaración  de  Montes 
de  Oca;  página  271,  de  Balcarce. 
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tuvo  la  oposición  á  estos  principios,  hecha  por  Nieto, 
como  una  de  las  causales  para  condenarlo.  Ni  fué 
menor  imprudencia  3'  contrariedad  á  la  política  del 
gobierno  á  quien  servía,  eso  de  descubrirse  contrario 
á  la  lealtad  tan  decantada  á  Fernando  VII;  porque 
tenía  empeñado  encargo  de  mantener  y  convencer 
sobre  la  fidelidad  de  la  Junta  al  Rey,  que  ahora  su 
ministro  desmentía  con  sus  actos.  (^) 

Porque  si  bien  él  invocaba  el  nombre  del  monar- 
ca en  todos  los  actos  oficiales  y  públicos  para  pro- 
ceder en  su  nombre  y  beneficio;  y  dirigía  sus  procla- 
mas y  sus  arengas  como  fiel  vasallo,  exhortando  á 
las  multitudes  <  á  la  sumisión  y  obediencia  al  Sobe- 
rano», y  aún  llegaba  á  tributarle  honores,  como  su- 
cedió en  La  Paz,  donde,  tomándole  el  día  del  santo 
del  Rey,  hizo  cantar  misa  y  Te-Deum  festejando  el 
cumpleaños  real,  «atacaba  formalmente  el  dominio 
ilegítimo  de  los  reyes  de  España,  y  procuraba  por 
todos  los  medios,  directos  é  indirectos,  propagar  el 
sistema  de  la  independencia»,  sin  poder  aguardar  qu<^ 
esto  viniera  á  su  debido  tiempo;  siendo  la  suma  de 
su  credo  político  á  este  respecto  «que  no  se  había 
de  reconocer  á  ninguna  testa  coronada»;  lo  que  era 
la  proclamación  más  radical  de  la  república.  A  su 
vez,  no  podía  hacer  menos  el  ejército  que  lo  que 
obraba  su  jefe,  é  iba  sembrando  la  nueva  doctrina 
al  través  de  los  pueblos  por  que  cruzaba,  pues  sus 
individuos  no  tenían  escrúpulos  en  decir  que  el  solo 
y  real  objeto  de  la  expedición  era  establecer  un  nue- 
vo gobierno,  bajo  la  base  de  la  independencia  de  la 
corona  de  España.  Y  como  para  confirmar  con  la 
materialidad  de  los  hechos  y  acciones  lo  que  pudiera 
parecer  simple  anhelo  y  doctrina  de  conversación, 
la  oficialidad,  en  su  mayoría,  hacia  público  desprecio 
por  el  rey  Femando,  llamándolo  Fernando  el  siete^ 
por  irrisión,  «y  se  quitaba  y  arrojaba  por  el  suelo 
su  retrato  puesto  sobre  la  escarapela»,  y  aún  lo  ha- 


(1)  Vé&nse  Ifts  Instrvcciowt  reserracUu  que  le  fueron   dadas  al  doctor  Castelli 
para  qne  gobernara  su  conducta;  íiegistro  yarhnai,  núm  96. 
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rían  en  presencia  misma  de  Castelli,  representante  del 
gobierno,  quien,  á  este  respecto,  no  tomó  en  contra- 
rio providencia  alguna,  como  no  podía  menos  de  su- 
ceder en  la  dura  lógica  de  las  cosas.  (^) 


XV 


ALIANZA    É    IGUALDAD    CON    LOS    NATURALES 

Trabajaba  con  sumo  ardor,  al  mismo  tiempo  que 
sus  demás  actos  y  las  licencias  del  ejército  desmentían 
su  conducta,  en  consolidar  la  unión  de  todos  aque- 
llos pueblos  peruanos  á  la  suerte  de  la  capital.  Echó 
mano,  siguiendo  la  buena  inspiración  que  alentó  siem- 
pre al  gobierno  á  este  respecto,  del  resorte  poderoso 
de  la  libertad  civil  para  levantar  las  poblaciones  de 
campesinos  del  Alto  Perú  y  alentarlos  en  su  deci- 
sión por  la  causa;  pues  aquellas  gentes  no  la  gozaban 
y  vivían  formando  una  clase  inferior,  por  las  leyes,  á 
la  raza  blanca  privilegiada. 

Castelli  les  dirigió  proclamas  para  entusiasmarlos 
a  fin  de  que  tomaran  las  armas,  haciendo  la  causa 
propia,  y  en  ellas  les  prometía  que  el  nuevo  gobierno 
de  Buenos  Aires,  á  cuyas  banderas  eran  llamados, 
iba  á  quebrar  para  siempre  sus  cadenas,  debiendo  en 
adelante  reconquistar  su  carácter  y  derechos  de  hom- 
bres libres,  iguales  á  los  demás,  confesándose  todos 
hermanos.  Esas  proclamas  eran  puestas  en  su  lengua, 
que  era  el  quichua,  para  su  mejor  inteligencia  y  pro- 
pagación, y  el  objeto  de  la  expedición,  se  les  explica- 
ba en  ellas,  no  era  otro  que  el  auxiliarlos  contra  sus 
antiguos  opresores  y  darles  la  libertad.  Halagados 
por  tales  promesas  aquellos  campesinos,  bajando  de 


(1)  Cakraxza:  Arrhic^K  citado,  tomo  Vil  Declaraciones  de  páginas  180«  14P| 
1^.  174,  202  y  261;  esta  última  del  doctor  Monteagudo.  su  Becretario  de  gobier- 
no y  guerra.  ^^ 

£1  general  Balcarce  niega  se  haya  atacado  la  fidelidad  &  Femando  Vil; 
pero  sn  afirmación  no  merece  mayor  fe,  por  su  parcialidad,  pues  era  intimo 
do  Castelli  y  habia  vivido  |anto  con  él  dnrnnte  la  campaña,  y  ahora  se  trata- 
ba de  condenar  á  sn  amigo  en  desgracia.  Arrhiro  citado,  tomo  Vil,  página  276. 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE   SALTA  189 

SUS  cerros  ó  saliendo  de  sus  pueblos  á  recibir  al  Re- 
presentante al  acercarse  por  su  distrito,  se  llegaban 
á  él  á  exponerle  sus  quejas  por  la  injusticia  con  que 
eran  maltratados,  y  Castelli,  exagerando  por  el  lado 
opuesto  de  la  democracia,  levantábalos  del  suelo,  en 
donde  se  postraban  sus  caciques  al  llegar  á  su  pre- 
sencia, según  era  la  costumbre  desús  remotos  ante- 
pasados, y  les  decía  que  ya  todo  aquello  se  había 
acabado;  que  iguales  ya  eran  todos,  señores  y  sier- 
vos; y  que  eso  era  en  verdad  lo  que  significaba  la 
cruzada  militar  de  Buenos  Aires;  y,  como  para  con- 
vencerlos más  de  aquella  nueva  edad  de  oro  á  que 
les  prometía  conducirlos,  los  abrazaba  y  les  mostra- 
ba en  su  trato  el  maj^or  cariño  y,  hasta  los  llegó  á 
sentar  á  su  mesa,  entre  otros  agasajos,  y  aún  á  conde- 
corar á  uno  de  ellos  con  grado  militar  para  obligar- 
los de  esta  manera  más.  La  adhesión  que  ya  de  suyo 
tenía  esta  gente  campestre  contra  todo  lo  que  fuera 
empresa  contra  los  españoles,  dio  los  frutos  espera- 
dos, como  desde  antes  de  Suipacha  ya  se  vieron; 
porque  sucedió  entonces  .que  aquellas  proclamas,  es- 
tas entrevistas  cordiales,  estas  muestras  de  un  fingido 
amor  y  hermandad  social  á  que  obligaba  la  política 
de  la  guerra,  y  esos  emisarios  que  se  internaron  al 
seno  de  los  pueblos  indios,  oficio  en  el  que  entraron 
estos  mismos  caciques  que  trataban  con  Castelli,  sir- 
vieron á  maravilla  para  que  auxiliaran  al  ejército 
con  víveres,  y  con  sus  brazos,  conduciendo  por  sobre 
as  montañas  el  tren  de  artillería.  (*) 


XVI 


LOS    ESCÁNDALOS    DE    CHUQUISACA 

Y  las  cosas  no  pararon  aquí  ni  quedaron  limita- 
das sólo  á  aquellos  abusos  de  la  autoridad  que  vi- 
mos; que  también  la  acción  individual  del  ejército,  con 

(1>  Cabbakca:  Arekiva,  citado,  tomo  Til,  púginaa  UO,  140,  133^  176. 
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particularidad  la  de  la  oficialidad  joven,  irrespetuosa 
y  ligera,  y  nada  sujeta  á  la  disciplina,  porque  no  la 
había,  en  lo  que  se  distinguían  más  que  todos  los 
porteños,  sembraba  odiosidades  como  por  encanto, 
con  sus  avances  de  todo  género,  haciendo  teatro  prin- 
cipal de  estas  sus  hazañas  no  sólo  á  Chuquisaca,  sino 
á  Potosí,  á  Oruro  y  á  La  Paz,  por  no  citar  los  otros 
vecindarios  obscuros  en  donde  dejaron  maldito  re- 
cuerdo. 

Porque  desde  que  la  cabeza  andaba  mal  y  flo- 
jos se  hallaban  bajo  su  dirección  los  resortes  de  la 
moral  y  buen  gobierno,  fuerza  era  también  que  todo 
cayera  en  el  desorden  y  desquicio  general,  por  más  que 
nos  duela  el  decirlo,  viéndose  así  que  la  insolencia  de 
los  jóvenes  oficiales  nada  respetaba  de  cuanto  ha- 
llaba por  allí;  de  tal  suerte  que,  sin  quererlo  ni  pen- 
sarlo, iba  sembrando  de  espinas  el  camino  de  la 
revolución.  Pues  eran  los  porteños  juventud  de  una 
sociedad  que  había  crecido  y  se  había  formado,  des- 
de hacía  más  de  cien  años,  como  vecindario  de  un 
puerto,  abierto  en  un  principio,  y  por  vía  oculta  y 
furtiva,  al  comercio  de  contrabando,  y  después,  con 
mayores  libertades,  al  comercio  directo  con  Europa, 
viéndose  arribar  continuamente  á  su  playa  holande- 
ses, franceses,  ingleses  y  españoles  con  sus  carga- 
mentos de  mercancías.  Y  como  las  poblaciones  de  las 
costas  están  más  al  contacto  que  las  mediterráneas 
con  la  gente  mercante  y  activa,  y  en  comunicación 
frecuente  con  los  extranjeros,  que  llevan  y  traen  con- 
sigo las  corrientes  reinantes  en  el  mundo,  fueron  muy 
luego  éstas,  muy  marcadamente  durante  los  trastor- 
nos de  la  revolución  francesa,  las  que,  tanto  en  Es- 
paña como  en  América,  tomaron  cierto  espíritu  ligero 
sobre  las  cosas  graves,  así  en  lo  social  como  en  lo  re- 
ligioso; siendo,  de  esta  suerte,  de  espíritu  más  repu- 
blicano y  democrático  en  su  trato  con  las  gentes,  y 
más  incrédulos  en  materias  de  fe;  y  más  olvidados  ó 
indiferentes  de  las  añejas  costumbres,  fuera  ya  por 
falta  de  hábito  con  ellas,  ó  porque  no  las  conocieran 
regularmente  desde  el  nacer.  Su  situación  en  la  des- 
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contacto  con  Europa,  que  era  con  ellos  más  fácil  y 
frecuente;  que  mientras  en  el  interior  el  extranjero 
era  casi  aborrecido,  era  para  Buenos  Aires  el  amigo 
de  diaiio;  (^)  y  las  ideas  reinantes  en  el  siglo  vinieron 
también  á  aclimatarse  por  allí  y  bajar  hasta  la  ple^ 
be,  y  eran  éstas  por  entonces  revolucionarias  y  de- 
moledoras de  todo  cuanto  comprendía  y  formaba  el 
antiguo  régimen  institucional.  (^ 

La  clausura,  por  otra  parte,  en  que  por  tantos 
años  había  permanecido  su  puerto,  había  sido  motivo 
muy  poderoso  para  que  no  acudiera  á  su  seno,  para 
avecindarse,  ni  la  gente  rica,  ni  los  hidalgos  españo- 
les durante  tan  largo  período;  siendo,  pues,  su  po- 
blación, en  un  principio,  sólo  de  estanderos  y  trafi- 
cantes de  cueros.  Porque  como  este  ramo  era  á  la 
sazón  pobre  y  mezquino,  nada  de  grande  prometía, 
y  el  comercio  y  la  riqueza,  que  es  su  fruto  natural, 
hasta  que  se  abrió  el  puerto  á  mediados  del  siglo 
xvín,  no  tenían  por  allí  ni  los  atractivos  ni  los  en- 
sueños que  le  son  peculiares,  como  para  que  indujeran  á 
los  representantes  de  la  nobleza  española  y  de  los 
capitales  de    la  época  á  buscar' asiento   en    aquella 


(1)  Aún  nosotros  hemos  alcanzado  A  ser  testigos  do  este  odio  tradicio- 
nal, reducido  ya  á  las  clases  inferiores  de  la  población.  Porque  se  dio  el 
caso,  más  ó  menos  por  el  año  de  1S78,  que  sabiéndose  por  la  plebe  de  Salta  que 
debía  llegar  una  poroión  algo  numerosa  de  inmigrantes  en  una  tropa  do 
carros,  que  por  aquel  tiempo  sfrvían  para  el  transporte  comerrial  desde 
Tucumán,  salió  á  recibirlos  al  lugar  del  desembarque  armada  do  piedras, 
con  intención   de  rechazarlos  é  impedir  su  entrada. 

£ran  los  últimos  vestigios  de  la  dominación  española,  que  habla  inocula- 
do, por  sistema  y  con  sus  leyes  expresas,  en  las  poblaciones  el  odio  al  extran- 
jero, sobre  todo  en  esta  oíase  ignorante  y  pobre. 

(2)  Mr.  de  Chateaubriand,  estudiando  este  fenómeno,  dice  lo  siguiente: 
«Despartidos  dominaron  entonces  en  la  Península:  el  primero  arrastraba  en 
pos  de  si  casi  ¿  todo  el  pueblo  del  campo,  excitado  por  el  clero  y  fundido 
en  bronce  por  lo  tocante  á  la  fe  religiosa  y  á  la  política;  el  segundo  partido 
se  componía  de  los  liberalf«,  gente  supuesta  de  más  ilustración  y  por  esa  misnaa 
razón  menos  petrificada  por  las  preocupaciones,  ó  menos  consolidada  en 
la  virtud;  el  contacto  de  los  extranjeros  en  las  poblaciones  marítimas  lo 
habla  hecho  accesible  á  los  vicios  y  máximas  de  la  revolución  francesa.»  Cm- 
gnao  de  Verona,,  capítulo  I. 

Sarmiento,  á  su  vez,  dice:  «Buenos  Aires,  ein  Universidad  hasta  después 
de  la  revolución;  sin  un  colegio  hasta  poco  antes;  librados  sus  habitantes  al 
comercio,  debía  ser  tenida  en  menos  v  mirada  como  poca  cosa  en  la  jerar- 
quía colonial,  según  la  opinión  de  aquellos  tiempos;  porque  era  de  reciente  data 
que  comeneaba  á  hacerse  notable  esta  ciudad  en  America,  por  cierto  desem- 
baraza y  com-k  degeneración  de  las  ideas  coloniales,  á  causa  de  sus  tratos 
con  extranjeros,  atraídos  á  la  Colonia  por  el  comercio  de  contrabando;  y  en- 
tre el  contrabando,  deslizándose  las  nuevas  ideas  propaladas  en  el  siglo  xviii» 
(Obras  tomo  XXXVII,  página  18?). 
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ciudad;  los  cuales  eligieron,  bien  al  contrario,  los  pue- 
blos interiores,  donde  en  unos  el  tráfico  de  muías  para 
mover  el  comercio  de  la  mitad  de  la  América  pro- 
curaba fáciles  y  cuantiosas  riquezas;  y  en  los  otros, 
los  asientos  mineros  de  Potosí,  de  Oruro,  de  Pasco  y 
otros  puntos  de  los  senos  montañosos  del  Perú,  eran 
fuente  mayor  aún  para  acaparar  tesoros,  y  atrajeron 
la  concurrencia  de  la  gente  principal  y  rica;  como 
que  don  Juan  Rodríguez,  por  ejemplo,  tenía  en  su 
residencia  de  Oruro  las  fuentes  ó  surtidores  para 
el  agua  que  ornamentaban  sus  patios  de  plata  ma- 
ciza; y  los  títulos  de  Castilla,  como  condes  y  mar- 
queses, abundaban  por  allí  y  en  mayor  escala  en 
Lima;  elemento  social  y  de  fortuna  atraído  allí  por 
el  comercio,  la  actividad  y  el  progreso  y  dichoso 
bienestar  de  que  carecía  Buenos  Aires,  y  como  él 
todos  los  pueblos  del  litoral,  durante  aquella  época 
que  recordamos.  Sólo  cuando  las  franquicias  comer- 
ciales de  su  puerto  hicieron  de  esta  ciudad  la  boca  del 
comercio  ultramarino,  fué  que  la  nobleza  española 
comenzó  á  radicarse  en  su  plaza;  pero  ya  la  pobla- 
ción tenía  formada  y  arraigada  su  índole  propia,  de- 
mócrata y  expansiva,  que  no  pudo  modificarse,  que- 
dando como  exóticos  en  su  seno  los  hogares  de  gente 
aristócrata  y  retobada,  como  lo  fueron  los  de  Ancho- 
rena,  notables  por  su  riqueza  y  por  su  orgullo.  (^) 

Sus  hijos,  que  se  llamaron  porteños^  como  quien 
dice  hombres  del  puerto,  adquirieron  de  esta  suer- 
te, y  bien  pronto,  riqueza,  aristocracia,  y  trato  y  rela- 
ción con  todos  los  pueblos  interiores  y  con  las  plazas 
comerciales  de  la  España,  en  maj^or  escala  que  otro 
alguno;  y  « el  pueblo  de  Buenos  Aires,  como  su  fama 
crecía  en  el  concepto  de  propios  y  extraños,  se  en- 
soberbecía en  demasía,  como  aquellos  que  se  enri- 
quecen de  golpe,  y  empezó  á  prescindir  de  todos  los 
otros  pueblos.»  (^ 


(i)      DCCTOS  JC'AX   ItiMAGIO  DE  GORRITI. 

(i)    Sakmixxto:  Olfras.  tomo  XXXVII,  página  190. 
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Vinieron  á  ser  de  esta  suerte  los  porteños,  «orgullo- 
sos como  su  río;  variables  como  sus  vientos»,  al  decir 
de  un  contemporáneo.  (*)  Y  contribuyeron  más  á 
darles  este  concepto  de  superioridad  y  suficiencia  que 
de  sí  propios  tenían,  la  erección  de  su  ciudad  en  ca- 
beza del  virreinato,  donde  tomaron  asiento  los  más 
altos  poderes  de  gobierno  del  país,  y,  más  luego,  la 
suerte  brillante  que  les  cupo  de  defender  la  indepen- 
dencia de  la  patria  rindiendo  á  los  ingleses;  suceso 
bajo  todo  extremo  ruidoso,  que  atrajo  para  ellos  el 
aplauso  del  mundo,  viéndose  proclamar  por  los  pue- 
blos y  las  autoridades  de  los  demás  virreinatos  por 
<í  esforzados  y  nobles  y  generosos  campeones;  f)  lla- 
mándose á  Buenos  Aires,  la  gloriosa  capital. 

Así,  pues,  como  la  atmósfera  en  que  se  habían 
creado  los  tenía,  á  la  sazón,  muy  dados  á  la  moda  de  la 
despreocupación,  tanto  así  en  lo  que  respecta  á  reli- 
gión como  á  distinciones  y  rango  nobiliarios,  eran,  á 
ejemplo  de  su  jefe,  parciales  marcadísimos  del  sistema 
denK)crático  y  bullanguero.  Y  aquel  genio  alegre  y 
vivaz  que  les  ha  distinguido  siempre;  la  audacia  te- 
meraria de  su  valor,  y  la  desenvoltura  general  de 
su  carácter,  de  suyo  franco,  generoso  y  desprendido, 
á  la  vez  que  altivo,  presumido  y  arrogante,  unido 
y  junto  á  la  educación  recogida,  hicieron  que  tomaran 
á  risa  y  chacota  en  los  pueblos  del  Perú  las  cosas 
más  serias  y  graves,  y  como  que  no  había  responsabi- 
lidad en  casa  extraña  é  invadida.  Porque  aquella  ofi- 
cialidad como  el  doctor  Castelli,  su  jefe  y  guía,  die- 
ron por  bueno,  viéndose  triunfantes  por  allí,  de  <  hacer 
callar  toda  legislación,  aún  la  natural  y  religiosa  como 
emanadas  de  un  tirano  origen;  no  reconociendo 
otros  crímenes  que  los  políticos,  ni  otras  virtudes  que 
un  patriotismo  exaltado,  que  autorizaba  la  inmorali- 
dad en  las  acciones  públicas  y  privadas;  y  esto  en  las 
mismas  circunstancias  en  que  por  el  encono  y  gene- 


(1)  Doctor  Felipe  Antonio  Echazú,  Diputado  que  fué  al  Congreso  de  lBk5, 
por  la  provincia  de  Tarija. 

(2)  Gtaxta  de  Buenos  Aires,  de  80  de  Agosto  de  1810. 


Gümus  y  Salla,  IL-Vi. 
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ralidad  de  las  pasiones  se  debió  haber  fortificado  el 
saludable  freno  de  la  religión  y  de  las  leyes »  (}). 

Y  no  sólo  negaban  sus  respetos  y  consideración  á 
los  aristócratas  más  pagados  y  consentidos  de  su  gran- 
deza y  alcurnia,  y  á  los  eclesiásticos  más  venerables, 
sino  que  los  misterios  más  graves  de  la  religión  y 
las  cosas  más  santas  del  culto  fueron  objeto  de  su  pi- 
fia y  de  su  risa,  dando  rienda  suelta  á  su  lengua  para 
hacer  alarde  de  un  descreimiento  de  colorido  escan- 
daloso,- dada  la  piedad  de  los  tiempos,  y  á  unos  y  otros 
los  expusieron  á  la  befa  de  la  canalla  fanatizada;  y 
como  cada  correo  era  mensajero  de  nuevos  desaca- 
tos y  tropelías,  las  quejas  que  levantaron  estos  abusos, 
jamás  severamente  reprimidos,  dieron  motivos  para 
que  los  periódicos  y  las  autoridades  realistas,  en  sus 
papeles  públicos,  y  la  conversación  de  las  gentes  pia- 
dosas y  de  la  clase  ofendida,  así  noble  como  eclesiás- 
tica, clasificaran  á  los  miembros  del  ejército  de  «chus^ 
ma  de  vándalos »  y  legión  de  < impíos  y  herejes^]  con_ 
tándose  de  ellos  mil  horribles  atentados  y  sacrilegios, 
y  presentándolos,  por  ende,  á  la  espectación  alarma- 
da de  los  pueblos  como  que  eran  á  la  vez  los  enemi- 
gos de  Dios  y  de  los  hombres  y  no  los  protectores  de 
la  patria.  Baste  ahora  decir,  por  ejemplo,  en  cuanto 
á  sus  abusos  en  el  orden  religioso,  que  al  salir  aque- 
llos oficiales  de  un  baile,  ocupación  en  que  pasaban 
casi  todas  las  noches  durante  su  estancia  en  Chuqui- 
saca,  halláronse  con  que  en  la  portada  del  enterra- 
torio que  tenía  el  templo  de  San  Francisco,  los  devotos 
tenían  encendidas  velas  votivas  ó  suplicatorias,  para 
hacer  propicia  la  divinidad,  delante  de  una  cruz  que 
se  alzaba  allí,  y  fué  esto  no  más  suficiente  motivo 
para  que  aquella  gente  divertida  y  de  poca  fe,  pretex- 
tando disipar  de  la  plebe  lo  que  llamaba  vergonzoso 
fanatismo,  echara  por  tierra  el  símbolo  del  cristianis- 
mo y  lo  arrastrara  como  traste  inmundo  por  las  ca- 


(1)    Doctor  Facukdo  de   Zcviría,  testigo  presencial.   F.¡  ¡miwipio  ReJigioso^  In- 
troducción,   página  IX. 
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lies  y  lo  hiciera  pedazos  á  sablazos  en  la  plaza  prin- 
cipal de  la  ciudad. 

Grandísimo  escándalo  produjo  en  toda  Chuquisaca 
aquel  inaudito  atentado  causado  en  la  sociedad  de 
mayor  cultura  y  en  una  época,  como  aquella,  de  la 
mayor  piedad;  por  lo  que  alarmado  Castelli  con  la 
grita  que  levantó  el  hecho  llamó  á  la  oficialidad  en 
cuerpo  y  la  amonestó  para  que  no  diera  con  su  con- 
ducta motivos  «para  que  se  divulgaran  semejantes 
especies»,  advirtiéndoles  que  no  habían  ido  allí  á 
disipar  errores  religiosos;  pero  se  cuidó  muy  poco  de 
averiguar  en  regla  y  con  espíritu  severo  reprimir 
públicamente  el  delito,  llegando  en  su  imperdonable 
complicidad  á  responder,  cuando  le  llevaron  la  queja, 
de  que  aquello  «era  juguete  de  muchachos.»  0) 

Y  como  si  todo  esto  no  fuera  ya  bastante  para 
la  deshonra  y  desprestigio  de  la  causa  de  Buenos  Ai- 
res y  del  ejército,  se  consumaban  al  mismo  tiempo 
en  todas  aquellas  sociedades  del  Perú  ofensas  aún 
más  irritantes,  hirientes  y  vergonzosas;  y  lo  que  era 
peor,  que  tenían  por  asiento  preferente  el  centro  más 
culto  y  principal,  que  lo  era  Chuquisaca. 

Durante  los  meses  de  su  descanso  en  La  Plata,  lle- 
gó Castelli  á  olvidarse  por  completo  de  la  guerra,  y 
empleó  aquel  precioso  tiempo  entre  dictar  sus  medi- 
das de  rigor,  con  la  loable  intención  de  afianzar  la 
causa  y  librarla  de  asechanzas  enemigas,  y  en  los 
deleites  que  le  oí  recia  aquella  capital  con  mayor 
proporción  de  los  que  había  saboreado  ya  en  Potosí. 
Y  lástima  grande  fué  para  la  Patria  el  verlo 
como  perdía  sus  energías  para  enervarse  allí  bebien- 


(1)  Doctos  Facusdo  Zuñiría:  Obra  citada.  Introdacción,  páffina  X.— General 
Pa«:  Memorias,  tomo  I,  página  19.— Cakramza:  Archivo  General  dfia  República  Argenti- 
na^ tomo  VI,  páginas  226,  264;  tomo  YII,  páginas  147,  166  y  215. 

Aunque  el  general  Paz  afirma  que  este  suceso  tuv  o  lugar  después  de  la 
derrota  del  Desaguadero,  nosotros  aceptamos  la  declaración  del  general 
Viamonte,  que  lo  asegura  durante  la  primera  parada  de  Castelli  en  Chuqui- 
saca; porque  Pas  no  figuró  en  estas  operaciones  y  Yiamonte  era  el  segundo 
jefe  del  ejército. 

£1  bando  de  Belgrano  (IBIS)  que  cita  el  general  Paz,  destinado  aprevenir 
los  odios  que  contra  los  porteños,  como  se  llamaba  á  los  del  ejército  de  la  Pa- 
tria por  alli  en  los  primeros  años  de  la  guerra,  habia  sembrado  el  ejército 
del  doctor  Castelli,  aioe:— «Se  respetarán  los  usos,  costumbres  y  aún  preocu- 
paciones de  los  pueblos;  el  que  se  burlase  de  ellos  con  acciones,  palabras,  y 
aún  con  gestos,  será  pasado  por  las  armas. 9  Memorias,  tomo  I,  página  94. 
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do  los  vientos  tibios  de  las  noches  del  sensualismo;  y 
como  cambiaba  la  actividad  y  celo  que  mostrara  al 
pisar  los  umbrales  del  Perú  por  aquel  reposo  funes- 
to y  como  abandonaba  el   ejército    reteniendo  con- 
sigo al    General,    como  para   compañero  de  fiestas 
y  honor  de  su  guardia  de  cuatrocientos  hombres;  y 
como  también  se  detenía   sin   dolor  en  medio  de  su 
carrera,  antes  de  asegurar  firmemente  una  victoria, 
que   la  tenía  en   las  manos.  Los    efectos  del  triunfo 
tan  fácil  y  de  grandeza  tan  inesperada  fueron  para 
él  halagos  de  nefasta  sirena,  dejándose  aletargar  en 
su  vanidad,  que   descubrió  el    fondo   de  su  debilidad 
moral  y   ausencia   de  las   grandes   virtudes  con   la 
cuasi  adoración  que  le  tributaron  los  pueblos   some- 
tidos y  con  la  continua  lisonja  que,  como   mosca  im- 
portuna y  dañina,  zumbaba  constantemente  á  su  oído; 
y  con  aquellas  arengas,  en  fin,  de  que  fué   colmado, 
sin  exceptuar  ni  aquellas  bajadas  desde  los  pulpitos, 
donde  por    cierto  no  inspiraba  ya   el  Espíritu  Santo 
sino  el  demonio  de  la  adulación,  del  servilismo  y  de  la 
bajeza,  para   endiosarlo.   Las    mesas  suntuosamente 
servidas  cada  día;  las  fiestas  repetidas  en  su  honor; 
quizá  ese  mismo  mareo  de  que,  según  cuentan,  muy 
pocos    lo  resisten   y  que  producen   las    alturas  del 
poder  en  hombres   repentinamente   levantados  de  la 
nada  y  que  es  muy  general  achaque  de  nuestra  espe- 
cie; el  hecho  es  que   todo  esto  apeó  al  terrible  y  se- 
vero procónsul  del  año  diez,  á  nivel  muy  inferior  del 
que   exigía    la  misión   extraordinaria  y  altísima  que 
llevaba.  Porque   se   le  vio  desde  entonces  correr  por 
suelo  resbaladizo,  que  dio  abundante  pasto  á  la  mur- 
muración de  amigos  y  enemigos,    así  patriotas   como- 
realistas;  como  que  se  contaba  de  él  se  había  entre- 
gado á  una  asiática  sensualidad,  en  donde  este  nue- 
vo Antonio  tomaba  el  licor  hasta  el  exceso  de  hun- 
dirse en  la  crápula;  y   que  eran  sus   cenas  servidas 
por  mujeres  impúdicas,  siendo  contados  sus  amores 
con  ellas  como  el  colmo  del  descaro;  y  que,  en  cuan- 
to á  religión,  era    un  hereje  á  carta    cabal;  hereje 
y  muy  hereje,  como  se  decía  en  el  lenguaje  de  en- 
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tonces;  porque  el  ateísmo  que  se  le  atribuía  se  con- 
firmaba con  otra  voz  anónima  que  afirmaba  el  inau- 
dito escándalo  de  que  en  las  antesalas  del  Repre- 
sentante se  había  vertido  la  proposición  impía  de  que 
no  había  Dios;  (^)  todo  lo  cual  era  voz  pública  en 
Chuquisaca,  y  generalmente  admitido,  cuyo  comento 
rayaba  en  el  mayor  descrédito  de  la  revolución. 

Faltas  eran  estas  de  que  parece  no  participaba  el 
general  Balcarce,  que  permanecía  por  allí,  porque  ha 
dejado  fama  de  hombre  virtuoso;  ó  que,  por  lo  menos, 
las  ignoraba  como  testigo  (^)  sin  haberse  consumado 
en  su  presencia  y  concurso.  Y  también  debe  decirse, 
para  descargo  parcial  del  doctor  Castelli,  que  nunca 
dio  con  tales  licenciosas  inclinaciones  escándalo  ma- 
terial á  la  sociedad  en  que  era  huésped,  procurán- 
dolas solamente  á  ocultas  del  público,  (^)  pero  que, 
sin  embargo,  por  más  que  así  fueran  sus  medidas,  la 
verdad  es  que  aquello  transcendía  y  se  propagaba  y 
cundía  con  enojosa  impresión,  como  que  no  podían 
ocultarse,  por  más  que  se  cuidara  en  ello,  tratándo- 
se de  personaje  cual  él,  que  tenía  sobre  sí  puestos  los 
ojos  ávidos  de  amigos  y  adversarios. 


(1)  Es  ano  de  los  cargos  que  s»  le  hacen  en  el  Proceso  formado  al  doctor 
Gastelli. 

£1  doctor  Znviria  dice  que  se  blasonaba  desconocer  la  Divinidad.  El  Principio  lie- 
UgiosOj  Introducción,  página  IX. 

(2)  En  su  declaración  niega  categóricamente  estos  vicios  atríbaidos  al 
doctor  Castelli;  pero  sn  testimonio  no  puede  prevalecer  ante  los  que  le  acusan, 
pues  era  intimo  amigo,  que  vivía  en  su  proyua  casa,  y  era,  además,  á  Caste- 
lli á  quien  debía  el  espectable  cargo  de  General  en  jefe  que  llevaba. 

Bien  pudo  suceder  que,  conociéndolas  virtudes  privadas  dol  (tcneral,  no 
se  compartieran  con  él  estas  diversiones.  fArrliim  Uenrml  de  la  Rf¡u'iltlirn  Arfjniiiuo 
por  Carkasza:  tomo  VII,  página  276  .  En  el  proopso  que  se  formó  con  motivo  del 
desastre  del  Desaj^uadero  se  le  hacen  todos  estos  cargos  entre  otros  muy  gra- 
ves; y  apoyamos  los  indicados  en  el  texto  en  las  declaraciones  del  presbítero 
Zapiola.  residente  en  Chuqnisaca  (Garbanza:  tomo  VI,  página  LM6).— NiSkz: 
Stitirina  HisUrfcns,  página  257. — De  la.  fuente  de  información  española  está  (•! 
historiador  Torkksta,  que  dice:  — «Mientras  Goyeuecbe  estaba  (íesplepaiido  los 
últimos  recursos  do  su  ingenio  x>ara  formar  el  ojtTcito,  se  hallahaii  t'-stos  (los 
del  ejercito  de  la  Junta)  adormecidos  en  ocio  y  la  voluptuosidad.  Kl  .^oliorbio 
representante  Castelli,  deslumhrado  en  la  adoración  que  le  prestal)an  los  pue- 
blos sometidos,  llegó  &  perder  aquella  energía  revolucionaria  que  había  des- 
E legado  al  principio.  Las  dulzuras  de  Potosí,  y  en  particular  Chnquisaca,  lo 
abínn  enervado;  la  no  interrumpida  lisonja  y  el  resonar  de  continuo  en  sus 
oídos  las  frases  más  extravagantes  de  sorvil  adulación,  lo  habían  endiosado. 
Los  grandes  banquetes  y  convites  servidos  por  ninfas  impiulioas.  lo  habían 
acostumbrado  á  entregarse  á  las  locuras  do  Baco  y  á  los  herhizos  de  Venus- 
En  esta  nueva  Cápna  quedó  sepultado  el  ardor  revolucionario».  Ohm  citada. 
tomo  I,  página  177. 

(3)  El  capitán  Esteban  Pigueroa  afirma  que  no  causaba  escándalo  con  sus 
vicios.  Archivo  General  de  la  República  Argeniina,  citado,  tomo  VII,  página  202. 
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Pero  ciertas,  falsas  ó  ponderadas,  aquellas  sus  fal- 
tas Corrieron  por  todos  los  pueblos,  empapando  la 
opinión  pública  de  indignación  y  disgusto;  y  llevadas 
en  alas  de  una  oculta  acusación,  y  por  supuesto  que 
engrandecidas,  si  cabía,  por  la  maledicencia,  esa  ví- 
vora  que  muerde  la  fama  de  los  hombres,  llegaban 
hasta  Buenos  Aires  en  la  correspondencia  que  con- 
ducía cada  correo.  Y  esta  acusación,  para  mayor 
gravedad,  provenía  de  todas  las  fuentes,  no  sólo  de 
los  realistas  sino  también  de  los  del  mismo  ejército 
que  no  comulgaban  ni  con  las  doctrinas  morales  ni  con 
los  intereses  políticos  del  doctor  Castelli,  y  que  for- 
maban en  él,  á  la  sazón,  el  grupo  de  los  Saavedristas; 
pues  que  Castelli  lo  era  de  los  que  con  el  doctor 
Moreno  acababan  de  caer  del  poder  en  Buenos  Ai- 
res, perdiendo  la  situación.  Ya,  pues,  y  para  dar  re- 
mate y  término  á  este  catálogo  de  agravios,  debere- 
mos aún  consignar,  como  última  prueba  de  relajación 
de  costumbres  é  indisciplina  de  aquel  ejército,  que 
sus  individuos  pasaban  las  noches,  casi  sin  interrup- 
ción, en  baile  continuo;  y  tomando,  para  mayor  agra- 
vante de  la  falta,  ejemplo  y  lección  del  mismo  su 
jefe,  el  representante  Castelli,  ministro  de  la  Junta 
de  Mayo,  en  cuya  casa,  nada  menos,  se  consumaban 
muy  graves  escándalos;  porque  sucedía  que  en  los  bai- 
les que  en  ella  se  daban,  sus  propios  edecanes,  al  par 
de  otros  oficiales  jóvenes,  que  por  esta  circunstancia 
parece  que  lo  eran  sus  más  allegados  y  protegidos, 
como  gente  de  la  casa,  llegaban  en  el  apurar  de  los 
licores  hasta  la  embriaguez,  y  hasta  embriagar  tam- 
bién, para  aumento  de  vergüenza,  á  las  mozas  de  la 
diversión,  y  hasta  acontecía  que  se  notaban  en  sus 
acciones  con  ellas  visibles  atentados  al  pudor,  lo  que 
acabó  de  colmar  el  desconcepto  en  que  tanto  la  oficiali- 
dad como  el  doctor  Castelli  habían  caído  por  allí.  {}) 
¡Brava  manera  esta  de  captarse  los  favores  de  la 
opinión  y  el  apoyo  de  aquellos  pueblos  que  tanto  se 


(1)  Arrhifn  (ieurrnl  itr  In  Reptihiira  Argrutina^    citado,  tomo  VII.  página  202, 
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había  recomendado  al  Representante  del  gobierno, 
como  lo  más  conveniente  á  los  intereses  de  nuestra 
causa,  y  que  éste  parecía  se  hubiera  dado  á  burlarlos 
de  á  propósitol  ¡Y  esto  lo  hacía  en  aquella  Plata,  don- 
de hacía  tan  poco  había  entrado  en  medio  de  las  acla- 
maciones que  daba,  casi  llorando  de  alegría,  un  pue- 
blo harto  confiado  y  patriota! 

Nada  podía,  pues,  ser  más  grato  á  Goyeneche  y 
Abascal  que  aquellos  desacatos,  escándalos  y  rigores 
de  que  hacían  víctimas  los  de  Buenos  Aires  á  los 
hombres,  á  las  costumbres  y  á  la  fe  en  el  Alto  Perú, 
para  sacar  partido  de  ellos.  Y  si  puede  llegar  á 
ser  disculpable  que  un  rey  absoluto  entretenga  sus 
ocios  con  el  vino,  los  chistes  y  las  beldades,  era  muy 
doloroso  é  intolerable  que  el  representante  de  una 
idea  democrática  y  redentora,  jefe  de  una  cruzada 
bienhechora  contra  la  tiranía  y  la  corrupción  de  que 
se  lloraba,  bajara  «al  rango  de  un  vicioso  indolente 
y  que  por  su  causa  estuviera  como  paralizado  el  ser- 
vicio público.  >^ 

Con  todo  esto  la  gente  de  honor  comenzó  á  re- 
traerse; las  familias  pudientes  á  alejarse  á  sus  pose- 
siones de  campo,  y  los  otros,  no  pudiendo  esquivar- 
se, á  alimentar  y  engrandecer  odios  y  rencores  contra 
nosotros,  velados  con  el  disimulo  y  la  hipocresía;  y 
las  sociedades  del  norte  lo  señalaron  al  Represen- 
tante, con  ó  sin  razón,  por  ebrio,  por  disoluto  é  im- 
político; y  también  por  impío  y  por  hereje,  títulos 
que  valían  mucho  para  perder  á  un  hombre,  como  ya 
se  lo  acusaba  también  por  cruel  é  inhumano.  Tales 
excesos  dieron  por  inmediato  resultado  «los  millares 
de  prosélitos  que  quitaron  á  la  causa  de  nuestra  li- 
bertad é  independencia»;  (^)  que  le  volvieron  espal- 
das á  la  causa  de  Buenos  Aires  después  de  haberla 
tan  felizmente  abrazado,  arrepentidos  ahora  y  dán- 
dose por  engañados  y  ofendidos.  Porque  la  murmu- 
ración empezó  á  derramar  sus  funestos  efectos  y  á 


CI)  Doctos  Facundo  db  ZuvirIa:  obra  y  lugar  citados. 
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decir  con  muy  justa  razón:  ¿Qué  felicidad  nos  puede 
venir  de  manos  de  estos  locos?  ¿Ni  cómo  vamos  á 
adherir  á  este  sistema  que  así  nos  trae  el  ataque  y 
la  ofensa  á  nuestra  religión,  á  nuestras  costumbres, 
á  nuestras  familias  y  á  nuestra  propiedad?  Y  les  ha- 
cía coro,  por  supuesto,  para  agrandar  la  desgracia 
y  sus  lástimas,  el  elemento  realista  y  los  deudos  de 
los  desterrados,  y  los  obispos,  y  los  pastores  desde  el 
secreto  del  confesonario;  y  el  clero  en  conjunto,  ame- 
nazado tan  de  cerca;  y  hasta  las  mismas  medidas  de 
rigoi*,  en  un  principio  tal  vez  aplaudidas  por  el  entu- 
siasmo, eran  al  presente  nuevo  motivo  para  renegar 
de  la  confianza  y  buena  fe  que  les  prestaron  el  pri- 
mer día;  confianza  y  fe  tan  profundas,  que  el  mismo 
Arzobispo  de  Charcas,  tan  español  como  era,  escri- 
bió en  1^  de  diciembre  de  1810: — «Aj^er  recibí  un  ofi- 
cio del  señor  Representante.  Estoy  agradecidísimo 
á  las  bondades  que  S.  E.  me  dispensa.  Cuando  usted 
tenga  ocasión,  asegúrelo,  una  y  dos  veces,  de  mi 
parte,  que  deseo  vivísimamente  acreditarle  mi  afec- 
to y  mi  indeleble  reconocimiento,  y  que  la  Excelen- 
tísima Junta  no  tendrá  otro  ni  más  sinceramente 
adherido  que  yo,  ni  que  con  mayor  gusto  trabaje  por 
su  conservación  y  su  gloria.  Ya  se  acuerda  usted  de 
los  amarguísimos  embustes  que  el  gobierno  anterior 
nos  quería  hacer  creer.  S.  I.  (el  obispo  de  Buenos  Ai- 
res) me  asegura,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  Se  en- 
gañan ¡Pincho  los  que  se  imaginan  que  la  religión 
sufre  aquí  el  menor  contraste.»  {}) 

Y  sin  embargo,  la  voz  honrada  é  inagotable  del 
doctor  Moreno  clamaba  sin  cesar  desde  las  colum- 
nas déla  Gaceta  DE  Buenos  Aires: — «No,  generosos 
peruanos!  Vuestra  ilustración  está  muy  acreditada 
para  que  os  dejéis  alucinar  de  pretextos  tan  ridículos; 
unios  estrechamente  á  vuestros  hermanos  de  Bue- 
nos Aires,  que  no  quieren  dominaros  sino  romper 
vuestras  cadenas.  Todos  reconocemos  un  mismo  Mo- 


(1)  Carta  «leí  arzobispo  Mojó  y   Fraiicoly  al  doctor  Matías  Zapiola.— Archi- 
vo General  Mitre.  • 
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narca,  guardamos  un  mismo  culto,  tenemos  unas 
mismas  costumbres,  observamos  unas  mismas  leyes, 
nos  unen  los  estrechos  vínculos  de  la  sangre  y  de 
todo  género  de  relaciones  ¿por  qué,  pues,  pretenden 
los  déspotas  dividirnos?  Por  muy  puras  que  sean 
nuestras  intenciones,  sería  peligroso  que  la  libertad 
de  la  América  fuese  sólo  obra  nuestra;  semejante  cir- 
cunstancia podría  conducir  á  un  verdadero  despo- 
tismo y  los  pueblos  del  Perú  no  habrían  adelantado 
sino  ver  opresores  porteños  en  lugar  de  los  opreso- 
res europeos.  (^) 

La  torpe  conducta  del  representante  Castelli  ve- 
nía de  esta  manera  á  desbaratar  la  obra  patriótica 
del  doctor  Moreno. 


XVII 

CASTELLI    INTENTA  EL    PLAN    DE   SUBLEVAR    AL    PERÚ 

Y    FRACASA 

Por  un  error  de  aquellos  que  sólo  se  disculpan  ó 
explican  por  un  atolondramiento  sumo  ó  miopía  ex- 
traordinaria, el  doctor  Castelli,  una  vez  desalojado  el 
enemigo  del  territorio  del  virreinato  como  resultado 
de  las  victorias  de  Suipacha  y  Arohuma,  olvidó  la 
guerra,  se  dio  de  lleno  á  las  tareas  de  la  reorgani- 
zación de  las  provincias  libertadas  y  al  descanso 
oriental  de  las  diversiones,  de  las  fiestas  y  de  los 
placeres  de  general  triunfador,  como  si  la  revolución 
hubiera  definitivamente  triunfado  y  hubiera  concluí- 
do  allí  no  más  su  acción  militar.  Porque  no  bien 
llegó  á  La  Plata,  y  como  si  quisiera  que  el  enemigo 
no  le  molestara  en  su  misión  de  paz  y  administración, 
diríamos  así,  lo  dejó  en  descanso  también  y  en  an- 
cha libertad  de  acción,  limitándose  tan  sólo  á  inti- 
marle, como    en  cosa  terminada,  «no  franqueara  la 


{1  )  Gaceta  de  Buenos  Aires,  de  30  de  agosto   y  20  de  noviembre  de  1910. 
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línea  del  Desaguadero»;  que  era  la  divisoria  de  am- 
bos virreinatos  (*). 

Haciendo,  pues,  olvido,  si  no  desprecio  de  las  armas, 
y  más  entregando  la  suerte  de  la  patria  á  las  tra- 
moyas de  abogado  que  al  tajo  rápido  y  definitivo  de 
la  espada,  quiso  envolverlo  todo  y  llevar  la  cuestión 
adelante  con  el  sueño  presuntuoso  de  que  en  sus 
hilos  caería  envuelto  su  adversario,  que  en  sagaci- 
dad y  astucia,  como  en  ingenio  y  falta  de  escrúpulos, 
le  llevaba  ventajas  enormísimas.  Así  fué  que  se  pro- 
puso y  trató  de  reducir  al  general  enemigo,  y  por 
separado  á  los  jefes  de  su  ejército,  que  eran,  como 
lo  era  él,  americanos  también,  á  la  causa  de  la  revo- 
lución, con  el  empeño  de  convencerlos  ó  seducirlos, 
interviniendo  en  ello  tanto  directamente  como  por 
segunda  mano  (^. 

Y  mientras  estos  tratos  se  entretejían  así  en  el 
campamento  de  Goyeneche,  tratos  y  manejos  que 
eran  ocultos  y  secretos,  lanzó  sus  agentes  audaces  y 
en  misión  oculta  también  al  seno  .mismo  del  Perú; 
los  que,  á  más  de  su  patriotismo,  eran  muy  bien  re- 
munerados, y  llevaban  por  misión  y  encargo  el  expli- 
car á  aquellos  pueblos  cual  era  el  real  y  verdadero 
motivo  de  estos  trastornos,  de  esta  intervención  y 
aún  de  esta  guerra  que  iniciaba  Buenos  Aires;  pues 
que  las  autoridades  realistas  tenían  muy  buen  cui- 
dado de  pintarles  el  cuadro  verdadero  y  decirles  lo 
propio  délas  cosas,  sembrando  y  fomentando  más  bien, 
y  con  marcado  empeño,  el  recelo  y  el  odio  y  aver- 
sión á  la  causa  y  á  los  hombres  de  Mayo,  tomándose 
para  ello  de  nuestros  propios  errores  y  desaciertos. 
De  esta  suerte  aquellos  emisarios  debían  cambiar  el 
parecer  é  inclinar  aquellos  pueblos  á  nuestras  ban- 
deras, como  que  las  agitaban  los  vientos  de  la  liber- 
tad, y  á  la  vez,  también,  recoger  la  opinión  de  por 
allí,  pulsar  los  ánimos,  observar  el   poder   con   que 


(1)  Torisiitk:  Obra  citada,  tomo  I,  página  178. 

(2)  Archivo  General  de  la  Repúidim  Argentina,  citado,  declaración  del  doctor  Mon- 
tcagndo,  tomo  YII,  página  )Í52. 
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aquellos  pueblos  contaban  y  llevarlos  al  conocimiento 
del  Representante,  para  su  gobierno. 

De  resultas  de  estos  trabajos,  obtuvo  Castelli  cuen- 
ta y  razón  exactas  de  muchas  cosas  y  descubrimien- 
tos preciosos  del  fondo  del  país  enemigo;  como  que 
llegaron  sus  corresponsales  de  Lima,  de  allí  mismo 
donde  estaba  Abascal,  á  remitirle  un  diario  secreto 
de  todo  cuanto  por  allí  sucedía.  Pero  si  toda  esta 
complicada  maquinación  y  este  celo  por  levantar  la 
opinión  del  Perú,  espiando  hasta  la  casa  del  jefe  ene- 
migo, era  por  todo  extremo  loable  y  acertado,  y  pro- 
ducía desde  temprano  un  éxito  feliz,  el  plan  de  sus 
combinaciones  fué,  por  la  inversa,  descabellado  y  tor- 
pe; porque  la  insurrección  popular  que  se  preparaba, 
dispuesta  y  aún  concertada  con  el  mismo  doctor  Cas- 
telli O  necesitaba,  para  no  abortar,  del  simultáneo 
apoyo  del  ejército;  pero  su  jefe,  por  su  estancamien- 
to innecesario  en  Chuquisaca  y  su  lentitud  en  el  or- 
den militar,  tan  contrario  á  lo  demás  de  su  violento  y 
arrebatado  carácter,  dejó  malograrse  todo.  Sucedió 
en  efecto  que,  «dando  entera  fe  á  las  promesas  de 
Castelli»  O,  la  juventud  de  las  provincias  meridio- 
nales del  Perú,  encabezadas  por  sus  abogados  y  li- 
teratos, '<  inflamados  con  los  pomposos  anuncios  que  se 
les  transmitían»,  hicieron  sus  juntas  secretas  y  se 
acordaron  en  ellas  para  encabezar  la  insurrección  y 
unirse  á  las  banderas  de  Buenos  Aires;  y  agitando  la 
plebe  en  sus  capitales,  los  pronunciamientos  de  Are- 
quipa, de  Tacna,  de  Locumba  y  de  Moquegua  esta- 
llaron á  la  voz  de:  /Cabildo  abierto/,  llenando  de  pá- 
nico y  sobresalto  infinito  al  enemigo,  que  así  miraba 
el  incendio  arder  ya  en  su  propio  campo  (®).  Pero 
éste,  más  diligente  y  activo,  y  viendo  que  las  fuerzas 
de  la  revolución  seguían  dormidas,  voló  sobre  aque- 
llos patriotas  desventurados  con   un  grueso   trozo  de 


(1)  Árchiro  General  de  Ui  República  Argentina,  citado.  Declaración  del  doctor  lion- 
teagudo,  tomo  Vil,  página  252. 

(2)  Gabcía  Camba:  Mevwriaa,  tomo  I,  página  60. 

^)  Carrakza:  Archivo  General,  citado,  tomo  YII,  página  252. 
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fuerzas  veteranas,  logrando  sofocar  estas  agitaciones 
muy  prontamente  sin  que  el  Representante  pudiera 
socorrerlas,  y  teniendo  que  pasar  por  el  dolor  de  ver- 
los sacrificados  por  su  culpa,  sin  tener  siquiera  la 
consolación  de  la  impotencia  que  obligara  á  Aníbal 
á  alejarse  de  los  muros  de  Cápua,  que  no  podía  sal- 
var, para  no  oir  los  gritos  de  dolor  y  de  maldición 
de  sus  amigos,  que  perecían  á  manos  del  vencedor. 


XVIII 

ERRORES    POLÍTICOS    Y    MILITARES 

Por  lo  que  hace  ahora  á  sus  arreglos  diplomáticos 
y  tratos  para  convenir  en  la  paz  y  asentimiento  de 
lo  hasta  entonces  hecho  por  la  revolución,  iniciada 
la  negociación  por  el  Representante  halló  invulnera- 
ble el  ánimo  de  Goyeneche  y  los  suyos;  porque,  de 
entrar  por  innovaciones,  él  sólo  aceptaba  la  base  de 
la  monarquía,  proponiendo  para  soberanos  de  ella, 
por  intermedio  de  don  Pío  Tristán,  ó  bien  á  doña  Car- 
lota, con  quien  iba  ya  de  muy  amigo  y  acordado 
desde  su  paso  por  Río  de  Janeiro,  ó,  en  último  término, 
á  cualquiera  otra  testa  coronada.  (^)  Por  supuesto  que 
bases  semejantes  eran  puertas  cerradas  para  toda 
conformidad;  y  los  jefes  patriotas,  convocados  por 
Castelli  para  informarles  de  estas  conferencias  en  la 
junta  que  con  este  objeto  formó  en  Oruro,  todos  mos- 
traron su  parecer  contrario,  quedando  las  cosas,  por 
este  lado,  sin  haber  avanzado  paso  (^. 

Probó  todo  esto  al  jefe  de  la  expedición  que  de 
nuevo  la  contienda  quedaba  entregada  á  la  suerte  de 
las  armas.  Cualquiera  otro  que  no  él  lo  hubiera  vis- 
to; pero  su  falta  de  buen  tino  y  sus  flaquezas  lo  lle- 
varon á  esterilizar  completamente  la  victoria  de  Sui- 


(1;  Carranza:  Archivo,  tomo  Vil,  página  252. 
(2)  Cakranza:  Arrht'm.  tomo  VI.  pi\j|;ina  140. 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE   SALTA  205 

pacha  y  á  exponer  la  revolución  á  riesgo  de  perecer. 
Porque  fué  peregrino  error  pensar,  como  Castelli  lo 
hizo,  que  la  ruina  de  la  dominación  española  y  el 
triunfo  de  la  libertad  de  la  América  podían  arre- 
glarse diplomáticamente,  cuando  había  de  por  me- 
dio tantos  y  tan  grandes  intereses  y  ambiciones  opues- 
tos que  quebrantar,  desde  que  se  tratara  con  sus 
propios  opresores.  Víctimas  de  error  semejante,  tan- 
to el  Representante  como  la  Junta,  vieron  que,  por 
los  antecedentes  sobre  que  obraban,  no  podían,  sin 
desmentirse,  invadir  el  Perú  y  acabar  con  los  débi- 
les restos  que  les  habían  quedado  á  los  realistas;  y 
esto  venía  de  que,  desalojado  y  libre  de  las  fuerzas 
del  Virrey  de  Lima,  el  territorio  de  Buenos  Aires, 
cuyas  provincias  altas,  desde  Jujuy  en  adelante,  ha- 
bíalas incorporado  á  su  jurisdicción  é  invadido,  se 
levantaba  ante  el  criterio  del  Representante  infran- 
queable conflicto;  y  era  que,  como  la  Junta  explicaba 
que  el  solo  objeto  de  su  intervención  con  el  ejército 
en  las  provincias  era  para  libertarlas  de  sus  jefes  que 
intentaran  oprimirlas  y  para  que  hicieran  la  elección 
de  los  diputados  al  Congreso  con  toda  libertad;  estan- 
do, pues,  el  territorio  de  las  tales  provincias  limpio 
de  resistencias,  ya  la  misión  del  ejército  parecía,  á  la 
verdad,  haber  dado  con  su  fin  y  término;  por  lo  que 
se  pensaba  cómo  poder  penetrar  en  el  Perú,  que  era 
país  extraño  é  independiente  del  gobierno  general  de 
Buenos  Aires.  Mas  no  se  fijaba  el  Representante,  ni 
pasaba  por  sus  mientes,  que  las  cosas  habían  cambia- 
do en  el  breve  curso  de  los  sucesos;  porque  si  el  25 
de  Mayo  se  dio  esa  orden  de  intervenir  militarmente 
en  los  pueblos  interiores  para  libertarlos  de  la  opre- 
sión que  pudieran  hacerles  sus  jefes  actuales,  después 
había  acontecido  que  el  Virrey  de  Lima  nos  había 
declarado  la  guerra  y  nos  había  usurpado  esas  mis- 
mas provincias  altas,  y  sus  ejércitos  invadido  el  te- 
rritorio de  Buenos  Aires  y  dado  en  ésta  su  jurisdic- 
ción batallas  y  demás  acciones  de  guerra  en  que 
fueron  felizmente  vencidos;  que  su  segundo  ejército 
había  bajado  á  herir  á    Cochabamba;  y  que  después 
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de  SUS  dos  derrotas  en  Suipacha  y  Arohuma  había  des- 
alojado el  territorio  más  septentrional,  como  La  Paz 
y  Oruro,  es  cierto;  pero  ello  no  por  reconocimiento 
de  los  derechos  de  Buenos  Aires  ni  por  obsequio  á  la 
paz,  sino  como  operación  simplemente  militar  y  de 
guerra,  y  con  el  fin  y  objeto  de  íortificarse  en  las  lin- 
des, y  aún  sobre  el  Vilavila,  territorio  del  Río  de  la 
Plata.  ¿Cómo  detenerse,  entonces,  en  medio  de  la  gue- 
rra y  teniendo  al  frente  el  ejército  enemigo,  por  la  sola 
razón  de  que  era  violar  el  territorio  ajeno?  ¿Acaso  el 
Perú,  rotas  una  vez  las  hostilidades,  era  territorio  neu- 
tral? Máxima  es  de  la  guerra  llevar  el  ataque  y  la  cala- 
midad al  suelo  enemigo  y  perseguir  sus  restos  hasta 
concluirlos;  por  lo  que  así,  el  derecho  como  los  princi- 
pios de  la  beligerancia,  no  sólo  justificaban  la  invasión 
al  Perú,  mas  también  que  la  hacían  indispensable  y  ne- 
cesaria. La  presencia,  en  tal  caso,  del  ejército  allí,  no 
hubiera  sido  mirada  con  el  propósito  de  insurreccionar 
los  dominios  de  Abascal  para  que  se  unieran  ó  imitaran, 
por  lo  menos,  lo  que  en  materia  de  gobierno  iban  hacien- 
do los  pueblos  argentinos,  aunque  fuera  esto  seguro  re- 
sultado como  consecuencia  natural  de  las  cosas,  y  por 
lo  que  hace  á  este  particular,  el  ejército  hubiera  inicia- 
do su  paso,  como  neutral,  en  la  política  particular  de 
aquellos  pueblos,  y  su  invasión  hubiera  sido,  por  ende, 
colocada  y  vista  en  el  terreno  legítimo  é  inatacable  de 
la  propia  defensa,  todo  así  limitado  al  objeto  impuesto 
por  las  circunstancias  de  destruir  al  enemigo  que 
allí  vivía  y  que  había  declarado  á  Buenos  Aires  una 
guerra  injusta. 

Bajo  un  otro  semblante  la  cuestión,  esa  libertad 
de  las  provincias,  que  el  ejército  de  la  Junta  iba  á 
garantizar  para  la  elección  de  sus  diputados,  tampoco 
se  hallaba  á  la  sazón  conseguida  para  cualquiera  que 
tuviera  más  seso  y  buen  sentido;  porque  si  la  guerra 
provocada  por  Abascal  para  oprimir  los  pueblos  ar- 
gentinos estaba  pendiente,  aunque  desalojado  por  el 
momento  el  territorio;  si  los  ejércitos  levantados  para 
sofocar  su  libertad  estaban  línea  de  por  medio,  ame- 
nazando  descolgarse    para    aniquilarla   el  momento 
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menos  esperado,  claro  era  también  que  la  misión  del 
ejército  que  le  encomendó  la  Junta  á  su  Represen- 
tante no  había  concluido;  que  aún  la  libertad  estaba 
amenazada  y  en  peligro  de  muerte;  condiciones  en 
las  cuales  no  se  podía  decir  que  laé  •  provincias  es- 
tuvieran ya  verdaderamente  libertadas  de  sus  opreso- 
res y  que  la  misión  del  ejército  auxiliar  hubiera  con- 
cluido allí.  Y  era  más  todavía;  porque  la  ciencia 
política  mostraba  que  el  objeto  de  la  intervención 
armada  de  la  Junta  en  el  interior  no  podía  reducirse 
á  los  estrechos  límites  marcados  por  la  letra  muerta 
del  decreto  de  la  revolución,  sino  que  debía  dársele 
la  interpretación  que,  lógica  y  naturalmente,  corres- 
pondía al  objeto  mismo  de  la  convocatoria  á  eleccio- 
nes, si  era  verdad  que  el  fin  que  la  revolución,  al  pe- 
dir los  diputados  á  los  pueblos,  quería  garantizar  no 
era,  ni  podía  ser,  el  mero  y  aislado  hecho  del  sufragio 
público  ó  las  elecciones,  sino  todo  aquello  que  la 
elección  produjera  dentro  del  derecho,  del  orden  y  de 
la  libertad.  Y  este  fruto  de  la  elección  era  el  Con- 
greso y  el  libre  debate;  y  el  final  de  toda  esta  obra, 
cuyo  primer  paso,  llamado  elecciones,  quería  garanti- 
zarse por  el  momento,  era  la  constitución  del  país;  no 
el  mero  y  nuevo  libro;  no  la  nueva  ley  que  se  aguar- 
daba de  su  labor,  sino  la  erección  material  en  todo 
el  territorio  del  nuevo  sistema  político,  bajo  cuyos 
mandamientos  debían  en  adelante  regirse  estos  pue- 
blos. Así  las  cosas,  visto  estaba  que,  pendiente  la  gue- 
rra con  el  Perú  y  armados  sus  ejércitos,  con  un  pie 
en  su  propio  territorio  y  el  otro  en  el  nuestro,  era 
una  provocación  y  una  amenaza;  provocación  contra 
la  libertad  de  la  patria,  que  se  maquinaba  entregarla 
al  extranjero;  amenaza  contra  la  libertad  del  Congre- 
so; amenaza  contra  el  imperio  de  la  futura  Constitu- 
ción. 

El  gobierno  de  la  Junta,  siguiendo  siempre  la  sabia 
política  que  desde  antes  de  Mayo  enseñaban  Moldes, 
Pueyrredón  y  otros  genios  de  vasta  clarovidencia  como 
seguro  de  buen  suceso,  y  que  al  presente  tan  de  lleno 
la  emprendía  Moreno,  le  tenía    prevenido  al  Repre- 
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sentante  tratara  de  llevar  la  campaña  valiéndose  de 
la  opinión  y  de  la  espada;  y  las  instrucciones  que 
recibía,  una  vez  en  el  Alto  Perú,  confirmaban  esto 
mismo;  vale  decir,  la  revolución  de  los  pueblos  apo- 
yados por  el  ejercito,  que  Castelli  tanto  demostró  no 
poderlo  combinar.  Y  visto  que  su  calma  y  aún  abs- 
tención militar  malograron  los  pronunciamientos  del 
Perú,  la  historia  descargará  sobre  él  únicamente,  y  no 
sobre  Moreno  y  el  gobierno  de  la  revolución,  la  pér- 
dida sufrida,  pues  no  cabe  disculpa  desde  que  de  Bue- 
nos Aires  las  órdenes  que  le  venían  «jamás  preci- 
saban estar  sólo  á  la  defensiva;  y  á  lo  sumo  prevenían 
no  se  empeñase  acción  de  guerra  sin  bastante  segu- 
ridad del  éxito.»  (^). 


XIX 


GOYENECHE    LEVANTA  UN  NUEVO    EJÉRCITO    REALISTA 

Observando,  pues,  aquella  torpísima  conducta,  fué 
aquí  que  el  representante  Castelli  cometió  la  más 
enorme  de  sus  faltas,  cuyo  crimen  sólo  podía  borrar- 
lo con  los  prestigios  y  las  ganancias  de  una  gran  vic- 
toria. Porque  no  bien  los  triunfos  en  Suipacha  y  Aro- 
huma  libertaron    el  territorio  de  enemigos,  en  vez  de 


(1)  Cabrahza:  Archivo  General  dr  la  República  Argentina.  Declaración  del  doctor 
Monteagndo,  tomo  VI,  página  62. 

Dice  el  señor  Núñez  en  sus  Noiiña»  Histórica»,  que  Castelli  tenia  órdenes 
terminantes  do  la  Junta  de  actuar  en  el  Perú  con  la  política  y  no  conol  ejér- 
cito; y  que  el  gobierno  de  la  nueva  Junta  mandó  otras  órdenes  al  licpresen- 
tantc.  para  que  emplease  ambos  instrumentos,  ol  de  la  pluma  y  el  de  la  espa- 
da,  pero  sin  comprometer   acción  sin  seguridad  i'222). 

El  general  Yiamontc,  que  en  oficio  rcRcrvado,  de  fecha  2S  de  abril  1811, 
de  la  Junta,  cnos  manda,  dice,  no  atacar  al  enemigo,  pero  si  auxiliar  los  pue- 
blos con  probabilidad  muy  grande  y  fundada  do  que  ol  éxito  ha  do  ser  feliz; 
que  es  el  único  caso  en  que  lo  aprobará  (Ardí ño  (itntral,  citado,  tomo  VI,  pá* 
gina  247  . 

Nosotros  seguimos  en  un  todo  al  doctor  Monteagudo,  en  razón  de  qae 
habiendo  sido  el  secretario  dol  doctor  CastoUi.  estaba  más  que  nadie  al  cabo 
de  la  correspondencia  entre  el  ejército  y  el  gobierno;  y  la  interpretación  que 
da  á  la  nota  reservada  de  11  de  abril  de  HU,  no  parece  estar  en  contradic- 
ción con  la  declaración  del  general  Viamonte.  Además,  esta  orden  reservada, 
pasada  por  la  Junta  á  todos  los  jefes,  debió  llegar  á  manos  de  Castelli  en 
mayo,  por  lo  menos;  y  es  la  única,  parece,  en  que  se  sujeta  la  rápida  acción 
militar  para  combinarla  con  la  insurrección  do  los  pueblos  del  Perú.  Desde 
el  7  de  noviembre,  pues,  de  1810,  en  que  ganó  la  acción  de  Suipacha,  hast» 
Mayo  subsiguiente;  es  decir,  en  un  espacio  de  seis  meses,  su  acción  militar 
no  estuvo  trabada  por  mandato  alguno,  en  cuyo  tiempo,  como  dice  Torrente, 
quedó  sepultado  el  ardor  revolucionario  y  perdidas  las  primeras  energías. 
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llevar  adelante  y  enérgicamente  su  victoria,  como  lo 
aconsejaban  las  más  rudimentarias  máximas  de  la 
guerra  y  las  más  vivas  conveniencias  de  la  revolu- 
ción, se  entregó  de  todo  en  todo  á  las  tareas  pacíficas 
de  la  reorganización  de  aquellas  provincias,  cuya 
urgencia  es  imposible  explicarse,  abandonando  el 
ejército  en  Potosí  para  que  allí  se  estacionara  en  ma- 
nos de  los  jefes  inferiores,  mientras  él,  arrastrando  al 
general  en  jefe,  pasaba  á  Chuquisaca,  para  cuya  ad- 
ministración no  había  menester  de  dar  treguas  á  la 
guerra.  Y,  sin  embargo,  jamás  ocasión  más  propicia 
podían  presentar  las  circunstancias  en  la  vida  para 
acabar  de  raíz  con  el  enemigo,  que  se  hallaba  presa 
del  más  inmenso  terror,  y  libertar  la  América  ente- 
ra en  una  sola  campaña.  «Si  Castelli  hubiera  atacado 
en  los  primeros  momentos  del  terror  que  había  in fun- 
dido con  su  victoria  de  Suipacha,  tropelías  de  Potosí 
y  entrada  en  Chuquisaca,  parece  indudable  que  todo 
el  heroísmo  de  las  tropas  realistas  se  hubiera  estre- 
llado contra  los  irresistibles  esfuerzos  de  un  ejército 
orgulloso  con  sus  laureles  y  con  el  pronunciamiento 
general  de  la  opinión  por  su  causa.»  (^) 

Porque  el  ejército  de  Goyeneche  había  quedado 
con  esto  tan  acabado  y  deshecho,  que  apenas  conta- 
ba con  cinco  compañías,  las  cuales,  á  hallarse  com- 
pletas, no  hubieran  hecho  un  total  mayor  de  qui- 
nientos hombres,  que,  desmoralizados  con  la  derrota 
y  espantado  el  ánimo  con  la  sublevación  de  todos  los 
pueblos  por  la  Patria,  no  hubieran  podido  resistir  ni 
al  empuje  de  la  vanguardia,  la  que  hubiera  dado  de 
ellos  inmediata  cuenta;  y  un  encuentro  que  hubieran 
por  allí  perdido  las  armas  españolas,  que  gemían 
bajo  tan  triste  pie,  <  habría  decidido  de  la  suerte  de 
toda  la  América»;  porque,  á  más  de  la  victoria  so- 
bre el  campo  de  batalla,  la  hueste  vencedora,  pene- 
trando sin  contrariedad  por  doquiera,  supuesto  que 
el  virrey  de  Lima  carecía  de  fuerzas  disponibles  para 


(1)  Torrjsktk:  Offra  citada,  tomo  I,  página  179. 
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resistir  á  su  marcha  triunfal,  se  hubiera  visto  ayuda- 
da por  la  insurrección  popular,  cuyos  agentes  la  te- 
nían preparada  ya  en  los  más  importantes  centros 
de  aquel  país.  (^) 

Mas,  por  desdicha  grande,  todas  estas  esperanzas 
se  perdían  con  las  seguridades  que  las  hacían  nacer; 
porque  la  <  demora  criminalísima  de  más  de  sesenta 
días  en  Chuquisaca  del  representante  Castelli>^  dio 
lugar  á  que  el  hábil  general  enemigo  retemplara  el 
ánimo  de  sus  restos  aterrorizados;  que,  con  una  polí- 
tica sagaz  y  digna  de  la  maj^or  admiración,  cambiara, 
en  tan  corto  espacio  3"  entre  tantos  apuros,  la  opinión 
de  aquellas  gentes  en  bien  de  la  causa  real,  y  alcan- 
zara, además,  como  fruto  de  estos  tan  grandes  esfuer- 
zos, á  levantar  un  nuevo  ejército  donde  contaba  hasta 
con  siete  mil  combatientes.  (-) 

Como  la  revolución  de  Buenos  Aires,  que  no  había 
sido  aguardada  por  las  autoridades  españolas,  había 
sorprendido  al  virrey  de  Lima,  tomándolo  sin  fuer- 
zas ni  elementos  preparados,  ocupado,  como  estaba, 
con  lo  de  Quito  y  los  negocios  interiores  que  tenía 
encima  desde  antes,  confió  la  defensa  de  sus  dominios 
por  esta  parte  del  oriente,  lindera  con  el  territorio 
del  Plata,  al  general  Goyenechc,  que  á  la  sazón  seguía 
de  Gobernador  Presidente  del  Cuzco.  Su  situación, 
como  el  ascendiente  y  predicamento  político,  militar 
y  social  que  por  allí  gozaba,  así  entre  las  gentes  como 
en  el  gobierno,  eran  circunstancias  muy  valiosas  que 
hacían  de  este  jefe  el  indicado  y  preciso  para  que  se 
hiciera  cargo  de  los  intereses  amenazados  por  este 
lado  del  Perú;  y  Abascal,  cuyo  talento  y  penetración 
de  juicio  eran  grandes  y  probados,  supo  ahora  cono- 
cer cuanto  valía  para  su  causa  el  auxilio  de  un  hom- 


(l)  Camba:  Mnn'tn'oK,  tomo  1.  página  60. 

{2)  cLa  Paz,  Cocliabamba.  Charcas,  Potosí  y  Salta  tioiien  ano  clamar  y  la- 
mentarBe  ante  el  tribunal  de  la  razón  de  la  demora  criminalÍRÍma  de  más  de 
sesenta  días  en  Cliuqiiisaca  del  representante  Castelli,  con  que  dio  lufcar  á  que 
Goyeneohe,  que  no  tuvo  inAs  fuerza  que  la  de  cinco  compañías,  reforzara  su 
ejército  con  siete  mil  combatientes.»  (Ofirüt  del  gobernador  de  Salta,  don 
Martin  Güemes,  al  Director  Supremo,  fechado  en  Salta  ol  11  de  Octubre  do 
H15»  y   publicado  en  Kl  l*nr(utt¡   del  12  de  Septiembre  de  1S61.  en  nuestro  poder^. 
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bre  como  el  Presidente  del  Cuzco,  que  á  más  de  su 
ingenio  habilísimo  en  lo  político  y  de  sus  cacareados 
conocimientos  militares  tomados  en  escuelas  euro- 
peas, que  tanto  henchían  su  anticipada  fama,  había 
dado  á  los  españoles  el  aflo  anterior,  no  obstante  ser 
americano,  la  prenda  más  entera  y  sangrienta  de 
confianza,  como  que  por  ellos  había  combatido  la  li- 
bertad de  su  propio  país.  Hombre  seguro,  pues,  hábil 
y  famoso  militar,  lo  eligió  Abascal  por  su  primer  te- 
niente, delegando  en  él  «todas  y  las  más  amplias  fa- 
cultades. » 

Revestido  de  aquel  poder  supremo,  como  lo  había 
menester  quien  solo  y  sin  recursos  debía  salvar  la 
situación  de  riesgos  los  más  inminentes,  y  cuando  se 
daba  ya  casi  por  perdida  después  de  sucumbido  Nieto, 
pasó  á  situarse  en  la  frontera  limítrofe  á  la  nuestra 
por  el  mes  de  Octubre  de  Ií5l0,  eligiendo  para  plan- 
tar su  campo  el  punto  de  Zepita,  orillas  del  Titicaca 
por  un  lado  y  del  río  Desaguadero  por  el  otro.  Aquel 
paraje  era  el  más  destemplado  de  la  comarca;  pero, 
en  cambio,  era  sano  y  su  posición  encontrada  muy  á 
propósito  para  vigilar  al  enemigo,  y  luego,  para  con- 
tenerlo, apoyado  por  aquellos  accidentes  que  levan- 
taba la  naturaleza:  un  lago  inmenso  y  profundo,  na- 
vegable y  de  riberas  é  islas  pobladas;  un  río  con  un 
solo  puente  y  una  serie  de  cordilleras  ásperas,  en  que 
sus  soldados  eran  bien  diestros  para  treparlas  y  co- 
rrerlas, que  formaban  un  valladar  para  las  fuerzas  ene- 
migas, criadas  y  ejercitadas  en  la  llanura.  No  llevó 
allí  para  que  le  sirviera  de  base  al  futuro  ejército 
más  que  la  guarnición  que  extrajo  del  Cuzco,  escasa 
de  doscientos  hombres,  que  todos  los  frutos  de  sus 
trabajos,  en  un  principio,  los  empleó  para  auxiliar  á 
Nieto;  de  suerte  que,  una  vez  vencido  éste,  Goyene- 
che  se  miró  casi  solo,  apenas  con  cinco  compañías, 
amagado  de  un  ejército  fuerte,  aguerrido  y  victorio- 
so y  en  frente  de  un  país  todo  sublevado  en  contra 
suya. 

Fué  en  tamaños  apuros  que  mostró  ser  verdad  y 
no  vana  lisonja  la  fama  que  corría  de  su  pericia  y 
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suficiencia  militar,  como  de  su  altísimo  ingenio,  pues 
ante  la  revolución  que  se  divisaba  avanzar  y  domi- 
nando potente,  popular  y  vencedora  en  todo  el  vecino 
virreinato,  tuvo  el  feliz  acierto  de  oponer  á  ella,  para 
neutralizarla,  otra  agitación  popular  en  sentido  opues- 
to, provocando  en  aquellas  provincias  orientales  del 
Perú,  pobladísimas  y  opulentas,  y  llevando  á  término 
cumplido  una  contrarrevolución,  para  de  esta  suerte 
hacer  guerra  con  las  ideas  á  más  que  con  las  armas, 
oponiendo  la  opinión  de  unos  pueblos  contra  la  opi- 
nión de  los  otros. 

Cierto  era  que  en  tan  breve  plazo  como  el  que  se- 
ñalaban, al  parecer,  los  sucesos,  la  obra  meditada 
era  más  que  difícil  para  otro  hombre  que  no  él;  y  aún 
esto  mismo  no  lo  hubiera  conseguido  en  mucha  par- 
te á  no  ser  los  desaciertos  del  Representante  y  de 
su  ejército,  que  venían  como  á  servir  de  fomento  á 
los  planes  de  Goyeneche  para  inflamar  en  contrario 
los  espíritus  en  el  Perú,  y  confirmar  lo  que  les  decía 
en  desprestigio,  y  á  modo  de  réplica,  á  las  predica- 
ciones de  Buenos  Aires;  pintándoles  así  que  las 
intenciones  de  su  gobierno  eran  muy  otras  de  las 
que  se  decían  por  sus  parciales  y  por  sus  papeles 
públicos.  Y  como  fuera  este  hombre  muy  capaz  en 
aquello  de  la  política  que  enseña  á  conocer  el  cora- 
zón de  los  hombres  y  el  manejo  de  sus  pasiones,  el 
caso  fué  que  echó  mano  del  ingenioso  ardid  de  va- 
lerse del  sentimiento  localista  de  los  peruanos,  inci- 
tando celos  contra  Buenos  Aires,  á  cuya  revolución 
y  su  avance  presentó  y  pintó  con  tal  habilidad,  que 
hizo  aceptar  por  la  opinión  como  una  amenaza  de  do- 
minación extranjera,  en  el  sentido  de  que  los  perua- 
nos iban  á  ser  sometidos  y  dominados  por  los  por- 
teños. 

Llamó,  así,  á  las  armas  á  aquellos  pueblos  también  en 
nombre  de  su  independencia  amenazada;  y  despertan- 
do de  este  modo,  en  contra  de  Buenos  Aires,  el  senti- 
miento nacional  en  cuanto  pueda  decirse.  Muy  luego 
fueron  opimos  los  frutos  recogidos;  porque,  pintadas 
y  explicadas  así  las  cosas  se  halló  diestramente  herí- 
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do  el  amor  propio  y  el  orgullo  del  Perú,  que  se  con- 
sideraba y  tenía  como  el  padre  generador  de  los  de- 
más pueblos;  el  que  con  su  cultura,  y  sus  adelantos 
literarios  y  su  civilización,  no  contaba  rival;  y  tenía 
sus  riquezas  por  fabulosas  así  en  el  oro  y  demás 
metales  preciosos  que  atesoraba  el  seno  de  sus  mon- 
tañas, como  las  que  arrancaba  de  la  tierra  el  cultivo 
ordenado  en  todas  sus  comarcas;  y  era  su  comercio 
poderoso;  florecientes  sus  industrias;  su  nombre  con- 
tado por  Europa  como  maravilla  del  mundo;  y, 
dando  cima  y  remate  á  todo  esto,  tenía  aquel  rango 
que,  desde  siglos  remotos,  antes  que  Pizarro  abriera 
sus  puertas  á  la  corona  de  Castilla,  gozaba  de  ser  el 
primero  y  principal  en  el  mundo  americano.  Por  lo 
tanto,  aquella  pretensión  de  Buenos  Aires  levantó  la 
indignación  de  aquellos  hombres;  y  qué  no,  si  para  el 
Perú  apenas  hacía  setenta  años,  en  aquella  lejana 
aldea,  metida  entre  su  río  y  las  pampas,  las  mejores  da- 
mas no  habían  tenido  más  que  enaguas  de  tucuyu  y  su 
mercado  había  carecido  de  moneda  para  los  cam- 
bios diarios;  y  sus  hijos,  los  porteños,  habían  vivido 
sin  colegios  y,  hasta  la  fecha,  sin  Universidad,  ali- 
mentados sólo  con  el  contrabando  y  sin  más  comer- 
cio y  riqueza  que  los  que  podían  sacar  del  sebo  y  de 
los  cueros.  ¡Y  eran  éstos  los  que  ahora,  ensoberbe- 
cidos por  haber  vencido  á  los  ingleses  con  las  armas, 
querían  dominar  el  continente,  encabezando  á  todos 
esos  otros  pueblos  de  su  dependencia,  que  no  eran 
otros  que  los  gauchos,  arrieros  de  bestias,  que  año  á 
año  se  las  introducían  para  el  transporte,  vivientes 
fronterizos  del  desierto,  masas  plebeyas,  de  un  nivel 
de  ilustración  y  prosperidad  tenido  por  escaso  é  infe- 
rior, «destinados  á  vegetar  en  la  obscuridad  y  abati- 
miento,)^ como  lo  había  dicho  ya  Abascal  en  su  pro- 
clama! 

Más  sagaz  y  afortunado  que  Castelli,  mientras  éste 
se  enajenaba  la  voluntad  de  la  nobleza,  que  era  la 
clase  más  poderosa  en  aquel  tiempo,  para  buscar 
la  amistad  de  la  chusma  y  de  las  clases  viles,  á  fuer 
de  demócrata  y  apóstol  de  las  modernas  ideas,  sin 
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comprender  SU  método  de  aplicación,  Goyeneche  llamó 
á  la  aristocracia,  muy  abundante  y  poderosa  en  las 
provincias  de  Puno  y  el  Cuzco,  como  á  su  principal  au- 
xilio; y  para  darle  mayor  fuego  á  la  enemistad  antiar- 
gentina, y  mostrar  que  era  la  causa  del  Perú  la  suya, 
dio  á  la  nobleza  peruana,  con  notoria  preferencia,  el 
mando  de  los  cuerpos  del  ejército  y  demás  cargos  y 
misiones  de  importancia,  en  que,  uniendo  el  sentimiento 
por  la  patria  al  del  honor  y  vanagloria  personal,  los 
interesaba  á  su  bandera  con  un  doble  lazo  de  adhe- 
sión. Fuéronle  muy  eficaces  para  esto  sus  lazos  de 
familia,  y  mucho  podría  también  este  amor  á  los  su- 
yos para  una  tal  determinación,  como  que  estaban  por 
allí,  entre  otros,  sus  primos  Barreda  y  don  Pío  Tris- 
tán,  á  quien  confió  la  jefatura  de  su  estado  mayor; 
y  también  sus  dotes  personales,  que  lo  hacían  muy 
apto  para  salir  airoso  de  esta  clase  de  empresas,  pues 
era  Goyeneche  hombre  de  porte  afable,  de  modales 
finos,  disimulado  y  artero,  de  maneras  insinuantes  y 
de  elocuencia  interesantísima;  y  tenía  lo  que  era  nece- 
sario complemento  de  todas  estas  prendas:  «el  conoci- 
miento práctico  del  genio  y  carácter  desús  paisanos. >^ 

Aunque  todo  esto  ya  era  bastante  para  ser  dueño 
de  una  fuerza  formidable,  pues  tenía  hombres,  rique- 
zas, armamentos,  que  le  suministraba  incesantemen- 
te Abascal,  opinión  y  grande  entusiasmo,  esa  alma 
vivificante  de  las  revoluciones,  vino  la  estrella  de  su 
fortuna  á  ser  con  él  tan  generosa  que  le  ofreció  la 
multitud  de  desaciertos  y  abusos  de  Castelli  y  los  su- 
yos en  el  Alto  Perú  por  nuevo  elemento  de  poder  y 
popularidad. 

El  inteligente  caudillo  supo  como  nadie  sacar  de 
tales  circunstancias  los  más  pingües  beneficios,  pues 
tomando  especialmente  los  desafueros  que  se  come- 
tían contra  la  religión  y  el  culto,  hizo  predicar  una 
cruzada  contra  la  herejía  desde  las  pastorales  de 
sus  obispos,  desde  los  pulpitos  y  los  confesonarios 
que  frecuentaban  todas  las  tropas  y  la  población  sin 
resta  alguna;  arma  terrible  con  que  fanatizó  por  la 
causa  de  Dios  profundamente  sus   soldados;  y  trans- 
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formando  la  guerra  civil  y  de  interés  mundano  y  pa- 
sajero en  una  guerra  religiosa  en  que  se  hallaba 
comprometida  la  salud  eterna  de  las  almas,  dio  é 
infundió  á  los  suyos  la  fuerza  que  aún  les  faltaba,  el 
fanatismo  religioso,  y  con  tal  grado  de  intensidad,  que 
hasta  el  último  soldado  de  sus  tropas  estaba  dispues- 
to antes  á  morir  que  á  dejarse  dominar  por  los  he- 
rejes^ nombre  que  se  hizo  sinónimo  de  porteños  y  te- 
nido por  distintivo  de  odio  y  de  maldición.  (^) 

Ni  se  olvidaba  tampoco,  en  medio  de  estos  traba- 
jos políticos,  de  lo  que  hace  á  la  parte  esencialmen- 
te militar  porque  el  campamento  de  Zepita  se  trans- 
formó muy  luego  en  verdadera  escuela  de  guerra, 
siendo  allí  todo  movimiento  v  actividad,  donde  se 
/  instruían    y  ejercitaban   en    los  problemas  del    dios 

Marte  jefes  y  soldados,  con  el  más  decidido  empeño 
y  la  constancia  que  inspiraba  y  sostenía  un  ardien- 
te sentimiento  y  la  energía  de  su  jefe.  A  todas  ho- 
ras aquella  gente  estaba  ocupada  de  los  quehaceres 
del  oficio;  y,  pasando  á  mayor  escala,  se  efectuaban 
hasta  simulacros  de  guerra,  con  los  que  quería  trans- 
formar en  guerreros  de  calidad  aquellos  hombres 
que  jamás  habían  conocido  los  campos  de  batalla,  y 
que  ahora  se  los  destinaba  á  batirse  nada  menos  que 
con  los  que  venían  con  el  orgullo  de  haber  venci- 
do á  los  ingleses  y  en  Suipacha,  recientemente,  á  sus 
paisanos  y  amigos,  y  cuj^a  soldada  era  numéricamen- 
te superior.  Goyeneche  personalmente  inspeccionaba  y 
dirigía  estas  operaciones,  secundado  muy  eficazmente 
por  los  coroneles  don  Juan  Ramírez  y  don  Pío  Tristán; 
pero  en  medio  de  aquella  marcialidad  que  ostentaba  el 
campamento,  algo  había  que  era  en  él  propio  y  origi- 
nal; porque  allí,  y  más  que  todo  entre  la  tropa,  no  se 
hablaba  más  que  el  quichua,  aunque  varios  de  estos 
individuos  sólo  se  daban  á  entender  en  una  jerga  de 


(I)  Onenta  el  frenoral  Lamadrid,  on  buh  Mmun-ias^  al  referir  la  batalla 
de  Salta,  qne  se  dio  con  un  soldado  de  Tristán.  que  no  lo  conocía.-  «^Es  usted 
porteño?  le  dijo  Lamadrid  para  descubrirlo.  ¿Porteño?  le  repuso  el  peruano, 
¡ni  Dios  lo  permita!  Allí  está  mi  guerrilla,  (jue  es  la  <iuo  estA  peleando;  llé- 
veme usted  allá  y  verá  que  soy   rrisiiamt  y  no  ¡futir ím. 
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tinte  castellano;  calzaban  sus  soldados  la  hojota,  es- 
pecialmente la  infantería,  y  un  calzón  de  lana  hasta 
la  corva,  dejando  libres  y  al  aire  sus  pantorrillas  de 
cobre  obscuro;  y  eran  en  su  gran  parte  naturales 
del  Cuzco,  y  los  demás  de  Puno  y  Arequipa;  gente 
toda  sufrida  y  mansa,  frugal  en  sus  goces,  obedien- 
te y  dócil  por  sistema.  El  campo  carecía  de  cuarte- 
les; pero  la  tropa  estaba  bien  abrigada  bajo  sus  tien- 
das de  campaña  que,  aunque  levantadas  sobre  húmedo 
terreno,  no  era  éste  dañoso  á  la  salud.  Había,  por  fin, 
allí  abundancia  de  víveres,  de  dinero  y  de  forrajes. 
Y  aún  queda  por  decir  que  al  mismo  tiempo  que 
así  Goyeneche  afianzaba  en  la  popularidad  la  causa 
real  y  crecían  en  vigor  y  número  sus  fuerzas,  venía 
en  ayuda  suya,  como  que  todo  se  le  presentaba  pro- 
picio y  como  por  encanto,  hasta  el  decaimiento  que 
comenzaba  ys.  á  notarse  en  el  primitivo  entusiasmo 
que  había  causado  la  llegada  y  triunfo  del  ejército  de 
la  Junta  en  uno  y  otro  Perú.  Todas  estas  circuns- 
tancias, pues,  habíalas  sabido  explotar  Goyeneche 
con  tan  suma  habilidad  que  excedió  á  los  cálculos 
que  se  tuvieron,  y  dejó  «atónito  al  mismo  virrey 
Abascal»;  como  que  en  el  espacio  de  nueve  meses 
había  logrado  afirmar  la  opinión  pública;  interesar- 
la hasta  el  fanatismo  por  la  causa  del  Rey,  presen- 
tada por  él  como  la  de  Dios  y  de  la  patria;  levantar, 
organizar  y  disciplinar  á  toda  satisfacción  unas  tro- 
pas que  por  la  primera  vez  conocían  la  vida  militar, 
y  elevarlas  á  la  categoría  de  un  ejército  en  toda  re- 
gla, con  una  artillería  de  veinte  cañones  y  un  total 
que  excedía  de  ocho  mil  hombres  de  línea.  (^) 

XX 

EL  EJÉRCITO  DE  CASTELLI  Y  SU  AVANCE  SOBRE  EL  ENEMIGO 

Propio  será  ahora  fijemos  la  atención  en    el  olvida- 
do ejército  de  la  Junta  que  había  quedado  en  Poto- 


(1)  Pnetle  verse  sobre  la  creación  del  ejóroito  de  Goyeneche    A    Tokrkxtb: 
Oln-n  citnda,  tomo  I,  página  ITtí. 
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SÍ,  luego  que  el  Representante,  llevándose  al  gene- 
ral en  jefe,  pasó  á  ocuparse  en  Chuquisaca  de  las 
tareas  administrativas,  dando  como  por  terminada  la 
guerra. 

Cualquiera  imaginaría,  ciertamente,  que  un  ejér- 
cito con  ínfulas  de  veterano  en  su  núcleo  principal 
y  que  le  correspondía  serlo  por  el  tiempo  de  sus  ser- 
vicios; que  subía  con  aire  y  en  marcha  guerrera 
desde  Buenos  Aires,  y  librado  dos  acciones,  triun- 
fando en  una  de  ellas  completa  y  brillantemente, 
fuera  un  ejército  regular  en  toda  la  acepción  táctica 
de  la  palabra;  y,  sin  embargo,  no  era  así;  porque  si 
bien  Balcarce  había  implantado  el  sistema  del  ejer- 
cicio doctrinal  mañana  y  tarde  y  no  perdía  medios 
de  mantener  la  disciplina  y  subordinación,  y  se  ce- 
lebraban conferencias  propias  para  el  aprendizaje  de 
la  gente  de  espada,  presidida  por  los  jefes,  era  tal  el 
desgobierno  y  falta  de  método  en  el  conjunto,  que 
carecía  de  formación,  hasta  que,  trasladado  á  Oruro, 
comenzó  su  segundo  jefe,  Viamonte,  á  darle  el  arre- 
glo conveniente.  (^) 

Cuando  el  9  de  Enero  de  1811  el  general  Via- 
monte emprendió  su  marcha  á  Oruro,  contaba  bajo 
sus  banderas  de  ocho  á  diez  mil  hombres,  dispuestos 
á  marchar  sobre  el  enemigo;  los  contingentes  de  to- 
dos los  pueblos  habían  levantado  hasta  esta  cifra  el 
número  de  combatientes  por  la  Junta,  que  en  ade- 
lante debían  duplicarse;  y  como  eran  muy  ricas  y 
provistas  de  los  menesteres  para  la  subsistencia 
aquellas  provincias,  el  gobierno  había  dejado  al  solo 
cargo  de  ellas  el  sostén  de  las  tropas  y  de  la  guerra. 
No  era  sólo  el  numerario  que  se  sacaba  *de  la  Casa 
de  Moneda  de  Potosí,  donde  se  acuñaba  el  oro  y  la 
plata  de  las  minas  de  aquel  punto  y  del  de  Oruro, 
y  el  que  provenía  de  las  confiscaciones,  contribucio- 
nes forzosas  y  multas  que  se  imponían,  sino  también 
el  de  los  donativos  patrióticos  y  voluntarios  con  que 


(I)  Archint  (hmral^  citado,  tomo  VI    página  238. 


218  DOCTOR     BERNARDO    FRÍAS 

llenaban  sus  arcas  todos  los  pueblos;  las  armas  para 
la  dotación  de  las  nuevas  tropas  se  recogían  de  to- 
das las  ciudades  y  aún  se  registraban  las  de  pro- 
piedad particular  y  del  comercio,  para  en  caso  fue- 
ra necesario  echar  mano  de  ellas,  como  asimismo 
las  piedras  de  chispa  para  encender  la  pólvora  en 
los  fusiles;  los  productos,  en  fin,  de  la  tierra  por  don- 
de transitaba  nutrían  la  despensa  del  ejército.  (^) 
Buenos  Aires,  de  esta  suerte,  quedaba  libre  para  apli- 
car su  poder  en  defenderse  contra  el  enemigo  que 
por  Montevideo  y  el  Paraguay  la  amenazaba  de 
más  cerca,  mientras  entregaba  á  la  confianza  de 
Castelli  y  al  generoso  patriotismo  de  los  pueblos 
interiores   la  salvación  de   la  Patria  por  el  norte. 


XXI 


ARMISTICIO    DE    LAJA 


Después  de  aquel  tiempo  tan  lastimosamente  per- 
dido en  Chuquisaca,  recién  cayó  en  la  cuenta  el  Re- 
presentante de  que  era  necesario  atacar  al  enemigo 
y  protejer  los  levantamientos  del  Perú.  Renovando, 
pues,  las  operaciones  militares,  ordenó  el  movimien- 
to del  ejército  de  Potosí  á  Oruro,  en  cuyo  punto  se 
incorporó  á  él  con  el  general  Balcarce.  Esto  era  en 
el  mes  de  Marzo  de  1811,  y  á  principios  de  Abril 
siguió  su  marcha  adelante,  pero  con  suma  lentitud, 
haciendo,  después  de  Potosí  y  Oruro,  nuevo  descan- 
so en  el  pueblejo  de  Laja,  que  estaba  asentado  en 
las  cercanías  de  La  Paz,  y  en  el  camino  que  va  por 
ese  rumbo  al  Desaguadero. 

Al  acercarse  á  esta  última  ciudad  salió  su  Cabil- 
do en  corporación  á  recibirlo  y  cumplimentarlo;  dan- 
do esto  ocasión  á  que  se  le  ofreciera  por  el  vecin- 
dario un  caballo  ricamente  enjaezado,  con  los  apres- 


(1)  /lando  (le  Castelli,  citado,    de  5  de  Enero  de  1810.  -Nl'5ez:  <>hrn  cJtada,  pA- 
gina  222. 
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tos  de  oro,  así  como  una  llave  también  del  precioso 
metal  y  como  símbolo  clásico  de  la  entrega  de  la  ciu- 
dad, obsequio  que  el  doctor  Castelli  se  negó  á  acep- 
tarlo dando  muestra  con  ello  de  su  probidad.  (^)  En 
este  punto  permaneció  el  Representante  algunos  días, 
fijándose  el  cuartel  general  en  Laja,  a  cargo  de  Bal- 
carce. 

Las  noticias  de  este  movimiento  de  avance  sobre 
Goyeneche,  que  aún  no  se  hallaba  en  estado  de  re- 
sistir, volaron,  con  la  celeridad  infundida  por  el  peli- 
gro, al  campo  de  Zepita  y  á  Lima.  Abascal  tembló. 
La  suerte  de  la  causa  española  volvía  á  estar  en  pe- 
ligros mortales,  y  en  aquella  hora  aparecía  imposible 
salvarla  con  los  solos  elementos  que  se  tenía  en  las  ma- 
nos; porque  en  vano  en  sus  talleres  de  cañones  y  en 
su  escuela  de  artilleros  se  trabajaba  noche  y  día  ba- 
jo la  dirección  del  tenaz  general  Pezuela;  en  vano 
los  demás  cortos  auxilios  de  hombres,  de  armamen- 
tos y  municiones  se  tocaban  por  mil  partes;  el  hecho 
era  que  Goyeneche  no  tenía  su  ejército  en  buen  pie 
todavía,  ni  había  dado  término  á  la  concentración 
de  sus  recursos,  á  extremo  que,  en  tales  circunstan- 
cias, un  choque  con  el  ejército  de  la  revolución,  que 
se  movía,  al  parecer,  con  la  enorme  cifra  de  veinte 
mil  hombres,  debía  dar  en  tierra,  según  era  la  con- 
vicción general,  con  las  últimas  esperanzas  realistas. 

Pues  bien,  y  en  tamaños  apuros,  no  tuvo  más  el 
afligido  Virrey  que  echar  mano  de  una  treta  de  na- 
turaleza tan  débil  que  no  podía  ofrecerle  mayores 
ilusiones,  pero  que  tenía,  á  más  no  poder,  la  probabi- 
lidad que  le  es  inherente  al  acaso.  Y  como  quien  ve 
á  un  niño  travieso  en  vías  de  cometer  peligrosa  te- 
meridad, y  cruzándosele  por  medio  del  camino  lo 
ataja  en  sus  proyectos,  contándole  con  semblante 
acomodado  cuentos  rajados  y  como  venidos  al  pelo; 
así,  Abascal,  queriendo  explotar  y  sacar  provecho  de 
la  simpleza  del  Representante  5^  obtener  de  su  can- 


il) Archivo  (htyml  dr  h  Iir¡mhlírn  Anji ntinn,  citado,  púginaR  14S,  159  y  l'iO. 
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dor  todo  lo  que  necesitaba,  le  fraguó  un  nuevo  y 
apropiado  negocio,  y  se  lo  echó  al  paso  para  que  lo 
entretuviera,  conteniéndolo  en  su  marcha,  mientras 
él  completaba  sus  preparativos  y  ganaba  tiempo  para 
poner  en  manos  de  Goyeneche  todo  el  cúmulo  de 
sus  recursos. 

Movió  con  tal  propósito,  y  por  cuerdas  reservadas, 
al  Cabildo  de  Lima,  como  representante  que  era  é 
intérprete  de  los  sentimientos  é  intereses  de  su  po- 
blación que,  desde  tiempo  atrás,  había  hecho  ya  oir 
sus  clamores,  pidiendo  la  paz  con  Buenos  Aires. 

Explotando,  pues,  estos  anhelos  de  la  opinión  pú- 
blica, que  tanto  se  dolía  de  los  trastornos  y  pérdi- 
das que  iba  á  acarrear  una  guerra  civil  entre  pue- 
blos tenidos  hasta  entonces  por  hermanos  y  tan 
vinculados  por  el  comercio  y  demás  comunes  inte- 
reses, hizo  que  el  ayuntamiento  tomara  cartas  en  el 
asunto.  Una  vez  que  el  ejército  de  Castelli  comenzó 
á  moverse  con  rumbo  al  Perú  para  reanudar  de  nue- 
vo las  hostilidades,  vio  presentada  la  hora  oportuna 
y  deseada;  y  el  Cabildo,  alarmado  con  estas  noti- 
cias y  los  trabajos  de  los  agentes  de  Abascal,  se  reu- 
nió por  más  de  una  ocasión  y  pidió  permiso  al  Vi- 
rrey para  ser  mediador  y  arbitro  de  paz  entre  el 
Perú  y  la  Junta  de  Buenos  Aires.  El  Virrej^  que  no 
otra  cosa  apetecía,  hizo  como  que  cedía  á  la  súplica, 
y  habilitado  el  Cabildo  entonces,  quiso  obtener  para 
sí  gratísima  honra  renovando  la  antigua  misión  de 
los  faciales  romanos  que  evitaban  las  guerras  injus- 
tas yendo,  antes  del  combate,  á  pedir  ó  á  ofrecer  las 
satisfacciones  que  eran  legítimas;  y  dirigióse  á  la 
Junta  en  sus  oficios  pidiéndole  no  se  librara  á  la 
suerte  siempre  lastimosa  de  las  armas  el  arreglo  de 
las  diferencias  que  se  chocaban  y  que  venían  del  an- 
tiguo orden  de  cosas  y  de  las  aspiraciones  nuevas; 
y  que,  al  parecer,  constituían  ellas  todos  los  propó- 
sitos de  estos  movimientos  v  trastornos  de  Buenos 
Aires. 

Por  lo  menos,  hasta  que  las  ansiadas  paces  se 
compusieran,   la    suspensión  de  las  hostilidades  era 
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SU  prólogo  necesario;  ganancia  que  era  la  única  que 
con  todo  esto  se  proponía  de  veras  el  astuto  virrey 
del  Perú.  Como  mostrar  seguridad  y  garantía  de  que 
no  era  por  temor  y  vano  artificio  la  proposición  de 
un  posible  avenimiento,  lo  encontraron  los  arteros 
realistas  en  unas  circunstancias  muy  graves  y  muy 
públicas  que  por  aquel  entonces  tenían  lugar  y  que 
venían  tan  á  propósito  para  base  de  la  tramoya.  Era 
que  por  ese  tiempo  funcionaban  las  cortes  de  Cádiz, 
convocadas  en  1810  para  salvar  de  sus  aflicciones 
la  monarquía;  y  los  diputados  de  muchos  de  los  rei- 
nos y  provincias  de  América  que  asi^^tieron  á  ellas, 
aceptando  su  legitimidad,  habían  propuesto  las  exi- 
gencias de  los  pueblos  americanos,  condensadas  en 
unas  once  célebres  proposiciones,  el  16  de  Diciembre 
de  1810.  El  Cabildo  limeño  daba  arranque  ásu  me- 
diación entre  los  beligerantes,  manifestándole  á  la 
Junta  que  obraba  conforme  á  los  avisos  que  desde 
Cádiz  le  dirigían  los  diputados  de  América  y  acom- 
pañando la  copia  de  aquellas  proposiciones;  y  ade- 
más, que  teniendo  conocimiento  de  las  ocurrencias 
del  Río  de  la  Plata,  se  empeñaban  por  lo  mismo 
con  el  gobierno  de  Lima  para  que  compusiera  las 
paces,  ofreciendo  para  ello  condiciones  ventajosas 
para  todos  y  anunciando  promesas  halagadoras  en 
cuanto  á  franquicias  comerciales  y  á  los  derechos 
con  relación  á  la  política,  á  lo  económico  y  adminis- 
trativo, entre  estas,  la  de  partirse  por  mitad  los  em- 
pleos  entre  americanos  y  españoles. 

Y  como,  según  lo  relacionado,  estaba  ya  en  tela 
de  juicio  en  aquel  congreso,  que  se  atribuía  carácter 
nacional,  el  mismo  negocio  por  el  que  aquí  se  reñía, 
era  de  razón  se  aguardara  su  fallo  y  quedaran  en 
suspenso  hasta  tanto  las  hostilidades,  llegándose  á 
una  justa  y  necesaria  tregua. 

Esto  mismo  que  oficiaba  á  la  Junta  lo  comunicó 
el  Cabildo  al  doctor  Castelli;  pues  hallándose  á  las 
puertas  del  Perú  y  á  más  de  setecientas  leguas  de 
Buenos  Aires,  donde  residía  la  Junta,  burladas  que- 
darían, por  cierto,  todas  estas  esperanzas  de  arreglo 
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si  no  se  le  notificaba  lo  acordado  y  se  lo  hacía  por 
ello  detener  su  paso;  por  lo  que  se  le  hacía  saber  ha- 
bía trato  pendiente  con  su  gobierno,  y  que,  hasta 
tanto,  correspondía  á  una  buena  conducta  abstener- 
se  de  todo  procedimiento. 

El  parlamentario  realista  se  avistó  con  el  doctor 
Castelli  en  el  campamento  de  Laja;  y  como  si  la  pro- 
posición viniera  del  virrey  del  Perú,  que  era  el  je- 
fe superior  del  gobierno  y  del  ejército,  y  no  obstante 
que  el  Cabildo  sólo  era  un  tercero  mediador  de  bue- 
nos oficios,  el  Representante  lo  tomó  cual  si  se  tra- 
tara de  parte  á  parte;  pensó  que  la  inveterada  in- 
transigencia española  accedería  en  el  tratado  de  Cá- 
diz á  abdicar  sus  privilegios  y  aceptar  á  la  América 
por  un  igual  de  España,  y  por  iguales  también  y  en- 
tre sí,  los  hijos  de  una  y  otra  tierra,  cuando  estaban 
aún  resonando  en  sus  oídos  las  confesiones  de  todo 
lo  opuesto,  hechas  por  el  obispo  de  Buenos  Aires,  y 
que  él  tuvo  que  rebatir  en  el  debate  del  22  de  Ma- 
3^0,  y  por  las  cuales,  mientras  hubiera  un  español  en 
el  mundo,  aunque  España  desapareciera,  á  él  corres- 
pondía el  derecho  de  mandar  á  los  americanos.  ¿Por 
ventura  ya  se  olvidaba  este  hombre  lo  que  hacía 
tan  poco  había  proclamado  oficialmente  en  sus  ma- 
nifiestos Abascal,  y  con  lo  que  de  continuo  le  daba 
en  rostro  el  doctor  Moreno  desde  la  Gaceta,  eco  in- 
mortal de  la  América  libre,  de  que  los  argentinos 
sólo  eran  hombres  destinados  por  la  naturaleza  para 
vegetar  en  la  obscuridad  y  abatimiento?  ¿Y  no  ha- 
bía llegado,  acaso,  á  noticias  suyas  que  en  esas  mis- 
mas cortes  de  Cádiz,  el  furioso  Conde  de  Toreno  no 
sabía  en  qué  clase  de  animales  colocarnos,  y  pregun- 
taba si  en  América  había  hombres? 

Pues  no  obstante  todo  esto,  el  doctor  Castelli  pres- 
tó su  fe  y  dio  entero  crédito  á  las  falaces  arterías  de 
los  enemigos,  cuyos  cuentos  de  lo  de  Cádiz  resulta- 
ron no  ser  más  que  embustes  para  perderlo,  y  el 
13  de  Mayo  contestaba  aceptando  lo  propuesto;  sien- 
do él  en  persona,  para  colmo  de  desatino,  quien  pro- 
pusiera á  Goyeneche  un  armisticio  de  cuarenta  días 
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y  ordenara  al  general  Balcarce,  que  ya  tenía  su 
vanguardia  en  Tiayhuanaco,  suspendiera  toda  opera- 
ción militar;  con  lo  cual  venía  Castelli  á  superar  los 
cálculos  que  se  había  trazado  Abascal  con  tan  travie- 
sa comedia,  pues  aquí  casi  parecía  el  Representante 
un  instrumento  suyo!  Go3^eneche  se  apresuró  á  acep- 
tar lo  propuesto  de  la  tregua,  pues  no  otra  cosa  de- 
seaba, y  el  virrey  Abascal,  cuando  supo  el  esplén- 
dido resultado  de  sus  astucias,  sin  duda  que  debió 
dar  rienda  suelta  á  la  risa,  risa  de  satisfacción  y 
desdén,  como  se  ríe  el  jugador  cuando,  yendo  perdi- 
do, turba  al  adversario  con  ingeniosa  combinación  y 
le  gana  la  partida. 

Una  vez,  pues,  caído  en  las  redes  tendidas  su  ri- 
val, fácil  le  fué  al  virrey  de  Lima  terminar  sus  pre- 
parativos, especialmente  en  la  corrección  de  la  arti- 
llería, al  mando  de  Pezuela,  y  enviar  todos  los  recur- 
sos y  refuerzos  á  su  general. 

Y  no  estaba  en  esto  todo  el  error,  ni  era  en  esto 
que  mosti'ó  su  incapacidad  y  ceguera  el  Represen- 
tante. Había  sucedido  que  mientras  perdía  el  tiempo 
en  Chuquisaca,  Goyeneche,  libre  y  sin  á  quien  te- 
mer por  el  momento,  había  pasado  el  río  Desaguade- 
ro, límite  entre  los  dos  virreinatos,  y  ocupado  con 
sus  tropas  y  fortificaciones  el  cerro  de  Vilavila,  que 
quedaba  á  esta  banda  del  río  y,  por  tanto,  dentro 
del  territorio  del  Río  de  la  Plata.  Esta  montaña  guar- 
daba la  entrada  del  Perú,  pues  era  como  un  centi- 
nela que  se  alzaba  en  medio  de  los  dos  caminos  que 
conducían  á  aquel  país,  corriendo  por  sus  laderas,  el 
de  Huáqui  por  el  costado  norte,  y  el  de  Jesús  de  Ma- 
chaca, por  el  costado  sur.  Goyeneche,  conocedor  del 
país,  y  con  el  ojo  inteligente  que  tenía,  lo  fortificó 
y  guarneció  con  sus  fuerzas  en  el  centro  y  en  am- 
bos sus  costados,  haciéndose  dueño,  de  este  modo, 
de  lo  que  venía  á  ser  como  la  llave  del  Perú.  Al  tér- 
mino de  esta  serranía  se  daba  con  el  río  Desagua- 
dero, tranquilo  y  profundo,  que  corría  de  norte  á  sur 
y  que  sólo  tenía  para  su  paso  un  solo  puente,  que, 
con  la  posesión  del  Vilavila,  venía  á  quedar  en  el 
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centro  precisamente  del  campo  enemigo  y,  por  tanto, 
en  poder  suyo.  Dueño  así  de  estas  posiciones  estra- 
tégicas, tranquilamente  estudiadas  y  elegidas,  y  sen- 
tada una  de  ellas  en  territorio  argentino,  quedaba  en 
su  poder,  como  quien  dice,  el  zaguán  de  entrada  de 
la  casa  ajena,  para  introducirse  en  ella  á  su  antojo, 
sorprendiendo  con  más  facilidad  sus  moradores. 

Él  doctor  Castelli  no  se  afligió  mucho  por  esto  y, 
llevado  por  su  ligereza  y  atolondramiento  natural, 
como  por  su  falta  de  perspicacia  y  penetración  de  las 
cosas,  que  era  otra  de  sus  más  notorias  flaquezas  de 
espíritu,  ratificaba  la  tregua  el  16  de  Mayo,  sin  pro- 
testa alguna,  aceptando  y  respetando  esta  posición 
de  Goyeneche,  que  era  como  entregar  la  patria  al 
enemigo,  y  por  el  solo  y  ridículo  pretexto  de  «ser 
penosa  la  traslación»  á  otro  punto,  alegado  por  su 
rival.  (^) 


XXII 

EL  CAMPAMENTO    DE    LAJA — LASTIMOSO    ESTADO    DEL 
EJÉRCITO — OFENSAS     A    LA   RELIGIÓN 

Tampoco  en  el  ejército  se  comprendió  este  lamen- 
table error,  ni  aún  se  lo  echó  de  ver.  La  presuntuo- 
sidad y  fanfarronería  de  su  oficialidad  hicieron  que 
cayera  en  las  mismas  redes  envuelta  que  sus  jefes, 
pues  tomó  las  propuestas  del  enemigo  y  el  armisti- 
cio estipulado  como  muestras  vivas  de  cobardía  y 
flaqueza;  confortándoles  más  la  fantástica  creencia 
de  que  la  victoria  era  una  cautiva  suya,  y  que  ven- 
cerían á  Goveneche  «aún  contra  la  voluntad  de  Dios> , 
como  lo  llegó  á  proferir  hasta  el  mismo  doctor  Cas- 
telli. (1) 

Con  esto,  jefes  y  oficiales  entregáronse  á  la  más 


(1)  Puede  verse  para  todo  estolas  obras  do  Torrente  y  de  Lúpez^  citadas. 

(1)  ArrJiico  Generáis  oitado,  tomo  Vil,   página  127. — Camba:     Mnmyrias,  tomo  I, 
página  56. 
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absoluta  confianza,  dejando  suelta  la  rienda  á  las 
pasiones  y  apetitos  más  desordenados.  Y  sucedió  que 
detenido,  como  había  sido,  por  estos  motivos  en  su 
marcha  de  avance  el  ejército,  y  en  virtud  del  pac- 
to, vióse  obligado  á  hacer  larga  mansión  en  Laja, 
donde  Castelli  había  fijado  su  cuartel  general  y  es- 
tablecido el  campamento.  Aquí,  pues,  todos  ya 
reunidos  y  alejados  de  los  centros  cultos,  cuyas  mi- 
radas y  protestas  les  estorbaban,  y  grandemente  de- 
.bilitados  los  lazos  de  la  moral  y  la  disciplina,  convir- 
tióse el  campamento  de  Laja  en  lugar  célebre  y  re- 
cordado por  generaciones  como  padrón  de  escándalo 
y  vergtienza;  porque  habían  las  buenas  costumbres 
llegado  á  tal  extremo  de  disolución,  y  la  relajación 
de  la  disciplina  abierto  tales  y  tan  anchas  puertas 
á  la  licencia,  que  en  vez  de  ser  el  lugar  propio  del 
honor,  de  la  corrección  y  del  buen  ejemplo,  que  dig- 
nificaran y  enaltecieran  con  las  virtudes  las  bande- 
ras de  la  revolución,  se  transformó,  bien  al  contrario, 
en  la  sentina  de  los  vicios  y  en  el  foco  de  la  más 
bochornosa  licenciosidad. 

Las  diversas  secciones  en  que  se  encontraba  di- 
vidido el  campamento,  no  fueron  más  que  otros  tan- 
tos puntos  de  feria  para  los  mercaderes  y  divertidos 
de  la  región,  con  libre  entrada  y  salida  para  toda 
clase  de  traficantes,  varones  y  mujeres,  y  así  en  lo 
que  es  común  y  lícito  entre  los  hombres  como  en 
lo  prohibido  y  condenado  por  las  leyes  y  sanas  cos- 
tumbres, y  en  donde  se  bailaba,  se  jugaba,  se  can- 
taba y  se  bebía».  (^)  Por  tanto,  los  menos  exagera- 
dos de  aquella  porción  de  la  oficialidad  eran  los 
que  abandonaban  de  todo  en  todo  sus  atenciones  y 
deberes  en  sus  inferiores,  y  se  ocupaban  sólo  de  ga- 
nar dinero  á  los  dados  ó  á  las  cartas,  y  en  gastarlo 
con  la  soltura  de  lo  que  poco  cuesta,  y  en  vivir  de 
la  manera  más  agradable  y  muelle,  y  en  tener  oda^ 
liscas  á  su  agrado. 


(1)  Nútu:  Obra  citada,  página  2B7. 
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No  contentos  con  pasar  así  las  horas,  entregados 
indignamente  á  la  diversión  del  juego,  del  baile,  de 
la  embriaguez  y  del  amor,  y  demás  liviandades  pro- 
pias de  un  campamento  en  desorden,  aquellos  travie- 
sos inconsiderados  de  la  legión  porteña,  arrastrando 
á  su  cola  otros  disolutos,  insaciables  todos  de  locu 
ras,  tomaron  allí,  más  que  en  parte  alguna  del  Perú, 
la  antigua  religión  del  país  por  su  cuenta,  y  se  pre- 
pararon y  propusieron,  á  fuer  de  despreocupados, 
como  se  decían,  y  de  más  ilustrados,  y  de  reformado- 
res, á  echarla  por  tierra  como  fruto  del  error,  de  la 
ignorancia  y  de  la  tiranía;  manía  y  arbitrario  empeño 
en  que  entraban,  haciendo  cabeza,  los  mismos  repre- 
sentantes del  gobierno,  alzando  un  fanatismo  contra 
otro  fanatismo;  pues  que  eran  hombres  de  puro  en- 
tusiasmo pero  de  muy  escaso  tino  político,  incapaces 
de  distinguir  los  signos  que  ya  se  alzaban  precurso- 
res de  la  próxima  reacción,  y  ganosos,  sin  embargo, 
de  concillarse  la  benevolencia  de  aquellas  poblacio- 
nes y  el  apoyo  de  la  opinión  por  la  causa  de  su 
bandera.  (^)  Y  como  aquella  juventud  de  Buenos  Aires 
fuera  por  aquel  entonces  tan  poco  instruida  en  la  fe 
y  nada  temerosa  de  Dios;  y  llevara,  además,  lleno  el 
espíritu  de  las  ideas  disolventes  contra  el  antiguo 
orden  instituido,  que  había  propagado  la  revolución 
francesa,  y  que  por  aquí  se  las  hacía  propias,  por 
aquel  vano  espíritu  de  imitación  que  es  hasta  hoy 
achaque  muy  particular  nuestro, — muchos  de  estos 
oficiales,  más  dados  á  la  parla  filosófica,  siguiendo 
este  orden  de  ideas  en  moda,  se  producían  haciendo 
libre  ostentación  de  su  materialismo  {^).  Empezaron 
esta  cruzada,  diríamos  antojadiza,  «imputando  á  ig- 
norancia y  crimen  de  nuestros  padres  que  nos  hu- 
biesen legado  una  religión  como  base  de  la  sociedad 


(1)  «Los  saavedrlstaB  (desde  el  ejército)  esoribian  á  la  capital  todo  esto, 
atribayéndolo  al  mal  ejemplo  del  Representante,  á  quien  personalmente  ixn* 
ponían  las  notas  de  dilapidación,  de  herejía  y  aún  de  una  sensualidad  que 
la  hacían  rayar  en  el  escándalo.»  Núl^xz:  Obra  citada,  página  287. 

(2)  Cabrakzá:  Archivo  General  de  la  R^tbli>a  Argentitm,  citado,  tomo  VU,  pág^* 
na  178. 
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civil  y  doméstica,  confundiendo  los  principios  religio- 
sos que  nos  había  transmitido  la  metrópoli,  y  que  ser- 
vían de  contrapeso  al  coloniaje,  con  los  principios 
políticos  de  este  sistema,  á  cuya  destrucción  y  reemplazo 
con  los  de  libertad,  debieron  haber  limitado  sus  no- 
bles esfuerzos».  (^) 

Siendo,  pues,  estas  faltas  propias  de  los  mismos 
jefes,  y  dando  ellos  el  ejemplo  de  manera  tan  alar- 
mante y  desembozada  y  pública,  nada  era  ya  que 
la  oficialidad  y  gente  inferior  lo  hiciera,  á  su  vez, 
imitando  con  ventajas.  Y  como  en  ocasiones  tales 
suele  la  mirada  pública  y  el  dedo  de  la  sociedad 
marcar  á  la  cabeza  como  autor  y  responsable,  en 
suma,  de  lo  que  califica  por  escándalo  y  atropello, 
echaron  tales  culpas,  y  en  lo  más  grave,  sobre  la 
frente  de  Castelli;  y  en  su  deducción,  la  extendieron 
los  enemigos  también  hasta  la  Junta,  que  tan  distan- 
te estaba  de  ello.  Llamósele  al  Representante  el 
ateo  y  el  impío  Castelli;  presentaron  á  la  revolución 
como  cruzada  de  la  herejía,  y  á  la  Junta  por  infernal 
conciliábulo  contra  Dios  y  la  fe  de  los  pueblos.  En 
vano  fué  que  las  personas  bien  intencionadas,  que 
los  hombres  graves,  que  miraban  con  dolor  y  amar- 
gura el  comprometimiento  á  que  se  llevaba  la  causa 
de  la  libertad  por  semejantes  caminos  y  tales  despe- 
ñaderos, intercedieran  y  elevaran  sus  denuncias  y  sus 
quejas  para  que  tamaño  mal  cesara  y  se  diera  satis- 
facción á  la  opinión;  y  en  vano  que  los  capellanes 
del  ejército  llegaran  hasta  pedir  su  retiro,  no  pu- 
diendo  ya  más;  porque  el  doctor  Castelli  daba  oídos 
de  mercader  á  sus  clamores,  sin  que  se  le  viera  tomar 
medida  de  ningún  género  para  castigar  ejemplar- 
mente los  abusos  que  se  cometían;  que  cuando  más, 
legó,  en  cuanto  á  esto,  á  dar  sólo  ligeros  consejos, 
reprimiendo  con  alguna  seriedad  solamente  los  agra- 
vios inferidos  á  las  personas  del  clero,  f ) 


(1)  Zovibía:  O^a  oltads.  lAtrodnoción,  págin»  IX. 

(2)  GAmmANBAS  Árehvoo  citado,  temo  Vil,  t)49liia8  148,  216  y  a47.-~Ki)ftBZ  dice: 
«Si  el  Representante  no  presoribia;  toleraba  al  menos  estos  extravíos.»  Obra 
•citada,  página  287. 
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Dando,  pues,  un  preferente  lugar  á  la  materia 
religiosa,  para  solucionarla  por  la  lógica  brusca  del 
militarismo,  se  propusieron  demostrar  á  aquellos 
pueblos  sencillos  de  indios  lo  absurdo  de  la  creencia 
católica  y  aun  cristiana,  para  que  todo  lo  que  á  este 
respecto  existía  cayera  y  pasara  para  siempre,  sin 
edificar  en  su  reemplazo  nada.  Tema  fué  este  obliga- 
do, por  decirlo  así,  en  el  campamento;  y  se  lo  trataba 
con  tal  audacia  y  con  tan  repugnante  cinismo,  es- 
carneciendo de  tal  manera  las  cosas  y  las  creencias 
más  venerandas  de  los  cristianos,  que  se  hubieran, 
sin  duda,  escandalizado  de  ello  aun  los  librepensadores 
de  profesión  á  haberlo  presenciado;  supuesto  que  la 
cultura  obliga  á  respetar  las  creencias  de  los  pue- 
blos y  aun  hasta  las  preocupaciones  de  los  hombres. 

Porque  estaban  dotados  estos  destructores  del  pa- 
sado de  aquella  indiferencia  cosmopolita  para  todas 
las  creencias  religiosas,  menos  para  la  que  en  su  país 
reinaba;  sed  de  acabamiento  y  destrucción  que  la  to- 
maron de  los  ejemplares  dados  por  la  revolución 
francesa,  con  esa  enemiga  fanática  contra  el  catoli- 
cismo, también  tomando  en  esto  odios  prestados,  pues 
en  el  país  argentino  el  clero  no  había  tiranizado,  y, 
á  la  inversa,  grandes  beneficios  se  le  debían;  odios  y 
rencores  que  suelen  ser  flaquezas  muy  frecuentes  en 
los  espíritus  ligeros  y  superficiales^  que  nunca  han 
penetrado  el  fondo  de  las  cosas,  y  que  más  son  sec- 
tarios que  pensadores;  por  lo  cual  aquella  oficialidad, 
que  no  venía  por  cierto  de  los  colegios,  ni  había  pa- 
sado su  espíritu  por  la  saludable  atmósfera  de  una 
biblioteca,  sólo  era  atea  de  oídas  y  enemiga  de  la 
iglesia  reinante,  buena  ó  mala,  y  aun  de  Cristo,  por 
oídas  también. 

Ahora  bien;  como  toda  aquella  región,  desde  La 
Paz  al  Desaguadero,  estaba  sembrada  de  pueblejos  y 
caseríos,  todos  ellos  de  indios,  tomaron  por  diversión 
y  entretenimiento  el  ir  á  convertirlos,  no  á  una  nueva 
fe,  pues  ningún  credo  profesaban  ni  rendían  á  Dios 
clase  alguna  de  culto,  sino  á  la  negación  de  toda 
creencia,  limpiando  el  alma  de  toda  fe  religiosa,  ex* 
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plotando  para  ello  la  sencillez  de  aquella  gente  rústi- 
ca. Y  estos  misioneros,  nuevos  musulmanes  que  salían 
á  predicar  en  contra  de  los  ídolos,  como  dieron  en 
llamar  á  las  imágenes  de  Cristo  y  los  bienaventura- 
dos que  honraba  el  culto  católico,  y  á  los  símbolos  y 
reliquias  de  fe,  dando  lecciones  vivas,  hacían  quemar 
las  cruces  por  manos  de  sus  mismos  neófitos,  como 
para  que  vieran  aquellas  pobres  gentes  como  aque- 
llo que  tanto  adoraban  y  temían,  ni  era  cosa  de  quien 
esperar  favores  ni  de  quien  aguardar  castigos;  lo  que 
llegó  á  practicarse  aun  en  la  misma  ciudad  de  La 
Paz;  (^)  y  mientras  unos,  haciendo  remedo  de  los  es- 
cándalos con  que  los  demagogos  y  las  turbas  de  Pa- 
rís mancharon  la  revolución  francesa,  iban  á  los  tem- 
plos de  aquellos  pueblos  devotos  y  cometían  en  ellos, 
con  asombro  de  loe  circunstantes,  sacrilegios  que  in- 
fundían lástima  y  horror,  revistiéndose  con  los  or- 
namentos sacerdotales,  llegándose  á  los  altares  y 
cantando  la  misa  con  el  descaro  3^  la  audacia  de  una 
mofa  carnavalesca;  otros  había  que  trepaban  á  los 
pulpitos,  para  rematar  la  ceremonia,  echando  por  la 
lengua  cuanta  mofa  y  ataque  y  blasfemia  se  les  ve- 
nía en  antojos  dar  á  luz  y  pudiera  caer  contra  la 
religión,  contra  sus  dogmas,  su  culto  y  sus  ministros. 
Y  lo  más  lastimoso  y  perjudicial  al  crédito  de  la  revo- 
lución y  de  sus  armas  era  que  tales  excesos,  nunca 
vistos  ni  oídos  por  aquellas  regiones,  lo  fueron  co- 
metidos por  los  que  eran  la  autoridad  misma  y  repre- 
sentación del  gobierno  de  la  Junta;  como  que  en  la 
iglesia  de  Laja  ocupó  para  tanto  el  pulpito  el  doctor 
Monteagudo,  secretario  del  doctor  Castelli;  y  el  ser- 
món de  Viacha^  predicado  por  el  representante  Cas- 
telli en  persona,  se  recordaba  aún  después  de  se- 
senta años  en  las  sociedades  del  Alto  Perú  con  in- 
dignación y  escándalo.  (^) 

(i)  N't'irsz:  Ohra  citada,  página  287. 

(2)  NúSkz:  CHrra  y  lugar  citados. — Zuviría:  Id.  No  menciona  ol  doctor  Zuvi- 
ria,  contemporáneo  de  estos  sucesos,  el  nombre  dol  autor  del  Hcnn-'m  de  ViaHia; 
pero  al  decir  que  fué  pronunciado /xwmho  de  nuestros  primfrttH  htmhrat,  casi  noque- 
da  duda  que  lo  fué  el  doctor  Castelli. 

— «Fueron  infinitos  los  desacatos  que  se  hicieron  contra  los  signos  de  nuea- 
ra  santa  religión»,  dice  el  historiador  Torrente:  tomo  I,  página  180. 
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¡Y  en  dónde  se  iban  á  hacer  aquellas  innovacio- 
nes y  de  qué  manera  se  emprendían!  Porque  es  bue- 
no recordar  que  la  clase  noble  y  demás  gente  princi- 
pal, que  era  el  elemento  pudiente,  como  así  mismo 
las  clases  bajas  de  la  sociedad,  eran  católicas  sin  dis- 
crepancia; y  tan  escrupulosas  y  creyentes  que  nadie 
se  pasaba  sin  la  misa  en  los  días  de  precepto,  ni  de- 
jaba de  allegarse  á  los  confesionarios;  ni  quebrantaba 
jamás  el  ayuno  de  cuaresma  y  demás  días  de  vigi 
lia;  ni  dejaban  de  ser  asiduos  concurrentes  á  las 
procesiones  y  grandes  solemnidades  del  culto,  reci- 
biendo todo  de  la  mano  de  Dios,  así  los  favores  y 
días  afortunados  como  las  mismas  desgracias  y  pa- 
decimientos; los  primeros  como  largueza  inmerecida 
de  su  misericordia,  y  lo  último  como  justo  castigo 
de  sus  miserias  y  culpas  de  pecador.  No  era,  pues, 
ni  prudente  ni  justo  herir  la  población  en  lo  más 
delicado  de  sus  afectos;  y  esto  era  más  grave  en  Cas- 
telli,  más  que  las  reformas  que  iniciara  su  audacia 
política,  porque  el  elemento  clerical  á  quien  más  de 
lleno  y  directamente  se  ofendía  y  desafiaba,  era  po- 
derosísimo en  América  por  su  número,  por  su  ilus- 
tración, por  su  fortuna,  por  la  posición  social  de  sus 
miembros,  y,  sobre  todo,  por  su  gran  inñuencia  en  la 
población;  de  suerte  que,  enajenándose  tan  gratuita- 
mente su  voluntad,  se  acarreaba  y  echaba  sobre  la 
suerte  de  la  Patria  el  más  formidable  enemigo. 

El  clero,  -^ desde  Méjico  hasta  el  Cabo  de  Hornos, 
representaba  un  poder  inmenso  por  la  influencia  que 
tenía  en  todas  las  clases  sociales,  especialmente  en 
el  pueblo  ignorante;  por  las  colosales  propiedades  y 
fortuna  de  que  disponía,  y  por  el  considerable  per- 
sonal que  lo  componía.  Basta  saber  que  está  calcu- 
lado en  cincuenta  mil  individuos  los  que  formaban  la 
iglesia  americana  en  1810,  sin  contar  las  personas 
que  de  ella  dependían  por  muchas  causas;  y  que  la 
sola  iglesia  de  Méjico  percibía  anualmente  de  renta 
la  enorme  suma  de  cuarenta  y  cinco  millones  de  pe- 
sos fuertes.  ^ 

Quien,  pues,  contara  con  su  poderoso  apoyo  tenía 
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en  mucho  asegurada  la  suerte  de  su  causa;  y  no 
obstante  que  casi  todas  las  altas  dignidades  de  la  igle- 
sia eran  servidas  por  prelados  españoles,  muchos  de 
ellos,  en  los  primeros  días,  se  habían  declarado  por 
la  Junta. 

Pues  bien;  Castelli  fué  á  herir  á  los  pueblos  en  sus 
sentimientos  más  caros.  Alejandro,  mu}^  al  contra- 
rio, dos  mil  años  antes  y  aún  tratando  á  pueblos  ene- 
migos, obró  con  sabiduría  sacrificando  en  honor  de 
los  dioses  ajenos,  en  quienes  él  no  creía;  respetando 
sus  costumbres,  y  dejando  en  manos  de  los  hijos  del 
país  el  gobierno  civil,  todo  lo  cual,  por  desgracia 
nuestra,  no  acertó  á  imitar  el  representante  de  la 
Junta.  Porque  si  lo  eran,  en  su  concepto,  malas  las 
creencias  de  los  pueblos^  así  en  religión  como  en  el 
orden  social;  es  decir,  si  creía  que  la  religión  católica 
y  su  culto  eran  tela  de  absurdos  y  teatro  de  mogiga- 
terías,  y  las  costumbres  y  leyes  sociales  contrarias  á 
la  absoluta  igualdad  que  él  predicaba,  no  podía,  por 
razón  ni  por  justicia,  imponer  otras  al  pueblo;  ni  me- 
nos era  aquella  su  misión,  pues  si  los  pueblos  las  pro- 
fesaban y  las  tenían  por  buenas,  debió  respetarlas,  él 
el  primero,  si  encabezaba  una  cruzada  contra  la  fuerza 
y  la  tiranía;  debió  hacerlo  aunque  no  las  tuviera,  y 
aunque  no  fuera  más  que  por  decoro  personal  y  bue- 
na educación,  pues  era  huésped  en  aquellas  sociedades. 

Pero  Castelli,  á  fuer  de  despreocupado,  dio  al  tras- 
te con  las  cosas  religiosas,  dejando  pasar  toda  clase 
de  escándalos  y  atropellos  contra  ellas,  si  acaso  no 
los  cometía  él  mismo,  ó  no  les  daba  su  beneplácito. 

Muy  de  otra  manera  procedieron  los  genios  y  los 
grandes  hombres  de  estado  en  ocasiones  como  aque- 
llas, y  aún  en  otras  más  complicadas  y  difíciles.  Por 
política,  aunque  no  creyeran  en  sus  dogmas  y  su- 
persticiones, Alejandro  y  Napoleón  se  vieron  obliga- 
dos á  hacer  reverencias  y  prosternarse  ante  los  dio- 
ses y  las  creencias  más  ridiculas  que  hallaron  en  el 
Asia  el  uno,  y  en  el  Egipto  el  otro,  sólo  por  el  res- 
peto debido  á  los  pueblos  y  á  aquello  que  constituía 
los  más  hondo  y  delicado  de  sus  sentimientos;  y  en 
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esto  mostraron,  tanto  el  uno  como  el  otro,  que  esta- 
ban en  posesión  de  las  luces  del  genio;  y  que  eran, 
por  tanto,  hombres  de  estado  y  habilísimos  propa- 
gadores de  una  causa,  buscando  con  afán  el  apoyo 
de  la  opinión. 

El  representante  Castelli,  por  el  contrario,  sin  te- 
ner que  tratar  con  un  pueblo  inferior  en  civilización 
á  la  que  él  representaba;  pues  si  el  Asia  y  los  ma- 
melucos fueron  ignorantes  y  bárbaros  ante  Alejan- 
dro, el  discípulo  de  Aristóteles  y  los  maestros  grie- 
gos, y  ante  Napoleón,  el  hijo  brillante  de  la  Francia 
moderna;  Castelli,  ante  las  sociedades  del  norte  del 
virreinato,  ante  Chuquisaca,  sol  de  la  ilustración  de 
aquellos  días,  donde  pocos  años  hacía  él  no  había 
descollado  del  obscuro  montón  de  estudiantes  de  le- 
yes; con  la  religión  y  la  moral  y  los  principios  filo- 
sóficos y  costumbres  seculares  de  la  ilustre  raza  la- 
tina, eran  por  el  temerario  procónsul  heridos  en  lo 
que  más  por  su  herencia  y  tradición  de  gloria  te- 
nían, y  sin  que  el  déspota  heresiarca  pudiera  presen- 
tar ninguna  causa  tan  poderosa  que  lo  disculpara  si- 
quiera, ya  que  era  imposible  la  justificación  para  el 
atentado. 


XXIII 

DESQUICIO  Y  ANARQUÍA  EN  EL  EJÉRCITO  —  CASTIÜLLI  CONSPIRA 
V  SE  REBELA  CONTRA   LA   AUTORIDAD  DE  LA  JUNTA 

No  pararon  en  esto  las  desgracias  que  afligían  el 
ejército.  La  política,  que  es  para  la  disciplina  militar 
lo  que  el  cáncer  para  el  cuerpo  humano,  minaba  len- 
tamente su  constitución;  porque,  á  pesar  de  las  ocho- 
cientas leguas  que  lo  separaban  de  la  capital,  reso 
naban  en  él,  como  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  \o\ 
mismos  ecos  y  las  mismas  pasiones  que  dividían  la 
opini()n  y  las  fuerzas  de  los  patriotas  en  la  capital. 

Dos  corrientes,  adversas  desde  Mayo  de  1810,  ha- 
bían estado    rompiendo   la   unidad  en  los   miembros 
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de  la  Junta  y  llenando  de  crecientes  tiranteces  sus 
fracciones.  El  doctor  Moreno,  que  había  llegado  á 
dominar  la  casi  totalidad  de  sus  colegas  de  gabinete, 
encarrilaba  la  marcha  del  gobierno  por  una  política 
exaltada,  de  rigor,  y  de  acción  rápida  y  enérgica, 
haciendo  del  terror  un  elemento  principal  de  poder; 
y  el  coronel  Saavedra,  que  presidía  la  Junta,  la  re- 
sistía, queriendo,  por  el  contrario,  seguir  una  política 
de  moderación  y  prudencia,  contemporizando,  y  sin 
chocar  ni  herir  la  multitud  de  intereses  con  que  la 
revolución  iba  dando  á  su  paso. 

Estos  dos  hombres  representaban  dos  principios 
opuestos  de  política,  y  encabezaban,  á  la  vez,  dos 
partidos  poderosos,  enemigos  también,  en  la  capital. 
Y  como  los  dos  se  hallaban  en  el  seno  del  gobierno 
daban  enfermedad  á  la  cabeza,  corriendo  su  mal,  la 
anarquía,  hasta  el  ejército,  su  retirado  miembro. 
Aquí  también,  como  en  Buenos  Aires,  se  partieron  en 
dos  bandos  así  jefes  como  oficiales  y  aun  soldados: 
y,  como  en  la  capital,  dieron  en  llamarse  saavedris- 
tas  y  morenistas,  que  equivalía  en  política  á  mode- 
rados y  exaltados,  dividiéndose  en  dos  cuerpos  riva- 
les el  campamento.  Castelli  y  Balcarce  eran  parciales 
de  Moreno,  y  Viamonte  de  Saavedra.  Prodújose,  de 
esta  suerte,  extraño  fenómeno;  que  lo  mismo  que  frac- 
cionaba la  unidad  de  la  Junta,  también  la  rompía  en 
su  ejército;  pero  si  allá,  en  el  gobierno,  era  mal  lógi- 
co de  su  constitución  y  sin  remedio,  lo  era  imperdo- 
nable en  el  ejército  cuyo  conjunto  estaba  bajo  el  man- 
do supremo  de  una  autoridad  en  jefe. 

En  desquicio  semejante,  la  anarquía  cundió  rápi 
damente  cuando  llegó  la  nueva  de  la  caída  del  doc- 
tor Moreno  del  gobierno,  y  con  él  de  su  partido,  el 
6  de  Diciembre  de  1810;  y  crecieron  las  pasiones, 
exacerbándose  y  tomando  fuego  cada  día  más,  cuando 
por  Mayo  de  1811  llegaron  á  Laja  las  noticias  de  otro 
suceso,  como  complemento  de  aquél,  que  era  una 
nueva  revolución,  producida  el  5  de  Abril  en  Bue- 
nos Aires;  la  cual  había  separado  de  la  Junta  al  dé 
bil  resto  que  quedaba  de  los  colegas  de  Moreno  en 
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el  gobierno,  confinándolos  á  otros  puntos  del  terri- 
torio; acontecimiento  por  el  cual  el  bando  exaltado 
de  los  morenistas,  no  sólo  había  perdido  á  su  jefe, 
sino  la  situación,  quedando  completamente  derroca- 
do del  poder.  Los  vivas  y  los  mueras  resonaban 
en  el  campamento  ahora,  con  la  misma  libertad  que 
solía  hacerlo  el  pueblo  congregado  en  la  plaza  pú- 
blica; los  clubs  políticos  de  una  y  otra  facción  y 
sus  conciliábulos  se  establecieron  y  funcionaban  á 
toda  luz,  sin  que  tamaño  escándalo  fuera  tomado 
como  tal  por  los  jefes  del  ejército.  (^)  Y  no  podía 
suceder  otra  cosa  si  el  mismo  Representante  enca- 
bezaba esta  anarquía  y  dirigía  á  uno  de  los  bandos 
contra  el  otro,  y  aun  contra  el  gobierno  de  quien 
dependía.  Diseminaba  él  mismo,  no  solamente  entre 
los  jefes  y  oficiales,  sino,  lo  que  es  peor,  entre  la 
tropa,  mil  iniquidades  contra  el  gobierno  de  la  Jun- 
ta, con  el  objeto  de  infundir  en  todas  las  escalas  del 
ejército  una  desconfianza  y  un  recelo  terribles,  y 
para  hacerlo  servir,  una  vez  sublevado,  en  los  ulterio- 
res designios  de  rebelión  que  tenía  incubando  y  en 
proyecto,  con  el  propósito  de  reponer  á  sus  amigo-^ 
y  parciales  en  el  gobierno.  (^  Aquel  amigo  de  los 
confinados  por  la  Junta  prefería  los  derechos  de  la 
amistad  y  las  conveniencias  de  partido  á  los  sagrado^ 
intereses  de  la  patria. 

Para  esto  propalaba  las  voces,  que  los  más  alk- 
r^ados  suyos  y  del  general  Balcarce,  y  aun  hasta  los 
propios  ayudantes  de  ambos  las  derramaban  por  el 
ojército,  de  que  la  nueva  Junta,  compuesta  ahora  de 
Saavcdra  y  de  todos  los  diputados  de  las  provincias 
argentinas,  de  Jujúy  abajo,  incorporados  ya  al  gobier- 
no, maquinaban  nada  menos  que  de  entregar  el  país 
á  doña  Carlota  de  Borbón,  la  hermana  de  Fernando 
VII,  que  estaba  en  el  Brasil  y  á  quien  servía  el  ge- 
neral enemigo   Goyeneche;  calumnia  atroz  y   negra, 


(1)  NüSkz:  Ohrn  citada.  'AT. 

(2)  NrÑKz:  ohrn  citada,  página  272,  -S.v.vvedra:  Atifi'>-  ,f,'if'ii. 
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que  era  dicha   á  voz  pública  por  la  oficialidad  y  la 
soldadesca  del  bando  caído.  (^) 

Los  amigos  de  Saavedra,  á  su  turno,  daban  en  su 
correspondencia  cuenta  de  todo  esto  que  acontecía, 
tanto  á  sus  relaciones  en  la  capital  como  del  inte- 
rior, y  ponderaban,  al  calor  sin  duda  de  las  luchas 
políticas  en  que  se  hallaban,  las  faltas  personales  del 
doctor  Castelli. 

Impresión  profunda  de  cólera  y  desagrado  produjo 
en  el  Representante  la  noticia  de  los  sucesos  de  Abril, 
que  lo  puso  enfurecido,  y  tanto,  que,  refiriéndose  á  sus 
amigos  confinados,  se  le  oyó  esta  frase  enigmática  y 
amenazadora: — «No  se  les  dé  cuidado;  doscientos  mil 
hombres  se  pasean  por  el  mundo  y  veinte  mil  por 
Buenos  Aires.»  (^)  El  hecho  era  que  tanto  él  como 
sus  amigos  habían  perdido  la  situación,  cayendo  del 
poder;  y  le  pareció  muy  loable  y  correcto  echar  mano 
de  su  misión  para  recuperarla,  no  hallándole  hechura 
ni  conformidad  á  reducirse  á  la  ley  de  las  nuevas 
cosas  y  puesto  su  ánimo  en  activa  efervescencia  de- 
claróse enemigo  mortal  de  la  Junta,  y  como  para  dar 
comienzo  á  la  campaña  contra  ella  escribió  bajo  cu- 
bierta del  jeíe  de  correos  de  Córdoba  á  sus  colegas 
de  gobierno  confinados  trataran  de  evadirse  á  toda 
costa  y  por  caminos  extraviados  llegaran  á  reunírsele, 
que  el  ejército  de  su  mando  sería  campo  de  refugio  y 
de  venganza  para  todos  ellos,  f ) 

Era  su  plan  que  luego  de  dar  cuenta  de  Goyenc- 
che  en  el  primer  encuentro,  cosa  que  la  tenía  muy  por 
suya  y  hacedera,  como  hija  de  su  petulancia  y  atc)- 
londramiento,  se  alzaría  públicamente  contra  el  go- 
bierno; generalísimo  como  era  de  una  hueste  victo 
riosa  de  veinte  mil  hombres,  que  á  la  sazón  tenía  bajo 
sus  banderas,  declarando  la  guerra  á  la  Junta  y  vol 
viendo  con  este  ejército  sobre  Buenos   Aires  repon- 


(3)  Carraxza:  Arrhiro  (intrrnl  tlr    la  fírpíihUca  Anfnitiun.  citada,  tomo  VII,  palmi- 
llas 14S  y  249. 

(2;  Carranza:  Arrhiro  ii metal  ik  ¡a  UrpuhUra  ArgfuHiui.  tome   YIT,  página  174. 

(3)  Nr*Ez:  (Hmi  citada,  página  272.— Saavbdha:  li'nyraf¡n. 
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dría  el  pasado  gobierno,  ó  sea  á  sí  mismo  y  á  los 
suyos  en  sus  empleos,  no  importándole  que  para  em- 
presa tan  personal  y  estrecha  se  cortara  en  medio 
de  su  carrera  la  campaña  de  la  independencia,  bajan- 
do al  triste  escenario  de  las  luchas  civiles.  (^) 

Este  proyecto,  condenable  y  temerario,  era  divul- 
gado con  amplia  libertad  en  el  seno  del  ejército  y 
de  los  pueblos,  principalmente  por  los  edecanes  del 
general  Balcarce  y  del  representante  Castelli,  que  les 
servían  de  voceros,  como  así  igualmente  por  algu- 
nos otros  allegados  suyos.  (^) 

Mientras  la  hora  llegaba,  se  trató  de  hacer  enten- 
der á  los  pueblos  del  Alto  Perú  que  tenían  ya  elec- 
tos sus  diputados  para  formar  el  Congreso,  no  era 
conveniente  ni  prudente  y  sí,  por  el  contrario,  muy 
azaroso  y  de  peligro  el  reunirse  en  la  capital,  pin- 
tando á  Buenos  Aires  de  aspecto  temeroso,  presa  aún 
desdichada  de  la  revolución  de  Abril,  que  ponía 
aquello  sin  garantías  ni  seguridad,  semejante  á  un 
huracán  que  tenía  aquel  mundo  lleno  de  polvo,  obs- 
curidad y  desconcierto.  (^)  Y  pasando  de  la  maqui- 
nación privada  al  público  atentado,  llegó  Castelli  al 
extremo  de  pasar  oficios  á  los  diputados  electos  para 
que  suspendieran  su  marcha  á  la  capital,  cuya  deten- 
ción comenzó  luego  no  más  á  hacerse  pública;  (^)  y 
avanzando  aún  más,  dirigió  sus  oficios  á  los  gobiernos 
de  las  diferentes  provincias  del  Alto  Perú,  para  que 
desconocieran  la  Junta  y  no  obedecieran  más  al  go- 
bierno general,  f) 

Proponíase  con  estas  medidas  formar  un  Congreso 
en  alguna  ciudad  del    Alto  Perú,    indicándose  para 


(1)  NüfiBz:  OZ-zm  citada,  páginas  272  y  2S0.—Saavkdiia:  Jh'u./iKfifi. — Cabkanza: 
Arcftivo  citado,  tomo  Vil,  página  202. 

(2)  Carranza:  -árr/iñví  citado,  tomo  VII,  página  202. 

(3)  CARkAKZA:  Archicn  citado,  tonao  Vil,  página  2l>2. 

(4)  Carranza:  Arrhiiut  citado,  tomo  VII,  página  202.  Al  declarante  se  lo  co- 
municó asi  el  mismo  diputado  por  La  Pa^,  doctor    Monje. 

(5)  Carranza:  .Irc/tiro  citado,  tomo  VII,  página  174.  Este  último  hecho  se  lo 
comunicó  al  declarante  el  capellán  del  ejército,  doctor  don  Juan  José  Cast* - 
llnnos,  una  de  las  categorías  del  clero  de  Salta. 
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ello  por  voz  general  dos:  Chuquisaca  y  Potosí;  lo 
cual  debió  ser  muy  del  agrado  y  satisfacción  de  los 
pueblos  peruanos,  no  sólo  por  lo  que  hace  á  las  ga- 
nancias en  la  supresión  de  un  largo  y  penoso  viaje, 
sino,  y  más  aún,  por  el  espíritu  localista  que  se  sen- 
tía halagado  y  orgulloso  de  reunir  en  su  seno  la  gran- 
de asamblea,  destinada  á  tan  gloriosa  misión,  por  lo 
que  pudo  hallar  la  más  pronta  acogida  en  la  opi- 
nión. (^)  Pero  bien  se  colige  que,  dadas  las  aspira 
clones  y  los  motivos  que  movían  al  Representante  á 
dar  paso  tan  audaz  y  extraordinario,  su  propósito  era 
formar  un  otro  gobierno,  adueñado  de  la  mitad  del 
país,  bajo  la  influencia  del  ejército  y  de  sus  poderes 
omnímodos,  para  que  fuera,  como  criatura  suya,  el 
órgano  que  satisfaciera  la  pérdida  sufrida  en  Buenos 
Aires. 

Era,  pues,  esto  conspirar  contra  el  gobierno  esta- 
blecido; preparar  una  conflagración  general  del  país, 
abriendo  de  lleno  las  puertas  á  la  guerra  civil  en 
frente  del  enemigo  común;  y,  lo  que  era  más  grave 
aún,  se  corrompía  el  ejército  con  tan  pernicioso  ejem- 
plo, lanzándolo  á  la  funesta  escuela  de  los  pronun- 
ciamientos militares  y  de  la  insubordinación;  escuela 
maldita  que  tanta  sangre  y  lágrimas  nos  ha  costa- 
do y  que  tantos  males  ha  acarreado  á  nuestro  país, 
la  cual  tiene  por  allí  su  origen.  A  haber  sido  apre- 
hendido Castelli  por  el  gobierno,  y  á  haber  seguido 
éste  inspirado  por  las  doctrinas  terribles  del  doctor 
Moreno,  que  tan  sin  misericordia  ejecutara  en  Cór- 
doba y  Potosí  su  Representante,  el  generalísimo  re- 
belde y  alzado  contra  la  autoridad  de  quien  depen- 
día y  que  le  tenía  confiadas  á  su  lealtad  sus  armas, 
hubiera  sido  sacrificado  con  el  mismo  rigor,  con  la 
misma  razón,  con  la  misma  justicia  y  por  las  mismas 
causales  que  él  sacrificó  á  Liniers,  á  Córdoba  y 
demás  jefes  rebelados  contra  la  autoridad  de  la 
Junta. 


(t)  Casrakxa:    Archiro  citado,  tomo  VII,  pág^inas  2Ctí  y  2K?. 
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XXIV 

EMANCIPACIÓN     DE    LAS    CASTAS — LA    IGUALDAD    REVOLU- 
CIONARIA   Y    SUS     EFECTOS 

Por  SU  parte,  y  entrado  ya  el  mes  de  Mayo,  que 
riendo  Castelli,  en  sus  prematuros  ensueños  democrá- 
ticos, alzar  al  mismo  nivel  civil  y  aun  social  las  cas- 
tas envilecidas,  sucedió  que  en  llegando,  como  se 
veía,  á  los  confines  del  virreinato  y  dando  frente  al 
enemigo;  engreído  con  sus  victorias;  sintiendo  mo- 
verse á  su  voz  veintitrés  mil  hombres  y  persuadido 
que  nada  era  capaz  ya  de  resistirle,  pasó  á  declarar, 
en  nombre  de  la  Junta,  eligiendo  para  ello  el  día 
25  de  Mayo,  aniversario  de  la  revolución,  la  libertad 
civil  de  los  indios  que  desde  la  conquista  tenían 
degradada  las  leyes  y  una  costumbre  secular. 

Y  como  íuera  aquel  el  acto  político  más  imponente 
y  trascendental  que  iba  á  verificar  el  nuevo  gobier- 
no, túvose  por  conveniente  rodearlo  de  magnífico 
aparato,  y  que  fuera,  á  la  vez,  no  sólo  el  nacimiento 
real  y  tangible  de  una  nueva  y  dichosa  edad,  más 
eslabón  también  que  sirviera  para  ligar  con  los  re- 
cuerdos de  aquella  raza,  tan  largamente  oprimida,  los 
tiempos  de  su  pasado  de  grandeza  y  prosperidad, 
dando  fin  á  las  horas  de  la  noche  presente  con  un 
futuro  el  más  lleno  de  esperanzas,  que  se  abría.  No 
fué,  por  cierto,  inaparente  el  teatro  escogido;  porque 
eran  las  ruinas  de  Tiaihuanaco,  á  corta  distancia  del 
lago  Titicaca,  paraje  santificado  por  los  recuerdos  más 
brillantes  y  gloriosos  del  fenecido  imperio  de  los 
Incas.  Reuniéronse  los  pueblos  inmediatos  de  la  raza 
quichua  en  torno  de  aquellas  venerandas  ruinas 
para  oir  de  labios  de  Castelli  la  palabra  de  reden- 
ción, la  que  iba  á  resonar  así  en  medio  de  grandio- 
so y  trágico  aparato.  Porque  en  aquel  sitio  3'acían 
los  escombros  maravillosos  é  imponentes  del  antiguo 
esplendor  y  poderío  de  los  peruanos,  amontonados  y 
en  destrucción  creciente,  que  atestiguaban  de  una  á 
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otra  generación  lo  que  fueron  los  quichuas  en  otrora 
y  lo  que  eran  á  la  edad  presente.  Del  templo  del 
Sol,  el  dios  de  su  patria,  edificado  sobre  un  montícu- 
lo artificial,  revestido  en  su  época  de  piedras  admi- 
rablemente labradas,  se  conservaban,  á  la  sazón,  las 
columnatas  de  pilastras,  monolitos  de  piedra  blanca 
y  cristalizada;  y  su  pórtico  tallado  era  formado  de 
una  sola  roca,  labrada  y  esculpida  por  ambas  sus 
caras,  ostentando  en  su  parte  superior  y  central,  en 
relieve,  la  imagen  del  Sol,  cuya  nariz  tenía  la  forma 
de  un  triángulo;  y  la  boca,  abierta,  la  de  un  recta n- 
iíulo  tendido;  y  la  órbita  de  los  ojos,  como  las  pupi- 
las, la  del  cuadrado;  cuyo  conjunto  producía  el  rostro 
del  divino  astro,  que  circundaba  una  aureola  de  lis- 
tones á  manera  de  rayos.  Eran  éstos  en  forma  de 
cartuchos,  en  cantidad  numerosa,  que  formaban,  á 
la  vez,  personajes  arrodillados,  vueltos,  por  lo  gene- 
ral, hacia  el  Sol,  todos  con  alas  y  llevando  unos  la 
cabeza  coronada  mientras  los  otros  sólo  cubierta  de 
grifos. 

Un  cuadrilátero,  formado  de  grandes  y  regulares 
moles  de  piedra,  mostraba  lo  qué  había  sido  el  pa- 
lacio del  Inca,  cuyos  escombros  iba  Castelli  á  trans- 
formar ahora  en  tribuna,  para  proclamar  la  libertad 
de  aquellos  pueblos,  hacía  tres  siglos  reducidos  á  in- 
justa servidumbre.  Y  no  era  de  menor  notabilidad 
lo  que  se  tenía  por  haber  sido  casa  de  la  justicia,  ó 
sea  los  escaños  del  Inca,  cuyos  restos  formaban  pie- 
dras de  maravilloso  grandor,  que  retenían  la  admi- 
ración meditando  cómo,  sin  los  elementos  que  con- 
taron otros  pueblos,  pudieron  conducir  aquellos  hom- 
bres desde  tan  largas  distancias.  Porque  eran  trozos 
labrados  con  suma  perfección,  cuyo  largo  alcanzaba 
á  siete  metros,  y  á  cinco  de  ancho,  con  dos  de  grue- 
so. Formaban  éstos  «cuatro  inmensos  bancos  sobre 
los  cuales  el  príncipe,  rodeado  de  toda  su  corte,  se- 
gún dicen,  se  ejercitaba  en  hacer  justipa»,  y  conser- 
van todavía  las  señales  de  las  llaves  de  metal  que 
los  unieron  en  otro  tiempo. 

Eligió  asf  Castelli  lugar  tan  imponente  para  lograr 


240  DOCTOR   BERNARDO    FRÍAS 

más  grandes  los  efectos  en  el  acto  que  meditaba  rea- 
lizar; porque  allí  revivían  las  grandes  tradiciones,  y 
la  opresión  sería  sentida  más  hiriente  con  la  ternura 
de  los  recuerdos,  viendo  aquellos  pueblos,  congregados 
allí  en  asamblea,  como  se  ligaban  las  dos  épocas  de 
su  historia, — aquella  de  una  patria  antes  poderosa  y 
libre,  y  esta  otra  del  reinado  de  la  igualdad,  cuya 
rosada  aurora  parecía  amanecer,  al  fin,  en  el  seno  de 
aquellas  ruinas  venerandas,  de  aquella  ciudad  santa; 
sede  que  en  otrora  había  sido  del  esplendor,  del  po- 
der y  de  la  gloria  de  sus  antepasados.  Hasta  la  misma 
cercanía  del  sagrado  lago  Titicaca,  en  el  seno  de  cu- 
yas aguas  había  engendrado  el  Sol,  según  la  leyenda, 
á  Manco  Capac,  primer  rey  y  padre  civilizador  del 
pueblo  peruano,  daba  motivos  para  que  se  rodeara 
el  espectáculo  de  sublime  y  melancólica  grandeza. 

Castelli  allí,  subiendo  á  ocupar  aquella  majestuosa 
tribuna,  en  medio  de  los  pueblos  de  indios  congrega- 
dos á  propósito,  hizo  la  solemne  proclamación  de  sus 
derechos  en  nombre  de  la  Junta  de  Buenos  Aires; 
pintándoles  al  terminar,  en  lenguaje  estudiado  y  ve- 
hementísimo, cuáles  eran  los  abusos  y  las  crueldades 
del  despotismo  que  ya  conocían,  y  cuáles  los  benefi- 
cios de  la  libertad  que  él  venía  á  traerles;  y  es  fama 
que,  hecho  lo  cual,  les  preguntó,  aguardando  procla- 
maran por  unanimidad  sus  banderas  democráticas: — 
«Ya  habéis  visto  los  males  y  los  bienes  que  os  ofre- 
cen el  uno  y  el  otro  sistema;  pues  bien,  ahora  decid- 
me vosotros: — ¿qué  queréis?»  Y  la  indiada  á  coro  le 
respondió  en  su  mala  jerga  y  recordando  lo  que  te- 
nía costumbre  de  que  se  le  diera  en  todas  sus  fiestas 
y  reuniones:  —  «¡Abárrente,  tatay!>  (Aguardiente, 
señor). 

Pero  cuanto  se  ganaba  por  este  lado  de  las  clases 
bajas  se  perdía  por  el  de  las  clases  elevadas  y  pu- 
dientes, en  quienes  causó  este  acto  de  Castelli  indig- 
nación y  repulsa,  no  tanto  porque  se  diera  á  la  gente 
campestre  y  serrana,  que  denominaban  indios,  los  de 
rechos  civiles,  sino  por  levantar  á  categoría  de  rivales 
é  idóneos  por  naturaleza  para  ocupar  los  puestos  pú- 
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bucos  de  la  administración  á  la  casta  de  los  mula- 
tos, O  tenida  entonces  por  la  más  vil  y  despreciable 
y  que  componía  en  las  ciudades  lo  principal  de  la  ca- 
nalla, con  quien  no  podía  un  hombre  de  honor  codear- 
se ni  mezclarse  sin  infamia.  Porque  era  ralea  de  es- 
clavos, cu\o  origen  envilecía  por  herencia  la  casta, 
estándoles  prohibidas  las  funciones  y  carreras  de  ho- 
nor, como  el  gobierno,  el  sacerdocio  y  el  doctorado,  á 
virtud  de  que  sus  progenitores,  habidos  por  cosas, 
sirvieron  como  ellas  hasta  para  los  actos  más  viles, 
á  las  veces,  y  miserables;  y  cuya  prole,  y  cuya  san- 
gre así  formadas  bajo  tal  condición  y  en  tal  escuela, 
llevaban  en  sí  la  triste  virtud  de  no  producir  sino 
infamias  y  bajezas,  según  el  común  sentir  de  aque- 
llos tiempos.  (^ 

La  elevación  repentina  de  esta  casta  repudiada  por 
la  sociedad  causó  verdadero  escándalo  y  sólo  sirvió 
para  dar  un  motivo  más  de  desprestigio  y  antipatía 
á  la  revolución.  Y  como  para  juzgar  de  la  acción  de 
los  gobiernos  que  fueron,  debemos,  para  ser  cuerdos  y 
leales,  colocarnos  en  la  época  en  que  ellos  actuaron, 
tomando  muy  en  vista  sus  creencias,  sus  tradiciones 
y  costumbres;  sus  intereses,  sus  atrasos  y  adelantos,  y 
aún  hasta  sus  propios  errores  y  preocupaciones,  por 
torpes  y  ridículos  que  hoy  nos  parezcan;  debemos 
también  convenir  en  que  la  acción  de  Castelli,  trans- 
formando de  improviso  aquel  orden  social,  fué  impolí- 
tica é  imprudente  en  sumo  grado,  porque  no  son  con 
decretos  autoritarios  de  gobierno  que  se  cambian  las 
creencias  ni  reforman  las  costumbres  de  los  pueblos, 
debiendo  ser,  por  el  contrario  y  siempre,  la  inspiración 
de  toda  sana  política  el  armonizar  lo  útil  con  lo  bello; 
debiéndose,  para  obtener  tan  benéfico  fruto,  contem- 
porizar con  lo  que  los  demás  hombres  creen  y  tienen 
por  bueno  y  necesario,  aguarda^ido  con  paciencia  que 


fl)  Torbshtk:   fM^ra  f.iíada.  tomo  1. 

í2  LLnmálMiBolos  en  nuostraa  proviiu-.ias  ilil  norte  los  mUtdiH'i  uunmla;  por- 
qM''  nl^o  ftM  la  triíínn,  por  la  mercla  t\o  Ins  raxas  blanca  y  negra,  de  que 
)>rofedlan;  y  ha  sido  muy  profunda  li\  <  o.ivicción  dp  nuestros  antepasados  de 
la  Díala  índole  de  oxtu  caRt». 


UúnnrM  */  Saiia,  IL— Ifi. 
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la  simiente  fructifique  bajo  las  leyes  con  que  la  natu- 
raleza gobierna  al  mundo,  y  que  no  se  pueden  impu- 
nemente quebrantar;  que  así  como  el  cristianismo  no 
cortó  de  un  solo  tajo  el  sistema  de  esclavitud  que  ha- 
lló imperando,  sino  que  fué,  por  siglos,  conduciendo 
lentamente  la  sociedad  hasta  la  emancipación  comple- 
ta de  la  humana  especie,  transformando  los  esclavos 
en  siervos,  y  más  tarde  en  hombres  libres;  así,  de  se- 
mejante manera,  los  triunfos  de  la  república  y  de  la 
democracia,  que  es  su  más  elevada  expresión,  debían 
venir  con  el  tiempo  3^^  en  justas  medidas,  cuya  victo- 
ria definitiva  aún  no  llegaremos  nosotros  á  gozar. 

Fué,  pues,  campaña  verdadera  de  democratizar  la 
antigua  sociedad,  la  que  emprendió  el  Representante 
por  su  cuenta  y  riesgo  en  los  pueblos  del  Perú;  por 
lo  cual  se  sintió  asimismo  su  mano  demoledora  del 
viejo  edificio  social,  no  sólo  allá  entre  los  pueblos  indí- 
genas, sino  que  lo  había  hecho  ya  en  el  seno  mismo  de 
las  ciudades,  donde  imperaban  las  castas  de  los  cholos 
y  mulatos,  á  quienes  daba  alas,  pero  no  el  aire  necesa- 
rio para  volar  y  alzarse  á  las  alturas;  provocando  de 
esta  manera  la  lucha  de  las  razas  que  tan  funesta  y  de 
tantos  estragos  ha  sido  en  otras  naciones.  Con  todo 
esto,  la  aristocracia  del  Perú,  donde  las  divisiones  de 
castas  tenían  raíces  tan  hondas,  comenzaba  justamen- 
te á  sospechar  y  sentirse  recelosa  de  este  nuevo  siste- 
ma, que  iba  descubriendo  así  el  rostro  y  que,  por  los 
pasos  dados,  no  parecía  otra  cosa  sino  que  marchaba 
á  la  disolución  del  antiguo  orden  social.  Y  como  lo 
fuera  esta,  y  lo  es  en  donde  quiera,  clase  conservadora 
por  excelencia,  miraba  en  la  tal  reforma,  no  sólo  una 
ofensa  á  sus  preocupaciones  y  usos,  si  que  también 
peligros  mu}^  grandes  para  sus  intereses  particula- 
res y  aún  para  los  del  bien  público;  por  lo  que,  dís- 
gustada,con  razón,  y  temerosa  de  su  suerte  y  de  la  de 
la  patria,  empezó  instintivamente  á  volver  espaldas  á 
la  revolución,   tendiendo  sus  ojos  al  enemigo. 

Esta  clase,  rica  y  poderosa,  había  abrazado  en 
gran  número  nuestra  causa,  y  el  perderla  sería,  por 
cierto,    nunca    bien    llorado   fracaso.  Habíase,  pues, 
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agrupado  al  lado  del  nuevo  gobierno  en  robusta  ma- 
yoría, compuesta  de  títulos  de  Castilla,  de  familias 
nobles  y  de  otras  opulentas  á  quienes  sólo  faltaba  la 
denominación  nobiliaria  para  confundirse  con  ellos, 
pues  gozaban  de  todos  sus  honores  é  influencia;  y 
esta  muchedumbre  distinguida,  que  arrastraba  tras 
de  sí  el  séquito  numerosísimo  de  sus  deudos,  de  su 
clientela  y  de  cuantos  se  hallaban  bajo  su  dependen- 
cia, ya  por  sus  derechos  sobre  ellos  como  por  el 
poder  é  influencia  de  la  fortuna,  ejercían  poder  in- 
menso en  el  Estado.  Venían,  en  seguida,  unidos  á 
ellos,  los  individuos  del  clero,  especialmente  los  al- 
tos dignatarios  de  la  iglesia  que,  por  razón  de  em- 
pleo, pertenecían  á  la  clase  noble  y  cuya  influen- 
cia era  tan  cimentada  y  poderosa  en  aquellos  tiem- 
pos; todos  los  cuales  formaban  .el  gran  valor  de  la 
opinión  pública.  Porque  si  las  clases  bajas  eran  fáci- 
les de  adquirirlas  con  los  prestigios  de  la  libertad  y 
prudentes  reformas,  también  son,  por  su  naturaleza 
y  miseria,  más  veleidosas;  y  en  aquellos  pueblos  no 
era  mucho  lo  que  valían  solas,  siendo  la  clase  ele- 
vada la  que  valía  y  podía  más,  fuera  ya  en 
contra  ó  favor  nuestro;  y  ambas  en  la  balanza,  no  fué 
difícil  decidir  al  lado  de  quien  estaban  los  intereses 
bien  entendidos  de  la  revolución,  cuando  los  hechos 
subsiguientes,  como  lo  hemos  de  ver,  demostraron 
cuanto  fué  el  daño  que  nos  causaron  desde  el  campo 
enemigo.  Y  esto  no  vio  Castelli.  Su  concepción  de  la 
idea  de  la  democracia  fué  aquella  en  que  caen  siem- 
pre los  espíritus  vulgares,  tomando  la  igualdad  en  su 
sentido  absoluto  y  más  cumplido;  con  lo  que  ense- 
ñó á  las  muchedumbres  de  la  plebe  á  romper  sus 
diques,  viéndose  al  momento  en  aquellas  poblaciones 
encendidos  «los  furores  de  la  democracia»,  C)que  tan 
funestos  han  sido  siempre  en  todos  los  trastornos 
en  que  los  cuenta  la  historia  del  mundo.  La  igual- 
dad, pues,  presentada  así,  fascinó  los  pueblos  con  sus 


(1)  Obmcbal.  Paz:  Memorias^  tomo  I,  páf^ina  95. 
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engañosos  prestigios;  sin  meditar  Castellí  que,  por 
más  bello  que  en  principio  lo  fuera,  era  un  craso 
error  intentar  hacerlo  verdad  en  la  vida;  porque  si 
estas  clases  tenían  ya  la  igualdad  moral,  desde  el 
esclavo,  dada  por  el  cristianismo,  y  acababan  de  ad- 
quirir la  igualdad  civil  ante  la  ley  por  los  decretos 
de  la  revolución,  la  desigualdad  social  no  podía  des- 
truirse sin  atentar  á  las  leyes  inmutables  que  rigen 
el  universo.  La  teoría  de  la  igualdad  democrática, 
en  aquel  concepto,  ni  Cristo,  ni  la  filosofía,  ni  la  ra- 
zón humana  la  entendieron  ni  la  enseñaron  de  aque- 
lla manera  de  extensión  tan  absoluta;  porque  ni  era 
dable,  ni  era  posible,  ni  era  justo  que  así  lo  fuera 
toda  vez  que  el  buen  juicio  y  la  práctica  de  la  vida 
y  aquel  mismo  innato  sentimiento  de  justicia  que 
abriga  el  corazón  humano,  convencían  al  espíritu  de 
que  la  desigualdad  es  también  ley  inmutable  del  bien, 
de  la  moral  y  del  progreso  del  mundo;  y  que  ella 
debe  existir  mientras  haya  justicia  y  libertad,  no  sólo 
en  esta  vida,  sino  ante  la  vista  misma  de  Dios. 

Castelli,  pues,  sin  conciliar  como  debió  los  inte- 
reses de  las  clases  todas,  parcial  defensor  de  la  una, 
por  ligereza  y  espíritu  de  imitación,  nos  enajenó  la 
voluntad  de  las  clases  poderosas,  que  trataron  de  su 
propia  defensa  contra  aquellos  desbordamientos  de 
una  democracia  mal  entendida,  donde  el  ínfimo  de  la 
plebe  se  creyó  igual,  sin  más  mérito  que  el  principio 
empírico,  al  magnate  más  encumbrado,  para  preten- 
der, desde  ya,  la  misma  colocación  y  honores;  como 
el  más  miserable  de  entre  los  abatidos  por  la  fortu- 
na, al  más  acaudalado  industrial  ó  comerciante;  y 
el  menos  meritorio  á  alcanzar  premios  iguales  al 
más  digno;  siendo  así  que  la  verdadera  igualdad  sólo 
podía  ser  ante  la  ley,  mas  nunca  ante  la  socie- 
dad, donde  siempre  tendrá  que  haber  grandes  y  pe- 
queños, fuertes  y  débiles,  unos  que  manden  y  otros 
que  obedezcan;  y  que  no  se  debe  hacer  acariciar  del 
pueblo,  que  no  es  más  que  un  niño,  los  halagos  de 
una  felicidad  irrealizable,  porque  de  ello  no  se  ob- 
tiene otra  cosa  que  los  odios  de  las  clases,  que  tan 
horribles  cuadros  en  otros  países  han  producido. 
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I 


AVANCE  A    HUAQUI — SITUACIÓN  Y  ELEMENTOS  DEL  EJÉRCITO 

Impresionado  furiosamente  el  Representante  con 
los  sucesos  de  Buenos  Aires,  y  ardiendo  en  ansias  de 
vengar  á  sus  amigos  y  á  sus  propios  intereses;  due- 
ño absoluto,  como  se  imaginaba,  del  ejército,  al  cual 
suponía  invencible,  resolvió,  sin  más  razón  ni  espera, 
atacar  rápidamente  al  ejército  enemigo  y  acabar  de 
una  vez  con  Goyeneche,  cosa  facilísima  para  sus 
cálculos;  para  una  vez  limpia  la  escena  de  este  va- 
lladar, dar  la  vuelta  á  Buenos  Aires  para  reponer  al 
gobierno  derrocado,  ó  sea  restablecer  el  orden,  como 
apellidaba  al  proyecto.  (O 

En  el  mes  de  Junio  movió  con  este  propósito  el 
ejército,  sacándolo  de  Laja,  que  distaba  cosa  de  vein- 
te leguas  del  campamento  enemigo,  pasando  segui- 
damente á  Tiaihuanaco,  donde  hizo  la  proclamación 


(1}  NúJSKz:  página 'JW. 
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de  la  igualdad  americana  que  vimos,  y  luego  á  Huá- 
qui,  donde  fijó  el  cuartel  general;  lo  cual  fué  peligro- 
sa imprudencia,  pues  distando  á  lo  más  este  punto 
cinco  leguas  del  ejército  real,  una  retirada,  en  caso 
ser  adversa  la  fortuna,  ó  pensarse  necesaria,  se  vol- 
vía gravemente,  difícil,  si  no  imposible. 

Para  lanzarse  á  tamaña  aventura,  no  aguardó  el 
Generalísimo,  no  diríamos  á  que  estuvieran  satisfe- 
chas la  disciplina  y  dotación  del  armamento  necesa- 
rio á  las  tropas,  pero  ni  siquiera  á  que  se  conglome- 
raran bajo  la  bandera  de  su  cuartel  general  las 
fuerzas  totales  de  su  ejército,  que  sumaban  la  enor- 
me cifra  de  veintitrés  mil  hombres,  O  porque  gran 
parte  de  estas  fuerzas  ó  habían  quedado  acantona- 
das;  ó  por  salir  de  diferentes  puntos,  ó  estaban  en  ca- 
mino; como  lo  fueron,  por  ejemplo,  el  contingente  de 
Santa  Cruz,  de  trescientos  hombres,  y  la  compañía  de 
pardos  que  mandaba  Chuquisaca,  bautizada  con  el 
nombre  jactancioso  de  El  Terror^  y  que  no  llegaron 
á  tiempo;  f)  sucediendo  así  que  los  que  se  encon- 
traban juntos  en  Huáqui  sólo  eran  de  seis  á  siete  rail 
hombres. 

Cómo  estaban  alistadas  estas  mismas  fuerzas  era 
cosa  también  de  lástima;  mucho  más  fijando  la  aten- 
ción en  el  pie  en  que  había  puesto  las  suyas  el  ene- 
migo. Porque  el  sistema  táctico  empleado  para  la 
formación  del  ejército,  y  no  obstante  el  tiempo  trans- 
currido, era  de  lo  más  inadecuado  para  producir 
ventajas  que  aseguraran  la  victoria;  pues  que  si  se 
exceptúa  las  fuerzas  de  las  provincias  argentinas  y 
algunas  pocas  de  las  peruanas,  que  entre  todas  no 
subían  de  tres  mil  soldados,  todo  lo  demás  á  que  se 
titulaba  ejército  no  estaba  armado  militarmente,  y 
no  era  otra  cosa  que  un  cúmulo  de  gente  sin  disci- 
plina, sin  espíritu  marcial,  sin  práctica  en  las  manio- 


(1)  LÓPKZ  V.  F.:  liUloña  Argentina,   tomo  III,  página    606;  3'  ^'M/>//■M«•H^»  df-    lu 
(¡nrrtn  Extrnfrrdinnria.  del  28  Jnnio  de  1811. 

(2)  Carran7.a:  Airln'ro.  tomo  VI.  página  'JÁi)  y  tomo  VII,  página  188. 
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bras,  y,  lo  que  era  peor  aún,  sin  armas  de  fuego 
todo  lo  que  venía  á  constituirlo  en  un  conjunto  y  en- 
tidad sin  fuerzas,  ni  preparación,  ni  valor;  y,  por 
ende,  inútil  para  medirse  con  un  ejército  de   línea. 

Sin  embargo,  su  parque  -era  suntuoso»;  como  que 
no  sólo  la  provisión  de  boca  era  abundante,  sino  que 
en  Laja,  como  en  La  Paz,  el  laboratorio  para  la  fabri- 
cación de  armas  y  municiones  y  de  los  demás  me- 
nesteres de  un  ejército,  tenía  todos  los  elementos  y 
operarios  que  le  eran  necesarios  y  funcionaba  sin 
cesar.  (') 

En  sus  talleres  se  arreglaban  ochocientos  cañones 
de  fusil  recogidos  de  los  diversos  pueblos  del  Perú, 
quedaban  habilitados  seis  y  más  por  día;  y  al  pare- 
cer de  los  jefes  del  ejército,  entre  ellos  Viamonte, 
que  pasaba  los  viernes  revista  general  á  tales  cosas, 
el  armamento  se  hallaba  ^en  el  mejor  estado  posi- 
ble >.  Siendo,  pues,  sensible  que  estos  instrumentos  de 
guerra  no  eran  bastantes  para  armar  las  manos  va- 
cías ni  de  la  mitad  de  los  defensores  de  la  revolución, 
no  se  requirió  del  gobierno  la  provisión  de  ellos;  y, 
á  pesar  de  la  vigilancia  semanal,  iba  á  resultar  en 
la  acción  que  la  artillería,  en  buena  parte,  quedaría 
desmontada  é  inútil  por  sus  propios  defectos.  El 
Diario  fué  cosa  no  conocida  en  el  ejército;  y  hasta 
los  planos,  levantados  por  el  capitán  Larramendi  con 
el  solo  auxilio  de  la  memoria,  y  que  alcanzaban  hasta 
el  Cuzco,  resultaron  inexactos.  ("O 

A  pesar  de  todo  esto,  y  con  el  enemigo  á  la  vista, 
Balcarce,  que  era  el  jefe  inmediato  del  ejército,  nada 
hizo  por  su  seguridad  y  defensa;  como  que  no  forti- 
ficó ningún  punto,  ni  tomó  medida  alguna  de  precau- 
ción para  un  caso  de  ataque  imprevisto,  confiado, 
quizás,  en  los  días  de  paz  del  armisticio  en  que  se 
estaba  á  la  manera  de  aquel  que,  estando  las  cerca- 
nías infestadas  de  malhechores,  se  entrega  á  la  paz 


1)  Carkavza:  Arrhiro,  tomo  VI,  páji^ina   -Jiíl. 
;2;  Carraxxa:  Arrhiro,  tomo  VI.  pág^inas  tv\  y  24'^. 
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y  quietud  del  sueflo,  dejando  las  puertas  de  la  casa 
abiertas.  (^)  Y  si  un  brindis  dio  motivo  á  Moreno 
para  decir  que  un  argentino,  ni  ebrio  ni  dormido,  de- 
bía pensar  contra  la  libertad  de  su  patria,  ¡qué  no 
hubiera  dicho  su  numen  al  ver  que  un  general  ar- 
gentino, no  estando  ni  ebrio  ni  dormido,  exponía  así 
la  patria  á  ser  humillada  y  vencida! 

Por  lo  que  hace  á  la  disciplina  y  gobierno  de  las 
fuerzas  reunidas  en  el  campamento,  no  era  menos  el 
bochorno.  Lo  que  se  llamaba  ejército  de  los  cochabam- 
hinoSy  que  formaba  lo  principal  de  la  caballería  y 
que  era  un  núcleo  como  de  dos  mil  quinientos  jine- 
tes, más  parecía  aliado  del  ejército  de  Buenos  Aires 
que  no  uno  de  tantos  cuerpos  suyos;  y  su  general, 
don  Francisco  del  Rivero,  especie  de  reyezuelo  anti- 
guo que  obraba  más  á  su  antojo  que  sometido  á  las 
órdenes  de  su  general  en  jefe.  Castelli  en  persona 
había  tenido  que  marchar  á  Cochabamba  para  acele- 
rar su  incorporación.  No  estaba,  pues,  ni  figuraba  bajo 
la  orden  y  disciplina  del  ejército,  como  general  subal- 
terno que  era;  y  á  su  vez  Balcarce,  como  el  Repre- 
sentante, lo  miraban  con  esa  condescendencia  y  com- 
posición que  se  tiene  para  quien  hace  un  favor  que 
se  precisa  y  que  al  mismo  tiempo  se  teme  lo  retire 
y  niegue.  Por  tanto,  no  se  había  conseguido  infundirle 
el  suficiente  respeto,  ni  sujetarlo  á  la  autoridad,  lo 
que  venía  á  hablar  muy  poco  en  favor  de  la  habilidad 
política  y  suficiencia  militar  de  aquellos  generales  que 
hacían  de  jefes.  Ni  estos  mismos  se  llevaban  como 
es  debido  entre  sí;  y  participaban  y  daban  ejemplo  al 
resto  de  las  fuerzas  de  su  impropia  conducta;  por- 
que como  fueran  á  la  vez,  dentro  del  cuartel  y  entre 
las  filas,  también  jefes  de  facciones  políticas,  Castelli  y 
Balcarce  actuaban  en  bandera  opuesta  á  Viamonte,y 
de  allí  á  la  insubordinación  y  desobediencia  en  el 
momento  supremo  no  había  más  que  un  paso;  porque 
si  bien  la  tropa  parecía  dócil   y  subordinada,  la  ofi- 


'1)  Cakkakza:  Arrhiiii.  tomo  VI.   página  ll!'. 
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cialidad  más  era  un  club  político  que  resorte  princi- 
pal de  un  ejército;  y  como  en  su  mayoría  se  sintiera 
ofendida  por  la  caída  del  doctor  Moreno,  que  era  el 
jefe  de  la  juventud  exaltada  de  la  capital,  abrigó,  con 
los  últimos  sucesos,  odiosidad  grande  al  general  Via- 
monte,  su  inmediato  jefe,  que  era  saavedrista,  con  lo 
cual  tan  hondo  venía  á  quebrantarse  su  autoridad.  Tal 
era,  pues,  el  espíritu  de  aquel  ejército  y  su  disposición 
militar  la  víspera  de  la  batalla.  (*) 


II 


EL    CAMPO   DEL    DESAGUADERO 

Separaba  aquellos  dos  ejércitos,  listos  ya  para  irse 
á  las  manos,  retazo  áspero  y  quebrado  de  terreno 
cuyo  centro,  en  toda  su  prolongada  extensión,  lo 
atravesaba,  á  manera  de  durísimo  y  descarnado  espi- 
nazo, larga  cadena  de  cerros  pedregosos  y  desnudos. 

Haciendo  estas  montañas  cabecera  en  la  ribera 
argentina  del  río  Desaguadero  y  del  lago  Titicaca,  y 
tomando  su  primer  cerro  el  nombre  de  Vilavila,  ti- 
raban su  rumbo  hacia  el  oriente,  internándose  por 
el  interior  del  país.  Son  estos  cordones  de  los  mon- 
tes, no  á  la  manera  que  se  muestran  á  los  ojos  des- 
de lejos  y  contemplándolos  desde  el  valle,  y  más 
aún  desde  su  pie,  y  que  parecen  terminar  en  la  parte 
superior  como  en  un  filo  angosto  y  cortante  del  es- 
pacio ó  de  los  cielos;  porque  una  vez  desde  su  cima  la 
realidad  es  bien  diversa,  ofreciendo  en  aquellas  altu- 
ras planos  ó  plataformas  múltiples  é  irregulares,  tan 
amplios  á  las  veces  que  miden  cuadras. 

Volviendo  á  lo  que  hablábamos:  desde  estas  regio- 
nes de  la  cima,  la  mirada  abarca  el  panorama  con 
amplia  libertad   y  podía    observar  cuál  era    en    su 


1)    Cakraxza:  Arehint  cita'Io,  tomo   YI,  p&ginn    2l>4;  tomo  VII,  páginas  201 
y  261. 
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conjunto  la  arena  elegida  por  aquellos  dos  ejércitos 
para  decidir  de  la  suerte  de  la  libertad  del  Perú; 
pues  que,  extendiéndose  la  vista  hacia  el  norte,  daba 
esa  vertiente  de  la  sierra  con  largo  y  angosto  pla- 
no inclinado  hacia  el  septentrión  que  lo  cortaba  la 
laguna  Titicaca  por  aquel  rumbo,  quedando  así  opri- 
mido y  estrecho  por  ambas  barreras  naturales: — 
el  lago  y  la  sierra.  Llamábase  campo  ó  pampa  del 
Azafranal;  partía  desde  el  fondo  del  Vilavila,  y,  co- 
rriendo entre  el  lago  y  la  montaña,  llegaba  hasta 
legua  y  media  de  la  aldea  de  Huaqui,  punto  donde 
lo  cortaba  y  daba  fin  un  avance  por  aquel  lado  de 
los  cerros,  dejando  de  llano  y  para  camino  un  espa- 
cio apenas  de  cincuenta  varas  al  borde  de  la  la- 
guna. 

Volviendo  ahora  la  atención  por  el  lado  del  sur: — 
por  este  otro  opuesto  costado  de  la  sierra  se  veía 
correr  otra  llanura  más  amplia  y  superior  que  la  del 
norte,  llevando  con  ésta  una  casi  paralela  dirección. 
Era  este  el  camino  de  Jesús  de  Machaca,  el  camino 
del  Perú,  sendero  antiquísimo  y  trillado  de  las  muías 
y  del  comercio  argentino  con  Lima;  el  que,  bajando 
y  torciendo  hacia  el  sur,  llegaba  á  Oruro  y  luego  á 
Potosí  para  penetrar  más  adelante  en  territorio  ar- 
gentino; y  siguiendo  hacia  el  Desaguadero,  rumbo  al 
Perú,  lo  cortaba  la  profundidad  de  este  río,  que,  para 
pasarlo,  era  menester  cruzar  por  el  puente  del  Inca, 
obra  ciertamente  original  y  admirable,  pues  que  no 
es  más  que  un  tejido  de  cañas  blandas  y  consisten- 
tes, denominadas  totoras,  que  nacen  y  se  crían  en  las 
lagunas,  de  las  cuales  los  indios  hacía  más  de  tres 
siglos,  por  mandato  de  su  rey,  el  inca  CapacYupan- 
quy,  habían  tejido  con  cordeles  de  lana  esa  compo- 
sición, á  laya  de  tela  áspera  y  fuerte  y  con  que  unie- 
ron ^ambas  riberas  del  río,  sujetando  en  ellas  con 
fuertes  amarras  sus  extremos  y  en  no  menos  resis- 
tentes estribos.  Era  lo  que  llamamos  hoy  un  puente 
colgante. 

Y  como  era  el  río  en  este  punto,  el  más  estrecho 
de  su  curso,  como  de  treinta  5''  cinco  metros,  ó  media 
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cuadra  de  anchura,  el  lienzo  de  totoras,  flexible  de 
suj^o,  cedía  en  su  parte  media  á  su  propio  peso;  y  tan- 
to que  á  pesar  de  sií  tensión  rozaba  casi  con  la  su- 
perficie tranquila  y  azulada  de  las  aguas.  Al  poner 
en  él  el  pie,  se  movía;  y  á  los  ojos  del  pasajero  las 
corrientes  del  río  amenazaban  tragarlo;  y  como  fuera 
éste  el  único  conducto  de  travesía,  muy  admirables  y 
peregrinas  debían  de  ser  la  habilidad  y  maestría  de 
los  capataces  argentinos  cuando  tenían  que  hacer 
atravesar  por  aquella  cinta  movible,  y  haciéndolas  ce- 
der sin  forzarlas,  las  muías  de  sus  tropas,  gran  parte 
de  ellas  ariscas  y  de  bríos.  Porque  aquellos  anima- 
les abrían  los  ojos  con  asombro  y  clavaban  su  mirada 
de  susto  al  llegar  á  su  entrada;  y  tendían,  como  para 
oir  los  secretos  del  misterioso  paso,  las  orejas  hacia 
delante,  lanzando  un  buñdo  tan  hondo  como  si  arran- 
caran del  corazón  una  opresión  inmensa;  y  al  asentar, 
por  fin,  sus  cascos  sobre  aquel  lienzo  temeroso,  sin- 
tiéndolo inseguro  y  nada  ñjo,  y  rodar  el  abismo  tan 
de  cerca,  temblaban  sus  miembros  como  el  azogue.  Su 
paso  era  así  vacilante  y  cuidadoso;  el  grupo  de  arrie- 
ros, á  ambos  costados  de  la  entrada,  evitaba  el  des- 
bande con  el  arte  dado  por  la  experiencia;  y  aquel 
animal,  y  tras  él,  de  uno  en  uno,  los  de  la  tropa  nu- 
merosa, cediendo  á  un  no  sé  qué  instinto  de  educación 
ó  seguridad,  echábanse,  al  fin,  al  peligro,  siguiendo 
los  ecos  del  cencerro  que  á  vanguardia  llevaba  colga- 
do de  su  cuello  la  yegua  madrina,  la  que  tenía  los  ojos 
vendados  con  el  poncho,  que  apagaba  también  sus 
orejas,  para  que,  sin  ver  el  peligro,  no  hiciera  tanto 
caso  de^él  ni  lo  temiera. 

Este  puente,  única  puerta  del  Perú  por  aquellos 
parajes,  era  también  el  único  medio  por  donde  los 
soldados  de  Goyeneche  podían  invadir  el  territorio  de 
Buenos  Aires;  supuesto  que  en  aquellos  peruanos  el 
arte  de  la  natación,  con  el  cual  pudieran,  sin  me- 
nester de  puentes,  cruzar  los  ríos,  les  era  de  todo  en 
todo  desconocido;  porque  los  habitantes  de  aquellas 
regiones  montañosas  son  tan  extraños  y  nada  amigos 
del  agua,  que  pasa  de  esta  vida  la   mayor  parte   de 
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ellos  y  torna  al  seno  de  la  eternidad  sin  haber  cono- 
cido los  plácidos  deleites  del  baño.  Su  situación  venía 
á  quedar  al  pie  mismo  de  la  sierra,  y  particularmen- 
te del  Vilavila,  á  quien,  por  este  supuesto,  había  for- 
tificado hábilmente  el  general  enemigo  pudiendo  sus 
cañones  defender  cómodamente  ó  prohibirlo,  según 
los  casos. 

Pues  bien:  aquella  serranía,  que  no  era  de  las  más 
elevadas  de  la  región,  desnuda  por  la  naturaleza  y 
los  rigores  de  la  estación,  sólo  mostrando  un  semblan- 
te duro  5^^  aun  triste,  con  su  cubierta  de  rocas  y  de 
tierra  rojiza,  unía  ambos  campamentos: — el  del  Vila- 
vila en  su  arranque  á  la  margen  del  río,  y  el  de  Huá- 
qui,  distante  cosa  de  cinco  leguas  hacia  La  Paz;  y 
desde  cuyas  posiciones,  en  las  horas  serenas  del  día, 
podían  ambos  adversarios  alcanzarse  con   el  anteojo. 

Cosa  así  como  de  los  dos  tercios  de  su  corrida,  la 
sierra,  aquel  áspero  y  largo  espinazo,  se  cortaba  por 
tajo  sesgo  y  profundo  que  formaba  entre  las  dos  frac- 
ciones de  los  cerros  una  especie  de  pasaje  que  unía 
el  paso  del  Azafranal  con  el  de  Jesús  de  Machaca  ó 
sea  ambos  flancos  de  la  montaña.  Era  esta  abertura 
natural  de  la  sierra  el  único  paso  de  comunicación 
entre  uno  y  otro  camino,  y  se  llamaba  quebrada  de 
Yuraicoragua. 


III 


CELÉBRASE    EN    HUÁQUI    UNA  JUNTA  DE  GUERRA 

Siendo  así  las  condiciones  de  aquel  terreno,  Bal- 
caree,  como  ya  de  paso  mencionamos  antes,  había 
olvidado  por  completo  fortificar  su  campo  y  tomar 
las  demás  medidas  que  eran  de  razón  dadas  las  cir- 
cunstancias que  lo  rodeaban;  pero  su  descuido  fué 
tanto  que  no  digamos  hubiera  disputado  el  extremo 
del  puente  del  Inca,  que  correspondía  al  territorio 
de  Buenos  Aires,  una  vez  que  desde  tiempo  atrás  lo 
poseía  el  enemigo  y  el  armisticio  se  lo  consagraba; 
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pero  ni  siquiera  guardó  el  abra  de  Yuraicoragua,  ó 
sea  la  puerta  de  la  quebrada,  para  asegurar  á  su  be- 
neficio listas  las  comunicaciones  entre  uno  y  otro  ca- 
mino, contentándose  con  sólo  asentar  en  sus  inme- 
diaciones un  ligero  destacamento  frente  al  Aza- 
franal. 

Después  de  tan  craso  olvido,  y  sin  darse  cuenta 
de  ello,  al  parecer  de  verdad,  tanto  el  General  como 
el  Representante  se  acordaron  en  resolver  el  inme- 
diato ataque  del  enemigo  en  sus  fortificaciones  del 
Vilavila. 

Dio  el  Representante  por  causa  de  esta  extraor- 
dinaria resolución  de  romper  el  armisticio  pendiente 
aún,  y  sin  notificación  ninguna  al  adversario,  los 
ataques  parciales  y  repetidos  que  hacían  las  fuerzas 
de  Goyeneche  á  los  destacamentos  de  Balcarce,  es- 
pecialmente el  del  6  de  Junio,  en  el  que  avanzaron 
al  campo  patriota  mil  hombres,  divididos  en  tres  co- 
lumnas; causas  que  relató  el  doctor  Castelli  en  un 
manifiesto  que  dio  á  los  pueblos  el  18  de  Junio,  en 
el  que  terminaba  diciendo: 

—  ^En  consecuencia,  declaro  disuelto  el  armisti- 
cio, y  anuncio  que  vuestras  legiones  de  ciudadanos 
armados  se  hallan  á  punto  de  cumplir  sus  deberes 
salvando  la  Patria  del  último  conflicto  en  que  se  ve. 

«Pueblos  de  la  América  del  Sur:  vuestro  destino  es 
ser  libres  ó  no  existir,  y  mi  irrevocable  resolución 
sacrificar  la  vida  por  vuestra  independencia.  La  muer- 
te será  la  mejor  recompensa  de  mis  fatigas  cuando 
haya  visto  expirar  ya  á  todos  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria.— Cuartel  general  deHuáqui,  18  de  Junio  de  1811. 
— Juan  José  Castelli.  >     (^) 

Hízose  para  el  ataque  junta  de  guerra  en  Huáqui 
el  17  de  Junio,  donde  concurrieron  todos  los  jefes  y 
comandantes  del  ejército;  y,  como  en  las  anteriores, 
sostuvo  Castelli  su  papel  de  jefe  supremo  de  las  ar- 
mas y  representante  de  toda  la  autoridad  guberna- 


(1.  Ori^iinal  on  el  Archivo  Nacional,  lejc-    l^^U.  Kjrrrito  AuriUtuhtr  ihl  Pt^rú. 
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tiva.  (^)  En  tal  punto  vióse  de  nuevo  repetido  el  es- . 
cándalo  del  desorden;  porque,  entrando  á  funcionar, 
no  fué  más  que  un  tumulto  desde  que  Castelli,  que 
la  presidía,  dejó  la  licencia  parlamentaria,  sin  pedir 
dictamen  individual,  como  era  de  regla  y  razón,  lo 
que  probaba  una  vez  más  cuanta  era  la  ineptitud 
del  Representante  en  materia  de  gobierno.  {^) 

Este  había  propuesto  determinara  la  junta  cuál  se- 
ría el  mejor  camino  para  forzar  los  atrincheramien- 
tos del  Vilavila  y  tomar  su  plataforma,  convenci- 
dos, tanto  los  jefes  como  la  casi  totalidad  de  los  ofi- 
ciales, no  sólo  de  que  era  empresa  realizable,  sino 
segura.  Y  era  cosa  bien  difícil  que  alguien  se  atre- 
viera á  opinar  lo  contrario;  pues  quien  tal  lo  pensa- 
ra sabía  había  de  dar  con  ello  pasto  para  desgarrar- 
le la  honra  y  para  que,  sin  más,  se  le  pusiera  la 
nota  de  cobarde;  porque  había  subido  á  tanto  la  pre- 
suntuosidad de  aquellos  guerreros,  de  la  que  eran 
víctimas  en  primer  grado  los  mismos  generales,  y 
tanto  el  desprecio  por  aquellos  peruanos,  á  quienes 
debían  ir  á  correr,  no  á  combatir,  que  no  sólo  se 
descuidaron  todas  las  precauciones  y  defensas,  sino 
que  en  todo  el  ejército  nadie  podía  imaginar  «tuvie- 
ra Goyeneche  la  valentía  de  atacar»;  y  esto  no  obs- 
tante que  los  dos  jefes  eran  el  uno  simple  letrado, 
cambiado  de  improviso  en  director  de  la  guerra  y 
el  otro  un  militar  que  hasta  Suipacha  no  había  di- 
rigido campaña  alguna.  Sin  embargo  de  tan  malos 
auspicios,  é  inspirado  de  mayor  gravedad,  llegó  el 
jefe  de  las  fuerzas  de  La  Paz,  don  Clemente  Diez  de 
Medina,  á  balbucir  algunas  palabras  en  contrario  de 
aquel  universal  convencimiento;  y  era  por  ellas  de 
opinión  convenía  quedar  á  la  defensiva,  supuesto  que 
el  enemigo  contaba  con  una  fuerza  armada  superior 
un  otro  tanto  á  la  de  Balcarce,  como  que  lo  eran 
ocho  mil  hombres;  y  porque,  dada  la  ventajosa  po- 


(1)  Carranza:  Archivo.  VI,  2iC}  (doclaración  de   Viamonte). 
(2;  Carranza:  Archivo  VI.  247  (declaración    de  Viamonte). 
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sición  en  que  estaba  el  enemigo  y  las  fortificaciones 
para  su  resguardo,  era  cosa  bien  difícil  poder  conse- 
guir una  victoria  sobre  él  de  la  manera  pensada;  y 
lo  decía,  además,  llevado  por  el  conocimiento  que 
tenía  personalmente  de  aquellos  lugares,  como  que 
era  oriundo  de  La  Paz.  Estuvieron  con  él  Dávila,  su 
paisano,  y  también  Montes  de  Oca,  de  Buenos  Aires; 
pero  los  generales  se  negaron  á  oir  todo  dictamen  y 
á  recibir  consejo  sobre  la  conveniencia  y  posibilidad 
del  ataque,  sin  que  sea  dable  fijamente  saber  cuál 
era  el  numen  que  inspiraba  tan  grande  desatino,  si 
era  ello  efecto  de  su  presuntuosidad  que  los  hacía 
imaginarse  á  laya  de  dioses,  de  infalible  suficiencia 
personal  ó  bien  de  lo  vencidos  que  estaban  por 
aquella  debilidad  que  jamás  debe  poseer  el  ánimo  de 
un  general,  y  que  era  el  desprecio  del  enemigo  y  una 
absoluta  confianza  en  la  victoria.  Y  así  sucedió  que 
Castelli,  movido  por  estos  resortes,  cortó  á  Medina 
la  palabra  privándole  siguiera  en  demostrar  el  peli- 
gro y  la  inoportunidad  del  ataque  por  la  sola  razón 
de  que  «ya  se  lo  tenía  resuelto»,  y  que  la  junta  de 
guerra,  por  tanto,  no  tenía  más  objeto  que  decir  los 
medios  más  á  propósito  para  llevarlo  á  cabo.  (^) 

Así  las  cosas,  arreglóse  un  plan  por  el  que,  re- 
unidas las  fuerzas  en  la  garganta  de  Yuraicoragua  y 
en  su  desembocadura  sobre  el  llano  de  Jesús  de  Ma- 
chaca, llamada  allí  la  pampa  de  Chibiraya,  debía 
forzarse  el  cerro  de  Vilavila,  cargando  sobre  él  has- 
ta apoderarse,  así,  por  asalto  de  su  cúspide,  que  era 
punto  dominante  del  campamento  real;  y  el  tal  asal- 
to debía  de  ser  por  la  derecha  é  izquierda  de  la  sie- 
rra, llevado  á  término  por  una  división  solamente 
del  ejército,  sirviéndole  la  otra  de  apoyo  y  sostén; 
lo  cual  era  empresa  arriesgada  y  diíícil  no  hacién- 
dolo todo  el  ejército.  Mientras  de  esta  manera  debía 
llevarse  el  ataque  al  cerro,  las  fuerzas  de  Cocha- 
bamba  debían  pasar  por  un  puente  que  se  tendió  al 


(1)  Cabrahza:  Archivo,  VI,    117;  VII.  64. 


256  DOCTOR    BERNARDO    FRIaS 

efecto  en  San  Andrés  de  Machaca,  nueve  leguas  ha- 
cia el  sur  sobre  el  río  Desaguadero,  y  caer  con  su 
caballería  sobre  la  retaguardia  de  Goyeneche  á  fin 
de  llamarle,  por  lo  menos,  la  atención  por  aquel  lado 
y  cortarlo;  operación  que  debía  tener  lugar  el  20  de 
aquel  mes  de  Junio.  (')  En  satisfacción  del  plan  acor- 
dado, partió  del  campo  de  Huáqui,  en  la  tarde  del 
17  de  Junio,  Díaz  Vélez  con  su  división  y  fué  á  si- 
tuarse en  el  extremo  opuesto  de  la  quebrada  de  Yu 
raicoragua,  punto  que  distaba  como  tres  leguas  del 
campamento  real  de  Vilavila.  En  la  noche  del  18 
llegaba  al  mismo  lugar  la  división  de  Viamonte,  que 
era  el  general  de  vanguardia,  reuniéndose  allí,  de  es- 
ta manera,  dos  mil  soldados;  y  el  día  20  estaba  divS- 
puesto  se  incorporara  á  la  vanguardia  el  resto  del 
ejército  para  el  ataque,  mientras  Rivero,  con  los  co- 
chabambinos,  ese  mismo  día  debía  avanzar  hacia  el 
Desaguadero  por  el  sur,  en  busca  de  la  retaguardia 
del  enemigo.  {^) 

Era  formada  la  vanguardia  de  lo  que  representa- 
ba la  flor  del  ejército;  no  tan  sólo  por  su  disciplina  (' 
instrucción,  cuanto  porque  era  lo  mejor  y  más  bien 
armado,  y  la  que  tenía  ya  fama  de  veterana,  y  la  que 
lucía  con  harto  orgullo  los  laureles  de  Suipacha;  y 
ella  era,  en  ñn,  lo  que  constituía  de  todas  estas  ma- 
sas el  verdadero  ejército  de  línea  y,  por  ende,  en 
quien  se  tenía  puesta  la  mayor  confianza.  En  su  com- 
posición entraban  como  quinientos  porteños,  que 
constituían  su  núcleo  principal  y  formaban  con  los 
demás  soldados  de  las  provincias  argentinas  la  ma- 
yor parte  de  la  fuerza,  completando  lo  demás  los 
cuerpos  de  los  diferentes  pueblos  del  Alto  Perú,  con 
una  artillería  de  diez  cañones.  Se  mencionaban  allí 
los  Dragones  y  Húsares  de  Buenos  Aires,  los  Gra- 
naderos de  Chuquisaca,  la  Guardia  Cívica  de  La  Paz, 


(1;  Camramsa:  Arrkiw,  VI.   íL\  llSí,  2»8.  247;  y  Vil,  ¿47. 
(2)  Cabramra:  Arehiro.  VI,  OU. 
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y  diversos  otros  batallones  de  Oruro,  de  Potosí,  de 
Tanja,  siendo  casi  todos  gente  de  infantería. 

Quedaban  en  Huáqui,  para  partir  el  20  á  incor- 
porarse á  la  vanguardia,  el  centro  del  ejército  y  la 
reserva.  Todo  este  núcleo  era  fuerza  sin  consistencia 
real  y  en  todo  cuanto  puede  significar  la  palabra; 
como  que  el  centro,  formado  de  los  Patricios  de  La 
Paz  y  que  alcanzaba  á  mil  cuatrocientos  hombres,  y 
algunos  escuadrones  de  caballería  de  Cochabamba, 
al  mando  todo  de  don  José  Bolaños,  era  fuerza  mal 
sujeta  y  no  disciplinada,  expuesta  á  verse  por  la  pri- 
mera vez  en  un  campo  de  batalla;  pero  lo  que  hace 
á  la  reserva,  que  mandaba  Montes  de  Oca,  y  com- 
puesta de  los  reclutas  de  las  diversas  regiones  del 
Alto  Perú,  hasta  el  número  de  quinientos  hombres, 
ni  siquiera  merecía  el  dictado  de  cuerpo  de  resei"va 
que  se  le  daba,  ni  aún  de  gente  militar,  pues  que 
ni  armas  de  fuego  manejaban,  no  obstante  poseerlas 
los  parques  del  ejército  en  abundancia,  (})  y  sólo  iban 
provistos  de  chuzos  y  algunas  lanzas.  Todos  juntos 
alcanzaban  á  dos  mil  hombres,  con  cuatro  cañones. 

Todo  este  movimiento  y  la  sangrienta  acción  que 
iba  á  empeñarse,  no  debía  tener  más  consecuencias, 
según  lo  tenía  dispuesto  por  otro  inaudito  error  el 
Representante,  que  desalojar  al  enemigo  del  territo- 
rio de  Buenos  Aires,  mas  no  avanzar  al  Perú  ni  aca- 
bar con  los  españoles.  (^) 

IV 

ESPIONAJE    DE    GOYENECHE — SU    ACTITUD  EL   19    DE    JUNIO 

—  COMBATE    DE    HUAQUI 

Avanzadas  hasta  este  extremo  las  cosas,  ni  Balear- 
ce  ni  Castelli  nada  sabían  de  lo  que  pasaba  en  el 
campo  enemigo,  viviendo  respecto  á  ello  completa- 
mente á  ciegas,  á  no  ser  ciertas  cosas  que  en  nada 


(1)  Tobrkktk:    Ofnra  citada,  tomo  I. 

(2)  Mitre:  Historia  de  San  Martin^  tomo  I,  página  219. 
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les  favorecía;  como  que  llegó  á  saber,  por  oficio  que 
le  pasó  el  Cabildo  de  Arequipa,  que  una  fnigata  de 
Lima  se  esperaba  conductora  de  víveres,  dinero,  ar- 
mamento y  de  un  piquete  del  Real  de  Lima.  (^)  Mas 
por  lo  que  hace  á  Goyeneche,  muy  otra  cosa  suce- 
día; porque  desde  que  el  ejército  de  Buenos  Aires 
acampó  en  Laja,  Goyeneche,  que  no  perdía  mirada 
á  su  rival,  y  más  despierto  que  él,  pudo  holgada- 
mente y  mientras  se  pasaba  allí  el  tiempo  entre  pla- 
ceres y  predicaciones  religiosas,  establecer  dentro  del 
mismo  campamento  patriota  un  amplio  sistema  de 
espionaje,  informándose  por  su  intermedio,  y  día  á 
día,  de  cuanto  pasaba,  se  decía  y  se  proyectaba  en 
el  campo  de  Castelli;  sin  que  éste,  ni  Balcarce,  ni 
los  demás  jefes  llegaran  ni  á  sospechar  siquiera,  que 
el  enemigo,  á  la  manera  que  cuentan  del  demonio, 
estaba  en  medio  de  ellos  sin  ser  visto.  Porque  como 
todo  estaba  dado  al  mayor  descuido  y  desatención: 
disciplina,  gobierno  y  vigilancia;  y  como  todo  el 
mundo  gozaba  de  franca  entrada  al  campamento, 
sin  que  lo  impidieran  los  puestos  avanzados,  ni  se  lo 
sujetara  á  clase  alguna  de  registro,  como  en  días  de 
santa  y  buena  paz,  Goyeneche  tomó  el  sistema  de 
disfrazar  sus  propios  soldados  en  traje  de  paisanos 
que,  haciendo  el  oficio  de  vivanderos,  se  introducían 
cargados  de  comestibles  al  campamento  á  observar- 
lo, registrarlo,  y  anotarlo  todo,  y  á  su  entero  anto- 
jo; eligiéndose  para  esta  comisión  aquellos  de  sus 
soldados  más  avezados  en  el  arte  del  disimulo  y  de 
la  observación,  que,  para  colmo  de  facilidad,  hasta 
hablaban  distinta  lengua. 

De  esta  manera  sabía  el  jefe  enemigo  diariamente 
lo  que  pasaba:  los  movimientos  del  ejército,  el  des- 
gobierno y  anarquía  en  que  se  hallaba,  y  aún  hasta 
los  sucesos  que  desgarraban  en  Buenos  Aires  la  uni- 
dad de  las  fuerzas  de  la  revolución.  (^ 


(1)  Cahkanza:  ÁrchicOy  tomo  VII,  páginas  1S5  y  272. 

(2)  NuAez:  Olrra  citada,  página  287. 
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A  favor  de  estos  avisos  llegó  Goyeneche  á  cono- 
cer positivamente  que  por  el  20  ó  21  de  Junio  de- 
bía ser  asaltado  su  campo,  para  lo  cual  estaba  avan- 
zando hacia  él,  desde  el  17,  la  fuerza  de  Castelli; 
y  que  Rivero  y  sus  cochabambinos,  en  la  mañana 
del  20,  debían  salir  á  amagar  su  retaguardia;  lo  que 
hacía  suponer  no  iba  á  ser  el  armisticio  pendiente 
bastante  valladar.  C) 

Convencido,  por  todo  esto  y  otros  motivos  más,  de 
que  iba  á  ser  atacado,  y  no  contando  su  salvación  sino 
en  aventajar  en  la  empresa  á  su  adversario,  cayen- 
do sobre  él  de  sorpresa,  resolvió  Goyeneche  romper 
de  nuevo  las  hostilidades,  aprovechando  las  circuns- 
tancias aquellas  tan  propicias  en  que  el  ejército  ar- 
gentino se  hallaba  dividido  y  separado  en  tres  cuer- 
pos y  á  no  cortas  distancias,  en  Huáqui,  en  Chibiraya 
y  en  San  Andrés  de  Machaca;  lo  que  le  proporciona- 
ba ocasión  de  batirlos  en  detalle  y  separadamente,  al 
propio  tiempo  que  se  aprovechaba  del  descuido  y 
abandono  lastimoso  de  no  haber  resguardado  los  pun- 
tos estratégicos  Balcarce,  pero  ni  siquiera  aquel  del 
abra  de  la  quebrada,  que  lo  ponía  en  comunicación 
con  su  vanguardia.  Empero,  su  plan  era  á  la  vez 
audaz  y  aventurado;  porque  para  realizarlo  tenía  que 
abandonar  sus  puestos  fortificados  donde  sus  tropas 
hallaban  la  confianza,  guarecidas  en  la  seguridad  de 
sus  trincheras  y  cuyo  abandono  enflaquecería  sin  duda 
su  ánimo,  para  ir  á  campo  abierto  á  batir  aque- 
llos porteños,  bastante  famosos  ya  en  la  guerra  que 
tanto  terror  había  sembrado  por  allí,  y  del  cual  algo 
debía  quedar  aún  en  el  pecho  de  los  peruanos,  á  pe- 
sar del  tiempo  transcurrido.  Mas  también   era  cierto 


(1)  El  doctor  Monteagado,  secretario  de  guerra  del  doctor  Castelli,  decla- 
ra que  el  plan  era  tomar  por  asalto  los  cerros  de  Yilavila  «al  mismo  tiempo 
qne  Bivero  con  su  división  de  caballería  pasase  por  el  puente  nuevo  á  cortar 
al  enemigo  la  retaguardia;  para  cuyo  efecto  tenia  orden  del  exrepresentante  pa- 
ra marchar  de  Jesús  de  Machaca  adelante  en  la  misma  mañana  del  '^;>  lo 
-que  parece  significar  que  dicho  dia  era  el  designado  para  el  ataque,  y  que 
Ó-oyeneche  no  hiso  más  que  aventajarlo. 

Sin  embargo,  Balcarce  dice  en  su  declaración  que  el  ánimo  del  doctor  Cas- 
telli fué  atacar  en  caso  de  que,  vencido  el  armisticio,  siguiera  el  enemigo 
ocupando  varios  puntos  de  nuestro  territorio;  pero  el  manifiesto  del  Repre- 
sentante viene  á  borrar  toda  duda.— Carranza,  Archivo,  tomo  VI,  páginas  4  y  62. 
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que  se  hallaban  ellos  mejor  armados  y  mejor  disci- 
plinados y  en  mejor  instrucción;  como  que  última- 
mente les  acababan  de  llegar  refuerzos  de  Lima, 
con  lo  que  contaban  á  la  sazón  con  ocho  mil  solda- 
dos de  regla;  y  sus  correrías  y  avances  sobre  el 
campo  patriota,  que  una  vez  los  llevaron  hasta  Jesús 
de  Machaca,  donde  acuchillaron  su  corta  guarnición, 
los  disponía  en  algo  siquiera  á  medirse  con  ellos. 

Dispuesto  de  esta  manera  Goyeneche  á  ganar  de 
mano  á  su  enemigo,  reunió  en  Zepita,  la  noche  del 
19  de  Junio,  á  sus  jefes  en  consejo  de  guerra  y  les 
presentó  su  tan  inesperado  y  audaz  pensamiento. 

Halló  su  plan  vivísima  oposición  en  la  mayor  par- 
te de  sus  colegas,  sorprendidos  y  amedrentados  con 
tamaña  temeridad,  porque  el  ejército  de  Buenos  Ai- 
res aún  mantenía  los  prestigios  del  terror;  y  bajo  el 
lado  militar  se  pensaba  era  una  imprudencia  gran- 
de, toda  vez  que  al  ojo  menos  superior  aquellas  for- 
tificaciones y  parapetos,  y  los  mismos  accidentes  de 
la  naturaleza  elegidos,  aparecían  por  más  ventajosos 
y  seguros  de  la  victoria,  que  correr  la  ventura  de  un 
ataque  en  abandono  de  ellos,  y  á  campo  abierto;  y 
hasta  no  podía  faltar  la  voz  del  honor  que  se  alzara 
en  protesta,  trayendo  el  grande  argumento  de  que 
no  era  dable  entre  hombres  de  su  clase  quebrantar  la 
fe  de  los  tratados,  pues  que  aún  restaban  siete  días 
para  que  espirara  el  armisticio. 

A  recursos  extraordinarios  tuvo  que  apelar  enton- 
ces Goyeneche  y  desplegar  grandes  esfuerzos  y  todas 
sus  cualidades  de  hombre  de  habilidad  é  ingenio;  y 
como  era  elocuente  de  natural,  combatió,  á  su  vez, 
una  tras  otra,  aquellas  alegaciones  que  inspiraban  la 
prudencia,  el  honor  y  hasta  el  miedo;  como  que  al 
reparo  del  armisticio  pudo  decirles  tenía  pruebas  evi- 
dentes, entregadas  por  sus  agentes  y  espías,  de  que 
Castelli  estaba  en  vísperas  de  echárseles  encima, 
cuya  evidencia  mejor  eran  aquellos  avances  que  se 
hacían  desde  dos  días  antes,  si  acaso  no  conocían  lo 
del  manifiesto. 

Mas,  viendo  que  cuanto  hacía    por  decidirlos  sólo 
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era  vano  lidiar,  porque  la  grande  aventura  que  pre- 
meditaba amedrentaba  á  los  suyos  por  su  propia 
temeridad,  Goyeneche,  que  más  confiaba  en  el  ardid 
y  el  juego  de  las  circunstancias  que  en  el  valor  de 
sus  tropas,  ante  aquella  irresolución  por  un  lado  y 
la  victoria  que  columbraba  segura  por  el  otro,  tomó 
el  recurso  extremo  de  la  oratoria  teatral,  yendo  á 
herir  las  pasiones  más  vivas  del  corazón  humano; 
porque  así,  llevado  de  su  calor  y  contrariedad,  púsose 
dramáticamente  de  pie,  con  expresión  airada  y  á  la 
vez  ofendida,  echó  en  rostro  á  sus  compañeros  de 
armas,  tantos  de  ellos  hechuras  de  su  favor,  la  in- 
consecuencia de  su  conducta,  antes  tan  resuelta  y 
ahora  tan  recelosa  del  peligro;  y  aquella  ingratitud, 
sobre  todo,  para  con  su  general  que  los  había  llena- 
do de  distinciones  y  honores  al  negarle  ahora  su 
adhesión  y  ese  su  arrojo  y  valor  de  que  hacían  alar- 
de antes  del  peligro. 

De  obtener  su  propósito  de  arrastrar  al  ejército 
era  inmensa  la  responsabilidad  que  echaba  sobre  sí, 
comprometiendo  fuera  de  sus  trincheras  el  único 
y  postrer  ejército  que  le  quedaba  á  España  en  el 
Perú;  porque  de  resultar  un  fracaso  todo  quedaba  per- 
dido y  sin  remedio.  No  era,  pues,  cosa  de  resolverla 
así  no  más,  despreciando  por  una  locura  las  venta- 
jas desde  tanto  tiempo  y  con  tanto  empeño  acumu- 
ladas. Pero  Goyeneche,  que  no  contaba  con  otra 
ruta  de  salvación,  hizo  su  último  esfuerzo,  rematan- 
do aquella  queja,  irónica  y  patética  á  la  vez  misma, 
con  una  honda  herida  en  el  orgullo  y  la  ambición 
de  los  suyos,  pues,  caso  de  no  seguirlo,  amenazólos 
con  dar  el  mando  de  los  cuerpos  á  los  capitanes 
más  antiguos,  á  los  que  aseguraba  entusiasmarlos 
con  su  propia  decisión  y  ejemplo,  y  con  la  promesa 
de  elevarlos  á  los  más  altos  rangos  militares,  mien- 
tras sus  antiguos  compañeros  verían  después  de  la 
victoria  con  amarga  pesadumbre,  la  gloria  y  el  ho- 
nor coronando  la  frente  de  sus  subalternos.  C) 


(1)  ToBHXSTs;  Obra  citada,  tomo  I,  página  1S6. 
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Este  discurso,  tan  ingeniosamente  preparado,  con- 
cluyó por  arrastrar  á  todos,  prometiendo  seguir  sin 
más  recelo  á  su  general;  y  Goyeneche,  después  de 
esta  fatiga,  impartió,  inmediatamente,  las  órdenes 
para  que,  al  romper  el  alba,  se  pusiera  en  marcha 
el  ejército.  Casi  todo  él  estaba  acampado  entre  el 
cerro  de  Vilavila  y  el  Desaguadero,  ocupando  el  cen- 
tro, la  derecha  é  izquierda  de  la  montaña,  ó  sea  la 
cima  y  ambas  sus  laderas;  siéndole,  por  tanto,  fácil 
avanzar  por  el  camino  de  Huáqui  ó  por  el  de  Ma- 
chaca. Pero  como  Goyeneche  sabía  que  Rivero  en- 
traría por  más  abajo  del  río,  á  cortarle  su  retaguar- 
dia, encargó  de  contenerlo  al  coronel  Lombera,  á 
quien,  con  dos  mil  hombres,  ordenó  se  situara  en  la 
banda  derecha  del  río  á  disputarle  el  paso.  Puesta 
la  defensa  por  allí,  el  ejército  real  se  partió  en  tres 
columnas:  la  primera,  al  mando  personal  de  Goyene- 
che y  compuesta  del  Real  de  Lima,  que  era  un  cuer- 
po especial  de  puros  españoles,  de  los  regimientos 
del  Cuzco  y  de  Puno;  del  escuadrón  de  caballería  de 
Tinta  y  los  dragones  de  la  escolta,  que  eran  por  to- 
do dos  mil,  y  cuatro  cañones,  tomó  rumbo  á  Huá- 
qui por  el  campo  del  Azafranal,  entre  los  cerros  y 
los  bordes  del  Titicaca;  la  segunda,  que  debía  mar- 
char paralela  á  la  suya,  sierra  de  por  medio,  era 
compuesta  de  los  cuerpos  de  Paruros,  Abancay,  Pau- 
cartambo  y  Arequipa,  con  otros  cuatro  cañones,  es- 
taba al  mando  del  coronel  español  don  Juan  Ramí- 
rez y  era  destinada  á  entenderse  con  la  vanguardia 
de  Castelli,  que  acampaba  en  la  desembocadura  de 
la  quebrada  de  Yuraicoragua,  en  el  llano  de  Macha- 
ca; la  tercera  columna,  en  fin,  al  mando  del  coro- 
nel don  Pío  Tristán,  primo  hermano  que  era  de  Go- 
yeneche, y  como  él,  peruano,  de  Arequipa,  marchando 
por  las  crestas  de  la  sierra,  debía  caer  en  la  boca 
opuesta  de  la  quebrada,  punto  de  conjunción  con  el 
camino  de  Huáqui  y  cuyas  alturas  debía  guarnecer, 
3^a  que  Balcarce  la  había  dejado  abandonada,  con  el 
fin  de  servir  de  apoyo  á  una  ú  otra  división  y  aun 
para  impedir,  en  su  caso,  la  unión  de  los  dos   trozos 
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principales  en  que  se  hallaba  torpemente  dividido  el 
ejército  de  Castelli.  (^) 

Como  única  medida  de  prevención  había  dispues- 
to Balcarce  que  todos  los  días,  por  turno,  los  ayu 
dantes  de  los  generales  treparan  á  la  torre  de  la 
iglesia  de  Huáqui  á  observar  al  enemigo;  y  aquella 
mañana  del  20  de  Junio,  el  ayudante  de  campo  de 
Castelli,  don  Máximo  Zamudio,  subió,  al  dar  las  pri- 
meras luces  el  día,  á  reparar  con  el  anteojo  si  al 
pie  de  los  cerros  de  Vilavila,  ó  por  el  raso  del  Aza- 
franal, se  movía  el  enemigo;  pero  como  en  aquella 
hora  salieran  muy  abundantes  vapores  de  la  laguna 
Titicaca  y  fuera  densa  la  niebla  del  invierno,  nada 
pudo  apercibir  por  aquel  rumbo;  cuando  á  eso  de  las 
siete  de  la  mañana  comenzóse  á  oir  por  el  lado  de 
la  quebrada,  donde  estaba  la  vanguardia,  el  cañón 
retumbando  entre  los  cerros. 

Llegaba,  al  mismo  tiempo,  desde  la  fuerza  desta- 
cada de  sólo  dieciocho  fusileros,  que  se  había  pues- 
to al  término  del  Azafranal  y  que  lo  cortaba  el 
morro  de  un  cerro,  el  parte  que  hacía  su  jefe,  don 
Alejandro  Heredia,  de  que  el  enemigo,  á  paso  de  car- 
ga y  en  número  mayor  de  dos  mil  hombres  avan- 
zaba sobre  el  cuartel  general,  f)  El  asombro  fué 
grande,  pues  que,  no  solamente  no  aguardaban  el  ata- 
que, sino  que  los  tomaba  de  sorpresa,  desprevenidos, 
sin  arreglo  alguno,  y,  lo  que  era  peor,  separados  á 
cerca  de  tres  leguas  de  su  vanguardia;  por  lo  que  se 
avino  en  que,  supuesto  que  se  cargaba  sobre  Huá- 
qui, era  de  urgente  necesidad,  cosa  en  la  que  recién 
cayeron  nuestros  inocentes  generales,  ocupar  y  sos- 
tener el  punto  del  morro  que  aparecía  por  sitio  es- 
tratégico, así  para  contener  el  avance  como  para 
guardar  el  abra  ó  boca  de  la  quebrada,  pues  estaba 
á  su  lado,  y  era  la  única  vía  de  comunicación  con  la 
vanguardia,  cuya  artillería  en  función    llevaba  hasta 


(l;  ToBKsxTK,  obra  citada,  tomo  I. 

(2)  Carraxza,  citada,  tomo  VI.  página  41. 
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Huáqui  su  estruendo,  y  adonde  era  necesario  mar- 
char lo  más  antes  para  reunir  todo  el  ejército.  Cas^ 
telli,  que  por  su  oficio  de  generalísimo  y  doctor  tenía 
menos  quehaceres  en  el  campamento,  pasó  con  Mon- 
teagudo  á  las  alturas  del  morro,  en  que  estaba  la 
avanzada,  en  tanto  que  Balcarce  quedaba  en  Huáqui 
dirigiendo  y  acelerando  el  arreglo  para  la  pronta  sa- 
lida del  ejército;  y  allí  tuvo  el  aviso  que  le  trajo 
don  Apolinario  Saravia,  ayudante  de  campo  de  Via- 
monte,  de  que  también  era  atacada  la  vanguardia. 

Todo  fué  entonces  confusión  y  ansiedad. 

Balcarce,  como  aturdido,  sólo  se  limitó  á  contes- 
tar:— «Está  bien,» — al  parte  de  Viamonte,  sin  man- 
darle instrucción  ninguna  sobre  lo  que  convenía  ha- 
cer, ni  siquiera  indicar  un  punto  para  reunión,  caso 
de  que  fueran  derrotados;  atinando  únicamente  á 
ordenar  al  coronel  Bolaños,  jefe  del  centro,  marcha- 
ra con  el  ejército  á  ocupar  el  punto  estratégico  de 
la  avanzada,  que  era  como  un  portezuelo  que  se  di- 
rigía del  campo  de  Huáqui  á  la  quebraja,  mientras 
él  corría  solo  á  este  punto  en  que  asomaba  el  ene- 
migo con  la  intención  de  unirse  á  la  vanguardia  por 
ser  lo  mejor  del  ejército  y  en  quien  tenía  puesta  to- 
da su  confianza.  (^)  Y  como  hubieran  sido  tomados 
de  sorpresa,  el  descuido  en  que  los  halló  el  conflicto 
fué  verdadera  vergílenza;  porque  Bolaños,  queriendo 
adelantar  la  artillería,  se  halló  con  que  ni  bestias  te- 
nía para  tirarla,  ni  menos  aún  los  indios  que  se  em- 
pleaban en  esta  operación;  y  tras  duras  penas  con- 
siguió sacarla  al  campo  de  ejercicios.  Pensaba  en 
aquel  sitio  apropiado  formar  toda  la  división  «para 
ponerla  en  el  orden  que  debía  para  marchar  á  reci- 
bir al  enemigo,»  exhortándola  y  disponiendo  su  áni- 
mo, cuando  llegó  orden  del  General  de  que  se  pu- 
siera de  cualquier  modo  en  marcha. 

'<Con  esta  orden,  tan  ajena  á  todo  militar»  rom- 
pió la  marcha;  pero  en  tal  confusión  y   desgobierno 


(l)  Cakrakza:  Archiro,  tomo  VI,  páginas  5,  70  y  219. 
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que,  á  seguir  sus  expresiones,  iba  la  tropa  saliendo 
<  en  chorro » ,  y  sin  un  oficial  ayudante  con  quien  im- 
partir una  orden;  llegando  al  sitio  necesario  más  de 
una  hora  después  que  Goyeneche  operaba  á  su  anto- 
jo, á  la  vista  y  paciencia  de  los  generales  que,  casi 
solitarios  sobre  el  morro  de  Huáqui,  lo  veían  apo- 
derarse con  su  caballería  de  ochenta  hombres  que 
traía  á  vanguardia  y  demás  tropas,  así  de  la  puerta  de 
la  quebrada  como  de  todas  las  alturas  y  puntos  es- 
tratégicos; y  á  extremo  tanto  que  no  sólo  quedó  des- 
de aquel  momento  cortada  toda  comunicación  con  la 
vanguardia,  sino  que  ni  Balcarce  pudo  llegar  hasta 
ella,  como  pensaba,  para  dirigirla.  *) 

Goyeneche,  en  cuanto  vio  asomar  por  las  alturas 
del  morro  y  que  le  quedaban  á  su  frente  las  fuerzas 
de  Balcarce,  cuando  desplegó  rápidamente  las  su- 
yas y  formó  su  línea  de  batalla  extendiéndola  en 
el  espacio  que  se  comprende  entre  el  camino  de  Huá- 
qui y  el  abra  de  Yuraicoragua,  asentando  en  este 
punto,  que  era  como  la  clave  de  la  victoria,  el  nú- 
cleo más  respetable  de  sus  fuerzas  para  mantener  á 
todo  trance  la  posición  de  su  entrada;  y  cuyas  altu- 
ras, para  guardarlas  mejor,  coronaban  ya  las  tropas 
de  Tristán,  que  habían  llegado  por  las  cimas.  En  el 
mismo  momento  su  artillería  dio  comienzo  al  duelo. 
Bolaños  colocó  la  suya  y  sus  tropas  al  pie  y  en  las 
faldas  del  morro,  que  tenía  á  cincuenta  varas  el 
borde  de  la  laguna,  y  á  cuya  planta  corría  el  cami- 
no de  Huáqui,  desembocando  en  el  campo  del  Azafra- 
nal con  el  fin  de  cerrarlo  al  enemigo. 

Los  cañones  enemigos  lanzaron  sus  balas  rasas 
sobre  este  camino  por  el  cual  iban  llegando  las  tro- 
pas de  la  reserva;  y  su  efecto  fué  no  otra  cosa  que 
el  hacer  replegar  las  tropas  de  Balcarce  al  interior 
del  cerro,  quedando  apenas  un  cañón  sobre  el  extre- 
mo del  morro  para  respeto  del  enemigo.  Pero  el  in- 
cesante fuego  de   cañón  con  que  el  ejército  real  sa- 


(1)  Carrakza:  Arehiro,  tomo  VI,  pAginas  65,  70,  21S  y  tomo  VU,  página  297. 
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ludo   la  aparición   de  las    tropas  de  Buenos  Aires, 
obtuvo  aún  mayores  logros;  porque,  por  grandes  que 
fueron  los  esfuerzos  de  los  jefes,  resultaron  inútiles 
para  que  se  pudieran  formar  en  línea  de  batalla   el 
regimiento  de  la  Paz  y  las  compañías  de  cochabam- 
binos  de  que  se  componía  toda  la  división,  una  vez 
que  el  desorden  en  que  llegaban  y  su  nula  disciplina 
y   espíritu  militar  tomó  allí  creces    mayores  con  el 
pavor  y  miedo  que  iban  cundiendo  por  su  pecho  (^). 
Aquel  ejército  desordenado  y  de  ánimo  quebran- 
tado y  tímido  desde   antes  de   romper  sus    fuegos, 
pues  hasta  entonces  sólo  la  artillería  estaba  en  ac- 
ción, comenzó  á  producir  el   más  vergonzoso  espec- 
táculo; porque  no  fué  sólo  que  alguno  de  los  cañones 
quedaran  inútiles  á  los  primeros  tiros  á  causa  de  su 
mal   montaje,  y  que   tanto  acusaba  el  descuido  del 
estado  mayor,  sino  que,  rotas  casi  todas  las  filas,  ofi- 
ciales y  soldados  se  guarecían  y  parapetaban  detrás 
de    grandes  peñascos    que  sembraban    la   cima  del 
monte.  Y  no  bien  les  fué  dada  la   orden  de  romper 
el  fuego  de  su  fusilería,  los  que  se  hallaban  guare- 
cidos detrás  de  los    peñascos,    hiciéronse    inmóviles 
como  ellos,    negándose  á  formar    y  herir   al  enemi- 
go;  y  cuanto  esfuerzo  se   hizo   para   arrancarlos  de 
su  sitio,  inútil  y  vano  fué;  aún  hasta  el  increíble  ex- 
tremo de  no  poderse  arrancar  á  uno  solo,  no  obstan- 
te haber  golpeado  sus  lomos  Bolaños   con  el   sable 
hasta  romperlo.  (^)  Unos  gemían  de  que  les   dolía  el 
pie;  otros  protestaban  el  no  tener  cartuchos,  que,  sin 
embargo,  á  vista  mismo  de  Castelli  los  ocultaban  ó 
arrojaban  lejos;  y  otros  la  descomposición  del  arma, 
cuyos  tornillos  sacábanle  con  sus  propias  manos,  á  fin 
de  mostrarla  inútil;  y  otros,  en  fin,  hasta  arrojaban 
las  armas  y  las  municiones  por  tierra. 

En  medio    de  tales  angustias  aparecieron  por  los 
cerros  vecinos  soldados  que  bajaban,  los   cuales  ve- 


íl)    Carranza:  Archivo,  tomo  VI,  página  55  y  tomo  VII,   página  18o. 
(•J)    Carranza:  Archivo,  tomo  VII.  páginas  287  y  2^0 
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nían  por  derrotados  de  la  vanguardia;  y  derramando 
en  el  campo  la  noticia  funesta  de  que  Viamonte  y 
los  suyos  acababan  de  ser  puestos  en  derrota,  y  su 
artillería  prisionera  del  enemigo.  Semejante  noticia 
causó  terror  indecible  en  el  ya  apocado  ánimo  del 
ejéi  cito;  y  como  al  propio  tiempo  las  columnas  de 
Tristán  comenzaran  á  bajar  de  las  alturas  para  caer- 
le encima,  y  á  la  vez  Goyeneche  cargara  de  frente 
con  los  suyos,  el  pavor  no  encontró  ya  más  límite; 
y  fué  tal,  que  ni  el  Representante  ni  el  General  pu- 
dieron contenerlos;  ni  hubo  voz,  ni  orden,  ni  razón 
que  obtuviera  obediencia,  tomando  aquellos  hombres 
despavoridos  por  los  cerros,  á  manera  de  cabras 
monteses  ó  como  lo  hacen  sus  vicuñas,  para  buscar 
cada  uno  á  su  arbitrio  y  propia  cuenta,  trastornando 
las  cumbres,  el  camino  de  su  salvación  y  de  sus  do- 
micilios, como  que  todos  ellos  eran  naturales  de  la  re- 
gión. (^)  Y  mientras  esto  harían  los  más,  varios  pi- 
quetes de  la  tropa  se  pasaban,  ahí  no  más,  con  toda 
infamia  al  enemigo;  y  aún  volviendo  las  armas  hi- 
cieron fuego  sobre  sus  propios  compañeros  y  oficia- 
les. ¡Así  se  había  inspirado  en  aquellas  multitudes 
el  amor  á  la  libertad  y  la  decisión  por  la  causa! 

Este  desbande  llevó  también  el  desorden  y  envol- 
vió la  reserva  que  había  llegado,  la  cual  era  compues- 
ta sólo  de  indios  armados  de  chuzos.  Balcarce  ordenó 
á  su  jefe.  Montes  de  Oca,  avanzar  á  salvar  la  arti- 
llería que  había  quedado  allí  abandonada;  mas  al  ir 
á  verificarlo,  ya  una  división  enemiga  de  quinientos 
hombres  cargó  sobre  ella  para  impedirlo,  entrando 
con  esto  en  la  reserva  la  misma  confusión  que  habían 
sufrido  las  tropas  de  La  Paz;  y  como  el  enemigo 
cargara  también  sobre  ella,  vino  á  darse  asimismo 
á  una  ignominiosa  fuga. 

Todo  esto  pasó  tan  rápido  que  no  duró  más  de 
un  cuarto  de  hora.  O  Producido  el  desastre,  los  ge- 


(1)  Cakraxza:  tomo  VI,  página  213. —Véase  también  el   parte   respectivo  de 
Castelli. 

(2)  Cabrasza:  tomo  VII,  página  220. 
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nerales  no  tiran  más  que  á  salvar  sus  personas,  y 
toman  igualmente  la  fuga;  mas  como  fuera  imposible 
el  hacerlo  por  los  caminos,  que  estaban  ya  en  poder 
del  enemigo,  treparon,  á  su  turno,  los  cerros  para 
trastornar  sus  cumbres,  buscando  con  las  ansias  más 
vivas  alguna  tropa  siquiera  de  Viamonte  ó  de  Rivero, 
a  la  vuelta  de  la  sierra,  á  quien  incorporarse;  y  de 
quienes  no  habían  tenido,  después  del  parte,  noticia 
alguna  de  su  suerte.  (^) 

El  representante  Castelli,  acompañado  de  Montea- 
gudo,  su  secretario,  había  sido  el  primero  que,  notan- 
do la  mala  suerte  de  nuestras  armas,  subiera  al 
cerro  de  su  costado  á  divisar  si  por  el  lado  de  la 
quebrada  le  venía  el  auxilio  de  Viamonte;  y  á  poco 
no  más  de  estar  allí,  llegó  Balcarce  y  lo  saludó  di- 
ciendo:— «Estamos  perdidos.»  O  Este  general,  sin  cui- 
darse de  lo  que  quedaba  en  el  campo,  ni  dictar  las 
medidas  conducentes  á  contener  los  dispersos  y  di- 
rigir, como  era  de  su  deber,  una  retirada  en  regla 
militar,  había  dejado  á  los  jefes  inferiores  y  á  sus 
ayudantes  de  campo  la  misión  que  quizás  halló  harto 
indigna  de  él,  de  hacer  la  reunión  de  los  dispersos  y 
salvarlos;  pero  la  derrota  producida  fué  tan  acabada 
y  completa  que  las  mismas  partidas  que  estos  to- 
maban para  hacer  la  reunión,  en  vez  de  obedecer 
las  órdenes,  se  dispersaban  á  su  tumo;  y  los  gene- 
rales quedaron,  á  su  vez,  con  el  oprobio  de  fugar  del 
campo  como  escapados  de  presidio  sin  poder  contar 
ni  con  un  solo  soldado.  (^  Goyeneche,  sin  detenerse 
en  el  campo  de  su  victoria,  dirigió  su  columna  á 
marchas  forzadas  á  tomar  y  posesionarse  del  cuartel 
general  de  Huaqui,  del  que  se  apoderó  sin  oposición 
de  ningún  género;  y  á  impedir  toda  reunión,  lo  que 
consiguió  también  merced  á  la  celeridad  de  su  avan- 
ce que  no  dio  tiempo  ni  lugar   á   medida  alguna  de 


(1;    Garuakza:  Archivo,  tomo  VI,  páginas  6,  49  y  57. 

(2)   Carrakza:  tomo  VI,  página  57. 

(8)    Casrakza:  Archivo,  tomo  VI,  páginas  212  y  !^4. 
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defensa.  Todo  cayó  en  poder  del  vencedor  de  cuanto 
constituía  el  lujoso  tren  del  ejército  de  Castelli: — su 
artillería,  sus  hospitales,  doscientos  ochenta  cajones  de 
pertrechos,  un  armamento  inmenso,  numerosos  aco- 
pios de  víveres  y  doscientos  cincuenta  prisioneros.  (^) 
¡Y  admirable  vergüenza!  Aquel  orgulloso  y  sober- 
bio Representante,  presumido  de  su  suficiencia  mili- 
tar á  punto  de  no  aceptar  ni  oir  observación  ni  con- 
sejo en  lo  que  obraba  y  tenía  resuelto,  miraba  en  un 
instante  deshacerse  sus  planes  más  atrevidos  en  la 
política  y  en  la  guerra,  quedando  repentinamente 
desengañado; — y  aquel  General,  educado  en  las  escue- 
las de  Europa,  y  bajo  la  dirección  de  Wellington, 
que  era,  después  de  Napoleón,  el  primer  general  del 
siglo,  se  dejaba  sorprender  á  clara  luz  como  en  dor- 
mido; y  que  lo  cortaran;  y  que  le  tomaran  el  cuartel 
general,  sin  salvar  nada,  ni  aún  su  equipaje,  teniendo 
que  huir  por  los  cerros  y  los  campos  en  tan  triste 
miseria  y  abandono  que  no  halló  ni  una  camisa  que 
ponerse  ni  un  solo  soldado  que  lo  acompañara;  no 
mostrando,  en  tanto,  ni  siquiera  la  más  pequeña  ins- 
piración que  salvara  aunque  no  fuera  más  que  el  honor 
de  las  armas;  sin  vérsele  dictar  ninguna  providencia  que 
revelara  un  pensamiento  de  gobierno  ó  de  prudencia 
y  acierto,  dejando  en  manos  subalternas  el  organizar 
la  retirada,  que  ni  alcanzó  á  producirse;  y  dando,  en 
fin,  por  prueba  de  todos  sus  esfuerzos,  de  toda  su  tác- 
tica, de  toda  su  experiencia  en  la  guerra,  ese  ejér- 
cito que  personalmente  había  formado,  organizado  y 
había  provisto  y  armado,  que  no  pudo  resistir  ni  un 
cuarto  de  hora,  huyendo  despavorido  á  la  sola  pre- 
sencia del  enemigo,  escapándose  y  desapareciendo 
de  entre  las  manos  de  su  General  como  por  obra  de 
magia  ó  arte  de  encantamiento,  y  cual  si  fuera  un 
puñado  de  moscas,  con  sólo  la  pérdida  de  dos  muer- 
tos y  de  dos  heridos!  (^ 


(1)  Torrskte:  obra  citada,  tomo  I. 

(2)  Cabbaxza:  Archivo  citado,  tomo  VI,  páginas  9  y  222. 
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V 


COMBATE  DE  LA  VANGUARDIA  EN  YURAICORAGUA 

Las  fuerzas  encomendadas  á  Ramírez  para  atacar 
la  vanguardia  en  la  quebrada  dieron  con  las  avanza-, 
das  de  Viamonte,  que  las  divisaron  al  romper  el 
alba;  las  que  abandonando  sus  atrincheramientos  se 
dirigían  sobre  ellas,  marchando  por  el  llano,  divididas 
en  tres  columnas. 

Al  recibir  Viamonte  el  parte  de  esta  inesperada 
novedad  dispuso  en  el  acto  que  el  jefe  de  las  guerri- 
llas, don  Miguel  Aráoz,  con  sus  trescientos  tiradores, 
se  posesionara  de  un  cerro  que  dominaba  el  camino. 
Más  advertido  y  listo  que  Balcarce,  había  estu- 
diado Viamonte  la  tarde  misma  de  su  llegada  el 
terreno  en  que  se  establecía,  y,  en  previsión  de  una 
sorpresa  muy  posible,  tratándose  de  un  enemigo  que 
se  lo  tenía  sólo  á  tres  leguas,  detalló  el  orden  de  for- 
mación que  debía  tomarse  caso  de  que  envistiera 
éste;  merced  á  cuyas  medidas,  no  bien  se  cono- 
ció su  avance,  cuando  los  toques  de  generala  resona- 
ron por  el  campo,  y  se  logró  en  corto  momento  todo 
estuviera  arreglado  y  en  su  puesto.  C)  El  grueso 
de  la  vanguardia  salió  entonces  del  seno  de  la  que- 
brada al  recibo  del  enemigo,  Venía  éste  aún  á 
legua  de  distancia,  y  Díaz  Vélez,  que  mandaba  la 
división  de  la  derecha,  recibió  orden  de  avanzar  á 
contenerlo;  pero  éste,  en  vez  de  obedecer,  vfnose- 
le  en  antojos  conferenciar  antes  con  Viamonte  para 
decirle  era  su  opinión  que,  para  frustrar  los  planes 
del  enemigo,  convenía  retroceder  y  unirse  con  lo 
restante  del  ejército,  pues  no  era  de  lo  más  cuerdo 
desamparar  el  centro  y  el  parque  de  artillería,  tanto 
más  cuanto  carecían  de  plan  de  ataque  y  de  defen- 
sa y  no  tenían  mandato  de  librar  batalla  por  separa- 


(1)  Garbanza:  Archivo,  tomo  VI,  páginas  68  y  fi9. 
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do,  exponiéndose  á  ser  cortados,  y  que  parecía  el  ene- 
migo estaba  al  cabo  de  la  posición  del  ejército,  dados 
sus  movimientos;  y,  en  fin,  que  era  su  fuerza  poderosa 
y  mayor  que  la  suya,  como  que  se  le  calculaba  por 
más  de  tres  mil  soldados;  y  entrar  en  liza  con  él 
tan  de  plano,  era  aventurar  la  suerte  de  la  acción. 
Pero  Viamonte  rechazó  tercamente  lo  propuesto,  y 
aun  lo  tomó  por  acto  de  debilidad,  tratando  á  Díaz 
Vélez  de  cobarde,  añadiendo  para  cortar  la  disputa: — 
«Yo  soy  el  jefe  y  el  que  mando». 

Y  aunque  todos  han  convenido  después  que  la  pér- 
dida de  la  batalla  fué  debida  á  esta  resistencia  de 
Viamonte,  bueno  será  decir  en  descargo  suyo  que  mal 
podía  contrariar  las  órdenes  de  su  general,  porque 
Balcarce  le  había  señalado  esa  posición  que  debía  con- 
servarla; y  si  bien  el  inesperado  ataque  del  enemigo 
estaba  fuera  de  los  cálculos  del  plan  concebido,  ver- 
dad era  también  que  se  le  había  dado  el  parte  de  lo 
ocurrido,  y  sin  tomar  disposición  ninguna  sobre  ello, 
mandó  decirle  secamente: — «Está  bien»;  lo  que  pare- 
cía importar  no  se  cambiaba  de  resolución,  como  que 
Balcarce  no  tuvo  más  anhelo  desde  entonces  que  unir- 
se personalmente  á  las  fuerzas  de  la  quebrada  para 
dirigir  la  acción.   (*) 

Avanzó  entonces  la  columna  de  Díaz  Vélez,  que 
no  era  más  que  de  quinientos  hombres,  apoyada  por 
las  guerrillas  de  Aráoz,  y  no  sumando  ambas  fuer- 
zas más  de  ochocientos  soldados  para  detener  la 
columna  enemiga  de  tres  mil  hombres  que  se  venía 
contra  ellos. 

Tomó  sitio  Díaz  Vélez  en  una  garganta  embosca- 
da de  la  misma  sierra,  contigua  del  campamento,  y 
distante  de  él  como  diez  cuadras;  y,  en  cuanto  la  co- 
lumna derecha  de  Ramírez  llegó  á  distancia  apro- 
piada, avanzó  intrépidamente  hacia  ella  la  artillería 
que  dirigía  don  Felipe    Lucena;  comenzando  en  tal 


(1)  Cakhanza:  Arehiv>o.  VI,  37,  48,  59,  254;  y  VII,  134  y  194.  Balcarce,  en  bu  con- 
feaión,  dice:  que  Viamonte  no  podia  hacer  otra  cosa  qne  conservar  su  posi- 
ción: primero,  porque  eran  las  mejores  tropas  y,  seis^nndo.  porque  tenia  la  más 
pesada  artillería  y  por  no  dejar  cortados  á  los  cochabambinos.— VI,  219. 
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momento  un  horroroso  fuego  desde  las  líneas  pa- 
triotas, que  lanzaban  sobre  los  soldados  del  Rey  tan 
nutridas  descargas  de  fusil  y  de  cañón,  y  « tal  lluvia 
de  granadas  de  mano,»  que  el  desorden  y  los  prin- 
cipios de  la  derrota  comenzaron  á  sentirse  en  las 
filas  enemigas.  Para  conseguir  se  pronunciara  la  vic- 
toria decisivamente,  Díaz  Vélez,  en  aquella  tan  deli- 
cada situación,  mandó  por  refuerzos,  á  fin  de  cargar 
sobre  el  enemigo  y  acabarlo,  pues  al  presente  sus 
fuerzas,  aunque  denodadas  y  casi  victoriosas,  no  eran 
suficientes  para  tanto;  y  aquel  era  el  momento  fe- 
liz, pues  que  se  mostraban  los  enemigos  revolvién- 
dose á  guarecerse  en  las  filas  de  su  reserva;  pero 
Viamonte,  por  no  sé  qué  hado  fatal,  no  solamente 
se  abstuvo  de  cargar  con  el  resto  de  las  fuerzas  en 
momentos  tan  oportunos  en  que  el  enemigo  vacilaba» 
sino  que  negó  los  auxilios  reclamados;  siendo  por  tal 
manera  que  Ramírez,  que  no  cesaba  en  sus  apuros  de 
mandar  parte  sobre  parte  á  Goyeneche,  pidiéndole 
socorro  y  protección,  tuviera  tiempo  y  medios  para 
reorganizar  sus  fuerzas  derrotadas  y  conducirlas  nue- 
vamente al  combate.  O 

Y  como  fueran  los  peruanos  hombres  muy  dies- 
tros y  prácticos  en  lo  de  trepar  y  correr  sobre  mon- 
tañas, viéndose  tan  quebrantados  y  deshechos,  apro- 
vecharon aquellos  instantes  que  les  dejaban  respirar, 
para  correr  precipitadamente  y  escalonarse  en  la  sie- 
rra, dejando  el  llano  de  Machaca,  que  hasta  entonces 
habían  traído  en  su  marcha.  El  cerro  á  que  tiraban 
de  ganar,  formaba  ,á  la  vista  de  la  posición  de  Díaz 
Vélez,  un  seno  á  manera  de  semicírculo,  posición  en 
extremo  excelente,  que  ya  Viamonte,  viéndola,  ha- 
bía dado  cuenta  de  ella  al  doctor  Castelli,  sin  que  se 
tomara,  sin    embargo,  determinación  sobre  el  punto. 

Dueño,  pues,  el  enemigo  de  esta  posición,  pudo 
rehacer  en  ella  sus  deshechos  batcilloncs,  y  parapeta- 
dos  como  los  argentinos  en  los  repliegues  que  ofre- 


(1)  Carkakza:   Archivt>.  tomo  VI,  página  37  y  tomo  Vil,  página  134;  declara- 
cioneH  de  Moldes,  Alhariños  y  Monteagudo.  tomo  Vil,  página  60. 
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cían  sus  accidentes,  renovóse  allí  la  lucha,  trabán- 
dose la  más  encarnizada  y  tenaz  de  las  batallas;  y 
tanto,  que  Viamonte  no  conoció  acción  más  formi- 
dable, ni  pudo  menos  el  general  Ramírez  de  admirar 
en  ella  y  reconocer,  oficialmente  luego,  el  denuedo 
y  la  bizarría  con  que  se  batieron  las  tropas  argen- 
tinas. O 

Tampoco  en  estas  circunstancias  quiso  entrar  en 
la  liza  Viamonte;  sus  fuerzas  quedaron  siempre  en 
esa  larga  distancia,  negándose  á  sostener  con  todo 
el  resto  de  su  ejército  á  Díaz  Vélez,  que  por  se- 
gunda vez  destrozaba  al  enemigo;  porque  sólo  limi- 
tó su  concurso  á  enviar  desde  su  sitio  continuas 
partidas  sueltas  á  guerrear  con  el  contrario,  las  cua- 
les llegaban  y  se  dispersaban  enseguida,  como  que 
temían  estrellarse  contra  fuerzas  mayores;  mientras 
él,  al  propio  tiempo  que  inutilizaba  de  esta  suerte  y 
por  trozos  sus  batallones,  pasaba  el  mejor  tiempo 
en  hacer  practicar  evoluciones  y  tocar  la  música. 
Las  guerrillas  y  estos  destacamentos  comenzaron  á 
flaquear,  y  Viamonte  envió  en  su  apoyo  dos  compa- 
ñías. A  poco  rato  mandó  á  Díaz  Vélez  saliera  á 
protegerlas  con  un  cañón  y  dos  compañías;  mas  ya 
también  cuatro  piezas  de  la  artillería,  en  un  fuego 
que  se  sostenía  por  cerca  de  cinco  horas,  quedan 
inutilizadas;  comenzando  así,  donde  sobraba  el  valor, 
á  faltar  los  elementos;  porque  también  las  piedras 
para  inflamar  la  pólvora  de  las  armas  de  fusilería 
se  agotaron  por  haber  sido  mal  provistos,  mandán- 
dose á  pedir  al  campamento;  y  como  si  no  los  hubie- 
ra allí,  fué  necesario  sacarlas  de  las  que  guardaban 
los  soldados  de  la  reserva,  desgracias  ambas  que 
acusaban  las  faltas  del  estado  mayor,  del  cual  era 
Viamonte  el  jefe. 

No  fué  parte  tampoco  á  mover  su  actividad  y  apro- 
vechar un  tiempo  que  era  sin  duda  tan  precioso, 
acometiendo  con  todo  su  poder  al  enemigo,  que  ha- 


(1)    Cakkaxza:  Arehiio,  tomo  Vil,  página  108  y    tomo  VI,    púgina   235.  Lópxz: 
Historia  Argentina,  tomo  111,  página  603. 
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bía  repetido  sus  muestras  de  debilidad,  el  haber  don 
Apolinario  Saravia,  de  regreso  de  Huáqui,  adonde 
fué  enviado  á  dar  el  parte  del  ataque,  avisado  á  Via- 
monte  que  ya  no  había  esperanzas  por  aquel  lado, 
ni  de  auxilios,  ni  de  órdenes  del  General,  porque  los 
enemigos,  en  número  de  dos  mil  hombres,  se  habían 
apoderado  ya  de  la  boca  opuesta  de  la  quebrada, 
quedando  así  cortada  la  vanguardia  del  resto  del 
ejército. 

Temiendo  esta  desgracia,  y  como  un  consejo  de  la 
prudencia,  había  ordenado  Viamonte,  al  iniciarse  la 
batalla,  quedara  en  la  quebrada  con  un  batallón  el 
mayor  don  Matías  Balbastro,  mientras  el  ejército 
avanzaba  á  formarse  en  línea  de  batalla  más  al  lla- 
no. Balbastro  mandó  al  capitán  don  Eustoquio  Mol- 
des al  extremo  opuesto  de  la  quebrada  para  exami- 
nar si  acaso  venía  por  allí  el  enemigo.  Moldes  trepó 
en  aquella  parte  las  cimas  de  los  cerros  que  miran 
á  Huáqui  y  la  laguna,  y  observó  el  ataque  de  Goye- 
neche  al  ejército  de  Balcarce,  y  cómo  sus  fuerzas  se 
apoderaron  de  la  boca  ó  el  abra  de  Yuraicoragua, 
interceptando  la  comunicación.  O  Luego  no  más,  tro- 
zo crecidísimo  de  enemigos  se  vio  venir  con  direc- 
ción á  la  quebrada,  no  siendo  otro  que  el  ejército  ó 
la  columna  misma  de  Goyeneche  que,  una  vez  des- 
ocupada de  Balcarce,  venía  ahora  á  participar  de  la 
batalla  que  se  sostenía  al  opuesto  extremo  de  la  sie- 
rra. Sus  primeras  líneas  se  dieron  sobre  aquellos 
mismos  cerros  con  dos  compañías,  una  de  éstas  los 
pardos  de  Córdoba,  y  los  jinetes  de  Moldes,  trabán- 
dose en  aquellas  plataformas  nuevo  combate  de  avan- 
zadas. Fácil  le  fué  al  enemigo  posesionarse  de  las  al- 
turas, á  pesar  de  la  resistencia  ofrecida;  y  aunque 
Balbastro,  que  observaba  como  jefe  desde  el  fondo 
de  la  quebrada,  mandó  batir  al  enemigo  con  cuatro 
compañías  más,  siendo  inmensamente  superior  la 
fuerza  realista,  derrotó  y  avasalló  cuanta  resistencia 


(1)    Carranza.  Archivo^  tomo  VI,  página  85. 
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se  le  hiciera,  dispersándose  por  los  cerros  los  venci- 
dos, sin  recibir  auxilio  de  Balbastro,  que  emprendió 
su  marcha  de  incorporación  á  Viamonte.  (^) 

Pero  la  columna  enemiga,  siguiendo  invencible 
por  entre  las  cumbres  de  la  sierra,  logró  el  propósi- 
to que  la  llevaba,  el  que  no  era  otro  que  flanquear 
las  fuerzas  de  Viamonte  mientras  Ramírez  sostenía 
de  frente  el  combate;  porque,  estando  comprometidas 
casi  todas  las  fuerzas  y  su  resto  aniquilado  en  las 
refriegas  parciales  con  que  el  General  quiso  soste- 
ner la  acción,  y  Ramírez  á  punto  de  ser  nuevamen- 
te rechazado,  comienza  por  las  alturas  y  aun  por 
sobre  la  cabeza  de  la  división  de  Díaz  Vélez,  á 
mostrarse  y  descender  la  montaña  la  columna  de 
Goyeneche;  llevando  ventaja,  no  sólo  en  el  nú- 
mero, sí  que  también  en  el  terreno  de  la  monta- 
ña, muy  difícil  para  ser  recorrido  por  los  soldados 
argentinos  mientras  que  los  peruanos  obraban  en  él 
con  admirable  seguridad  y  rapidez.  Cubriéronse  muy 
luego  las  alturas  y  los  flancos  de  enemigos  cuya  nu- 
merosa cantidad  tomaba  el  proceso  de  la  avalancha. 

Su  presencia  inesperada  y  la  grandeza  de  su  nú- 
mero hicieron  comprender  á  todos  que  se  hallaban 
envueltos  por  dos  ejércitos,  los  que  calculaban  subían 
á  seis  mil  hombres;  y  como  la  lucha  se  les  revelara 
con  esto  racionalmente  inútil,  temiendo  la  cautividad, 
si  no  la  muerte  segura  y  sin  beneficio,  echaron,  pues, 
á  huir  cerros  abajo,  desgajándose  de  ellos  con  una 
precipitación  tanto  mayor  cuanto  que  cargaba  ya 
sobre  ellos  el  nuevo  enemigo. 

Dispersábanse  de  esta  suerte  los  batallones  en  un 
mismo  instante.  La  artillería,  que  tanto  lustre  había 
dado  á  la  jornada,  yacía  abandonada  por  allí,  y  su 
intrépido  jefe,  el  comandante  Pereyra  de  Lucena, 
herido  de  muerte  al  pie  de  sus  cañones.  Se  miraban, 
al  fin,  y  con  rabioso  dolor,  esterilizadas  cinco  horas 
de  una  lucha  heroica  y  desde  un  principio  desigual; 


(I)    Carranza:  tomo  VI,  página  35  y  tomo  Vil,  páp:inn  t.")?. 
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pero  siquiera  se  salvaba  el  honor  de  las  armas  ar- 
gentinas. 

Díaz  Vélez  soportó  el  fuego  y  sostuvo  la  posi- 
ción hasta  que  fué  imposible  más.  Y  viendo  que  sus 
soldados,  en  fuga,  tomaban  desbandados  el  camino 
de  Jesús  de  Machaca,  cruzó  á  gran  galope  en  su  ca- 
ballo, solo,  el  campo  de  batalla,  dejando  en  él  á 
Viamonte,  sin  aguardar  sus  órdenes,  con  el  último 
resto  de  fuerzas  que  le  quedaba,  mientras  él  acudía 
media  legua  á  retaguardia  á  contenerla  dispersión. 

Para  mayor  contraste,  los  que  bajaban  derrotados 
de  los  cerros,  llevados  por  el  impulso  de  la  carrera  y 
del  pánico  que  les  apresó  el  espíritu,  embistieron 
por  ambos  lados  de  la  línea  de  Viamonte,  y  aun  por 
su  centro,  para  tomar  unos  el  camino  de  Machaca  y 
otros  incorporarse  á  sus  filas,  siendo  los  menos.  Y 
fueron  sus  resultas,  muy  luego,  que  envolvieran  el 
último  batallón  en  el  desorden.  El  enemigo  no  paraba; 
y  como  notara  que  el  desorden  y  confusión  se  pro- 
ducían en  las  últimas  tropas  que  restaban  á  Viamon- 
te, y  aun  hasta  el  desbande,  como  que  nada  menos 
que  nueve  capitanes  huyeron  vergonzosamente  de 
sus  filas  abandonando  la  tropa  y  buscando  su  salva- 
ción en  Jesús  de  Machaca,  cargó  con  todas  sus  fuer- 
zas Goyeneche  sobre  las  líneas  de  la  Patria;  y  no 
obstante  hallarse  éstas,  por  tantas  desdichas  juntas, 
reducidas  á  sólo  trescientos  soldados,  de  orden  de 
Viamonte  hicieron  el  último  esfuerzo  con  honor,  por- 
que recibieron  el  asalto  del  enemigo  con  un  fuego 
tan  firme  y  tan  horroroso  de  fusil  y  de  cañón,  res- 
pondiendo al  no  menos  copioso  que  lanzaban  sobre 
ellas  las  fuerzas  realistas,  que  lograron  contenerlo  é 
intimidarlo. 

Pero  Goyeneche,  aunque  parado  con  nota  de  co- 
bardía ante  aquel  último  puñado  de  héroes,  ocupaba 
el  campamento  patriota  de  la  quebrada,  sin  que  ce- 
sara por  ello  el  fuego,  incendiando  las  tiendas  que  la 
impericia  del  General  no  había  mandado  abatir  al 
iniciarse  la  acción  ni  puesto  en  salvo  los  artículos 
de  que  estaba  lleno.    Y  como  al  corto  momento  voL 
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viera  su  fuego  á  arreciar  y  dominara  desde  las  altu- 
ras en  su  poder  el  campo  de  batalla;  notando  además 
Viamonte  que  la  dispersión  y  desorden  crecían  en 
sus  filas,  como  era  imposible  resistieran  más  doscientos 
cincuenta  hombres  á  seis  mil  enemigos,  ordenó  la  re- 
tirada, con  la  cual  medida  llegó  al  colmo  el  desbande 
de  su  gente;  mas,  por  dicha,  había  mandado  con  anti- 
cipación al  lado  de  Machaca  á  don  Miguel  Aráoz  para 
que  contuviera  los  dispersos.  Allí  también  se  halla- 
ba en  idéntica  operación  Díaz  Vélez. 

Por  aquel  mismo  rumbo,  pues,  de  Jesús  de  Ma- 
chaca emprendió  Viamonte  la  retirada,  con  tal  inepti- 
tud y  desacierto  que  olvidaba  á  sus  espaldas  la  ar- 
tillería. (^)  Quedaban  cincuenta  muertos  en  el  campo 
de  batalla,  habiéndose  perdido  más  de  seiscientos  que 
se  dispersaron,  entre  ellos,  gran  cantidad  de  aquellos 
oficiales  que  no  hacía  más  de  tres  días  tanto  bala- 
dronaban de  su  valor,  tachando  de  cobardía  hasta  la 
más  sensata  prudencia;  nueva  y  tristísima  prueba  de 
la  indisciplina  y  espíritu  de  insubordinación  que  ca- 
racterizó desde  un  principio  la  oficialidad  del  ejército 
auxiliar  del  Perú,  y  de  los  cuales  no  se  vería  libre 
hasta  ser  consumido  por  ellos  nueve  años  más  tarde. 

Siguió  Viamonte  por  aquel  camino  buscando  su 
incorporación  con  Díaz  Vélez  que  media  legua  á  re- 
taguardia contenía  la  dispersión.  Afortunadamente, 
el  enemigo,  aunque  no  suspendía  sus  fuegos  mientras 
le  eran  eficaces,  ni  persiguió  ni  hizo  movimiento  al- 
guno, quedando  estacionado  en  los  cerros. 

Tal  era  el  corazón  de  Goyeneche  y  tal  el  nombre 
y  fama  que  desde  Suipacha  mantenía  en  los  pechos 
peruanos  el  ejército  de  Buenos  Aires. 

El  vencedor  no  hizo  más  por  el  momento  que  ocu- 
par la  boca  de  la  quebrada,  donde  fué  el  campamento 
patriota. 

Unidos  Díaz  Vélez  y  Viamonte,  pensó  de  prontc 
el  General  hacer  nuevo  pie  en  aquel  sitio,  para  una 


(1;  í\kr(€s  ofícialc»,  tomo  I,  página  138. 
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vez  organizadas  sus  fuerzas  renovar  la  batalla,  sien- 
do ya  las  once  de  la  mañana.  No  se  contaba  para  ello 
más  que  con  mil  quinientos  hombres.  Faltaban  mu- 
chos; pues  aquella  tropa,  sin  enflaquecer  ni  un  mo- 
mento su  grande  espíritu,  sintióse  todavía,  á  pesar  de 
tanto  contraste  y  fatiga,  con  la  misma  resolución,  mos 
trando  su  entusiasmo  y  bravura  al  repetir  con  fre- 
cuencia al  paso  de  sus  jefes: — «¡Que  vengan,  señor; 
que  vengan!» 

Sin  embargo,  no  aceptaron  los  generales  sacriñcar 
inútilmente  aquellos  bravos  que  la  Patria  necesitaría 
para  después;  y  como  en  los  mismos  intantes  se  dis- 
pusiera Goyeneche,  desde  la  quebrada,  á  iniciar  un 
nuevo  ataque,  conociéndose  la  enormidad  de  su  nú- 
mero y  la  pérdida  sufrida  por  la  dispersión,  que  mer- 
maba el  ejército  en  un  tercio,  se  comisionó  á  don 
Apolinario  Saravia  fuera  hasta  Jesús  de  Machaca,  en 
donde  se  le  suponía  á  Rivero,  en  busca  de  su  ca- 
ballería para  auxilio,  cuyo  polvo  se  divisaba  en  lon- 
tananza; medida  eficaz  pero  tardía,  que,  á  su  tiempo, 
hubiera  dado  mayores  frutos.  Mientras  tanto,  retroce- 
dió Viamonte  con  el  ejército  tres  leguas  á  retaguar- 
dia, donde  acampó  sin  ser  perseguido,  en  espera  de  los 
cochabambinos,  y  formando  nueva  línea  de  batalla  (^). 

Tal  fué  la  batalla  del  Desaguadero,  que  llamaron 
de  Huáqui  los  españoles;  y  así  acabó  y  dio  término 
aquella  famosa  expedición  de  1810.  Así  fué  tam- 
bién como  quedó  vencido  aquel  orgulloso  ejército, 
que  llevaba  en  sus  sienes  los  laureles  de  Buenos 
Aires  y  de  Suipacha,  por  unos  hombres  como  los  pe- 
ruanos que,  en  su  mayor  parte,  por  la  primera  vez 
conocían  la  guerra,  y  á  quienes  se  tenía  con  osten- 
tación en  un  profundo  desprecio;  y  tanto,  que  se  pro- 
metía vencerlos  aun  contra  la  voluntad  de  Dios. 

El  ejército,  pues,  quedaba  de  esta  manera  des- 
hecho y  vencido;  la  Patria  humillada;  el  prestigio  de 


(1)  Cabrakza:  Archiro  citado,  tomo  VI,  ]tá);inas  29,  72,  lG3.v25U    y   tomo  VII 
páginas  91  y  92;  y  partes  de  Díaz  Veloz  A  la  Junta. 
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Tolución  perdido,  y  los  odios   sembrados  en    el 
de  aquellas  poblaciones  antes  amigas. 
<z)dos  echaron  sobre  los  hombros  de  Viamonte  la 
onsabilidad  de  esta  segunda  desgracia,  y   no  lo 
sin  razón,  porque  de  haber  retrocedido    al  pri- 
anuncio  de  la    presencia  del  enemigo  para  re- 
sé con  la   segunda  mitad  del  ejército  que  iba  á 
sorprendida  en  Huáqui,  ó  de  haber  en  su  mismo 
3)0    cooperado   con    mayor  diligencia  acudiendo 
todas  sus  fuerzas  en  el  momento  que  el  ala  de- 
la  enemiga  retrocedía  en  derrota    sobre  las  re- 
as de  Ramírez,  y  empeñado  sobre  esta  primera 
ancia   la   batalla  en  toda  regla  y  poder,  parece, 
duda,  hubiera  dado  cuenta  del  enemigo.    Pero  no 
izo  entonces  y  aun  no  lo  hizo  después, 
►u  táctica  fué  permanecer  en  su  primer  sitio,  sin 
^^^^■^xiprometer  la  reserva  ni  una  sola  vez  en  cinco  ho- 
^^^^  de  fuego,  hasta  que  fué  allí  mismo  atacado;  sólo 
^^xizando  compañías  sueltas   contra  un  enemigo  tan 
^^perior  que  las  deshacía  al  llegar.  Con  sistema  tan 
extraño    no  logró  otra  cosa   que  debilitarse  progre- 
sivamente, haciéndose  batir  las  fuerzas  en  detalle.  Pa- 
garon, de  tal  suerte,  cinco  horas  de  reñido  fuego  en 
que  ni  vencía  ni  era  vencido,  dando  lugar  por  esto 
á  la  conjunción  de  los  dos  ejércitos  enemigos;  cuan- 
do de  haber   empeñado  la  batalla  en    un   principio, 
pudo  probablemente  él  no  ver  realizada  esta  concen- 
tración temible,  que  era  la  ruina    inevitable  del  ad- 
versario que  la  sufriera. 


VI 


LA    RETIRADA    DEL    DESAGUADERO 

Nada  halló  el  emisario  de  Viamonte  en  Jesús  de 
Machaca;  como  que  esa  misma  mañana,  de  orden  de 
Castelli,  Rivero  había  salido  á  ocupar  su  puesto  en 
San  Andrés,  sobre  el  río,  punto  distante  ocho  leguas 
del  teatro  de  la  batalla.  Pero  el  estruendo  del  cañón, 
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rodando  hasta  aquella  distancia  al  través  de  los  ce- 
rros, retumbaba  en  sus  oídos  desde  por  la  mañana; 
y  como  el  tiempo  corriera  y  no  recibiera  órdenes 
contrarias,  ni  noticia  de  nada,  obedeciendo  á  su  pro- 
pia inspiración,  dio  la  vuelta  en  auxilio  del  ejército 
que  se  batía. 

Así,  pues,  todo  fué  digno  de  lamentarse  de  cuan- 
to ocurrió  en  aquella  jornada,  donde  todo  hubo  me- 
nos unidad  y  cabeza. 

Después  de  las  cuatro  de  la  tarde  apareció  Rive- 
ro  con  su  caballería  y  en  el  momento  mismo  en  que, 
reanimado  el  enemigo,  daba  los  primeros  movimien- 
tos para  comenzar  nuevamente  el  ataque  contra  las 
fuerzas  de  Viamonte  replegadas.  Mas  apenas  los  aper- 
cibieron desembocando  en  la  pampa  de  Chibiraya, 
por  donde  vino  Ramírez,  cuando,  suspendiendo  su 
propósito,  tocaron  sus  clarines  á  retirada  y  los  pe- 
ruanos de  Goyeneche  emprendieron  á  «subir  como 
unos  gamos  por  la  cima».  Rivero  avanzó  su  caballe- 
ría, penetrando  hasta  el  interior  de  la  quebrada, 
donde  Goyeneche  había  asentado  sus  columnas  y  ha- 
bía sido  el  campamento  patriota;  y  aprovechando  del 
terror  que  les  causara,  los  persiguió  con  intrepidez, 
hasta  conseguir,  después  de  lanzarle  algunos  tiros  de 
cañón,  ganarles  la  cumbre,  á  la  vez  que  los  enemigos 
se  replegaban  sobre  los  cerros  que  miran  á  Huáqui. 
Entraba  ya  la  noche;  y  no  queriendo  malograr  la 
fogosidad  y  buen  espíritu  que  con  el  buen  suceso 
iniciado  mostraron  sus  cochabambinos,  pidió  á  Via- 
monte el  auxilio  de  algunos  fusileros  para  continuar 
la  refriega.  El  General  se  lo  negó,  observando  no 
era  hora  ya  de  empeñar  una  nueva  acción,  y  que 
en  vez  de  esto  se  replegara  á  su  campo  y  se  re- 
unieran. O 

Por  aquella  misma  hora  de  la  noche  tuvo  Via- 
monte, y  por  la  primera  vez,  noticia  de  la  derrota 
de  Balcarce;  y  así  le  pareció  nada  tenía  ya  que  aguar- 
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dar  en  aquel  sitio,  ni  contar  con  más  fuerzas  que 
con  las  suyas,  tomando,  en  consecuencia,  la  resolu- 
ción de  ordenar  la  retirada  hasta  Jesús  de  Machaca, 
seis  leguas  á  retaguardia.  Ni  era  dable  tampoco  el 
permanecer  en  aquel  desemparo;  porque,  como  por 
la  impericia  del  General  nada  se  había  salvado  del 
campamento,  todo  había  quedado  allí  perdido  y  sa- 
queado ó  quemado  por  el  enemigo,— tiendas,  ropas, 
víveres,  municiones,  cuanto  era  necesario  para  re- 
sistir, dándose  el  caso  tristísimo,  que  unía  pena  y  ver- 
güenza á  la  vez,  de  que  aquella  tropa  se  hallara  sin 
tener  ni  qué  comer,  ni  con  qué  abrigarse,  clavada 
en  aquella  pampa  abierta,  en  plenitud  del  invierno, 
sin  un  pan  ni  una  manta  con  que  cubrirse  del  frío, 
que  era  aquella  noche  acerbo. 

El  campo  se  levantó,  pues,  y  comenzó  la  marcha 
en  silencio  á  eso  de  las  seis,  que  j'a  era  plena  noche. 
Pero  la  retirada  fué  hecha  con  tal  precipitación,  in- 
curia y  descuido,  ó  desconocimiento  de  las  mejores  re- 
glas militares,  que  los  soldados,  amparados  de  la  obscu- 
ridad, se  desprendían  de  las  filas  é  íbanse  quedando 
en  los  ranchos  que  se  sucedían  de  distancia  en  dis- 
tancia, por  ambas  orillas  del  camino,  entretenidos  en 
ellos  unos,  agobiados  otros  por  el  cansancio,  y  otros, 
en  fin,  por  lo  desconocido  que  les  era  la  región  y  por 
la  falta  de  guías  prácticos  en  ella,  pasaron  por  uno 
y  otro  lado  de  Jesús  de  Machaca,  siguiendo  adelan- 
te y  por  su  cuenta.  Vino  de  esto  que  los  generales 
llegaron  á  la  población  designada  con  muy  pocos,  y 
á  extremo  tal,  que  al  amanecer  el  siguiente  día,  da- 
do el  toque  de  generala,  de  los  dos  mil  cuatrocientos 
que  por  lo  menos  partieron  con  su  general  la  noche 
anterior,  apenas  se  halló  Viamonte  con  doscientos 
hombres;  habiendo  contribuido  á  tan  completa  dis- 
persión, además  de  las  causas  apuntadas,  la  noticia 
que  adquirió  por  allí  el  ejército  de  que  Balcarce  ha- 
bía sido  completamente  derrotado  en  Huáqui,  con  lo 
que  se  perdió  ya  toda  esperanza,  huyendo  innoble- 
mente muchos  oficiales,  y,  por  tanto,  apoderándose 
de  la  tropa  con  tal  ejemplo  un  terror  extraordinario. 
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La  misma  caballería  de  Cochabamba  que  escoltaba 
el  ejército,  y  bien  montada,  había  sufrido  merma  igual- 
mente grande  aquella  noche  también,  á  extremo  de 
no  contar  con  más  de  doscientos  jinetes. 

Porque  habiendo  seguido  el  representante  Castelli 
y  el  general  Balcarce  su  fuga  por  los  cerros  de  Huá- 
qui,  pensando  dar  á  la  vuelta  de  la  sierra  con  Rivero 
ó  con  Viamonte,  habían  trastornado  la  montaña  lle- 
gando á  las  cercanías  de  Jesús  de  Machaca  á  laya 
de  peregrinos,  aislados  de  toda  comitiva,  al  cerrar  la 
noche;  y,  como  no  encontraran  vestigio  alguno  de  la 
gente  que  buscaban,  se  confundieron  grandemente  y 
en  la  cruel  incertidumbre  en  que  quedaban  de  la 
suerte  del  ejército  de  Viamonte,  sin  hacer  más  dili- 
gencia acordaron  de  retirarse  por  senderos  extra- 
viados y  difíciles,  temerosos  de  ir  á  parar  á  manos 
del  enemigo,  y  hasta  dar  con  algún  punto  en  que, 
teniendo  noticias  ciertas  del  ejército,  pudiera  hacerse 
la  concentración  de  fuerzas;  notando  recién  ahora 
cuánto  era  lo  que  valía  en  un  general  fijar,  á  debido 
tiempo,  el  punto  de  reunión  para  un  caso  adverso. 
Tomaron  el  rumbo  hacia  La  Paz,  por  donde  vieron  se 
encaminaban  los  dispersos,  y  dejando  sólo  por  donde 
pasaban  la  nueva  de  haber  sido  vencidos. 

Al  amanecer,  pues,  el  2 1  de  Junio,  en  vez  de  acudir 
al  toque  de  llamada  que  se  hacía  en  la  plaza  de  Je- 
sús de  Machaca,  el  General  veía  por  todos  los  caminos 
que  salían  de  ella  para  el  este,  norte  y  el  sur,  cómo 
se  dispersaba  la  tropa  sin  poderla  por  ningún  esfuerzo 
contener;  y  avivaba  más  esta  desgracia  la  voz  que  se 
propagaba  por  instantes  de  que  el  enemigo  venía  so- 
bre ellos,  y  á  más  que  se  había  apoderado  de  la  arti- 
llería, cuya  salvación  se  había  confiado  á  la  caballe- 
ría de  Rivero. 

Con  todo  esto,  se  vio  por  necesario  continuar  la  re- 
tirada, la  que  se  hizo  con  la  misma  turbulencia  y  el 
mismo  desorden  que  el  día  anterior,  «dejando  aban- 
donados en  el  campo  todos  los  cañones  y  sus  enfer- 
mos en  el  pueblo».  (^) 


(1)  Parte  de  Rivero. 
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Mas  ya  las  primeras  partidas  de  dispersos  que  du- 
rante el  combate  habían  emprendido  la  fuga,  sin  obe- 
decer la  orden  de  parar  en  Machaca,  habían,  de  paso, 
saqueado  esta  población,  ejemplo  terrible  y  pernicio- 
so que  puesto  el  21  al  venir  el  día,  de  patencia  á  los 
ojos  del  grueso  de  la  tropa^  dio  ésta  á  su  turno  en 
idéntico  escándalo.  Desde  entonces  toda  subordina- 
ción quedó  rota  y  perdida  y  destruidos  todo  gobierno 
y  autoridad  en  el  ejército,  que  marchaba  casi  de  su 
cuenta  y  antojo,  convertido  en  monstruo  terrible  de 
destrucción  y  violencia  por  todos  los  pueblos  por  que 
pasaba;  viéndose  á  los  soldados  burlarse  de  los  ofi- 
ciales, y  á  éstos  mostrando  grandísimo  desprecio  por 
sus  jefes.  Por  grupos  tomaron,  y  á  su  riesgo,  el  cami- 
no que  los  conducía  á  sus  respectivos  domicilios  en 
las  provincias  interiores;  y  como  el  eco  y  anuncio  de 
sus  desmanes  y  violencias  precedía  á  su  paso,  las  po- 
blaciones á  que  arribaban,  ya  prevenidas  de  lo  que 
eran  aquellos  huéspedes,  quedaban  desiertas;  porque 
sus  habitantes,  justamente  temerosos  de  la  soldadesca 
desenfrenada  y  de  sus  excesos,  abandonaban  sus  hoga- 
res, llevándose  á  ocultar  entre  las  breñas  de  las  mon- 
tañas vecinas,  sus  familias,  sus  recursos  y  sus  gana- 
dos; viéndose,  por  ende,  los  soldados,  iracundos  y  ham- 
brientos, obligados  á  apoderarse  por  la  fuerza  y  como 
de  bienes  de  enemigo  de  cuanto  les  sorprendían,  y 
aun  dando  la  muerte,  á  las  veces,  á  sus  dueños. 

Además  de  todo  esto,  los  enemigos  de  la  Patria,  que 
habían  retornado  á  sus  domicilios,  alzado  como  había 
sido  ya  por  la  Junta  su  confinamiento,  airados  y  an- 
siosos de  vengar  la  ofensa  sufrida  y  de  ser  útiles  á 
su  rey  y  señor  natural,  y  viendo  propicias  las  cir- 
cunstancias para  una  reacción  armada,  tentaron  hasta 
quebrantar  y  seducir  el  ejército  en  retirada,  produ- 
ciendo con  este  fin  sediciones  populares  en  diversos 
pueblos  del  tránsito,  como  fué  en  Caracollo,  Sica -Sica 
y  Oruro. 

Recorrióse  de  esta  suerte,  en  marchas  y  contra- 
marchas, por  espacio  de  diez  leguas  sobre  durísimo 
y  áspero  camino  entre  las  sierras,  llegando  hasta  la 
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altura  comprendida  entre  Laja  y  Viacha;  punto  en 
donde  pareció  imposible  contener  la  tropa.  Los  me- 
dios hasta  entonces  empleados  de  guardarlas  con  cen- 
tinelas extraídos  de  los  supuestos  más  fieles  y  subor- 
dinados; de  tener  avanzadas  y  retenes  y  grandes 
guardias,  llegaron  á  ser  ineficaces;  porque,  no  sólo 
estaban  agotados  completamente  los  recursos  de  ca- 
balgaduras y  víveres,  y  la  falta  de  gobierno  y  autori- 
dad permitía  que  cada  uno  se  los  consiguiera  por  su 
cuenta  y  en  donde  pudiera,  sino  que  la  marcha  era 
forzada,  se  la  llevaba  de  día  y  de  noche,  como  que  de 
Viacha  á  Calamarca  recorrieron  nueve  leguas  así, 
desde  el  anochecer  hasta  las  tres  de  la  mañana,  rin- 
diendo con  esto  la  postrer  resistencia  de  tantos  sol- 
dados, que  llegaban  con  los  pies  rotos  é  hinchados, 
sin  poder  más  seguir  al  ejército  á  semejante  paso  y 
por  tal  camino. 

Tentóse  en  Viacha  el  último  artificio  á  que  pue- 
de llegar  un  general  desprestigiado  y  en  desgracia 
para  reconquistar  la  autoridad  perdida  sobre  sus  sol- 
dados; y  que  es,  si  no  el  saqueo  de  las  poblaciones, 
la  seducción  por  el  dinero,  y  éste  fué  el  recurso  á 
que  se  echó  mano;  porque  sabiéndose  que  de  allí  á 
seis  leguas,  en  Ventilla,  se  encontraba  el  gobernador 
de  La  Paz,  don  Domingo  Tris  tan,  con  cien  mil  pesos 
que  para  auxilio  del  ejército  se  habían  enviado  de 
Potosí,  se  le  mandó  pedir  su  auxilio  pecuniario,  el 
que  llegó,  además  de  pan  y  aguardiente  para  la  tro- 
pa, repartiéndose  cuatro  pesos  por  plaza,  pudiendo 
llegar  con  esto  hasta  Calamarca,  en  donde,  sin  em- 
bargo, alcanzó  á  su  mayor  grado  la  insubordinación. 
Porque  ya  no  era  la  tropa  simplemente  que  se  des- 
bandaba, sino  los  mismos  generales  que  reñían;  como 
que  Díaz  Vélez  determinó  pasar  adelante,  cansado 
quizás  de  la  pesada  irresolución  de  Viamonte  y  con- 
trariando sus  órdenes,  partiendo  esa  misma  madru- 
gada bajo  el  pretexto  de  juntar  dispersos.  El  ma- 
yor clon  Toribio  Luzuriaga  y  otros  oficiales,  con  gru- 
pos de  soldados  de  sus  provincias,  salían  á  esa  misma 
hora  y  de  su    propia  disposición  á  continuar  la  mar- 
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cha;  los  que,  alcanzados  é  intimados  de  que  retroce- 
dieran, echaron  no  más  al  desprecio  la  orden  del  ge- 
neral y  siguieron,  disculpándose  con  que  el  enemigo,  á 
lo  que  decían  sus  creencias,  caería  sobre  ellos  aque- 
lla misma  noche;  y  tomaron  el  camino  de  sus  pro- 
vincias, guiando  á  sus  propios  soldados,  paisanos  su- 
3^os,  en  busca  y  hasta  dar  con  sus  deseados  domicilios. 

A  tal  extremo,  pues,  había  llegado  el  quebranto  de 
la  autoridad  del  general  Viamonte;  y  antes  que  verse 
desamparados  hasta  de  los  últimos  y  más  fieles  sol- 
dados que  aún  les  quedaban,  dobló  Tristán,  que  tem- 
blaba por  su  patria.  La  Paz,  la  generosidad  de  su  bol- 
sillo; como  que  les  repartió  de  su  propio  haber  dinero 
en  considerable  cantidad  y  aun  ofreció  á  cada  solda- 
do un  vestuario  nuevo  y  un  peso  diario  fuera  de  sus 
sueldos,  durante  el  tiempo  que  por  allí  permanecie- 
ran; mas  nada  fué  bastante  á  contenerlos,  porque  no 
es  con  el  cebo  que  se  consiguen  defensores  de  la 
patria,  sino  con  las  virtudes  cívicas  y  militares,  que 
aquel  ejército  había  perdido  con  anticipación,  cuando 
la  corrupción  de  su  oficialidad  carcomió  sus  resortes. 

En  tales  circunstancias  llegaron  partes  de  La  Paz 
pidiéndoles  protección,  pues  la  ciudad  se  hallaba  pre- 
sa del  mayor  peligro.  La  noticia  de  la  pérdida  de  la 
batalla  había  hecho  tomar  la  fuga  á  las  autoridades; 
el  populacho  en  desenfreno  y  especialmente  los  indios 
ó  campesinos  insurreccionados  habían  asesinado  al 
marqués  de  San  Felipe  y  á  otro  europeo;  habían  apri- 
sionado á  cuanto  español  no  logró  escapar  á  tiempo 
de  la  ciudad,  estando  las  cárceles  repletas  de  ellos;  y 
aún  no  contento  su  furor  patriótico,  fueron  muchos 
como  en  comisión  á  solicitar  de  Tristán  licencia  para 
degollarlos  á  todos.  O  Para  evitar  tamaños  excesos 
resolvió  Viamonte,  con  la  poca  gente  que  aún  tenía, 
ir  en  protección  de  La  Paz,  entrando  en  ella  la  tarde 
del  25  de  Junio  entre  el  regocijo  general. 

Pensábase  allí,  calculando  por  la  opinión  del  país. 


(1)  Parten  Ofieialen.  tomo  I.  página  130. 
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hacer  pie  y  resistencia,  cuando  el  día  29  llegó  un 
emisario  de  Goyeneche,  que  acampaba  no  más  que 
á  trece  leguas,  en  Tiaihuanaco,  intimando  la  rendi- 
ción de  la  ciudad.  Todo  proyecto  de  oposición  hízose 
por  tal  motivo  inútil  y  aun  imposible;  y  como  las 
fuerzas  presentes,  por  otra  parte,  no  eran  para  re- 
sistir, emprendieron  la  marcha  para  Oruro,  retroce- 
diendo hacia  el  sur,  sin  haber  recogido  hasta  aquel 
momento  noticia  alguna  del  paradero  del  represen- 
tante ni  del  general  en  jefe. 

Entre  tanto,  las  tropas  dispersas  completaban  de 
prevenir  al  país  en  contra  de  la  suerte  y  reputación 
del  ejército.  Aquellos  hombres,  transformados  así  en 
una  especie  de  bandas  temibles  de  foragidos,  come- 
tían en  todos  los  pueblos  y  lugares  del  tránsito  toda 
suerte  de  excesos,  robando,  incendiando,  violando  las 
casas  y  aun  matando  á  los  que  salían  en  defensa 
de  sus  propiedades;  y  como  de  preferencia  tomaron 
las  casas  de  negocio,  ó  sea  las  pulperías,  en  busca  de 
licor,  salían  de  ellas  ebrios,  aumentando  esta  circuns- 
tancia la  gravedad  de  sus  excesos;  porque  eran  sol- 
dados desertados  del  ejército  que  marchaban  á  su 
arbitrio  y  armados,  sin  jefes  ni  oficiales  que  los  con- 
tuvieran, ni  menos  que  alcanzaran  á  reprimirlos;  que 
si  alguno,  por  casual  motivo  iba  con  ellos  y  preten- 
día volverlos  al  orden,  ó  no  le  obedecían  ó  volvían 
las  armas  contra  él. 

Subieron  tales  excesos  á  su  colmo  el  odio  ya  sem- 
brado por  el  ejército  en  aquellos  pueblos  del  Alto 
Perú  y  que  se  hizo  general  contra  nosotros,  mirando 
á  Buenos  Aires  y  al  rey  como  á  dos  enemigos  á 
quienes  había  que  temer  y  de  quienes  defenderse,  ú 
optar  por  el  menos  perjudicial  y  temible.  Pero  tam- 
bién es  justo  recordar,  en  paliativo  siquiera,  si  no 
cabe  acaso  justificación  de  tamañas  desdichas,  que  ellas 
vinieron  en  gran  medida  de  la  manera  inhumana  y 
cruel  con  que  aquellas  poblaciones  recibieron  los  dis- 
persos; porque,  deliberadamente  y  por  impulso  de  ins- 
tinto propio,  que  es  en  aquellas  gentes  del  Perú  natural 
y  famoso,  negaban  todo  auxilio,  aun  lo  que  la  caridad 
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y  la  misericordia  enseñan  al  corazón  de  todo  hombre 
justo,  lo  que  exasperó  á  aquellas  tropas  á  punto  que 
emprendieron  tomar  por  la  fuerza,  y  más  allá  de  lo 
necesario,  lo  que  la  hospitalidad  y  la  compasión  les 
negaban.  Y  como  al  lado  de  la  necesidad,  que  dis- 
culpa el  avance  al  derecho,  se  ocultaban  y  obraban 
á  la  par  los  malos  instintos  de  la  plebe,  como  lo 
era  el  robo,  y  de  que  estaba  formada  la  totalidad  de 
la  tropa,  y  hubiera  el  ejemplo  y  prédica  irreligiosa 
borrado  en  muchos  los  respetos  que  impusiera  en  sus 
almas  la  religión,  echáronse  también  éstos  sobre  los 
bienes  de  fortuna,  sin  respetar  ni  lo  que  se  tenía  y 
aún  se  tiene  hoy  por  santo  entre  los  pueblos  cris- 
tianos; como  que  saqueaban  las  preciosidades  de  las 
iglesias,  desapareciendo  así  los  cálices,  las  patenas, 
los  copones,  que  eran  fabricados  en  oro,  por  lo  regu- 
lar, con  lo  cual,  la  nota  de  heregía  se  confirmó  una 
vez  más  con  grave  desprestigio  de  las  armas  argén 
tinas. 

Era  de  esta  suerte  como  precedía  al  ejército  esta 
vanguardia  terrible,  al  mismo  tiempo  que  la  noticia 
de  su  derrota  por  todos  los  pueblos  de  la  comarca, 
con  el  recargo  de  la  prisión  de  los  generales  Via- 
monte  y  Díaz  Vélez.  Estas  voces  las  iban  recogiendo 
á  su  paso  el  general  Balcarce  y  el  representante 
Castelli,  que  seguían  como  peregrinos  después  que 
por  allí  pasaron  tan  poco  hacía  con  una  arrogancia 
y  soberbia  ostentosas,  disponiendo  de  la  suerte  de 
veinte  mil  soldados  y  aun  de  la  de  todo  el  país  para 
mostrar  ahora  el  burlesco  revés  de  la  fortuna.  Así 
arrastraron  su  humillación  hasta  que,  llegando  á  Sica- 
Sica  y  dando  con  grupos  de  tropa  dispersa,  pre- 
tendieron organizaría  y  de  nuevo  dirigirla;  y  como 
para  colmo  de  su  desencanto  y  desprestigio  «no  pu- 
dieron reunir  un  solo  soldado » ,  (^)  por  haberse  alzado 
en  abierta  sedición  el  pueblo  fomentado  por  los  par- 
ciales de  Geyeneche,  y  tan  amenazadora,  que  se  vie- 


(1)  Carranza,  Arehico,  tomo  VI,  página  57. 
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ron  obligados  á  marchar  precipitadamente  á  Oruro, 
después  de  haber  andado  desde  Huáqui  sesenta  le- 
guas entre  humillaciones  y  peligros. 

Mas  no  bien  llegados  á  aquella  ciudad,  pensando 
hallar  en  ella  un  momento  de  descanso,  trataron  de 
reunir  víveres,  numerario  y  otros  auxilios  para  el 
ejército,  que  se  ideaba  reorganizarlo  allí,  y  fracasaron 
de  nuevo  en  la  empresa;  porque  los  oficiales  que 
llegaban,  como  en  Viacha,  y  las  tropas  que  los  se- 
guían, no  paraban  allí,  si  no  que  seguían  la  marcha, 
sin  más  oir  á  los  generales,  que  habían  perdido  ya 
hasta  la  sombra  de  lo  que  había  sido  en  otrora  au- 
toridad en  ellos;  siendo  tal  la  deserción,  que  se  fu- 
gaban á  su  presencia  compañías  enteras. 

Notando  este  tan  lastimoso  estado  en  que  yacían 
los  jefes  patriotas,  los  enemigos  ocultos  trataron 
de  servir  á  Goyeneche,  valiéndose  de  tan  favo- 
rable coyuntura,  é  intentaron  nada  menos  que  ase- 
sinar al  Representante  y  á  Balcarce,  ó  al  menos 
prenderlos,  para  lo  que  levantaron  en  asonada  la 
población  el  4  de  Julio,  como  á  las  dos  de  la  tarde, 
y  muy  seguros  de  lograr  su  intento,  pues  eran  mo- 
mentos de  tan  profunda  crisis,  que  los  jefes  argenti- 
nos apenas  contaban  para  su  defensa  con  una  guar- 
dia de  confianza  de  catorce  hombres.  El  populacho 
acrecentó  su  furor  cuando  notó  contaba  en  su  favor 
con  el  apoyo  de  un  batallón  de  potosinos  que  se  en- 
contraba allí.  Fué  el  caso  que  se  amenazó  al  pueblo 
amotinado  con  hacerle  fuego  si  no  se  retiraba.  Pa- 
reció lograrse  en  un  principio,  pues  retrocedió  á  la 
plaza;  mas  cargó  luego  sobre  el  cuartel,  donde  el  ba- 
tallón de  Potosí  seducido  dejóse  arrebatar  las  armas 
de  las  manos. 

Castelli  y  Balcarce  no  tuvieron  más  que  embestir 
á  caballo,  pistola  en  mano,  la  multitud  enfurecida, 
protegidos  por  su  débil  guardia;  y  excusando  calles 
huyeron  de  Oruro,  bajo  la  lluvia  de  piedras  y  la  gri- 
tería con  que  los  despacharon,  y  del  fuego  que  les 
hicieron  hasta  más  allá  de  los  arrabales,  más  de  dos- 
cientos de  los  sublevados. 
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¡Tal  y  tan  grande  era  también  la  odiosidad  que 
habían  sembrado! 

Tomaron  el  camino  de  La  Plata,  porque  era  este 
el  único  punto  que  les  quedaba  como  oportuno  para 
reunir  las  fuerzas;  y  en  el  espacio  de  veinte  leguas 
que  durante  aquella  terrible  noche  recorrieron,  un 
solo  pueblo  no  hallaron  que  les  mostrara  semblante 
amigo:  que  los  que  salían  á  su  encuentro  era  para 
arrojarlos  ó  maldecirlos.  Fueron  al  fin  alcanzados 
por  un  enviado  de  Díaz  Vélez  que,  mientras  esto 
pasaba,  había  penetrado  á  Oruro  con  cuatrocientos 
hombres  y  puesto  en  orden  las  cosas,  reuniéndose 
allí  también  Viamonte.  Era  esta  tropa,  en  su  mayoría, 
de  porteños  que,  más  disciplinados  y  también  más 
odiados  que  sus  compañeros  de  armas  y  menos 
conocedores  de  aquellas  regiones  tan  lejanas  de 
Buenos  Aires,  se  sentían  obligados  á  correr  la  suerte 
unidos. 

A  este  núcleo  de  fuerzas  se  plegaron  otros  hasta 
llenar  el  número  de  setecientos  soldados,  todos  ellos 
armados,  volviendo  entonces  á  tomar  las  formas  de 
un  ejército. 

Retrocedieron,  pues,  á  Oruro,  Castelli  y  Balcarce; 
y  unidos  todos  emprendieron  el  Q  de  Julio  la  reti- 
rada con  más  orden  á  Chuquisaca;  porque  el  enemigo 
con  sus  progresos  amenazaba  por  allí,  llegando  á  La 
Plata  el  19,  donde  pudieron,  al  fin,  fijar  el  cuartel 
general  y  dar  comienzo  á  la  remonta  del  ejército, 
que  alcanzó  en  breves  días  á  novecientos  soldados. 

El  general  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón,que  era 
á  la  sazón  presidente  de  Chuquisaca,  había  tenido  la 
idea,  desde  que  supo  la  derrota,  de  marchar  á  Potosí 
y  fijar  allí  el  cuartel  general  é  iniciar  la  defensa;  por- 
que era  aquella  ciudad  y  sus  cercanías,  punto  por 
excelencia  estratégico  para  conservar  la  posición  con 
probabilidades  de  éxito  al  frente  del  enemigo,  y  por 
otras  muchas  razones  de  la  mayor  consideración, 
así  políticas  como  militares;  que  de  no  verificarlo  así, 
quedaban  aquellas  provincias  sin  defensa  y  sin  res- 
peto, entregadas   repentinamente   al   enemigo   victo- 

Guanes  y  Salta,  II.—VJ. 
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rioso.  Tenía  además  Potosí  grandísimas  dificultades 
para  hacer  contra  él  una  campaña  ventajosa;  porque 
era  sumamente  frío  y  completamente  estéril;  sin  re- 
cursos de  ningún  género,  ni  pastos  siquiera  para  las 
bestias;  y  su  terreno  quebrado  y  difícil,  por  lo  que 
parecía  de  muj?^  fácil  defensa.  Su  banco,  su  casa  de 
moneda,  sus  minas  de  plata,  su  numerosa  población 
y  sus  ricos  vecinos  eran  otras  particularidades  de  no 
pequeño  interés  para  conservar  su  posición;  y  era, 
por  último,  el  camino  más  obligado  para  que  pasaran 
los  dispersos  que  bajaban  al  sur.  La  parte  patriota 
de  la  población  deseaba  á  su  vez  esta  medida,  y 
tanto,  que  el  mismo  regidor  de  Potosí  pasó  á  Chu- 
quisaca,  enviado  por  su  Cabildo,  á  pedirle  á  Puey- 
rredón  ocupara  y  defendiera  la  ciudad. 

Pero  con  la  llegada  del  doctor  Castelli  se  retardó, 
obstaculizando  este  plan,  que  en  aquellos  primeros 
momentos  parecía,  sin  duda  alguna,  eficaz  y  salva- 
dora medida;  porque  al  Representante  se  le  ocurrió 
fijar  en  Chuquisaca  el  cuartel  general  y  punto  de 
reunión,  por  de  pronto.  Pero  procurando  aquella  me- 
dida, en  la  junta  que  celebraron  los  jefes  en  Chu- 
quisaca, se  acordó  dirigir  á  Tarija  al  coronel  Montes 
de  Oca  para  levantar  fuerzas,  enviándose  á  Potosí 
solamente  trescientos  en  su  auxilio.  Dispuso,  además, 
Castelli  pasara  Díaz  Vélez  á  Cochabamba  con  un 
cuadro  de  oficiales,  en  donde  se  había  retirado  Ri- 
vero  y  amenazaba  en  esos  días  al  ejército  real  con 
las  solas  fuerzas  de  su  provincia,  y  para  que  tomara 
la  dirección  de  esta  campaña. 

Después  de  todo  esto  recién  salió  Pueyrredón  con 
destino  á  Potosí.  «Ciento  cuarenta  jóvenes  de  La 
Plata  formaron  una  compañía  de  granaderos  y  se 
ofrecieron  á  Pueyrredón  para  conducir  la  artillería  y 
pertrechos  y  á  cubrir  la  retaguardia  de  los  derro- 
tados, que  se  encaminaban  á  las  provincias  del  sur. 
Renunciando  gustosamente  las  comodidades  de  sus 
casas,  abrazaron  los  trabajos  de  la  vida  militar  los 
más  decentes,  los  que  habían  concluido  sus  estudios 
en    los  colegios,    y  algunos  recién   orlada  su  frente 
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con  las  borlas  de  doctor».  (^)  Lo  demás  de  la  fuerza 
expedicionaria  no  pasaba  de  seiscientos  soldados,  que 
era  casi  todo  el  ejército  que  quedaba;  y  con  ellos 
entró  á  Potosí  el  día  4  de  Agosto.  Mas  aquel  pueblo, 
como  lo  hicieran  antes  Oruro,  Sica-Sica  y  otros  del 
Norte,  se  sublevó  también,  pero  con  un  poder  y  de 
una  manera  terribles,  pues  era  más  populoso  y  de 
mayor  poder;  frustrando  con  ello  los  planes  arregla- 
dos; porque  todos  los  atropellos  y  violencias  que 
aquel  ejército  venía  cometiendo  habían  adelantado 
sus  ecos,  y  aquella  población  pensó  iba  á  ser  dada 
igualmente  al  saqueo  por  la  soldadesca  desenfrenada; 
temores  que  atizaban  y  engrandecían  los  muchos 
realistas  que  prodigaron  su  oro  y  que  habitaban  en 
aquella  ciudad,  la  que  tomó  su  defensa  por  su  pro- 
pia cuenta,  que  hartos  motivos  tenía  para  creer  en 
tales  desgracias.  El  5  de  Agosto,  la  riña  de  un  sol- 
dado de  Pueyrredón  con  un  hombre  del  pueblo,  se- 
ñaló el  principio  de  la  lucha. 

Los  cholos,  numerosísimos  allí,  y  que  era  el  ele- 
mento que  los  agentes  de  lo  tramado  tenían  dispues- 
to para  echar  de  la  ciudad  á  Pueyrredón  y  el  ejér- 
cito, cayeron  sobre  las  tropas,  produciéndose  un 
choque  sangriento  y  terrible.  Inútiles  fueron  los  es- 
fuerzos de  Pueyrredón  para  salvar  el  orden.  Cien  sol- 
dados fueron  sacrificados  por  la  plebe  enfurecida  y 
doscientos  cholos  quedaron  en  las  calles  desangrados 
y  sin  vida. 

Grandes  fueron  también  los  servicios  que  con  sus 
esfuerzos  prestó  en  esos  momentos  el  doctor  don 
Juan  José  Castellanos,  capellán  del  ejército,  luchando 
entre  los  combatientes  para  contener  el  ejército  en 
su  desbande  y  á  la  plebe  en  su  furor;  (^)  y  viendo 
Pueyrredón  la  oposición  cuánto  era  de  violenta,  re- 
solvió abandonar  la  ciudad,  salvando  de  la  Casa  de 


(1)  Ukcullu —Entre  otros  estaban  don  Pedro  Baitrago,  don  Hilarión  Fer» 
n&ndes  y  don  Kannel  Dorado,  que  figuraron  después. 

(2)  Fué  uno  de  los  personajes  más  esclarecidos  del  clero  de  Salta;  y  á 
más  de  capellán  del  ejército,  fué  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado 
después. 
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Moneda  medio  millón  de  pesos  y  teniendo  á  esfuerzos 
de  valor  que  escapar  de  la  plebe  que  los  seguía  atacando. 

Continuaron  en  marcha,  así,    aquellos  destrozados 
restos  de  lo  que  había  sido  el  orgulloso  ejército  de 
la  Junta,  seguidos  de  los  odios  y  las  maldiciones  de 
los  pueblos:  cosecha  tristísima  y  funesta  de  la  licen- 
cia y  de  la  indisciplina  de  su  oficialidad  y  de  la  inep- 
titud é  impericia   de  los    que  fueron  sus  jefes.  Así 
llegaron  hasta  Caisa,  donde  se  juntaron  al  ejército 
Castelli  y  Balcarce  que,  por  diverso  camino,  sin  to- 
car en  Potosí,  se  encaminaban  á  Salta.  Goyeneche, 
que  no  se  atrevió  á  perseguirlos  ni  un  día,  como  te- 
miendo malograr  su  victoria,  puso  ahora  en  juego  las 
artes  que  tuvo  siempre  entre  manos;  pues  había  des- 
pachado  órdenes  á    los  partidarios  suyos  que  tenía 
en  Chichas  para  que,   cuando  desprevenidos  los  je- 
fes derrotados  pasaran  por  allí^  un  alzamiento  ines- 
perado en   favor  del  rey  en  aquella  región  les  cor- 
tara el  paso;  mas  quiso  la  suerte  que  el  subdelegado 
del  partido    descubriera  é  hiciera  abortar  el  plan.  (*) 

Al  arribar  á  Tupiza,  donde  demoraron  corto  tiem- 
po, los  alcanzó  la  tardía  resolución  del  gobierno  por 
la  que  separaba  al  doctor  Castelli  del  mando. 

Desde  Mojo  los  generales  se  adelantaron  y  el  ejér- 
cito, al  mando  de  Bolaños,  continuó  su  marcha  hacia 
Jujúy;  dando  aquí  término  á  la  retirada  del  Desagua- 
dero, la  más  desastrosa  y  la  más  cruel  que  hasta  el 
presente  hayan  hecho  los  ejércitos  argentinos,  de- 
jando en  las  poblaciones  que  la  sufrieron  como  un 
azote,  negra  memoria  de  su  paso. 

VII 

CONSECUENCIAS    DE    LA    DERROTA — JUICIO    SOBRE 

CASTELLI    Y    SU  MUERTE 

A  la  manera  que  acontece  siempre  cuando  el  pue- 
blo es  herido  de  sorpresa  por  las  grandes  calamida- 
des públicas,  la  nueva  del  desastre  del  Desaguadero 

(l:  Torkestk:  Obra  citada,    tomo  I,  página    199. 
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arrancó  un  grito  universal  de  indignación  y  de  do- 
lor, condenando  por  culpables  de  torpeza  á  los  je- 
fes que  habían  dirigido  la  campaña;  y  la  venganza 
pública  pedía  á  grito  herido  se  los  procesara  y  se  los 
castigara  con  toda  la  severidad  que  reclamaban  sus 
faltas.  Ni  nadie  podía  explicarse  la  adversidad  de 
nuestras  armas  cuando  hasta  esa  hora  habían  me- 
recido toda  la  confianza  de  la  Patria.  «¿Qué  era, 
gran  Dios,  lo  que  había  sucedido?  En  aquel  momento 
nadie  podía  explicarlo,  nadie  lo  sabía,  nadie  lo  com- 
prendía. ¿Cómo  era.  Señor,  que  los  vencedores  de  Suipa- 
cha  podían  haber  sido  destrozados  en  un  instante, 
precisamente  cuando  contaban  sus  filas  aumentadas 
con  catorce  mil  guerreros  más  que  habían  tomado  las 
armas  para  defender  su  independencia?.»  O 

Conmoviéronse  hasta  los  cimientos  de  la  libertad; 
un  estupor  profundo  cubrió  las  almas  patriotas  de 
desaliento  y  de  sombras,  como  que  se  creyó  todo 
perdido  en  el  primer  momento,  y,  lo  que  era  peor, 
en  los  pueblos  desde  Tucumán  al  norte,  que  tanto  ha- 
bían contribuido  con  sus  hombres,  sus  recursos  y  su 
entusiasmo  á  fortificar  la  expedición  de  la  Junta, 
ofendidos  todos  y  pesarosos  de  la  aventura  en  que 
por  la  torpe  ineptitud  de  los  generales  se  habían  ma- 
logrado tantos  sacrificios  y  ventajas,  viendo  reinar, 
en  cambio,  tanto  desorden,  tanto  daño  y  tanto  escán- 
dalo en  una  zona  de  quinientas  leguas  en  que  ellos 
se  contaban,  comenzaron  ya  algunos  de  sus  hijos  á 
ver  en  Goyeneche  el  ángel  de  la  paz.  (^ 

Este,  por  su  parte,  era  aclamado  por  sus  parcia- 
les por  vencedor  y  restaurador  del  orden  y  de  la 
paz  en  los  pueblos,  llamándole  la  lengua  aduladora 
el  Héroe  Americano;  f )  el  virrey  de  Lima,  con  justo 
regocijo,  celebraba  la  victoria,  batiéndose  medallas 
para  premiar  y  conmemorar  el  suceso,  ascendiéndo- 


(1)  Lói'EZ,  //ís'/'.r/Vf  Arfjm'inn,  tomo  III,  página  582. — Suplemento  de  la  Garría 
extraordinaria   del  26  de  Julio  de  ISll. 

(2)  Qambón,    Ilishria  Art)> nfina,    página  42. 

(3)  Partes   oficiales,  tomo  I,  página  161. 
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se  á  generales  á  aquellos  compañeros  de  Goyene 
che  que,  como  Ramírez,  Tristán  y  Lombera,  habían 
comandado  los  cuerpos  del  ejército  en  la  jomada; 
entretanto  que  el  gobierno  español,  en  Cádiz,  hon- 
raba al  general  Goyeneche  con  el  título  de  Conde 
de  Huáqui. 

La  derrota  había  sido  tan  grande,  y  sus  conse- 
cuencias alcanzaron  á  ser  tan  enormes,  que  cumple 
el  confesar  nos  fué  esta  campaña  del  año  diez  la  más 
desastrosa  y  malhadada  de  cuantas  hemos  empren- 
dido hasta  la  fecha;  porque  nos  ha  sido  ella  la  gue- 
rra más  cara,  la  que  nos  ha  costado  mayor  pérdida 
de  territorio,  igual  en  medida  á  la  mitad  de  la  pa- 
tria, si  bien  se  considera  que,  desde  la  época  aquella, 
todo  el  país  comprendido  desde  las  lindes  septen- 
trionales de  Jujúy  hasta  las  del  Cuzco,  que  lo  era 
entonces  argentino,  no  volvió  á  serlo  otra  vez;  porque 
nuestras  armas,  á  pesar  de  sus  empeños  repetidos 
por  quince  años  en  recuperarlo,  no  lo  llegaron  á 
alcanzar. 

Perdiéronse,  pueS;  las  provincias  de  Potosí,  de 
Charcas,  de  Cochabamba,  de  Santa  Cruz  y  de  La 
Paz,  y,  siguiendo  su  ejemplo,  lo  sería  poco  más  tarde 
la  de  Tarija;  y  como  también  se  perderían  las  de 
la  Banda  Oriental  y  el  Paraguay,  todas  por  los  des- 
aciertos políticos  y  militares  que,  como  éste,  iremos 
revelándolos  á  medida  que  avance  sus  pasos  esta 
historia. 

El  doctor  Castelli,  que  guió  tan  desgraciadamente 
las  cosas,  pasaba  de  esta  vida,  un  año  después,  el 
12  de  Octubre  de  1812,  en  Buenos  Aires.  Fumando 
un  día,  llego  á  asentar  distraídamente  la  parte  encendi- 
da del  cigarro  en  la  lengua,  la  que,  aunque  quema- 
da levemente,  dio,  sin  embargo,  motivo  para  que  se 
hiciera  su  llaga  incurable,  apareciendo  en  ella  la  gan- 
grena. 

Y  como  le  fueran  ineficaces  á  su  mal  los  reme- 
dios comunes,  echaron  mano  por  último  recurso  los 
facultativos  al  extraordinario  medio  de  la  amputa- 
ción; y  aquella  lengua,  que  había  derramado  las  pri- 
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micias  de  la  defensa  de  la  patria  en  el  Cabildo  de 
Mayo;  que  tanta  verbosidad  había  manejado  en  la 
tribuna  de  la  revolución  al  través  de  ochocientas 
leguas  recorridas  en  honra  y  favor  de  la  libertad, 
y  á  la  cual,  en  esta  hora  de  su  paz,  tanta  blasfemia 
se  atribuía  vertida  por  ella  en  los  pueblos  del  Alto 
Perú,  cesó  de  aquel  modo  el  más  doloroso  su  mo- 
vimiento y  función,  sirviéndole  á  la  postre  al  doctor 
Castelli   para  que  bebiera  por  ella  una  muerte  atroz. 

Y,  si  entramos  ahora  á  juzgar  su  obra  política  y 
militar,  no  encontraremos  sino  que  fué  ella  también 
un  doble  descalabro;  porque  á  ella  debióse  que  se 
cortara  en  Suipacha  las  alas  á  la  victoria;  que  el 
enemigo  destruido  se  rehiciera  levantando  de  sus  res- 
tos despreciados  cuerpo  robusto  y  poderoso;  que  se 
burlara  á  su  antojo  hasta  completar  su  arreglo,  y 
embestir  y  sorprender  con  ignominia  un  ejército  que 
hacía  días  lo  tenía  á  la  vista.  A  su  obra  debemos  se 
prolongara  por  quince  años  una  guerra  que  pudo  ha- 
berse terminado  pronto  y  felizmente;  de  sus  manos 
nació  el  primer  ejemplo  de  la  anarquía,  que  sirvió  de 
semilla  funesta  para  la  insubordinación  de  los  ejérci- 
tos; él  inició  una  guerra  social  y  religiosa,  concitando 
contra  la  revolución  los  dos  grandes  enemigos:  el 
interés  de  la  conciencia  y  el  del  orgullo;  y  no  obstante 
que,  al  penetrar  en  el  Alto  Perú,  el  clero  y  la  noble- 
za parecían  en  gran  parte  aliados  nuestros  viéndose 
hasta  los  obispos  salir  á  la  puerta  de  las  ciudades  á 
recibirlo,  tuvo  él  la  peregrina  habilidad  de  sólo  ati- 
nar á  enajenarse  su  voluntad  y  apoyo,  apareciendo 
ante  aquella  gente  devota  y  aristócrata  como  el  capi- 
tán de  una  legión  de  demonios  que  habían  empren- 
dido la  obra  infernal  de  echar  por  tierra  todos  los 
arraigados  privilegios  sociales  en  favor  de  las  clases 
inferiores,  como  todos  los  símbolos  y  creencias  que 
estaban  acostumbrados  á  adorar. 

Desde  entonces  había  que  luchar,  no  sólo  ya  con- 
tra el  rey  de  España,  sino  contra  el  odio  y  el  fana- 
tismo de  los  pueblos;  y  el  doctor  Castelli,  que  bajaba 
en  aquella   hora  tan    temprana  al  sepulcro,    bajaba 
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también  cargado  de  sus  maldiciones.  La  historia  no 
encontrará  en  él  más  que  al  político  inepto  que  no 
supo  despertar  ni  conservar  la  opinión  pública  en  fa- 
vor de  la  causa;  al  procónsul  soberbio  que  no  tenía 
más  fe  que  en  su  suficiencia  personal,  negándose,  como 
un  dios,  á  oir  y  meditar  sobre  lo  que  era  razón  para 
los  demás  hombres;  al  general  conspirador  que  ati- 
zaba en  el  ejército  la  rebelión  contra  el  gobierno  que 
había  confiado  á  su  honor  la  conducta  y  destino  de 
sus  armas;  al  patriota  de  grande  entusiasmo,  mas  sin 
las  grandes  virtudes  cívicíis,  que  suplantó  los  intere- 
ses personales  y  de  partido  á  los  sagrados  y  más 
puros  de  la  patria.  Y  como  los  pueblos  olvidan  muy 
pronto  sus  desgracias  para  no  pensar  más  que  en  sus 
glorias,  bueno  es  volver  sobre  ellas  para  que  se  las 
tenga  siempre  en  memoria,  que  mucho  es  lo  que  en- 
señan las  lecciones  de  la  adversidad. 


CAPITULO   XIV 


la  Junta  ftnbernatiTa 


6*'' 


,jí/V"St.xo- 


-1  Org^Rnización  do  la  Junta  Gubernativa;  sus  defectos  y  su  perso- 
nal.—II  Don  Mariano  Moreno,  jefe  del  gobierno.  III  Moreno,  el  po- 
lítico.— IV  Campaña  del  Paraguay. —V  La  política  del  terror. — 
VI  La  constitución  y  la  organización  del  país.  VII  La  anarquía 
en  el  seno  de  la  Junta. — VIH  Los  diptitüiíos  del  Interior.  IX.  La 
obra  de  Moreno;  su  muerto.  X  Actitu<l  de  Montevideo.-  XI  Crea- 
ción de  la  escuadra:  coni fíate  naval  de  San  Nicolás.  -XII  La  guerra 
con  Montevideo.— XIII  Disolución  de  la  Junta. 


I 


ORGANIZACIÓN    DE    LA    JUNTA    GUBERNATIVA 


Suspendiendo  ahora  un  espacio  la  narración  de  los 
acontecimientos  que  vinieron  después  de  la  derrota 
del  Desaguadero,  como  consecuencia  suya,  en  el  Alto 
Perú  y  en  las  provincias  del  norte,  bueno  será  vol- 
vamos los  ojos  al   lado  de  la  capital,  que  era  á  la 
vez  teatro  de  otros  no  menos  gravísimos  sucesos. 

Los  que  habían  dirigido  los  acontecimientos  del 
mes  de  Mayo  hombres  eran  que  por  la  primera  vez 
ensayaban  sus  talentos  en  la  vida  pública;  y,  preci- 
pitados y  sin  experiencia,  ni  habían  acertado  á  orga- 
nizar el  debate,  asegurando  el  triunfo  en  la  asamblea 
del  22,  conseguido  al  acíiso  y  sólo  por  aventura;  ni 
una  vez  derribado  el  gobierno  español  acertaron 
tampoco  en  substituirlo  de  la  manera  más  cabal  y 
perfecta;  porque  si  bien  se  tuvo  la  suerte,  venida  de 
las  propias  circunstancias,  de  haber  elegido  á  Buenos 
Aires  por  el  asiento  del  gobierno,  por  estar  las  pro- 
vincias habituadas  á  verla  como  su  capital,  sin  temo- 
res ni  celos;  y  tenía  esta  ciudad  los  mayores  recur- 
sos en  población,  riquezas  3"  comercio;  y  eran  en  ella 
los  progresos  de  la  civilización  superiores  al  del  resto 
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de  los  pueblos,  y  á  su  lado  tenía  el  mar  para  darse 
en  comunicación  con  las  potencias  europeas;  y  dista- 
ba también,  más  que  ninguna  otra,  del  enemigo  co- 
mún que  amenazaba  del  Perú,  con  lo  que  consiguió 
ofrecer  sitio  resguardado  y  seguro  para  sus  funciones 
de  cabeza  en  la  dirección  del  país; — cometióse  el  error 
de  poner  el  poder  ejecutivo  en  manos  de  muchos, 
con  lo  que  venía  á  obstaculizarse  la  acción  del  go- 
bierno por  la  discusión  y  á  poner  diariamente  en 
riesgo  los  secretos  de  estado. 

Esto  venía  de  que  se  había  tenido  por  bueno  imi- 
tar lo  que  sucedía  por  aquellos  mismos  días  en  Es- 
paña, donde  las  juntas  populares,  reemplazando  al 
rey,  formaban  el  gobierno  de  cada  ciudad  alzada,  no 
habiéndoles  servido  de  nada  para  el  caso  ni  la  filo- 
sofía política  ni  la  historia.  Al  antiguo  virrey,  con 
todos  los  caracteres  que  la  experiencia  y  la  razón  lo 
habían  rodeado  para  hacerlo  fuerte  y  respetable,  la 
revolución  no  había  dado  en  substituirlo  con  una 
autoridad  que,  teniendo  todas  las  virtudes  de  sus 
prestigios,  tuviera  también  las  de  la  popularidad  y 
de  la  adhesión  á  la  causa  americana.  Sobre  los  despo- 
jos del  jefe  único,  había  levantado  un  monstruo  de 
nueve  cabezas,  sin  considerar  que  sólo  en  Dios,  por 
infalible  misterio,  la  pluralidad  de  las  personas  no 
destruye  la  unidad  del  pensamiento,  de  la  acción  y 
del  gobierno.  La  anarquía  y  el  desorden  á  que  se  dio 
lugar,  desde  luego,  y  que  funestamente  había  de  pro- 
longarse en  sus  consecuencias  hasta  setenta  años 
más  tarde,  fueron  pecado  de  su  origen. 

Apenas  si  se  rodeó  al  presidente  de  la  Junta  de 
los  mismos  honores  de  que  gozaban  los  virreyes 
como  cabeza  del  gobierno  y  representantes  de  la 
autoridad,  y  que  no  eran  más  que  ceremonias  y  me- 
ros aparatos  para  mantener  al  pueblo  en  los  respetos 
debidos,  como  eran  el  usar  la  carroza  oficial,  y  el  te- 
ner escolta  de  honor  en  su  casa  y  para  seguir  donde 
quiera  su  persona,  y  que  los  tambores  y  clarines  de 
los  cuarteles  tocaran  dianas  á  su  paso,  y  tuviera  en  las 
ceremonias  públicas  un  lugar  de  honor,  y  firmara  él 
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solo  con  el  secretario  las  decisiones  de  gobierno;  lo 
cual  era  por  entonces  bueno  y  conveniente,  pues 
cuanta  menos  alteración  sufriera  el  antiguo  orden  de 
cosas,  más  cuerda  y  prudente  aparecía  la  política, 
dando  así  menos  motivos  de  alarmas  y  disputas,  des- 
preocupando á  los  hombres  de  atenciones  de  otro 
orden  que  la  salvación  de  la  revolución.  Era  esta  la 
política  que  pedían  aquellos  primeros  días;  y  la  re- 
forma puesta  en  el  ejecutivo,  multiplicándolo  y  en  los 
momentos  más  críticos  y  azarosos,  dio  parto  á  un 
gobierno  débil  de  constitución  y  semillero  que  fué 
de  infinitos  males. 


En  posesión  de  estos  honores,  el  presidente  de  la 
Junta,  que  era  hombre  grave  y  circunspecto  como 
también  entrado  en  años,  ponía  todo  su  esmero  en 
llevarlos  con  la  más  cumplida  corrección  y  propiedad, 
no  sólo  por  corresponder  así  á  la  dignidad  del  cargo 
que  representaba,  mas  también  por  ser  aristócrata 
de  costumbres  y  de  raza,  y  noble  de  muy  historia- 
do origen.  Era  este  personaje  el  coronel  del  cuerpo 
de  Patricios,  don  Cornelio  de  Saavedra,  cuyo  nombre 
se  vinculaba  á  las  épocas  más  remotas  del  pueblo  ar- 
gentino, como  que  venía  por  línea  de  varón,  del  cé- 
lebre Adelantado  de  los  tiempos  del  descubrimiento  y 
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conquista,  don  Hernandarias  de  Saavedra;  y  aunque 
nacido  en  Potosí  en  1760,  era^  por  lo  demás  de  los 
casos  y  en  cuanto  cabe  á  afectos,  vinculaciones  so- 
ciales y  lazos  de  familia,  porteño  y  no  potosino;  por- 
que trasladado  á  Buenos  Aires  siendo  niño  de  siete 
años,  allí  permaneció  por  el  resto  de  su  vida,  estu- 
diando en  el  colegio  de  San  Carlos,  que  había  en 
esta  ciudad,  y  profesando  la  carrera  de  las  armas  tanto 
por  afección  de  espíritu  como  por  tradición,  y  casándose 
allí  también.  Viniendo  de  tales  antecedentes,  había 
sido  educado  al  calor  de  todas  las  preocupaciones  de 
rango  y  calidad  que  nacían  de  la  sangre,  y  con  los 
que  formaban  sus  hijos  los  nobles  de  aquellos  tiem- 
pos; como  á  la  vez  misma,  con  las  virtudes  del  honor, 
del  carácter  y  de  la  delicadeza  moral  que  tanto  pre- 
cio tenían  en  el  alma  caballeresca  y  entera  de  nues- 
tros antepasados;  y  como  su  posición,  por  razón  de 
casa,  fuera  en  la  sociedad  y  en  el  estado  distingui- 
dísima y  prominente,  ocupó  así  lugar  entre  la  clase 
española  más  vanidosa  y  de  mayor  orgullo  aristocrá- 
tico, por  lo  que  fácilmente  le  vinieron,  como  por  na- 
tural añadidura  á  su  clara  posición,  el  desempeño, 
que  era  honroso  favor,  de  repetidos  cargos  públicos 
durante  la  administración  española. 

Ascendiendo  por  esta  escala  en  el  mundo  de  la 
figuración  política  y  militar,  le  tocaron  los  sucesos  de 
las  invasiones  de  los  ingleses,  que  le  dieron,  merced  á 
estas  bases  y  á  sus  grandes  virtudes  de  ciudadano,  el 
puesto,  después  del  de  Liniers,  el  más  distinguido  y 
notorio  del  virreinato,  y  que  él  aprovechó,  no  para 
saborearlo  en  su  propia  satisfacción,  sino  para  rendir 
á  su  patria  los  servicios  más  grandes  y  valederos. 

Comienza,  pues,  aquí  á  destacarse  su  figura  en  la 
guerra,  como  que  regresando  del  camino  de  Montevi- 
deo, en  1806,  en  cuyo  socorro  iba  con  Liniers,  una 
vez  que  la  plaza  cayó  en  poder  del  inglés  Achmuty, 
trajo  para  la  defensa  de  Buenos  Aires  cuantas  ar- 
mas, artillería  y  útiles  de  guerra  halló  en  la  Colonia. 
En  esta  primera  campaña,  que  se  llamó  de  la  Recon- 
quista, había  ganado  Saavedra  grado  muy  alto  en  el 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE   SALTA  301 

concepto  público,  y  más  principalmente  en  la  tropa; 
porque,  siendo  de  carácter  moderado  y  su  ánimo  lo 
bastante  sereno  y  despejado  para  poder  desempeñar 
con  lucimiento  las  funciones  públicas  de  su  empleo, 
mostró  en  la  campaña  pecho  esforzado  é  intachable 
manejo,  todo  lo  cual,  ayudado  del  entusiasmo  que 
engendra  la  victoria  y  del  genio  particular  que  diri- 
ge á  ciertos  hombres  privilegiados  para  cambiar  la 
voluntad  de  la  masa  popular  en  dócil  instrumento 
suyo,  y  que  felizmente  se  reconcentraban  en  Saave- 
dra,  hicieron,  luego  no  más  de  la  victoria,  que  el  jefe 
de  las  tropas  porteñas  se  transformara  en  el  caudi- 
llo prestigioso  y  amado,  por  quien  el  pueblo  se  sen- 
tía seducido  á  darle  toda  su  confianza,  como  le  tenía 
dada  ya  toda  su  adhesión  y  su  afecto.  Y  esto  se  pro- 
bó cuando  el  año  siguiente,  como  amenazaran  los 
ingleses  con  una  nueva  invasión,  se  trató  de  organi- 
zar en  toda  regla  las  milicias  del  país,  y  yéndose  á 
nombrar  el  comandante  del  cuerpo  de  los  Patricios, 
que  lo  formaba  toda  la  juventud  artesana  y  plebe}  a 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  cuya  oficialidad,  como 
era  de  uso  y  de  ley  militar,  salía  de  la  clase  decen- 
te, resultó  de  la  votación,  «como  el  más  digno»,  don 
Cornelio  de  Saavedra,  no  obstante  el  fraudulento  en- 
redo que  los  enemigos  de  la  causa  de  América  hi- 
cieran para  favorecer  un  otro,  en  presencia  de  lo 
cual,  los  que  perdieron  protestaron,  y  Liniers,  some- 
tiendo la  elección  á  la  aprobación  de  las  tropas  po- 
pulares, la  vio  producirse  en  una  aclamación  uni- 
versal. (^) 

Desde  esta  hora,  Saavedra  no  es  ya  tan  solamente 
el  jefe  de  las  milicias  cívicas  de  Buenos  Aires,  sino 
más  que  eso;  es  mucho  más:  el  caudillo  idolatrado, 
cuyo  predominio  iría  echando  hondas  raíces  en  el  co- 
razón del  pueblo,  porque  así  lo  permitirían  los  acon- 
tecimientos venideros  y  sus  servicios.  Y  este  ejército, 
que  más  que  hueste  militar  era  masa  popular  y  en- 


(l)    MiTRF.:  Historia  de  Bclgram,  tomo  I,   página  171. 
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tusiasta  con  arreglo  bélico  y  tendencias  ciudadanas, 
le  pertenecía  así  por  el  deber  de  la  disciplina  militar 
como  por  la  voz  del  corazón.  La  importancia  de 
este  personaje  apareció  por  indiscutible,  poderosa  y 
sin  rival.  Por  ende,  debían  en  adelante  depender 
igualmente  de  su  voluntad  la  resolución  de  los  suce- 
sos públicos. 

En  este  puesto,  durante  la  segunda  invasión  de 
1807,  mandaba  la  vanguardia  del  ejército  de  Liniers, 
toda  ella  de  patricios;  y  como  la  victoria  cubriera  con 
sus  alas  la  suerte  de  sus  armas  en  la  defensa  de  la 
capital,  rindiendo  á  nueve  mil  ingleses,  salvando  á 
Buenos  Aires  de  ser  posesión  británica,  y  á  la  patria, 
en  general,  amenazada  en  su  independencia,  y  fueran 
los  patricios  con  su  jefe  quienes  se  llevaran  la  gloria 
de  la  jornada  por  su  heroísmo  y  brillantez  de  la  de- 
fensa, recibió  Saavedra  las  felicitaciones  de  Liniers,  el 
general  en  jefe;  y  luego  le  llegaron,  en  pos  de  ellas, 
las  de  los  Cabildos  de  toda  América,  como  que,  á  más 
de  los  de  las  ciudades  argentinas,  las  tuvo  de  Méjico, 
de  Bogotá,  de  Caracas,  de  Quito,  de  Lima,  de  Chile 
y  de  todo  el  Alto  Perú.  O 

Tras  estas  luchas  con  el  extranjero,  dos  años  más 
tarde,  en  1809,  se  presentaron  con  todo  su  ardor  las 
que  encendieron  argentinos  y  españoles  entre  sí,  dis- 
putándose el  gobierno  del  país;  y  como  ya,  esto  lo  na- 
rramos anteriormente,  sólo  diremos  del  caso  que  sal- 
vó esta  otra  vez  las  libertades  públicas,  corriendo  y 
desarmando  á  los  españoles  que  tenían  ya  el  triunío 
á  medio  conseguir;  y  que  en  1810  dependió  de  él  la 
suerte  feliz  de  la  revolución,  no  sólo  por  haber  pres- 
tado todo  su  concurso  y  el  del  ejército  para  apoyarla, 
sino  que,  con  su  prudencia,  evitó  fuera  el  paso  pre- 
maturo y  se  malograra  quizás  la  empresa,  y  también 
que  la  ascensión  del  pueblo  argentino  al  poder,  sím- 
bolo vivo  de  su  libertad,  no  fuera  manchada  con  nin- 
guna gota  de    sangre  ni  violencias  deshonrosas,  in- 


(])    NúfiEz:  OOra  citada,  página  444. 
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diñando  las  corrientes  de  las  fuerzas  por  sus  más 
honorables  senderos.  Con  todo  esto  era,  pues,  cuando 
se  le  eligió  para  que  presidiera  el  gobierno  de  la  re- 
volución, el  ciudadano  que  por  entonces  presentaba 
mayores  y  más  brillantes  servicios  á  la  libertad  de 
la  patria.  Para  la  conciencia  de  sus  parciales,  para 
el  pueblo,  para  el  ejército,  y  principalmente  para 
los  jefes  militares,  por  orgullo  de  clase,  «  Saavedra 
era  el  autor  de  la  revolución,  el  padre  de  la  patria,  el 
único  en  quien  se  cifraban  todas  sus  esperanzas ».  O 
Y  aunque  el  diente  voraz  de  sus  enemigos,  ofuscados 
más  tarde  por  las  pasiones  de  las  luchas  que  vinie- 
ron, trató  de  desconocerle  todo  talento  y  valor,  lle- 
gando el  dejo  de  su  maledicencia  hasta  nuestros 
días,  su  conducta  política  y  militar  en  los  grandes 
sucesos  que  dejamos  recordados,  que  salvó  con  tanta 
gloria  y  felicidad,  serán  ante  la  historia  su  mejor  de- 
fensa; y  en  cuanto  á  su  valor  personal  imposible  es 
no  apreciarlo  cuando  se  le  mira  al  frente  de  su  le- 
gión de  patricios,  expuesto  con  ellos  á  los  peligros  de 
la  guerra.  Ni  el  pueblo,  tan  celoso  del  valor,  le  hu- 
biera entregado  su  confianza  y  amor  si  hubiera  dado 
en  él  con  señales  de  cobardía.  Su  valor  moral,  aquel 
temple  y  fortaleza  de  ánimo  tan  poco  seguro  de  en- 
contrarse en  la  generalidad  de  los  hombres,  y  que 
flaquea  tanto  cuando  es  fuerza  habérselas  cara  á 
cara  con  el  gobierno,  mostró  cumplidamente  él  po- 
seerlo en  toda  su  grandeza,  cuando  la  víspera  de  la 
revolución,  encarándose  personalmente  con  el  repre- 
sentante oficial  del  despotismo,  y  encabezando  contra 
él  la  sublevación  del  ejército  de  que  era  jefe,  viendo 
que  todos  callaban,  llegó  á  decirle: — «¡Cómo,  señor! 
Cádiz  y  la  isla  de  León  son  la  España?  ¿Este  inmenso 
territorio,  sus  millones  de  habitantes,  han  de  reco- 
nocer la  soberanía  de  los  comerciantes  de  Cádiz  y 
pescadores  de  la  isla  de  León?  No,  señor;  no  quere- 
mos seguir  la  suerte  de  España,  ni   ser   dominados 


(1)    NúAkz:  Oltra  citada,  página  1^9. 
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por  los  franceses;  hemos  resuelto  reasumir  nuestros 
derechos  y  conservarnos  para  nosotros  mismos.  El 
que  á  V.  E.  dio  la  autoridad  para  mandarnos  ya  no 
existe;  de  consiguiente,  tampoco   V.  E.  la  tiene  ya». 

A  más  del  Presidente,  la  Junta  Gubernativa  con- 
taba entre  sus  miembros  con  uno  que,  por  su  hono- 
rabilidad, su  patriotismo  y  sus  virtudes,  había  llega- 
do á  eminente  entre  sus  compatriotas,  y  lo  era  el 
doctor  don  Manuel  Belgrano.  Había  hecho  sus  estu- 
dios de  leyes  en  España,  y  una  vez  terminados  dio 
la  vuelta  á  Buenos  Aires,  su  patria,  donde  había  na- 
cido el  3  de  Julio  de  1770,  con  el  empleo  de  Se- 
cretario del  Consulado  de  Comercio,  donde  siguió  los 
estudios  de  humanidades,  á  que  era  muy  dado,  y 
en  especial  de  la  economía  política,  que  había  halla- 
do de  moda  en  Europa  y  empezaba  á  colocarse 
entre  las  ciencias  como  ramo  de  novedad.  Hombre 
abnegado  y  generoso,  Belgrano  amó  A  su  patria  ejem- 
plarmente, mostrándose  útil  á  ella,  trabajando  por 
todos  los  adelantos  que  hicieran  su  prosperidad;  y  en 
cuanto  asomó  en  el  horizonte  la  lejana  estrella  que 
anunciaba  hallarse  próxima  la  hora  de  la  emancipa- 
ción, este  varón  justo  y  sin  egoísmo,  trabajó  cuanto 
era  dable  á  sus  fuerzas  para  conseguirla,  aun  redac- 
tando periódicos  para  infiltrar  disimuladamente  en 
las  conciencias  los  principios  que  debían  afianzarla, 
y  cuya  propaganda  podía  tolerar  el  despotismo  rei- 
nante; y  se  contó  entre  los  que  desde  1807  comen- 
zaron á  confabularse  para  hacer  estallar  la  revolu- 
ción cuando  llegara  la  hora  propicia. 

Venía,  pues,  al  gobierno  con  todos  estos  antece- 
dentes de  pureza  y  de  parcialidad  sincera  por  la  cau- 
sa, figurando,  también,  como  jefe  de  un  regimiento 
de  patricios;  porque,  obligado  su  patriotismo  á  defen- 
der la  independencia  de  Buenos  Aires  en  1806,  ha- 
bía trocado  las  borlas  de  doctor  por  los  galones  de 
coronel;  y  cual  si  tuviera  un  presentimiento  de  los 
intereses  que  muy  en  breve  había  de  poner  en  sus 
manos  el  destino,  se  entregó  con  empeño  á  instruirse 
en  las  máximas  de  la  guerra,  estudiando  sus  libros, 
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pues  era  de  aquellos  hombres  singulares  que  no  pue- 
den permitir  que  por  su  falta  padezca  en  nada  la  gau- 
sa  pública,  y  que  si  entran  á  los  empleos  lo  es  para 
servir  al  país,  mas  no  para  medrar  en  ellos. 

Del  doctor  don  Juan  José  Castelli  mucho  hemos 
dicho  ya  y  todo  de  cuanto  es  digno  de  memoria;  y 
en  cuanto  á  los  vocales  don  Manuel  Alberti,  cura 
de  San  Nicolás,  y  don  Domingo  Matheu,  no  puede 
decirse  de  ellos  otra  cosa,  aparte  de  su  calidad  de 
partidarios,  sino  que  nada  significaban  en  el  gobier- 
no y  que  ningún  mérito  contaban  tan  sobresaliente 
y  notorio  para  tanto  lustre,  ni  con  fuerza  alguna  con- 
tribuían, á  no  ser  que  el  uno  representara,  por  mero 
aparato,  el  gremio  clerical,  y  el  segundo,  como  ca- 
talán, al  peninsular  adicto  á  la  reforma,  cosas  ambas 
de  muy  poca  cuenta;  siendo,  además,  Matheu,  revo- 
lucionario acérrimo  y  católico  cerrado.  Ni  era  mucho 
más  meritoria  la  personalidad  de  don  Miguel  Azcué- 
naga,  aunque  sí  tenía  maj'or  figuración  social,  pues 
era  coronel  y  miembro  de  familia  de  calidad  de  Bue- 
nos Aires,  y  había  hecho  sus  estudios  en  España, 
abrazando  por  afición  la  carrera  de  las  armas,  con- 
tando á  la  sazón  unos  cincuenta  y  seis  años  de  edad. 

Aunque  español,  como  Matheu,  don  Juan  Larrea 
era  de  una  parcialidad  muy  notoria  y  decidida  por 
los  argentinos  y  llevaba  al  gobierno  dotes  y  elemen- 
tos de  primera  consideración;  porque  era  una  de  las 
figuras  más  descollantes  del  comercio  de  Buenos  Ai- 
res; y  como  armador  gozaba  de  grandes  y  valiosas 
relaciones  y  de  un  inmenso  crédito  su  firma.  Fué, 
pues,  que  atendiendo  á  estas  sus  notables  condicio- 
nes, la  Junta  le  encomendó  el  gobierno  y  dirección 
de  la  hacienda;  pues  hombre  de  mucha  práctica  en 
los  negocios  y  de  una  exquisita  sagacidad  en  política, 
mucho  podía  servir;  y,  en  efecto,  así  lo  fué  en  las 
grandes  aflicciones  pecuniarias  de  la  revolución.  Su 
voto,  por  lo  tanto,  vino  á  ser  de  grande  peso  en  los 
acuerdos  de  gabinete.  (^) 

il;    Nii}£z:  Obra  citada,  página  249. 
Güniují  y  Salta,  IL-  20, 
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Después  de  aquel  grupo  de  hombres  sin  historia, 
qut  llenaban  cuatro  bancos  de  la  Junta,  sobresalían 
dos  abogados,  que  eran  de  lo  más  encumbrado  del 
foro  de  Buenos  Aires,  y  á  los  cuales  se  les  había 
confiado  las  secretarías:  don  Juan  José  Passo  y  don 
Mariano  Moreno.  Ambos  eran  porteños.  Passo  nació 
en  1758,  y  era,  por  tanto,  en  1810  ya  de  edad  ma- 
dura. Tenía  un  busto  pequeño  y  de  formas  delgadas 
con  su  cara  de  muía,  larga,  insípida,  de  nariz  estira- 
da y  ojos  pequeños;  pero  era  grande  y  espaciosa  su 
Irente,  pues  flaqueaba  mucho  de  cabello.  Sus  grados 
de  doctor  los  había  recibido  en  Charcas,  circunstan- 
cia que  se  tenía  por  mucha  honra  en  aquellos  tiem- 
pos; y;  siguiendo  en  el  ejercicio  de  su  carrera,  al- 
canzó á  cimentar  fuertemente  su  crédito  de  buen 
abogado.  Y  como  hubiera  participado  de  los  prime- 
ros en  los  trabajos  secretos  para  el  derrocamiento  del 
gobierno  español,  y  grande  y  lucida  hubiera  sido 
también  la  inñuencia  de  su  palabra  en  el  debate  me- 
morable del  22  de  Mayo,  donde  su  peroración  acer- 
tada á  las  circunstancias  logró  decidir  en  el  sentido 
de  la  ley  la  suerte  de  la  revolución,  pudo  su  nombre 
presentar  ante  el  pueblo  un  cúmulo  de  méritos  y 
servicios  que  lo  indicaban  como  de  los  dignos  para 
ocupar  una  de  las  sillas  del  nuevo  gobierno  y  con 
el  mejor  derecho.  Llegaba  así  al  gobierno  por  su 
valer  propio  y  sus  servicios  definidos;  y  una  vez  en 
él,  de  buena  utilidad  serían  sus  conocimientos  lega- 
les, que  de  toda  suerte  empeñarían  las  necesidades 
de  la  nueva  vida;  mas,  por  lástima,  era  Passo  de  tan 
poco  carácter  y  de  un  tan  débil  temperamento,  que 
carecía  por  completo  de  las  energías  varoniles  necesa- 
rias para  cumplir  con  el  deber  y  salir  con  honor  en 
los  pasos  difíciles  de  la  vida,  que  aun  los  entusiasmos 
de  la  naturaleza  los  ahogaba  su  natural  timidez;  y  todo 
á  extremo  tanto  que  entre  los  que  formaban  y  rodea- 
ban por  aquellos  días  el  gobierno,  era  «el  más  pro- 
penso á  sacrificar  su  razón  y  su  conciencia  cuando 
fuese  necesario  para  la  seguridad  de  su  persona».  (*) 


(1)    NüSez:  Olfra  citada.  pAgina  249. 
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Don  Mariano  Moreno,  muy  al  contrario  de  Passo, 
pecaba  por  el  extremo  opuesto;  pues  su  energía  y 
resolución  pasaron  de  poderosas  á  indomables. 

Joven  de  treinta  y  dos  años  cuando  los  ímpetus 
de  la  revolución  lo  elevaron  al  poder,  tenía  ya  la- 
brada en  Buenos  Aires,  y  aun  en  mucha  de  la  ex- 
tensión del  país,  fama  de  abogado  y  de  pensador  en 
materia  legal,  sin  émulo  que  obscureciera  su  nombre, 
tanto  en  la  capital  como  en  las  provincias,  si  es  que 
exceptuamos  á  Villota,  que  bien  podía  ser  su  rival 
en  lo  forense,  y  á  don  Pedro  Vicente  Cañete,  cuyo 
renombre,  adquirido  con  toda  justicia,  de  sabio  en 
el  derecho,  era  el  lujo  y  el  oráculo  que  reinaba  en 
Charcas.  Moreno,  pues,  constituía  la  inteligencia  más 
famosa  de  la  capital,  como  que  era  el  porteño  más 
sesudo,  el  más  instruido,  y  el  más  capaz  y  elocuente, 
y  la  mejor  pluma  también  con  que  contaba  Buenos 
Aires  en  aquellos  días.  Esta  su  fama  desde  hacía 
poco  había  trascendido  del  recinto  en  que  actuaba 
y  se  había  extendido  á  más  lejanos  confines  con  la 
defensa  muy  celebrada  que  hizo  ante  el  gobierno 
de  la  libertad  del  comercio  contra  los  privilegios  de 
que  se  habían  rodeado  los  comerciantes  de  Cádiz  con 
detrimento  de  los  mayores  intereses  mercantiles  nues- 
tros, y  abogando,  al  efecto,  por  los  hacendados  de 
Buenos  Aires;  porque,  no  sólo  sus  argumentaciones 
fueron  contundentes,  robustas,  y  copiosas,  mas  tam- 
bién lo  fueron  expuestas  en  un  estilo  que  tocaba  las 
alturas  de  lo  clásico  por  lo  sobrio,  por  lo  claro,  por 
lo  elegante  y  hermoso,  dentro  de  su  misma  é  inalte- 
rable gravedad.  Y  como  el  éxito  había  coronado  fe- 
lizmente su  obra  y  la  libertad  comercial  conquistada 
por  los  esfuerzos  de  su  elocuencia  y  talento,  halaga- 
ban los  intereses  de  un  inmenso  país,  el  nombre  del 
triunfador  resonó  en  la  misma  medida  de  la  grandeza 
del  beneficio. 

Su  figura  robusta,  de  presencia  simpática,  aunque 
el  orgullo  y  el  despotismo  que  engendró  su  tem- 
peramento fueron  grandes,  remataba  en  un  rostro 
hermoso  y  ovalado,  de  gesto  grave  y  de  aspecto  se- 
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rio,  que  tenía  las  mejillas  llenas,  aunque  perdida  su 
suavidad  por  la  viruela,  y  animado  de  una  mirada 
vigorosa.  La  boca  la  tenía  pronunciada,  con  el  labio 
inferior  sobresaliente,  aunque  no  grueso;  y  sus  ojos 
eran  de  tajo  regular,  con  sus  cejas  finas  de  arco  per- 
fecto, y  su  nariz  larga  y  elegante;  notándose  en  sus 
facciones  todas  las  líneas  correctas,  cuyo  conjunto 
revelaba  marcadamente  el  tipo  español.  Altivo  por 
temperamento  y  soberbio  por  situación,  «se  distinguía 
también  por  cierto  énfasis  caballeresco  y  doctoral, 
que  sostenía  siempre  con  aplomo  y  con  denuedo». 
Nada  podía  arrancársele  por  la  fuerza,  y  sí  mucho 


por  el  buen  modo,  porque  tenía  en  el  fondo  un  co- 
razón bueno.  Pero  su  constitución  física  era  de  sensi- 
bilidad tan  impresionable,  que  le  constituyó  uno  de 
los  caracteres  más  pronunciados  y  visibles  con  que 
se  distinguía.  Siendo  su  memoria  tan  feliz,  cuéntase 
"que  desde  sus  primeros  años  recitaba  piezas  enteras 
de  poesía  y  capítulos  completos  de  muchas  obras  en 
prosa»,  y  que  lo  hizo,  á  más  de  su  talento,  tan  aven- 
tajado en  los  estudios,  que  aprendió  el  latín  con  toda 
corrección,  en  el  cual  hablaba  como  en  la  propia 
lengua. 

Residiendo  en  Chuquisaca  el  tiempo  que  le  fué  ne- 
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cesario  para  cursar  en  la  Universidad,  como  fuera 
por  carácter  circunspecto  y  digno,  y  poi  convicción  y 
afecto  devoto  sincero  de  la  fe  católica,  tanto  que  su 
familia  alcanzó  á  abrigar  el  pensamiento  de  formar 
de  él  un  doctor  de  la  Iglesia,  contrajo  y  estrechó 
vínculos  de  la  mejor  amistad  con  el  canónigo  doctor 
don  Matías  Terrazas,  Deán  de  aquella  Catedral,  va- 
rón opulento,  docto  y  entendido,  natural  de  Cocha- 
bamba,  y  en  cuyo  cerebro  soplaban  las  ideas  moder- 
nas; el  cual  tenía  una  biblioteca  que  encerraba  lo  que 
por  entonces  constituía  verdadero  tesoro  literario, 
como  que  contaba  en  sus  estantes  con  las  obras  más 
en  boga  y  más  atrevidas  del  liberalismo  español  y 
francés,  que,  á  manera  de  carcoma  silenciosa  y  pa- 
ciente, estaban  transformando  lenta  y  sigilosamente 
la  conciencia  de  toda  la  juventud  americana  que  con- 
curría á  los  claustros  de  Charcas,  de  Lima  ó  de  Mé- 
jico, sin  que  las  potestades  civiles  ni  las  religiosas 
que  dirigía  la  Inquisición  nada  sospecharan  de  ellas, 
dormidas  al  parecer;  pues  que  se  leían  así,  á  ocultas 
y  con  avidez,  textos  de  gran  novedad  referentes  á  po- 
lítica, á  religión,  á  moral,  á  economía  política  y  ad- 
ministración, que  revelaban  á  los  hombres  de  Amé- 
rica muchas  verdades  ocultas  y  antes  no  conocidas, 
á  la  par  que  no  pocos  errores;  pero  de  donde  mana- 
ban muchas  enseñanzas  para  la  libertad  y  muchas 
fuerzas  para  la  revolución.  Moreno,  pues,  que  vivía 
en  su  casa,  gozando  de  cuanto  era  menester  á  su 
comodidad,  bañó  su  espíritu  en  aquella  biblioteca  de 
luces  nuevas  y  aglomeró  en  su  cerebro  de  apasiona- 
do, entre  los  principios  liberales,  ideas  extremas  que 
daba  por  verdades  la  pasión  y  la  inexperiencia  juve- 
nil, tanto  que  contó  entre  ellas  el  terror  como  me- 
dio político  y  el  gobierno  de  la  democracia,  en  su 
forma  más  absoluta  y  exagerada,  como  base  y  ga- 
rantía de  la  libertad  política. 

Terminada  su  carrera  en  1805,  y  casado,  regresó 
á  Buenos  Aires,  donde  con  tanto  acierto,  saber  y  ho- 
nor ejerció  la  profesión  de  abogado,  abriendo  su  es- 
tudio público. 
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No  pasaron  cuatro  años  cuando  las  pasiones  polí- 
ticas que  se  desarrollaron  por  causas  ya  conocidas 
en  Buenos  Aires  le  vieron  figurar  con  notoriedad, 
pero,  por  sensible  desgracia,  actuando  en  las  filas  de 
los  enemigos  del  pueblo  argentino;  porque,  sin  que 
sea  del  caso  penetrar  en  sus  móviles,  el  hecho  y  la 
verdad  es  que  don  Mariano  Moreno,  cuando  el  mo- 
tín de  los  españoles  de  1809  para  apoderarse  del 
gobierno,  echando  lejos  de  él  á  los  patriotas  ó  ame- 
ricanos, ocupó  el  puesto  de  secretario  en  la  Junta 
de  peninsulares,  al  lado  de  Alzaga,  del  Obispo  Lúe 
y  demás  corifeos  de  la  reacción.  (*)  Y  como  este  com  ■ 
plot  abortó  felizmente  merced  á  la  intervención  ar- 
mada de  Saavedra  y  sus  patricios,  que,  en  nombre 
del  pueblo;  sostuvieron  la  autoridad  de  Liniers,  no  es 
extraño  ni  dudoso  el  pensar  fuera  este  el  principio 
de  la  enemiga  que  le  profesó  el  doctor  Moreno,  in- 
cansable y  tenaz,  produciendo  una  rivalidad  que  de 
tanto  ruido  y  de  tanto  daño  había  de  ser  para  la  Junta 
de  1810,  y  aun  para  el  país  en  general. 

Tal  fué  la  composición  de  la  Junta  de  Mayo  de 
1810.  Sus  hombres  fueron  el  personal  del  gobierno 
nuevo,  organizado  el  24  y  sancionado  por  las  exigen- 
cias del  pueblo  el  25.  No  son,  pues,  ellos  los  auto- 
res de  la  revolución  á  quienes  debemos  la  libertad, 
ni  habrá,  por  ende,  que  mirar  en  ellos  á  los  padres 
de  la  patria,  sino  á  los  mandatarios  de  la  revolución, 
á  quienes  confió  aquel  día  los  empleos  del  gobierno. 
Y  aunque  bien  es  verdad  que  ciertos  de  ellos,  como 
su  presidente  y  como  los  vocales  Belgrano,  Passo  y 
Castelli,  son  justamente  unos  de  tantos  conocidos  que 
prepararon  con  su  obra  personal  el  grande  aconteci- 
miento de  la  libertad,  el  resto  nada  particularmente 
hizo,  á  no  ser  el  préstamo^vulgar  de  su  adhesión  de 
partidarios. 

Del  mismo  doctor  Moreno,  aunque  de  mucho  peso 
por  el  concurso   de  su  persona,  debemos  decir  que 


(I)    Niñez:  Obra  citada,  página  446. 
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SU  obra  comienza  tan  sólo  desde  que  tomó  en  sus  ma- 
nos las  riendas  del  gobierno. 


II 


DON    MARIANO    MORENO,    JEFE   DEL    GOBIERNO 

Entre  todos  los  hombres  que  formaban  la  Junta  de 
Buenos  Aires,  el  doctor  Moreno,  por  su  talento  y  su 
carácter,  apareció  desde  temprano  por  el  principal  y 
más  respetable  de  ellos;  porque  sin  ser  una  capaci- 
dad  extraordinaria,  los  que  lo  rodeaban  y  podían 
rivalizar  y  medirse  con  él  en  saber,  en  juicio  y  en  do- 
minación, sobre  todo,  eran  sólo  mediocridades;  y  algu- 
nos hasta  verdaderas  vulgaridades.  Y,  siendo  propicio 
el  elemento  en  que  actuaba,  hízose  luego  el  hombre 
más  influyente  en  el  gobierno,  pues  fué  poco  á  poco 
dominando  la  voluntad  de  sus  colegas  hasta  que  ab- 
sorbió la  mayor  parte  del  poder  ejecutivo  y  se  apo- 
deró de  él. 

Esta  absorción,  llevada  á  término  por  la  fuerza  del 
talento,  de  la  voluntad  y  del  carácter,  venía  á  re- 
dundar en  beneficio  para  la  pública  felicidad,  porque 
siendo  la  principal  debilidad  de  la  Junta  y  su  mayor 
defecto  la  pluralidad  personal  del  ejecutivo,  la  recon- 
centración del  poder  en  una  sola  mano  era  necesa- 
ria más  que  nunca  por  entonces;  y  la  prepotencia 
de  este  vocal  purgó  de  tal  defecto  al  gobierno  y  bo- 
rró esta  falta  de  la  revolución,  como  que  daba  la  uni- 
dad de  hecho  á  la  Junta,  y  con  ella  la  celeridad  y  la 
íuerza,  aunque  no  toda,  y  aun  que  no  se  salvara  y 
quedara  expuesto  el  secreto  de  las  resoluciones. 

Y  pues  que  todo  hombre  que  aparece  en  estas 
alturas  del  poder  en  un  estado,  tocándole  presidirlo 
en  los  momentos  de  sus  grandes  trastornos,  merece  y 
debe  ser  estudiado  ampliamente  para  conocer  en  él. 
cuyas  fueron  los  dotes  y  las  flaquezas  que  pudieron 
haber  sido  fuente  y  motivo  de  los  bienes  y  de  los 
males  acaecidos  durante  su  paso  por  la  vida  públi- 
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ca  á  la  sociedad  que  lo  hubo  por  su  jefe,  queremos 
aquí  fijar  la  atención  sobre  este  hombre  de  quien  tan- 
to se  ha  dicho  y  á  quien  tanto  se  ha  atribuido.  Ha- 
llándose en  él  reunidas  condiciones  á  las  veces  muy 
contrarias  en  los  demás,  y  tan  notables  unas  y  tan 
peregrinas,  que  forman  de  este  personaje,  se  nos  an- 
toja decir,  un  acabado  tipo  de  excepción,  de  singu- 
laridad y  de  extrañeza  humana,  que  lo  hacen,  por 
esto  mismo,  bien  digno  de  estudio  y  de  admiración. 
Porque  á  la  vez  que  profesaba,  por  ejemplo,  un  ca- 
tolicismo fervoroso  que  levantaba  su  alma  en  alas 
del  amor  y  la  contemplación  de  Dios  hasta  el  misti- 
cismo, y  se  ejercitaba  con  ayunos,  y  se  daba  de  dis- 
cipUnazos,  y  continuaba  por  semanas  en  ejercicios 
devotos  y  penitencias  para  rendir  su  carne  y  sus 
pasiones  harto  soberbias,  á  la  voluntad  del  Señor, 
se  había  hecho  discípulo  de  Rousseau  en  el  orden 
social;  y  aun,  lo  que  era  más  extraño,  á  la  caridad 
y  á  la  humildad  del  siervo  de  Cristo,  abrigaba  en  su 
alma  rencores  inolvidables;  y  creyó  que  á  fuerza  de 
arrancar  violentamente  la  vida  á  sus  semejantes  ven- 
cidos en  la  lucha,  y  de  derramar  sangre  y  sangre,  se 
afianzarían,  y  no  de  otra  manera,  la  independencia 
y  la  libertad  de  la  patria.  (^) 

Un  tan  singular  contraste  venía,  á  la  vez  que  de 
muchas  otras  causas  menores,  de  su  carácter  apa- 
sionado y  orgulloso,  aumentado  en  su  vigor  con  la 
concepción  que  tenía  de  su  propio  valer,  el  cual  no 
muchas  veces  era  dominable  ni  dejaba,  por  lo  harto 
robusto  de  sus  pasiones,  que  la  luz  serena  de  la 
razón  iluminara  tranquilamente  su  juicio;  porque 
aún  cruzaba  por  la  juventud  de  la  vida,  época  en  la 
cual  los  temperamentos  apasionados,  cual  el  suj^o, 
muy  honrados  en  las  fuentes  de  sus  inspiraciones,  muy 
grandes  y  nobles,  por  lo  común,  en  sus  anhelos,  son, 
sin  embargo,  á  la  manera  de  los  vientos  huracanes, 
y  de  las  aguas  despeñadas  que    ruedan    por  los  to- 


(l;    Lópsz:  lUMoria  Argnitini,  tomo  III.  pAginas  216  y '2^.  Y  Plan  de  política 
presentado  al  gobierno  por  el  doctor  Moreno. 


HISTORIA   DE    GÜEMES    Y    DE   SALTA  313 

rrentes,  y  de  los  avances  voraces  de  los  incendios 
que  escapan  de  sus  frenos  y  arrastran  y  rompen  y 
maltratan  cuanto  hace  oposición  á  su  paso,  actos  de 
precipitación  y  excesos  que  en  la  edad  de  la  madurez 
y  reflexión  lamenta  el  hombre  por  error  é  inexpe- 
riencia juvenil. 

Dominado,  pues,  de  « una  energía  exasperada  y  de 
una  pasmosa  actividad»;  Moreno  apareció  como  hom- 
bre ingenioso  y  observador  profundo  por  sus  cavila- 
ciones; pero  á  la  vez  también  como  un  neurótico; 
porque  tanta  fuerza  y  excitación,  tanta  vehemencia 
en  su  ser,  tan  poco  roce  y  escaso  manejo  de  la  vida 
política  en  el  gobierno,  y  tanta  confianza  en  sí,  lo 
tornaron  violento  en  su  genio,  fanático  en  la  profe- 
sión de  sus  principios  y  hasta  cruel  en  los  medios  de 
dar  término  á  sus  propósitos,  perdiendo  por  tal  suer- 
te la  serenidad  y  la  prudencia:  dotes  de  las  más  pre- 
ciosas para  el  equilibrio  moral  de  un  hombre  de  es- 
tado y  levantando  á  su  paso,  para  desgracia  suya  y 
quizá  del  país,  dificultades  y  resistencias  que,  á  la 
larga,  debían  necesariamente  sofocarlo   y  destruirlo. 

Iniciado  así  en  el  gobierno  con  todas  estas  dotes, 
unas  buenas  y  otras  malas,  útiles  unas  y  peligrosas 
otras,  y  aún  en  la  flor  de  la  juventud,  donde  son  más 
vehementes  las  pasiones  que  anublan  de  suyo  el  cri- 
terio y  no  dejan  en  paz,  por  lo  regular,  con  lo  que 
es  en  política  necesario  contemporizar  para  que  las 
cosas  maduren  á  su  término  y  no  se  rompan  las  fuer- 
zas chocando  en  lo  imposible,  inundó  su  pecho  la 
noble  ambición  de  ser  la  cabeza  y  el  alma  de  la  re- 
volución; pero  con  unas  tales  pretensas  que  á  nadie 
permitiría  hacerle  sombras  ni  contrariar  su  paso;  por- 
que «tenía  la  aspiración  desmedida  de  la  gloria», 
sintiéndose  para  ello  con  la  necesaria  suficiencia  inte- 
lectual y  la  fuerza  de  voluntad  completa  para  llevarla 
á  cabo  ó  estallar.  (^) 

Mas,  para    empresa  semejante,   era  indispensable 


(1)    NúftBz:  Obra  citada,    página  Id*^. 
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medio,  á  más  del  saber  y  la  voluntad,  el  arma  po- 
derosísima y  bella  de  la  palabra;  y,  sin  embargo,  no 
era  Moreno  orador:  no  dominaba  en  la  tribuna;  pero, 
en  cambio,  era  elocuente  y  persuasivo,  y  esto  en 
altura  poderosa.  Su  elocuencia  era  aquella  de  la  dis- 
cusión y  del  debate  privado,  la  elocuencia  del  ga- 
binete, donde  su  fama,  su  reconocido  saber,  su  índole 
absorbente  y  dominadora,  esa  rara  habilidad  que  con- 
siste en  saber  imponerse  sobre  los  demás  y  reducir- 
los á  no  ser  más  en  adelante  que  órganos  suyos  an- 
tes que  contendores  y  rivales,  y  de  que  son  dotados 
algunos  hombres  especiales;  complementado  todo  esto, 
en  fin,  con  aquel  su  aplomo  y  énfasis  en  el  decir,  da- 
ban tal  autoridad  á  su  palabra  y  fuerza  á  su  racio- 
cinio, que  avasallaba  y  vencía. 

Y  era  esto  lo  que  de  veras  valía  en  aquel  gobier- 
no, que  lo  constituía  una  junta,  para  absorberlo  y  di- 
rigirlo; por  lo  que  venía  á  resultar  aquella  su  elo- 
cuencia servida  por  tanta  capacidad,  el  arma  más 
poderosa  que  tendería,  como  tendió  en  sus  manos, 
á  transformarse  en  cetro,  dando  el  dominio  á  quien  la 
manejaba  y  poseía.  Con  ella,  pues,  hízose  muy  lue- 
go Moreno  el  jefe  del  gobierno,  dominando  á  los  de- 
más; porque  como  estos  sus  colegas  eran  hombres 
vulgares  en  su  maj'^oría,  y  adictos  suyos  otros,  no 
le  fué  difícil  ni  tardía  la  victoria.  Y  á  la  manera  que 
ante  la  luz  del  sol  apagan  la  suya  los  demás  astros, 
todos  cayeron  y  desaparecieron,  si  es  dable  el  decir- 
lo así,  ante  la  prepotencia  é  influjo  personal  del  doc- 
tor Moreno,  porque  apenas  si  quedaron  resistiendo 
y  libres  de  su  influencia  y  vasallaje  Saavedra  y  el 
vocal  Matheu.  (^)  Absorbió,  pues,  en  sí  la  voluntad  y 
el  poder  de  los  demás,  haciendo  con  esto  desapare- 
cer la  multiplicidad  de  la  Junta,  que  hacía  débil  y 
pesado  su  gobierno,  y  trajo  la  unidad,  en  cambio: 
transformación  tan  necesaria  y  útil  para  el  país  en 
aquellos  momentos  de  tanto  compromiso. 


(1)  Dice  el  señor  Núfisz.  cqne  estaba  dominado  por  los  halagos  de  la  esposa 
de  uno  de  los  amigos  más  estrechos  del  presidente  Saavedra»,  Otrra  citada, 
página  249. 
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Con  esta  absorción,  y  desde  esa  hora,  Moreno  se 
convierte  en  el  genio  real  del  gobierno,  derramando 
en  él  la  vehemencia,  el  calor  y  la  viva  actividad  de 
que  estaba  tan  llena  su  alma,  y  haciéndose  conocer  y 
sentir  como  el  nervio  principal  de  la  revolución.  Su 
figura  descuella  entonces  por  única  en  el  gobierno; 
su  espíritu  se  siente  por  doquier;  y  cuanto  de  bue- 
no y  de  malo  se  hizo  desde  entonces  hasta  su  caída 
de  la  Junta,  tué  obra  exclusivamente  suya.  Toma  la 
causa  de  la  revolución  desde  el  gobierno  con  el  ca- 
lor, con  la  vehemencia  y  con  la  dedicación  de  un 
apóstol,  aunque  exaltado  é  impetuoso;  porque  su  in- 
cansable actividad,  su  fiebre  de  intervenir  personal- 
mente en  todos  los  negocios  públicos,  su  espíritu,  con 
su  poder  y  sus  providencias,  parecía  «estar  en  el 
aire  que  se  respiraba»;  que  á  él  se  lo  sentía  en  todos 
los  secretos,  y  apareaa  en  todos  los  movimientos,  y 
se  lo  hallaba  en  todos  los  extremos  del  país,  hacien- 
do un  trabajo  para  ello  tan  grande  y  activo,  así  en 
lo  físico  como  en  lo  intelectual,  que  pasma  y  asom- 
bra. Era  como  la  mano  nerviosa  de  la  misma  revo- 
lución, movida  constantemente  desde  el  gabinete  de 
Buenos  Aires,  que  se  la  sentía  donde  quiera,  opri- 
miendo aquí,  previniendo  allá,  introduciendo  sus  de- 
dos en  todos  los  rincones  del  país  y  atenta  á  todos 
sus  movimientos  y  peligros.  Pero  es,  también,  digno 
de  hacer  constar  que  Moreno  no  obraba  solo;  que 
por  todo  el  territorio  parciales  de  la  revolución,  tan 
adictos,  ardientes  y  diligentes  como  él,  cual  lo  eran, 
por  ejemplo,  Funes,  en  Córdoba;  Pueyrredón  y  Güe- 
mes,  en  Salta;  Moldes,  en  Cuyo  ó  Borges,  en  Santiago, 
entre  cien  otros  obscuros  y  perdidos,  lo  tenían  al 
corriente  de  cuánto  de  interés  sucedía,  sirviendo  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  de  agentes  más  preciosos 
y  peregrinos,  que  si  él,  con  lento  y  estudiado  paso, 
los  hubiera  buscado  desde  tiempos  anteriores  entre 
los  más  á  propósito  de  los  hombres. 

Así  y  todo.  Moreno  se  descubre  singular  y  extraor- 
dinario en  su  labor  y  actividad  desde  el  gobierno. 
Redacta  en  la  prensa,  discute  en  el  despacho,  estu- 
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dia  y  confecciona  proyectos,  idea  constituciones  y 
explica  su  sistema,  haciendo  de  la  Gaceta  su  cátedra; 
dirige  la  policía  de  guerra,  que  la  extiende  desde  la 
capital  hasta  Jujúy,  y  desde  Mendoza  á  Montevideo; 
realiza  porción  de  mejoras  administrativas  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  desde  las  referentes  á  la  edu- 
cación popular  hasta  el  ornamento  de  las  calles, 
y  aún  tiene  que  ver  con  cuestiones  diplomáticas. 
Es  «el  gran  ministro»,  que  «piensa  y  razona  como  un 
filósofo;  habla  y  escribe»,  obra,  mueve,  ordena;  se 
le  ve,  se  le  siente  en  todas  partes.  Todo,  como  un 
inmenso  pulpo,  lo  abarca  con  mil  brazos.  Todo  lo  ve, 
todo  lo  oye,  todo  lo  dispone,  todo  pasa  por  su  mano, 
todo  por  su  cabeza:  la  guerra,  la  policía,  la  polí- 
tica, la    diplomacia,    la  administración,  el   debate 

¿Cómo  se  da  tiempo?  ¿De  dónde  le  brotan  tantas  fuer- 
zas en  el  espíritu  y  vigor  tanto  en  el  cuerpo  para 
resistir  la  inmensa  pesadumbre  de  todos  los  queha- 
ceres de  la  revolución?  ¿En  cuál  momento  descansa 
su  cerebro  en  alguna  distracción?  ¡Y,  sin  embargo, 
ayuna  y  ora,  y  tiene  cavilaciones  que  le  amargan  y 
alarman  su  temperamento  nervioso;  que  si  era  esta 
su  gran  potencia  activa,  era,  á  la  vez,  su  mayor 
enemigo  también!  ¿Cuáles  son  las  horas  que  consa- 
gra á  los  afectos  de  la  familia?  Hallábase,  pues,  en- 
tregado por  completo  al  servicio  de  la  causa  pública, 
porque  era  su  divisa:  todo  por  la  patria. 


ni 
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Tócanos,  ahora,  mirarlo  en  la  manera  cómo  ejerció 
el  poder  con  aquellas  sus  virtudes  y  sus  defectos,  y 
después  que  por  la  fuerza  de  su  carácter  y  talento 
había  llegado  á  apropiárselo.  Del  conjunto  de  sus 
máximas  y  del  estudio  de  sus  actos  y  de  su  propio 
temperamento,  se  puede  afirmar,  con  entera  segu- 
ridad, de  que,  á  buena  luz,  era  un  hombre  público 
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honrado.  Así  se  revela,  en  verdad,  en  el  fondo  de 
sus  hechos,  por  más  condenables  que  algunos  de 
ellos  lo  hayan  sido,  y  en  sus  máximas  de  moral  polí- 
tica, en  quienes  decía :  «  En  todas  partes  el  funcio- 
nario tema  la  censura  pública;  el  magistrado  sea 
inexorable  en  sostener  los  derechos  de  la  justicia;  y 
el  gobernante  inflexible  en  promover  el  bien  de  su 
pueblo.  Que  conozcan  todos  que  los  empleos  no  honran 
sino  al  que  se  honra  á  sí  mismo  por  sus  virtudes  y 
talentos».  (*) 

Vio  desde  temprano  que  un  gobierno  no  puede  vi- 
vir debidamente  sin  la  opinión;  y  que  es  palanca  po- 
derosa de  su  acción  la  prensa.  Por  lo  cual  fundó 
un  periódico  semanal,  cuyo  formato  apenas  era  de  la 
extensión  de  una  carta,  y  á  quien  llamó  Gaceta  de 
Buenos  Aires.  En  él  se  propuso  dar  á  los  pueblos 
noticias  que  interesaran  á  su  suerte,  y  convertirlo, 
á  la  vez,  á  que  sirviera  de  órgano  de  propaganda 
revolucionaria  y  para  informar  al  público  de  la  mar- 
cha del  gobierno;  pues,  según  decía:  « el  pueblo  tiene 
derecho  á  saber  la  conducta  de  sus  representantes». 

Para  esto,  como  para  que  su  prédica  pudiera  llegar 
aún  hasta  el  rincón  más  apartado  y  pobre  del  ve- 
cindario y  sus  campañas,  y  sus  doctrinas  conquistar 
prosélitos,  tomó,  por  último,  el  extraño  expediente  de 
ordenar  que  la  Gaceta  fuera  leída  todos  los  días 
festivos  en  las  iglesias  de  las  parroquias,  f) 

Quien  más  daba  fibra  y  animación  á  sus  columnas; 
quien  las  llenaba  en  su  parte  principal  y  enseñaba 
en  ellas  ó  discutía  los  tópicos  más  famosos,  era  su 
«pluma  de  fuego»,  que,  de  entre  todas  las  que  por 
entonces  se  contaban  en  Buenos  Aires,  era  «lamas 
vigorosa,  la  más  incisiva,  la  más  gallarda  y  la  más 
docta»  Su  estilo,  cuando  era  meditado,  cual  lo  mostró 
en  su  alegato  de  los  hacendados,  era  elegante  y  limpio, 
correcto  y  castizo,  elevándose  en  más  de  un  pasaje  á 


(1)    Gacxta  del  25  de  Octubre  de  1810. 
(t)    Registro  Nacional,  número  178. 
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las  regiones  de  la  clásica  literatura,  y  siempre  parco 
de  elogios  y  de  hipérboles;  mas,  en  la  Gaceta,  escri- 
ta, sin  duda,  al  correr  de  la  pluma,  caldeada  la  mente 
con  las  pasiones  políticas,  su  carácter  irritable  y 
duro  no  podía  negarse  de  aparecer  en  su  literatura, 
como  que  bajaba,  á  las  veces,  á  niveles  muy  inferio- 
res, como  cuando  decía,  por  ejemplo: — «Este  vejamen 
inaudito  ha  sido  un  desahogo  propio  del  soez,  del 
incivil,  del  indecente  viejo  Nieto.  Este  hombre  asque- 
roso, que  ha  dejado  en  todos  los  pueblos  de  la  ca- 
rrera profundas  impresiones  de  su  inmundicia» 

Por  ser,  pues.  Moreno,  «hombre  de  vastos  conoci- 
mientos y  talentos  conocidos  y ,  cual  se  lo  decía  la 
Junta,  encargóle  ésta,  y  quizás  á  insinuación  suya,  la 
confección  de  un  plan  de  política,  para  que  tuviera 
derroteros  fijos  el  gobierno  por  donde  dirigir  sin  va- 
cilación sus  pasos,  una  vez  que  sus  hombres  eran 
novicios  y  acaso  ciegos  en  la  materia,  así  por  la 
escasa  preparación  intelectual  de  los  unos,  cuanto 
porque  para  todos  era  la  vez  primera  y  de  suerte  re- 
pentina que  se  miraban  dirigiendo  los  destinos  del 
Estado.  Y  como  fuera  Moreno  nuevo  también  en  la 
ciencia  de  gobernar  las  sociedades,  tuvo  que  arran- 
car de  sus  cavilaciones  del  momento,  y  ajeno  de 
toda  experiencia,  las  máximas  para  regir  en  una  épo- 
ca anormal  y  de  trastornos,  por  lo  que  se  ven  en  sus 
consejos  políticos,  á  la  vez,  grandes  errores  y  gran- 
des aciertos;  ilusiones  quiméricas,  al  par  que  propo- 
siciones posibles  y  realizables,  que  su  falta  de  expe- 
riencia dio  por  buenas  y  hacederas. 

Debíase  reservar,  según  sus  acertadas  adverten- 
cias, para  la  crítica  del  gobierno  las  noticias  infaus- 
tas ó  dañinas,  y  mantener  espías  en  el  centro  del 
país  enemigo,  sistema  que  lo  pondrían  en  práctica 
con  maravillosos  resultados  San  Martín  en  Chile 
desde  Mendoza,  y  las  señoras  de  Salta  mientras  por 
cinco  ocasiones  mayores  ocuparan  la  ciudad  los  ejér- 
citos del  rey  de  España;  y  una  constante  propaganda 
y  seducción  de  la  fantasía  de  los  pueblos,  ya  para 
mantenerlos  en  su  fe  y  constancia,  enviándoles,  aun  á 
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los  sometidos  á  la  influencia  realista,  hojas  impresas, 
diestramente  redactadas  al  efecto,  mientras  el  papel 
anónimo  se  inñltrara,  á  su  vez,  para  llevar  la  descon- 
fianza y  perturbación  á  los  enemigos  de  Montevideo 
y  su  campaña,  haciéndolos  sospechosos  los  unos  á  los 
otros.  «¿Quién  dudará,  decfci  al  respecto,  que  á  las 
tramas  políticas  puestas  en  juego  por  los  grandes 
talentos  han  debido  muchas  naciones  la  obtención  de 
su  poder  y  de  su  libertad?»  Lo  que  era  lícito  ya  en- 
tre naciones  enemigas;  porque,  aunque  la  política 
y  el  honor  deben  hermanarse  siempre,  el  exceso  de 
este  sentimiento  que  en  la  Edad  Media  impedía  al 
guerrero  se  valiera  de  estas  artes  y  estas  mañas  para 
sorprender  á  su  adversario,  y  aun  hasta  anunciábase 
al  enemigo  que  se  lo  iba  á  atacar,  para  que  se  pre- 
parase, ya  lo  había  puesto  en  descrédito  y  en  risa  Don 
Quijote;  y  al  presente  las  astucias  y  tramas  poh'ticas 
eran  para  su  plan  como  naturales  y  empleadas,  según 
la  historia  del  mundo  «por  los  maestros  de  las  gran- 
des revoluciones».  Pues  así  pensaba  también  se  en- 
viaran por  la  Junta  diestros  agentes  ante  el  gobierno 
de  la  península,  que  lo  convencieran  de  que  los  cambios 
operados  aquí  no  tenían  otro  ñn  que  asegurar  mejor 
estos  dominios  á  la  corona  de  Fernando  VII  contra 
los  españoles  que  eran  sospechosos  de  napoleonismo; 
lo  que  no  era  apercibirse  de  que  informes  contrarios 
se  recibieran  por  España,  y  se  procurarían  de  parte 
de  los  españoles  derribados  del  poder  en  América, 
y  á  quienes  se  creería  por  razón  de  nacionalidad,  de 
patriotismo,  de  orgullo,  y  más  que  todo,  de  notorio 
interés,  cuyo  ejemplo  estaba  reciente  en  los  aconteci- 
mientos que  apenas  hacía  un  año  había  presenciado 
Chuquisaca. 

Respecto  de  los  enemigos  interiores,  sus  consejos 
fueron  terribles,  como  ya  se  probaron  en  la  realidad 
en  Córdoba,  Potosí  y  el  Alto  Perú.  Lugar  especial 
y  preferente  merecen  ellos  en  la  historia,  por  lo  que 
ahora  sólo  anticiparemos  dos  sucesos  en  que  su  mano 
firme  y  rápida  cortó  de  un  solo  tajo  lo  que  aún  apare- 
cía por  peligro  público  en  Buenos  Aires.     Fué,  pues, 
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el  caso  que  llegó  á  oídos  del  gobierno  que  Cisneros  y 
los  oidores  de  la  Audiencia  estaban  en  tratos  secre- 
tos con  las  autoridades  enemigas  de  Montevideo  para 
evadirse  el  día  convenido  y  fijar  en  aquella  ciudad  la 
autoridad  restablecida  del  Virrey.  Los  citó  el  22  de 
Junio  á  la  Fortaleza,  y#ina  vez  en  su  recinto,  queda- 
ron guardados  con  centinelas  para  que  nadie  pudiera 
informarse  de  la  ocurrencia,  hasta  que,  terminadas 
las  diligencias  para  el  apronte  del  viaje,  fueron  con- 
ducidos, entrada  la  noche,  á  bordo  de  un  buque  in- 
glés, para  que,  sin  tocar  en  la  ciudad  vecina,  los 
transportara  á  las  islas  Canarias,  como,  en  efecto, 
sucedió.  En  su  patria  Cisneros,  donde  se  vio  más  de 
una  vez  al  frente  de  distinguidos  cargos  públicos, 
acabó  sus  días  en  la  ciudad  de  Cartagena,  el  9  de 
Junio  de  1829. 

Así  como  se  expulsaban  los  enemigos,  debía  sepa- 
rarse del  empleo  á  todo  aquel  que  señalara  por  mala 
la  opinión  pública;  principio  de  moral  política  tan 
austera,  que  á  fuer  de  inflexible  rayaba  en  dudosa  y 
exponía  á  la  injusticia,  porque  ¿la  opinión  público 
tiene  siempre  la  razón  y  jamás  se  equivoca?  Y  en 
horas  de  tempestad,  de  alarma  y  apasionamiento, 
que  traen  al  pueblo  la  revolución  y  la  guerra,  la  tal 
máxima  se  hace  más  peligrosa  aún;  porque  muchas 
veces  el  juicio  público  se  ha  llegado  á  formar  de  la 
maledicencia  y  de  la  calumnia  de  los  malvados  con- 
tra el  magistrado  honrado;  y  por  esto  parece  tam- 
bién que  el  interés  público  peligra  en  seguir  siempre 
las  corrientes  de  la  opinión  en  que  se  bate  el  vulgo, 
tomándola  como  á  fuerza  de  consejo  infalible  que  ja- 
más yerra;  que  muchas  veces  los  pueblos  han  tenido 
que  llorar  sus  errores  de  concepto;  por  lo  que  se 
nos  antoja  pensar  que  no  deben  tener  crédito  tan 
absoluto  ante  un  hombre  de  estado  esos  ángeles  y 
esos  demonios  que  tan  á  menudo  forja  y  deshace  la 
multitud. 

Pero,  en  lo  que  su  impericia  lo  llevó  á  error  admi- 
rable, fué  en  el  modo  de  asegurar  la  amistad  y  pro- 
tección  inglesa,  que,  merced  á  los  intereses  del  co- 
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mercio,  desde  tiempo  atrás  se  mostraba  simpática  á 
la  emancipación  de  las  colonias  españolas;  pues  llegó 
á  aconsejar  á  la  Junta  que,  para  manifestar  su  grati- 
tud á  Inglaterra,  en  caso  de  que  esta  potencia  apo- 
yara la  causa  de  la  independencia,  se  la  hiciera  «se- 
ñora de  la  isla  de  Martín  García  para  que,  poblándola 
como  una  pequeña  colonia  y  puerto  franco  á  su  co- 
mercio, deda,  disfrute  de  ella  como  reconocimiento 
de  gratitud  á  la  alianza  y  protección  que  nos  hubiere 
dispensado  en  los  apuros  de  nuestras  necesidades  y 
conflictos». 

Interiormente,  entre  las  medidas  y  pasos  aconseja- 
dos, se  vio  otro  llevado  desgraciadamente  á  la  prác- 
tica con  un  tesón  funesto,  y  que  mostraba  así  en  él, 
como  en  los  hombres  que  lo  sucedieron  en  el  gobierno, 
y  por  años  bien  largos,  el  sistema  impolítico  de  ava- 
sallar las  provincias.  Porque  fué  cosa  como  de  á 
propósito  eso  de  conferir  los  principales  cargos  en  el 
ejército  y  en  la  política  á  los  hijos  de  Buenos  Aires, 
como  si  el  gobierno  tuviera  recelos  y  no  confianza 
en  la  lealtad  y  competencia  de  los  demás  hombres; 
y  llevando  á  mayor  altura  los  excesos  de  este  abu- 
so, que  no  fué  más  que  desatino  político  y  de  los 
más  grandes  cometidos,  comenzó,  desde  1810,  á  nom- 
brar casi  exclusivamente  porteños  de  gobernadores 
de  las  provincias. 

Y  quien  recuerde  que  hasta  esa  fecha  estos  pue- 
blos estaban  tan  ajenos  de  depender  de  la  Capital 
y  tan  acostumbrados  á  su  independencia  recíproca, 
que  no  sólo  sus  gobernadores,  sino  que  aun  cualquie- 
ra de  sus  empleados  de  categoría,  venía  nombrado 
por  el  gobierno  de  España,  sin  que  jamás  hubieran 
reconocido  por  superior  á  Buenos  Aires,  mas  sí  so- 
lamente por  igual  y  por  una  de  tantas  divisiones 
gubernativas,  fácil  le  será  comprender  el  disgusto  y 
la  ofensa,  que  día  á  día  iba  aumentando  y  tomando 
vigor  por  este  moderno  sistema,  que  los  llevaba  á  pa- 
sar también  á  un  nuevo  y  arbitrario  vasallaje.  No 
fué  así  ciertamente  como  la  historia  les  mostraba  el 
proceder  de  los    grandes  capitanes,  que    aun,  como 

Gücmes  y  Salta,  IL—  21. 
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Alejandro,  conquistando  por  la  fuerza  países  enemi- 
gos   dejaron  en  manos  de  los  naturales  el  gobierno 
civil,  empeñando  todos  los  esfuerzos  de  su  sabia  po- 
lítica en  captarse  las  simpatías,  la  adhesión  y  aun  la 
gratitud  de  los  vencidos;  y  así  el  doctor  Moreno,  pre- 
firiendo á  los  hombres  de  su  devoción  y  amistad,  que 
no  eran  otros  que  sus  comprovincianos,  para  confe- 
rirles los  empleos,  hacía  poco  caso  de  lo  que  es  ca- 
pacidad é  influencia  política.  O  Preferencia  tan  irri- 
tante é  injusta  si  era  la  causa  nacional,  ofendía,  por 
supuesto,  la  dignidad  }'-  orgullo  de  los  hombres  del 
interior;  que  si  Buenos  Aires    era    la  cabeza  de   la 
revolución,  eran  las  provincias   sus    brazos    podero- 
sos.    Buenos  Aires,  pues,  rehusó  confianza  y  hono- 
res en  cuanto  pudo  á  los  provincianos,  y  aun    mos- 
trando la  aspiración  mayormente    impolítica  de  que- 
rerlos someter  desde  temprano  al  nuevo  yugo  de  su 
dominación;  y  parecía  encerrarse  en  esta  máxima  de 
egoísmo  político,  y  que  no  era  más  que  de  su  orgu- 
llo, tan  contrario  á  su  generosidad  tantas  veces  pro- 
bada, por  la  que  debía  ser  Buenos  Aires  en  todo,  y 
ante  todo,  y  sobre  todo.  Así,  el  doctor  Moreno  se- 
paraba al  riojano  Ocampo  de  la  jefatura  del  ejérci- 
to, reemplazándolo  por  un  devoto  y  paisano  sujo;  y 
porteños  eran  los  gobernadores  que  nombraba  para 
Córdoba,  Salta,  Potosí  y  Charcas.   Y  si  bien,  en  un 
principio,'  la  exaltación  del  patriotismo  por  la  revo- 
lución y  la  falta  de  penetración  en  este  nuevo  siste- 
ma de  dominación    no  dieron  motivo  á  oposición  ni 
sobresalto  por  la  autonomía  de  las  provincias,  y  por 
el  contrario,  recibieron  con  aplausos  los  pueblos  es- 
tos raros  nombramientos,   tomándolos  por  sus   liber- 
tadores; pasados  los  primeros  días  y  vistas  las  faltas 
cometidas  en  el  orden  militar  por  estos  jefes  del  go- 
bierno, aquella  novedad  en  el  sistema  político  se  trans- 
formó en  semilla  funesta  de   discordias,  de  rencores 


(V  NrüBz:  0/)ra  citada,  juipina  200.  V^"* aso  ni ús  adelanto  loque  establecía  ol 
doctor  Moi'ono  rospeeto  á  soiíaración  do  los  jofes  civiles  y  militares  de  su» 
cargos,  por   causa  de  competencia  y  x>opularidad. 
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y  más  tarde,  de  guerras  sangrientas  é  interminables, 
cuya  larga  y  dolorosa  historia  sólo  llegaremos  nos- 
otros en  parte    á  relatar. 

En  esto,  pues,  así  el  doctor  Moreno  como  la  Junta 
que  guiaba  y  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  que  se 
siguieron,  cayeron  en  inaudita  imprudencia;  porque 
«derrocado  el  gobierno  nacional  español  en  el  Río 
de  la  Plata,  y  devuelta  la  soberanía  política  del  país 
al  pueblo  de  todas  sus  provincias,  no  era  cosa  llana 
el  que  éstas  consintiesen  en  recibir  autoridades  y  le- 
yes, en  admitir  como  su  metrópoli  territorial  á  una 
de  dichas  provincias,  por  encumbrada  que  fuese,  des- 
de que  nunca  había  ejercido  ni  tenido  el  poder  de 
darles  leyes  y  autoridades.  Dos  caminos  había  para 
substituir  la  autoridad  de  la  capital  territorial  á  la 
capital  española  destituida  en  las  provincias:  el  uno 
era  la  fuerza;  el  otro,  la  persuación;  y  Buenos  Aires 
eligió  el  primero».  O 


IV 


CAMPAÑA    DEL     PARAGUAY 

Y  esta  pretensión  de  conquista,  que  se  iniciaba  así 
en  las  provincias  interiores,  quísose  también  llevarla 
á  cabo  é  implantarla  en  el  Paragua}^  región  medi- 
terránea que,  casi  aislada  de  los  otros  pueblos  argen- 
tinos, alimentaba  población  numerosa,  aunque  igno- 
rante, que  la  resistió  desde  el  primer  día  con  las 
armas  en  la  mano,  porque  hasta  su  rincón  no  habían 
llegado  aún  los  entusiasmos  de  la  libertad  que  enlo- 
quecían los  pueblos  del  norte,  para  ahogar  su  pasión 
y  amor  por  su  independencia  local  en  la  que  se  ha- 
bía creado. 

Paso  impolítico  y  torpe  dado  por  la  Junta  había 
despertado  en  aquella  arrinconada  provincia  los  pri- 


(1)  Ai^ERDi.  CHrras^  tomo  Y,  página  884. 
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meros  síntomas  de  recelos  y  aversión  á  Buenos  Aires, 
debilitando  la  buena  voluntad  con  que  estaba  la  opi- 
nión del  país  y  aun  su  propio  gobernador  Velazco, 
quien  se  hallaba  muy  persuadido  de  que  la  España 
había  sin  remedio  sucumbido,  y  que  el  expediente 
tomado  por  la  capital  ni  era  peligroso  ni  abusivo; 
y  la  índole  mansa  y  quieta  de  este  gobernante  lo 
predisponía,  á  su  vez,  á  la  paz  y  armonía  con  Bue- 
nos Aires,  mucho  más  después  que  eran  pasadas  las 
sangrientas  escenas  de  Córdoba.  (^)  Porque  sucedió 
que  la  Junta  comisionó  al  coronel  paraguayo  don 
José  Espinóla  fuera  y  entregara  al  gobierno  de  la 
Asunción  los  pliegos  en  que  le  comunicaba  su  ins- 
talación y  exigía  su  reconocimiento  por  todas  las 
provincias  del  virreinato,  como  substituta  provisional 
del  Virrey. 

La  elección  del  tal  sujeto  mostró  nueva  y  muy  vi- 
sible falta  de  tino  y  conocimiento  de  los  hombres  que 
pensaba  utilizarse,  pues  era  Espinóla  el  más  aborre- 
cido y  odiado  de  los  paraguayos,  que  se  lo  contaba 
como  enemigo  público  de  aquella  provincia,  por  ha- 
ber sido  allí  iníame  ministro  del  gobernador  Rivera, 
que  antecedió  á  Velazco,  cuya  bárbara  administra- 
ción se  recordaba  y  maldecía  aún;  cosas  todas  tan 
notorias  y  públicas  que  era  lo  que  menos  se  igno- 
raba en  Buenos  Aires. 

Aquel  mensajero,  pues,  causó  en  la  Asunción  y  en 
toda  la  provincia  paraguaya  indignación  tan  acerba 
al  notarse  su  presencia  por  allí,  que  hubo  de  poner- 
se «en  vergonzosa  fuga»  al  solo  rugir  de  la  opinión, 
y  antes  que  se  hiciera  cosa  contra  su  persona,  tras- 
tornando así  la  opinión  pública  paraguaya,  que  nos 
era  bastante  favorable,  (f) 


(1)  Mitke:    llisUrria  de  IlcUjrann^  tomo  I. 

(2)  Coiiiunicaoión  del  Cabildo  de  la  Asnnción  á  la  Junta,  de  17  de  Julio  do 
1810;  ¡Oiiitifro  XarñmaL  número  78.— Paz;  Menutricm.  II,  SóTj,  H'tlas  á  la  memoria  de 
Belj?raiio  sobre  su  campaña  del  Paraguay.  «He  oido  lamentar,  dice  el  general 
Paz  en  la  critica  que  baco  de  esta  campaña,  A  sujetos  juiciosos  del  Paragua.v 
el  error  que  se  cometió  empleando  á  Espinóla,  y  me  aseguraron  que  si  él 
no  hubiera  ido,  es  probable  so  hubieran  entendido  con  el  general  Belgrano 
y  con  la  Junta  de  Buenos  Aires*. 
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No  obstante  este  pequeño  sinsabor,  el  Cabildo  de 
la  Asunción  se  impuso  de  los  recaudos  de  la  Junta; 
y  como  notara  en  ellos  « la  gravedad  del  asunto,  y  que 
su  decisión  no  debía  ser  obra  de  su  particular  dis- 
cernimiento, sino  del  voto  mediato  de  toda  la  provin- 
cia, representada  en  los  diputados  de  sus  villas,  po- 
blaciones y  principales  vecinos»,  acordó  resolverlo  en 
Congreso  Provincial,  para  el  que  fijó  el  día  24  de 
Julio.  (^)  Abierta  esta  asamblea,  don  Bernardo  J  ove- 
llanos,  administrador  que  era  de  Correos,  leyó  un 
oficio  circular  que,  antes  que  llegaran  los  lentos  de  la 
Junta,  habíale  dirigido  su  colega  el  de  Buenos  Aires, 
don  Antonio  Romero  de  Tejada,  y  en  el  que  iba 
inserta  la  orden  de  la  Dirección  de  Correos  para  el 
reconocimiento  y  jura  del  Consejo  de  Regencia  ins- 
talado en  la  isla  de  León. 

Mucho  y  bueno  sacó  de  esto  para  su  partido  el 
Obispo  del  Paraguay,  don  Pedro  Panes,  allí  presente, 
cuya  palabra  ardiente  y  empeñosa,  ante  unos  circuns- 
tantes casi  todos  ignorantes  y  devotos,  logró  fácilmen- 
te volver  la  opinión  unánime  á  favor  de  la  Regencia, 
sin  que  la  Junta  hubiera  advertido  de  preparar  un 
solo  defensor;  y  el  gobierno  español  de  la  Regencia 
fué  allí  mismo  reconocido  y  jurado,  guardándose,  sin 
embargo,  «armoniosa  correspondencia  y  fraternal  amis- 
tad con  la  Junta  de  Buenos  Aires»,  suspendiendo,  sí, 
«todo  reconocimiento  de  superioridad  en  ella»  hasta 
tanto  el  Rey  arreglara  los  negocios,  f ) 

De  vuelta  Espinóla  refirió  al  doctor  Moreno  ha- 
bía observado  al  Paraguay  tan  adicto  á  la  revolución 
que,  en  su  sentir,  bastaban  no  más  que  doscientos 
hombres  para  que  se  alzara  en  armas  y  depusiera  á 
las  autoridades;  y  sin  más  que  este  chisme  de  un 
prófugo  político,  que  acaso  soñaba  en  futuras  ven- 
ganzas, la  calenturienta  fantasía  del  gobernante  diólo 
por  cierto  y  bastante,  sin  requerir  mayor  probanza, 


(1)  Oomunieae'An  dtl  Paraguay,  antes  citada. 

(2)  Gkoubsao:  Anal/'Jt.  tomo  III,  página 871.  Ánón'mt  citado,— J,í/a  drl  Congreso  rf? 
¡a  AsumiÓHj  de  21  de  Julio  de   1810,  Hrgist.o  NacitnutK  número    79* 
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ni  meditar  y  tejer  connivencia  secreta  para  el  caso, 
cual  era  de  razón  en  todo  buen  político,  con  los  ve- 
cinos principales  de  la  lejana  provincia  de  cuya  suerte 
se  trataba.  Preparado  así  el  ánimo  de  la  Junta,  y  da- 
das las  cosas  como  se  habían  presentado  en  el  Para- 
guay, no  vio  mejor  remedio,  para  hacerse  reconocer 
entonces,  que  el  pasar  por  cima  de  toda  considera- 
ción; y  sin  contener  los  ímpetus  de  su  precipitado  es- 
píritu, que  era  el  veneno  letal  de  su  política,  ahí  no 
más  resolvió  someter  por  la  fuerza  la  provincia  disi- 
dente, sin  sospechar  que  mucho  más  fácil  es  levantar 
los  pueblos  de  buen  grado  y  por  la  opinión,  que  el 
someterlos  por  el  temor  y  la  violencia. 

Contando,  pues,  con  algunos  pocos  parciales  ocul- 
tos por  allí;  (*)  y  sin  combinar  plan  con  ellos  que  pre- 
sentara al  ejército  de  la  Junta  como  llamado  en  auxi- 
lio y  protección  del  pueblo  revolucionado,  y  en  su 
carácter  de  aliado,  mas  no  de  conquistador,  se  en- 
tró por  este  malhadado  camino  de  la  guerra,  decre- 
tando una  expedición  militar  al  Paraguay  para  so- 
meterlo, «que  sólo  pudo  caber  en  cabezas  acaloradas 
que  no  veían  su  objeto,  y  para  las  que  nada  era 
difícil,  porque  no  reflexionaban,  ni  tenían  conoci- 
mientos». (^  Y  como  persistiera  Moreno  en  dar  las  más 
graves  comisiones  de  gobierno  á  sus  adictos  y  hom- 
bres de  su  conñanza  personal,  antes  que  á  los  de  la 
profesión  que,  por  ende,  mostraban,  sin  duda,  mayores 
garantías  de  competencia  y  seguridad  en  el  éxito, 
sucedió  esta  vez  que  confió  al  doctor  don  Manuel 
Belgrano,  abogado  del  foro  de  Buenos  Aires,  y  apenas 
á  la  sazón  coronel  de  milicias  ciudadanas,  el  cargo 
de  general  en  jefe  de  la  expedición. 

Este  hombre,  así  agraciado  y  entrado  á  servir  en 
lugar  tan  prominente  y  en  profesión  extraña  á  la  suya, 
si  poseía  las  más  grandes  virtudes  del  ciudadano  de 


('1;  Mitbe:  HUtoria  ik  Belgrano^  tomo  I,  página  39L — Grocssac:  Ánaka,  tomo  III, 
l>HjGriiia  87!. 

2     Palabras  del  general  Belgrano,  citadas  por  Mitre:   Historm  de  IMgrano^ 
touio  I,  página  352, 
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una  república,  era  tan  lego  y  escaso  en  el  arte  de 
la  guerra  en  aquellos  días,  como  cualquier  aficiona- 
do; por  lo  que  estaba  destinado  á  aprender  á  costa 
de  reveses  muy  dolorosos  para  la  patria,  en  estu- 
dios y  en  meditaciones  las  más  recomendables,  todo 
lo  más  comprensible  de  la  ciencia  militar. 

Sucedíanse  así  estos  errores,  que  no  deberían  pa- 
rar por  desgracia  allí;  porque  este  hombre,  aunque 
de  gran  corazón  y  generoso  ánimo  y  magnanimidad, 
por  natural  virtud,  marchaba  entonces,  si  no  conven- 
cido, seducido  lo  bastante  por  la  inñuencia  de  Motct 
no,  y  llevando,  por  tanto,  en  sus  banderas  la  política 
de  la  violencia  y  del  terror  como  arma  é  inspiración 
de  su  guerrera  empresa.  Porque  antes  de  penetrar  en 
el  país  de  su  destino,  y  llegado  que  fué  á  la  costa  del 
Paraná,  por  el  lado  de  Misiones,  á  principios  de  Di- 
ciembre, contando  en  su  hueste  poco  más  de  mil 
hombres,  golpeó  las  puertas  del  Paraguay,  no  como 
el  amigo  que  pide  alianza  y  apoyo  para  una  causa 
común,  ni  como  el  apóstol  de  una  grande  idea  que 
va  á  derramarla  con  enseñanza  paciente  en  el  alma 
de  los  pueblos  á  quienes  quiere  trocar  su  suerte 
por  otra  más  feliz,  ni  como  el  político  sagaz  y  ex- 
perto que,  antes  que  levantar  escollos  á  su  paso,  trata 
de  hacer  lo  más  suave  y  segura  la  pendiente  de  su 
camino,  sino  como  el  vencedor  en  cruentas,  largas 
y  completas  batallas,  que  toma  entonces  el  tono,  el 
ademán  y  semblante  de  amo  y  señor  del  pueblo  ven- 
cido. Y  así  tomó  Belgrano  por  bueno  y  político  es- 
parcir amenazas  antes  de  entrar,  á  diestra  y  siniestra; 
como  que  dirigió  de  allí  sus  comunicaciones  al  Go- 
bernador, al  Cabildo  de  la  Asunción  y  á  su  Obispo, 
que  más  olían  á  reto  que  á  buena  paz,  y  en  que  les 
decía  con  una  arrogancia,  se  nos  ocurre  muy  impro- 
pia para  buscar  amigos: — «Traigo  conmigo  la  per- 
suasión y  la  fuerza».  Y  particularmente  al  Goberna- 
dor^ le  decía: — «Mis  tropas  son  superiores  á  las  de 
Vuestra  Señoría  en  entusiasmo,  porque  defienden  la 
causa  de  la  patria  y  del  Rey,  bajo  los  principios  de 
la  sana  razón;  y  los  de  Vuestra  Señoría  sólo  defien- 
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den  su  persona  >^.  Mala  manera,  sin  duda,  de  obtener 
persuasión  y  amistad  por  el  ministro  de  la  Junta  de 
Buenos  Aires.  O 

Muy  cerca  de  allí  se  encontraba  el  jefe  enemigo, 
Thompson,  el  que  aparecía  colocado  tan  cerca  como 
para  impedirle  el  paso;  y  encarándose  con  él,  á  su 
vez,  le  dijo: — <' Traigo  la  paz,  la  unión,  la  amistad  en 
mis  manos  para  los  que  me  reciban  como  deben.  Del 
mismo  modo,  traigo  la  guerra  y  la  desolación  para 
los  que  no  acepten  aquellos  bienes».  Y  agregaba  que 
todo  europeo  ó  paraguayo  á  quien  se  le  tomara  con 
las  armas  en  la  mano,  como  asimismo  todo  aquel  que 
hiciera  fuego  sobre  sus  tropas,  debía  ser  fusilado, 
pintándose  con  esto  á  la  laya  de  moderno  sátrapa, 
que  así  quería  dominar  los  pueblos  con  el  látigo  en 
la  mano.  Así  se  cuenta  también  de  los  escitas  que, 
cuando  volvieron  á  su  país,  luego  de  recorrer  el 
Asia,  y  hallando  rebelados  sus  esclavos  á  causa  de  su 
larga  ausencia,  no  quisieron  usar  para  ellos  de  la  es- 
pada sino  del  látigo  á  que  los  tenían  acostumbrados, 
y  á  su  vista  cedieron;  mas,  por  ahora,  los  paragua- 
)os  jamás  habían  sido  siervos  de  Buenos  Aires;  y 
tratados  como  á  tales,  iban  á  mostrar  como  un  pue- 
blo, aunque  criado  en  la  ignorancia  y  la  más  indisi- 
mulada  servidumbre,  sabe  defender  su  independencia 
cuando  sin  razón  y  sin  derecho  la  ve  amenazada  por 
un  vecino  injusto  que  avanza  á  posesionarse  de  su 
heredad  y  á  uncirle  el  yugo.  Iba  también  á  ser  esta 
la  primera  sangre  derramada  en  la  guerra  civil  que 
había  de  ser,  con  harta  desgracia  nuestra,  el  jugo 
con  que,  por  espacio  de  cuarenta  años,  se  amasaría 
de  nuevo  la  tierra  argentina;  y  fuerza  es  no  poder 
menos  que  echar  las  reprobaciones  de  la  historia  so- 
bre el  genio  que  la  hubo  inspirado. 

Belgrano,  á  su  vez,  desde  que  se  presentó  en  el 
Paraguay,  recibió  prueba  elocuente  de  que  se  le  re- 
cibía como  á  invasor  violento  y  no  como   á  amigo; 


(1)    Mitre:  Historia  de  Belgrano,  tomo  I,  página  3<53. 
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porque  todos  los  habitantes  del  sur  abandonaban  sus 
hogares  y  retiraban  sus  muebles,  haciendas  é  inte- 
reses para  librarlos  de  su  alcance,  dejando  en  lasti- 
mosa suerte  al  ejército  de  Buenos  Aires,  pues  le  en- 
tregaban un  país  desolado  de  á  propósito,  donde  no 
hallaría  ni  amigos  ni  recursos;  y  lo  que  era  desgra- 
ciadamente peor,  el  grito  de  guerra — ¡Mueran  los  Por- 
teños!— resonó  entonces  en  el  Paraguay,  como  había 
resonado  en  el  Alto  Perú,  é  iba  á  resonar  muy  luego 
en  la  Banda  Oriental,  en  Salta,  en  Córdoba  y  en 
todo  el  interior. 

Así,  pues,  estas  poblaciones,  que  emigraban  en 
masa,  replegándose  hacia  el  norte  y  abandonando 
sus  campos  y  hogares,  iban  obedeciendo  la  orden  de 
su  gobierno  y  la  satisfacción  de  su  propio  y  heroico 
espíritu  cívico,  con  lo  que  se  hacía  popular  un  go- 
bierno que  debía  destruirse;  y  á  guarecerse  y  refor- 
zar el  ejército  que,  levantado  precipitadamente  para 
contener  la  invasión,  alcanzaba  en  aquellos  momentos 
á  siete  mil  hombres,  con  dieciséis  cañones  y  un  cuer- 
po de  infantería  de  ochocientos  españoles  armados 
de  fusil,  á  más  de  otros  auxilios  que  había  recibido 
de  Montevideo.  Era.  sin  embargo,  sólo  una  masa  de 
hombres,  sin  preparación  alguna  para  la  guerra,  y 
que,  como  los  de  Goyeneche  en  el  Perú,  no  habían 
aún  conocido  el  humo  de  la  pólvora;  por  lo  que,  mi- 
litarmente, era  bien  difícil  pudieran  vencer  á  tropas 
fogueadas  ya  y  que  contaban  años  también  de  prác- 
tica militar,  como  era  lo  principal  de  los  que  condu- 
cía Belgrano. 

Mandábalos,  como  capitán  general,  el  gobernador 
don  Bernardo  de  Velazco,  brigadier  que  era  de  infan- 
tería, Q)  hombre  que  aventajaba  en  antecedentes  gue- 
rreros y  preparación  al  general  de  la  Junta,  pues 
era  militar  de  profesión,  que  en  Europa  había  toma- 
do parte  en  la  guerra  del  Rossellon,  contra  los  france- 
ses, y  en  Buenos  Aires,  durante  las  invasiones,  sido 


(1)  Grolmac:  Obra  y  lagar  citados. 
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uno  de  los  principales  jefes  de  cuerpo,  donde,  con  el 
triunfo  y  entusiasmo  popular,  logró  adquirir  nombre 
de  buen  guerrero. 

Como  á  dieciocho  leguas  de  la  Asunción,  en  el  pun- 
to llamado  de  Paraguary,  antiguo  colegio  de  los  jesui- 
tas,  plantó  sus  reales  Velazco  y  preparó  la  defensa  del 
país.  Era  la  posición  fuerte  y  ventajosa,  pues,  no  sólo 
cerraba  la  entrada  de  los  valles  interiores  y  resguar- 
daba la  capital,  sino  que  la  misma  naturaleza  le  ofre- 
ría  por  defensa  un  llano  donde  maniobrara  con  ven- 
taja la  caballería,  que  era  casi  la  totalidad  de  la 
composición  del  ejército,  y  un  caudaloso  río,  más 
poderoso  en  aquella  estación  de  las  lluvias,  corriendo 
por  su  retaguardia  y  por  el  lado  derecho,  y  tenía 
una  larga  zona  de  suelo  pantanoso  é  intransitable 
por  uno  de  sus  costados.  Por  la  parte  izquierda  espe- 
so bosque  le  ofrecía  asimismo  su  protección.  Velazco 
mandaba  el  centro;  y  sus  jefes  inmediatos,  Gamarra 
y  don  Manuel  Cabanas,  paraguayos,  ambas  alas  del 
ejército. 

En  vista,  pues,  de  aquella  inmensa  decepción  sufrida, 
Belgrano,  afirmándose  más  en  su  terquedad,  escribía 
á  la  Junta:—  «Desde  que  he  atravesado  elTebicuary 
no  se  me  ha  presentado  ni  un  paraguayo,  ni  menos 
los  he  hallado  en  sus  casas.  Esto,  unido  al  ningún 
movimiento  hecho  hasta  ahora  á  nuestro  favor,  y  an- 
tes, por  el  contrario,  presentarse  en  tanto  número 
para  oponérsenos,  le  obliga  al  ejército  de  mi  mando 
á  decir  que  su  título  no  debe  ser  de  auxiliador,  sino 
de  conquistador  del  Paraguay».  (O 

Quedábale  á  noventa  leguas  la  Asunción,  y  empren- 
dió sobre  ella  su  marcha  por  entre  un  país  todo  él 
enemigo,  desde  los  hombres  hasta  la  naturaleza,  pues 
era  la  época  en  que  daban  comienzo  las  grandes  llu- 
vias del  año.  Llegado  que  hubo  al  cerro  Fantasma,  ó 
Rombado,  tomó  noticias  que  á  dos  leguas  de  allí  lo 
aguardaba  el  enemigo;  y  para  observarlo  trepó  á  la 


(1)    Mithk:    Oln-H    citada. 
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cumbre  del  monte,  desde  donde,  con  el  anteojo,  ten- 
dió su  mirada  sobre  las  inmensas  fuerzas  de  Velazco, 
hallándolas  parecidas  en  las  fortificaciones  levanta- 
das y  por  aquellos  accidentes  de  la  naturaleza  que 
más  antes  anotamos.  Volviendo  al  campo,  antes  que 
mostrarse  intimidado  por  las  fuerzas  tan  superiores 
á  las  suyas,  reveló  su  mayor  confianza  en  la  victoria, 
pues  decía  á  su  secretario  De  la  Roca: — ^Esos  que 
hemos  visto  esta  tarde  no  son  en  su  mayor  parte  sino 
bultos;  los  más  no  han  oído  aún  el  silbido  de  una 
bala,  y  así  es  que  yo  cuento  mucho  con  la  fuerza 
moral  que  está  á  nuestro  favor».  (^)  Y  comprendiendo, 
además,  «que  la  retirada  era  imposible,  dada  la  proxi- 
midad del  enemigo,  resolvió  dar  la  batalla  en  seguida; 
en  cuyo  concepto,  y  antes  de  amanecer  el  16  de  Enero, 
tomó  posesión  del  cerro  «cuya  cima  ocupó  á  paso  de 
carrera»,   f) 

Tres  días  pasaron  en  aquellas  posiciones  ambos 
beligerantes,  empleando  sus  horas  Belgrano  principal- 
mente en  hacer  reconocimientos,  y  sin  decidir  ni  uno 
ni  otro  irse  á  las  manos;  pues  en  el  espíritu  de  aque- 
llos generales  se  atizaba  el  fuego  de  muy  opuestas 
ilusiones;  porque  si  Belgrano  aguardaba  que,  presente 
su  ejército,  de  un  momento  á  otro  la  multitud  para- 
guaya haría  su  pronunciamiento  contra  la  domina- 
ción española  y  se  acogería  á  su  bandera,  Velazco, 
inmóvil  en  su  campo,  esperaba,  á  su  vez,  se  le  rin- 
dieran sin  disparar  un  tiro  los  de  la  Patria,  mirando 
imposible  la  retirada,  como  la  victoria,  cogidos  como 
parecían  en  el  centro  del  Paraguay,  y  por  tan  in- 
menso número. 

Desengañado  al  cabo,  dispuso  Belgrano  el  ataque; 
y  el  19  de  Enero^  al  despuntarla  aurora,  su  ejército 
se  puso  en  marcha.  Una  división  como  de  doscientos 
hombres  cayó  por  sorpresa  sobre  el  centro  enemigo, 
compuesto  casi  todo  él  de  infantería  española,  man- 


ioc mitre*.  O^'ra  citada,  tomo  I,  página  372. 
(2)    NúSkz:    Obra  citaia.  página  174. 
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dada  por  Velazco  en  persona;  y  fué  tal  el  pánico 
causado  que  todo  él  se  echó  á  huir  sin  resistencia  y 
aun  antes  que  los  atacantes  hubieran  alcanzado  á 
cargar  de  nuevo  sus  fusiles.  Velazco,  aturdido  y  aco- 
bardado, «y  temiendo  morir,  se  puso  en  fuga»,  cre- 
yendo érala  acción  perdida,  ganando  arriba  de  las 
cordilleras  de  los  Naranjos,  y  con  tal  miedo,  que  tiró 
al  paso,  para  escapar  de  caer  prisionero,  su  casaca 
bordada  de  brigadier  y  su  pipa  turca,  que  cayeron  en 
manos  de  los  soldados  de  la  Junta.  Entusiasmados 
éstos,  y  poco  sujetos  á  la  disciplina,  continuaron  en- 
tusiastas en  la  persecución  y  luego  no  más,  olvidados 
del  enemigo,  dieron  al  saco  los  equipajes  abandona- 
dos y  el  cuartel  general  con  que  tropezaron;  y  como 
si  más  no  hubiera  que  hacer,  el  grueso  del  ejército 
patriota,  antes  de  atacar  vigorosamente  al  enemigo 
sorprendido  y  desordenado,  permanecía  en  la  inacción 
por  impericia  y  culpa  de  Machain,  su  inmediato  jefe; 
en  tanto  que  las  alas  del  paraguayo,  vueltas  de  su 
sorpresa  y  reunidas  por  sus  jefes  Cabanas  y  Gama- 
rra,  volvían  de  nuevo  al  campo.  Trabóse  aquí  nueva 
y  larga  batalla  donde  los  combatientes  disputaron  el 
triunfo  por  espacio  de  tres  horas;  y  aunque  se  tocó 
reunión  con  el  fin  de  que  los  que  fueron  en  persecu- 
ción de  Velazco  dieran  la  vuelta  á  tomar  su  puesto 
en  la  batalla,  quedaron  éstos  sordos  al  llamado,  más 
importándoles  los  quehaceres  del  pillaje  ó  por  ha- 
llarse en  la  embriaguez.  En  esto,  las  municiones  se 
agotan;  el  parque  donde  estaban  los  depósitos  distaba 
dos  millas,  en  vez  de  haber  sido  otro  su  lugar.  Belgra- 
no,  noticioso  de  esta  añicción  de  sus  soldados,  manda 
un  socorro  de  municiones  que,  llegando  luego  en  un  ca- 
rro escoltado  por  todo  un  destacamento  de  caballería, 
las  tropas,  temerosas  ya,  se  imaginan  ver  un  cuerpo  de 
ejército  enemigo  que  viene  sobre  ellos  por  la  espal- 
da, y  al  grito  de  su  indisciplina:— /«^5  cortan/— que 
sale  aún  del  mismo  mayor  general  Machain,  ordena 
la  retirada  y  abandona  el  campo,  dejando  en  él  la 
mísera  suma  de  diez  muertos  y  quince  heridos.  Gran 
desaliento  se  apoderó  con  esto  del  ejército,  particu- 
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lamiente  de  los  oficiales;  y  aunque  se  intentó  un  últi- 
mo esfuerzo,  se  comprendió  era  todo  sacrificio  inútil, 
y  se  emprendió,  por  fin,  la  retirada. 

Esta  la  llevó  Belgrano,  volviendo  á  recorrer  el  mis- 
mo camino  días  antes  andado  con  aires  de  vencedor, 
sin  que  el  país  ni  la  moral  pudieran  resentirse  ni 
la  disciplina  avergonzarse,  como  en  el  Alto  Perú,  por 
escándalos  inauditos. 

Mas  érale  duro  abandonar  así  no  más  la  provincia 
que  se  le  había  encomendado  arrancar  de  manos  ene- 
migas, y  demasiado  amargo  también  volver  con  tacha 
de  vencido,  sin  ensayar  un  último  esfuerzo;  y,  apura- 
do por  tales  delicadezas,  trató  de  resistir  con  la  débil 
porción  de  soldados  derrotados  que  conducía  en  el 
punto  de  Tacuary,  setenta  leguas  al  sur  del  campo 
que  fué  de  la  batalla;  porque  lo  halló  muy  á  propósi- 
to y  fuerte  para  ello,  como  que  contaba  con  ríos, 
bosques  espesos  é  impenetrables,  y  aun  eminencias 
naturales,  accidentes  todos  como  de  á  propósito  re- 
unidos. Era  su  pensamiento  quedar  allí  sin  abandonar 
el  Paraguay,  á  la  espera  de  auxilios  pedidos  á  la 
Junta;  y  pensando  recién  ocuparse  de  ilustrar  la  opi- 
nión de  aquellos  hombres,  á  quienes  se  había  provo- 
cado así,  de  cuáles  eran  los  propósitos  de  la  revolu- 
ción que  encabezaba  Buenos  Aires,  deque  al  presente 
tenían  creencia  errónea  y  enemiga;  trabajos  que  hu- 
bieran debido  preceder  antes  que  seguir  á  la  acción 
de  la  fuerza.  (O 

Aunque  heroica  la  resolución  militar  de  resistir  en 
Tacuary,  era,  en  la  ciencia  de  la  guerra,  insigne 
error.  El  gobierno,  cuya  protección  se  pedía,  distaba 
mucho,  y  su  opinión  no  era  conocida;  y  á  más  de 
esto,  el  país  entero  se  venía  encima,  como  que  doce 
mil  paraguayos  contaba  á  la  sazón  Velazco  bajo  sus 
banderas.  Tres  mil  de  estos  enemigos  se  presentaron 
al  amanecer  del  9  de  Marzo  á  rematar  la  derrota  de 
Belgrano.    Mandábalos  ahora  don    Manuel  Cabanas, 


(I)    lÍTTRX:  Obra  citada,  tomo  I,  página   BSO. 
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pues  Velazco,  con  su  cobarde  huida,  se  «atrajo  un 
gran  desprecio  y  poco  respeto  entre  sus  subditos, 
porque  palparon  todos  su  ineptitud  para  el  mando 
político,  y  mucho  más  en  lo  militar,  pues  ni  visos  se 
le  conocieron  de  haberlo  sido>^.  O 

Belgrano,  que  apenas  contaba  con  cuatrocientos 
hombres,  tuvo  que  defenderse  por  todos  lados,  pues 
casi  no  había  rumbo  por  donde  no  le  viniera  el  ata- 
que; y  hasta  hubo  momento  en  que  Belgrano,  á  la 
cabeza  de  sólo  doscientos  cincuenta  hombres,  defen- 
día el  paso  del  río,  haciendo  frente  al  doble  ataque 
que,  por  agua  y  por  tierra,  se  le  hacía,  y  que  al  fin, 
logró  gloriosamente  anonadarlos.  No  era  así,  por 
cierto,  tan  acertada  y  feliz  la  defensa  que  hacía  Ma- 
chain  de  su  puesto;  pues  olvidando  las  órdenes  del 
General,  al  toparse  con  las  fuerzas  mandadas  por 
Cabanas  en  persona,  sacó  sus  líneas  al  llano,  y  luego 
no  más  vióse  atacado  de  frente  y  por  la  espalda,  y 
con  tanta  desventaja  suya,  que  tuvo  que  refugiarse 
en  el  bosque,  que  tocaban  sus  alas  para  entregarse 
muy  luego  rendido  al  enemigo,  de  cuya  suerte  esca- 
paron sólo  muy  pocos,  que  dieron  la  nueva  al  gene- 
ral del  perecimiento  de  la  mitad  de  su  ejército. 

Antes  que  desesperar,  Belgrano  mostró  aquí  el 
ánimo  heroico  é  inquebrantable,  como  aquella  noble 
é  imperturbable  serenidad,  que  fueron  los  que  llena- 
ron de  grandeza  y  dignidad  las  horas  que  le  cupie- 
ron de  desastre;  porque,  pensando  Cabanas  que  tras 
la  rendición  de  la  mitad  de  las  fuerzas  ya  el  general 
no  resistiría  más,  le  envió  un  parlamentario  á  inti- 
marle la  rendición,  á  lo  que  Belgrano  replicó: — «Las 
armas  del  Rey  no  se  rinden  en  nuestras  manos;  y 
dígale  usted  á  su  jefe  avance  á  tomarlas  cuando  gus- 
te».— Y  como  para  mostrar  así  al  enemigo,  como  á 
los  suyos,  no  eran  vanas  alharacas  sus  palabras,  an- 
tes que  esperarlo  llevó  él  mismo  la  ofensa  al  enemi- 


(1)  Carta  de  don  Juan  Valeriano  de  Zeballos  al  Obispo  de  Salta,  fechada 
en  la  Asunción  el  19  de  Febrero  de  1812,  original  en  nuestro  poder.  Véasela 
en  el  AjHndkc. 
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go,  acto  de  heroica  resolución  que  no  podía  servir 
menos  que  para  imponer  como  el  león  y  sus  hijos 
atacados  en  la  guarida,  ó  para  morir  con  gloria  y  con 
honor.  Los  soldados,  sintiéndose  abrasados  por  el  mis- 
mo fuego  que  el  héroe,  siguieron  á  su  general  con 
entusiasmo,  no  obstante  hallarse  reducidos  en  aquel 
momento  á  sólo  doscientos  treinta  hombres,  y  tener 
á  su  frente  dos  mil  enemigos.  Así  avanzaron  sobre 
las  líneas  de  Cabanas,  conduciendo  á  empuje  de  bra- 
zos la  artillería,  y  después  de  haber  resistido  seis  ho- 
ras casi  de  lucha.  Las  exigencias  del  heroísmo  y  del 
honor  parecían,  pues,  cumplidas.  La  artillería  de  una 
y  otra  parte  inició  con  sus  fuegos  este  último  y  des- 
igual combate;  mas,  siendo  superior  la  paraguaya,  iba 
ganando  terreno.  Belgrano,  entonces,  da  la  orden  de 
avance  á  su  vez,  que  ya  lo  era  desesperada,  con  todas 
sus  fuerzas  por  igual,  pues  como  era  de  un  espíritu 
marcial  y  su  ánimo  heroico, — «morir,  había  dicho, 
viendo  la  exposición  de  su  vida,  de  cuarenta  años  ó 
de  sesenta  es  lo  mismo-. — Era  su  objeto,  al  dar  paso 
tan  arrojado,  rechazar  ó  contener,  por  lo  menos,  al 
enemigo.  Y  no  pasó  otra  cosa,  porque  1  as  fuerzas 
paraguayas,  viéndose  así  acometidas,  pararon  la  mar- 
cha, trabándose  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  re- 
ñidísimo combate;  mas  aquella  mole  paraguaya  no 
resistió  cosa  al  empuje  de  aquel  puñado  de  héroe? 
pues  que,  en  vez  de  compasión,  sintieron  miedo  y,  no 
obstante  su  muchedumbre,  cortan  el  fuego,  abando- 
nan el  campo,  y,  buscando  la  protección  del  bosque, 
toman  la  retirada  dejando  tirados  sus  cañones. 

Bien  conocía  Belgrano  que  aquello  no  era,  sin 
embargo,  una  victoria,  sino  la  imposición  momentá- 
nea del  valor;  y  aprovechando  tal  flaqueza  del  ene- 
migo para  salir  con  honor  de  aquel  sitio  en  donde 
estaba  encerrado  por  Cabanas  y  perdido,  pues  «efec- 
tivamente no  debió  escapar  ninguno,  ni  el  general 
mismo,  (})  envió,  á  su  turno,  un    parlamentario  con 


(1;    Paz:  Memorión,  tomo  II,  página  356. 
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propuestas  de  arreglo.  Este  encontró  á  Cabanas  en 
su  campo  y  le  expresó  que  el  ejército  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires  no  había  ido  á  conquistar  el  Para- 
guay, como  demostraban  creerlo,  sino  sólo  á  auxi- 
liarlo contra  la  prepotencia  española;  mas  ya  que  su 
apoyo  se  rechazaba  era  su  resolución  darse  la  vuel- 
ta, para  lo  que  pedía  cesaran  entre  hombres  de  una 
misma  nación  desde  esa  hora  las  hostilidades;  lo  que 
Cabanas  aceptó,  expresando  su  deseo  de  que  aquella 
paz  fuera  perpetua.  Así,  pues,  á  pesar  del  sangriento 
choque  ocurrido,  aquellos  hombres  todavía  sentían  y 
amaban  una  sola  patria  común;  debido  en  gran  parte 
este  rarísimo  fenómeno  á  las  virtudes  del  general 
Belgrano,  pues  su  ejército,  á  desemejanza  de  aquel 
de  Castelli  en  el  Alto  Perú,  no  había  despertado 
odios  mayores  en  el  país  ni  sed  de  venganzas,  pues 
lo  había  co  aducido,  á  la  par  que  con  valor,  con  or- 
den y  buena  disciplina,  á  pesar  de  su  inexperiencia 
en  unos  quehaceres  extraños  á  su  profesión.  (^) 


V 


LA    POLÍTICA    DEL    TERROR 

En  la  Junta  tanto  había  alcanzado  á  dominar  el  ta- 
lento y  el  carácter  del  doctor  Moreno,  que  aquellos 
hombres,  imperitos  comoeran  en  la  ciencia  de  go- 
bernar el  estado,  y  temerosos,  por  patriotismo,  de  su 
suerte,  le  encomendaron,  como  dijimos,  la  preparación 
de  un  plan  secreto  de  política  para  que  sirviera  á  la 
Junta  como  de  faro  y  derrotero  en  sus  pasos.  Las 
circunstancias  también  exigían  de  aquellos  hombres 
mucho  más  de  lo  que  por  lo  regular  acostumbran  co- 
nocer sobre  el  resto  de  sus  semejantes;  y  hubo  de 
confiarse  entonces  obra  tan  delicada  á  sus  «vastos 
conocimientos  y  talentos  conocidos». 


(1)    Paz:  Memorias,  tomo  II,  página  356.^ 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE    SALTA  337 

Mas,  sin  que  fuera  Moreno  un  hombre  feroz,  com- 
puso, sí,  un  sistema  de  política  que  el  tirano  más 
atrevido  y  poderoso  apenas  hubiera  soñado  en  seme- 
jantes estragos;  porque  tejió  un  plan  tenebroso,  don- 
de se  reflejaba  con  ancha  libertad  su  alma  medrosa 
en  medio  de  las  energías  de  su  carácter,  exprimida  en 
esas  cavilaciones  y  temores  que  fueron  la  mayor  pe- 
sadumbre de  su  vida. 

En  este />/a«  aconsejaba  al  gobierno  «el  empleo  del 
rigor  contra  el  enemigo,  la  astucia,  las  tramas,  la  in- 
triga, la  vigilancia  sigilosa,  el  espionaje,  el  soborno, 
la  seducción,  el  engaño  y  las  maquinaciones  como 
medios  para  coadyuvar  al  triunfo  de  la  revolución  >^ 
lo  que  no  dejaba  de  ser  un  maquiavelismo  el  más  puro. 

Y  aunque  reconocía  por  precepto  de  honrada  mo- 
ral que  «la  verdad  es  el  signo  más  característico  del 
hombre  de  bien,  la  moderación  fuera  de  tiempo,  aña- 
día, no  es  cordura,  ni  es  una  verdad;  al  contrario,  es 
una  debilidad.  Jamás,  en  ningún  tiempo  de  revolu- 
ción se  vio  adoptada  por  los  gobernantes  la  modera- 
ción ni  la  tolerancia;  el  menor  pensamiento  de  un 
hombre  que  sea  contrario  á  un  nuevo  sistema,  es  un 
delito,  por  la  influencia  y  por  el  estrago  que  puede 
causar  con  su  ejemplo,  y  su  castigo  es  irremediable». 
No  era  esto  otra  cosa  que  señalar  el  terror  como  me- 
dio principal  de  gobierno;  política  cruel  é  inhuma- 
na de  que  echaron  mano  siempre  los  tiranos;  que 
éstos,  como  no  gobiernan  con  la  opinión  ni.  cuentan 
con  ella  para  subsistir  y  medrar,  sino  con  la  fuerza, 
adoptaron  el  terror,  ó  bien  sea  la  manifestación  más 
terrible  de  la  fuerza.  Y  no  era,  pues,  caso,  en  1810, 
de  confundir  la  revolución,  que  era  obra  popular,  con 
la  tiranía;  la  opinión  pública  con  la  fuerza;  y,  sin  em- 
bafgo,  para  él  «los  cimientos  de  una  nueva  repúbli- 
ca nunca  se  han  cimentado  sino  con  el  rigor  y  el 
castigo,  mezclados  con  la  sangre  derramada  de  todos 
aquellos  miembros  que  pudieran  impedir  sus  pro- 
gresos»; mostrando  con  esto,  como  por  el  conjunto  de 
sus  actos  en  la  política  interna,  era  su  sistema  lle- 
varlo todo  á  sangre   y  fuego  cual,    por   ejemplo,  lo 

Qiumía  y  Salta,  II.- 22. 


338  DOCTOR    BERNARDO   FRÍAS 

Tiicieran  Antonio  y  Octavio  antes  de  partir  al  Asia; 
pensando  así  no  dejar  enemigos  en  casa  y  también 
impelidos  por  el  temor  de  la  revancha,  ya  que  las 
cosas  no  son  durables  ni  eterno,  felizmente,  el  reinado 
de  la  fuerza. 

Pues  así,  y  de  esta  manera,  el  doctor  Moreno  pe- 
día se  despojara  por  la  consficación  de  «cualquiera 
clase  de  bienes»  que  tuvieran,  á  los  realistas,  y  se 
los  adjudicara  al  tesoro  del  Estado  luego  de  vendi- 
dos en  subasta  pública;  y  que  se  desterraran  del  país 
á  «todos  los  españoles  y  patricios,  y  demás  indivi- 
duos que  no  hubieran  dado  alguna  prueba  de  adhe- 
sión á  la  causa  con  antelación»  á  la  toma  esperada 
de  Montevideo;  y  que  fueran  «conducidos  á  los  des- 
tierros de  Malvinas  y  Patagones»,  donde  debían  su- 
frirlo por  quince  años;  mas  sin  agobiarlos  allí  con 
prisiones  ni  trabajos  forzados.  Pero,  con  todos  aque- 
llos hombres  que,  á  más  de  no  haberse  adherido,  hu- 
biéranse,  por  el  contrario,  declarado  enemigos  de  la 
revolución,  la  conducta  del  gobierno  para  con  ellos 
debía  ser  «la  más  cruel  y  sanguinaria;  y  aun  en  los 
juicios  extraordinarios  y  asuntos  particulares,  agre- 
gaba, debe  siempre  preferirse  al  patriota».  Y  «si  mo- 
derando mis  reflexiones  no  mostrase  los  pasos  verda- 
deros de  la  felicidad,  sería  un  reo  digno  de  la  mayor 
execración,  y  así  no  debe  escandalizar  el  sentido  de 
mis  voces,  de  cortar  caberas,  verter  sangre^  y  sacri- 
ficar á  toda  costa,  aun  cuando  tengan  semejanzas 
con  las  costumbres  de  los  antropófagos  y  caribes». 

Proclamaba  estas  crueldades  para  que  fueran  apli- 
cadas principalmente  á  los  gobernadores,  capitanes 
generales  y  jefes  superiores  y  demás  sujetos  que  tu- 
vieran los  primeros  empleos  públicos  y  á  «cualquiera 
otra  clase  de  personas  de  talento,  riqueza,  opinión  y 
concepto»,  por  creerlas  antemurales  que,  oponiéndo- 
se al  nuevo  sistema,  mucho  daño  sería  el  que  hicie- 
ran, y,  por  ende,  necesario  era  el  derribarlos  y  arra- 
sarlos; que  dejándolos  con  vida  serían  un  peligro  en 
todas  partes  por  sus  conocimientos  adquiridos  y  su  im- 
portancia personal  y  social;  y  porque  también  el  ejem- 
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pío  dado  con  tan  terribles  y  atroces  castigos  vendría 
á  constituir  valla  para  la  defensa  de  la  revolución,  y 
aun  sería  favorable  para  acreditar  el  gobierno  ante 
el  concepto  público. 

Volviendo  la  vista  á  los  partidarios  de  la  revolu- 
ción, los  colocaba  el  plan  en  condiciones  no  menos 
desdichadas;  porque  los  recelos  eran  tan  hondos  que 
los  hechos  aislados,  por  míseros  que  fueran,  y  aun 
hasta  las  palabras  que  hicieran,  por  su  interpretación 
ó  significado,  sospechosa  la  fidelidad  revolucionaria 
<iel  que  las  profería,  crímenes  eran  suficientes  para 
merecer  la  muerte  por  castigo,  y  administrada  á  vir- 
tud sólo  de  meras  presunciones  legales;  mayormente 
^i  concurrieran  las  circunstancias  de  ser  los  delin- 
cuentes «sujetos  de  talento,  carácter  y  de  alguna 
opinión».  Mas,  si  los  tales  enemigos  no  fueran  de 
estas  condiciones  superiores,  no  debía  privárseles  de 
la  vida;  pero  sí  negarles  toda  confianza,  aun  la  más 
mínima,  y  á  extremo  de  que  su  buen  crédito  ante 
el  gobierno  no  podía  readquirirse  ni  aun  entregando 
la  mitad  de  su  fortuna  en  comprobación  de  la  buena 
fe  sostenida.  ¡Tanta  era  la  desconfianza  de  aquella  su 
alma  medrosa  que  por  todas  partes  y  por  todo  motivo 
atormentaba  su  espíritu! 

¿Y  á  dónde  este  sistema  de  exterminio  nos  iba  á 
conducir?  Porque,  siendo  la  revolución  no  otra  cosa 
que  una  guerra  civil,  muchos,  por  diversas  causas,  no 
podían  estar  con  ella,  sobre  todo  en  sus  primeros 
días;  y  así  podrían  contarse  los  militares  en  ejercicio 
bajo  las  órdenes  del  gobierno  español  que,  como  Li- 
iiiers,  pensaban,  no  con  poca  razón,  era  deslealtad 
indigna  de  un  hombre  de  honor  levantarse  contra  la 
autoridad  que  había  confiado  en  su  honradez  sus  ar- 
mas, ya  que  la  opinión  y  el  pensamiento  político  no 
puede  exigirse  sea  igual  en  todos  los  hombres. 
Así  también  muchos  otros  pensaban,  aunque  patriotas 
en  su  fondo,  no  era  aún  conveniente  el  paso,  todo  lo 
cual  políticamente  exigía  el  disimulo  de  la  falta  antes 
que  ir  contra  ellos  de  aquel  modo,  abriendo  así,  en- 
tre ambos  partidos  en  que  £e  rasgó  la  opinión  públi- 
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ca  del  país,  un  abismo  de  muerte  que  con  nada  podría 
salvarse,  ni  con  la  adhesión  futura,  ni  con  el  tiempo 
que  á  veces  tiene  la  virtud  de  cambiar  la  opinión  de 
los  hombres.  Las  represalias  por  parte  de  los  espa- 
ñoles brotarían  abundantes,  necesarias  y  justas;  y  en- 
tonces la  guerra  que,  por  suerte  nuestra  y  honra  de 
la  humanidad,  se  hizo  en  las  provincias  argentinas 
bajo  los  auspicios  del  derecho  de  gentes,  no  hubiera 
sido  más  que  una  carnicería  espantosa  y  el  suelo  ar- 
gentino campo  de  maldición,  de  horrores  y  de  ruinas. 
Y  no  paraban  en  esto  sus  recelos  ni  hallaban  aquí 
término  sus  castigos  y  sueños  horrorosos;  pues,  como 
si  viera  traidores  y  enemigos  poblando  cielos  y  tierra, 
pedía,  víctima  de  su  imaginación  calenturienta,  que 
si  los  gobernadores  de  los  pueblos  que  enviara  el  go- 
bierno, y  si  los  generales,  mayormente  aquellos  que 
tuvieran  mando  de  fuerzas,  llegasen  á  obtener  opi- 
nión y  buen  concepto,  lo  que  no  podría  venir,  por 
cierto,  de  otra  cosa  que  de  su  excelente  comportación 
y  sus  victorias,  se  los  separara  disimuladamente  de 
sus  puestos.  Porque  hasta  en  esto  su  espíritu  asus- 
tadizo y  desconfiado  temblaba  de  que  pudieran  apro- 
vecharse de  esa  preponderancia  en  la  opinión,  y  de 
esos  sus  talentos  probados,  para  hacer  guerra  civil 
y  conturbar  el  país  por  la  ambición  del  mando  poh'ti- 
co;  lo  que  valía  decir  á  buena  luz  que  tan  solamente 
los  que  se  hallaban  en  el  gobierno  eran  seres  virtuosos 
y  todo  otro  hombre  debía  tener  la  indudable  sospe- 
cha de  ser  un  malvado  y  un  traidor.  Mostrábanse 
aquí  muy  en  claro  aquellos  terrores  tan  comunes  que 
atormentaron  el  alma  medrosa  de  los  tiranos;  pues, 
crueles  en  el  gobierno,  tuvieron  siempre  que  temer, 
viendo  por  doquiera  traiciones,  revueltas  y  puñales. 
Esto  mismo  practicaron  los  medos  cuando  tuvieron 
bajo  su  dominación  el  imperio  asirio,  cambiando  en  el 
ejército  los  jefes  anualmente;  y  así  el  César  Honorio 
de  Occidente  mandaba,  á  su  vez,  asesinar  á  Estilicon, 
que  era  el  único  romano  capaz  de  defender  el  impe- 
rio, oprimido  del  miedo  que  le  infundían  su  prestigio 
y  sus  talentos;  y  no  de  otra  suerte  Tarquino,  el  tira- 
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TÍO  de  Roma,  conducía  al  mensajero  de  su  hijo,  que 
le  pedía  consejo  contra  sus  enemigos  políticos,  á  su 
jardín  de  amapolas,  y  con  un  mutismo  siniestro  tron- 
chaba las  cabezas  de  las  adormideras  que  salían  so- 
bre las  demás.  Pues  así  el  doctor  Moreno,  y  quizá 
sin  caer  en  ello,  sacrificaba,  para  reinar  solo,  el  inte- 
rés público  y  de  la  patria,  pensando  abatir,  á  su  vez, 
todo  hombre  que  en  lo  civil  ó  en  lo  militar  se  levan- 
tara y  sobresaliera,  y  se  hiciera  popular  y  famoso  por 
su  genio  y  sus  virtudes;  lo  que  era,  á  más  de  grande 
injusticia,  error  político  sin  parangón ,  por  lo  desdi- 
chado de  las  consecuencias  que  acarrearía  en  pos. 
Porque,  rindiéndose  á  la  fuerza  de  la  verdad  y  la 
experiencia,  el  humano  orgullo  debe  convenir  que  es 
obra  bien  difícil  el  poder  dar  en  los  momentos  del 
conflicto,  siempre  inesperado,  con  el  genio  capaz  de 
salvar  de  ruinas  ó  esclavitud  la  patria,  cuando  ello 
viene  tras  largo  período  de  paz;  y  es  dolorosamente 
necesario  entonces  pasar  por  desastrosos  y  repetidos 
ensayos  hasta  dar  con  la  luz  salvadora  que,  como  el 
tesoro  oculto,  sólo  se  lo  encuentra  tropezando  con  él 
al  acaso.  Y  una  vez  encontrado  es  inexplicable  cómo 
pudiera  caber  en  humano  seso  la  extraña  idea  de 
apartarlo  de  la  causa  pública;  mas,  sin  embargo,  éste 
ha  sido,  por  lo  común,  el  sistema  empleado  por  todas 
las  tiranías, — el  despojo  de  los  bienes,  el  destierro,  la 
separación  y  la  muerte  del  rival  y  del  enemigo  poUti- 
co; — sistema  que  Rosas  y  sus  satélites  iban  á  poner  en 
planta  años  más  tarde.  Mas,  gracias  á  Dios  mil  veces, 
aquel  plan  monstruoso  no  halló  puertas  abiertas  en 
la  Junta,  que,  á  haber  imperado  en  la  política  de  la 
revolución  y  á  haber  perdurado  Moreno  en  el  go- 
bierno, parece  muy  notable  que  ni  Belgrano  ni  Güe- 
mes  ni  San  Martín  hubieran  permanecido  en  sus 
puestos,  apenas  revelado  que  hubiera  sido  su  genio; 
ni  realizado,  por  supuesto,  sus  gloriosas  campañas  con 
que  conquistaron  la  independencia;  y  las  fuerzas  de  la 
revolución,  en  busca  siempre  de  manos  vulgares  é 
ineptas,  á  fin  de  que  no  dieran  celos  al  gobierno,  hu- 
bieran terminado  en  ser  necesaria  y  prontamente  ano 
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nadadas,  y  la  patria  hubiera  gemido  largo  tiempo  másv 
bajo  la  cadena  española. 

Más  todavía:  su  obra,  caso  de  emprenderla  el  go- 
bierno, hubiera  sido  imposible,  porque  el  imperio  del 
terror  sólo  prospera  cuando  cuenta  en  el  pueblo  con 
cimientos  de  una  fe  sincera  y  profunda;  mas  quererlo 
establecer  y  utilizarlo  de  apoyo  por  un  gobierno  que 
aún  no  había  profundizado  sus  raíces,  y  que  no  conta- 
ba ni  aun  seis  meses  de  existencia,  y  ante  adversarios 
que  se  sentían  poderosos  y  fuertes,  era,  más  que  qui- 
mera, grande  y  verdadera  locura,  se  nos  ocurre  pen- 
sar, y  no  que  ambicionara  Moreno  transformarse  de 
político  en  tirano,  pues  se  revela,  al  través  de  todo,  no 
perversidad  ni  pura  dureza  -  de  ánimo,  sino  que,  con 
pura  y  leal  intención,  pensaba  ser  así  necesario,  en 
su  buena  fe,  aunque  doloroso,  para  salvar  la  patria.  Su 
espejo  de  imitación  principal,  y  desgraciadamente, 
era  la  revolución  francesa,  de  cuyos  horrores  y  crí- 
menes había  sido  contemporáneo,  y  no  ocurriéndosele 
nada  mejor  en  la  hora  presente,  lo  tomó  por  bueno. 

Moreno,  en  esto,  obraba  honradamente.  El  era  ins- 
truido, moral,  íntegro,  religioso  y  honorable  á  toda 
prueba;  pero  por  una  desviación  de  su  carácter,  de 
natural  ligero,  apasionado  é  impetuoso,  hacía  profe- 
sión y  aconsejaba  en  el  gobierno  esa  política  del  egoís- 
mo y  la  crueldad,  que  hace  de  la  violencia  y  del  do- 
lor un  arte  encaminado  á  dominar,  V  en  ella  se 
mantuvo  hasta  morir,  porque  era  su  naturaleza  mez- 
cla extraña  de  audacia  y  de  temor,  pero  de  una 
vehemencia  constante;  y  no  es  ilógico  pensar  que, 
al  imaginarse  podía  ser  vencido  y  á  su  vez  castigado, 
le  diera  esta  desesperación  una  fuerza  de  voluntad 
tenaz  é  inquebrantable,  al  lado  y  al  propio  tiempo 
del  ardor  de  su  sincero  patriotismo.  (^)  Así,  Mo- 
reno, con  sus  crueldades,  con  su  actividad  incansable, 
con  sus  terrores  y  supersticiones,  aparece  como   un 


(1)  Sa  espiritu,  dice  el  doctor  López,   «vagaba  en  las  tinieblas  de  mil  in- 
quietudes indefinidas,  asaltado  por    dudas  abultadas   8f}brc   la   inseguridad  de  au 
persona  y  do  los  destinos  de  la  causa  á  que  estaba  eut regado* .—Historia  Argentina,  tomo  III  r 
página  225. 
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remedo  de  Luis  XL  Públicamente  parecía  sereno; 
pero  en  su  casa,  y  particularmente  de  noche,  su  agi- 
tación y  sus  terrores  revelaban  los  combates  que  sos- 
tenía su  alma  enfermiza,  formando  el  tipo  más  digno 
de  estudio  por  su  rara  grandeza  y  su  originalidad; 
como  que,  sintiéndose  profundamente  odiado  y  abo- 
rrecido por  causa  de  sus  persecuciones  y  justicias, 
largos  insomnios  mortificaban  su  espíritu;  y  presa  en- 
tonces de  terribles  delirios  veía  en  ellos  «el  tumulto 
de  sus  enemigos,  acechándolo  con  puñales  unas  veces, 
y  otras  encarcelándolo  para  arrastrarlo  á  la  hor- 
ca.» (^)  Su  naturaleza  estaba  dotada  así,  de  la  fuerza 
de  carácter  para  dominar,  mas  sin  la  grandeza  de 
ánimo  para  morir.  (^) 


VI 


LA    CONSTITUCIÓN     Y    LA    ORGANIZACIÓN    DEL    PAÍS 

Pero  mientras  estas  cosas  se  proyectaban  y  aquella^ 
otras  se  hacían,  otro  quehacer,  tan  interesante  y  deli- 
cado como  el  mismo  problema  de  la  independencia, 
tenía  apurada  y  absorbida  también  la  atención  del 
gobierno;  y  era  éste  la  gran  empresa  de  constituir  el 
país  una  vez  que  la  autoridad  española  había  sido 
derribada.  La  Junta,  que  durante  estos  primeros 
meses  llenaba  la  misión  de  un  gobierno  superior  y 
general,  era  gobierno  provisorio,  por  la  misma  acta 
fundamental  de  la  revolución,  pues  era  la  obra  de  sólo 
Buenos  Aires;  y  '<¿qué  pueblo  tiene  derecho  á  dictar 
la  constitución  de  otro?  ¿Si  todos  son  libres,  podrán, 
sin  una  convención  expresa  y  legal,  recibir  su  destino 
del  que  se  presuma  más  fuerte?  ¿Habrá  alguno  que 
pueda  erigirse  en  tutor  del  que  reclama  su  mayori- 
dad, y  acaba  de  quejarse  ante  el  tribunal  de  la  razón 


(1)  LóPBx:  Historia  Argentina,  tomo    III,  página  224. 

(2)  Todo  lo  domas  de  esta  seoción,  referento  A  la  política  del  terror,  puede 
verse  en   FiDcro:  Escritor  de  Mariano  Miffno. 
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del  injusto  pupilaje  á  que  la  fuerza  lo  había  reduci- 
do? Toda  constitución  que  no  lleve  el  sello  de  la 
voluntad  general  es  injusta  y  tiránica;  no  hay  razón, 
no  hay  pretexto,  no  hay  circunstancia  que  la  autori- 
ce. (^)  De  esta  suerte,  decía  el  mismo  Moreno,  ha- 
blando por  la  Junta,  Buenos  Aires  no  debió  erigir  por 
sí  sola  una  autoridad  extensiva  á  pueblos  que  no 
habían  concurrido  con  su  sufragio  á  su  instalación;  y 
estaba  reservado  á  la  gran  capital  de  Buenos  Aires  dar 
esta  lección  de  justicia,  que  no  alcanzó  la  Península 
en  los  momentos  de  sus  mayores  glorias;  y  este  ejem- 
plo de  moderación  debe  inspirar  á  los  pueblos  her- 
manos la  más  profunda  confianza  en  esta  ciudad,  que 
miró  siempre  con  horror  la  conducta  de  esas  capi- 
tales hipócritas,  que  declararon  guerra  á  los  tiranos 
para  ocupar  la  tiranía  que  debía  quedar  vacante  con 
su  exterminio».  «Hace  alto  honor  á  la  imparcialidad 
de  los  hombres  de  esa  ciudad  la  opinión  de  los  que 
osaron  levantarse  á  la  concepción  de  una  patria  co- 
mún y  de  una  Nación  argentina».  (^ 

Estos  principios  de  alta  justicia  y  prudencia,  que 
los  hechos  del  gobierno  los  iban,  sin  embargo,  desmin- 
tiendo á  cada  paso,  se  predicaban  por  el  doctor  Mo- 
reno en  la  Gaceta;  y  tomó  asimismo  sus  columnas 
como  una  cátedra,  la  más  pública  y  la  más  vasta, 
para  presentar  y  discutir  con  todos  los  hombres  su- 
periores ó  inteligentes  del  Estado  la  grave  cuestión 
de  la  Constitución  que  debería  dictarse  para  que  ri- 
giera el  país,  y  especialmente  para  aquellos  á  quie- 
nes los  pueblos  les  confirieran  su  mandato  para  que 
dictaran  en  el  futuro  Congreso,  que  deberían  formar, 
la  ley  suprema. 

<  Por  un  concepto  vulgar,  decía,  pero  generalmente 
recibido,  la  convocatoria  del  Congreso  no  tuvo  otro 
lin  que  reunir   los  votos  de   los  pueblos  para  elegir 


(1)    Doctor  Bernardo  Mniteaju-l)^  su  Vida  y  IhJscritos.  por  M.  A.    Pelliza,  tomo  I 
página  160. 

(2;    Alberdi:  Obraa^  tomo  Y,  página  B35. 
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un  gobierno  superior  de  estas  provincias,  que  subro- 
gue al  del  Virrey  y  demás  autoridades  que  habían 
■caducado».  Porque  era  su  concepto  que  esta  asamblea 
no  debía  ser  simplemente  electora,  sino  constituyen- 
te, en  razón  de  que  «debía  delinearse  el  camino  de 
las  operaciones  de  gobierno  por  reglas  que  no  estén 
en  manos  de  sus  individuos  trastornar,  y  que  la  bon- 
dad del  gobierno  se  derive^  no  de  las  personas  que 
lo  ejercen,  sino  de  una  Constitución  firme,  señalando 
las  responsabilidades  á  que  serían  sometidos  los  que 
obraran  de  modo  contrario». 

Y  de  esa  misma  manera  como  explicaba  el  objeto 
supremo  que  tenía  el  Congreso  que  iba  á  reunirse  en 
Buenos  Aires,  que  no  era  otro  que  el  constituir  sobera- 
namente el  país,  también  presentaba  los  grandes  pro- 
blemas con  que  los  políticos  tropezarían  posiblemente 
para  dar  un  paso  semejante;  siendo  el  primero  de 
ellos,  por  su  objeto  y  la  magnitud  de  su  poder,  el 
que  llamaríamos  el  argumento  real,  pues,  ¿tenían  de- 
recho las  provincias  argentinas,  sin  antes  romper  su 
dependencia  de  España,  de  dictar  una  Constitución  por 
su  propia  cuenta  y  sin  la  voluntad  y  aquiescencia 
del  Soberano?  ¿Los  pueblos,  por  primera  vez  precipi- 
tados en  estos  conflictos,  no  se  espantarían  ante  un 
paso  semejante  que,  era  nada  menos  que  la  super- 
posición de  la  voluntad  popular  á  la  del  Rey?  Y 
después,  si  toda  la  América  española  sólo  era  en  una 
parte  indivisible  de  la  nación,  ¿cómo  unas  cuantas 
provincias  suyas  podrían  dictar  su  Constitución,  sin 
romper  la  unidad  de  la  monarquía  y  caer  en  el  crimen 
de  separación? 

Tan  graves  cuestiones  colocaban  á  Moreno  en  si- 
tuación muy  obscura;  pues  como  las  zanjaba  muy  al 
provecho  de  su  causa,  lo  que  era  en  razón  bien  im- 
posible, ó  era  un  insensato  por  su  candidez  si  de 
buena  fe  sostenía  cuanto  allí  decía,  ó  sagacísimo  po- 
lítico que,  sin  descubrir  su  propósito,  que  era  la  in- 
dependencia, quería  conducir  sin  alarma  á  los  pue- 
blos por  esta  senda  sin  que  se  apercibieran  de  ello 
en  sus  principios.  Porque  nada  más  evidente  que  su 
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error  y  candor  de  espíritu  al  concebir  que  las  leyes 
constitutivas  de  las  provincias  del  virreinato, — que 
iban  todas  á  asegurar  y  garantizar  las  libertades 
que  jamás  habían  tenido  ni  gozado  y  que  al  presente 
podían  dictarlas  mientras  el  Rey  fuera  cautivo, — 
habían  de  ser  aceptadas  y  respetadas  por  el  monarca 
absoluto  y  los  absolutistas  españoles,  ambos  sus  mor- 
tales enemigos,  así  por  tradición  y  carácter  como  por 
interés  y  personales  conveniencias;  y  he  aquí  en  qué 
afirmaba  estas  patrióticas  ilusiones,  que  para  los  ab- 
solutistas de  aquellos  tiempos,  que  en  tanto  número 
los  había,  hubieran  sido  recibidas  no  menos  que  por 
escándalo  y  sacrilegio  inauditos.  Porque,  decía  Moreno 
desde  la  Gaceta,  proclamando  indirectamente  la  so- 
beranía popular,  que  era  á  la  sazón  la  más  insigne 
herejía  política: — «¿Pretendería  el  Rey  que  continuá- 
semos en  nuestra  antigua  constitución? — Le  respon- 
deríamos justamente  que  no  conocemos  ninguna;  y 
que  las  leyes  arbitrarias  dictadas  por  la  codicia  para 
esclavos  y  colonos  no  pueden  reglar  la  suerte  de 
unos  hombres  que  desean  ser  libres  y  á  los  cuales 
ninguna  potestad  de  la  tierra  puede  privar  de  aquel 
derecho.  —  ¿Aspiraría  el  Rey  á  que  viviésemos  en 
la  misma  miseria  que  antes,  y  que  continuásemos 
formando  un  grupo  de  hombres  á  quien  un  virrey- 
pueda  decir  impunemente  que  han  sido  destinados 
por  la  naturaleza  para  vegetar  en  la  obscuridad  y 
abatimiento?  El  cuerpo  de  dos  millones  de  hombres 
debería  responderle: — ¡Hombre  imprudente!  ¿Qué 
descubres  en  tu  persona  que  te  haga  superior  á  las 
nuestras  ?  ¿  Cuál  sería  tu  imperio,  si  no  te  lo  hubiése- 
mos dado  nosotros  ?  ¿  Acaso  hemos  depositado  en  ti 
nuestros  poderes  para    que  los  emplees  en   nuestra 

desgracia? Si  te  opones  á  nuestro  bien  no  mereces 

reinar  sobre  nosotros,  y  si  quieres  manifestarte  acree- 
dor á  la  elevada  dignidad  que  te  hemos  conferido, 
debes  congratularte  de  verte  colocado  á  la  frente  de 
una  nación  libre  que,  en  la  firmeza  de  su  arreglada 
constitución,  presenta  una  barrera  á  la  corrupción 
de  tus  hijos  para  que  no  se  precipiten  á  los  desór- 
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denes  que,  con  ruina  tuya  y  del  reino,  deshonraron 
el  gobierno  de  tus  padres*.  O 

Presa  de  esta  patriótica  ilusión,  si  bien  la  filosofía 
de  Rousseau,  de  quien  Moreno  se  había  declarado 
fervoroso  discípulo  y  aun  su  apóstol,  lo  enseñaba  así, 
se  olvidaba  que  se  vivía  entre  gente  que  tenía  y  pro- 
clamaba al  Rey  por  soberano,  mas  no  al  pueblo;  y 
que  este  pueblo  era  su  patrimonio;  y  que  Dios  le 
había  confiado  de  tal  modo  su  dirección  y  gobierno, 
que  reinaba  con  absoluto  poder;  y  que  esta  fe,  esta 
religión  del  trono  y  de  la  majestad  real  era  el  dog- 
ma político  inquebrantable  y  sacro  del  pueblo  espa- 
ñol. Ni  para  qué  seguir  por  esta  filosofía  histórica 
que  el  deseo  ó  el  ardid  hacían  como  olvidada  en  la 
mente  de  Moreno,  si  ya  para  nosotros  existe  archi- 
vada su  prueba  real,  cuando,  por  ejemplo,  aquel  rey 
Fernando,  en  cuyo  nombre,  en  cuyo  bien  ó  en  cuyo 
mal,  se  hacían  todas  estas  cosas,  mostró  cuatro  años 
después,  en  1814,  su  odio  y  rencor  á  todas  las  li- 
bertades populares,  como  que  «recibido  por  su  pue- 
blo con  todos  los  delirios  del  entusiasmo,  al  llegar  á  la 
puerta  de  la  capital  ya  se  había  olvidado  de  los  que  se 
las  habían  abierto,  abolido  la  Constitución  y  recobrado 
la  plenitud  de  su  soberanía;  no  siendo  después  su  rei- 
nado más  que  una  larga  serie  de  persecuciones  contra 
los  diputados  á  las  Cortes,  que  habían  querido  poner 
una  condición  á  su  vuelta  y  límites  á  su  autoridad»;  y 
cuando  aquel  pueblo  español,  casi  todo  él  fanático 
adorador  de  la  monarquía  irresponsable,  saludaba  á 
ese  mismo  Fernando  apenas  escapado  de  manos  de 
los  constitucionales  con  las  inauditas  aclamaciones 
de  ¡Viva  el  rey  absoluto!  ¡Muera  la  Nación!  f)  Y 
si  es  ésta  la  verdad,  fuerza  es  que  Moreno  apareciera 
víctima  de  admirable  candor  si  pensaba  pudiera  el 
Rey,  una  vez  vuelto  al  trono,  respetar  la  Constitución 
dada  por  el  pueblo  libre;  y  fuerza  también  presenta- 


(1)  Gaceta  de  Buenos  Aireff^  de  15  de    Noviembre  de  ISIO. 

(2)  Lamartine:  HiMoria  <lr  la  Restaurnción,  tomo  III,  página' OSl  y  tomo  IV,  pa- 
gina 196. 
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ra  á  la  contemplación  pública  una  obra  sobre  ci- 
mientos tan  falsos  y  pretenciosos,  cual  la  de  aquellos 
tripulantes  de  la  Invencible  que  conducían  las  espo- 
sas, las  cadenas  y  demás  suplicios  de  la  inquisición, 
para  castigar  á  los  ingleses  cismáticos  antes  de  ven- 
cer y  dominar  Inglaterra,  y  muy  jactanciosos  de  que 
la  conquistarían. 

Sin  embargo,  parécenos  que  Moreno  no  obraba  así 
tal  como  lo  presentaba  su  prédica  ante  la  mirada 
pública  y  del  vulgo;  y  mostraba  ser  en  esta  ocasión 
sagaz  político,  no  siendo  todo  más  que  complicado 
artificio  y  manera  disimulada  é  indirecta  para  ense- 
narle al  pueblo  sus  derechos  de  soberanía,  arrancan- 
do del  Rey  esa  máscara  de  soberano  y  vicario  de 
Dios  con  que  hasta  la  sazón  se  había  presentado  y 
había  sido  creído,  para  disponer  de  los  pueblos  á  su 
antojo.  Las  teorías  de  Rousseau  sobre  el  contrato  so- 
cial, aplicadas  á  la  constitución  que  debía  dictarse,  no 
decían  otra  cosa;  y  la  propagación  de  la  idea  de  la 
independencia  era,  de  igual  manera,  llevada  adelante 
en  las  columnas  de  la  Gaceta.  También,  por  otra 
parte,  sabía  mu}-  bien  que  triunfando  España,  él  no 
debería  aguardar  perdón,  no  tan  sólo  por  ser  el  jefe 
civil  y  el  hombre  más  notable  del  movimiento  en 
aquellos  días,  sino  por  las  muertes  ordenadas  por  él 
contra  Liniers,  Nieto  y  demás  jefes  españoles.  Su  pa- 
triotismo, pues,  y  el  instinto  de  la  propia  conser\"a- 
ción  unieron  sus  fuerzas  poderosas  para  alentar  su 
espíritu  en  una  lucha  por  la  independencia,  disimu- 
lada, como  las  circunstancias  requerían,  pero  incansa- 
ble y  sin  tregua. 

El  tiempo,  mientras  tanto,  corría,  y  con  él  los  acon- 
tecimientos más  prósperos  en  la  opinión  de  los  pue- 
blos y  en  nuestras  armas  señalaban  ya  el  momento 
en  que,  libre  de  un  día  á  otro  todo  el  país  de  la 
opresión  española,  pudiera  elegir  sus  diputados  para 
que,  congregados  todos  en  Buenos  Aires,  que  era 
la  ciudad  elegida,  se  instalara  en  ella  el  Congreso 
que  había  sancionado  la  revolución.  Y  no  pudo  dar- 
se, en    verdad,  época  más  propicia  para  que  la  re- 
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presentación  general  del  país  eligiera  el  gobierno  que 
en  su  criterio  cuadrara  mejor  á  las  circunstancias 
reinantes;  porque  los  pueblos  estaban  educados  en 
una  quietud  política  tan  absoluta  por  sus  costumbres 
públicas  que  les  había  impuesto  el  sistema  español, 
y  del  cual  no  habían  salido  aún;  y  las  pasiones  de 
los  hombres  tan  extrañas,  por  tanto,  á  lo  que  es 
gobierno,  que  todos  se  sentían  inclinados,  por  hábito 
y  educación,  á  recibir  de  un  poder  supremo  y  extraño 
á  las  localidades  sus  autoridades  y  sus  leyes  y,  por 
ende,  ninguna  ambición  se  hallaría  al  presente  heri- 
da con  que  un  Congreso  arreglara,  sin  apelación,  el 
nuevo  gobierno  que  había  de  tomar  el  país.  El  pa- 
triotismo, por  su  lado,  en  aquellas  primeras  horas  de 
su  entusiasmo,  todo  puro,  todo  grande  y  desintere- 
sado, formaba  una  sola  pasión  en  todos  los  que  abra- 
zaron la  revolución  por  su  causa,  y  fortalecía  más 
aquella  aceptación  respetuosa  del  gobierno  que  crea- 
ra este  nuevo  soberano;  porque,  aun  la  misma  Junta, 
con  ser  sólo  porteña  y  local  de  Buenos  x-Yires,  dado  su 
carácter  provisorio,  fué  aclamada  por  donde  quiera 
por  el  patriotismo  de  los  pueblos  libertados,  y  gran 
porción  de  sus  hombres,  ahogando  toda  otra  pasión 
que  debilitara  la  de  la  salvación  de  la  patria,  le  pro- 
fesaban profundo  respeto;  los  unos  por  ver  en  ella 
al  gobierno  victorioso  de  la  revolución;  los  otros,  y 
entre  estos  los  hombres  de  mayor  peso  y  talento, 
«como  el  centro  del  orden  y  de  la  autoridad,  y  ense- 
ñando que  se  le  debía  profesar  respeto  igual  al  que 
tributaban  los  antiguos  griegos  al  Areópago»;  y  así, 
'<  en  nombrándoseles  la  Junta,  decía  el  doctor  Moreno, 
cierran  los  ojos  de  su  razón  y  no  admiten  más  impre- 
siones que  las  del  respeto  que  necesita  el  gobierno  >. 
Contando,  pues,  con  toda  esta  opinión  y  con  toda 
esta  bondad  de  las  costumbres  públicas,  cuan  fácil 
no  fué  aquella  vez  hacer  un  gobierno  fuerte  y  popu- 
lar, como  base  y  centro  y  cabeza  de  todo  el  movi- 
miento emancipador,  cuando  todos  los  hombres  esta- 
ban y  debían  estar  sólo  preocupados  de  la  guerra,  y 
cuando  las  provincias  no  estaban  dominadas  por  cau- 
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díllos,  y  el  país,  en  general,  no    desgarrado  por  las 
facciones.  Era  así  grandemente  patriótico  y  necesa- 
rio aprovechar  de  tan  benignas  y  propicias  circuns- 
tancias para  organizar  de  una  vez  el  país  y  que  el 
pueblo  y  los  aventureros  no  tendieran  sus  ojos  á  la 
política  como  una  nueva  mina  de  s  aciar   criminal- 
mente sus  bastardas  ambiciones.  —  «El  desprecio  de 
los  sabios,  clamaba  el  doctor  Moreno,  y   el  odio  de 
los  pueblos  precipitarán  en  la  ignominia  y  en  un  opro- 
bio eterno  á  los  que,  malogrando  momentos  que    no 
se  repiten  en  muchos  siglos^  burlasen  las  esperanzas 
de  sus  conciudadanos  y  diesen  principio  á  la  cadena 
de  males  que  nos  afligirían  perpetuamente»;  (^)  como 
•que  no  se  dudaba  ya  entonces   que  pasando   malo- 
grados aquellos  instantes,  «las    rivalidades,  las  disi- 
dencias, los  odios,  la   ambición  y  todas  las  pasiones 
renovarían  una  guerra  interior  más  funesta  á   la  li- 
bertad   que  todas  las  armas  de  los  tiranos».  (^ 

Para  mayor  desgracia  nuestra,  vino  á  acontecer 
aquello  mismo  que  se  temía,  y  á  contar  por  sus  cau- 
sas principales  la  insubordinación  del  doctor  Caste- 
lli  en  el  Alto  Perú,  y  los  choques  apasionados  del 
•doctor  Moreno,  en  Buenos  Aires.  Porque  habían  lle- 
gado ya  á  la  capital  los  diputados  de  casi  todas  las 
provincias  argentinas  y  tan  sólo  se  aguardaba  para 
instalar  el  Congreso  á  que  llegaran  también  los  del 
Alto  Perú,  que,  después  de  la  victoria  de  Suipacha, 
y  abandonado  aquel  país  por  las  fuerzas  realistas,  sus 
pueblos  habían  pasado  á  elegirlos.  Mas  sucedió  lo  que 
ya  historiamos;  y  es  que  el  doctor  Castelli  no  urgió 
la  marcha  de  éstos,  y  luego,  cuando  cayó  su  amigo 
el  doctor  Moreno  del  poder,  en  el  mes  de  Diciembre, 
y  con  él  su  partido,  retuvo  arbitrariamente  la  mar- 
cha de  los  diputados  peruanos  y  hasta  intentó  rom- 
per la  unidad  de  la  patria  é  iniciar  la  guerra  civil, 
abriendo  por  allí  un  otro  Congreso,  rival  y  enemigo 


(1/     (iarctn  de  Tiuruns  Aires,  de  29  de  Octubre  de  1810. 

'•/)     Pelliza:   Vida  ij  rxi^rltos  df  Manteaffudo,  tovao  I,  página  149. —Tímiio*  era  nno 
«de  los  términos  con  que  se  designaba  durante  la  revolución  á  los  españoles. 
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del  de  Buenos  Aires.  En  esto,  la  derrota  de  Huáqui 
entregó  el  Alto  Perú  á  las  manos  del  Rey;  5^  aque- 
llos diputados,  como  sus  pueblos,  no  sólo  quedaron  en 
la  imposibilidad  de  cumplir  su  primer  anhelo,  sino 
que  aún  quedaron  indispuestos  con  nosotros  por  tan- 
tos abusos  y  arbitrariedades  que,  bajo  las  banderas  de 
Buenos  Aires,  se  habían  perpetrado  por  allí. 


VII 


LA    ANARQUÍA    EN    EL   SENO   DE    LA    JUNTA 

No  soplaban  mejores  vientos  en  la  capital  para 
esto  del  Congreso.  Una  rivalidad  injusta  y  creciente 
dividía  los  hombres  del  gobierno  y  comenzaba  á 
partir  en  bandos  rivales  también  la  opinión  pública 
y  sus  fuerzas,  la  que  había  sido  provocada  y  era  diri- 
gida por  el  doctor  Moreno  con  su  mal  genio  y  sus 
aspiraciones  al  despotismo  personal  á  que  enderezó 
su  gobierno.  (^)  Había  ya  logrado  con  sus  poderosas 
dotes  personales  subyugar  la  casi  totalidad  de  los 
miembros  que  componían  la  Junta;  pero  le  dolía  que 
le  resistiera  y  obstaculizara  su  omnipotencia  la  débil 
pero  molesta  minoría  que  representaba  el  Presidente; 
y  aun  parece  era  también  punto  de  su  mortificación 
orgullosa  que  precisamente  éste  su  contrario  y  ene- 
migo gozara  de  la  presidencia  y  de  los  honores  que 
le  eran  anejos.  Además,  entre  estos  dos  personajes 
existían  antiguas  disidencias  y  rencores,  guardados 
desde  1808,  procedentes  de  las  luchas  sostenidas 
entonces  entre  el  Cabildo  y  el  virrey  Liniers,  y  de 
cuyos  resultados  Moreno  había  perdido  los  honores  de 
figuración  en  la  secretaría  que  le  tenía  ya  adjudica- 
da la  Junta  de  los  españoles;  y  reunidos  ahora,  el  uno 


(])  El  doctor  Monteagudo  deoia: — tía  primera  Junta  de  gobierno  pudo 
haber  sido  muj  feliz  en  sns  designios,  si  la  madurez  hubiera  equilibrado  el 
ardor  de  uno  de  sus  principales  corifeo**»,  y  «tampoco  es  dudable  que  la  ten- 
dencia del  primer  gobierno  provisional  era  el  despotismo*. — Pelliza:  Ot/ra  ci- 
tada, tomo  If  páginas  186  y  187. 
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frente  al  otro,  en  el  seno  de  la  Junta,  no  se  pudieron 
dejar  de  chocar  y  herir,  ni  sujetar  en  un  ahogamien- 
to  noble  y  patriótico  esas  pasiones  mezqiiinas,  que 
vinieron,  desde  luego  y  funestamente,  á  ocupar  un 
lugar  tan  alto  en  el  vehemente  apasionamiento  del 
Secretario,  como  los  intereses  mismos  de  la  patria.  La 
riña  dio  comienzo  visiblemente  en  el  primer  pretexto 
tropezado,  que  fué  el  que  halló  Moreno  en  los  hono- 
res y  preeminencias  con  que  se  había  por  la  revolu- 
ción misma  revestido  al  Presidente,  y  que  no  eran 
más  que  aquellos  que  correspondían  y  gozaba  el  vi- 
rrey; así  fué  que,  con  harto  quebranto,  por  supuesto, 
de  la  autoridad  á  quien  indirectamente  motejaba,  Mo- 
reno tomó  por  bueno  y  saludable  el  ridiculizar  á  Saa- 
vedra  en  los  círculos  privados  á  que  concurría,  siendo- 
el  blanco  inmediato  de  sus  tiros  la  pompa  de  esos  ho- 
nores y  ceremonial  que  usaba,  por  derecho  y  tradición, 
la  presidencia,  atribuyéndole  á  Saavedra  malignamen- 
te la  imaginación  de  creerse  un  virrey  3^  que  pretendía 
serlo  en  el  hecho,  como  á  los  que  le  tributaban  sus  res- 
petos y  consideración  el  que  mirasen  en  él  la  ima- 
gen sensible  del  soberano  y  no  al  delegado  del  pueblo, 
verdadera  criatura  suya.  (^) 

La  Junta,  así,  ese  mismo  gobierno  de  la  revolu 
ción,  que  era  cabeza  y  espejo  para  el  resto  del  país, 
daba  la  primera  el  ejemplo  de  la  discordia,  de  la 
anarquía  y  desunión^  distrayendo  las  fuerzas  y  la 
atención  en  mezquinas  rencillas  personales  y  parcia- 
les ambiciones;  y  así  se  desgarraban  los  unos  a  los 
otros  mientras  los  realistas  se  mantenían  acordes  v 
unidos. 

Viniendo  de  la  cabeza  el  mal,  debía  fácilmente 
cundir  por  todo  el  organismo.  Y  no  sucedió  de  otra 
manera;  porque  aquellas  disidencias  no  tardaron  mu- 
cho en  trascender  al  público  y  en  ir  tomando  cuer- 
po en  éste,  que  se  adhirió  muy  luego,  formando  par- 
tido y  parcialidad  á  cada  uno  de   estos  dos  rivales:. 


{{)    NiUez-   Ohm  citada,  página  138. 
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3^^  engrandeciéndose  entonces  las    murmuraciones  y  la 
.^avedad  de  los  cargos  mutuamente    achacados,  de- 
cían los  unos  que  Saavedra  propendía  á  restablecer 
á  su  favor  la  pasada  tiranía  de  los  virreyes  y  á  bur- 
lar, por  ende,  la  revolución,  la  que  no  iba  á  producir 
otra  cosa  así,  que  «cambiar  de  tirano  sin  destruir  la 
tiranía»,  como  pensaba  Cicerón;  y  los   otros  que  el 
secretario  Moreno  «se  había  apoderado  con  insolen- 
cia de  la  influencia  de  todos  los  negocios,  abusando 
de  tal  manera  que  no  permitía  el  nombramiento  de 
un  portero  que  no  fuese  de  su   predilección».  (^)  La 
unión  y  mutua  ayuda  que  debió  imperar  para  dar 
mayores  fuerzas  al  gobierno  y  asegurar  mejor  el  rá- 
pido triunfo  de  la  revolución  y   de  la  organización 
política  del  país,  hallábase  de  esta  suerte  rota  en  la 
capital  y  en    el  mismo  personal  de  la  Junta;  y  tan 
caracterizada  y  fuerte    la  división,  que  tomaron  el 
nombre  personal  de  sus  jefes    para  designarse,  lla- 
mándose saavedristas  los  unos  y  morenistas  los  otros. 
Los  buenos  ciudadanos  se  dolían  de  estas  desgracias, 
deplorándolas  como  el  comienzo    de  inñnitos  males 
para  la  patria;  y  Belgrano,  para  no  ser  más  testigo 
de  aquel  escándalo,  aceptaba  la  expedición  al  Para- 
guay como  un  medio  de  alejarse  de  aquel  teatro,  tan 
incómodo  á  los  afectos  de  su   gran  corazón,  f )  Los 
enemigos,  —  que  observaban  á  Buenos  Aires  desde 
Montevideo  y  que  nos  hacían  la  guerra  por  el  Río  de 
la  Plata  y  mantenían  sus  combinaciones  con  Lima  y 
el  ejército  de  Goyeneche,  que  amenazaba  por  el  norte 
—  se  hallaron,   merced  á  estas  ocurrencias,  más  al 
corriente  de  lo  que  pasaba,  de  lo  que  se  hacía  y  pro- 
yectaba en  el  gobierno  de  la  Junta;  pues  se  lo  comu- 
nicaban los  españoles  y  demás  realistas  de  la  capi- 
tal, quienes  quedaban  impuestos  de  todos   los  secre- 
tos de  estado;   porque,  divididos    como    estaban  los 
vocales  del  gobierno  en  dos  bandos  enemigos,  unos  á 


(1)    KúfiEz:  Obra  citada. 

(2;  Memoria  de  Belgrano  sobre  su  campaña  del  Paraguay. 

Oüeme»  y  Salta,  II.— 28» 
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Otros  se  censuraban  las  resoluciones  y  proyectos  fue- 
ra del  gabinete  entre  las  gentes  de  su  relación  y 
partidarios;  datos  que,  caídos  así  en  manos  del  ene- 
migo, eran  aprovechados  por  ellos  en  contra  nuestra 
y  á  sus  anchas;  O  y  aquellos  hombres  de  la  revolu- 
ción, que  el  pueblo  los  había  llevado  al  poder  sólo 
para  que  se  ocuparan  de  su  suerte  y  de  la  pública 
felicidad,  se  transformaban  en  hombres  de  partido 
personal,  suplantando  esa  pasión  de  bando,  en  gran 
medida,  á  la  gran  pasión  porl  a  patria. 

Quienes  seguían  al  presidente  Saavedra  era  aque- 
lla gente  de  más  reposo  y  maduro  juicio,  amigas  de 
ver  en  el  gobierno  una  conducta  moderada  y  pru- 
dente en  todas  sus  medidas  de  reforma  y  que  el  ca- 
rácter de  Saavedra  y  sus  antecedentes  garantizaban; 
toda  aquella  juventud  militar,  como  á  jefe  del  ejér- 
cito y  caudillo  de  patricios  y  arribeños;  y  toda  la  po- 
blación en  masa  de  los  arrabales  de  Buenos  Aires, 
que  lo  tenían  por  el  autor  de  la  revolución  y  padre 
de  la  patria.  Era,  pues,  un  partido  fuerte  y  popular, 
de  gran  prestigio  en  la  opinión  y  en  el  ejército,  que 
le  pertenecía  por  completo,  porque  amaba  de  veras  á 
su  jefe;  adhesión  que  enardeció  su  entusiasmo  cuan- 
do supo  que  la  lucha  intestina  de  los  hombres  del 
gobierno  lo  ajaba  y  amenazaba  hundirlo.  Y  como  Mo- 
reno hubiera  demostrado  ya  cuánto  era  de  temerse  su 
mano,  á  obrar  solo  en  el  poder,  con  los  actos  de  te- 
rror y  medidas  de  rigor  y  violencia  que  hizo  tomar 
á  la  Junta,  venían  á  apoyar  indirectamente  ahora  al 
Presidente  y  su  partido  todos  aquellos  hombres,  pa- 
triotas ó  no,  que  se  miraban  amenazados  ó  temían 
la  acción  precipitada  y  dura  de  Moreno;  lo  cual  se 
hacía  más  por  miedo  y  oposición  al  Secretario  que 
por  adhesión  al  Presidente.  Se  contaban  en  esta  fuer- 
za intermedia,  en  primer  término,  los  españoles  re- 
sidentes en  Buenos  Aires,  por  natural  conveniencia, 
y  muchos  argentinos  que,  dado  lo  nublado  de  aque- 


(1)    NúSez:  Obra  citada,  página  226. 
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Has  horas,  no  sabían  á  dónde  podría  llevarlos  esta 
revolución,  y  temblaban  ante  lo  incierto  é  inseguro 
del  porvenir,  pues  que  nada  se  tenía  aún  definido,  y 
hasta  había  quienes  de  entre  éstos,  si  bien  deseaban 
reformas  y  libertad,  no  estaban  con  el  rompimiento 
definitivo  y  emancipación  de  la  metrópoli,  pues  aún 
había  que  formar  el  espíritu  público;  y  también  «los 
teólogos  y  los  juristas,  especialmente  los  que  conta- 
ban con  más  de  cuarenta  primaveras».  O 

Si  estos  eran  sus  elementos,  no  eran  menos  no- 
tables las  doctrinas  y  principios  que  se  sostenían 
bajo  su  bandera;  porque  esta  facción  de  Saavedra, 
así  en  Buenos  Aires  como  en  el  interior,  sostenía  la 
doctrina  política  de  que  el  gobierno  y  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  debían  ser,  en  sus  tenden- 
cias, en  su  práctica  y  en  sus  elementos  dirigentes,  de 
naturaleza  conservadora;  es  decir,  que  los  negocios 
públicos  debían  estar  en  manos  de  la  gente  decente, 
ó  sea  el  elemento  aristocrático  americano,  formado 
bien  por  la  alcurnia  ó  por  el  trabajo,  bien  por  las  vir- 
tudes, servicios  y  talentos,  como  la  nobleza  de  Ingla- 
terra; y  era  su  razón  de  que  esta  clase  social  era  quien 
representaba  la  cultura  y  la  civilización  del  país,  la 
que  tenía  ilustrada  su  inteligencia  y,  por  ende,  la  úni- 
ca, sin  duda,  con  capacidad  para  apreciar,  compren- 
der y  dirigir  los  destinos  de  la  patria  por  los  sende- 
ros de  la  dignidad,  del  honor  y  de  la  gloria;  lo  cual 
venía  á  constituir  la  verdadera  y  única  garantía  para 
el  triunfo  honorable  y  la  salvación,  no  sólo  de  la  in- 
dependencia, sino  también  de  los  grandes  principios 
sociales  que,  como  en  todo  país  en  revolución  y  des- 
orden, están  amenazados  de  hundirse  y  perecer  bajo 
las  olas  sofocantes  de  la  barbarie,  de  la  ignorancia 
y  de  la  inconsciencia,  y  vicios  y  ciegas  pasiones  de 
las  multitudes^;  la  plebe  de  las  ciudades  y  las  turbas 
semibárbaras  de  los  campos.  Fenómeno  era  este 
social  y  político  de  universal  aparición  en  la  historia 


(1)    Núfisz:    Obra  citada,  página  139. 
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y  presentado  con  líneas  más  pronunciadas  entre  nos- 
otros; pues  la  civilización  española  apenas  había  fruc- 
tificado su  simiente  en  las  ciudades  capitales.  ¿Cómo 
entregar,  entonces,  á  manos  de  las  masas,  de  las 
turbas,  representantes  de  la  ignorancia  y  de  la  bar- 
barie, los  destinos  de  la  revolución  y  la  suerte  del  pue- 
blo argentino  en  todo  cuanto  quedaba  de  cultura,  ci- 
vilización y  dignidad  política  y  social?  Aquella  clase 
era  también  la  que  había  preparado,  había  dirigido 
y  había  consumado  el  gran  triunfo  de  la  libertad  en 
los  días  de  Mayo;  y  era  lógico  y  justo  deseara  conti- 
nuar y  completar  su  obra,  como  guía  y  maestro,  y 
bienhechor  de  las  clases  incipientes  y  desvalidas,  á 
quienes,  sin  embargo,  no  se  cerraba  las  puertas  siem- 
pre que  llegaran  por  su  correspondiente  camino,  cual 
hasta  el  presente  en  buena  parte  sucede. 

Contaba,  á  su  vez,  el  doctor  Moreno  en  la  Junta 
con  todos  los  vocales;  y,  fuera  de  ella,  le  seguía  y  le 
aplaudía  y  proclamaba  por  su  jefe  casi  toda  la  juven- 
tud de  Buenos  Aires,  especialmente  la  de  pasiones 
exaltadas  y  de  entusiasmo,  que  quería  arrastrar  á  la 
revolución  desde  sus  comienzos  á  que  confesara  y 
pusiera  en  obra  los  actos  más  radicales  del  libera- 
lismo político  y  social,  punto  extremo  á  que  sus  ad- 
versarios querían  asimismo  llegar;  mas,  consultan- 
do la  oportunidad  del  tiempo  y  la  prudencia  política 
en  la  marcha,  como  se  había  hecho  ya  para  el  pro- 
nunciamiento de  Mayo,  que  esta  misma  juventud  ha- 
bía querido  precipitar.  Había  en  este  partido  mucha 
gente  ilustrada,  y  eran,  por  lo  regular,  hombres  «há- 
biles y  de  acción»,  y  formaban  lo  que  no  de  otra 
suerte  era  que  un  segundo  partido  gubemista;  el  cual, 
por  este  su  carácter  de  precipitación,  ardor  y  apa- 
sionamiento, se  le  dio  el  nombre  de  exaltado^  como 
por  los  motivos  inversos  lo  obtuvo  de  moderado  el 
de  Saavedra. 

Pero  no  paraba  en  el  predominio  político  el  tra- 
bajo de  este  partido,  sino  que  llevaba  su  acción  al 
fondo  mismo  de  las  cosas.  Su  jefe,  y  su  lumbrera  tam- 
bién,   el  doctor  Moreno,  era,  en  efecto,  fervorosísimo 
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parcial  de  la  democracia  en  todo  cuanto  encierra  la 
sensibilidad  de  esta  palabra;  pero  ajeno  aún  de  toda 
práctica  y  experiencia  sobre  este  sistema  de  gobierno 
social,  poseía  al  respecto  sólo  la  acumulación  de  sus 
doctrinas,  creídas  con  un  candor  político  bien  grande 
por  realizables  y  aun  justas  en  la  vida.  Y  á  la  ma- 
nera de  lo  que  vio  y  sucedió  durante  el  paso  de  los 
excesos  de  la  revolución  francesa,  en  que  la  exage- 
ración democrática  avanzó  hasta  el  ridículo  de  mirar 
como  crimen  contra  la  igualdad   y    la    libertad  los 
términos  de  señor  y  de  t4sted,  que  como  uso  de  res- 
peto cumplía  la  sociedad  francesa,  obligando  que  to- 
dos los   ciudadanos  sólo  se   llamaran  de  tú,   fueran 
ellos  grandes  ó  pequeños  en  su  destino,  así  también 
Moreno  « tenía  por  dogma  que  todo  honor  personal 
y  todo  rango  individual  eran  un  atentado   contra  la 
igualdad  popular  ».  Para  él  y  su  partido,  como  sobre 
el  particular   eran  ilusos,  «igualdad  y  libertad  eran 
cosas  sinónimas»  C);  y,  por  tanto,  dados  estos  errores 
y  la  exaltación  que  era  carácter  de  su  temperamen- 
to, querían  llevar  adelante  la  obra  de  la  destrucción 
de  todo  el  pasado  «con    arrojo  y   valor»,  así  en  la 
naturaleza  más    profunda    de   lo  democrático  en  el 
gobierno,  como  en  lo  fundamental  de  las  creencias  y 
costumbres  sociales;  pero  sin   aguardar  siquiera,  no 
diremos  á  que  la  revolución  se  hiciera  por  sus  cabales 
y  lentamente  en  el  seno  de  la  sociedad,  como  lo  tiene 
dispuesto  la  sabia  naturaleza,  sino  por  decretos  ar- 
bitrarios y  de  fuerza;  y  lo  que  era  aún  más  digno  de 
admiración,  antes  que  se   tuviera  asegurada,  por  lo 
menos,  la  independencia.  Ya  uno  de  los  más  conspi- 
cuos representantes  de  este  partido,   el  doctor  Cas- 
telli,  había  pretendido  poner  en  planta  esta  democra- 
tización oficial  y  violenta  de  la  sociedad  más  preocu- 
pada, conservadora  y  devota    de    la  América,  y  ya 
conocemos  los  resultados  que  dio  y  los  frutos  recogi- 
dos; como  puso  en  visible  evidencia  lo  inconveniente 


(1)    LóPisz,  El  año  XX, 
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y  prematuro  de  su  sistema,  que,  tal  como  lo  pre- 
tendieron, ni  era  racional,  porque  era  injusto;  ni 
político,  porque  hería  los  más  fuertes  intereses  del 
país,  que  se  torcían  para  la  revolución.  No  eran 
tampoco  estos  trabajos  y  este  empeño  de  reformas 
fruto  del  hombre  de  estado  concienzudo  y  sereno,  ni 
de  un  partido  que  hubiera  de  antes  conocido  los  bené- 
ficos efectos  del  sistema  practicado;  pues  no  tenían 
más  que  un  espíritu  teórico  y  un  lirismo  disculpable 
sólo  por  la  edad;  alucinados  con  las  hermosas  preco- 
nizaciones de  la  revolución  francesa,  mas  sin  medir 
que  en  su  imitación  podían  caer  en  la  disolución  so- 
cial, desgarrando  la  sociedad  delante  del  enemigo, 
por  perseguir,  antes  de  asegurada  la  emancipación, 
y  al  dar  el  primer  paso  por  ella,  una  quimera  y  hasta 
una  injusticia,  que  la  Francia,  su  maestra  en  esto,  con 
todo  su  poder  y  con  todo  cuanto  hizo,  no  había  lo- 
grado conseguirlo,  antes  bien  había  caído  en  el  caos 
y  en  el  horror,  rematando,  en  aquel  aflo  de  1810,  á 
no  ser  más  que  la  esclava  encadenada  de  Napoleón; 
y  el  pueblo,  á  quien  tanta  igualdad  y  libertad  se  pro- 
metía, á  servir  para  dar  trescientos  mil  hombres  de 
renta  al  emperador,  su  amo  O;  que  así  como  la  luz 
va  lentamente  ahuyentando  las  sombras  de  la  noche, 
sin  apresurar  las  horas  que  le  han  señalado  las  le- 
yes de  la  naturaleza,  y  baña  con  su  claridad  primera- 
mente las  cumbres  de  las  montañas  más  elevadas, 
descendiendo  en  seguida,  por  el  resto  de  su  cuerpo, 
hasta  iluminar  el  fondo  del  valle;  y  derrama  el  ca- 
lor, la  vida  y  la  alegría  en  todo  cuanto  toca  y  domina, 
quedando,  sin  embargo,  privados  de  su  claridad  y 
beneficios  los  senos  impenetrables  de  las  selvas  espe- 
sas, y  las  ciénagas  y  pantanos  sin  el  calor  bastante 
para  perder  la  humedad  de  donde  se  levantan  sus 
fétidas  emanaciones  y  miasmas  pestíferos,  no  de  otra 
manera  es  que  sucede  con  el  goce  de  la  libertad  en 
sus  diferentes  fases,  porque  son   las  clases  más  ele- 


(1)    Cuatxaubsiakd:  Articulo    Sobre   Rotxaparte    y    los    Borbonts,    SO  de    Marro 
de  1814. 
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vadas  por  su  preparación,  su  fortuna  ó  posición  so- 
<:ial  las  primeras  á  quienes  tocan  sus  beneficios, 
bajando  de  allí  á  las  inferiores,  en  largos  períodos  de 
tiempo,  sin  que  jamás,  como  en  las  ciénagas  malsa- 
nas, las  clases  revueltas  en  el  vicio  y  la  miseria  pue- 
dan alcanzar  la  dulce  complacencia  de  sus  favores. 

Y  á  la  manera  que  Marat  decía:  «Audacia,  audacia 
y  siempre  audacia!»  aquella  juventud  decía  ásu  vez: 
« La  energía,  la  energía  y  el  entusiasmo  son  los  que 
han  llenado  los  anales  de  la  libertad  triunfante».  C) 
Pero  «las  voces  y  clamores  de  una  multitud  acalo- 
rada no  han  hecho  independiente  á  ningún  pueblo», 
y  cualquiera  que  fuera  la  bondad  de  su  plan,  era  qui- 
mérico aspirar  al  triunfo  de  todas  sus  reformas  soña- 
das mientras  la  independencia  no  alcanzara  á  ser  un 
hecho  consumado;  y  «hasta  tanto,  querer  entrar  en 
combinaciones  de  detalle  y  planes  particulares  de  fe- 
licidad, sería  poner  trabas  y  embarazos  al  principal 
objeto,  sin  progresar  en  éste  ni  en  aquéllos.  Cuando 
un  pueblo  desea  salir  de  la  servidumbre,  no  debe 
pensar  sino  en  ser  libre;  si  antes  de  serlo  quiere  ya 
gozar  de  los  frutos  de  la  libertad,  es  como  un  insen- 
sato labrador  que  quiere  cosechar  sin  haber  sem- 
brado». O 

Tal  era  el  semblante  de  aquellos  dos  partidos  que 
desgarraban  y  debilitaban  el  gobierno  con  sus  pasio- 
nes y  sus  odios  mutuos;  y  en  vez  de  unirse  generosa- 
mente aquellas  fuerzas  extremas,  que  así  aisladas  eran 
perniciosas  á  la  causa  que  servían,  la  una  por  su  len- 
titud y  timidez,  cuando  las  circunstancias  pedían,  á 
más  del  acierto,  vigor  y  brazo  enérgico;  y  la  otra  por 
^u  precipitación  y  violencia,  llegaron,  por  el  contra- 
rio, á  punto  tal  de  enemistad,  que  vino  á  ser  imposi- 
ble ya  toda  transacción  y  arreglo,  porque  la  pasión 
-de  partido  había  suplantado  de  todo  en  todo  á  la 
generosa  y  grande  de  la  patria. 


(1)    Doctor  MonUagvuio:  Su  vida  y  escritos,  por  M.  A.  Pjslliza,  tomo  I,  página  151. 
<2)    Doctor  Monteagudo:  Su  vida  y  escritos,  por  M.  A.  Pklliza,  tomo  I,  página  168. 
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Un  hecho  común  vino  entonces  á  dar  en  la  poli- 
tica  las  consecuencias  más  impensadas,  sirviendo  de 
pretexto  para  un  estruendoso  choque  de  aquellas 
pasiones.  Fué  el  caso  que  llegó  á  Buenos  Aires  la 
fausta  noticia  de  la  victoria  de  Suipacha;  y  como  los 
oficiales  de  patricios,  que  aún  estaban  con  sus  cuer- 
pos en  la  capital,  quisieran  celebrar  aquella  primera 
victoria  que  alcanzaban  sus  hermanos  de  armas  en  la 
campaña  del  Perú,  tuvieron  por  conveniente  hacerlo 
por  medio  de  un  baile,  lo  que  era  de  muy  buen  tono 
entonces,  y  el  que  tuvo  lugar  el  5  de  Diciembre  en  el 
salón  de  la  misma  casa  del  cuartel. 

Era  ésta  una  fiesta  casi  puramente  militar,  por  su 
objeto,  por  su  local  y  por  su  gente,  siendo  muy  raros 
los  invitados  de  la  clase  civil,  Y  como  esta  gente  de 
espada  fuera  devota  decidida  de  Saavedra  y  tomara, 
por  tanto,  viva  participación  en  las  discordias  políti- 
cas, resultó  también  que  la  tal  reunión  fuera  festejo 
de  partidarios.  Estando,  pues,  en  ella,  cruzó  por  en- 
frente del  cuartel  el  doctor  Moreno,  acompañado  de 
otro  personaje  de  su  amistad;  y  allí  no  más  llegó  á 
saber  que  la  entrada  no  era  libre  más  que  para  mi- 
litares, y  que  los  civiles  sólo  la  tenían  por  invitación. 
Y  como,  al  lado  de  esto,  también  se  trasluciera  haberse 
hecho  la  concurrencia  por  colores  de  bandera,  y  por 
ende,  estaban  condenados  los  suyos,  no  pudo  Moreno 
contener  más  los  impulsos  violentos  de  su  ánimo  irri- 
table, y  tomando  del  brazo  á  su  compañero,  sin 
darse  á  conocer  siquiera  en  su  carácter  de  vocal  de 
la  Junta  al  centinela,  avanzó  á  entrar,  pretendiendo 
romperle  sin  más  la  consigna.  Mas  la  guardia,  que 
tampoco  reparó  en  quién  era,  le  cerró  el  paso.  El 
furor,  subiendo  en  Moreno  á  su  colmo,  llegó  á  pique 
de  desbordarse;  mas,  merced  á  la  intervención  é  in- 
fluencia de  sus  amigos,  que  le  rodearon,  evitáronse 
mayores  excesos,  haciéndolo  cejar;  pues  persuadié- 
ronle era  más  decoroso  y  le  correspondía  dejar  y  re- 
nunciar á  eso  antes  que  acabar  por  mancillarse  en 
un  escándalo. 

Por  dentro  de  la  casa  otra  escena  tan  bochornosa 
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como  ésta  se  consumaba;  y  aunque  de  índole  bien 
diversa,  uniéronse  sus  resultados  con  la  primera. 
Porque  entre  los  concurrentes  se  contara  al  capitán 
oriental  don  Atanasio  Duarte,  joven  de  vida  licenciosa 
é  insolente  carácter,  y  fuera  de  uso,  en  llegando 
cierta  altura  de  la  fiesta,  el  pronunciar  brindis  que 
aludieran  al  objeto  de  la  concordia,  el  hecho  fué 
que,  puesto  de  pie,  llamó  la  atención  de  los  circuns- 
tantes al  que  iba  á  pronunciar;  y  tomando  del  ra- 
millete que  cubría  las  mesas  una  corona  de  masa  y 
azúcar,  la  colocó  audaz  y  desvergonzadamente  sobre 
el  peinado  de  la  esposa  del  presidente  Saavedra,  doña 
Saturnina  Otárola,  diciendo:  « ¡Viva  el  emperador  de 
América!  > 

Nadie,  por  cierto,  pudo  esperar  que  de  cosas  tan 
nimias  surgieran  hechos  que  llamaran  la  atención 
del  estado  y  aun  comprometieran  su  suerte.  Y,  sin 
embargo,  fué  así;  que  de  la  trvialidad  de  una  torta 
y  de  la  insolencia  de  un  ebrio,  se  tomaran  motivos 
bastantes  para  ocupar  gravemente  al  gobierno.  Mo- 
reno tenía  una  ofensa  personal  que  vengar,  y  no 
hallando  aquella  noche  otra  arma  al  caso,  echó  mano 
de  este  suceso,  que  luego  no  más  llegó  á  su  noticia, 
para  caer  sobre  el  Presidente,  haciéndole  despojar  al 
día  siguiente  de  todos  los  honores  que  gozaba,  por 
medio  de  un  decreto.  No  era  así,  por  cierto,  cómo 
los  grandes  hombres  de  la  antigüedad  enseñaban 
á  ahogar  las  pasiones  y  resentimientos  personales 
en  frente  de  los  peligros  públicos,  ni  cómo  dio 
su  más  bello  ejemplo  Arístides  cuando,  volviendo 
del  destierro,  á  donde  lo  tenía  alejado  Temísto- 
cles,  su  rival,  y  atravesando  la  escuadra  enemiga 
de  Jerjes:  «Seamos  siempre  rivales,  le  dijo  el  expa- 
triado; pero  rivalicemos  en  celo  por  la  salud  de  la 
patria». 

El  Presidente  de  la  Junta  había  sido  revestido  de 
los  mismos  honores  del  virrey,  por  resolución  del  28 
de  Mayo.  Con  esto,  el  Presidente  « arrastraba  la  aten- 
ción, mientras  que  los  demás  vocales  de  la  Junta  sólo 
figuraban  en  las   horas  y    en  el   interior  del  despa- 
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cho;  C)  pero  también  no  podía  caber  más  que  en  él 
esta  distinción,^  si  era  por  sus  funciones  la  cabeza 
visible  del  gobierno  y  el  representante  de  la  autori- 
dad. La  misma  Junta  se  los  había  dado,  porque  vio 
en  ello  una  necesidad  política  muy  sensible,  desde 
que  el  nuevo  gobierno,  nacido  del  pueblo  como  lo 
era  y  por  la  vez  primera  presentado  á  su  considera- 
<:ión,  necesitaba  ser  por  él  respetado  y  temido,  como 
lo  había  sido  el  del  virrey,  para  que  pudiera  imperar 
en  la  opinión  pública  sin  los  desdenes  ó  las  descon- 
fianzas peligrosas  que  despierta  un  advenedizo,  unién- 
dose de  esta  suerte  á  su  autoridad  los  prestigios  tan 
poderosos  de  la  tradición  y  saludables  costumbres; 
supuesto  que  era  una  autoridad  nueva  sin  raíces,  sin 
antecedentes  y  desconocida  de  los  usos  públicos, 
criatura  de  la  misma  fuerza  popular  á  quien  tenía 
que  gobernar  y  dirigir,  y,  por  tanto,  que  necesitaba 
rodearse  de  los  antiguos  prestigios  aún  venerados  y 
tenidos  por  muy  dignos  de  respeto  por  todos  los  ha- 
bitantes del  país.  «Arrastrados  los  pueblos  de  la 
irresistible  fuerza  de  la  costumbre,  tiemblan  de  lo 
que  no  se  asemeja  á  sus  antiguos  usos;  y  en  lo  que 
vieron  hacer  á  sus  padres  buscan  la  única  regla  de 
lo  que  deben  obrar  ellos  mismos»,  f)  Y  esta  autoridad 
que  el  pueblo  había  hecho  era  expuesto  y  muy  de  es- 
perarse también  quisiera  deshacerla;  y  se  hacía  pre- 
ciso entonces  darle  vida  y  vigor  propios.  Por  lo  tanto, 
echó  mano  la  Junta  del  antiguo  ceremonial,  lográn- 
dose, en  efecto,  infundir  en  el  alma  del  pueblo,  en  bien 
de  esta  nueva  autoridad,  «la  misma  veneración  que 
estaba  acostumbrado  á  tributar  á  los  visires  de  la 
corona».  (^ 

«El  pueblo  tenía  simpatías  por  tal  ó  cual  jefe;  pero 
las  nociones  más  elementales  sobre  el  derecho  y  el 
deber  faltaban,  no  sólo   á  las  masas,  sino  aují  á  los 


(1)  NüfiBZ:  Obra  citada,  página  133. 

(2)  Gaceta  de  1810. 

-c8)    NúflEz:  Otnra  citada,  página    13S. 
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hombres  de  empresa  que  de  subditos  pasaban  sin 
transición  á  ser  gobernantes.  Un  general  americano 
decía,  con  razón:  «No  podemos  ser  monárquicos,  por- 
que todos  nos  conocemos».  Esta  comunidad  de  edu- 
cación perjudicaba  hasta  cierto  punto  á  los  hombres 
que  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  se  po- 
nían al  frente  del  poder.  Los  subditos  tenían  dema- 
siada familiaridad  con  los  gobernantes  para  respetar- 
los. Quien  tres  años  antes  no  se  hubiera  atrevido  á 
juzgar  en  público  la  conducta  de  un  jefe  de  aldea  ve- 
nido de  España,  se  creía  autorizado  á  hablar  muy  alto 
en  contra  de  los  triunviros  y  á  despreciar  sus  manda- 
tos, sólo  porque  estos  hombres,  á  quienes  habían  tu- 
teado seis  meses  antes,  no  le  imponían.  El  prestigio 
tan  necesario  para  el  hombre  público  no  había  tenido 
tiempo  de  formarse  y  se  atacaba  la  administración 
con  un  aplomo  prodigioso,  con  una  ligereza  increí- 
ble. O 

No  era  posible  que  todo  aquel  vano  aparato  de  ca- 
rrozas, saludos  militares  y  lacayos  y  guardias  de  ho- 
nor, que  hasta  la  hora  presente  tributan  honras  al 
primer  magistrado  de  la  República,  por  ser  la  auto- 
ridad viva  de  la  patria,  sirviera  para  destruir  la  li- 
bertad naciente  y  cimentar  de  nuevo  la  tiranía;  y,  sin 
embargo,  hizo  el  doctor  Moreno  sancionar  por  la 
Junta,  á  quien  dominaba,  el  decreto  del  6  de  Diciem- 
bre, por  el  que  se  privaba  al  Presidente  de  los  ho- 
nores que  hasta  entonces  gozara. 

Habíalo  precedido  de  extenso  y  retumbante  preám- 
bulo, concebido  en  un  lenguaje  lleno  de  intemperan- 
cia y  exaltación,  para  probar  con  él  que  el  magistra- 
do más  superior  de  la  República,  fuera  del  desempeño 
de  sus  funciones  oficiales,  perdía  todo  carácter  públi- 
co y  toda  representación  de  autoridad,  desaparecien- 
do en  el  común  de  sus  conciudadanos;  porque  la 
exaltación  de  su  liberalismo  era  tanta  que  hacíale 
soñar  en  el  regreso  de  aquella  feliz  edad  de  oro  en 


(1)    Saxtiaoo    AkCOs:    La    Piafa,    Il\    Repnhliqw  Argcntine,  página   290,    citados 
por  Gambok,  Lecciones  de  HisU/ria  Argentina,  página  63. 
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que  se  cuenta  habían  vivido  en  otra  hora  los  hom- 
bres, y  en  que  pudiera  el  más  obscuro  y  mísero  ciu- 
dadano mezclarse  en  mutua  confianza,  «por  el  sagra- 
do dogma  de  la  igualdad»,  con  el  que  horas  antes 
había  podido  disponer  de  su  vida,  de  su  honor  y  de 
su  haber,  y  había  ejercido  el  poder  de  la  fuerza  pú- 
blica, y  había  representado  la  patria,  así  ante  sus 
ojos  como  ante  los  de  sus  conciudadanos  y  de  todas 
las  naciones  del  globo. 

Y  no  paró  en  esto,  porque  también  se  dispuso  que 
en  adelante  ninguna  resolución  de  la  Junta  debía  te- 
ner valor  ni  ser  obedecida,  si  no  era  firmada  por  cua- 
tro vocales  á  lo  menos;  lo  que  importaba,  al  parecer, 
una  desconfianza  pública  de  la  probidad  del  Presi- 
dente y  derramaba  sospechas  de  su  proceder.  ¿Qué 
había  pasado  para  tanto?  Después,  bajaba  el  decreto 
á  ser  personalísimo  y  aun  vengativo: — «Se  prohibe, 
decía,  que  ningún  centinela  impida  la  libre  entrada 
en  toda  función  ó  concurrencia  pública  á  los  ciuda- 
danos decentes  que  la  pretendan » .  No  era  más  que 
el  recuerdo  del  baile  en  el  cuartel  de  Patricios.  Las 
venganzas  personales  servían,  así,  para  actos  de  go- 
bierno, sin  el  menor  disimulo.  Y  añadía: — «No  se  po- 
drá brindar  sino  por  la  Patria;  toda  persona  que  brin- 
dase por  algún  individuo  particular  de  la  Junta  será 
desterrado  por  seis  años.  Habiendo  echado  un  brin- 
dis don  Atanasio  Duarte,  con  que  ofendió  la  probidad 
del  Presidente  y  atacó  los  derechos  de  la  patria, 
debía  perecer  en  un  cadalso;  por  el  estado  de  embria- 
guez en  que  se  hallaba  se  le  perdona  la  vida;  pero  se 
lo  destierra  perpetuamente  de  esta  ciudad,  porque 
un  habitante  de  Buenos  Aires,  ni  ebrio  ni  dormido 
debe  tener  impresiones  contra  la  libertad  de  su  país». 

A  pesar  de  todo,  este  decreto  fué  aceptado  y  subs- 
cripto por  todos  los  miembros  de  la  Junta.  Saavedra 
mismo  lo  firmó,  no  obstante  que  era  un  acto  de  visi- 
ble hostilidad. 
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LOS   DIPUTADOS    DEL   INTERIOR 


Aquel  decreto  no  fué  más  que  una  gran  impru- 
dencia, como  hijo  del  arrebato;  y  precisamente  los 
momentos  de  acaloramiento  y  exaltación  de  ánimo 
no  son  los  más  á  propósito  para  resolver  delicados 
problemas;  porque  la  pasión  y  la  ligereza  nubes  son 
que  empañan  también  la  luz  de  la  razón  y  del  buen 
juicio.  La  novedad  causó  impresión  de  tal  disgusto 
y  de  tan  profunda  cólera  en  los  saavedristas,  y  en  es- 
pecial en  la  clase  militar,  que  se  transformó  en  ver- 
dadera alarma,  como  que  la  oficialidad  y  los  amigos 
civiles  del  Presidente  ultrajado  trataron  hasta  de  agi- 
tar la  población  en  tendencia  subversiva;  y  los  odios, 
no  sólo  tomaron  creces,  sino  que  llegaron  á  su  colmo, 
y  el  deseo  desordenado  de  vengar  la  ofensa  nubló 
toda  consideración,  rompiéndose  francamente  las  hos- 
tilidades entre  ambos  bandos  rivales.   (^) 

Y  allí  no  más  dieron  con  el  medio  apropiado  y  como 
llegado  á  maravilla  para  derrocar  al  omnipotente  Se- 
cretario de  las  alturas  del  poder.  Porque  á  la  sazón 
^e  hallaban  ya  en  Buenos  Aires  los  diputados  electos 
que  las  provincias  argentinas  habían  enviado  para 
formar  el  Congreso  Constituyente,  los  cuales,  no  obs- 
tante hacer  buen  tiempo  que  andaban  por  allí,  lo  es- 
taban vagando  y  sin  oficio,  pues  la  Junta,  á  empeños 
de  Moreno  y  sus  parciales,  negábase  á  abrirles  sus 
puertas  para  que  se  incorporaran  á  ella  hasta  tanto 
las  demás  provincias  ocupadas  por  el  enemigo  pudie- 
ran enviar  los  suyos  para  constituir  el  Congreso. 

Y  fué  de  estas  circunstancias  que  se  valieron  los 
amigos  del  Presidente  para  emprender  la  campaña. 
Dos  fuertes  motivos  hacían  que  estos  hombres  del 
interior  se  plegaran  á  Saavedra  antes  que  al  doctor 


(1)    KúKez:  Obra  citada^  página  141. 
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Moreno.  La  revolución  había  determinado  el  día  25 
de  Mayo  que  las  provincias  del  virreinato  enviaran 
sus  diputados  á  Buenos  Aires  para  establecer,  re- 
unidos en  junta,  «la  forma  de  gobierno  que  se  consi- 
derase más  conveniente );  (^)  y  mientras  esto  suce- 
día, la  Junta,  que  al  mismo  tiempo  creaba,  que 
gobernase  provisoriamente  el  país.  Pero  fué  el  caso 
que  el  doctor  Moreno,  en  cuanto  se  constituyó  el  nue- 
vo gobierno,  proyectó  y  obtuvo  se  desobedeciera  esta 
sabia  medida,  y  que  se  la  substituyera  por  una  otra, 
hija  de  sus  cavilaciones  y  su  natural  asustadizo,  por  la 
cual  los  diputados  se  irían  incorporando  á  la  Junta  á 
medida  que  arribasen,  para  formar  parte  de  ella,  mien- 
tras se  instalaba  el  Congreso.  Insigne  error  fué  éste,  de 
que  su  mismo  autor  se  arrepentiría  y  que  había  de  con- 
cluir por  hacerlo  su  víctima,  sacrificándolo  en  el  po- 
der; porque  si  la  revolución  había  cometido  el  error 
de  poner  el  ejecutivo  en  muchas  manos,  con  esta  re- 
forma se  agravaba  grandemente  el  mal.  En  este  senti- 
do, y  bajo  esta  condición,  se  contrajo  el  compromiso 
con  los  demás  pueblos,  invitándolos  á  enviar  para 
tales  objetos  sus  diputados,  por  la  circular  del  27  de 
Mayo. 

Para  dar  este  paso,  torciendo  el  primitivo  plan.  Mo- 
reno explicaba  á  la  Junta  que  era  inminente  el  riesgo 
en  que  se  ponía  á  la  revolución  y  aun  á  ellos  mis- 
mos si,  cumpliendo  así  no  más  lo  resuelto  el  25,  se 
permitía  que  un  congreso,  compuesto  de  hombres  ex- 
traños al  movimiento  de  Buenos  Aires  y  cuya  opinión 
era  completamente  desconocida,  viniera  á  deliberar 
y  juzgar  sobre  el  cambio  político  realizado  tan  feliz- 
mente; porque  así  como  podía  aprobarlo  y  hacerse 
solidario  de  él,  bien  podía  también,  y  era  más  expues- 
to, no  fuera  de  su  aceptación  y  resolviera,  con  la 
fuerza  de  su  carácter  nacional,  retrogradar  y  resta- 
blecer el  antiguo  orden  de  cosas.  Y  para  conjurar  un 
peligro  tan    próximo  y  tan   grande   no   se  vio  otro 


(1)  Segunda  acta,  del  25  de  Mayo. 
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remedio  que  obligar,  por  un  medio  indirecto,  á  que 
los  pueblos  del  interior  echaran  sobre  sus  hombros, 
también  la  responsabilidad  de  la  revolución,  compro- 
metiéndose personalmente  en  ella,  no  sólo  derrocan- 
do sus  autoridades  locales,  sino  incorporándose  al 
gobierno  revolucionario  por  sus  representantes.  C)  La 
Junta  de  Buenos  Aires  tembló  entonces  de  mirarse 
sola  ante  la  opinión  del  interior,  cuyo  colorido  igno- 
raba;' y  era  éste  uno-  de  los  más  inmediatos  resultados 
con  que  se  tropezaba  por  aquel  otro  error  de  no 
haber  preparado  la  revolución  en  todo  el  resto  del 
país,  como  lo  aconsejaron  algunos  patriotas  desde 
1809,  cuya  historia  conocemos  ya. 

Cometido  el  error,  y  entrando  por  el  camino  abier- 
to, no  era  lícito  ni  político  ya  retroceder.  Los  diputa- 
dos de  las  provincias,  electos  y  enviados  á  la  capi- 
tal en  tales  condiciones,  debieron  ser  admitidos  en  la 
Junta  lisa  y  llanamente;  y  para  no  caer  en  el  peligra 
que  ofrecía  su  número,  ya  que  la  influencia  de  Mo- 
reno había  logrado  dar  unidad  á  aquel  gobierno  mons- 
truoso de  las  nueve  cabezas,  fácil  hubiera  sido  ave- 
nirse en  ello,  confiando  el  poder  ejecutivo  en  manos 
de  una  sola  persona,  f)  Mas,  ó  no  cayeron  en  esto,  6 
lo  temieron,  viendo  en  la  unidad  personal  del  go- 
bierno una  nueva  tiranía  ó  un  futuro  objeto  de  en- 
vidias y  de  celos;  y  se  tuvo  por  mejor  y  más  con- 
veniente resistir  á  todo  trance  la  incorporación  de  los 
representantes  de  las  provincias,  que  invocaban  su 
derecho  al  gobierno  por  la  misma  fe  y  crédito  de 
los  documentos  públicos. 

Por  otra  parte,  la  política  que  había  adoptado  la 
Junta,  y  que  hasta  la  sazón  guiaba  sus  pasos,  obra 
toda  ella  del  doctor  Moreno,  no  había  sido  del  agrado 
de  los  pueblos  del  interior,  como  tampoco  la  acepta- 


(1)  Li-pzz:  El  año  XX. 

(2)  Esta  es  también  la  opinión  do  Alberdi;  entre  otras  cosa»,  dice:— «Colo- 
cado el  gobierno  en  manos  de  uno  solo,  habría  sido  más  fácil  substituir  la 
autoridad  general  del  virrey  por  un  gobierno  general  revolucionario;  pero  la 
exaltación  del  liberalismo  naciente  era  un  o)>stáculo  invencible  á  la  concen- 
tración del  poder  en  manos  de  uno  solo •.  —  Obrtm,  tomo  III,  página  465. 
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ba  el  elemento  consei-vador  de  Buenos  Aires.  «Los 
diputados  que  llegaron  no  respondieron,  en  efecto,  á 
los  propósitos  de  Moreno  y  su  partido,  pues  resistían 
la  reforma  sociaU;  antes,  por  el  contrario,  vieron  en 
este  sistema  un  verdadero  peligro  público  y  aun  de 
sus  intereses  particulares.  Porque  eran  todos  ellos 
hombres  de  reposo  y  de  las  categorías  más  eminen- 
tes y  encumbradas  del  interior,  cuyos  usos,  cuyas 
costumbres  y  cuyos  talentos  rechazaban  aquellas 
medidas  bruscas  que  iban  á  llenar  el  país  de  violen- 
cias é  inj  usticias,  porque  eran  inoportunas,  otras  exa- 
geradas, y  todas  precipitadas  y  violentas;  que  si 
bien  eran  ellos  liberales,  ilustrados,  y  algunos  des- 
tinados á  ser  lumbreras  de  la  república,  sabían  muy 
bien  que  la  naturaleza  no  camina  á  saltos;  que  los  prin- 
cipios, las  costumbres  y  las  creencias  de  los  pueblos 
«e  reforman  y  cambian  con  el  tiempo,  con  la  civiliza- 
ción y  el  paulatino  progreso;  y  que  los  principios 
<iel  liberalismo  político  y  social  no  son  tan  hermosos 
ni  absolutos  en  la  realidad  cual  aparecen  y  brillan 
en  las  divagaciones  de  las  filosofías  y  en  la  libre  fan- 
tasía de  los  poetas  para  fascinación  de  las  multitudes 
y  de  los  ilusos;  que  lo  absoluto  del  bien  no  puede 
tener  patria  en  la  tierra,  y  que  nuestra  miseria  es 
tan  real,  y  nuestra  imperfección  tan  cierta,  que  no  es 
dable  el  vivir  sin  contar  con  ellos. 

De  esta  suerte  llegaba  del  interior  del  país  un 
oleaje  conservador  á  unirse  y  robustecer  al  que  agi- 
taba gran  porción  de  Buenos  Aires;  y  como,  á  más 
de  las  pasiones  pequeñas,  dividían  aquellos  bandos  de 
exaltados  y  moderados  dos  credos  encontrados  de 
principios,  la  unión  apareció  desde  entonces  por  impo- 
sible é  inútil. 

El  primero  de  todos  aquellos  diputados,  por  su  ac- 
tual valer  y  espectabilidad,  aun  en  la  misma  Buenos 
Aires,  era  el  Deán  Funes,  que  había  enviado  Córdo- 
ba. Moreno  mismo  lo  reconocía  como  una  notabili- 
dad y  lo  temía  como  á  nuevo  y  poderoso  rival. 

Había  sido  bien  acogido  por  Saavedra  y  discu- 
rriendo sobre  los  sucesos  habían   llegado  á  convenir 
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en  que  Moreno  precipitaba  la  revolución  y  la  com- 
prometía, desgracia  que  era  necesario  contener  para 
evitar  males  mayores.  Dio,  de  esta  suerte,  comienzo 
una  campaña  para  contrarrestar  la  marcha  temerosa 
del  gobierno  en  la  que,  si  había  mucho  patriotismo;, 
no  estaba  ajena  de  cierta  dosis  de  ambición  y  repre- 
salias. 

Mucho  se  tenía  adelantado  ya  en  esta  propaganda 
cuando  vino  en  ayuda  el  decreto  de  Diciembre,  que 
despojaba  de  sus  honores  al  Presidente.  Y  como  la 
impresión  causada  fué  de  profunda  indignación  en  sus 
amigos,  que  á  más  constituían  todo  el  ejército  acuar- 
telado de  Buenos  Aires,  se  consideró  llegado  el  mo- 
mento propicio  para  acometer  de  frente.  El  Deán  pro- 
puso como  plan  á  Saavedra  se  exigiera  á  la  Junta 
la  incorporación  de  los  diputados,  por  sus  muy  justas 
razones;  y  como  fueran  éstos  en  número  de  nueve  y 
la  Junta  se  hallara  con  la  ausencia  de  sus  dos  voca- 
les Belgrano  y  Castelli,  reducida  á  siete,  de  entrar, 
Moreno  quedaba  necesariamente  vencido  por  la  ma- 
yoría.    Asociaron  al  secreto  al  diputado  por  Cuyo, 
doctor  don  Felipe  Molina,  que  era  de  la  íntima  amis- 
tad de  Saavedra  y  muy  adversario  de  la  política  del 
doctor  Moreno.  Funes  y  Molina  combinaron  en  el  plan 
al  resto  de  los  diputados,  y  se  hallaron  todos  acordes; 
porque,  á  más  de  la  moderación  que  guiaba  sus  prin- 
cipios  políticos,   había  en    todos    ellos,  agitando    su 
alma,  la  legítima  aspiración  de  figurar  en  el  gobierno, 
que  por  la  primera  vez   lo   tenía  el  país,  y  el  senti- 
miento del  localismo  provinciano  que,  igual  al  loca- 
lismo porteño  ó  metropolitano,  era  demasiado  fuerte 
y  pronunciado  entonces,  tanto,  que  entre  las  provin- 
cias más  vecinas  se  miraban  con  mutua  ojeriza,  y  les 
hacía,  por  supuesto,  molesta  impresión  el  ver  cómo 
una  Junta  hecha  y  compuesta  de  porteños  se  adueña- 
ra del  mando  general  del  país  y  enviara  á  las  provin- 
cias gobernadores  á  su  antojo,  y,  lo  que  era  más  irri- 
tante aún,  que  porteños  fueran  los  jefes  de  los  ejérci- 
tos y  los  que  desempeñaran  los  mejores  puestos  y 
comisiones   de  la  mayor  espectabilidad,  retirándose,. 

QúeweBv  Salía,  11.^24. 
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para  dar  lugar  á  esta  manía  de  la  absorción,  á  jefes 
como  el  general  Ocampo,  sin  justo  motivo  para  ello. 
A  Buenos  Aires,  por  último,  igual  á  las  demás  provin- 
cias, no  se  le  reconocía  el  derecho  para  decidir  de  la 
suerte  del  país;  y  como  la  invitación  hecha  á  los  pue- 
blos fué  para  que  sus  representantes  compartieran 
del  gobierno  desde  el  momento  de  llegar,  el  continuar 
hasta  ahora  excluidos  aparecía  realmente  como  des- 
pojo violento  de  sus  derechos  reconocidos. 

Resuelto  así  el  plan,  en  la  primera  sesión  del  15  de 
Diciembre  Saavedra  hizo  saber  á  la  Junta  la  petición 
que  hacían  por  su  intermedio  los  diputados,  y  pidió 
que,  para  que  el  gobierno  conociera  sus  razones,  se 
los  invitara  á  una  conferencia.  La  Junta  accedió  al 
pedido,  y  determinó  tuviera  lugar  la  reunión  en  la 
sala  de  su  despacho  el  día  18  siguiente. 

Llegado  el  día,  reuniéronse  allí,  á  más  de  Funes,  el 
doctor  don  Juan  Ignacio  de  Gorriti,  por  Jujúy,  tan 
sabio  como  el  Deán,  de  un  carácter  moderado  y  con- 
ciliador, aunque  inflexible  en  sus  opiniones;  y  el  doc- 
tor don  Francisco  de  Gurruchaga,  que  en  lo  intelec- 
tual y  en  lo  notorio  de  su  figuración  formaba,  con  los 
anteriores  personajes,  el  núcleo  lucido  y  brillante  de 
aquella  representación  del  interior,  y  los  dos  prime- 
ros, iguales  en  grandeza  á  Moreno,  sobrepujaban  en 
capacidad  á  todo  el  resto  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires  y  á  sus  compañeros  del  interior.  Entre  éstos 
venían,  á  más  de  Molina,  el  doctor  don  José  García 
de  Cossio,  único  letrado  con  que  contaba  Corrientes, 
á  quien  representaba;  don  Juan  Antonio  Olmos,  por 
Catamarca;  don  Juan  Francisco  Tarragona,  por  San- 
ta Fe  y  don  José  Julián  Pérez,  por  Tarija. 

Tomando  la  voz  y  representación  de  sus  colegas, 
el  Deán  Funes,  en  la  manera  culta  y  suave  con  que 
manejaba  la  elocuencia  en  la  polémica,  sostuvo  que 
el  derecho  de  los  pueblos  que  constituían  el  virreinato 
para  tomar  parte  activa  en  el  mando  del  país  era 
incontestable,  pues  Buenos  Aires,  siendo  una  de  tan- 
tas provincias,  igual  ante  el  origen,  ante  la  tradición 
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liistórica  y  ante  el  derecho  constitucional  de  la  mo- 
narquía, no  tenía  títulos  legítimos  para  elegir  por  sí 
"^ola  gobernantes,  como  había  sido  reconocido  solem- 
nemente y  declarado  en  el  Cabildo  del  22  de  Mayo, 
-í^or  esto,  la  Junta  Gubernativa,  que  reconocía  su 
origen  local  y  provincial  y  que,  aun  suponiéndose  su- 
^esora  del  virrey,  confesaba  no  tener  el  poder,  de 
^ue  carecieron  los  mismos  virreyes,  para  nombrar 
gobiernos  en  el  país,  había  dirigido  á  las  provincias 
la  circular  del  27  de  Mayo,  «convocándolas  á  enviar 
^us  diputados  para  tomar  parte  en  la  composición 
de  la  Junta  y  en  el  gobierno  ejecutivo  de  que  estaba 
encargado»,  O  y  á  medida  que  llegaran  á  la  capital, 
y  como  hasta  el  presente  no  se  hubiera  cumplido  con 
aquel  pacto,  era  necesario  hacerlo  de  una  vez,  pues 
los  pueblos  miraban  con  pesar  que  sus  representan- 
tes no  hubieran  sido  puestos  en  posesión  de  una  re- 
galía que  les  era  debida  y  se  les  había  prometido 
solemnemente.  No  era  menos  sensible  el  disgusto  de 
los  pueblos  al  ver  cómo  Buenos  Aires,  sin  derecho  y 
sin  antecedentes  para  tal,  estaba  arrebatándoles  el  de- 
recho que  tenían,  á  imitación  suya,  una  vez  caducas 
las  autoridades  españolas,  para  nombrar  sus  gober- 
nantes y  no  someterse  á  los  que  nombrase  la  capital, 
y  cuya  tolerancia  hasta  esta  hora  no  tenía  más  moti- 
vo que  salvar  el  orden  público,  y  contando  con  que 
la  Junta  provisional  se  transformaría  en  general  ó 
nacional  con  el  concurso  en  ella  de  todos  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos.  A  más  de  estos  derechos, 
agregó  el  Deán,  urgía  la  necesidad  de  restituir  la 
tranquilidad  pública  de  Buenos  Aires,  que  estaba  gra- 
vemente comprometida  por  un  general  descontento 
con  la  Junta;  porque  el  crédito  del  gobierno  habíase 
quebrado  tanto  que  no  podía  contar  ya  con  la  con- 
fianza de  la  opinión  pública  que  hasta  allí  le  había 
servido  de  su  apoyo;  y,  por  tanto,  era  necesario  re- 
parar esta  pérdida,  que  afligía  la  vida  misma  del  go- 


(l;    Albe:7di:  Obras,  tomo  III,  página  464. 
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bierno,  con  la  incorporación  de  ios  diputados  de  los; 
pueblos  del  interior,  que  aquellos  mismos  desconten- 
tos reclamaban.  (*) 

El  doctor  Moreno  se  opuso  á  la  pretensión,  y,  ayu- 
dado por  el  doctor  Passo,  ambos  sostuvieron  la  parte 
de  oposición  en  el  debate,  discurriendo  que  los  dipu- 
tados de  las  provincias  interiores  carecían  de  derecho^ 
para  entrar  á  formar  parte  de  la  Junta  é  integrarla, 
negándose  á  sí  mismos  en  esto;  pues  vimos  ya  como 
Moreno  alegó  sus  razones  para  que  los  diputados,  al 
llegar,  tomaran  parte  en  la  Junta,  á  fin  de  que  com- 
partieran de  las  responsabilidades  de  la  revolución. 
Daban  apoyo  legal  á  su  oposición  en  que  habían 
sido  llamados  para  formar  Congreso,  y  que  mientras 
no  sucediera  la  apertura  de  éste,  sus  representantes 
no  podían  entrar  á  ejercer  sus  funciones;  pero  se 
les  observaba  que  no  había  tal,  ni  eran  las  cosas  así; 
porque  la  base  de  su  convocatoria,  con  la  que  se 
pactó  con  las  provincias,  era  el  acta  del  25  de  Mayo, 
la  cual  decía  Junta  y  no  Congreso^  y  que,  según 
ella,  la  Junta  Gubernativa  creada  ese  día  era  provi- 
soria, «para  mientras  se  erigía  la  Junta  General  de 
todo  el  virreinato».  Sostenerlo  contrario,  «era  como 
decir  á  las  provincias: — Tenéis  derecho  á  una  parte 
del  poder  legislativo  nacional,  pero  el  ejecutivo  es 
incumbencia  local  nuestra  >^.  (^ 

Pero  como  los  diputados  hicieran  base  principal 
de  su  apoyo  la  circular  de  la  Junta  en  que  los  lla- 
maba á  incorporarse  á  ella,  el  doctor  Moreno,  vien- 
do el  argumento  enemigo  sin  réplica,  no  halló  más 
arbitrio  que  confesar  su  error;  alegando,  sin  embar- 
go, de  que  aquello  sólo  era  un  rasgo  de  inexperien- 
cia, y,  por  ende,  no  debía  cumplirse.  «El  gobierno- 
ejecutivo  no  puede  estar  en  manos  de  muchos»,  de- 
cía, y  decía  bien.  El  doctor  Moreno  llamaba  razón 
de  derecho  á  eso  que  sólo  era  razón  de  estado.  Pero> 


(,1)    Nüsz7.:  Ohra  citada,  ptVgina  144. 

(2)    Alberdi:  Ohms,  tomo  V,  x)Agina  337.— ylctó  del  25  do  Ma^o. 
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no  por  eso  había  derecho  de  excluir  á  las  provincias 
•de  su  participación  en  el  poder  ejecutivo  nacional. 
-'Su  voluntad  podía  haber  concurrido  en  la  creación 
de  un  solo  jefe  supremo,  como  sucede  hoy  mismo, 
que  todas  las  provincias  eligen  al  Presidente.  (^) 

Por  fin,  alegó  el  doctor  Moreno  que,  á  pesar  de  no 
haber  concurrido  las  provincias  á  la  formación  de  la 
Junta  Gubernativa,  el  reconocimiento  que  habían  he- 
cho de  ella  por  sus  respectivos  cabildos  había  subsa- 
nado la  falta  de  su  concurso  en  su  formación.  Pero 
no  tenía  presente  que  si  se  la  reconocía  lo  era  como 
provisoria  y  á  condición  de  la  incorporación;  base 
única  con  la  cual  pactó  con  los  pueblos  su  reconoci- 
miento y  unión,  bajo  aquella  fe  pública  y  oficial  de 
sus  propios  actos,  de  que  ahora  pretendía  renegar. 

«La  decisión  estuvo  á  pique  de  ser  entregada  al 
pueblo»;  mas,  por  fortuna,  se  evitó  la  participación 
•de  tan  terrible  juez  en  los  actos  de  gobierno,  y  se 
convino  en  que  lo  decidiría  la  votación  de  los  siete 
miembros  de  la  Junta,  reunidos  á  los  nueve  diputados 
del  interior.  Y  aunque  los  primeros  declararon  estar 
siempre  fieles  á  las  doctrinas  de  su  jefe,  votaron,  sin 
embargo,  por  la  incorporación  de  los  diputados  los 
vocales  Larrea,  Matheu,  Alberti  y  Azcuénaga,  unidos 
á  Saavedra,  alegando,  en  descargo,  lo  hacían,  no  por 
convencidos,  mas  sí  por  conveniencia  política,  pues 
de  tal  suerte  lo  exigía  la  gran  causa  de  la  unidad  de 
los  pueblos  y  del  gobierno.  El  doctor  Passo  fué  el 
único  que  acompañó  en  el  trance  á  Moreno;  y  éste 
se  vio  obligado  á  renunciar,  alejándose  desde  enton- 
ces del  gobierno. 

Pero  el  suceso  y  la  renuncia  que  le  siguió  exas- 
peraron á  todo  extremo  los  ánimos  en  sus  parciales; 
y  estos  odios  que  se  encendían  en  la  capital  avan- 
zaron á  todo  el  territorio,  haciendo  con  sus  lances  su- 
cesivos, durante  un  año,  más  profundo  el  antagonismo 
que  ya  venía  formado  entre  Buenos  Aires  y  el  inte- 


(1)    Albexdi:  Obras,  tomo  Y,  página  887. 
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ríor.  Entre  tanto,  el  partido  á  quien  tocó  la  derro- 
ta, «aparecía  como  amedrentado  en  materia  de.  pa- 
triotismo», no  escuchando  más  voz  que  la  de  la  lucha 
intestina,  y  dejando  y  dando  también  ventajas  al 
enemigo,  que  aprovechaba  de  la  situación.  (^)  Y  en 
cuanto  al  bando  triunfante  no  sirvió  de  cosa  mayor 
al  país  su  victoria,  porque  se  multiplicaron  los  em- 
barazos que  nacían  del  número  de  que  pecaba  el 
gobierno,  pues  ahora,  en  vez  de  nueve,  contaba  con 
dieciséis  cabezas,  ninguna  de  ellas  capaz  de  realizar 
la  unificación  bajo  una  influencia  personal,  como  lo 
había  conseguido  Moreno,  por  lo  que  resultaba  ahora 
la  Junta  monstruo  de  muchos  brazos  y  sin  verdade- 
ra cabeza. 

Ni  fué  tampoco  diestra  ni  advertida  en  política, 
pues  no  acertó  á  confiar  el  poder  ejecutivo  en  manos 
de  un  solo  hombre,  sino  que  lo  conservó  como  antes, 
patrimonio  del  conjunto,  por  lo  que  no  pudo  consti- 
tuir un  gobierno  fuerte  y  definitivo,  como  lo  pedía 
toda  razón  y  las  graves  exigencias  del  país,  así  por 
la  guerra  en  que  estaba  empeñado,  como  por  alejar 
la  incertidumbre  de  la  vida  política,  y,  con  ella,  todo 
pretexto  y  motivo  de  perturbación  interna  para  con- 
centrar todas  las  fuerzas  físicas  y  morales  en  la 
lucha  contra  España.  Alejado  el  genio  que  había 
logrado  reducir  á  una  sola  voluntad  un  gobierno  com- 
puesto de  tantas  personas,  y  unido  á  esto  la  inexpe- 
riencia en  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  la 
Junta  se  vio  luego  no  más  trabada  en  su  marcha; 
porque,  perdida  su  unidad,  perdió  su  actividad  y  su 
fuerza,  «y  los  proyectos  públicos  cayeron  en  la  pa- 
rálisis más  funesta  y  en  la  incertidumbre  más  mise- 
rable». (^  Nuevos  impulsos  y  vigor  apenas  lograron 
darle  los  esfuerzos  patrióticos  de  uno  de  sus  nuevos 
miembros,  el  doctor  Gorriti;  f)  pero  como  en  tales 


(1)  Nüüsz:  Ohra  citada,  página  219. 

(2)  Mon'myudv,  su  vida  y  sus  escritos,  por  M.  A.  Pxlliza:  tomo  I,  página  290. 

(3)  Gorriti:  Rrfkxicwa,  página  lll.—Risumai  <Ic  la  vida  pública  dd  autor. 
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momentos  ardía  la  lucha  intestina,  ese  espíritu  de 
facción, .  enemigo  inconciliable  de  la  libertad  y  que 
se  recordaba  en  aquellos  días,  eia  el  mismo  que  im- 
pidió se  enviaran  á  Aníbal  los  refuerzos  que  necesi- 
taba para  acabar  con  Roma.  O  Más  que  directores 
públicos  eran  hombres  de  partido;  y  aplicó  sus  ener- 
gías terroristas  á  los  que  antes  condenara  por  po- 
líticos del  terror,  instalando  un  tribunal  de  vigilancia 
que  logró,  al  fin,  hacer  que  se  suprimiera  el  incansa- 
ble tesón  del  doctor  Gorriti. 


IX 


LA  OBRA  DE  MORENO  — SU  MUERTE 

No  volvió  más  Moreno  á  figurar  al  frente  de  los 
destinos  públicos;  pero  su  paso  por  el  gobierno,  aun- 
que por  espacio  tan  corto,  dejó,  por  sus  aciertos  y 
sus  errores,  memoria  indeleble  en  el  país.  Fué  su 
talento  en  el  primer  gobierno  revolucionario  un  ha- 
llazgo feliz,  porque,  siendo  la  única  inteligencia  su- 
perior y  la  única  voluntad  prepotente  y  respetable 
en  ese  conjunto  en  que  vino,  por  torpe  espíritu  de 
imitación,  á  caer  el  gobierno  de  la  revolución,  dotó  á 
la  Junta  de  la  unidad  de  que  carecía  é  infundió  al 
movimiento  iniciado  por  Buenos  Aires  una  energía 
salvadora,  no  sólo  en  la  capital,  mas  también  en  todo 
el  territorio  á  que  alcanzaba  su  poder.  En  sus  ma- 
nos la  revolución,  que  se  hallaba  aislada  al  nacer  y 
quizá  titubeando  ante  el  porvenir  sombrío  y  terrible 
que  amenazaba,  halló  en  él  brazo  fuerte  y  poderoso 
que  la  encauzó  por  sendero  firme  y  seguro,  y  le  in- 
fundió, dirigiendo  así  con  briosa  energía  sus  prime- 
ros pasos,  también  el  primer  aliento  de  vida  inmor- 
tal; porque  íué  que  con  este  impulso  la  máquina,  ar- 
mada á  toda  prisa,  pudo  correr  con  fuerza  suficiente 


(1)    IfoKTEAOUDo:  Escñto»,  citados  por  Pelliza:  tomo  I,  página  S99. 
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hasta  los  términos  de  su  destino;  que  de  haber  pro" 
cedido  con  lentitud  y  de  no  haber  roto  con  escrúpu" 
los  y  miramientos  que  pudieran  serle  valladar  insal" 
vable  de  otra  manera  á  sus  medidas  de  salvación 
pública,  la  causa  quedaba  fatalmente  perdida.  De 
esta  manera,  «en  medio  de  la  incertidumbre  de  los 
sucesos  y  de  la  inexperiencia;  entre  la  confusión  de 
las  pretensiones  y  las  esperanzas;  cuando  se  conta- 
ba más  bien  con  la  debilidad  del  enemigo  que  con 
los  recursos  de  atraerlo;  cuando  casi,  se  puede  decir, 
la  denominación  de  la  voz  patria  no  tenía  todavía 
un  sentido  fijo;  cuando  se  calculaba  antes  sobre  la 
sorpresa  que  sobre  la  victoria;  cuando  la  indiferencia 
se  consideraba  por  una  virtud,  y  la  inacción  por  amis- 
tad; invocando  indistintamente  el  nombre  del  monar- 
ca y  los  derechos  de  los  pueblos,  y  trabajando,  á  un 
tiempo,  en  destruir  los  grandes  abusos  internos  y  en 
levantar  el  crédito  del  gobierno  en  los  puntos  de 
afuera,  la  Junta  primitiva  supo  extender  su  influen- 
cia por  todas  partes;  cubrió  á  sus  enemigos  de  es- 
panto; desconcertó  las  maquinaciones  interiores;  vio 
vencer  á  sus  tropas,  y  se  hizo  respetar  hasta  de  sus 
mismos  contrarios  por  medio  de  providencias  decisi- 
vas 3^  enérgicas» — (Monteagudo). 

Sin  embargo,  en  frente  de  estas  obras,  de  estos 
servicios,  cuya  grandeza  confesará  con  honra  suya 
la  historia,  cayó  Moreno  en  no  menos  graves  y  nu- 
merosos desaciertos  que  apagan  su  genio  en  parte 
considerable;  porque,  sea  achaque  de  su  juventud  ó 
de  su  temperamento,  no  supo,  cual  debió  y  conve- 
nía, combinar  la  energía  con  la  prudencia,  y  la  trans- 
formó en  terror;  y  el  arrebato  y  la  precipitación 
dominaron  sobre  el  cálculo  y  la  serenidad.  La  inexpe- 
riencia probó  que  hacía  también  estragos  en  su  obra, 
sin  que  hubiera  sido  su  genio  bastante  poderoso  para 
llenar  la  falta. 

Estos  defectos  hicieron  no  fuera  feliz  en  muchas 
de  sus  empresas,  como  que  su  poco  acierto  y  pene- 
tración para  conocer  á  los  hombres  y  su  inclinación 
á  preferir  más  en  ellos  la    adhesión  que    la  compe- 
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tencia  que  el  cargo  requería,  hicieron  poner  en  ma- 
nos de  los  más  ineptos  la  suerte  de  la  expedición  al 
Alto  Perú,  y  que  imprimiera  el  carácter  y  el  tono  de 
conquista  á  la  que  se  dirigía  al  Paraguay,  aparecien- 
do, á  más,  víctima  de  un  traficante  aventurero;  por 
lo  que  se  perdieron  ambas  campañas:  la  una  con  ho- 
nor, la  otra  con  grande  vergüenza;  y  en  ambas  cer- 
cenadas para  siempre  del  territorio  patrio  aquellas 
zonas  en  que  se  desarrollaron;  por  lo  que,  á  la  ma- 
nera de  Maximiliano  y  aunque  con  mucha  desgracia 
por  lo  visto,  Moreno  en  el  orden  militar  produjo  mu- 
cho ruido  y  no  hizo  nada.  Recordaremos  á  raíz  de 
esto  la  comisión  que  puso  al  lado  del  ejército  y  las 
facultades  para  resolver  ad  libittwt  en  materias  de 
guerra  al  que,  siendo  abogado,  jamás  ni  por  afición 
había  conocido  el  arte  militar;  y  volviendo  á  cuanto  al 
orden  interno  se  refiere,  concitó  los  celos  de  las  pro- 
vincias nombrándoles  arbitrariamente  gobernadores 
que  no  eran  de  la  localidad,  lo  que  parecía  revelar  ó 
desconfianza  en  el  patriotismo  de  los  pueblos,  ó  una 
inclinación  marcada  al  despotismo.  Profundizó  más 
esta  rivalidad  con  la  que  sostuvo  con  la  presiden- 
cia, á  quien  se  plegaron  los  representantes  de  las 
provincias,  que  llegaron  á  ver  en  el  precipitado  re- 
formador una  especie  de  amenaza  pública;  con  lo 
cual,  dando  el  ejemplo  de  la  anarquía  el  mismo  go- 
bierno, se  echó  con  imprudencia  la  semilla  funesta 
de  la  desunión  de  los  pueblos,  que  toda  sabia  política 
hubiera  debido  evitar. 

Pero  si  fracasaba  en  el  orden  militar,  salvó  la  re- 
volución, á  pesar  de  los  desaciertos  cometidos,  dán- 
dole rumbos  definidos,  ánimo  en  el  hecho,  vigor  y 
energía  en  su  marcha,  para  encarrilarla  en  el  cami- 
no tardíO;  pero  seguro  de  la  victoria;  y  luz  y  con- 
vicción á  los  hombres  enseñándoles  á  los  que  nada 
conocían  las  razones  fundamentales  en  que  descan- 
san la  soberanía  popular  y  los  principios  inconcusos 
<ie  los  derechos  que  tienen  los  hombres  para  gober- 
narse por  sí  mismos  en  el  orden  político,  }''  para  go- 
zar, en  el  orden  privado,  de  todos  los  beneficios  que 
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Dios  ha  derramado  en  la  vida,  los  que  no  pueden 
conseguirse  de  otra  manera  que  por  las  virtudes  y 
el  trabajo,  amparados  por  la  justicia  y  la  libertad. 

Su  genio  en  la  administración  fué  útil  asimismo 
y  provechoso;  pues,  aunque  corto  el  espacio  en  que 
actuó  en  el  poder,  y  absorbido  el  tiempo  por  los  pe- 
ligros públicos,  creó  la  escuela  de  matemáticas  y 
fundó  la  biblioteca  pública,  en  atención  á  que  «los 
pueblos  compran  á  precio  muy  subido  la  gloria  de 
las  armas;  asustadas  las  musas  con  el  horror  de  los 
combates,  huyen  á  regiones  más  tranquilas,  é  insen- 
sibles los  hombres  á  todo  lo  que  no  sea  desolación 
y  estrépito,  descuidan  aquellos  establecimientos  que 
en  tiempos  felices  se  fundaron  para  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  las  artes.  Si  el  magistrado  no  empeña 
su  poder  y  su  celo  en  precaver  el  funesto  término  á 
que  progresivamente  conduce  tan  peligroso  estado,  á 
la  dulzura  de  las  costumbres  sucede  la  ferocidad  de  un 
pueblo  bárbaro  y  la  rusticidad  de  los  hijos  deshonra 
la  memoria  de  las  grandes  acciones  de  sus  padres. 
Buenos  Aires  se  halla  amenazado  de  tan  terrible 
suerte,  y  cuatro  años  de  glorias  han  minado  sor- 
damente la  ilustración  y  virtudes  que  las  produje- 
ron. Toda  casa  de  libros  atrae  á  los  literatos;  la  curio- 
sidad incita  á  los  que  no  han  nacido  con  positiva 
resistencia  á  las  letras  y  la  concurrencia  de  los  sa- 
bios con  los  que  desean  serlo  produce  una  mani- 
festación recíproca  de  luces.  Estas  ventajas  hicieron 
mirar  en  todos  tiempos  las  bibliotecas  públicas  como 
uno  de  los  signos  de  la  ilustración  de  los  pueblos  y  el 
medio  más  seguro  para  su  conservación  y  fomento». 

Al  lado  de  estas  grandes  instituciones  dictó  tam- 
bién medidas  protectoras  del  comercio:  ordenó  el  cen- 
so; organizó  un  establecimiento  permanente  para  la 
propagación  de  la  vacuna;  arregló  la  policía  urbana; 
cuidó  de  las  mejoras  para  el  embellecimiento  de  la 
capital  y  abrió  las  puertas  á  los  empleos  públicos  ci- 
viles y  militares  para  todas  las  clases  del  pueblo, 
no  exigiendo  más  requisitos  que  el  mérito  y  la  ido- 
neidad. 
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En  esto  terminó  su  obra  como  debía  terminar  casi 
al  mismo  tiempo  su  vida,  que  aunque  de  constitución 
sana  y  vigorosa  y  de  conducta  arreglada  y  metódica 
por  la  fortaleza  de  sus  virtudes  privadas,  pasó  de 
este  mundo  á  los  treinta  y  dos  años  de  edad.  Via- 
jaba para  Inglaterra,  á  donde  lo  enviara  el  gobierna 
en  misión  diplomática,  á  empeño  de  sus  amigos  y 
como  medio  indirecto  de  librarlo  del  disgusto  que 
debía  causarle  su  nueva  situación.  El  mareo,  que 
durante  los  treinta  días  que  llevaba  de  navegación 
no  había  perdido  momento  de  atormentarlo,  debilitó 
3^  trastornó  á  tal  extremo  su  organismo,  que  cayó 
de  allí  á  poco  en  los  más  penosos  accidentes;  y  el 
capitán  de  la  nave,  viniendo  por  su  alivio,  le  admi- 
nistró un  emético,  en  dosis  al  parecer  tan  extraordi- 
naria, que  le  produjo  una  convulsión  mortal. 

Vuelto  en  sí,  miró  cercana  su  hora.  Los  sentimien- 
tos del  cristiano  penitente  quebraron  en  su  alma  el 
orgullo  que  habían  sembrado  en  ella  las  pasiones  del 
mundo;  y  tomando  por  testigos  á  los  que  lo  rodea- 
ban, pidió  perdón  á  sus  amigos  y  enemigos  de  cuan- 
to hubiera  podido  ser  ofensa  contra  ellos;  y  confesan- 
do que  su  esposa  no  había  tenido  parte  en  los  actos 
de  su  vida  pública,  para  que  no  se  la  hiciera  cóm- 
plice en  ellos,  declaró  que  era  inocente,  cosa  que 
repitió  muchas  veces;  bendijo  luego  á  su  hijo  }''  ex- 
presó moría  con  entera  confianza  en  la  santa  fe  de 
Cristo.  Volviendo  entonces  la  memoria  á  la  patria, 
de  cuyo  seno  estaba  ya  lejos,  y  á  cuya  libertad  ha- 
bía consagrado  todas  las  fuerzas  de  su  talento  y  vo- 
luntad, y  echado  sobre  sus  hombros  por  su  causa 
la  odiosidad  de  enemigos  y  adversarios,  exclamó:  — 

«Viva  mi  patria,  aunque  yo  perezca» Pero  no  pudo 

continuar,  porque  la  lengua  se  resistió  á  manejar 
más  el  habla,  y  sus  labios  callaron.  Después  de 
una  prolongada  agonía,  á  los  tres  días  de  esto,  rom- 
piósele,  al  fin,  el  hilo  de  la  vida,  exhalando  su  alma 
el  4  de  Marzo  de  1811.  Sus  amigos  arrojaron  su  cuer- 
po al  fondo  del  mar,  á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde. 
Al  saberse  en  Buenos  Aires  el  suceso: — « Tanta  agua„ 
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exclamó  Saavedra,  ha  sido  necesaria  para  apagar 
tanto  fuego!»  Sus  parciales  aquí,  apasionados  como 
estaban,  achacaron  su  muerte  al  veneno;  p^o  la  ca- 
lumnia no  halló  eco   y  se  disipó  en  seguida. 


X 


ACTITUD  DE  MONTEVIDEO 


Más  cercana  que  el  Perú  y  más  temible  que  el  Pa- 
raguay, la  Junta  halló  en  la  banda  opuesta  del  Río  de 
la  Plata  otro  enemigo  aún,  que  lo  fué  Montevideo.  Era 
ésta  una  ciudad  defendida  por  formidable  muralla  de 
cualquier  ataque  terrestre,  y  por  una  escuadra  contra 
quien  la  acometiera  por  el  río;  y  aunque  en  sus  habi- 
tantes hubiera  muchos  patriotas,  su  mayoría  era  com- 
puesta de  españoles;  y  á  pesar  de  esto,  dividían  esta 
población  de  la  de  Buenos  Aires  los  ardientes  celos 
de  vecindad. 

A  la  primera  noticia  de  la  revolución  no  se  pronun- 
ció en  contrario,  y  dilató  más,  por  mil  sucesos,  el  reco- 
nocimiento de  la  Junta;  espacio  perdido  lastimosamente 
y  en  el  cual  «pudo  haberse  ganado  sin  violencia»,  O 

Sin  embargo,  á  los  ojos  de  la  Junta  no  aparecía  Mon- 
tevideo digna  de  su  mayor  atención,  no  obstante  sus 
defensas  y  su  escuadra,  cuya  prepotencia  marítima  era, 
sin  disputa,  por  lo  que  podía  reputarse  «el  baluarte  de 
la  dominación  española  en  esta  parte  de  la  América; 
enemigo  tanto  más  temible  cuanto  que  abriendo  los 
brazos  al  encono  metropolitano  servía  de  asilo  á  los 
refuerzos  que  enviaría  la  Península  para  sujetar  nues- 
tros pueblos».  (^) 

La  Junta  miró  por  conveniente  enviar  á  su  secreta- 
rio, el  doctor  Passo,  hombre  que  era  muy  tímido  y  de 
una  moderación  genial,  á  que  explicara  en  Montevideo 


U)    Escritos  de  Monteagudo,  oiitkáos  por  Pxlmza,  tomo  I,  página  186. 
(2)    Pklliza,  Escritos  de  Monteando,  tomo  I,  página  292  . 
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la  razón  y  el  alcance  del  movimiento  de  Buenos  Aires; 
pero  los  trábalos  anticipados  del  grupo  exaltado  de 
los  españoles  y  el  aparato  militar  con  que  se  esparció 
la  desconfianza  y  alarma  en  el  vecindario,  y  aun  en  la 
misma  asamblea,  dio  por  fruto  el  Cabildo  abierto  que, 
reunido  para  escuchar  á  Passo  y  resdver  sobre  la  luiión 
con  Buenos  Aires,  se  disolvió  con  el  tumulto,  de  á  pro- 
pósito producido,  dejando  así  frustrada  la  misión  de 
avenimiento  entre  ambos  pueblos.  Y  como  en  seguida 
no  más  llegaran  desde  Cádiz  las  comunicaciones  en 
que  el  Consejo  de  Regencia  daba  cuenta  de  su  insta- 
lacíón  y  pedía  su  reconocimiento,  Montevideo,  diri- 
gido así  por  el  elemento  español,  se  negó  á  la  Junta  y 
se  plegó  á  la  Regencia.  La  división  quedó  hecha;  pero 
hasta  fines  de  Agosto  mantuvo  una  sospechosa  espec- 
tativa;  y  era  su  mente  aguardar  que  Liniers  se  acer- 
cara con  el  ejército  á  las  costas  del  Paraná,  unido  á  las 
fuerzas  que  pensaba  traería  Velazco  del  Paraguay, 
para  así,  todos  tres,  atacar  por  tierra  y  por  agua  á 
Buenos  Aires  hasta  rendirla.  Mas,  cuando  en  aquella 
fecha  se  supo  el  descalabro  de  Liniers,  y  que  el  Para- 
guay  no  se  movía,  los  enemigos  de  Montevideo  vieron 
que  no  debían  contar  más  que  consigo  mismos  y  mo- 
vieron su  escuadra.  Con  torpeza  inaudita  pidieron  so- 
corro al  Brasil,  llegando  á  la  locura  de  querer  introdu- 
cir tropas  extranjeras  al  país,  á  la  provincia  Oriental, 
que  fué  siempre  la  codicia  de  los  portugueses;  y  no 
lograron.  Pero  sus  propias  fuerzas  de  tierra  fueron 
á  dominar  los  puntos  más  importantes  de  la  provincia. 
Una  partida  ocupó  el  puerto  de  Maldonado,  de  que  se 
apoderó  el  coronel  Viana;  otra  columna  ocupaba  la 
Colonia.  Entonces  la  Junta,  volviendo  su  mayor  aten- 
ción sobre  este  peligro  que  se  engrandecía  y  golpeaba 
ya  sus  puertas,  declaró  rotas  las  hostilidades  con  Mon- 
tevideo, cerrando  toda  comunicación. 

La  Regencia  nombró  por  gobernador  de  Montevideo 
al  general  don  Gaspar  Vigodet,  el  que  se  hizo  cargo  de 
su  empleo  el  9  de  Octubre  de  1810;  y  una  de  sus  pri- 
meras providencias  fué  dominar  en  los  ríos,  desde  el 
Océano  hasta  el  Paraguay,  armando  en  pie  de  guerra 
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SU  escuadra,  que  dirigía  don  Ángel  Michelena.  Situado 
con  la  fuerza  naval  en  Paysandú,  cortó  las  comunica- 
ciones de  la  Junta  y  dominó  el  litoral  uruguayo. 

Así  las  cosas,  arribó  el  1 2  de  Enero  del  año  siguien- 
te el  general  don  Javier  Elío,  quien  venía  nombrado 
Virrey  del  Río  de  la  Plata  por  la  Regencia.  Bastaba 
su  presencia  para  que  todo  arreglo  y  conciliación  fue- 
ran imposibles  de  veras;  pues  era  éste  el  hombre  más 
aborrecido  y  el  más  aborrecedor  de  Buenos  Aires.  De 
Montevideo,  donde  fué  recibido  en  su  nueva  autoridad, 
se  dirigió  por  oficio  á  la  Junta  pidiendo  conciliación  y 
paz,  bajo  los  términos  de  que  se  enviara  á  las  Cortes 
de  Cádiz  un  diputado,  que  se  reconociera  la  Regencia 
por  suprema  autoridad  nacional,  y,  entre  todo,  se  le 
reconociera  y  entregara  el  mando  político  del  país 
como  á  su  Virrey.  La  Junta  rechazó  una  y  otra  pre- 
tensión, manifestándole  que  la  sola  invocación  del 
título  de  Virrey  con  que  se  presentaba  era  una  ofen- 
sa á  la  razón  y  al  buen  sentido.  Y  no  fué  necesa- 
rio más  para  que  el  arrebatado  gobernante  español 
declarara  por  rebelde  y  revolucionaria  á  la  Junta 
y  por  traidores  á  los  individuos  que  la  componían, 
como  á  todos  los  que  acataran  y  sostuvieran  su  au- 
toridad; ordenando,  en  consecuencia,  un  bloqueo  ri- 
guroso para  destruir  el  comercio  de  la  capital;  llamó 
á  las  armas  á  todos  los  españoles  y  declaró  formal- 
mente la  guerra. 

La  Junta,  entre  tanta  añicción,  aceptó  el  duelo  con 
toda  energía  y  con  la  misma  altivez  que  había  recha- 
zado el  sometimiento  del  país  á  Elío  y  á  España;  pero 
la  desunión  de  los  patriotas  en  el  seno  de  Buenos  Ai- 
res aniquilaba  sus  fuerzas.  Los  partidarios  del  doctor 
Moreno,  por  haber  bajado  del  poder,  olvidaban  la  patria 
para  no  pensar  más  que  en  sus  particulares  conve 
niencias,  ni  escuchar  más  voz  que  la  de  sus  odios  y 
su  rencor;  porque  si  bien  el  ataque  de  Elío  causó  en 
todos  indignación  general,  los  partidos  no  depusieron 
sus  resentimientos  para  salvar  la  patria,  pues  los  exal- 
tados siguieron  en  vivísima  oposición  atacando  al  go- 
±)ierno,  censurando  sus  actos,  negándole  todo  apoj^o,  y 
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dando  pábulo  á  la  reacción  española  en  el  mismo  seno 
de  Buenos  Aires,  y  más  esperanzas  á  Elfo  de  vencer 
á  un  enemigo  así  debilitado  por  la  anarquía  y  la 
facción,  cuando  eran  los  momentos  más  solemnes, 
cuando  la  guerra  comenzaba  de  veras  y  la  voz  del 
gobierno  no  debía  oirse  «sino  como  la  voz  de  un  ge- 
neral». (^) 

A  más  de  Montevideo,  el  resto  de  la  población  orien- 
tal, aunque  conmovida  con  estos  sucesos,  dejaba  correr 
los  meses  sin  dar  señal  visible  de  sostener  la  revolu- 
ción. Y  no  era,  por  cierto,  falta  de  patriotismo  lo  que 
la  mantenía  en  estado  tan  inseguro.  Lo  que  apoyaba 
esta  indiferencia  era  antiquísima  enemistad  entre  por- 
teños y  orientales,  que  habían  acostumbrado  por  gene- 
raciones á  mirarse  con  ojeriza,  alimentando  pendencia 
y  riña  de  vecindario,  achaque  del  cual  padecían  todas 
las  provincias  argentinas;  pues  en  aquellos  días  man- 
tenían espíritu  hostil  mutuamente  las  unas  y  las  otras. 
Pero  respecto  de  Buenos  Aires  era  mayor  la  tensión 
de  estas  pasiones  en  los  orientales,  por  tener  una  ve- 
cindad tan  estrecha  que  apenas  los  separaba  el  río,  y 
por  donde  era  muy  fácil  el  enconarse;  y  de  la  misma 
manera  que  era  más  intensa  por  la  frecuencia  de  tra- 
tos y  choques  esta  predisposición  á  la  riña  entre  Tu- 
cumán  y  Salta  ó  entre  ésta  y  Jujúy,  que  no  cualquiera 
de  ellas  con  Cuyo  ó  el  Paraguay;  así,  igualmente,  el 
oriental  se  violentaba  más  con  el  porteño,  que  lo  tenía 
al  habla  y  á  la  vista,  y  cuyo  roce  social,  político  y 
mercantil  era  frecuente  que  no  con  el  catamarqueño 
ó  el  riojano  cuya  existencia  apenas  conocían  de 
nombre. 

Muchos,  profundos  y  antiguos  como  la  fe  de  naci- 
miento de  nuestras  ciudades,  eran  estos  odios  de 
familia  que,  sin  romperla,  la  hacían  de  violentas  rela- 
ciones en  la  vida  común.  Pero  sobre  estas  menu- 
dencias, otra  gran  pasión,  más  fuerte,  más  general 
y  más  noble  también,  debidas  á  causas  múltiples  que 


(l;    NútEz:  Obra  citada,  página  219. 
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allá  mostraremos  á  su  tiempo,  formaba  de  cada  pro- 
vincia una  personalidad  que  se  creía,  respecto  de  las« 
otras,  tan  acabada  y  perfecta  cual  si  fuera  una  na- 
ción aparte  y  soberana;  y  la  cual  no  era  otra  cosa 
que  un  espíritu  «de  provincialismo  tan  estrecho,  tan 
iliberal  y  tan  antipolítico»,  que,  no  manejado  con 
tino  5^  prudencia,  iba  á  dar  margen  á  los  males  más 
grandes  que  afligirían  la  República. 

Pero  el  patriotismo,  al  ñn,  rompió  esta  valla;  y  las 
conmociones  aisladas  y  los  pronunciamientos  revo- 
lucionarios en  favor  de  la  Junta  de  Buenos  Aires 
comenzaron  á  estallar  en  puntos  diversos  del  terri- 
torio. La  miserable  aldea  de  Belén  fué  la  que  dio 
la  señal  y  ejemplo.  Buen  nombre  tenía  también  para 
cuna  de  la  redención  oriental.  Luego  el  pueblo  de 
Mercedes  se  levantó  á  la  voz  del  comandante  don 
Ramón  Fernández,  y  siguieron  otros. 


XI 


CREACIÓN    DE    LA  ESCUADRA. COMBATE  DE    SAN    NICOLÁS 

En  esta  sazón  se  hallaba  el  general  Belgrano  de- 
rrotado en  el  Paraguay;  y  ya  para  procurarle  auxi- 
lios, ya  para  defenderse  en  los  ríos  de  la  flota  espa- 
ñola enseñoreada  de  ellos,  halló  la  Junta,  al  fin,  era 
de  suma  necesidad  neutralizar  la  prepotencia  de  su 
rival  en  las  aguas.  Porque  la  suma  inexperiencia 
de  aquellos  hombres  y  la  falta  de  un  genio  comple- 
to en  la  dirección  del  gobierno,  hicieron  que  en  los 
primeros  días  ni  se  pensase  siquiera  fuera  necesario 
combatir  al  enemigo  por  agua,  y  no  sólo  se  dejó 
pasar  con  toda  libertad  de  Buenos  Aires  á  Monte- 
video, en  cuerpo,  todos  los  oficiales  de  marina  des- 
pués de  haberse  negado  á  reconocer  la  Junta,  por  ca- 
recer para  ello  de  órdenes  superiores,  según  decían, 
sino  que  no  se  hizo    caso  de  su  arma,  confiándose 
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todo  á  los  ejércitos  de  tierra.  (*)  Pero  cuando,  fina- 
lizando el  año,  las  cosas  apretaron,  resolvió  la  Junta 
se  formara  una  escuadra  para  defenderse  de  la  de 
Montevideo,  que  paseaba  á  su  albedrío  la  bandera 
española  por  todo  el  litoral  hasta  la  Asunción,  obs- 
taculizando los  progresos  de  nuestras  armas  y  que- 
brantando cada  vez  más  el  comercio,  y  siendo  ame- 
naza perenne  para  las  poblaciones  de  las  costas.  Ella 
debía  ser  formada  por  tres  naves;  y,  para  llevarla  á 
término,  se  nombró  comisionado  ó  Ministro  de  Ma- 
rina á  uno  de  los  vocales  de  la  Junta,  el  diputado 
por  Salta,  don  Francisco  de  Gurruchaga,  el  que  fué 
hallazgo  feliz,  pues,  marino  de  profesión  y  habiendo 
probado  lo  qué  era  la  guerra  de  mar  en  la  batalla 
de  Trafalgar,  su  conocimiento  y  su  experiencia 
eran  en  las  circunstancias  complemento  precioso  de 
su  singular  patriotismo  é  incansable  actividad. 

Se  tropezaba,  sin  embargo,  con  la  carencia  de  as- 
tilleros y  con  la  escasez  de  maderas  de  construcción 
y  enseres  navales  y,  sobre  todo,  de  marineros;  pues^ 
aunque  puerto  Buenos  Aires,  jamás  su  gente  había 
sido  dada  á  la  carrera  de  la  navegación.  Pero  todo 
lo  suplió  el  patriotismo  y  la  fecunda  diligencia  del 
comisionado;  y  así,  al  corto  tiempo,  quedaron  los  tres 
buques  armados  en  pie  de  guerra  y  fueron  bauti- 
zados con  los  nombres  simbólicos  de  Invencible^  25 
de  Mayo  y  América^  como  queriendo  expresar  que  la 
causa  de  la  América  era  invencible  desde  el  25  de 
Mayo.  Estas  naves  estaban  tripuladas  por  cerca  de 
doscientos  hombres  y  armadas  de  treinta  y  tres  caño- 
nes. Tal  fué  la  primera  escuadra  argentina,  ordena- 
da por  la  Junta  su  creación,  y  armada  y  puesta  á 
flote  por  don  Francisco  de  Gurruchaga;  y  las  brisas  del 
Plata  recorren  nuestras  playas  aún  desiertas,  ó  se  de- 
tienen á  contemplar  los  pacíficos  triunfos  del  puerto 
de  Buenos  Aires,  sin  encontrar  en  su  camino  el  pe- 


(1)    NútBz,  Obra  citada,  página  156. 
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destal  de  Gurruchaga  donde  quebrar  sus  alas  3'  mur- 
murar su  nombre.  (^) 

Por  el  mismo  abandono  que  se  tenía  de  las  cosas 
de  mar,  no  fué  menos  dificultoso  el  dar  con  un  jefe 
que,  hombre  de  carrera,  se  hiciera  cargo  de  la  nota; 
mas  no  faltó  un  corsario  extranjero  á  quien  confia- 
ra la  Junta  «esta  bija  primogénita  de  sus  esfuerzos». 
Era  don  Juan  Bautista  Azopardo,  nacido  «en  la  invicta 
ciudad  de  Senglea,  en  la  isla  de  Malta,  el  19  de  Fe- 
brero de  1774>,  quien  tomó  por  nave  capitana  á  la 
Invencible^  dando  á  don  Hipólito  Bouchard  el  mando 
del  25  de  Mayo  y  á  don  Ángel  Hubac  el  de  la  otra. 
La  escuadra  se  resolvió  fuera  hasta  poco  más  arriba 
de  Santa  Fe  con  el  propósito  principal  de  interceptar 
los  auxilios  que  pudieran  mandar  los  enemigos  de 
Montevideo. 

Elfo,  entre  tanto,  desde  esta  plaza,  observaba  con 
ojo  vigilante  cuánto  se  hacía  en  Buenos  Aires  en  su 
contra,  pues  los  españoles  que  aquí  residían  lo  te- 
nían al  cabo  de  cuánto  se  pensaba  y  acontecía,  ser- 
vidos así  por  el  numeroso  personal  del  gobierno  que 
era  imposible  guardara  el  secreto,  como  por  la  exal- 
tación de  los  partidos  que  nada  reservaban  á  la  sed 
de  sus  pasiones.  Y  no  tardó  en  notarse  los  efectos. 
El  10  de  Febrero  de  1811  fué  el  día  fijado  para  que 
se  diera  á  la  vela  la  flota.  Don  Francisco  Gurru- 
chaga, en  nombre  de  la  Junta,  trepó  á  la  Invencible^ 
puso  en  manos  de  Azopardo  el  pliego  cerrado  de 
instrucciones,  que  debería  abrirse  á  la  altura  de 
Martín  García,  y  con.  su  viril  y  nei"viosa  elocuencia 
arengó  por  la  patria  á  aquellos  primeros  marinos  de 
la  nación.  Entonces  levaron  anclas  é  izaron  el  pabe- 
llón, alejándose  del  puerto.    Desde  las  alturas  de  la 


(l!  Como  muchos  otro'^.  e^ie  patriota  benemérito,  qu*»  nbandonó  el  brillan 
te  porvenir  que  le  ofrecían  en  España  su  nobleza  y  su  fortuna,  para  volver  & 
la  patria  en  lS))i\  tiabaiar  por  su  independencia,  y  A  la  cual  consagró  toda  su 
hacienda  y  todos  los  afanes  de  su  vida;  que  sirvió  en  los  ejércitos  con  su  dinero 
y  su  palabra;  que  hos,  edó  en  su  casa  particular  de  Salta  A  Belg^rano.  á  Cas 
íelli  y  rt  la  mayor  pa  te  de  los  generales  3*  comisionados  civiles  del  gfobierno 
de  la' revolución  en  el  norte,  murió  A  los  ochenta  años,  en  1847.  pero  en  conJi- 
ciones  tan  tristes  y  duras,  que  la  amistad  se  vió  oblig:ada  á  satisfacer  los  jfas- 
tos  de  su  modesto  entierro.  Tal  fué  el  extremo  de  miseria  á  que  lo  condujo  el 
celo  por  la  revolució.i. 
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jibera  y  desde  las  azoteas  de  los  edificios  vecinos 
^gran  porción  de  espectadores  las  contemplaba  y  des- 
pedía; y  las  tres  naves,  «vistas  á  la  distancia,  pare- 
'Cían  tres  gaviotas  que  se  alejaban  de  la  costa  espan- 
tadas por  las  olas  tumultuosas». 

Pasaron  cuatro  días,  y  un  patrón  de  lancha  dio 
aviso  á  la  Junta  que  los  buques  españoles  de  Mon- 
tevideo pasaban  en  persecución  de  la  flotilla  argen- 
tina. El  gobierno  se  apresuró  á  enviar  aviso  de  la 
•ocurrencia  á  Azopardo,  alcanzándolo  por  las  márge- 
nes del  río.  La  flota  realista  se  formaba  de  seis  na- 
ves, llamadas  Cisne  ^  Belén  y  Aranzaziiy  San  Martín, 
Fama  y  Castro,  cuyo  comandante  en  jefe  era  el  ca- 
pitán de  fragata  don  Jacinto  de  Romarate.  Su  gente 
era  superior  á  la  de  Azopardo,  porque  toda  ésta  era 
novicia  en  el  arte,  mientras  la  suya  era  de  profesión 
marina. 

El  1^  de  Marzo  la  escuadrilla  argentina  hizo  alto 
y  fondeó  entre  las  altas  riberas  de  San  Nicolás  y  una 
isla  llamada  del  Tonelero,  que  cortaba  en  dos  canales 
el  agua;  y  la  escuadra  española  dio  también  fondo, 
en  frente  á  la  patriota,  en  el  otro  brazo  del  río. 
Dispuso  Azopardo  bajara  el  comandante  Hubac  á 
tierra  y  levantara  sobre  la  ribera  próxima  una  ba- 
tería de  cuatro  cañones.  Romarate  envió  un  parla- 
mentario, que  se  le  negó  el  recibirlo,  por  orden  ter- 
minante de  la  Junta,  y  al  día  siguiente  se  afirmaba 
en  la  Invencible  la  bandera  roja,  enseña  de  desafío. 
Serían  las  ocho  de  la  mañana  cuando  las  naves  es- 
pañolas rompieron  el  fuego.  Contestaron  las  xie  la 
Junta  é  hizo  lo  mismo  la  batería  de  tierra,  soste- 
niéndose así  un  par  de  horas  el  combate,  al  tér- 
mino de  las  cuales  se  suspendió  la  batalla,  retirándose 
los  buques  españoles  fuera  de  tiro.  Pero,  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde  embiste  de  nuevo.  El  Cisne,  nave 
capitana  con  la  insignia  de  Romarate,  y  el  Belén^  des- 
preciando valerosamente  el  fuego  de  la  batería,  re- 
montan la  corriente,  avanzan  sobre  la  Invencible,  y 
:se  echan  con  furioso  arrojo  al  abordaje.  Los  vetera- 
,nos  españoles  trepan  á  la   Invencible  y   se  traba  el 
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combate  á  sable  y  hacha.  Los  soldados  bisoflos  de  la». 
Junta  llevan  la  desventaja,  alentados,  sin  embargo,.por 
el  valor  heroicO'  de  su  jefe,  que  animaba  y  sostenía 
el  espíritu  de  su  tropa  en  todo  lo  que  comprendía 
la  cubierta.  Dura  la  sangrienta  escena  ya  hora  y 
media;  tiene  Azopardo  las  ropas  desgarradas,  perdi- 
do el  sombrero,  y  su  cuerpo  ensangrentado  y  herido; . 
el  piso  de  su  nave  enrojecido  de  sangre  humeante 
y  sembrado  de  cadáveres  y  heridos;  y  para  comple- 
mento de  su  dolor,  mira  el  teatro  completo  de  la. 
batalla  y  se  convence  que  sólo  su  nave  resiste  y  que 
sobre  ella  únicamente  cae  todo  el  poder  y  esfuerzo 
del  enemigo.  Un  rasgo  de  desesperación  heroica  lo/ 
precipita  á  morir  antes  que  caer  prisionero;  y  baja  á 
la  santa  bárbara  dispuesto  á  incendiarla  y  hacer 
volar  la  nave.  Pero  quiso  la  suerte  que  la  hallara 
con  llave;  y  el  comandante  enemigo,  Robión,  com- 
prendiendo aquello  y  admirando  el  heroico  arrojo,  se 
adelantó  con  los  suyos  para  evitarlo,  dando  este  gri- 
to de  paz:—  «¡En  nombre  del  Rey,  se  respetará  la 
vida  de  Azopardo  y  desús  soldados!»  Bajo  esta  pro- 
mesa rindió  sus  armas. 

En  las  otras  naves  no  hubo  nada;  pues  ni  existió 
combate  ni  se  hizo  resistencia.  La  tripulación  del 
25  de  Mayo  abandonó  su  buque  conjuntamente  con 
su  jefe,  don  Hipólito  Bouchard,  y  lo  mismo  hizo  la 
gente  de  la  balandra  América.  Todo  esto  constituye 
la  primera  acción  naval  argentina,  que  fué  una  de_ 
rrota  parcialmente  honrosa;  y  así.  concluyó  la  pri- 
mera escuadra  nacional. 

Subió  á  su  último  grado  el  orgullo  de  los  realis- 
tas de  Montevideo  con  la  nueva  del  suceso, — «Al  fin 
la  Junta  de  Buenos  Aires  ha  recibido  una  lección  im- 
portante de  nuestro  valor,  decía  Elío  en  un  bando  á 
sus  marinos  vencedores.  Ella  acaba  de  perder  la 
única  fuerza  que  podía  disputamos  el  señorío  abso- 
luto del  caudaloso  Paraná,  y  en  la  ignominia  de  que 
van  cubiertas  sus  armas  conocerá,  el  mundo  que  no 
es  lo  mismo  atacar  pueblos  indefensos  que  batirse 
con  hombres  fuertes.  Obrando  como  sois,  no  necesita . 
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Fernando  de  otros  auxilios  para  limpiar  sus  dilata- 
dos dominios  de  gente  infame.  Vuestro  nombre  solo, 
donde  quiera  que  resuene,  los  hará  temblar;  y  si  ayer 
buscaron  en  las  aguas  del  Paraná  un  asilo  funesto 
•que  los  librase  de  nuestro  furor,  mañana,  cuando  pa- 
reciéi-eis  delante  de  Buenos  Aires,  todas  las  breñas 
del  Perú  no  serán  bastantes  para  ocultar  tanto  co- 
barde como  se  ha  reunido  bajo  el  estandarte  de  la 
rebelión». 

En  Buenos  Aires  no  sucedía  lo  mismo.  Al  saberse 
la  desgracia  se  aprovechó  de  ella  para  atacar  al  go- 
bierno con  más  ardor,  echándole  á  su  responsabili- 
dad la  derrota  sufrida;  y  esa  mordacidad  conque  se 
atacaba  á  las  personas  públicas  era  « una  de  las  seña- 
les más  precisas  de  la  falta  del  espíritu  nacional  de 
un  pueblo»,  que  provenía  asimismo  «de  la  maligni- 
dad de  los  enemigos  del  sistema,  y  la  debilidad  de 
los  patriotas».  (^)  Las  facciones  en  que  lastimosa- 
mante  se  dividía  el  partido  patriota  no  tenían  las 
virtudes  romanas  para  salvar  con  su  firmeza  el  Es- 
tado; pues,  al  contrario  de  esto,  sabiendo  el  Senado 
cómo  había  huido  vergonzosamente  del  campo  el 
^Cónsul  Varron,  en  presencia  de  Aníbal,  y  corrido  á 
la  ciudad,  salió  en  corporación  á  recibirlo  para  re- 
animar con  este  su  paso  la  confianza  pública,  y  aun 
le  dio  las  gracias  por  no  haber  desesperado  de  la 
suerte  de  la  República,  sepultando  ¿isí,  en  bien  de  la 
patria,  todo  deseo  y  satisfacción  de  venganza. 

La  Junta  no  desmayó;  y  en  frente  de  esta   excita- 
ción y  del  profundo  dolor  que  causó  la  nueva,  como 
-que  era  el  primer  desastre  que  sufría  la  revolución, 
habló  al  pueblo  en  un  manifiesto,  y  le  decía: — «No 
dudamos  que,  fieros  y  orgullosos  nuestros  enemigos 
con  este  menguado  triunfo,  se  atrevan  á  tocar  nues- 
tros pechos  para    ver    si    hay    en   ellos    cobardía. 
¿Quién  les  ha  dicho  que  nuestra  virtud  es  de  tan  po- 
•cos  quilates?  ¿Hay  más  trabajos  y  más  peligros?  Ad- 


(Ij    Fei^lizíl:  Montcagudo,  su  Hda^  etc.,  tomo  I,  página  298. 
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quiriremos  más  gloria.  Mengua  fuera  sin  ejemplo* 
que,  después  de  haber  admirado  al  mundo  entero  con. 
nuestros  heroicos  esfuerzos,  cayésemos  ahora  de  áni- 
mo por  la  pérdida  de  tres  pequeños  buques  que  ja- 
más han  entrado  en  el  cálculo  de  nuestras  fuerzas. 
Nueve  meses  de  triunfos  nada  deben  á  unos  frági- 
les vasos  que  tuvimos  abandonados  en  total  inacción^ 
Con  ellos  nada  hicimos;  sin  ellos  llegaremos  á  coro- 
narnos, habiendo  tenido  la  gloria  de  quitar  eso  más 
al  enemigo».  (^) 

Dando  el  gobierno  un  ejemplo  de  patriótica  con- 
fianza, ordenó  la  creación  de  una  nueva  escuadra. 
Sus  apuros  pecuniarios  eran  grandes,  pues  estaba  casi 
agotado  el  erario,  y  fué  forzoso  el  vencer  las  graves^ 
dificultades  que  esto  ofrecía.  El  vocal  Matheu,  su- 
pliendo el  crédito  dudoso  de  la  Junta,  daba  su  firma, 
la  que  bastaba  para  salvar  los  apuros,  y  Gurruchaga 
fué  encargado  nuevamente  de  la  formación  de  esta 
segunda  flota.  Se  compraron  algunas  embarcaciones. 
y  á  principios  de  Agosto  de  1811,  «merced  á  la  reco- 
nocida actividad  del  comisionado  de  la  marina,  doa 
Francisco  Gurruchaga,  quedaban  listos  para  operar 
siete  buques»:  el  Hiena,  Nuestra  Señora  del  Carmen^ 
Santo  Domingo,  y  otros  menores,  armados  con 
treinta  y  ocho  cañones  y  tripulados  por  trescientos^ 
treinta  hombres. 

Elío  había  declarado  por  aquel  mismo  tiempo  el 
bloqueo  de  Buenos  Aires;  pero  los  buques  argenti- 
nos, burlando  su  vigilancia,  pasaron  á  la  Banda 
Oriental,  prestando  allí  importantes  servicios  en  la. 
guerra  que  comenzaba  contra  Montevideo.  C^) 


(2)  Zissy:  Obra  y  lagar  citados. 
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XII 


LA    GUERRA    CON    MONTEVIDEO 

Para  amparar  este  movimiento  del  pueblo  oriental 
y  ponerlo  bajo  su  protección,  la  Junta  ordenó  al 
general  Eelgrano  que  retrocedía,  vencido  del  Para- 
guay con  poco  más  de  setecientos  hombres,  atrave- 
sara el  Uruguay,  y  penetrando  en  la  Banda  Oriental 
se  hiciera  cargo  de  la  dirección  de  sus  fuerzas,  como 
general  en  jefe  de  ellas.  C)  A  sis  tropas  se  reunie 
ron  seiscientos  hombres,  que  el  25  de  Febrero  habían 
salido  de  Buenos  Aires  al  mando  del  coronel  Moldes, 
quien  los  entregó,  llegado  al  Paraná,  á  Rondeau,  Ar- 
tigas y  Ortigueras;  f)  y  cuatrocientos  más  que  con- 
duda  el  comandante  Galain. 

Había  sucedido  de  antes  que  Elío  reforzó,  como 
vimos,  el  puerto  de  la  Colonia,  poniendo  su  guarni- 
ción al  mando  del  general  Muesas;  pues  así  temía 
los  ataques  que  podrían  venirle  de  Buenos  Aires, 
como  la  insurrección  del  país,  que  comenzaba  á  agi- 
tarse. Porque,  á  más  de  los  pronunciamientos  parcia- 
les ya  anotados,  un  hombre  de  condición  vulgar  y 
plebeyo,  pero  de  gran  resolución  y  prestigio,  don  Ve- 
nancio Benavídez,  se  alzó  de  su  cuenta  y  en  pocos 
días  consiguió  capitanear  á  más  de  trescientos  volun- 
tarios con  la  intención  inmediata  de  atacar  la  Co- 
lonia. 

Dentro  de  esta  plaza  hallábase  al  servicio  de  Mue- 
sas el  hombre  más  poderoso  y  audaz  de  entre  los 
orientales,  don  José  Artigas,  militar  voluntarioso  y 
consentido,  que,  aunque  de  las  mejores  familias  de 
Montevideo,  apenas  comenzada  su  educación  desertó 
de  la  vida  civil  y  arreglada,  dándose  á  la  licenciosa 
y  bellaca,  que  á  ella  lo  llamaban  sus  pasiones  y  su 


(1)  Fué  nombrado  en  esta  calidad  el  7  de  Marzo. 

(2)  Manifiesto  del  Coronel  Moldes,  citado. 
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genio;  y  como  se  diera  á  la  amistad  de  la  gente  cam- 
pestre y  entrara  en  los  negocios  del  contrabando,  el 
hecho  fué  que  ya  en  estas  circunstancias  era  el  más 
prestigioso  entre  la  masa  de  población  que,  fuera  de 
la  ciudad  de  Montevideo,  se  extendía  por  toda  la  co- 
marca. Teniendo  en  cuenta  todas  estas  sus  cualida- 
des para  jefe  de  una  revolución,  queremos  decir:  for- 
tuna, valor,  inteligencia  y  prestigio  en  las  masas, 
pusieron  en  él  los  patriotas  orientales  los  ojos;  pero 
á  Artigas  le  faltaba  la  primera  virtud  del  buen  ciu- 
dadano, que  es  la  grandeza  y  desprendimiento  de 
ánimo,  porque  así  como  deseaba  que  su  provincia 
fuera  libre  de  dependencia  española,  los  odios  peque- 
ños de  vecindad  habían  echado  bien  hondas  raíces 
en  su  pecho,  haciéndole  duro  el  trance  de  ver  al 
Uruguay  en  la  precisión  de  pasar  de  dependencia 
española  á  dependencia  porteña;  y  al  lado  de  esta 
estrechez  de  espíritu,  su  natural  poco  virtuoso  lo  hacía 
nada  capaz  de  una  abnegación  personal  para  sacri- 
ficar su  orgullo  y  brillo  propio  al  bien  público;  pues 
á  más  era  soberbio,  y  educado  como  cabeza  entre  los 
suyos,  soldado  ante  todo,  amargo  trago  le  era  some- 
terse á  una  autoridad  civil,  cual  era  la  Junta;  y  más 
todavía,  la  exposición  de  verse,  como  militar,  bajo 
las  órdenes  de  jefes  improvisados,  siempre  ciudada- 
nos, que  habían  sido  poco  hacía  condecorados  de  re- 
pente con  las  insignias  del  generalato,  como  lo  miraba 
3^a.  Y  hasta  cierto  punto  tenía  en  esto  razón.  (^) 

Luchaba  Artigas  de  esta  suerte  con  aquellas  dos 
fuerzas  opuestas  y  poderosas:  el  deseo  de  la  inde- 
pendencia y  la  estrechez  de  su  localismo;  y  su  amor 
á  la  patria,  en  tantas  fases  distinguido,  con  el  orgullo 
y  soberbia  personal,  cuando  llegó  la  fuerza  de  Bena- 
vídez  en  frente  de  la  ciudad.  Y  como  al  propio  tiempo 
una  respuesta  altanera  dada  á  su  gener^tl  le  hiciera 
temer  el  castigo  impuesto  por  la  disciplina  militar,  se 
determinó  á  entregarse  en  manos  de  la  Junta,  fugan- 


(í)  Bau'«á:  Dominañón  Españolo  m  el  Urvgnay,  tomo  III,  página  68,  citado  por 
Gambón.  Historia  Argentina,  página  47. 
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do  á  Buenos  Aires  en  la  noche  del  2  de  Febrero.  (^) 
Muerto  de  miedo  el  general  realista,  se  embarcó  con 
toda  la  guarnición,  dejando  la  plaza,  á  la  que  entró 
Benavídez.  f)  De  allí  siguió  éste  á  Mercedes,  cuya 
guarnición  se  pasó  á  sus  banderas;  y  luego  á  Soriano, 
á  quien  rindió  en  seguida.  Progresaba  así  la  revolu- 
ción popular,  jurando  obediencia  á  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires,  cuando  así  las  cosas  apareció  Artigas,  el 
hombre  prestigioso  y  temible  de  la  Banda  Oriental, 
que  de  tanto  peso  podría  ser  en  la  balanza  para  el 
partido  á  cuyo  favor  se  inclinara,  pisando  el  suelo 
de  su  provincia  y  capitaneando  las  tropas  de  Buenos 
Aires,  que  le  había  entregado  Moldes  en  la  Bajada, 
mientras  por  más  al  Norte  penetraba  el  general  Bel- 
grano  con  el  grueso  del  ejército  regular.  Tan  valiosa 
protección  sirvió  para  electrizar  más  el  ánimo  de  los 
orientales,  de  suyo  valiente  y  aventurero.  Pero  con 
los  porteños  que  conducía  Artigas  y  los  orientales 
que  bajo  la  misma  bandera  se  encontraban  forman- 
do el  cuerpo  de  ejército  de  su  mando,  comenzaron 
yd  á  producirse  fuertes  rivalidades,  y  aun  entre  los 
mismos  caudillos  de  la  provincia.  Estas  reyertas,  en- 
conadas como  toda  enemistad  casera,  se  multiplica- 
ban por  día;  como  que  Benavídez  y  Artigas  se  que- 
rían mal  y  se  miraban  de  reojo,  con  desconfianza  y 
celos  mutuos;  y  bajando  asimismo  esta  anarquía  á 
los  jefes  subalternos,  como  si  fuera  gente  jamás  acos- 
tumbrada á  la  obediencia,  reñían  y  disputaban  sobre 
la  correspondencia  de  sus  cargos  en  el  ejército,  se- 
gún el  mérito  que  cada  uno  se  atribuía.  Tales  escán- 
dalos, que  encerraban  una  fuente  funesta  de  no  lejanos 
desórdenes,  los  conocía  la  Junta  por  las  comunicacio- 
nes particulares  de  los  tales  jefes,  pues  que  le  llena- 
ban de  ellas  sus  manos,  desahogando  así  de  sus  ren- 
cores, de  sus  envidias  y  de  sus  miserias;  por  lo  que 
el  gobierno,  justamente  temeroso  de  que  aquella  des- 


(l)    Oavb^s:  Leedonea  de  Hintoria  Argent'nj,  pAgina  48. 
(8)    Kútxz:  Obra  citada. 
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unión,  cada  vez  más  violenta,  concluyera  por  envol- 
ver en  una  espantosa  riña  delante  del  enemigo  co- 
mún aquellas  masas  y  aquellos  caudillos  mal  avenidos 
entre  sí,  y  ambiciosos  por  añadidura,  instó  al  gene- 
ral Belgrano  corriera  cuanto  antes  á  presentarse  en 
medio  de  ellos  y  tomara  la  dirección  general  de  sus 
fuerzas. 

Por  esta  sabia  y  acertadísima  medida  de  la  Junta 
vendrían  todas  aquellas  fuerzas,  que  á  la  sazón  va- 
gaban á  su  albedrío  dispuestas  á  despedazarse  á  la 
larga,  á  quedar  sometidas  á  la  dirección  de  una  sola 
cabeza,  para  realizar  un  mismo  plan  en  una  unidad 
poderosa;  y  la  elección  del  jefe  que  debería  en  ade- 
lante gobernarlas  no  fué  menos  feliz  y  plausible; 
porque  era  Belgrano  hombre  de  eminentes  virtudes 
cívicas.  Su  carácter  grave,  firme,  circunspecto  y 
conciliador,  logró,  sin  mayor  trabajo,  reunir  bajo  una 
sola  bandera  á  todos  y  hacerse  digno  del  respeto  y 
del  aprecio  público.  Agregaba,  además,  en  sí  otra 
condición  de  que  carecían  los  jefes  voluntarios:  y  era 
que  su  poder  de  mando  lo  tenía  del  gobierno  gene- 
ral de  la  revolución,  á  quien  todos  reconocían;  por- 
que los  orientales,  desde  el  comienzo,  se  habían  en- 
tregado á  la  Junta  demandándole  su  protección,  como 
que  eran  ciudadanos  de  un  solo  y  mismo  estado,  y 
era  así  que  Belgrano  revestía,  para  unos  y  otros,  el 
carácter  de  jefe  legal  de  todas  las  fuerzas  en  armas. 

Pero,  dado  el  estado  como  eran  y  andaban  las  co- 
sas, resultaba,  á  pesar  de  esto,  que  Artigas,  nombra- 
do comandante  por  el  gobierno,  quedó  de  hecho  como 
el  jefe  natural  de  las  milicias  locales.  De  esta  suerte, 
desde  el  primer  día,  había  dos  entidades:  la  local 
de  Artigas,  ú  oriental,  y  la  nacional  ó  porteña,  de 
Belgrano;  dos  fuerzas  y  aun  dos  partidos  que,  á  no 
ser  manejados  con  gran  tino  y  prudencia,  debían 
romper  su  abrazo  y  desaparecer  uno  de  ellos  nece- 
sariamente del  terreno.  ¡Cuánto  era  entonces  de  difí- 
cil aquella  situación!  Y  era  ahora  á  la  prudencia  y 
sabiduría  del  gobierno  de  la  Junta,  que  sus  sucesores 
no  sabrían  imitar  y  á  su  digno  general  que  correspon- 
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día  conservar  y  fortalecer  esta  armonía  y  el  estado  de* 
aquellas  cosas,  que  era  el  modo  de  ser  natural  de  su. 
constitución. 

Belgrano  llegó  hasta  Mercedes,  donde  estableció- 
su  cuartel  general,  contando  con  un  ejército  superior 
de  tres  mil  hombres,  todos  entusiastas  y  dispuestos 
á  obedecerle.  Mandó  á  Artigas  que  penetrara  con 
quinientos  al  centro  del  territorio  para  insurreccio- 
narlo; y  á  Benavídez  lo  envió  con  ochocientos  á  que 
fuera  á  atacar  la  Colonia,  ocupada  por  cerca  de  qui- 
nientos españoles.  Este  jefe  tomó  prisionera  el  21  de 
Abril  á  la  guarnición  de  Colla,  punto  distante  doce 
leguas  de  la  Colonia;  el  26,  al  salir  el  sol,  atacó  át 
San  José  y  lo  tomó  con  una  sola  carga;  pero  vina- 
en  seguida  un  refuerzo  de  Montevideo,  que  no  dis- 
taba mucho,  y,  atacado  á  su  turno  el  tal  cuerpo,  fué 
vencido  y  prisionero;  y  después  de  esta  victoria  le 
ordenó  Belgrano  avanzara  sobre  la  capital  uruguaya 
para  privarla  de  víveres. 

Así  las  cosas  iban  por  este  próspero  camino  cuan- 
do el  2  de  Mayo  quedó  separado  Belgrano  del  ejér- 
cito por  una  disposición  que  le  había  sido  violenta- 
mente arrancada  á  la  Junta  el  6  de  Abril,  por  las^ 
turbas  de  Buenos  Aires,  unidas  á  las  tropas  arma- 
das y  dirigidas  por  los  caudillos  saavedristas,  mas  sin 
la  participación  de  su  honrado  jefe.  Por  este  motivo 
pasó  á  manos  del  general  don  José  Rondeau  la  direc- 
ción de  la  campaña. 

La  revolución  tenía  ya  en  sus  manos  los  pueblos 
de  Minas  y  de  Maldonado,  y  hasta  Canelones,  ya  en 
las  puertas  mismas  de  Montevideo,  que  habían  ido 
cayendo  unos  tras  otros;  mientras  tanto  la  insurrec- 
ción cundía,  atizada  por  Artigas  y  Benavídez;  y  Elío, 
arrinconado  en  la  ciudad,  se  iba  ahogando  cada  vez 
más  en  su  estrechura.  Y,  buscando  remedio  á  su  mal, 
3'^a  que  no  podía  barrer  de  delante  las  legiones  pa- 
triotas con  sus  fuegos,  expidió  órdenes  desesperadas 
y  amenazadoras  á  la  campaña,  dirigidas  á  las  auto- 
ridades con  quienes  al  parecer  contaba  aún;  envió> 
sus   cartas  á  los    curas  para  que   exhortasen  á   sus- 
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feligreses  no  desampararan  la  causa  del  Rey,  y  has- 
ta envió  en  su  furor  á  Herrera  con  orden  de  fusilar, 
después  de  una  hora  de  término,  para  que  se  arre- 
glara con  Dios,  á  todo  americano  que  sorprendiera 
con  las  armas  en  la  mano. 

Pero  estos  desesperados  recursos  nada  pudieron, 
que  los  orientales  habían  tomado  la  suficiente  fuerza 
de  ánimo  para  resistirlo  y  desafiarlo,  no  sólo  por  el 
entusiasmo  y  fe  que  les  infundían  sus  triunfos  repe- 
tidos, sino  por  los  auxilios  y  dirección  que  les  ve- 
nían de  Buenos  Aires;  y  «animados  por  el  ejemplo  de 
sus  párrocos  que,  por  lo  general,  se  adhirieron  á  la 
revolución,  especialmente  el  doctor  don  Valentín  Gó- 
mez, cura  de  Canelones,  su  hermano  don  Gregorio, 
de  San  José,  y  don  Santiago  Figueredo,  de  la  Flo- 
rida, se  levantaron  en  masa  de  una  manera  aterra- 
dora. Unos  con  armas,  otros  sin  ellas;  á  caballo,  á 
pie;  vestidos  ó  desnudos,  corrían  con  un  entusiasmo 
extraordinario  á  incorporarse  al  ejército  voluntario, 
que  ya  ocupaba  el  departamento  de  Canelones,  á 
diez  leguas  de  Montevideo».   C) 

Supo  Elío  que  Artigas  avanzaba  con  setecientos 
jinetes  y  cuatrocientos  infantes,  y  era  de  esperarse 
que  privara  de  víveres  á  la  ciudad;  así  fué  que  resol- 
vió batirlo,  enviando  contra  él  al  marino  don  José 
Posadas  con  un  ejército  de  dos  mil  quinientos  hom- 
bres. 

Más  brevemente  de  lo  que  esperaban,  los  españo- 
les se  dieron  con  Artigas  el  18  de  Mayo,  y  eligie- 
ron para  esperarlo  la  población  de  Las  Piedras.  La 
infantería  española  era  tres  veces  superior  á  la  con- 
traria; pero  no  así  su  caballería,  que  era  escasa.  La 
refriega  comenzó  á  las  once  del  día,  dando  sobre  los 
batallones  españoles  terribles  cargas  la  caballería 
oriental  3^  replegándose  en  seguida,  ó  corriendo  hasta 
sus  atrincheramientos  á  los  jinetes  realistas,  todo  lo 
cual  se  hacía  por  cortas  divisiones;  y  así,  como  fuera 


(1)    NdAkz:  CHfra^  citada. 
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el  sable  el  arma  favorita  del  jinete  argentino,  acu- 
chillaron por  tres  horas,  y  de  esta  manera,  las  líneas 
españolas  que  se  atrevían  aljjo  afuera;  replegándolas 
á  tajos  hasta  el  fondo  de  sus  trincheras.  A  las  tres 
dé  la  tarde  la  caballería  española  quedaba  desmt)n- 
tada,  y  los  que  fueron  sus  jinetes  confundidos  con 
el  grueso  de  la  infantería.  Cercados  por  todos  rum- 
bos por  las  fuerzas  patriotas,  emprendieron  la  reti- 
rada, pensando  hacerse  fuertes  en  la  capilla.  Aquí 
debía  ser  la  lucha  final  y,  por  ende,  la  más  porfiada 
y  terrible;  pero,  al  lado  de  Artigas,  los  curas  Gómez 
y  Figueredo,  sus  capellanes,  «recorrían  las  filas  for- 
tificándolas con  su  propio  ejemplo»;  y  luego  no  más 
dio  Artigas  la  voz  de  carga,  la  que  fué  tan  general 
y  vigorosa  que  antes  de  puesta  de  sol  el  enemigo 
quedó  completamente  derrotado.  Casi  quinientos  pri- 
sioneros, con  su  general,  quedaron  en  manos  del  ven- 
cedor; ciento  sesenta  entre  muertos  y  heridos,  en  el 
campo;  y,  con  ellos,  todo  el  armamento.  Artigas  per- 
dió sólo  setenta  hombres.  (*) 

De  allí  en  adelante  las  tropas  de  la  revolución  no 
encuentran  resistencia  hasta  la  misma  Montevideo, 
que  se  vio  obligada  á  cerrar  sus  puertas  y  conde- 
nada á  vivir  bajo  de  sitio.  El  terror  se  había  exten- 
dido en  su  población;  no  eran  bastantes  las  municio- 
nes ni  los  víveres,  y,  en  esos  instantes,  con  la  derrota 
sufrida  en  Las  Piedras,  había  quedado  escasa  de  hom- 
bres para  la  defensa.  Tamañas  aflicciones  del  ene- 
migo las  conocía  Artigas  merced  á  las  secretas  co- 
municaciones que  mantenía  con  los  patriotas  de  la 
plaza;  y,  valiéndose  de  tales  circunstancias,  intimó  la 
rendición,  que  Elío  rechazó  con  energía  é  indignación; 
visto  lo  cual  determinó  dar  el  asalto  y  rendirla,  así,  á 
la  fuerza,  contando  para  tanto  con  los  refuerzos  que 
mandó  pedir  al  general  en  jefe;  pero  Rondeau,  que 
no  tenía  la  menor  chispa  de  genio,  ni  cabeza  ni  vo- 


(1)  A  más  de  los  anotados,  nos  ha  servido  de  fuente  principal  de  informn 
ción  también  en  esta  parte  la  Historm  de  BeU/rarto  por  el  General.  Mitre,  tomo  I 
páginas  412  y  sigaientes. 
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luntad  bastante  para  dominar  los  conflictos,  y  era,  á 
más,  perezoso  en  demasía,  fué  de  distinto  parecer  y 
perdió  la  ocasión  de  apoderarse  de  Montevideo,  que 
no  parecía  cosa  por  de  más  imposible. 

Esto,  que  se  llamó  el  primer  sitio  de  Montevideo, 
acarreó  consecuencias  tan  graves  que  hizo  cambiar 
el  semblante  que  llevaban  los  sucesos.  Porque  en  el 
colmo  de  su  aflicción,  llamó  Elío  en  su  auxilio  las  tro- 
pas extranjeras  de  los  portugueses  que,  dueños  del 
Brasil,  habían  acantonado  su  ejército,  en  actitud  de 
observación,  en  la  provincia  de  Río  Grande,  lindera 
con  la  frontera  oriental. 

El  general  Souza  avanzó  á  situarse  en  las  már- 
genes del  Uruguay  para  combinar  sus  movimientos 
con  el  de  Montevideo;  y  el  gobierno  argentino,  dis- 
puesto á  sostenerse,  perdió  de  repente  todo  su  vigor 
al  sorprenderlo  la  nueva  de  la  derrota  de  sus  tropas 
en  el  Desaguadero.  Y  como  la  situación  apareció  en- 
tonces por  demás  crítica,  como  que  Buenos  Aires  se 
imaginó  verse  acometido  á  la  vez  por  dos  ejércitos 
enemigos:  el  uno,  por  el  Norte,  fuerte  y  victorioso, 
y  el  que  por  el  Este  movía  el  Brasil,  trató  de  compo- 
ner las  paces  con  su  rival  de  Montevideo,  avinién- 
dose en  que  desocuparía  el  ejército  de  la  revolución 
la  provincia  Oriental,  cosa  que  se  pasó  á  cumplir  se- 
guidamente. (*) 

Esto  indignó  á  Artigas,  que  veía  casi  entregado 
de  nuevo  su  país  al  dominio  español;  por  lo  cual  su 
arrebatado  patriotismo  lo  llevó  á  desobedecer  pública 
y  oficialmente  el  pacto,  tomando  la  defensa  por  cuen- 
ta suya  y  de  su  pueblo.  El  gobierno  no  supo  arre- 
glarse en  esto  con  Artigas,  ni  disimuladamente,  lo 
que  vino  á  robustecer  sus  anhelos  de  independencia 
también  del  resto  de  las  provincias  argentinas,  que 
quien  por  sus  solos  esfuerzos  persigue  su  libertad 
también  le  viene  el  antojo  de  hacerse  soberano. 


(1)    Tratado  de  fecha  20  de  Octubre  de  1811. 
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XIII 


DISOLUCIÓN    DE    LA    JUNTA 


!N"o  pudo  vivir  más  la  Junta  cuando  vino  á  unirse 
la    nueva  de  la  derrota  del  Desaguadero  á  los  em- 
'>at:es  de  la  anarquía,  más  enconados  desde  la  revo- 
•^oi<5n  del   6  de   Abril,  que  había   separado  del  go- 
^iexTio  al  último  resto  de  los  exaltados,  porque  todos 
^^^    males  se  los  cargaron  á  ella.  En  vano  fué   que 
^^    Junta  dirigiera   su    voz  pidiendo  la  unión  de  to- 
^os  contra  el  enemigo,  diciendo:  «¿Hemos  sido  ven- 
^^dos?  Esta  es  una   razón  más  para  pelear.  La  vic- 
toria nos  es  del  todo  necesaria,  y  la  necesidad  es  la 
mejor  y  más  poderosa  de  las  armas.  Es  preciso  com- 
prar la  libertad  á  precio  de  sangre;  el  partido  vigo- 
roso es  en  los  infortunios  el  más  seguro».  Nada  se 
respondía  sino  la   protesta   contra   el  gobierno,  que 
estaba  desvirtuado  ya,  y  era   impotente  para  domi- 
nar la  opinión  y  dirigir  la  guerra.  Las  voces  gene- 
rales marcaban  otro  camino.  Ante  los  grandes  peli- 
gros públicos,  hízosele  ver  á  la  Junta  era  necesario 
fortalecer  el  poder   ejecutivo,  que  lo   hacía  débil  y 
embarazoso  un    personal  numeroso    é   inexperto;   y, 
siguiendo  esta  opinión,  se  descargó  de  él,  entregán- 
dolo á  un  triunvirato  que  ella  misma  creó  al  efecto, 
reservándose,  con  el  título  de  Junta  de  Observación, 
una  especie  de  poder  deliberante. 

Esta  reforma,  que  se  producía  el  23  de  Septiembre 
de  1811,  no  tardó  mucho  en  simplificarse,  arbitraria- 
mente, es  cierto,  pero  también  en  beneficio  de  las 
exigencias  por  que  atravesaba  el  país.  Porque  este 
triunvirato,  para  deshacerse  de  esta  Junta  que  tra- 
baba la  rapidez  de  su  acción  en  momentos  de  tanto 
riesgo,  dio  un  go¿pe  de  estado,  anulando  y  disolvien- 
do, por  su  propia  cuenta,  la  Junta  de  Observación, 
autoridad  que  había  sido  la  única  nacional,  y,  por 
tanto,  l-i  única  legítima,  á  quien  él  mismo  debió  su 
ser.  Y  no  paró  aquí  la  fuerza;  porque,  uniéndose  á 
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esto,  que  no  era  más  que  el  resultado  impuesto  por 
las  necesidades  públicas,  las  pasiones  de  la  oposi- 
ción, que  de  esta  suerte  se  adueñaba  del  poder,  co- 
metió verdadera  torpeza,  cuyas  consecuencias  fueron 
tan  funestas.  Atribuyéndose  á  los  diputados  cesantes- 
en  el  gobierno  ser  autores  de  un  movimiento  sub- 
versivo del  batallón  de  patricios  acuartelado  en  la  ca- 
pital, y  que  por  motivo  de  haberle  ordenado  su  jefe, 
Belgrano,  el  corte  de  las  trenzas  que  aún  conserva- 
ban como  antigua  usanza  de  peinado,  había  hecho 
armas  y  roto  el  fuego,  aquellos  representantes  de  las- 
provincias,  envolviéndoselos  en  las  responsabilidades 
del  escándalo,  fueron  desterrados  de  Buenos  Aires, 
á  quien,  según  el  decreto  de  su  gobierno,  debían 
abandonar  en  el  término  angustioso  de  veinticuatro 
horas. 

No  sucedió  otra  cosa  con  tan  violenta  medida  que 
atizar  por  fuerte  soplo  el  odio  que  ya  ardía  contra 
Buenos  Aires;  porque  todos  aquellos  hombres  eran 
de  los  más  espectables  personajes  del  interior,  y  ofen- 
didos así,  y  privados  violentamente  también  de  la 
autoridad  que  les  habían  dado  los  pueblos  para  go- 
bernar el  país,  fueron  en  ellos  agentes  de  las  des- 
confianzas y  rencores  que,  cada  día,  por  nuevos  erro- 
res y  violencias,  iban  á  seguir  creciendo  contra  la 
capital.  Y  ese  despotismo  que  manifestaba  ya  desde 
el  nacer  el  triunvirato,  no  tardó  en  traerle  también 
«la  animadversión  de  los  hombres  más  conspicuos^ 
del  país». 


CAPITULO    XV 

Paeifícaeidn  del  Alto  Perú  por  las  armas  del  Bey 

Sumario:— I  Los  pneMos  dol  Alto  JVrú  ro^i-^teii  ol  pa^o  á  Ooyonooho. — TI  Co- 
cha';amba  so  lívanta  T><)r  la  toií-ora  vez.  — III  MoMos.  s«'^nin;lo  í?e- 
reral  ilel  cjór-ito.— IV  Ataque  y  derrota  do  Suipacha.— V  Toma  de 
Cochabauíba. 

I 


LOS  PUEBLOS  DEL  ALTO  PERÚ  RESISTEN  EL  PASO 

A  GOYENECHE 

Como  sorprendido,  al  parecer,  por  tamaña  victoria, 
Goyeneche  no  se  había  aventurado  á  avanzar  más 
adelante  del  cuartel  general  de  Huáqui,  que  cayó 
en  sus  manos.  Pero,  en  verdad,  más  se  inclina  el  áni- 
mo á  creer  no  era  por  cobardía  ni  por  asombro  de 
su  propia  obra  que  no  seguía  con  energía  la  marcha 
y  daba  cuenta  de  los  dispersos,  sino  por  suma  pru- 
dencia; porque  si  las  fuerzas  de  Huáqui  habían  sido, 
en  realidad,  vencidas  y  hecho  nada;  las  que  se  ba- 
tieron con  tenacidad  tan  porfiada  en  Yuraycoragua 
no  habían  pasado  por  tan  total  aniquilamiento;  antes 
habían  sido  reforzadas  por  las  caballerías  de  Rivero, 
que  los  cálculos  enemigos  les  suponían  cinco  mil  ji- 
netes, (^)  y  las  tropas  de  Buenos  Aires  se  habían  re- 
tirado por  su  propia  voluntad,  y  era  muy  de  razón 
supusiera  el  general  que  había  quedado  dueflo  del 
campo  en  los  primeros  días,  andarían  por  ahí  no 
más,  con  todos  sus  batallones  en  orden,  levantando 
contingentes,  replegando  los  dispersos  ásu  bandera  y 
aprontándose,  en  fin,  para  volver  á  las  manos. 

Sin  aventurar,  pues,  los  frutos  de  su  victoria,  cauto 


(1)    Torsxnte:  Otra  citada. 
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por  demás  y  precavido,  Goyeneche  se  movió  á  los 
cuatro  días  de  la  batalla  recién,  encaminándose  á  La 
Paz.  Esta  ciudad,  con  el  justo  miedo  de  los  castigos 
que  le  podrían  venir  por  la  nueva  actitud  revolucio- 
naria que  había  mostrado  al  sostener  los  banderas 
de  la  Junta,  le  dirigió  una  diputación  compuesta^de 
sus  mejores  vecinos  á  suplicar  su  clemencia,  la  que 
concedió  el  vencedor;  y  aún  más,  porque  estando  su 
primo  el  gobernador  de  La  Paz  tan  notablemente 
complicado  con  la  causa  de  los  vencidos,  dióle  garan- 
tía, en  nombre  del  Rey,  que  no  sería  perseguido  ni  mo- 
lestado, con  lo  que  quedaron  en  paz. 

A  seguida  de  esto  lanzó  Goyeneche  un  manifiesto 
con  el  ánimo  de  aquietar  temores  y  de  arrastrar  á 
favor  de  sus  banderas,  por  estas  artificiales  generosi- 
dades, la  opinión  y  apoyo  de  aquellas  gentes  que 
aún  quedaban  fieles  á  la  revolución,  ó  que  seguían 
sólo  á  fuerza  su  causa,  temerosos  de  los  castigos;  y 
en  él  les  decía: — «Soy  americano,  de  alma  sensible, 
apasionado  con  ternura  á  mis  paisanos,  tan  benigno 
después  de  haber  vencido  como  terrible  al  acometer 
á  mis  enemigos.  En  la  mano  derecha  llevo  empuñada 
la  espada  vengadora  de  la  justicia  para  exterminar  á 
los  protervos,  y  en  la  izquierda  enarbolo  el  ramo  pa- 
cífico del  olivo  para  perdonar  á  los  desgraciados,  á 
los  débiles  y  á  los  alucinados  por  falaces  opiniones». 

Después  de  arreglar  las  cosas  en  La  Paz,  adonde 
entró  el  8  de  Julio,  como  por  el  lado  de  Cochabamba 
levantara  los  pueblos  Rivero,  ayudado  en  la  organi- 
zación militar  por  Díaz  Vélez,  que  había  enviado  con 
tal  objeto  desde  Chuquisaca  el  doctor  Castelli,  deter- 
minó aplacar  estas  resistencias  y  marchó  sobre  aquel 
punto.  Pero  el  patriotismo  de  aquellos  pueblos  de 
campesinos  que  cubren  las  provincias  de  La  Paz  y 
Cochabamba,  durante  el  mes  que  siguió  á  la  derro- 
ta, abandonados  á  su  propia  suerte  por  el  ejército 
que  se  perdía  en  los  confines  del  sur,  había  sido 
agitado  por  multitud  de  caudillos  decididos  á  dispu- 
tar palmo  á  palmo  el  territorio  al  invasor,  y  una 
insurrección  general    de  estos  pueblos    dilataba    su 
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incendio    aún    más    allá    de    estas   dos    provincias. 

Se  habían  alzado  en  guerra  los  •  yungas,  de  los  va- 
lles septentrionales  de  La  Paz;  y  lo  mismo  hicieron 
los  pueblos  de  Caracato,  de  Tucuisiri,  de  Omasuyos, 
de  Larecaja,  de  Lacajes;  y  en  tierra  de  Cochabamba, 
los  de  Sica-Sica,  Calamarca  y  Hayo-Hayo  y  todos  los 
demás  que  bordeaban  el  camino  del  Perú;  y  éstos, 
como  los  restantes  caminos  para  corresponderse  el 
enemigo  con  el  resto  del  país  argentino,  estaban  en 
manos  de  estos  partidarios,  cortándose  é  intercep- 
tándose toda  correspondencia. 

En  las  mismas  riberas  del  Titicaca,  estos  patrio- 
tas, que  no  tenían  más  armas  que  sus  hondas,  el  palo 
ó  sus  manos  vacías,  vencían  en  el  estrecho  de  Tiqui 
na  á  un  destacamento  entero  del  Rey,  apoderándose 
de  todos  sus  fusiles  y  sus  cuatro  cañones;  y  unidos 
luego  con  todos  aquellos  pueblos  confederados  en 
masa,  sin  orden  ni  concierto,  ponían  un  formidable 
sitio  á  La  Paz.  (^)  Por  entre  las  sierras  que  corrían  al 
sur,  los  naturales  de  la  quebrada  de  Ancacato  ha- 
bían aguardado  en  el  paraje  más  estrecho  de  aquel 
paso,  llamado  la  Angostura,  las  fuerzas  destacadas 
contra  ellos  por  Goyeneche  y  las  habían  vencido  tam- 
bién, matándole  más  de  cien  granaderos  de  la  flor 
de  su  ejército,  de  que  quedó  famoso  aquel  lugar.  (^ 
Se  sublevaron  también  por  la  revolución  los  pueblos 
de  la  jurisdicción  del  Desaguadero,  que  eran  los  de 
Tiay guanaco  y  Huáqui,  matando  horrorosamente  al 
alcalde  pedáneo  de  este  último.  Los  jefes  que  capi- 
taneaban esta  indiada,  como  lo  fueron  el  cacique  de 
Sacaca,  Manuel  Ayaviri  y  el  indígena  Blas  Chacmi, 
para  más  interesar  á  los  suyos  en  la  causa,  supri- 
mieron por  sus  decretos  el  pago  de  tributos  reales, 
proventos  eclesiásticos  y  el  servicio  de  mita;  y  entre 
sus  acciones  de  guerra  se  encontró  Chacmi  en  va- 
rias ocasiones,  tanto  en  Chayanta  como  en  Laguala- 


(1)  ToBBXKTx:  tomo  I,  páginas  191  y  siguientes. 

(2)  Paz:  MemoriaSf  tomo  I,  página,  97,  nota. 
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gua;  y,  derrotado  en  una  de  ellas,  se  asoció  con  el 
jefe  patriota  Zenteno  y  presentó  batalla  al  coronel 
Lombera,  que  pasaba  por  el  pueblo  de  Sacaca  á  in- 
vadir Cochabamba.  (^) 

Sus  victorias  eran,  sin  embargo,  de  la  decisión  y 
esfuerzos  para  alcanzarlas,  raras  como  éstas;  pues 
aún  seguían  en  la  guerra  el  mismo  sistema  que  les 
transmitieron  sus  antepasados,  y  que  lo  habían  usado 
como  bueno  allá  en  la  edad  de  oro  de  sus  incas;  el 
cual  consistía,  no  en  el  manejo  de  armas  de  fuego, 
sino  que,  eligiendo  los  senderos  profundos  y  estre- 
chos por  aquellas  montañas  áridas  y  sembradas  de 
rocas,  trepaban  á  las  alturas,  que  coronaban  con  sus 
obscuros  cordones  de  guerreros;  y  no  bien  la  fuerza 
española  penetraba  en  el  punto  estratégico,  cuando 
descolgaban  desde  la  altura  ocupada  enormes  peñas- 
cos que,  rodando,  á  saltos  gigantescos  por  el  costado 
de  la  montaña,  con  un  estruendo  aterrador  y  una 
fuerza  de  velocidad  tanto  mayor  cuanto  más  espacio 
recorrían,  bajaban  como  lluvia  infernal  desde  ambos 
cerros  que  oprimían  el  camino,  y  caían  sobre  los  ba- 
tallones enemigos  golpeando  é  hiriendo,  pero  matan- 
do pocas  veces  á  sus  hombres;  mientras  otros,  aposta- 
dos á  menor  altura,  arrojaban  con  sus  hondas  de 
lana  pequeños  pedruscos  que  cruzaban  silbando  por 
el  aire,  con  la  fuerza  casi  de  una  bala. 

Estas  resistencias,  victoriosas  aquí,  vencidas  allá, 
tenían  á  Goyeneche  suspenso  en  sus  marchas,  mi- 
rando al  sur  á  Cochabamba  en  armas,  y  al  norte  todo 
sublevado  á  sus  espaldas;  y  afligida  la  ciudad  de  La 
Paz  con  el  asedio  en  que  la  ahogaba  una  gente  semi- 
bárbara, cuyos  excesos  eran  tan  temibles,  de  donde 
su  gobernador,  don  Domingo  Tristán,  no  queriendo 
más  jugar  la  suerte,  como  lo  hubía  intentado  con  Cas- 
telli,  servía  ahora  arrepentido  al  Rey  y  pedía  auxi- 
lios á  Goyeneche  para  salvar  la  ciudad  de  la  turba 
sitiadora.  Y  como  no  fuera  posible  atacar  á  un  tiem- 


(1)    índice  del  Archivo  de  Sucre,  página  55,   número  66. 
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po  á  ambos  enemigos  que  lo  encerraban,  ordenó  que 
el  coronel  Benavente  bajara  desde  Puno  con  fuerzas 
en  socorro  de  La  Paz;  mientras  Abascal,  sabedor  de 
estos  apuros  en  que  se  encontraba  su  general,  y  sin 
medios  con  que  auxiliarlo,  echó  mano  del  expediente 
de  valerse  de  los  mismos  pueblos  americanos  para 
lanzarlos  unos  contra  otros,  que  fué  el  sistema  ardido- 
so con  que  hicieron  más  horrenda  la  guerra  los  es- 
pañoles; (^)  porque,  alentando  por  la  causa  real  al 
brigadier  don  Mateo  Pumacahua,  que  era  cacique 
del  pueblo  de  Chincheros,  y  á  otro  cacique  más  de 
Puno,  don  Manuel  Choquehuanca,  hizo  que  levantaran 
cuatro  mil  indios  para  que,  en  ayuda  de  su  ejér- 
cito, pasaran  á  La  Paz  á  guerrear  contra  su  propia 
casta,  f) 

Tomadas  estas  medidas  respecto  de  La  Paz, — y  vis- 
to por  Goyeneche  que  sus  esfuerzos  y  sus  proclamas 
para  seducir  á  los  patriotas  del  Alto  Perú  no  le  eran 
de  eficacia,  y  antes  respondían  estos'  pueblos  con 
enérgica  arrogancia  sus  ofertas  de  perdón  á  trueque 
de  someterse  de  nuevo  al  Rey  de  España, — enderezó 
entonces  sobre  Cochabamba. 

A  pesar  del  desastre  de  Huáqui,  mantenía  aún  esta 
heroica  provincia  toda  la  primitiva  fuerza  de  sus  bríos. 
Su  general,  don  Francisco  Rivero,  separándose  vo- 
luntariamente de  la  columna  derrotada  de  Viamonte 
con  la  artillería  salvada  por  los  suyos  del  campo  de 
Yuraicoragua,  había  regresado  á  levantar  sus  com- 
provincianos en  armas,  para  resistir  al  enemigo  vic- 
torioso y  disputarle  hiciera  presa  de  Cochabamba.  En 
su  auxilio,  y  para  dirigir  militarmente  sus  milicias,  le 
envió  Castelli,  de  paso  por  Chuquisaca  después  de  la 
derrota,  al  general  Díaz  Vélez  y  un  cuerpo  de  ofi- 
ciales; y  entrambos  prepararon  la  defensa. 

El  13  de  Agosto  de  1811    los  ejércitos   se  encon- 
traron entre  el  pueblejo  deSipesipe  y  el  río  Amiralla, 


(1)  Manifiesto  del  Congreso  á  las  naciones,  1817. 

(2)  ToRBKKTs:  tonao  I,  página  \QA. 
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en  el  valle  de  Cochabamba,  que  ambos  debían  dar 
su  nombre  á  esta  batalla.  Las  fuerzas  de  Cochabam- 
ba eran  numerosas,  pero  sin  disciplina  ni  suficiente 
instrucción  y  casi  todas  ellas  del  arma  de  caballería, 
que  se  preparaban  á  habérselas  con  un  ejército  de 
línea,  fuerte  y  ya  aguerrido,  y  mandado  por  un 
general  de  talento  y  experimentado. 

El  ejército  real  venía  marchando  por  una  zona  es- 
cabrosa, cortando  las  montañas,  siendo  tal  la  dificul- 
tad que  oponía  el  terreno  á  su  paso,  que,  aunque  la 
vanguardia,  al  mando  de  Ramírez,  asomó  en  la  ma- 
ñana por  las  alturas  de  las  Tres  Cruces,  que  domi- 
naban el  valle,  y  emprendía  su  descenso,  sólo  á  las 
tres  de  la  tarde  consiguió  recién  Goyeneche  reunirse 
con  ella  dirigiendo  el  centro,  sin  que  pudiera  concu- 
rrir á  la  acción  su  retaguardia,  que  dirigía  don  Pío 
Tristán.  El  río  Amiralla  corría  por  en  frente  de  la 
línea  patriota,  cuya  retaguardia  se  afianzaba  en  las 
serranías  opuestas.  Sus  guerrillas  ocupaban  la  aldea 
de  Sipesipe;  y  fué  en  esta  parte  donde  dio  comienzo  la 
batalla,  sosteniéndose  vivísimo  el  fuego  hasta  que  Go- 
yeneche, cargando  á  la  bayoneta,  puso  en  derrota  las 
fuerzas  patriotas.  Pero  se  rehizo  la  lucha  en  otro 
punto  con  igual  empeño;  y  como  fuera  superior  la 
artillería  real,  instruida  por  Pezuela  en  los  cuarteles 
de  Lima,  venció  igualmente  con  facilidad  aquella 
masa  de  entusiastas  que  no  tenían  ni  armas  suficien- 
tes, ni  instrucción,  ni  disciplina  militar  como  para 
medirse  con  un  ejército  regular  y  á  campo  abierto.  (^) 

Cochabamba,  pues,  cayó  en  sus  manos;  pero,  usan- 
do del  mismo  sistema  conciliador  con  que  había  ini- 
ciado la  campaña,  ni  persiguió  ni  repartió  castigos; 
antes,  por  el  contrario,  entró  hablando  de  paz  y  per- 
dón; y,  tentando  hacerse  popular  y  prestigiosa  la 
causa  que  sostenía,  ejecutó  mil  actos  de  seducción, 
como  que  confió  los  empleos  á  los  hijos  del  país, 
incluso  en  éstos   el    mismo  general  Rivero,  á  quien 


(1)    ToRBJEHTs;  tomo  I,  página  194. 
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entregó  el  mando  de  un  batallón;  y  dio  la  libertad  á 
los  que  fueron  sus  prisioneros  en  la  batalla,  y  arrojó  á 
manos  del  pueblo  dos  mil  pesos  en  monedas  de  plata 
desde  los  balcones  de  su  morada. 

Benavente,  en  La  Paz,  se  hallaba  sin  poder  domi- 
nar la  revolución,  y  Goyeneche,  teniendo  por  pacifica- 
do ya  el  sur,  desprendió  de  sus  fuerzas  un  cuerpo  de 
dos  mil  soldados  comandados  por  los  coroneles  Lom- 
bera  y  Astete,  para  que  corriera  en  su  auxilio,  al 
cual  encontraron  fortificado  y  sin  poder  avanzar  en 
unas  alturas  sobre  el  camino  de  Lima.  Una  vez  reuni- 
dos, marcharon  al  ataque  del  cerro  de  Pampajari,  que 
habían  elegido  los  indios  revolucionarios  por  estraté- 
gico é  inexpugnable,  pues  era  la  montaña  llena  de 
accidentes  que  la  hacían  propia  para  una  ventajosa 
defensa.  Pero  estas  masas  guerreras  eran  menos  mi- 
litares aún  que  los  vencidos  de  Cochabamba,  y  sólo 
el  número  podía  ser  en  ellos  parte  á  infundir  temor; 
mas  ahora  ya  las  fuerzas  realistas  redobladas  con- 
siguieron fácilmente  desalojarlos  de  la  cima,  en  donde 
se  pensaron  fuertes. 

De  allí  siguió  la  recuperación  de  la  ciudad  de  La 
Paz  por  las  armas  reales,  consecuencia  de  la  victoria 
obtenida;  pero  en  ella  y  en  su  provincia  no  cupo  á 
los  patriotas  revolucionarios  la  misma  benigna  suerte 
que  á  sus  hermanos  de  Cochabamba;  porque  fué  tea- 
tro La  Paz  «de  soberbios  castigos»,  que  aquellos  te- 
nientes de  Goyeneche,  con  especial  distinción  Bena- 
vente y  Lombera,  querían  dejar  muestra  de  su  alma 
sanguinaria  y  feroz,  y  como  sistema  de  escarmiento, 
el  que  no  debía  tardar  en  seguir  también  su  general 
en  jefe  en  Cochabamba,  y  que  será,  en  adelante,  el 
carácter  distintivo  que  imprimirán  á  la  guerra  los  je- 
fes españoles  en  el  Alto  Perú. 
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II 


COCHABAMBA    SE    LEVANTA    POR    LA    TERChRA    VEZ 

Contando  Goyeneche  haber  dejado  concluidos  los 
negocios  en  Cochabamba,  después  de  haber  confiado 
á  sus  tenientes  batir  la  insurrección  por  el  norte,  y 
haber  seducido  con  sagaz  habilidad,  no  sólo  á  Rivero, 
cabeza  principal  en  Cochabamba,  sino  también  á  otros 
jefes  patriotas  americanos,  como  Tristán  y  Astete, 
siguió  camino  al  sur,  aproximándose  á  las  fuerzas 
deshechas  de  Buenos  Aires,  que  trataban  de  reha- 
cerse en  Salta.  Y  como  dirigiera  al  propio  tiempo  la 
política  y  la  guerra,  quería,  á  la  inversa  de  Castelli, 
captarse  la  mejor  opinión  del  país,  que  representaban 
las  clases  distinguidas  y,  por  ende,  poderosas;  por  lo 
que,  en  llegando  triunfante  á  Chuquisaca  que,  en 
cuanto  conocieron  el  resultado  habido  en  Amiralla 
habían  abandonado  los  últimos  jefes  de  la  revolución, 
huyendo  para  Salta,  nombró  al  brigadier  Ramírez 
por  gobernador  de  ella,  y  él  se  abstuvo  de  tomar  po- 
sesión del  palacio  de  la  presidencia  hasta  tanto  las 
preces  y  ritos  de  la  iglesia  católica,  con  todo  un  os- 
tentoso y  público  aparato  no  la  santificaran  de  nue- 
vo, como  para  arrojar  de  su  recinto  el  espíritu  del 
demonio  que  hubiera  dejado  de  poseedor  el  déspota 
heresiarca.  (^) 

Todos  estos  pueblos  que  tanto  voto  habían  hecho 
por  la  causa  de  la  libertad,  hallados  ahora  en  abando- 
no por  la  Junta  de  Buenos  Aires,  y  entregados  en 
su  impotencia  á  merced  del  vencedor;  después  que 
habían  con  tanta  altanería  respondido  rechazando  las 
intimaciones  de  Goyeneche,  no  tenían  más  que  caer, 
como  cayeron  ante  él,  suplicando  su  clemencia  y  pro- 
tección contra  los  que  los  habían   oprimido    con  el 


(1)  Paz:  Memoriat, 
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rigor  y  la  fuerza,  como  los  hacía  decir  su  grande 
temor. 

Goyeneche  siguió  su  marcha  triunfal  y  de  pacifi- 
cador hasta  Potosí,  donde  llegó  á  mediados  de  Sep- 
tiembre; y  ocupábase  allí  de  completar  su  ejército 
para  bajar  á  Salta,  revistando  ya  para  tanto  cuatro 
mil  hombres  en  sus  cuarteles;  y  de  completar  la  pa- 
cificación que  aún  no  estaba  por  el  sur;  pues  Tarija, 
en  la  zona  oriental,  alentada  por  su  párroco  el  doctor 
don  José  Miguel  de  Zegada,  natural  de  Jujúy,  y  de- 
más gente  patriota,  se  preparaba  á  resistir  y  contaba 
vencer  la  invasión  de  cuatrocientos  hombres  que,  á 
veinticinco  leguas,  en  los  valles  intermedios  de  Cinti, 
amenazaban  de  invadir.  (^) 

Pero  las  cosas  engañaban  á  Goyeneche.  Porque, 
aunque  vencida  la  revolución  en  Cochabamba  y  en 
La  Paz,  su  fuego  no  había  sido  extinguido;  y  apenas 
tendió  su  marcha  al  sur,  cuando  comenzó  á  renacer 
con  nuevo  y  poderosísimo  vigor  á  sus  espaldas.  Los 
pueblos  que  habitaban  los  valles  de  Cliza  y  de  Ta- 
rata,  en  la  provincia  de  Cochabamba,  fueron  los  pri- 
meros que  hicieron  resonar  de  nuevo  el  clarín  de  la 
guerra;  f)  Siguiéronse  los  pueblos  de  la  provincia  de 
La  Paz  y  Oruro,  obstruyendo  los  caminos  y  cortan- 
do así  toda  comunicación  con  Lima.  Volaba  la  sinies- 
tra voz,  que  hallaba  eco  en  las  poblaciones  atemori- 
zadas y  en  las  mismas  filas  de  Goyeneche,  de  que  en 
La  Paz  los  indios  yungas  y  de  los  otros  pueblos  co- 
marcanos, capitaneados  por  Cáceres,— que  hubo  de 
haber  ahorcado  Nieto, — habían  muerto  á  muchas  fami- 
lias y  á  trescientos  hombres  que  quedaron  de  guarni- 
ción; y  que  los  indios  de  Sica-Sica,  en  el  prodigioso 
número  de  veinte  mil,  venían  á  hostilizar  á  Goyene- 
che. (^)  La  ciudad  de  Cochabamba  seguía  este  mis- 
mo impulso  de  levantamiento  dado  por  su  población 


(1;  Oficio  del  doctor  Zegada,  al  Obispo  do    Salta,   28  de  Septiembre  de  1811. 
Archivo  del  Obispado. 

(2)    ToRRXNTx:  tomo  I,  página  199. 

(9)     Caria  del  doctor  Zegada,  ya  citado. 
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campestre;  y  su  gobernador  Antezana  y  el  coman- 
dante militar  don  Este  an  Arce  se  ponían  al  frente 
de  la  insurrección,  apoderándose  de  las  armas  y  de  la 
corta  guarnición  que  había  dejado  allí  Goyeneche, 
reconstituyendo  las  autoridades  patrias.  Se  hizo  en- 
tonces mayor  el  esfuerzo,  porque  estos  jefes  extendie- 
ron el  fuego  de  la  insurrección,  á  más  de  á  La  Paz,  á 
las  provincias  vecinas  de  Chayanta  y  Oruro.  O  Las 
fuerzas  destacadas  de  Goyeneche,  en  unión  con  los  re- 
fuerzos enviados  por  el  virrey  de  Lima,  habían  conse- 
guido abrir  la  línea  de  comunicaciones  interrumpida;  (^ 
pero  en  el  mes  de  Noviembre  se  presentaron  en  fren- 
te de  Oruro  como  cuatro  mil  revolucionarios,  entre 
los  que  se  contaban  doscientos  cincuenta  armados  á 
fusil,  y  el  resto  sólo  de  lanzas,  sables  y  de  cuantas 
otras  armas  pudieron  haber  á  las  manos;  y  atacaron 
la  ciudad  que,  defendida  por  Socasa,  consiguió  salvar 
del  ataque. 

La  insurrección  había  cundido  hasta  las  provincias 
de  Charcas  y  Santa  Cruz,  y  los  jefes  españoles,  to- 
mando el  terror  por  arma  de  pacificación,  y  empleán- 
dolo con  profusión  inaudita,  no  sólo  con  los  jefes  y 
cabecillas  del  movimiento,  á  que  lo  había  limitado  al 
suyo  el  doctor  Moreno,  sino  extendiéndolo  á  cuan- 
to habitante  tomaran  con  las  armas  en  la  mano  ó 
hubiera  mostrado  indiferencia,  convirtieron  aquellas 
regiones  en  un  teatro  de  crímenes,  de  horrores  y  de 
sangre,  que  cubrió  de  negra  deshonra  la  lucha.  Cua- 
tro años  largos  debía  durar  esta  guerra  sangrienta  y 
feroz,  que  provocaría  también  represalias  bien  duras, 
aunque  en  número  inferior;  porque  al  fin  ya  las  esce- 
nas de  sangre  no  infundirían  temor  á  pecho  alguno;  el 
sentimiento  humano  se  corrompería  con  tanto  espec- 
táculo escandaloso,  y  en  aquella  lucha  encarnizada 
y  á  muerte  se  verían  con  serenidad  las  calamidades 
mayores,  y  en  todas  las  almas,  de  uno  y  otro  bando, 


(1)  Torbhtb:  tomo  I,  página  199. 

(2 )  MiTBx:  Historia  de  Belgrano,  tomo  II,  página  60. 
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vendría  á  no  quedar  más  que  el  ánimo  de  verter  la 
sangre  de  su  contrario.  O 

El  mismo  Goyeneche,  que  poco  antes  había  pene- 
trado en  aquellas  provincias  con  semblante  benigno 
y  conciliador,  volviendo  á  su  conducta  de  1809,  era 
ahora  quien  daba  á  sus  tenientes  los  mandatos  más 
atroces  para  que  los  cumplieran  con  los  hombres  y 
con  las  familias  de  sus  compatriotas  vencidos,  lle- 
vando el  estrago,  la  muerte  y  la  desolación  de  su 
patria  á  los  últimos  cabos  á  que  puede  conducir  un 
genio  feroz  ó  enloquecido. —  «Marche  usted,  acostum- 
braba decirles,  y  obre  con  energía  en  la  persecución 
y  castigo  de  todos  los  que  hayan  tomado  parte  en 
la  conspiración,  sin  más  figura  de  juicio  que  sabida  la 
verdad  militarmente.  Defiero  á  usted  todos  los  medios 
de  purgar  ese  partido  de  los  restos  de  la  insurrec- 
ción que,  si  es  posible,  no  quede  ninguno.  Sólo  creo 
prevenirle  no  deje  un  delincuente  sin  castigo,  á  fin 
de  fijar  el  escarmiento  en  el  ánimo  de  esos  habitan- 
tes». (^  Estos  hombres,  feroces  por  naturaleza,  no 
necesitaron  de  más  para  colmar  de  sangre  y  de  rui- 
nas aquella  tierra  una  vez  que  se  provocaba  su 
natural  violento  y  se  les  daba  carta  blanca  para 
que  persiguieran  y  mataran  á  su  antojo;  empresa  en 
que  se  hicieron  célebres  por  sus  insignes  crueldades 
Ramírez,  Benavente,  Huici,  Landívar,  Tacón,  á  quien 
un  rayo  quitaría  la  vida,  y  el  mismo  Goyeneche. 

Fué  de  esta  suerte  que  en  La  Paz,  habiéndose  re- 
unido las  fuerzas  de  Benavente  y  de  Astete  al  coro- 
nel Lombera,  que  guardaba  la  ciudad  amenazada  de  la 
revolución  con  novecientos  infantes  y  doscientos  de 
á  caballo,  formaron  un  grueso  cuerpo  de  ejército, 
con  el  que  lograron  vencer  toda  la  resistencia  patrio- 
ta. Tras  de  la  victoria  vinieron,  por  sistema  reco- 
mendado, á  inaugurarse  en  gran  escala  las  escenas 
del  terror  realista,  como  que  Benavente,  sobrepujando 


(1)    CoBTÉs:  Historia  de  Bolivia,  citado  por  Mitbk:  Historia  ds  San  Martín,  tomo  I, 
pAgina  80. 

(2}    Véase  Mitbx:  Historia  de  San  Martin,  tomo  I,  página  281. 
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en  crueldad  á  todos,  se  ensañó  de  tal  manera  en  los 
enemigos  vencidos  y  caídos  en  sus  manos  en  las  di- 
ferentes ocasiones  á  que  dio  lugar  aquel  alzamiento, 
que  contó  por  suma  la  enorme  cifra  de  tres  mil  hom- 
bres sacrificados  en  atroces  suplicios.  (})  Y  penetran- 
do luego  todos  estos  comandantes   con   sus  cuerpos 
de  línea   en   el   seno    de    aquellas   comarcas    hasta 
Santa  Cruz,  no  hicieron  menos  que  en  La  Paz;  por- 
que estos  jefes  feroces,  transformando  sus  tropas  en 
cuerpos  de   facinerosos  y  bandidos,  se  entregaron  al 
infame  gozo  de  atormentar  á  sus  semejantes  indefen- 
sos, violando  todas  las  máximas  del  derecho  de  gen- 
tes, matando  los  prisioneros,  entregando  los  pueblos  á 
las  llamas  para  que  quedaran  al  desamparo  las  fami- 
lias, sin   bienes   y  sin  hogares;  siendo,  por   tanto,  el 
humo  y  las  lumbres  rojizas  de   los  incendios,  y  las 
cenizas  que  levantaban  los  vientos,  y  las  cabezas  y  los 
brazos  arrancados  del  tronco  y  clavados  en  picas,  de 
espacio  en  espacio  á  lo  largo  de  los  caminos,  quienes 
marcaban  el  paso  por  aquellas  regiones  desdichadas 
de  estos  modernos  bárbaros,  haciendo  recordar  con 
tanto  la  fiereza  de  Tamerlan  en  su  devastadora  gira 
por  los  pueblos    del  Asia.  «Se   elevaron  por    todas 
partes  los  cadalsos,  y  se  apuraron  los  inventos  para 
afligir  y  consternar».  {^)  Tomóse  el  sistema  de  matar 
con   el  solo  fin  de  disminuir  parciales  de  la  indepen- 
dencia; y  al  entrar  á  las  poblaciones,  haciendo  presa 
«hasta  de  los   infelices  vivanderos»,  los  llevaban  en 
grupos  á  las  plazas,  y  los  iban  fusilando  de  uno  en  uno; 
y  si   eran  oficiales  los    caídos,  caso  de  no  darles  la 
muerte,  los  iban  aherrojando  á  presidios  donde  era 
imposible  conservar  un  año  la  salud;  ó  ya  dejaban  á 
otros  morir  de  hambre  y  de  miserias  en  las  cárceles, 
obligando  á  muchos  á  trabajar  en  las  obras  públi- 
cas. En  su  colmo,  hubo  ocasión  en  que  llegaron  hasta 
fusilar  á  los  parlamentarios,  y  más  de  treinta  pueblos 


(1)  Torrxhtk:  tomo   I,  página  200. 

(2)  Manifiesto  del  Congreso,  1H17. 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE    SALTA  413 

del  Perú  fueron  presa  de  las  llamas,  deleitándose,  en 
el  exceso  de  la  ferocidad,  «en  encerrar  los  hombres 
en  las  casas,  antes  de  ponerles  fuego,  para  que  allí 
murieran  abrasados».  En  las  plazas  públicas,  cuando 
no  fusilamientos,  era  espectáculo  frecuente  el  ver  azo- 
tar, con  infamia  de  la  moral  y  de  la  decencia  pública, 
á  sacerdotes,  á  ancianos  y  á  mujeres,  atados  sobre 
un  cañón,  «habiéndolas  primero  desnudado  con  furor 
escandaloso  y  puesto  á  la  vergtienza  sus  carnes».  (^) 

Por  estos  procedimientos,  el  coronel  don  Agustín 
Huici  igualó  en  atrocidad  á  Benavente,  y  el  coronel 
don  Antonio  Landívar,  á  más  de  los  incendios, 
saqueos  y  violencias  de  todo  género  cometidos  por 
su  orden,  había  dado  muerte  á  cincuenta  y  cuatro 
prisioneros  de  guerra,  cuyas  cabezas  y  brazos  hizo 
clavar  en  picas  al  borde  de  los  caminos;  y  luego, 
no  satisfecho  con  tanto,  tuvo  el  brutal  placer  de  ha- 
cer cortar  las  orejas  á  los  habitantes  del  pueblo  del 
Valle  Grande,  y  puestas  todas  en  un  canasto,  las  en- 
vió por  digno  presente  al  cuartel  general  de  Goye- 
neche.  (^)  Caído  un  día  en  manos  de  los  argentinos,  fué 
enviado  á  San  Martín,  que  mandaba  en  Tucumán  el 
ejército,  en  1814,  y  fusilado,  no  por  enemigo,  sino 
por  criminal.  (^) 

Don  Mariano  Campero,  natural  del  Cuzco,  era 
quien  más  se  distinguía  por  su  fanatismo  hacia  Go- 
yeneche.  «Por  cualquier  expresión  contra  éste,  man- 
daba dar  azotes  en  la  plaza  pública  á  personas  de- 
entes, y  á  las  señoras  las  hacía  atar  en  un  pilar  del 
Cabildo,  con  mordaza  y  esposas  por  cuatro  horas  y 
más».    (*) 

Formáronse  comisiones  militares  para  juzgar  y  ha- 
cer las  persecusiones  y  las  muertes,  dirigidos  sus  jue- 


(1)  Manifiesto  del  Congreso,  1S17. 

(2)  A  los  jefes  y  oficiales  los  ahorcaban  primeramente. 

(8)    Manifiesto  del  Congreso.    -Mitre:  Historia  de  San  ^fartín,  tomo  I,  pájfina231.— 
J.  Abenales:  Memoria  Histórica  ««obre  la  segunda  expedición  del  general  Arena 
les  á  la  Sierra  del  Perú,  página  54,  nota. 

(4)    Ukcullu:  Apunies  para  la  Historia  de  BoUi-ia,  página  59, 
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ees  por  la  pasión  y  el  rencor.  El  coronel  don  Juan 
Imaz,  «de  quien  se  decía  que  no  tenía  apetito  mien- 
tras no  veía  correr  lágrimas  y  sangre»,  con  qui- 
nientos hombres  andaba  por  la  provincia  de  Chayanta, 
donde  asesinó  las  personas  que  tenían  ó  creyó  tuvie- 
ran plata.  La  viuda  del  minero  Molina,  en  aquel  país, 
por  ejemplo,  se  decía  tenía  gran  cantidad  de  oro  en 
pepitas;  sábelo  Imaz  y  la  manda  prender  para  que 
le  dé  todo  el  oro;  y  como  la  viuda  le  manifestara  que 
no  lo  tenía,  y  otras  razones,  no  esperó  más,  y  la 
mandó  fusilar  y  saquear  su  casa  en  seguida.  A  los 
pueblos  donde  iba  enviaba  por  delante  un  oficial 
para  que  el  cura,  el  alcalde  y  vecinos  lo  esperasen 
con  comida  para  él  y  su  comitiva.  Al  concluir  la 
comida,  sus  soldados  se  echaban  sobre  toda  la  plata 
labrada,  servicio  común  entonces  y  que  Imaz  no 
consentía  otro,  y  la  llevaban  al  alojamiento  de  su 
coronel».  Quien  manifestara  disgusto  siquiera  por 
cualquiera  cosa  de  éstas,  era  al  punto  fusilado  ó 
colgado  de  la  horca  por  insurgente,  y  lo  mismo  su- 
cedía en  todo  el  resto  de  aquellos  desdichados  pue- 
blos del  Alto  Perú;  pues,  que  en  todo  el  país  su- 
jeto al  yugo  feroz  de  Goyeneche,  «un  gesto,  un 
semblante  sombrío,  una  palabra  indiferente,  una  lá- 
grima escapada,  todo  era  un  crimen  de  estado».  (}) 
Era  un  ñel  remedo  del  terror  que  produjo  la  revo- 
lución francesa.  Bien  era  verdad  que  los  indios  ó 
campesinos  de  aquellas  provincias  habían  usado  para 
con  las  fuerzas  de  Goyeneche  y  su  partido  ferocidad 
extraordinaria;  «pero  su  conducta,  por  bárbara  que 
fuera,  no  autorizaba  á  hombres  civilizados  como  los 
españoles  á  ejercer  actos  de  tan  cruel  venganza». 
De  allí  resultó  que,  en  vez  de  someterlos,  los  apa- 
sionaron en  su  contra  hasta  el  delirio,  pues  los  indios 
peleaban  con  sus  mujeres  y  sus  hijos,  ya  que  sus 
enemigos  no  hacían  distinción  de  sexo  ni  edad,  mos- 


(1)    UrculIíU  Obra  citada,  y  Fonbs:  Bosquejo  de  la  revoluciim. 
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trando  con  su  actitud  y  sufrimientos  la  heroica  re- 
solución de  ser  libres  ó  morir. 

La  guerra  popular  de  las  provincias  del  Alto  Perú, 
que  se  quería  apagarla  de  esta  manera,  era  una  lu- 
cha de  masas  mal  armadas,  movidas  por  el  solo  en- 
tusiasmo y  un  odio  intenso  y  secular  contra  los  espa- 
ñoles; y  como,  por  otra  parte,  no  obedecían  á  un  jefe 
superior  que  hiciera  de  única  cabeza,  ni  siguieran 
un  plan  general  de  operaciones, — ni  podían  vencer  ni 
resistir  al  empuje  de  un  ejército  en  regla.  Huyendo 
de  dar  batallas  campales,  se  redujeron  á  los  ata- 
ques parciales,  á  las  sorpresas,  á  tener  en  jaque  per- 
petuo al  enemigo,  aniquilándole  las  fuerzas  con  las 
marchas  y  contramarchas  por  senderos  ásperos  y 
difíciles  y  por  zonas  desoladas  de  á  propósito;  inter- 
ceptaban las  comunicaciones,  seducían  por  la  deser- 
ción los  soldados  fatigados,  compatriotas  suyos,  que, 
abandonando  sus  banderas,  eran  protegidos  y  ocul- 
tos por  la  plebe  de  las  ciudades;  mataban  á  las  par- 
tidas sueltas  con  quienes  daban;  y  si  pasaban  sus 
huestes  por  las  haciendas  de  un  rico  enemigo,  le  ta- 
laban sus  cultivos  y  le  arreaban  su  gente  trabaja- 
dora y  sus  empleados;  y  en  fin,  si  se  veían  hostiga- 
dos, abandonaban  el  valle  al  enemigo  trepando  y 
guareciéndose  en  las  cordilleras,  buscando  en  ellas 
los  desfiladeros,  las  gargantas  más  hondas  y  estre- 
chas, para  aguardarlo  y  arrojarle  peñascos  á  su  paso. 

Cundiendo  la  revolución  por  la  provincia  de  Char- 
cas, presentáronse  delante  de  Chuquisaca  cosa  de 
cuatro  mil  hombres  al  mando  de  Taboada,  para  ata- 
car en  ella  al  general  Ramírez,  que  hacía  de  gober- 
nador; quien,  al  perseguirlos  por  las  montañas  que 
ganaron,  sufrió  no  pocas  pérdidas.  En  el  país  de  Cha- 
yanta,  que  queda  en  seguida,  cercaron  las  fuerzas 
cochabambinas  al  coronel  Astete.  Afligido  éste,  pues 
carecía  de  víveres  y  aun  de  vestuario  para  sus  tro- 
pas, pidió  auxilios  á  Ramírez;  pero  Taboada,  para 
impedir  el  socorro,  volvió  á  aparecer  delante  de 
Chuquisaca  con  su  numerosa  hueste,  y  cuando  me- 
nos se  lo  esperaba.  En  tamaños  aprietos,  ya  que  no 
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podía  por  Chuquisaca  esperar  nada,  dirigió  hacia 
Oruro  una  columna  de  granaderos  en  demanda  del 
mismo  favor,  la  cual,  atacada  vigorosamente  por  las 
bandas  patriotas  en  el  cerro  de  Huamuní,  dieron 
cuenta  de  toda  ella,  escapando  de  la  matanza  tan 
sólo  unos  cuantos  hombres.  C) 


III 


MOLDES,    SEGUNDO    GENERAL    DEL   EJÉRCITO 

Aunque  por  el  mes  de  Octubre  de  1811  había  te- 
nido lugar  esta  nueva  revolución  de  Cochabamba,  el 
jefe  de  las  fuerzas  realistas  se  vio  imposibilitado  de 
moverse  de  Potosí,  donde,  á  mediados  de  Septiembre, 
había  establecido  su  cuartel  general;  porque  si  Co- 
chabamba se  conmovía  á  sus  espaldas,  no  menos 
amenazador  era  el  enemigo  que  tenía  á  su  frente, 
pues  era  el  ejército  patriota  que  se  organizaba  en 
Jujúy.  Y  como  luego  no  más  llegara  el  período  de 
las  lluvias,  que  se  dilata  hasta  Abril,  y  recibiera 
parte  de  que  el  gobierno  de  la  Junta  había  arregla- 
do las  paces  con  Montevideo,  un  nuevo  peligro  se 
diseñaba  por  el  Sur,  y  era  este  ejército  de  Monte- 
video que,  desocupado  por  el  tratado,  vendría  á  in- 
corporarse en  Jujuy  al  que  mandaba  Pueyrredón.  (^ 

Este  ejército,  con  los  quebrantos  sufridos  en  la 
nueva  retirada  que  hubo  de  emprender  desde  Potosí 
hostilizado  por  las  partidas  enemigas,  al  hacer  alto 
en  Jujúy  y  poder  respirar  al  fin,  apenas  si  contó 
con  doscientos  hombres,  pues  la  deserción  había  con- 
tinuado en  medida  enorme.  Porque  Pueyrredón,  de- 
jando el  mando  en  Mojo  del  núcleo  que  había  sal- 
vado, se  internó  á  Tarija,  á  donde  lo  llamaron  las 
circunstancias;  y  volviendo  por  Oran,   tomó  la  ruta 


(1)  Torrente:  ffbra  citada,  tomo  I,  página  202. 

(2)  Mitbe:   Obra  citada,  tomo  I,  página  59.— Torrente:  ibldem. 
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de  Buenos  Aires  por  el  Campo  Santo,  villa  de  Salta, 
diez  leguas  al  oriente  de  su  capital,  en  cuyo  paso 
recibió  el  despacho  de  general  en  jefe  del  ejército, 
que  le  enviaba  el  gobierno.  O  A  este  resto  misera- 
ble de  lo  que  había  sido  el  orgulloso  ejército  de  la 
Junta,  vino  á  reunirse  la  porción  notablemente  su- 
perior de  los  dispersos  que  se  habían  reconcentrado 
en  la  ciudad  de, Salta,  merced  alas  providencias  to- 
madas por  el  gobernador  don  Tomás  Allende,  que 
encargó  al  oficial  don  Rudecindo  Alvarado  intercep- 
tara con  los  Patricios  de  Salta,  y  vigilara  las  ave- 
nidas frecuentadas  del  Perú,  con  lo  que  se  logró  re- 
unir en  aquella  ciudad  más  de  seiscientos  dispersos 
de  los  del  Desaguadero,  y  entre  ellos  un  grupo  que 
había  llegado  directanvente,  adelantando  la  retirada 
por  cuenta  propia,  y  compuesto  de  trescientos  á  cua- 
trocientos porteños,  á  «quienes  no  se  les  ha  destinado 
lugar  para  su  existencia  >,  se  decía;  (^)  tan  grande 
era  la  indignación  que  habían  causado  con  sus  lo- 
curas y  la  reciente  derrota. 

El  cabildo  de  la  ciudad,  desplegando  una  entereza 
y  resolución  admirables,  ejercitaba  toda  su  actividad 
«para  reunir  en  Jujúy  de  ocho  á  nueve  mil  hombres 
parala  defensa».  Porque  <'al  llegar  los  dispersos  con 
las  noticias  de  tales  desastres,  por  Julio  ó  Agosto,  el 
gobierno  de  Salta  mandó  acuartelar  milicias  de  la 
provincia,  y  organizó  una  División^  á  la  que  se  in- 
corporaron algunos  soldados  dispersos,  procediendo 
con  tal  actividad  y  entusiasmo,  que  á  los  dos  meses 
tomó  ya  la  ofensiva  y  se  hallaba  á  la  vanguardia  al 
mando  de  Güemes  en  Humahuaca,  habiendo  pasado 
ya  sus  avanzadas  la  cordillera,  es  decir,  más  de  se- 
tenta leguas  de  Salta». 

Entre  tanto,  había  llegado  Saavedra  á  Salta  envia- 
do por  la  Junta  y  con  la  intención  de  dirigir  mejor 


(1)  Cakkaitza:    06ra  citada,  tomo  IV,  página  122. 

(2)  GsvxjiAL.  Alvarado:  yfnmn-ia  hisVWica  biognífica.— Caví  a  de  doña  Mónioa 
López  á  BU  marido,  don  José  Larraxnendi,  oficial  ingeniero  del  ejército  de  Cas- 
tellí,  de  aB  de  Julio  de  1811,  en  naestro  poder. 
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las  operaciones  del  ejército.  Las  imprudencias  y  los 
agravios  siguieron;  porque  habiendo  llevado  desde  la 
capital  un  grupo  de  cuarenta  oficiales,  procedió  sin 
miramiento  alguno  á  separar  de  sus  cargos, — para  dar 
á  estos  advenedizos  colocación, — á  los  oficiales  de  Ju- 
júy,  Salta,  Tucumán,  Santiago  y  demás  regiones  á  que 
correspondían  los  soldados,  y  con  los  que  se  había  or- 
ganizado la  división.  Y  no  paró  en  esto;  porque  más 
luego  «quitaron  á  Güemes  el  mando  de  la  vanguar- 
dia y  se  la  dieron  á  Díaz  Vélez»;  dando  á  la  fuerza 
la  denominación  de  Ejército  de  Buenos  Aires.  (^) 

Con  todo  este  cúmulo  de  males,  no  habrá  circuns- 
tancia en  que  pudiera  aparecer  más  deshecho,  di- 
suelto é  impotente  aquel  ejército  para  servir  de  de- 
fensor del  territorio  por  sí  solo;  porque,  á  más  de  la 
insubordinación,  de  la  escandalosa  indisciplina  de  sus 
jefes  y  oficiales  y  de  la  merma  enonne  sufrida  en 
hombres  y  en  armamento,  era  una  fuerza  con  el  áni- 
mo aniquilado  por  la  derrota  y  con  todos  los  vicios, 
la  inmoralidad,  el  desorden  y  olvido  de  la  disciplina, 
perdida  en  más  de  quinientas  leguas  en  que  desde  el 
Desaguadero  hasta  Jujúy  había  venido  corrida,  con- 
denada y  herida,  hasta  por  la  plebe  de  las  ciudades 
armada  hostilmente  á  su  paso.  Y  más  fácil  es  y  más 
rápido  labrar  la  obra  sobre  material  que  no  ha  sido 
torcido  ni  viciado  por  el  mal  uso,  que  sobre  ese  otro 
empapado  de  todos  los  defectos  y  resistencias  que  le 
han  dado  su  mala  dirección  y  torpe  empleo. 

Y  para  colmo  de  desdichas,  se  disponía  secreta- 
mente á  su  disolución,  conviniendo  en  terminar  sus 
días  con  espantosos  crímenes,  como  que  apenas  Puey- 
rredón,  llegado  á  Salta  con  sólo  su  título  de  general 
en  jefe,  se  vino  á  descubrir  una  tenebrosa  conjura- 
ción en  el  ejército,  cuyo  horrible  propósito  no  era 
otro  que  asesinar  á  todos  los  jefes  y  oficiales,  y  di- 
sueltos y  desbandados  sus  cuerpos,  entregarse  al  sa- 


(1)  0/<>¿í  del    Cah'úihi  de  Salta  á  la  Junta,  1811,  Archivo   Nacional.     Infotm^    de    don 
Miguel  Otero  en  el  expodiente  sobre  sueldos  devengados  del  general  Latorre. 
(■arta  del  mismo  señor  Otero  á  don  Juan  Marcos  Zorrilla  en  Salta,  4  de  Abril 
de  1812,  original  en  el  arohivo  del  doctor  Güemes. 
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queo  de  las  ciudades  de  Jujúy  y  Salta,  y  á  los  demás 
crímenes  y  violencias  que  tenían  que  ser  del  caso. 
Pues  era  así  que  Pueyrredón,  que  no  era  en  cuanto 
á  suficiencia  militar  de  lo  mejor,  tenía  que  habérselas 
con  estos  restos  desmoralizados  de  un  ejército  en  di- 
solución y  licencioso,  donde,  además,  la  política  orga- 
nizada en  bandos,  las  rivalidades  personales,  la  insu- 
bordinación y  los  vicios  comunes  de  una  juventud 
altanera  y  mal  acostumbrada,  habían  labrado  su  fu- 
nesto nido;  y  á  más,  hallándose  bajo  el  peligro  de 
ser  atacado  de  un  día  á  otro  por  Goyeneche,  que  ya 
tenía  puesta  su  vanguardia  en  Tupiza,  treinta  leguas 
más  al  norte  del  territorio  jujeño. 

Por  fortuna  suya  y  de  la  patria,  acertó  el  gobier- 
no á  nombrar  al  coronel  don  José  Moldes  segundo 
general  del  ejército,  de  cuyas  funciones  se  hizo  cargo 
el  11  de  Octubre  de  1811,  habiendo  estado  ya  agre- 
gado como  particular  desde  el  mes  de  Septiembre, 
cuyos  buenos  consejos  debieron  serle  de  utilidad  á 
Pueyrredón,  de  quien  era  tan  grande  amigo.  (^) 

Era  este  empleo  de  segundo  general  lo  que  equiva- 
le al  presente  á  jefe  del  estado  mayor;  pues  esta 
institución  no  era  conocida  todavía  en  aquellos  tiem- 
pos; (^  y  estaba  entregado  á  sus  manos  cuanto  com- 
prendía el  gobierno  inmediato  de  las  fuerzas,  como 
lo  era  la  organización,  instrucción  y  disciplina;  y  la 
recluta  del  ejército,  la  formación  de  su  parque  y  de- 
más dependencias  y  reparticiones  que  le  pertenecían; 
y  la  presencia  de  Moldes  en  aquel  ejército  así  minado 
por  el  vicio  y  la  derrota,  y  en  momentos  tan  solemnes 
y  críticos  cual  aquellos  por  que  pasaba,  venía  á  ser  de 
la  más  preciosa  utilidad;  porque  él  tenía  en  sus  cono- 
cimientos y  aun  en  sus  virtudes  todo  lo  que  le  faltaba 
á  aquel  ejército  para  tornarse  fuerte  y  victorioso.  Por 
esto,  aunque  los  antecedentes  de  este  gran  patriota 
son  en  buena  parte  ya  conocidos  de  esta  historia,  es 


•'.1;  Exposición  del  coronel  Moldes,  tomo  I  de  esta  obra;  Ajf'wiire. 
(2)  Paz:  Memorias,  tomo  I,  página  9. 
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del  presente  lugar  el  decir  quién  era  él  en  este  nue- 
vo teatro  en  que  se  hallaba,  y  cuánto  era  lo  que  va- 
lía como  general,  3'a  que  la  Junta  lo  había  elevado 
á  rango  tan  visible  é  importante. 

Llamado  don  Pepe  Moldes  en  el  lenguaje  común, 
vivió  consagrado  al  servicio  público  desde  que  vol- 
vió de  Europa,  sin  que  podamos  decir  cuál  fué,  si  este 
tema  que  le  absorbía  todo  el  calor  de  su  corazón,  ó 
su  carácter  demasiado  violento,  ó  la  muerte  que  vino 
á  sorprenderlo  cerca  de  los  cuarenta  años,  la  razón 
por  qué  pasara  soltero  el  no  largo  espacio  que  com- 
prendió su  vida.  Pero  en  la  delicada  posición  en  que 
ahora  se  lo  colocaba,  nada  más  cumplido  aparecía  entre 
las  perfecciones  que  caben  en  la  tierra,  que  un  hom- 
bre cual  él  para  encauzar  por  los  senderos  del  deber 
á  aquel  ejército  que  había  den-amado  fama  continen- 
tal por  su  corrupción  y  desafueros;  porque  era  Mol- 
des tipo  acabado  del  antiguo  caballero  español,  que, 
á  la  par  del  orgullo,  de  la  altivez  y  la  arrogancia,  era 
capaz  por  la  elevación  de  sus  ideas  morales  de  todas 
las  heroicidades  y  sacrificios  que  le  exigiera  el  honor 
ó  el  bien  que  buscaba,  y  cuya  rigidez  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  corregía  toda  falta,  y  cuya 
austeridad  inquebrantable  de  sus  costumbres,  al  lado 
de  un  ardiente  patriotismo,  derramaba  en  torno  suyo 
edificante  ejemplo,  más  aún  para  los  que  iban  á  ser 
sus  inferiores,  con  el  espejo  de  su  propia  vida. 

Estos  honrados  principios  que  profesaba  y  las  sa- 
ludables costumbres  que  tomó  en  consecuencia,  hicie- 
ron también  por  honor  y  delicadeza  personal,  fuera 
en  su  estadía  por  España  muy  contraído  á  la  perfec- 
ción de  su  carrera;  y  si  bien  no  sabemos  de  él,  á  fe 
de  verdad,  cuáles  fueron  sus  adelantos  científicos  en 
materia  de  instrucción  militar,  es,  sin  embargo,  noto- 
rio estudió  en  el  Colegio  de  Nobles  de  Madrid,  es- 
cuela por  donde  San  Martín  había  pasado  ya  antes 
que  él;  y  que  ocupó  un  puesto  en  el  regimiento  de 
guardias  de  corps^  que  era  la  escolta  real,  debiendo  ser 
éste  el  cuerpo  mejor  instruido  y  más  bien  preparado 
de  todo  el  ejército  español,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
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^^incipal  función  á  que  estaba  destinado.  Militar,  así, 

.  ^    linea  y  de  escuela;  preparado  en  los  mejores  cen- 

^^^3    militares  de  Europa,  tenía  la  más  rara  habilidad 

(/^    la  esgrima,  habiendo,  gracias  á  ella,  salido  airoso 

/a^   ^Onás  de  un  lance  de  honor  á  que  lo  habían  llevado 

5C^        impulsos  de  su  carácter  fuerte  y  arrogante;  y  en 

^Xx       Concepto,  presumía  de  ser  el  mejor  táctico  de  la 

V  ^^^a.  Era,  en  efecto,  discípulo  de  Wellington  y  en- 

^^lasta  admirador  de  la  disciplina  inglesa.  (^) 

Colocado,  pues,  de  cabeza  organizadora  del  ejérci- 
to, quiso  someterlo  á  la  más  entera  moralidad  y  á  la 
más  rígida  disciplina,  «sin  la  cual  son  inútiles  el  va- 
lor y  el  entusiasmo»,  y  al  lado  de  esto,  instruirlo  en 
la  enseñanza  de  los  principios  y  las  reglas  de  la  tác- 
tica más  adelantada  de  Europa  y  de  la  cual  él  se 
creía  un  maestro,  para  levantar  así,  al  mismo  tiempo, 
su  nivel  moral  y  su  tuerza  á  la  altura  que  exigían  la 
dignidad  y  la  suerte  de  la   revolución.  Ibase,  de  tal 
modo,  á  emprender   la  obra  tan  necesaria  y  doble- 
mente difícil  en  aquellos  momentos,  de  formar,  sobre 
la  porción  de  los  derrotados  del  Desaguadero,  incor- 
porando una  nueva  recluta,  un  ejército  nuevo,  moral 
é  instruido  en  las  prácticas  de  la  moderna  disciplina, 
guardando  sus  preceptos  con  el   más  severo  rigor  y 
atención  más  escrupulosa,  para  transformarlo  en  ver- 
dadero ejército  de  línea,  según  el  concepto  moderno,  y 
marchar  con  ellos  luego  al  combate,  seguro  de   que 
obrarían  con  una  precisión  de  máquinas  de  guerra, 
á  extremo  de   que  no   hubieran  aquellos  entusiastas 
transformadose  nautómatas  disciplinados, — á  semejan- 
za de  los  que  formó  en  Prusia  Federico  el  Grande  y 
en  Inglaterra  Cromv^ell, —  contrarios  que  pudieran  re- 
sistir á  su  primer  choque,  lo  que   era  más  de  espe- 
rarse  si   los   soldados  de   Goyeneche  no   tenían   el 
mismo  temple  ni  llegarían  á  la  misma  altura  de  ins- 
trucción. 
Pero,  en  esta  obra,  reparadora  en  parte  y  en  parte 


(1)  MiTSx:  Belgram    y  Quemes ^  articalo  del  doctor  Yélez  S&rsfield. 
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de  creación,  el  nuevo  sistema  militar  no  hallaba  cam- 
po propicio,  y  sólo  con  la  violencia  debía  comenzar 
á  imperar  en  el  campamento  de  Jujúy;  porque  tuvo 
que  tropezar  con  todos  los  vicios  arraigados  que  ya 
eran  crónicos  en  el  ejército,  cuyos  más  espinosos  y 
duros  de  romper  eran  la  insubordinación  de  los  jefes 
y  ese  sistema  pernicioso  en  que  se  había  caído  de 
una  mezcla  de  libertad  y  de  obediencia,  en  que  ha- 
bía sido  creada  y  en  que  había  vivido  hasta  enton- 
ces aquella  hueste,  formada  en  su  generalidad  de 
ciudadanos  arreados  á  las  armas  por  el  apuro  de  las 
circunstancias,  en  1806. 

Tales  vicios  en  el  orden  y  la  disciplina,  además  de 
la  densa  ignorancia  en  que  estaban  envueltos  respecto 
á  la  ciencia  de  la  guerra,  eran  más  de  la  oficialidad 
que  no  de  los  soldados;  porque  los  oficiales,  forman- 
do parte  del  ejército  y  prestando  el  servicio,  goza- 
ban en  gran  medida  de  las  libertades  del  ciudadano, 
incompatibles  y  en  riña  natural  y  perpetua  con  todo 
lo  que  es  gobierno,  orden  y  disciplina;  como  que  po- 
dían y  acostumbraban  clasificar  públicamente  los 
méritos  de  sus  jefes,  y  aun  burlarse  de  éstos,  y  po- 
ner en  discusión  sus  órdenes,  y  vivir  ó  pasar  las  no- 
ches fuera  de  sus  cuarteles,  y  formar  clubs  políticos 
y  parcialidades  con  una  desenvoltura  y  franqueza 
inauditas,  y  arreglarse  con  un  traje  antojadizo,  y  cien 
otras  regalías  de  un  género  como  éste;  porque  pensa- 
ban que  en  un  país  de  hombres  libres  no  podía  ha- 
ber esclavos  ni  tiranos,  y  porque  su  ignorancia  les 
hacía  concebir  que  el  entusiasmo,  la  decisión  y  el  arro- 
jo era  todo  lo  que  constituía  la  fuerza  de  los  ejérci- 
tos. Esta  misma  ignorancia  era  relativa  á  los  conoci- 
mientos tácticos  y  con  mayor  razón  á  los  científicos, 
como  que,  por  ejemplo,  el  sistema  de  caballería  era 
tan  antiguo  y  malo,  que  no  sólo  no  conocían  el  ma- 
nejo del  sable,  sino  que  aun  lo  tenían  en  poco,  y  en 
lo  último  del  desprecio  á  la  lanza  y  demás  armas 
blancas,  valiéndose  sólo  de  carabinas;  y  sus  cargas 
eran  las  más  ineficaces,  pues  sólo  eran  reducidas  á 
llegar  al  enemigo,  romper   el  fuego  y  volver  grupas; 
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todo  lo  cual  se  hacía  más  sensible  y  notable  en  aque- 
llos oficiales,  que  eran  los  más,  y  que  habían  tomado 
la  carrera  por  accidente  y  seguían  en  ella;  de  lo  que 
no  se  escapaba  el  mismo  general  en  jefe,  Pueyrre- 
dón,  que  también  era  de  los  que  habían  tomado  el 
oficio  por  fuerza  de  las  circunstancias;  y  sin  peneti'ar 
más  en  el  fondo  de  sus  conocimientos  que  lo  que  sue- 
le hacerlo  cualquier  aficionado,  apenas  conociendo  el 
ordenamiento  de  las  tropas  3''  demás  rudimentos  de 
cuartel,  todo  basado  en  la  más  añeja  táctica  española, 
ya  en  gran  parte  desusada  en  Europa.  (^) 

Era  esta  la  verdad  de  aquellas  cosas,  y  Moldes 
censuraba  los  vicios  de  la  oficialidad  y  su  estado  de 
atraso,  casi  con  encono  y  desprecio  iguales  á  los  que 
le  inspiraban;  y  por  tanto,  las  quejas  que  dirigiera  á 
Pueyrredón  rebosaban  de  amargura  y  severidad;  y 
como  resultara,  á  más,  enemigo  irreconciliable  y  sa- 
ñudo de  estos  desorganizadores  del  ejército, — cuya 
cabeza  principal  desde  esa  fecha  venía  á  ser  el  capitán 
don  Manuel  Dorrego,  genio  de  la  eterna  discordia 
en  lo  militar  y  en  lo  político  de  nuestro  país, — se 
concitó  la  resistencia  de  él  y  de  casi  toda  la  oficiali- 
dad porteña,  que  era  por  naturaleza  altiva  y  altane- 
ra, y  desordenada  por  hábito,  como  que  nunca  se  ha- 
bía conocido  en  el  ejército  verdadera  disciplina  para 
esta  clase  de  servidores,  y  á  quien,  más  que  á  nadie, 
el  nuevo  general  quería  reducir  á  la  obediencia  ciega 
de  las  leyes  militares,  para  salvar  al  ejército  de  su 
disolución  y  asegurar  la  victoria  de  sus  armas;  «por- 
que la  guerra  no  se  hace  con  libertades,  sino  con  dis- 
ciplina ciega,  con  armas  y  con  soldados  sumisos.  (^) 

Esta  pretendida  reforma  en  el  ejército  atrajo  á 
Moldes  la  enemistad  y  el  odio  bullicioso  de  aquella  ofi- 


(1)  Hay  varios  pasajes  en  las  Memorias  dd  Ocnrral  Pcix,  que  denuncian  todo 
esto.  «Arreglaba  las  cuatro  divisiones  que  formé  del  ejército,  dice  el  general 
Belgrano  en  su  Memoria,  inspirando  la  disciplina  y  la  subordinación  á  la  tro- 
pa y  particularmente  la  última  calidad  de  que  carena  nUsolufamnite  la  más  disci- 
plinada, que  era  la  de  Buenos  Aires,  pues  el  jeíe  de  las  armas,  que  era  don 
Cornelio  Saavedra,  no  sabía  lo  que  era  milicia,  y  asi  era  yo,  que  el  soldado 
seria  mejor  dejándole  hacer  su  gusto». 

(2)  Palabras  del  general  San  Martin. 
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cialidad,  cuya  alma  y  calor  era  Dorrego,  y  le  llama- 
ron el  tirano  Moldes;  siendo  también  parte  muy  eficaz 
á  que  lo  hicieran  blanco  de  sus  iras  su  carácter  vio- 
lento, cuj^os  ímpetus  no  acertaba  á  contener;  sus  mo- 
dales arrogantes;  su  mismo  lujo,  quizás,  y  la  ostentosa 
presunción  que  tenía  de  su  competencia  militar,   de 
que  hacía  gala  como  táctico  insuperable  en  las  Pro- 
vincias Unidas,  como  estratégico,  como  organizador  y 
como  hombre  superior  para  el  mando.  Y  esa  era    la 
verdad,  agregándose  á  lo  expuesto  el  celo  escrupuloso 
que  tenía  de  su  honra  personal,  como  también  aquel 
convencimiento  que  mostraba  tener  en  toda  ocasión 
de  su  propia  capacidad,  desprendimiento  esto  último 
de  la  desgraciada  tendencia  de  hablaren  mal  y  en 
menosprecio  siempre  de  los   otros,  no   imputándoles 
calumniosamente  faltas,  debemos  confesarlo,  pero  sí, 
revelando  las  verdaderas,  que  no  podía  callarlas  por 
ser  hombre  de  una  pieza  y  de  un  carácter  todo  entero, 
juzgándolos    con  un    lenguaje  lleno  de  dureza  y  de 
acritud;  ni  había  persona  que  en  su  tiempo  gozara  de 
figuración  que  no  fuera  pasto  de  su   crítica  siempre 
agria  y  deprimente;  porque  su  índole  era  tal,  que  no 
hallaba  razón   en  los  demás;  y    no  había  mérito  en 
hombre  alguno  si  no  fuera  él,  ni  obra  que  fuera  dig- 
na no  siendo  hija  de  sus  manos.  Y  si  en  verdad  no 
se  podía  desconocer  por  el  juicio  sereno  de  sus  con- 
temporáneos que  era  valeroso,  honorable,  competente 
en  su  carrera   y   ciudadano  de  grande  patriotismo, 
aquella  su  vanidad  endemoniada  que  lo  hacía  terco, 
acre  é  intolerante,  venía  á  deslucir  estas  sus  tantas 
y  bellas  cualidades.    Y  su  suerte  le  fué  tan  poco  be- 
névola, que  logró  tornarlos  á  casi  todos  adversarios 
suyos;  porque,  á  más  de  su  vanidad  y  orgullo  nativos, 
pecaba  de  ser  poco  disimulado  y  discreto  para  con  los 
demás,  apareciendo  de  díscolo;  pues,  llegada  la  con- 
trariedad, su  genio  irritable, — que  fué  achaque  pecu- 
liar de  su  familia, — al  punto   montaba  en    cólera  y 
decía  sin  empacho  todo  lo  que  sentía  su  corazón  en 
cuanto  á  infamias,  á  faltas  y  á  errores  en  que  caye- 
ran los  demás,  pues  jamás  hizo  misterio  de  su  aver- 
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sión  á  todo  lo  que  era  crimen,  vicio,  indisciplina  y 
desorden;  condenándolos  con  voces  acerbas  que,  si 
por  su  nerviosidad  olvidaba  tan  luego  como  volvía  en 
su  acuerdo,  no  se  olvidaban  por  años  enteros  los  que 
habían  sido  el  blanco  de  ellas.  No  conocía,  pues, 
cómo  se  maneja  el  arte  del  disimulo  ni  sabía  ocultar 
sus  resentimientos  bajo  la  capa  del  buen  humor  ó  del 
desprecio;  y  las  contrariedades  en  que  fué  tropezan- 
do, y  los  errores  y  escándalos  de  que  iba  siendo 
testigo  como  de  la  impunidad  en  que  quedaban,  co- 
menzaron á  agriar,  desde  aquel  tiempo,  cada  vez  más 
^^  carácter,  haciéndolo  quisquilloso  y  díscolo  y  más 
^'^olento  aún;  todo  lo  cual,  si  era  grave  tropiezo  para 
'^^^'^olítico  en  el  gobierno,  no  podía  ser  defecto  gran- 
^^  T)ara  un  general,  que  si  el  primero  tiene  que  so- 
^í^^^  "terse  á  la  contemporización  y  á  ceder  cada  día  por- 


^^J^-*-  ^^  es  de  su  oficio  el  buscar  las  voluntades,  no  así 
Segundo  que  representa  la  voluntad  absoluta,  que 
^^^^-Tida  y  ordena  para  ser  obedecida  por  la  fuerza,  sin 
^■"^ílica  ni  observación. 


I         ^\  para  dar  término  á  su  pintura,  no  será  fuera  de 
^^  5^ar  traer  á  la  memoria  dos  escenas  que  pintan  su- 
1  ^^ientemente  su  carácter:  la  una  que  tuvo  por  teatro 
^^^  campos  de  Tucumán,  y  la  otra  á  Mendoza.  Pues, 
^tando  con  el  general  Belgrano  en  uno  de  los  mo- 
^^«ntos  de  confusión  de  la  batalla,  acertó  á  venir  del 
^^do  de  la  ciudad,  cuya  suerte  le  afligía,  el  teniente 
Jarreto.   Interrogándole  Belgrano  por  la  suerte  de  la 
Plaza,  este  oficial,—  que  venía  con  su  caballo  cargado 
y  aun  su  propia  persona  de  ropas  y  otras  cosas  más, 
preciosas  tal  vez,  que  no  se  mostraban  á  la  vista  y 
que  había  saqueado  de  los  equipajes   enemigos, — le 
respondió  que   la    ciudad  quedaba  ocupada   por  los 
realistas,  á  quienes  ellos  con  la  caballería  habían  pues- 
to en  derrota.  Moldes,  que  le  oía  y  que  repugnaba  la 
presencia   de   un  militar  así  deshonrado,  como  pen- 
sara de  distinto  modo  en  cuanto  á  la  pregunta. — «No 
crea  usted  á  ese  oficial,  le  dijo  á  Belgrano;  está  ha- 
blando de  miedo». — «Señor  Coronel,  repuso  Carreto, 
yo  no  tengo  miedo,  y   sí  tanto  honor  como  usted». — 
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«¡Cómo  ha  de  tener  honor  un  ratero  como  usted!»  le 
contestó  Moldes,  arrojándole  una  mirada  de  profundo 
desprecio  y  en  alusión  á  los  robos  de  que  iba  car- 
gado. (1) 

En  Julio  de  1810  la  Junta  nombró  gobernador  de 
Mendoza  á  Moldes,  «de  cuyos  talentos,  integridad  y 
patriotismo  estaba  bien  satisfecha»;  (^  pues  había  su- 
cedido que,  al  saberse  por  allí  la  revolución  de  Bue- 
nos Aires,  cabildo  y  pueblo  se  habían  adherido  á 
ella;  más  el  elemento  español,  encabezado  por  los 
empleados  de  la  real  hacienda,  organizaron  la  resis- 
tencia, apoderándose  de  las  armas  y  del  cuartel,  bajo 
el  mando  militar  del  comandante  Ansay.  Se  unieron 
con  Liniers,  y,  activando  sus  trabajos,  ya  por  el  mes 
de  Julio  preparaban  sus  batallones,  alzados  á  toda 
prisa,  para  engrosar  con  ellos  las  filas  de  su  general, 
que  los  aguardaba  en  Córdoba,  f) 

La  celosa  actividad  de  Moreno  se  echó  igualmente 
sobre  aquella  otra  amenaza.  Era  necesario  un  hom- 
bre de  confianza,  de  valor  y  talento  para  que  pacifi- 
cara la  tierra  de  Cuyo,  á  riesgos  de  perderse,  y  para 
este  fin  la  Junta  puso  sus  ojos  en  Moldes,  nombrándo- 
lo gobernador  de  Mendoza;  el  cual  partió  sin  pérdida 
de  momento,  auxiliado  de  sus  propios  recursos,  y  sin 
más  compañía  que  un  criado,  y  entró  á  Mendoza, 
donde  encontró  al  pueblo  armado  y  entregado  á  una 
completa  revolución.  El  lo  puso  en  paz;  formó  y  arre- 
gló las  nuevas  autoridades  de  notoria  fisonomía  pa- 
triota, y  puso  y  adiestró  á  doscientos  cuarenta  hom- 
bres en  el  manejo  de  las  armas,  que  amenazaban  á 
Liniers  por  retaguardia.  (^) 

En  el  gobierno  su  comportación  fué  pura,  hono- 
rable y  progresista,  conforme  á  su  carácter  y  conduc- 
ta. «Moldes  administró  la  provincia  con  una  integri- 


(1)  Paz:  Memorias,  tomo  I,  relación  de  la  batalla  de  Tncnmán. 

(2)  R'-gistro  Xarional,  páginas  B7  y  76. 

(f )  Gkocísac:  Anales  de  la  DihlioUca,  tomo  III,  páginas  242  á  246. 

(4)  Exjxisición  de  Moldes,  tomo  I  de  esta  obra;  Apéndice. 
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dad  y  pureza  dignas  de  todo  elogio.  Dejó  institucio- 
nes, obras   de  ornato  público   (como   la  plaza  de  la 
ciudad),  y  arreglos  policiales  de  grande  importancia. 
Su   nombre  en  Mendoza  se  recuerda  aún  con  venera- 
ción y  gratitud.  (^)    Pero  la  tradición  ha  conservado 
ua  caso  particular,  que  es  otra  viva  prueba  de  su  ca- 
rácter.   Era  atribución  del  gobernador  en  la   época 
^spafiola,  la  administración  de  la  justicia  de  menor 
cuantía;  y  mientras  su  gobierno  en  Mendoza,  dio  Mol- 
^^s  cierta  vez  sentencia  en  un  litigio  de  esta  natura- 
'^za..  Un  pobre  campesino  resultó  favorecido  con  ella; 
y    siguiendo  inocentemente  la  antigua  corrompida  cos- 
^^ixnbre  de  recomponsar  á  los  jueces  por  la  justicia 
^^tninistrada,  se  presentó   á  pocos  días  ofreciéndole, 
^n    pago   de  la  justicia  recibida,  una  docena  de  ga- 
^^inas.  Indignado   el  austero  gobernador  de  que  así 
^^  lo  fuera  á  tomar  porque  se  vendía  en  su  cargo,  re- 
cibiendo precio  por  lo  que  había  administrado  como 
juez,  mandó  al  litigante  á  la  cárcel,  con  orden  que 
no  saliera  de  ella  hasta  tanto  no  se  comiera  las  galli- 
nas del  regalo. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  todas  aquellas  circuns- 
tancias y  razones,  justas  ó  no,  que  lo  hacían  á  Moldes 
impopular  y  mal  querido  de  cierta  gente  del  ejército, 
su  obra,  apenas  en  sus  comienzos  entorpecida  como 
iba  á  serlo  y  aun  destruida,  muestra  es  bastante  para 
conocer  lo  benéfica  que  fué  su  presencia  en  el  ejér- 
cito, y  permite  imaginar,  asimismo,  cuál  habría  sido, 
si,  mejor  secundado   por  el  general   en  jefe,  hubiera 
sido  escuchado  )•  permanecido  al  frente  de  las  tropas. 
Porque  unido  al  ejército  el  26  de  Septiembre  de  1811, 
por  orden  del  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  lo  hacía, 
regresando  de  su  expedición  á  Oran,  don  Juan  Mar- 
tín Pueyrredón,  nombrado  á  su  vez  y  al  propio  tiem- 
po general  en  jefe,  y  de  quien  Moldes  era  tan  gran- 


el) D.  Hudsom:  Recuerdos  Históricos  de  Cuyo^  tomo  I,  página  24.  Moldes  gobernó 
en  Mendoza  hasta  el  12  de  Enero  de  1811,  pasando  al  ejército,  por  orden  del 
gobierno. 
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de  amigo  desde  su  actuación  por  España  (*)  el  peso, 
de  su  mano  de  hierro  para  el  deber  se  hizo  sentir  y 
conocer  desde  el  momento,  volviendo  la  buena  con- 
ducta a  distinguir  al  ejército,  con  particularidad  res- 
pecto á  la  población,  y  observando  en  su  gobierno  y 
administración  la  economía,  el  orden  y  la  exactitud 
más  perfecta  en  todas  las  obligaciones,  con  lo  que 
volvió  á  despertar  visiblemente  el  crédito  del  ejército 
ya  perdido  y  á  renacer  de  nuevo  las  simpatías  públi- 
cas por  su  suerte,  f) 


IV 


ATAQUE  Y    DERROTA    DE  SUIPACHA 

Notóse  SU  presencia  en  el  ejército  por  los  benéfi- 
cos frutos  que  comenzó  á  producir;  porque,  puesto  en 
sus  manos  para  su  remonta,  arreglo  é  instrucción, 
dedicó  Moldes  en  ello  el  virtuoso  tesón  que  acostum- 
braba poner  en  todo  lo  que  importaba  á  su  honor  y 
á  su  deber,  lo  que  exigía  con  igual  rigor  á  sus  subal- 
ternos; de  tal  manera  que  hasta  el  27  de  Diciembre, 
en  que  elevó  su  renuncia,  aquella  fuerza,  antes  de 
ochocientos  hombres,  ahora  subía  á  la  suma  de  dos 
mil,  conseguidos  durante  los  tres  meses  que  la  había 
gobernado  (^. 

Tan  saludables  perspectivas  y  tantas  felices  espe- 
ranzas se  perdieron  desde  tal  fecha,  porque  la  van- 
guardia, á  cargo  de  Díaz  Vélez,  se  había  dispuesto 
ocupara  el  puesto  avanzado  de  Yávi;  la  cual,  exten- 
diendo sus  coiTcrías  y  subiendo  más  á  la  provincia 
de  Chichas,  vino  á  quedar  á  la  vista  con  la  del  Rey, 


(1)  Yéase  el  tomo  I,  páginas  247  y  sigaientes. 

(2)  Belgrano,  en  ana  de  sus  oomnnioaciones  al  Gobierno,  deoia:  «Ea  nece- 
sario mantener  y  sostener  al  ejército,  para  cuanto  gasto  cause,  porque  de  otro 
modo  acabaríamos  de  perder  el  crédito  que  felizmente  ha  tratado  de  recupe- 
rar don  Juan  Martin  Pneyrredón».  Mitbk:  Historia  de  B'lgrant^  citada,  tomo  II, 
página  68. 

(3)  Manifiesto  de  Moldes,  tomo  I;  Apéndice. 
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que  cruzaba  también  aquellos  parajes,  teniendo  por 
asiento  principal  á  Tupiza.  En  su  busca  salió  de  esta 
ciudad  el  general  peruano  don  Francisco  Picoaga,  para 
desalojarla  de  Chichas,  con  una  fuerza  de  seiscientos 
hombres,  el  9  de  Diciembre;  pero,  avistadas  las  fuer- 
zas, el  jefe  realista  no  quiso  aventurar  una  acción, 
mucho  más  cuando  llegó  á  saber  que  la  fuerza  patrio- 
ta se  había  reforzado  con  un  cuerpo  de  caballería 
de  doscientos  hombres,  que  eran  gauchos  de  Salta 
mandados  por  su  comandante  don  Martín  Güemes; 
y  así  comenzó  á  replegarse,  seguido  de  sus  contrarios, 
librando  algunas  escaramuzas,  hasta  hacer  alto  en  el 
pueblo  de  Suipacha,  mientras  la  vanguardia  de  la 
Patria,  siguiéndole  la  ruta,  fijaba  á  su  frente  su  cuar- 
tel en  la  aldea  de  Nazareno.  Tenían  la  misma  posi- 
ción ambos  beligerantes  que  en  1810. 

Díaz  Vélez,  que  no  entendía  más  de  milicia  que  el 
dar  cargas  desacordadas  é  inútiles  y  retroceder  (^); 
jefe  valeroso  é  incontenible,  sintió  punzantes  antojos 
de  caer  sobre  el  enemigo  por  sorpresa,  á  lo  cual  se 
prestaba,  no  sólo  el  paraje  y  el  descuido  que  de  dia- 
rio se  notaba  en  la  fuerza  realista  desparramada  en 
la  población,  mas  también  el  ingenio  que  para  estos 
golpes  le  procuraba  el  comandante  Güemes;  y  sin 
pensar  más,  dejándose  llevar  por  los  impulsos  de  su 
entusiasmo,  propuso  el  caso  al  general  en  jefe  y 
pidió  autorización  para  llevarlo  á  término.  Pueyrredón, 
de  acuerdo  con  Moldes,  denegó  el  permiso,  porque  su 
ejército  no  estaba  en  condiciones  como  para  entrar 
de  nuevo  en  campaña,  ni  aun  en  pequeña  escala  que 
fuera.  El  mismo  gobierno  así  se  lo  tenía  ordenado,  pues 
le  decía:  «El  ejército  del  mando  de  V.  E.  no  se  halla 
con  la  fuerza  suficiente  para  obrar  ofensivamente 
contra  el  enemigo  de  la  causa  de  nuestra  libertad,  y 
sí  que  la  localidad  del  país  en  que  se  encuentra  V.  E. 
le  proporciona  con  facilidad  tomar  una  posición  ven- 
tajosa en  donde  pueda  atrincherarse  hasta   que  Ue- 


(1)    Paz:  Memorias,  tomo  I,  relación  de  la  batalla  de  Taoumán. 
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guen  los  socorros  y  refuerzos  capaces  de  abrirse  una 
campaña  gloriosa».  Y  le  enviaba  el  plano  de  sus  for- 
tificaciones O- 

Mas,  como  Díaz  Vélez  repitiera  la  demanda  pintan- 
do la  victoria  que  se  soñaba  con  todo  el  colorido  que 
la  presentaba  por  tácil  y  segura,  sedujo  el  ánimo  del 
general  y  obtuvo  esta  vez  su  beneplácito..  Pero  con 
esto  se  contrariaba  la  opinión  de  Moldes,  el  cual,  vien- 
do con  esta  locura  comprometido  su  crédito  y  dada 
por  tierra  su  obra  de  reorganización  y  disciplina  del 
ejército,  presentó  el  27  de  Diciembre  su  renuncia  de 
segundo  general,  por  exigirlo  así  su  honor,  y  se  retiró 
á  su  casa,  en  Salta,  «para  no  verme  envuelto,  dijo, 
en  el  número  de  los  que  llenan  de  luto  la  Patria».  (^) 

Y  con  esto  probó  la  exactitud  de  sus  talentos  mili- 
tares, porque  el  desastre  que  sobrevino  comprobó  sus 
opiniones  y  justificó  su  proceder.  Fué  el  caso  que 
con  esta  autorización,  y  reforzado  con  los  gauchos  de 
Güemes  y  una  compañía  veterana  que  se  había  man- 
dado organizar  en  Salta,  y  que  á  la  sazón  estaba  en 
el  más  excelente  estado  de  disciplina  {%  Díaz  Vélez 
llegó  á  contar  con  una  fuerza  de  ochocientos  hombres 
cuando  el  31  de  Diciembre  se  posesionó  de  Nazareno. 

Ambos  beligerantes  estaban  á  la  vista,  tan  sólo  se- 
parados por  el  lío  Suipacha,  y  ocupando  la  misma 
posición  que  tuvieron  en  1810.  Pero,  ahora,  sucedía 
que  estando  bajo  la  estación  de  las  lluvias,  el  río  no 
daba  vado,  porque  sus  crecidas  eran  continuas  y  co- 
piosas, y  más  bien  servía  de  barrera,  pues  muy  pocas 
veces,  en  tal  estación,  permitía  el  paso;  por  lo  que 
los  españoles  se  habían  entregado  á  una  imprudente 
confianza,  suponiendo  á  su  enemigo  así  cortado,  en 
forzosa  quietud,  en  tanto  que  éste  quiso  aprovechar 
ambas  coyunturas  para  dar  un  golpe  de  mano  audaz 
y  arriesgado,  pero  que  seducía  la  imaginación  de  gen- 
te poco  serena  ó  demasiado  joven. 


(1>    Archivo  Xacional.  legajo  1812,  Enero,  número  1. 

(2;    Manifiesto  de  Moldes,  citado. 

ifi)    Biografía  del  general  Alvarado,  por  J.  Arenales . 
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En  la  mañana  del   12  de  Enero  había   mermado 
sus  aguas  un  tanto  el  río;  pero,  sin  embargo,  «venía 
crecido  y  dividido  en  tres  brazos;  á  caballo  era  difí- 
cil pasarlo;  se  le  hizo  presente  esto  á  Díaz  Vélez  y 
no  obstante,  mandó  atacar».  (^) 

La  caballería,  con  el  ala  derecha  alzada  en  grupas, 
atravesó  sigilosamente  el   río,    subiendo    el  agua  al 
cuello  de  los  caballos,  y  alcanzaron  á  la  banda  opues- 
ta, donde,  penetrando  á  una  quebrada,  dejaban  cor- 
tada una  gran  guardia  enemiga  y  su  caballada.  El 
paso  y  la  posición  tomada  se  habían  realizado  con  tan 
admirable  tino  que  las  fuerzas  españolas,  con  el  ene- 
migo en  casa,  nada  sabían  aún,  hasta  que  se  inició 
el  ataque  de  sorpresa  sobre  su  campamento  atrinche- 
rado. Al  eco  de  los  primeros  tiros   se  conoció  en  la 
población  el  suceso;  pero  esto  no  sirvió  más  que  para 
afligir   en  un  principio    el  ánimo   de  Picoaga,  cuya 
gente  en  gran  porción  se  hallaba  abandonada  y  dis- 
persa por  la  ciudad;  y  fué  sólo  á  merced  de  una  gran 
actividad  desplegada,  que  pudieron  reuniría  y  acudir 
á  la  defensa,  trabándose  entonces  un  choque  el  más 
terrible  y  sangriento. 

Pero  Díaz  Vélez  no  había  procedido  con  la  activi- 
dad que  hubiera  sido  necesaria  para  acudir  á  tomar 
parte  en  la  acción  y  en  sostenimiento  de  su  caballería 
y  ala  derecha,  comprometidas  ya;  y  cuando  quiso  ve- 
rificarlo, tratando  de  vadear  el  río  por  el  frente  con 
el  resto  total  de  sus  fuerzas,  todas  de  infantería,  una 
creciente  repentina  bajada  de  las  montañas  y  forma- 
da por  lejanas  é  ignoradas  lluvias,  engrosó  de  manera 
enorme  sus  caudales.  «Pasaron  el  primer  vado  las 
tropas  y  se  vieron  ya  bajo  el  fuego  contrario;  iban 
á  pasar  el  segundo  y  al  entrar  les  daba  el  agua  al 
pecho.  Toda  la  tropa  se  desordenó,  porque  á  unos 
los  llevaba  el  agua,  á  otros  les  mojaba  los  fusiles  y 
fornituras,  y  á  todos  los  imposibilitaba.  El  enemigo 
entonces  los  cazaba  como  á  patos.  Así  sacrificó  este 


(1^    Inform?  de  don  Mig^uel  Otero  en  el  expediente   sobre  cobro   de  sueldos 
devengados  al  general  Latorre. 
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general  esos  hombres  al  impulso  rápido  de  las  aguas 
y  á  la  violencia  de  la  bala».  O  Entre  tanto,  las  fuer- 
zas en  acción,  después  de  haber  tan  felizmente  sor- 
prendido los  enemigos,  tenían  ahora  que  batirse  solas 
contra  todas  las  de  Picoaga,  reconcentradas  y  defen- 
didas por  sus  parapetos,  por  lo  que  se  vieron  forza- 
das á  emprender  la  fuga,  recibiendo  la  muerte  la  ma- 
yor parte  al  querer  vadear  el  río,  en  cuyo  momento 
difícil   desplegó   su  mayor  vigor  el   ataque  realista. 
Ciento  treinta  y  siete   hombres  perdidos  y  el  resto 
del  crédito  y  de  la  esperanza  que  aún  quedaban  de 
aquel  ejército,  fueron  el  desdichado  fruto  de  tal  em- 
presa. 

Animados  con  el  suceso  y  reforzados  también,  los 
realistas  pasaron  á  su  turno  el  río  el  1 7  de  Enero  y 
el  1 8  atacaron  á  Díaz  Vélez  en  sus  mismas  posiciones 
de  Nazareno  y  lo  echaron  de  ellas;  mas  sin  aventu- 
rarse á  perseguiílo  más  adelante,  temiendo  los  cor- 
tara las  crecidas  del  río  que,  repentinas  como  eran, 
podían  cerrarles  el  paso,  y  bastante  era  lo  ocurrido 
en  cuerpo  ajeno  para  escarmiento  (-);  pero  sus  avan- 
zadas siguieron  los  pasos  de  Díaz  Vélez,  que,  alzando 
su  campo  de  noche  de  la  última  posición  que  ocupara, 
no  paró  hasta  Humahuaca,  cuarenta  y  cinco  leguas 
más  al  sur. 


V 


TOMA    DE     COCHABAMBA 


Mientras  tanto,  Goyeneche  había  nombrado  á  su 
primo,  el  general  don  Pío  Tristán,  de  general  de  van- 
guardia, el  cual  se  hizo  cargo  de  ella  en  Tupiza,  en 
los  mismos  días  que  Picoaga  remataba  en  Nazareno 
su  victoria;   y  aunque  tuviera  su  ánimo  decidido  de 


(1^    Jnfonne  de  Otero,  citado. 

(2)    ToRRKKTx,  Obra  citada,  tomo  I,  página  261;  Parte  de  Diaz  Veles. 
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bajar  hasta  Salta  y  acabar  del  todo  con  el  ejército 
de  la  revolución,  suspendió  por  de  pronto  su  proyecto 
y  volvió  sus  fuerzas  hacia  el  norte,  para  someter  á 
Cochabamba,  que  no  podía  dejar  revolucionada  á  su 
espalda. 

.    Pero,  en  su  correspondencia  con  el  Virrey  de  Lima, 
sólo  hablaba  de  su  invasión  sobre  las  provincias  ar- 
gentinas, pintándola  como  resolución  hecha  y  á  pun- 
to de  ponerse  en  obra;  la  cual,  dadas  las  circunstan- 
cias y  arterías  en  que   Go3'^eneche   era  tan  diestro, 
parece  no  tenía  más  de  verdad  que  aumentar  el  pa- 
vor causado  en   las  fuerzas   patriotas  por  el  último 
desastre;  porque^  caída  esta  correspondencia  en  manos 
de  las  guerrillas  patriotas  que  operaban  á  sus  espal- 
das, luego  se  la  pasaron  á  Pueyrredón,  el  cual,  atur- 
dido con  la  amenaza  del  peligro,  no  atinó  más  que 
á  emprender  precipitadamente  la  retirada  á  Tucumán; 
haciéndola  con   tanta  impericia  militar  y   atropella- 
miento,  que  fué  por  todo  extremo  desastrosa  y  dura, 
perdiéndose  en  tal  paso  y  en  el  solo  espacio  de   se- 
senta leguas  que  alcanzó  hasta  Yatasto  la  mayor  par- 
te de  los  bueyes    que  arrastraban   las   carretas   del 
parque  y  las  muías  y  caballadas  de  la  movilidad  del 
ejército  que  quedaron  inutilizadas  si  no  muertas.  (^) 

Se  apropiaron  de  todo  el  ganado  con  que  dieron 
en  la  marcha;  y  los  soldados,  sin  orden  y  sin  tener 
quién  los  contuviera,  hicieron  cuánto  se  les  vino  en 
antojos. 

El  ejército  sufrió  algo  más  grave  que  esta  pérdi- 
da de  sus  elementos  de  locomoción,  arrancados  á  los 
vecinos  de  Salta  y  de  Jujúy  f);  porque,  cundiendo  el 
pánico  con  tal  medida  en  la  tropa,  no  ajustada  toda- 
vía completamente  al  molde  de  la  disciplina  y  ciega 


(1)  MiTRx:  Historia  de  Belgrano,  tomo  II,  página  67. 

(2)  Se  llamaban  auxilias  estas  donaciones  voluntarias  ó  exigidas  por  la 
fueraa  A  los  vecinos,  de  todo  aquello  que  necesitaban  los  jefes  del  ejército 
para  su  subsistencia;  y  como  no  eran  pagados  al  contado,  se  les  daba  recibo 
y  otras  veces  ni  esto,  según  las  circunstancias  y  agentes  c  ^misionados,  mer- 
mándose, asi,  la  fortuna  particular  sin  método  ni  economía;  que  cuando  Salta 
tuvo  que  sostener  sola  la  guerra,  se  notó  la  enormidad  de  estos  exesos  de 
destrucción,  especialmente  en  caballerías. 

Quemes  y  Salta,  TL—28. 
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obediencia  militar,  y  descuidados,  con  la  precipitación 
con  que  se  hizo  la  marcha,  los  deberes  del  gobierno, 
la  deserción,  esa  consunción  fatal  de  los  ejércitos  mal 
regimentados,  llegó  á  ser  tan  grande  que  ni  la  muer- 
te era  capaz  á  contenerla  (^);  cuyo  resultado  fué  que 
de  estas  fuerzas,  acuarteladas  en  Jujúy  por  el  gene- 
ral Moldes,  desapareció  casi  la  totalidad,  no  quedan- 
do más  que  un  resto  miserable  que,  al  decir  del  ge- 
neral Belgrano,  <^todo  reunido,  tal  vez,  no  formaría  un 
regimiento»  (^,  y  entre  ellas  ni  uno  solo  quizá  de  los 
que  fueron  originarios  de  Córdoba,  Buenos  Aires  y 
demás  provincias  del  sur;  que  esos  pocos  que  perma- 
necían aún  en  las  filas  eran  los  naturales  de  las  re- 
giones de  Salta  y  de  Jujúy,  que  aún  quedaban,  y  dis- 
puestos á  huir  á  su  turno,  abandonando  las  banderas 
el  día  que  se  pretendiera  sacarlos  de  su  suelo  natal  O. 

Pueyrredón,  por  su  parte, — que  sin  cerciorarse  de 
la  verdad  de  las  amenazas  de  Goyeneche  había  dado 
este  paso  tan  descalabrado, — y  escarmentado  y  arre- 
pentido, sin  duda,  con  el  malogro  de  Suipacha,  temió 
seguir  más  al  frente  de  esta  campaña  que  parecía  no 
ser  más  que  una  catástrofe  continuada;  y,  no  sintién- 
dose competente  para  el  mando  en  circunstancias  tan 
críticas  como  aquellas,  pidió  su  relevo  en   el  cargo. 

De  esta  suerte  el  ejército  había  retrocedido  de  Ju- 
júy hasta  treinta  leguas  cerca  de  Tucumán  y  había 
perdido  por  dos  tercios  de  su  fuerza,  y  también  su 
moral  y  buen  espíritu;  todo  lo  cual  no  era  más  que 
enorme  desgracia  para  la  Patria  y  nuevo  favor  ofre- 
cido sin  precio  al  enemigo;   pues    no    deseaba  otra 


(1)  Mxtrb:  Historia  de  fíelgraní,  tomo  II,  página  53. 

(2)  MiTKx:  Historia  de  B  ¡grano,  tomo  II,  página  60;  Exposicit'm  11  oldes 
citada. 

(8)  MiTRV:  lielgrano  y  G/Vm^v,  194.  En  el  docnmento  qne  trascribe  en  esta, 
página,  so  aice  por  Bólgrano  al  llegar  á  Tucumán,  on  Septiembre  de  1812,  qne 
cías  tropas  son  de  Jujúy,  Salta,  Tucumán  y  Santiago*,  Y  como  las  fuerzas 
de  estas  dos  últimas  provincias  fueron  incorporadas  recién,  resulta  que 
cuando  retrocedió  Pueyrredón,  sólo  eran  do  las  dos  primeras;  de  lo  que  re- 
salta también  que  las  tropas  dispersas  del  desaguadero  que  fueron  conieni> 
das  por  Allende  y  Al\  arado  en  Salta,  y  formadas  de  todos  los  cuerpos  del  iicr- 
dido  ejército,  y  originarias  de  toda*»  las  otras  provincias  argentinas,  'o  dieron 
en  esta  ocasión  de  nuevo  al  desbande.  Luyendo  á  sus  domicilios.  Según  don 
Miguel  Otero,  testigo  presencial,  dice  que  en  ISll  no  fueron  refuerzos  de  tro- 
pas para  el  norte. 
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cosa  Goyeneche,  porque  ahuyentado  su  rival  con  sólo 
el  fantasma  que  le  había  pintado,  quedaba  así  libre 
de  atenciones  por  el  momento  hacia  este  lado  del  sur, 
y  podía  ahora  ocuparse  de  Cochabamba  más  fuerte 
y  descansadamente. 

Movió  su  campo  por  el  mes  de  mayo,  cuando  ya 
sus  feroces  tenientes  habían  casi  sujetado  del  todo  la 
insurrección  patriota  por  los  demás  pueblos,  quedando, 
al  parecer,  sólo  Cochabamba  en  pie;  mas,  heroica 
siempre,  se  disponía  ahora  á  resistir  á  la  invasión  ene- 
miga, que  por  todos  los  puntos  del  horizonte  se  des- 
colgaba sobre  ella.  Porque,  á  más  del  grueso  ejército 
que  Goyeneche  en  persona  movía  dé  Potosí,  Lom- 
bera  con  dos  mil  hombres,  bajaba  desde  la  Paz,  y 
Huid  y  Sotomayor  hacían  lo  mismo  con  sus  divisio- 
nes por  los  otros  rumbos  O- 

Cómo  resistir  á  todas  estas  fuerzas  combinadas  que 
venían  sobre  ella,  fué  el  heroico  afán  de  Cochabamba. 
Pero  faltábale  armamento  y  organización  y  discipli- 
na á  sus  tropas;  porque,  no  era  solamente  su  desgra- 
cia que  sus  armas  de  fuego  no  alcanzaran  para  llenar 
las  manos  vacías  de  sus  entusiastas  defensores,  que 
sobraban  para  derramar  su  sangre  por  la  libertad;  ni 
que  su  artillería,  fundida  en  los  pobres  talleres  de  la 
misma  provincia,  en  vez  de  bronce  lo  fueran  de  es- 
taño, que  no  resistían  á  las  fuerzas  de  su  incendio, 
sino  que,  para  coronamiento  de  desdichas,  sus  caudi- 
llos Antezana  y  Arce  estaban  de  rivalidad  por  la 
ambición  del  mando;  y  antes  que  su  patriotismo  les 
hiciera  unirse  en  un  abrazo  de  salvación,  aunque  no 
fuera  más  que  echándose  á  la  suerte,  convinieron 
en  dividirse  las  fuerzas  amigablemente  ganando  en 
ello  únicamente  el  enemigo.  Contaban  en  el  todo  cua- 
renta cañones  y  cuatrocientos  fusiles,  fabricados  en 
la  misma  Cochabamba  casi  todos,  y  el  resto  de  las 
tropas,  hasta  cerca  de  seis  mil  hombres  de  á  caballo 
la  mayor  parte,  armados  de  garrotes. 


(1)    ToBBXSTE.  Obra  citada,  tomo  I,  página  268. 
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Arce,  con  las  fuerzas  que  le  tocaron,  marchó  al  en- 
cuentro de  Lombera,  que  había  salido  de  Oruro.  La 
marcha  de  éste  por  aquellos  caminos  y  desgraciados 
pueblos  fué  señalada  por  los  excesos  que  se  cuentan 
de  los  antiguos  bárbaros  y  de  que  ya  habían  sido 
víctimas  tantos  en  el  Alto  Perú;  porque,  para  escar- 
mentar la  resistencia  que  le  hacían  los  capitanes  pa- 
triotas y  aun  algunas  aldeas  del  tránsito,  redujo  á 
cenizas  el  pueblo  de  Quirquiave  y  casi  otro  tanto 
hizo  con  el  de  Sacasa;  y  aplicando  castigo  de  azotes 
á  los  prisioneros,  logró  llegar  hasta  Pocona,  donde 
lo  aguardaba .  Arce  con  sus  cochabambinos  (^). 

Entre  los  cerros  que  dominaban  el  valle,  uno  había 
cuya  plataforma  estrecha  sólo  daba  acceso  por  su  ex- 
tremo; pues,  por  uno  y  otro  de  sus  costados,  dos  que- 
bradas profundas  hacían  impracticable  su  ascenso. 
Se  llamaba  los  Altos  de  Pocona;  y  á  éste  había  ele- 
gido Arce  por  estratégico  para  asentar  sus  fuerzas 
y  aguardar  al  enemigo,  colocando  para  ello  sus  tro- 
pas en  grueso  sobre  la  plataforma  guarnecida  con 
dieciocho  cañones;  y  en  la  arboleda  que  cubría  el  ex- 
tremo accesible,  una  línea  de  ciento  veinticinco  fusi- 
leros ocultos  y  defendidos  por  el  espeso  bosque. 

Lombera  con  su  tropa  aguerrida  no  se  acobardó 
ni  ante  el  número  ni  la  posición,  pues  conocía  que  iba 
á  batir  á  masas  inermes;  y,  así,  acometió  derechamen- 
te á  la  infantería  emboscada;  y,  aunque  lo  recibió 
un  fuego  muy  vivo  de  fusil  y  de  cañón,  sus  efectos 
fueron  casi  nulos  por  la  impericia  de  los  tiradores, 
por  lo  que  alcanzó  á  desalojarlos  del  bosque;  y  luego 
no  más,  protegido  por  la  misma  arboleda,  trepó  á  la 
eminencia  con  una  rapidez  que  inutilizó  en  buena 
parte  la  posición  de  los  patriotas,  á  quienes  impuso 
y  miró  retirarse  haciendo  fuego,  tomando  el  fondo 
de  las  montañas  y  dispersándose  por  distintos  rumbos. 
La  contienda  fué  tan  fácil  para  Lombera  que  ape- 
nas le  costó  ocho  heridos;  dejando  Arce  veintinuev 


'i 


(1)    Partes  oficiales,  164. 
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muertos  en  el  campo  y  sus  cañones,  el  24  de  Mayo 
de   1812. 

La  voz  de  todos  estos  desastres  y  la  presencia  de 
los  ejércitos  enemigos  que,  incontenibles,  tocaban  ya 
las  puertas  de  Cochabamba,  indujeron  á  su  cabildo 
á  dirigirle  una  embajada  áGoyeneche,  suplicándole 
la  clemencia  y  piedad  «que  forman,  decía,  el  carác- 
ter distintivo  del  héroe  americano».  Pero  el  pueblo, 
más  decidido  y  heroico  que  su  gobierno,  se  presentó 
en  más  de  mil  hombres  y  porción  grande  también 
de  mujeres  de  la  plebe  congregados  en  la  plaza  pú- 
blica. El  gobierno  mandó  interrogarlo  si  persistía  aún 
su  ánimo  en  resistir  y  defenderse  del  enemigo  hasta 
el  último  trance;  y  de  su  seno  se  escaparon  apenas 
algunas  voces  aisladas  diciendo  virilmente  que  sí. 
Y  como  éstas  fueran  pocas,  demostrando  el  silencio 
en  que  quedaban  los  demás  pechos  que  la  decisión 
flaqueaba,  al  fin,  en  ellos,  y  que  más  bien  el  decaimiento 
y  conformidad  con  el  infortunio  era  lo  que  restaba, 
las  cochabambinas  allí  presentes,  inñamadas  de  pa- 
triotismo é  indignación  con  esta  cobardía  que  empa- 
ñaba tantas  páginas  de  heroicidad: — <Pues  si  no  hay 
hombres  en  Cochabamba,  dijerqp  ellas,  para  morir 
por  la  Patria  y  defender  la  Junta  de  Buenos  Aires, 
aquí  estamos  nosotras  para  salir  solas  á  recibir  al 
enemigo!» 

Su  ejemplo  dio  ánimo  á  los  tímidos  y  retempló  á 
los  fuertes;  y  todos  juntos,  hombres  y  mujeres,  en- 
cendido otra  vez  su  heroico  espírífu,  juraron  mo- 
rir antes  que  rendirse;  y  corrieron  á  las  armas  y 
se  organizaron  para  la  batalla.  Antezana,  jefe  de  la 
revolución,  condujo  sus  batallones  así  formados  de 
hombres  y  de  mujeres,  armados  cada  cual  con  el 
arma  que  hubo  á  la  mano,  y  saliendo  de  la  ciudad 
ocuparon  el  vecino  cerro  de  San  Sebastián. 

El  27  de  Mayo  Goyeneche  se  presentó  con  su  ejér- 
cito; y  en  vez  de  la  sumisión  y  rendimiento  que  aguar- 
daba, á  estar  á  la  súplica  reciente  del  Cabildo  de 
Cochabamba,  fué  recibido  por  un  fuego  de  fusile- 
ría y  de  cañón  más  entusiasta  y  bullicioso  que  cer- 


438  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

tero,  expelido  por  armas  inconsistentes  de  estaño 
por  lo  que,  después  de  dos  horas  de  combate,  en  que 
se  vieron  á  las  cochabambinas  pelear  al  lado  de  sus; 
maridos,  de  sus  hijos  y  de  sus  hermanos,  á  quienes 
alentaban  con  sus  voces  y  con  su  ejemplo,  forzó  la 
posición  del  cerro,  matando  hombres  y  mujeres,  y 
poniendo  el  resto  en  la  más  espantosa  dispersión, 
que  fué  tal,  que  las  tropas  realistas,  siguiendo  en  su 
persecución,  penetraron  á  las  calles  de  la  ciudad  en- 
vueltos en  los  pelotones  de  fugitivos. 

GoyenechC;  ahora,  penetrando  como  en  1809  en  la 
sangrienta  escuela  con  que  habían  sus  tenientes  col- 
mado de  crímenes  y  crueldades  aquella  tierra,  hizo 
azotar  los  soldados  prisioneros  hasta  hacerles  reven- 
tar la  sangre  y  buscar  con  empeñoso  afán  á  los  jefes 
de  la  insurrección  para  los  cuales  proclamó  no  haber 
clemencia  ni  misericordia  en  sus  manos.  La  ciudad 
fué  dada  al  saco,  y  presa  de  sus  soldados,  la  vejaron 
á  su  antojo  por  muchos  días;  y  como  el  gobernador 
Antezana  no  hubiera  podido  escapar  como  tantos  de 
sus  partidarios  y  aun  las  poblaciones  enteras  que 
emigraron  á  los  desiertos,  se  ocultó  en  un  convento, 
imaginando  salvarse  bajo  el  disfraz  de  fraile;  pero 
fué  descubierto  y  preso;  y,  ese  mismo  día  de  la  de- 
rrota, mandado  al  suplicio  sin  forma  alguna  de  pro- 
ceso. Había  dispuesto  Goyeneche  que  fuera  fusilado 
en  la  plaza;  mas,  por  lo  precipitado  del  caso,  el  hecho 
fué  que  sus  órdenes  no  habían  sido  completas;  de 
modo  que,  «presenciando  desde  los  balcones  de  su 
casa  este  inicuo  asesinato,  gritaba  con  ferocidad  á  la 
ti'opa  que  no  le  tirase  á  la  cabeza,  porque  la  necesi- 
taba para  ponerla  en  una  pica;  y,  después  de  habér- 
sela cortado,  mandó  arrastrar  por  las  calles  el  yerto 
tronco  de  su  cadáver.  (^) 

En  seguida  de  él  sufrieron  muchos  otros  compañe- 
ros suyos  elúltimo  suplicio;  apareciendo  también  aque- 
llos fértiles  valles  de  Cochabamba  con  sus  caminos 
otrora  cruzados  por  las  recuas  conductoras  de  los  pro- 


fl)    ^fanififsfo  del  Congn^eso,  1817.  Véase  por  lo  demás,  á  Mit".x  y  á  Touuks- 
TK,  Ohras  citadas. 
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ductos  de  su  rica  agricultura  y  activísimo  comercio, 
alegrados  como  eran  por  el  bullicio  y  la  música  con 
que  su  población  numerosa  acostumbraba  libar  su 
famosa  chicha,  entristecidos  ahora  con  aquellos  mo- 
numentos fúnebres  que,  de  espacio  en  espacio,  se 
mostraban  alzando  las  cabezas  cortadas  de  los  patrio- 
tas y  clavadas  en  el  extremo  de  las  picas  por  la  fe- 
rocidad realista. 

Con  esto  se  tuvo  por  Goyeneche  como  pacificado 
el  Alto  Perú;  pues,  aunque  algunos  caudillos  se- 
guían aun  en  armas,  no  eran  ellos  á  la  sazón  bas- 
tante fuertes  como  para  detener  y  ocupar  la  completa 
atención  del  general  del  Rey  y  de  su  ejército;  y  ahora 
sus  ojos  deberían  volverse  sobre  el  sur,  sobre  aquella 
Salta  que  tenía  el  raro  destino  de  recibir  los  ejércitos 
desechos  y  de  reanimarlos  y  reforzarlos  en  su  seno 
para  que   dieran  otra  vez  el  pecho  al  enemigo. 

Pero  luego  no  más  conoció  que  su  marcha  hacia  el 
sur,  á  conquistar  las  provincias  argentinas,  no  podía 
verificarla  con  todo  su  grande  y  aguerrido  ejército; 
porque,  á  pesar  de  toda  la  ferocidad  y  dureza  con 
que  quiso  sembrar  el  escarmiento  en  aquellos  pue- 
blos, decididos  como  estaban  éstos  á  morir  por  su 
libertad,  el  entusiasmo  por  la  guerra  seguía  ardiendo 
intenso  y  vivo  en  todos  los  corazones  patriotas,  que 
no  pudo  con  nada  aniquilarlo;  y  sorprendido  con 
esta  tenacidad  no  esperada,  y  airado  también,  decíale 
al  Virrey  de  Lima: — «Cada  día  se  aumentan  mis  aten- 
ciones en  este  país  ingrato;  no  tenemos  amigos;  el 
despecho  los  domina,  y  prefieren  perecer  que  ceder >^. 
Sentía  por  esto  que  el  furor  aumentaba  cada  vez  más 
en  aquellos  pueblos  contra  su  ejército,  sin  contar 
con  más  apoyo  que  el  terreno  que  pisaba,  por  haber- 
se declarado  todos  á  hacerle  cuanto  mal  pudieran; 
atribuyendo  Goyeneche  mucha  parte  de  este  nuevo 
vigoroso  ardor  por  la  causa  de  la  revolución  á  « cente- 
nares de  seductores  que  enviaban  de  Jujúy  y  Salta».  (^) 


(l)  Zixhy:  Don  Juan  M,  Pimjrredón,  articulo  publioado  en  La  Revista  de  Buenos 
Aires,  tomo  XIV,  páginas  14  y  15;  y  estas  confesiones  de  Goyeneche  constan  en 
sa  correspondencia  interceptada. 
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DECAIMIENTO    DE    LOS    PUEBLOS    Y    DESCRÉDITO 

DE    LA    REVOLUCIÓN 

Al  mirarse  de  aquella  espantosa  manera  los  pue- 
blos del  Alto  Perú  vencidos,  vejados  y  asesinados 
por  su  sanguinario  vencedor^—  para  quien  ni  el  cris- 
tianismo, ni  la  humanidad,  ni  el  derecho  de  gentes  te- 
nían máximas  ni  preceptos  que  fueran  dignos  de  cum- 
plirse,— clamaban  á  grito  herido  contra  los  porteaos 
que  así,  después  de  haberlos  comprometido  y  lanza- 
do en  tan  tremenda  lucha,  volvíanles  las  espaldas 
ahora  y  los  entregaban  solos,  desarmados  y  tristes 
á  la  saña  vengativa  de  un  enemigo  implacable  y  fe- 
roz; porque  los  cadalsos  levantados  en  las  plazas  de 
todas  sus  poblaciones;  y  los  suplicios  de  todo  género 
inventados  para  martirio  de  ellos;  y  los  incendios 
que  á  cualquier  rumbo  que  se  echara  la  mirada,  en- 
rojecían ó  nublaban  el  horizonte;  y  los  bienes  de  los 
ciudadanos  confiscados,  tantas  veces  en  castigo  de 
infundadas  sospechas;  y  las  familias  enlutadas  y  perse- 
guidas, obligadas  á  buscar  asilo  en  el  seno  inhospi- 
talario de  los  desiertos  ó  entre  las  breñas  de  las  mon- 
tañas, sufriendo  indecibles  penurias,  si  no  era  que 
mendigaban  por  Jujúy,  por  Salta  y  hasta  por  Buenos 
Aires  la  protección  y  piedad  de  los  pueblos  que  aún 
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restaban  libres,  formaban  lo  principal  en  aquel  teatro 
de  desolación  y  de  sangre.  (^) 

Y  porque  las  provincias  propiamente  argentinas, 
desde  Tucumán  hacia  el  norte,  se  hallaban  en  cir- 
cunstancias casi  idénticas,  teniendo  por  qué  levantar 
su  grito  contra  Buenos    Aires,  y    expuestas    de  un 
día  al  otro  á  beber  suerte  igual  á  la  que  quebranta- 
ba los  pueblos  peruanos,  el  odio  contra  los  porteños, 
cuyos  hombros  se  cargaban  con  todas  las  culpas  de 
la  campaña,  subió  también  allí  de  grado;  y  el  abati- 
miento producido  por  una  adversidad  que  parecía  á 
muchos  irreparable,  como  gente  no  acostumbrada  á 
la  inconstancia  de  la  fortuna  en  la  guerra,  postraba 
con  el  desencanto  las  fuerzas.  Y  no  era  para  menos, 
si  también  sucedía  que  el   resto  de   las  esperanzas 
acababa  de  ser  perdido  con  el  desastre  recientemente 
provocado  delante  de  Suipacha,  y  que  con  él  acababa 
en  aquellos  pueblos  lo  último  que   quedaba  de  cré- 
dito en  el  ejército;  porque  venía  esto  á  rematar  el 
grande  infortunio  del  Desaguadero  que  había  causado 
tan  hondo  dolor  en  todo  el  país  é  indignación  tan 
grande,  que  en  la  misma  Buenos  Aires  se  decía: — «La 
conducta  de  los  agentes  de  la  expedición  desgracia- 
da del  Perú  nos  ha  deshonrado  á  la  faz  del  mundo, 
y  nos  ha  puesto  en  el  borde  del  precipicio;  preciso  es 
que  con  inflexibilidad  se  castigue,  después  de  un  jui- 
cio imparcial,  á  esos  profanadores  sacrilegos  de  nues- 
tra santa  causa»,  f) 

Don  Juan  Ignacio  de  Gorriti,  en  vista  de  la  de- 
sesperación de  los  momentos,  y  que  era  el  brazo  fuer- 
te que  á  la  sazón  dirigía  al  gobierno,  alentaba  el  es- 
píritu militar  y  cívico  de  todo  el  país,  y  decía: — «La 
patria  está  en  peligro;  y  entre  tanto  que  la  hayamos 
salvado,  la  guerra  debe  ser  el  principal  objeto  á  que 
se  dirijan  las  atenciones  del  gobierno.  Las  virtudes 


(1    Mitrr:  Historia  de  Dclgrano.  Oficio  del  general  B^lgrano  al  gobierno,  toax^ 
II,  página  76. 

(2)  Escrito  del   doctor  don  Vicente  Pazos  Silva,  llamado  Pazos  Knaki,  en 
la  Gareta  tic  Iíhíhoí:  Airtn;  véase  Pelliza,    Ü'>ra  citada,  tomo  I,  p&gina  59. 
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guerreras  serán    el  camino    de    las    distinciones,  de 
los   honores,  de  las  dignidades.  Las   tropas  estarán 
bajo  la  más  severa  disciplina;  su  descanso  consistirá 
en  mudar  de  ocupaciones  militares.  Todos  los  ciuda- 
dados  nacerán  soldados;  recibirán  desde  su  infancia 
una  educación  conforme  á  su  destino.  El  campo  de 
Marte   será   una    escuela  pública  donde  los  jóvenes 
harán  su  aprendizaje,  y  se  formarán  cuerpos  robus- 
tos. Las  ciudades  no  ofrecerán  sino  la  imagen  de  la 
guerra/>.  Y  tomando  las  medidas  que  eran   la  conse- 
cuencia de  esto  el  gobierno   sancionó  la  militariza- 
ción de  toda  la  juventud,    llevando  la  instrucción  y 
el  espíritu  de  la  guerra  al  seno  mismo  de  las  escue- 
las, y  haciendo   de  sus  niños  batallones,  como  si  se 
viviera  en  la  antigna  Esparta;  dedicándose,  en  Bue- 
nos Aires,  la  plaza  del  Retiro  para  los  ejercicios  de 
instrucción,  f^) 

Pero  los  pueblos  del  norte, — más  á  la  mano  de 
la  invasión, — habían  caído  en  un  desaliento  y  en  una 
indiferencia  completos  y  como  arrepentidos  de  ha- 
berse confiado  á  las  manos  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires  y  sus  agentes.  Y  cuando  llegó  á  su  noticia  que 
aquellos  generales  habían  expuesto  á  la  Patria  á  su- 
frir una  nueva  derrota  tan  sin  necesidad  y  con  tan 
grande  imprudencia  provocada,  se  entregaron  mu- 
chos á  la  desesperación  y  se  dieron  por  perdidos.  Por- 
que en  Salta  causó  funesta  impresión  la  derrota  de 
Díaz  Vélez;  tanta  y  tan  triste,  que  en  esta  provincia 
como  en  la  de  Jujúy,  el  patriotismo  comenzó  á  vaci- 
lar, siendo  razón  para  los  muchos  que  sufrían  esta 
dolorosa  impresión,  no  sólo  la  ineptitud  de  los  direc- 
tores de  la  guerra  y  las  repetidas  derrotas  por  su 
culpa  únicamente  sufridas,  mas  también  la  anarquía 
que  reinaba  en  la  capital,  que  había  hecho  presa 
suya  al  gobierno  y  hasta  arrojado  violenta  5^  arbitra- 
riamente á  los  diputados  de  las  provincias;  mal  que 
parecía   adueñado  de  la  cabeza  del  país,  el  cual  sin 


(1)  Pelliza,  Obra  citada,  tomo  I,  páginas  49  y  60. 
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ella,  y  con  este  cáncer  que  se  extendía  cada  vez,  pa- 
recía á  sus  ojos  desesperados  por  víctima  destinada 
á  perecer,  arrastrando  tras  sí  cuanto  le  hubiera  per- 
tenecido ó  secundado.  O 

Ante  este  cúmulo  de  desgracias — y  en  vista  de  la 
amenaza  de  la  invasión  de  Goyeneche,  esperada  de  un 
día  al  otro  en  las  provincias  de  Salta  y  de  Jujúy,  que 
podía  acabar,  como  en  el  Perú,  con  la  hacienda  y  la 
vida  de  las  personas  comprometidas — algunas  de  éstas 
trataron  de  congraciarse  con  el  vencedor  ó  ganarse 
su  voluntad  observando  una  conducta  de  neutrali- 
dad; y  hasta  avanzaron  algunos  otros  á  componer  las 
paces  con  el  jefe  enemigo  bajo  el  reconocimiento 
del  Consejo  de  Regencia;  lo  que  no  era  desertar  de 
la  bandera  de  la  Patria,  en  su  concepto,  sino  sólo 
pactar  políticamente  desde  que  suponían  la  revolu- 
ción definitivamente  y  sin  remedio  vencida; — tratos  en 
que  iba  envuelto,  aunque  sin  seriedad  de  miras,  el 
mismo  general  del  ejército,  Pueyrredón,  por  lo  que 
se  levantó  contra  él  un  clamor  condenatorio  por  el 
elemento  patriota  que  aún  quedaba  dispuesto  á  lu- 
char hasta  el  último  extremo,  mirándolo  con  sospe- 
cha de  traición,  f) 

La  agitación  era,  pues,  inmensa  en  aquellas  socie- 
dades: el  temor  en  los  unos,  la  añicción  en  los  otros, 
que  con  sus  familias  trataban  ya  de  huir  obligados 
á  abandonar  sus  hogares  y  sus  intereses;  y  la  rabia, 
en  fin,  de  todos,  al  ver  perdida  la  obra  de  la  liber- 
tad que  se  creyó  ganada,  envolvía  al  ejército  de  los 
porteños,  como  todavía  se  lo  llamaba  y  á  quienes 
se  atribuían  todas  las  desgracias,  con  el  odio  y  el 
desprecio  general.  Y  como  los  males  tienen  la  fu- 
nesta ley  de  atraerse  los  unos  á  los  otros,  sucedía 
también  en  aquellos  momentos  de  tan  crueles  angus- 
tias, el  hecho  de  que  el  ejército,  al  mando  de  Puey- 


(\)  ToRKXSTi:,  Obra  citada,  tomo  I,  página  262.— Coronel  Luooxss,  R^urdo» 
IlisttWicos.  página  20.  Hablando  aqni  de  este  desastre  de  Saipacha,  dice:  cEste 
segnndo  desacierto,  aún  mayor  que  el  del  Desaguadero,  desalentó  á  los  pa- 
triotas,  entristeció  á  Jujúy  y  puso  en  conflictos  á  Pueyrredón. 

(2)    ToBBJCMTK,  Obra  citada,  tomo  I,  página  262. 
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rredón,  desamparaba  á  Salta  y  á  Jujúy,  entregándolas 
á  la  posesión  y  venganza  enemiga,  internándose  por 
Xiicumán,  en  cuyo  trayecto — y  al  atravesar  sus  terri- 
torios hasta  cuarenta  leguas  cerca  de  esta  última 
ciudad — no  vio  que  en  su  favor  nadie  se  moviera  de 
su  casa  ni  le  viniera  auxilio  alguno  de  parte  de 
aquellos  jujeños  y  sáltenos  antes  tan  decididos  y  pa- 
triotas, que  ahora  lo  dejaban  pasar  entre  una  gene- 
ral indiferencia  no  porque  ya,  no  amaran  la  causa 
ni  porque  este  general  fuera  aborrecido,  aunque  sí 
desprestigiado  con  el  último  mal  suceso,  sino  porque 
se  actuaba  «en  pueblos  naturalmente  apáticos  que  no 
comprendían  el  tamaño  del  peligro;  en  pueblos  que 
creían,  como  se  creía  entonces,  que  la  sublevación 
de  Cochabamba  era  la  sublevación  de  todo  el  Perú; 
que  Goyeneche  no  podía  dominarla  ni  bajar  jamás 
hasta  Salta».  O 

Ya  se  habían  adelantado  hasta  Tucumán,  por  el 
mes  de  Abril,  como  cuatrocientos  entre  enfermos  y 
sanos  de  los  del  ejército  en  retirada;  y  su  desorden, 
su  desconcierto  y  sus  apuros  fueron  tales  que,  des- 
pués de  ofender  con  ellos  las  ciudades  abandonadas, 
volvieron  á  ser  mirados  como  calamidad  pública  en 
Tucumán,  cual  lo  habían  sido  en  el  Perú;  porque  co- 
menzaron á  exigir  los  haberes  del  vecindario,  echán- 
dose mano,  por  orden  del  gobierno,  de  todo  cuanto 
se  encontraba,  por  la  salud  pública,  é  imponiéndose 
contribuciones  forzosas  al  comercio; — con  lo  cual  lle- 
góse á  trastornar  de  tal  modo  las  ideas  y  á  concluir 
de  formar  en  estos  pueblos  un  semblante  tan  adver- 
so á  la  revolución,  que  llegaron  muchos  de  sus  hijos 
á  persuadirse  era  más  benigno  y  llevadero  el  vivir 
bajo  la  dominación  española  que  no  bajo  esta  otra 
desdichada  de  Buenos  Aires;  y  así  propalaban  éstos 
sus  secretos,  diciendo: — «Vea  ya  usted  los  pueblos  en 
mayores  cadenas  que  las  antiguas.  Lo  previo  el  Para- 
guay. Si  el  verdadero  patriota  Goyeneche  no  detiene 


(1)     Pnz:  Memorias,  tomo  I,  páf^ina  52.  Mitrs:  Belgratw  y  Oü^nie*-.  articulo  d^I 
doctor  Yélez  Sarsfield,  página  240. 
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la  intriga   argentina,  los   pueblos   van  á   sufrir  mil 
crueldades.  ¿Y  qué  sienten  los  pueblos?     Es  general, 
según  oigo,  el  descontento.  Goyeneche  será  recibido 
como  un  ángel  de  paz».  (^)   De  esta  suerte  el  país 
entero  del  norte  se  declaraba  por  enemigo  de  Buenos 
Aires,  no  de  la  causa;  porque  sus  hijos  mal  sujetos  á 
las  leyes  de  respetos   debidos  á  la   dignidad  de   los 
pueblos,  se  habían  levantado  odios  mortales;  agrava- 
do esto  con  la  mala  estrella  de  su  fortuna  guerrera, 
por   lo  cual  aquellas  gentes  declaraban    haber  con- 
cluido en  su  país  la  hospitalidad  para  los  porteños  y 
su  odio  había  subido  á  punto  de  no  satisfacerse  has- 
ta no  beberles  la  sangre,  f) 

La  calamidad  se  pintaba  con  los  colores  más  som- 
bríos; porque  ocurrió,  además,  que  en  este  aflo  y  me- 
dio de  trastornos  que  iba  ya  corrido,  se  hizo  sentir 
una  baja  repentina  en  el  comercio,  paralizado  por  la 
revolución,  principalmente  con  los  pueblos  del  Perú, 
que  eran  el  secreto  de  su  movimiento,  que  mermó  las 
riquezas  de  los  habitantes  acomodados;  y  estos  que- 
brantos de  las  fortunas  particulares  comenzaban  ya 
á  sentirse  como  efectos  de  la  guerra;  y  es  superfluo 
el  agregar  que  con  ella,  por  ser  una  lucha  civil  entre 
gentes  de  una  misma  nación  y  aun  vecindad,  se  inte- 
rrumpieron las  buenas  relaciones  y  se  relajaron  has- 
ta los  vínculos  más  estrechos  del  afecto  y  del  paren- 
tesco. Y  ¡cómo  no,  si  hasta  las  familias  se  hallaban 
divididas  y  embanderadas  en  parcialidades  y  faccio- 
nes enemigas,  como  que  se  veía  hijos  que  iban  por  un 
campo  mientras  los  padres  peninsulares  por  el  otro; 
y  las  hijas  casadas  con  españoles,  ciegas  con  el  amor 
de  sus  maridos,  amaban  al  Rey  con  el  mismo  ardor 
é  intensidad  que  sus  hermanos  la  Patria. — «¡Por  su 
majestad  mi  amo  y  señor  el  Reyl»  brindaban  desde 
entonces  estas  salteñas  yjujeñas  y  lo  repetirían  has- 


(1)  Carias  de  don  León  Yillafaño  á  don  Ambrosio  Funes,  fechadas  en  Taca- 
m^n  el  12  de  Marzo  y  el  10  de  Abril  de  1812,  citadas  por  Gambón,    LeccionM  de 

Hi  <tnria  A  rgc niina,  pá gi n  a  42. 

(2)  Oficio  de  Bel  gran  o  al  gobierno,  de  2  de  Mayo  de  1812,  oitado  por  Mitrs, 
Historia  de  Belgratw,  tomo  II,  página  67. 
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ta  sesenta  años  más  tarde,  como  en  medio  de  la  lu- 
cha, con  igual  ardiente  apasionamiento.  (^) — Muchos  de 
los  padres  españoles  que  fueron  decididos  revolucio- 
narios en  1810,  arrepentidos  y  reaccionando  ahora, 
se  las  habían  cara  á  cara  con  sus  hijos,  dando  espacio 
á  escenas  las  más  originales  é  imprevistas.  Uno  de 
los  españoles  que  más  había  hecho  por  la  revolución 
en  1810  como  alcalde  cabeza  del  cabildo  de  Salta, 
don  Mateo  Zorrilla,  dando  espaldas  á  la  causa,  rene- 
gaba al  presente  de  la  pasión  patriótica  de  sus  hijos, 
que  él  mismo  había  encendido;  como  que,  leyendo 
cierto  día  de  1812  la  carta  de  su  primogénito  que 
estudiaba  en  Córdoba,  mucho  le  excitó  su  enojo  al  ver 
su  patriotismo;  y  dando  furiosamente  contra  él,  su 
otro  hijo,  niño  aún,  salta  á  su  frente  para  decirle:  — 
«¡Muera  Goyeneche  y  viva  la  Patria! — ¿Por  qué  di- 
ces eso?  ¿Qué  te  ha  hecho  á  ti  Goyeneche?  le  inte- 
rroga su  padre. — A  mí,  nada;  pero  nos  ha  muertolos 
soldados  y  ¡muera  Goyeneche  para  que  viva  la  Patria! 
— Cállate,  patriota,  le  recrimina  el  padre,  clasificán- 
dole así  como  echándole  un  baldón. — Si  lo  soy,  repli- 
có el  muchacho;  y  mi  señora  madre  también  lo  es 
y  usted  no  nos  lo  podrá  quitar!»  f) 

Añadíase,  pues,  esta  anarquía  doméstica  á  los  de- 
sastres habidos  por  nuestras  armas;  mas  las  quejas 
que  produjeron  estas  faltas  y  estos  quebrantos  indivi- 
duales fueron  de  poca  monta  comparados  con  el  grito 
de  indignación  que  arrancó  de  todos  los  pechos  la 
vergüenza  del  Desaguadero;  por  lo  que  vino  á  acon- 
tecer que  la  popularidad  y  el  prestigio  que  despertó 
la  revolución  á  su  advenimiento,  con  ser  muy  gran- 
des, habían  retrocedido  todo  el  camino  andado  desde 
1810  y  se  hallaban  en  aquellos  momentos  en  estado 
muy  semejante  al  que  se  halló  la  sublevación  de  Tu- 


(1)  Una  de  ellas,  doña  Perfecta  Sánchez,  en  Salta,  mnjor  del  coronel  del 
ejército  real  don  Fernando  Aramburú,  español. 

(2)  Caria  de  don  Inocencio  Torino  k  don  Juan  Marcos  Zorrilla,  Salta,  19 
de  Abril  de  1812;  original  en  el  archivo  del  doctor  Quemes.  La  señora  á  que 
se  refiere  ora  doña  Jaana  Torino,  nna  de  la»  más  célebres  patriotas  de  Salta, 
y  el  niño  f  aé  después  el  doctor  don  José  Zorrilla,  que  degolló  Rosas  en  Buenos 
Aires. 
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pac  Amaru  que  levantó  la  resistencia  y    enemistad 
de  todas  las  clases,  menos  de  aquella  de  los  indios. 


II 


TOMA   LA    GUERRA    UN    CARÁCTER   RELIGIOSO 

No  era  esto  solamente.  Las  licencias  que  se  habían 
tomado,  y  más  que  ellas,  los  abusos  que  se  cometie- 
ron contra  la  religión  durante  el  paso  del  doctor 
Castelli  por  los  pueblas  del  Alto  Perú,  habían  dado 
por  fruto  el  levantamiento  general  de  la  conciencia 
piadosa  para  maldecirnos,  que  se  ligaba,  como  á  caso 
premeditado,  con  los  acontecimientos  que  dieron  al 
traste  con  los  delirios  políticos  del  año  X. — Era  así 
que  todo  mostraba  un  seño  contrario  y  todo  se  ligaba 
en  armonía  para  acabar  de  raíz  con  esta  revolución 
que  por  tan  áspero  y  violento  camino  había  endere- 
zado. El  desastre  del  Desaguadero  no  parecía  otra 
cosa,  en  efecto,  sino  que  venía  á  mostrar  que  Dios 
había  castigado  á  aquellos  hombres  por  impíos;  y  la 
cólera  celeste  se  presentaba  patente  ante  la  concien- 
cia y  la  fe  ultrajadas  de  aquellos  pueblos,  castigando 
á  los  herejes;  circunstancias  las  más  críticas  y  tre- 
mendas, que  explotaron  con  ahinco  y  con  exceso 
los  generales  y  demás  defensores  de  la  causa  espa- 
ñola: prelados,  oradores,  curas,  proclamas,  periódi- 
cos, cuanto  era  medio  de  propaganda  en  favor  del 
Rey.  El  arzobispo  de  Charcas,  y  los  demás  obispos 
sufragáneos  suyos,  como  el  de  La  Paz  y  el  de  Salta, 
unos  públicamente  con  sus  pastorales  y  excomunio- 
nes, otros  secretamente,  condenaban  la  revolución  por 
sistema  de  desorden  y  heregía  y  obra  de  Satanás, 
tomando  por  testimonios  sus  desastres  y  sus  dolores 
de  que  se  lamentaban  los  pueblos;  y  canonizaban  los 
avances  reconquistadores  de  Goyeneche;  el  confeso- 
nario serv^ía  de  vivísima  fuente  para  aterrorizar  las 
conciencias  con  las  maldiciones  de  Dios  en  cada  cu- 
rato de  ciudad  ó  de   aldea;  y  el  pulpito  cambió  de 
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VOZ,  á  donde  treparon  los  agentes  del  Rey  de  Espa- 
ila^  y  servía  ahora  de  tribuna  para  la  causa  contraria. 
Eran  estas  circunstancias  las  más  pesadamente  terri- 
bles para  una  revolución  que  comenzaba  y  á  la  cual 
formidables  enemigos  circundaban  por  todos  rumbos. 
Porque  aquellos  errores  y  faltas  nuestras  cometidos 
el  año  de  1810  se  habían  transformado  en  las  armas 
más  fuertes  con  que  se  armaba  el  brazo  del  ene- 
migo;  y  eran  la  conciencia  pública,  el  odio  popular,  el 
fanatismo  religioso  que  se  levantaba  con  las  ansias. 
de  un  ciego  frenesí  contra  la  revolución,  cambiando 
en  daño  de  ella  una  lucha  política  y  social  que  apa- 
reció por  justa,  simpática  y  aun  deseada  por  los 
pueblos,  en  una  guerra  de  vivísimo  tinte  religioso, 
con  todo  el  encono  y  con  todo  el  ardor  de  su  fanatis- 
mo desencadenado  en  aquellos  tiempos  en  que  tan- 
tas y  tan  profundas  raíces  tenían  en  estas  sociedades 
la  fe  y  la  piedad  católicas. 

Pues,  hallando  bajo  esta  impresión  á  los  pueblos 
del  Perú,  los  jefes  españoles, — también  por  ser  gente 
de  una  fe  católica  ciega,  como  por  conocer  Goyene- 
che  cuánto  era  de  rica  aquella  fuente  para  explotar- 
la en  favor  de  la  causa  real, —  llevaron  hasta  la  última 
ponderación  el  crimen  de  herejía  que  cometieron  por 
allí  las  tropas  de  Buenos  Aires ;  porque,  transfor- 
mando la  verdad  allí  palpada  en  calumnia  atroz, 
inculparon  de  ello,  no  sólo  á  la  Junta,  que  era  la  ca- 
beza y  gobierno  de  la  revolución,  sino  que  la  extendie- 
ron á  cuantos  abrazaron  sus  banderas;  —y  predicaron 
cuáles  eran  los  propósitos  revolucionarios:  ^<  destruir  la 
religión,  abolir  toda  moralidad  y  establecer  la  licencio- 
sidad de  costumbres».  Y  tomando,  cual  ya  dijimos,  las 
armas  espirituales  de  los  pastores  y  prelados,  que 
ante  la  robusta  fe  de  entonces  tanto  vigor  y  fuerza 
tenían,  maquinaron  de  mil  modos  cómo  llevar  la  tur- 
bación y  la  alarma  á  las  conciencias,  «haciendo  dar 
decretos  de  censuras  eclesiásticas  á  los  obispos  espa- 
ñoles, publicar  excomuniones  y  sembrar  por  medio  de 
algunos  confesores  ignorantes  doctrinas  fanáticas  en 
el  tribunal  de  la  penitencia».  Y  sobre  ya  estar  divi- 

Qvmua  y  SaÜa,  IL-29. 
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dida  la  sociedad  por  la  pasión  política  y  las  resultas 
desgraciadas  de  la  guerra,  «con  estas  discordias  reli- 
giosas dividieron  las  familias  entre  sí;  hicieron  des- 
afectos á  los  padres  con  los  hijos;  rompieron  los  dulces 
vínculos  que  unen  al  marido  con  la  mujer;  sembra- 
ron rencores  y  odios  implacables  entre  los  hermanos 
más  queridos,  y  pretendieron  poner  toda  la  natura- 
leza en  discordia».  (^) 

Goyeneche,  presidiendo  y  sustentando  con  su  in- 
genio penetrante  todo  este  proceso  de  reacción  que 
se  obraba  en  la  opinión  pública  brotando  con  llama 
vivísima  desde  el  fondo  de  los  corazones,  no  iba  me- 
nos que  los  obispos  y  párrocos  españoles  en  la  tarea 
de  fanatizar  las  gentes,  tomando  la  religión  por  arma 
y  pretexto  para  vencer;  y  así  logró  levantar  á  tal 
punto  el  fanatismo  y  entusiasmo  religiosos  de  sus  sol- 
dados, impresionándolos  con  las  faltas  cometidas,  que 
llegó  á  fascinarlos,  y  en  términos  tales,  que  puso  sus 
pechos  rebozando  de  odios.  Y  como  acontece  siem- 
pre en  esta  clase  de  luchas,  tomaron  el  espíritu  de 
venganza  que  les  animaba  por  fervor  piadoso;  porque 
fomentado  su  encono  con  las  injurias  pasadas,  cuando 
agotaron  sus  explotadores  todos  los  medios  para  pre- 
disponer en  esta  corriente  su  ánimo,  llegaron  firme- 
mente á  imaginar  que  aborrecían  á  los  enemigos  de 
Dios  y  no  á  los  propios,  y  por  ende,  que  aquellos  que 
morían,  como  fueran  considerados  por  mártires  de  la 
religión,  volaban  como  tales  al  cielo;  suerte  deseada 
y  bendita,  como  ha  sido  siempre  durante  estos  entu- 
siasmos por  la  fe,  dándose  el  caso  de  verse  á  sus 
soldados,  cuando  eran  ejecutados  por  las  tropas  de  la 
revolución  como  espías,  recibir  la  muerte  con  la  en- 
tereza y  el  entusiasmo  del  mártir,  diciendo:  —  «Muero 
contento  por  mi  religión  y  por  mi  RejM» 

Pero  no  paraban  en  esto  las  astucias  de  Goyene- 
che, sino  que,  sin  pasar  con  desdén  sobre  ninguna  cir- 
cunstancia que  le  fuera  propicia,  él  mismo,  personal- 


(1)  Manifiesto  del  Cong^reso,  1817. 
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mente,  daba  ocasión  para  que  el  ánimo  popular  y  e 
de  su  tropa  se  encendieran  más  en  la  pasión  contra 
el  ateísmo  y  la  incredulidad  porteña,  que  pintaba  en 
la  frente  de  la  revolución;  como  que  cuando  arribó 
triunfante  á  Chuquisaca  manitestó  escrúpulos  tan 
grandes  de  ir  á  habitar  el  palacio  de  la  presidencia, 
donde  se  había  negado  á  Dios  cuando  moraba  allí 
Castelli,  que  concurrió  el  clero  de  Chuquisaca  vestido 
todo  él  en  ropaje  de  oficios,  en  pública  procesión 
hasta  la  casa  maldita,  y  procedieron  á  ahuyentar  al 
demonio,  que  se  suponía  habitante  en  ella,  por  medio 
de  preces  y  de  exorcismos  y  riego  de  agua  bendita, 
con  lo  que  la  imaginación  popular  acababa  de  con- 
vencerse era  esta  una  guerra  de  los  hijos  de  Dios 
contra  los  que  tenían  á  Satanás  por  genio  tutelar  y 
general  invisible  de  sus  tropas.  (^) 


III 


EL     GENERAL    BELGRANO — SU    MISIÓN,     SU     OBRA 

Y     su    RETRATO 

-  Por  todo  esto,  en  los  comienzos  del  aflo  de  1812,  la 
causa  de  la  revolución  moría  sin  remedio,  al  parecer, 
en  tanto  que  el  enemigo,  más  formidable  cada  día, 
contaba  con  todo  cuanto  era  menester  para  cazar  en 
su  último  tramo  á  la  victoria;  pues  contaba  con  gene- 
rales entendidos;  riquezas  acumuladas;  tropas  abun- 
dantes, aguerridas,  disciplinadas  y  sumisas,  alentadas 
por  un  espíritu  de  parcialidad  rayano  en  el  fanatismo 
ciego.  La  opinión  pública  de  los  pueblos  que  ocupa- 
ba con  sus  armas  lo  sostenía  en  una  extensión  que 
comprendía  desde  Jujúy  al  Ecuador,  ó  lo  aguardaba 
más  al  sur  como  á  mensajero  y  conductor  de  paz;  en 
cambio  que  la  Patria  no  contaba  ni  con  una  sonrisa 
de  la  fortuna,  ni  hallaba  en  los  corazones  esperanza 


(1)  Paz:  Memorias,  tomo  1,  página  54. 
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alguna  que  no  fuera  la  quenacía  de  la  desesperación: — 
la  división,  el  desorden,  los  odios  mutuos;  un  ejército* 
en  restos  aniquilados,  sin  armas  suficientes  ni  disci- 
plina, obligado  á  tomar  por  la  fuerza  los  recursos 
para  vivir,  y  marchando  en  fuga;  y  los  habitantes 
dejando  «caer  en  medio  del  desconsuelo  aquellos  bra- 
zos que  levantaron  en  el  entusiasmo  aclamando  los 
sagrados  principios  de  la  soberanía  nacional»,  (^)  era 
todo  lo  que  quedaba  de  su  pasado  vigor  y  bri- 
llantez. 

Se  hacía,  pues,  necesario  el  rehacerlo  todo,  alzán- 
dolo de  las  ruinas;  pero  faltaba  para  ello  todo  tam- 
bién, hasta  el  tiempo.  Porque  era  menester  que  et 
espíritu  público  reviviera,  sin  cuyo  apoyo  y  calor  va- 
nas é  inútiles  debían  ser  toda  esperanza  y  fatiga;  que 
las  almas  heridas  por  tantas  ofensas  olvidaran  sus 
dolores  por  la  patria  y  que  se  reanimara  la  confianza 
pública;  pero,  para  tanto,  era  menester  también  un 
general  que  hiciera  brillar  sus  virtudes  como  un  sol 
de  esperanzas,  y  que  el  enemigo,  en  fin,  pisara  el  ver- 
dadero suelo  de  la  patria. 

Vino  á  acontecer  entonces  que  el  gobierno  nombró 
al  general  Belgrano  por  sucesor  de  Pueyrredón  en  el 
mando  del  ejército,  al  cual  llegó  á  encontrar  en  su 
marcha  de  retirada  acampado  en  Yatasto,  como  á 
treinta  leguas  al  norte  de  Tucumán.  Al  dar  con  su 
persona  en  momentos  tan  obscuros  y  añigidos,  fué 
algo  así  como  un  hallazgo  providencial;  porque  sus 
prendas  morales  eran  aquellas  mismas,  nobles  y  ra- 
ras, de  que  había  menester  la  revolución  para  recu- 
perar lo  perdido  y  tomar  nuevo  aliento,  nueva  vida 
y  vigor.  La  obra  era  dada  ya  por  perdida,  y  no  po- 
día seducir  ni  halaga*  la  ambición,  ni  el  orgullo,  ni 
la  vanidad  de  los  hombres;  pero  él  la  echó  sobre  sus 
hombros  con  una  entereza  de  ánimo  tan  grande  como 
eran  las  aflicciones,  y  en  conocimiento  de  ellas,  no 
desesperó  un  solo  momento  de  la  salud  de  la  Patria;  é 


(1}  Carrillo. 
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Tiízose  cargo  del  ejército  al  día  siguiente  de  su  llega- 
rla, el  27  de  Marzo,  en  aquel  mismo  sitio  de  Yatasto, 
hacienda  que  era  del  noble  y  acaudalado  vecino  don 
Vicente  Toledo,  mansión  campestre  con  un  extremo 
de  altos,  de  veintidós  habitaciones,  con  su  capilla  y 
su  sala  de  armas,  donde  se  hospedaba  ya  Pueyrre- 
dón,  y  destinada  á  servir  de  sitio  de  conferencias  para 
los  jefes  de  esta  guerra. 

El  nuevo  General  no  iba  á  parecerse  en  nada  á 
los  anteriores;  pues,  por  su  carácter  y  sus  virtudes, 
difería,  tanto  de  ellos  como  se  diferencian  entre  sí 
los  reinos  de  la  naturaleza.  Por  esto,  iba  á  com- 
prender, poco  á  poco,  cuáles  eran  los  males  que 
afligían,  cuáles  sus  causas,  cuáles  sus  remedios,  y 
cuál,  por  ende,  la  misión  que  la  patria  encomendaba 
á  sus  manos;  llegando  al  conocimiento  de  todas  estas 
cosas  por  su  atención  y  trato  con  las  personas  de 
dignificación  de  la  localidad,  con  quienes  casualmente 
daba  en  la  marcha.  Así,  el  primer  paso  que  dio  al 
darse  á  reconocer  por  jefe  del  ejército  no  fué  por 
cierto  aquella  parla  ruidosa  é  insubstancial  de  Cas- 
telli,  ardiendo  toda  en  patrioterías;  ni  las  amenazas 
•de  boca  al  enemigo  y  juramentos  de  posesión  de  la 
victoria  que  hasta  entonces  habían  servido  para  li- 
sonjear el  oído  de  los  soldados,  cuando  no  había  más 
mérito  militar  que  el  valor  y  la  petulancia,  sino  que 
con  la  gravedad  y  energía  que  desde  entonces  iban 
á  distinguir  los  actos  de  su  gobierno,  exhortó  al 
ejército  á  que  fuera  sumiso  á  sus  autoridades,  á  que 
tuviera  constancia  en  sus  trabajos,  amara  la  disci- 
plina como  secreto  de  su  fuerza,  fuera  respetuoso 
para  con  los  pueblos  en  cuyo  seno  se  abrigaba  y  de 
cuyos  auxilios  y  adhesión  necesitaba  tanto  como  de 
la  espada  para  vencer. 

A  manera  de  anuncio  de  su  proceder  fué  esta  ex- 
hortación á  los  grandes  deberes  militares,  que  desde 
ese  día  se  contrajo  á  poner  en  obra;  y  como  para 
<iar  comienzo  y  prueba  de  que  no  serían  vanas  las 
palabras  oídas,  habiéndosele  informado  que  la  causa 
principal  del  malestar  era  la    desmoralización  escan- 
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"dalosa  en  que  andaba  gran  porción  de  la  oficialidad,, 
no  quiso  que  este  fomento  de  la  discordia  é  indisci- 
plina continuara  más  en  las  filas;  y  así,  llamando  á 
audiencia  aparte  aquellos  oficiales  tildados  con  ta- 
maños defectos,  les  mostró  la  puerta  de  despedida, 
para  si  acaso  no  se  resolvían  á  someterse  de  ahí  en 
adelante  á  los  trabajos  que  se  iban  á  imponer,  hasta 
el  sacrificio  personal;  al  régimen  de  austeridad  mi- 
litar que  venía  á  implantar  y  á  la  correcta  conducta 
que  debería  llevar  en  todo  sus  pasos  el  ejército. 

Tomando  opinión  contraria  á  la  que  había  traído 
Pueyrredón,  determinó  de  volver  cara  al  enemigo; 
pues,  no  sólo  se  retemplaba  con  esta  reacción  de  vi- 
gor y  de  fe  el  ánimo  vacilante  ya  de  las  tropas,  sino 
también  no  era  justo  ni  político,  y  sí  paso  de  graví- 
simo error,  el  abandonar  al  enemigo  toda  aquella 
zona  de  Jujúy,  de  Salta  y  de  Tucumán,  tan  fecunda 
y  rica  en  elementos  de  defensa;  que  era  necesario 
salvar  y  aprovechar  antes  que  se  robusteciera  más 
con  ella  el  enemigo.  También  los  motivos  que  indu- 
jeron á  Pueyrredón  á  retroceder  precipitadamente 
de  Jujúy  habían  á  la  sazón  desaparecido  con  la  in- 
clinación de  Goyeneche  hacia  Cochabamba;  y  ambos 
generales  convinieron  en  lo  bueno  de  recuperar  los 
puntos  perdidos.  Esta  fué  su  medida  de  salvación. 
Siguiendo  este  propósito  volvió  hacia  el  norte  lle- 
gando hasta  Campo  Santo,  fértil  y  cálida  región 
donde  se  elaboraba  el  azúcar,  algunas  leguas  al  orien- 
te de  Salta,  y  allí  asentó  su  cuartel  general.  Comen- 
zaron entonces  en  serio  sus  trabajos  que  con  rara 
visión  comprendió  debían  ser  militares  y  políticos; 
porque  no  sólo  era  necesidad  el  rehacer  al  ejército 
sino  reconquistar  la  opinión  perdida  y  hacer  que 
los  pueblos  se  abrasaran  de  nuevo  en  el  amor  de  la 
revolución,  en  hermandad  indisoluble  con  el  ejército. 

Su  primer  cuidado  fué  la  reorganización  del  ejér- 
cito, el  cual,  desde  la  separación  de  Moldes,  y  con 
motivo  de  la  precipitada  retirada  que  hizo  desde  Ju- 
júy, sufría  una  deserción  tan  grande  que  no  era  la 
muerte  suficiente   á  contenerla;  la  que   era  causada 
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por  el  desaliento  y  el  pánico  que  tenían,  no  sólo  por 
los  desastres  sufridos  y  la  retirada  que  confirmaba 
su  impotencia,  cuanto  porque  la  libertad  en  que 
vivían  los  oficiales  los  llevaba  á  ponderar  la  carencia 
de  armas  hasta  asegurar  á  cuantos  querían  oirlos 
que  apenas  si  se  contaba  con  doscientos  fusiles. 

Por  todas  estas  causas  recordadas  ya,  esto  es, —  «la 
pérdida  casi  general  de  la  vanguardia  en  la  quebra- 
da de  Suipacha;  la  fuga  vergonzosa  hasta  Yatasto» 
cuando  aún  se  hallaba  el  enemigo  en  corto  número 
entre  las  breñas  de  Nazareno  y  Mojo;  la  indisciplina 
de  aquel  pequeño  resto  de  bravos  compatriotas,  y  la 
casi  general  disolución  en  que  lo  encontró  Belgrano 
cuando  se  recibió  del  mando  de  él»,  -  se  hallaba  redu- 
cido á  tan  miserable  estado,  que  el  número  de  sus 
individuos  apenas  si  era  bastante  para  íormar  un 
r^fimiento.  (^ 

Echó  entonces  mano  de  los  campesinos  de  la  re- 
gión, sistema  que  lo  ensancharía  por  todo  lo  restante 
de  las  provincias  del  Norte,  y  con  quienes  se  formaría 
la  totalidad  del  ejército  que  había  de  vencer  en  Tucu- 
mán,  no  contándose,  por  tanto,  en  sus  filas  más  que 
los  hijos  de  Salta  y  de  Jujúy  {^). 

No  le  fué  demasiado  penosa  esta  recluta,  porque 
aquellos  hombres,  por  su  ignorancia  y  condición,  no 
al  cabo  ni  heridos  como  los  de  la  clase  principal  por 
los  males  ya  conocidos,  no  sólo  conservaban  vivo  ese 
entusiasmo  con  que  abrazaron  la  causa  en  1810, 
sino  que  se  hallaban  á  la  sazón  movidos  por  toda  la 
extensión  amenazada  del  territorio  por  sus  caudillos 
locales,  haciendo  confesar  al  mismo  Goyeneche  que 
su  incomunicación  con  Buenos  Aires  era  absoluta, 
porque  en  Salta  tenían  cerrada  la  comunicación  «como 
con  llave».  También  estaba  á  su  favor  el  que  na- 
die le  hacía  la  guerra,  á  no    ser  con  la  indiferencia 


(1)  El  párrafo  transcripto  corresponde  á  una  carta  anónima  oiie  cita  Zinny 
en  su  articTilo  titulado  Don  Juan  Martin  Pueyrredón]  Revista  de  Buenos  Aires, 
XIV,  828. 

{?)  Hitke:  Belgratu)  y  Güeincs^  oficio  del  general  Belgrano  al  gobierno,  pA* 
gina  194. 
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y  el  desprecio  en  un  principio;  y  el  que  los  vecinos 
de  calidad  con  quienes  se  comunicaba  cuando  vivía 
en  medio  de  ellos,  aunque  quejosos  y  desalentados, 
le  prestaron  su  ayuda,  sin  cuya  cooperación  nada  6 
muy  poco  hubiera  podido  hacer. 

Con  estos  habitantes  del  lugar  creó  nuevos  cuerpos 
de  tropas,  entre  los  que  se  contaba  una  compañía  de 
guías,  formada  con  hombres  prácticos  en  el  país, 
cuvos  informes  lo  ilustraron  sobre  el  territorio  en 
que  iba  á  operar  y  del  cual  Belgrano  estaba  comple- 
tamente á  ciegas.  Llegó,  tras  pacientes  esfuerzos,  á 
reunir  bajo  sus  banderas  hasta  mil  quinientos  solda- 
dos, á  los  cuales  las  fiebres  en  una  cuarta  parte  tenían 
imposibilitados  de  servir. 

A  esta  masa  ignorante  y  en  desorganización  que 
recibió  por  ejército,  aumentada  con  la  recluta  del  país, 
trató  de  reducirla  á  las  reglas  que  en  sus  lecturas 
había  visto  practicadas  por  buenas  por  los  maestros 
de  la  guerra,  y  que  le  habían  dado  algunas  ideas 
•respecto  del  arte  difícil  de  organizar  un  ejército  en 
todos  sus  detalles;  conocimientos  que  los  había  ad- 
quirido por  empeño  propio,  llevado  por  el  noble 
impulso  de  cumplir  su  deber  con  la  exactitud  que 
exigían  en  estos  puestos,  que  lo  sorprendieron  en  su 
tranquila  carrera  de  abogado,  su  honor  y  delicadeza 
personal. 

Su  ilustración  militar  así  adquirida,  con  ser  defi- 
ciente, era,  sin  embargo,  superior  y  en  mucho  á  la 
de  aquellos  jefes  con  quienes  daba  en  el  ejército  y  á 
la  de  los  otros  generales  que  lo  dirigieron,  si  de  ellos 
se  excluye  á  Moldes;  porque  estos  sus  contemporá- 
neos, si  algo  de  ilustración  tenían,  no  la  penetraban, 
siendo  todos  esclavos  despreocupados  de  la  vieja  ru- 
tina española  que  adquirieron  en  los  cuarteles. 

Así  y  todo,  Belgrano  no  era  más  que  un  apren- 
diz en  el  arte  de  la  guerra,  cuyos  conocimientos  en 
la  milicia  se  iban  formando,  de  esta  manera,  merced 
á  las  lecturas  y  á  la  aplicación  y  espíritu  observa- 
dor y  perseverante,  que  iba  tomando  de  la  práctica 
y  de  su  propia  experiencia,  poco  á  poco,  lo  mucho 
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que  le  faltaba;  porque,  novel  y  extraño  á  la  carrera, 
metido  en  ella  por  accidente,  resultaba  que,  presi- 
diendo la  dirección  de  los  ejércitos  dentro  de  los  más 
apremiantes  conflictos  de  la  guerra,  nada  sabía,  sin 
embargo,  de  lo  que  es  el  servicio  de  campaña  ni 
tenía  la  suficiente  pericia  militar  (^).  Su  constancia 
en  las  lecturas  y  en  la  observación,  y  la  experiencia 
adquirida  durante  la  campaña  que  llevó  contra  el 
Paraguay,  le  dieron,  felizmente,  una  luz  salvadora 
para  llenar  una  de  las  faltas  militares  mayores  de 
aquel  entonces;  porque  comprendió  que  la  disciplina 
era  el  nervio  constitutivo  de  la  fuerza  de  los  ejérci- 
tos, y  sin  la  cual  el  general  tiene  que  verse  obli- 
gado como  á  pretender  gobernar  los  vientos. 

Y  como  estas  leyes  de  la  disciplina,  tan  antiguas 
cual  eran  los  ejércitos,  no  fueran  conocidas  sino 
en  bien  corta  medida  por  aquellos  militares,  al 
introducirlas  en  el  ejército  trajo  Belgrano  una  nove- 
dad que  debía  evitar  en  adelante  la  mayor  parte  de 
las  calamidades  antes  sufridas  y  resucitar  en  las  po- 
blaciones, víctimas  de  tanto  vejamen,  el  crédito  del 
ejército.  Se  empeñó  desde  entonces  en  implantar 
una  disciplina  tan  seria  y  completa  cuanto  lo  per- 
mitieran sus  elementos  y  sus  fuerzas;  pero  obra  que 
era  difícil  ya  por  los  vicios  arraigados,  y  porque, 
aunque  el  general  fuera  en  esto  con  decisión  y  ener- 
gía, no  alcanzaría,  sin  embargo,  á  completarla,  ha- 
ciéndola perfecta,  por  carecer  de  la  entereza  nece- 
saria para  aplicar  los  remedios  que  requería  la  gran- 
deza de  las  faltas. 

El  escollo  primero  que  se  alzó  á  su  paso  fué  la 
mala  voluntad  con  que  lo  recibieron  Díaz  Vélez  y 
don  Juan  Ramón  Balcarce,  tenidos  entonces  por  las 
dos  principales  cabezas  del  ejército.  Y  venía  su  pre- 
vención, no  soló  de  ver  á  un  antiguo  letrado  con- 
vertido en  general  y  jefe  de  oficiales  veteranos  y 
de  carrera,  cuanto  por  el  orgullo  quebrantado  y  sus 
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celos   de  mando,  pues  se  consideraban  con  mejores^ 
títulos  para  tan  alto  honor;  y  el  segundo,  la  ausen- 
cia de  jefes  que  lo  sostuvieran  y  auxiliaran  con  sus 
conocimientos  y  su  acción  en    esta  tan    difícil  em- 
presa. Porque  si  la  oficialidad  lo  recibió  con  simpa- 
tías y  respeto,  no  estaban  sus  individuos, — que  más 
tarde  figuraron  con  suerte  tan  varia, — en  aptitud  ni 
en  condiciones  de  hacerlo;  como  que  don  José  María 
Paz,  táctico  famoso  en  la  guerra  civil,  era  entonces 
un  obscuro  teniente  de  veinte  años,  y  don  Rudecin- 
do  Alvarado,  muy  amante  de    la    disciplina    y    del 
orden,  también  teniente,  se  había  retirado  del  ejér- 
cito y  se  hallaba  á  la  sazón  ocupado  en  el  comercio;  (^) 
don  Gregorio  Aráoz  de  Lamadrid,   también  de  poco 
grado,  y  don   Manuel  Dorrego,  de  capitán,  eran  pre- 
cisamente los  grandes  estorbos  á  toda  subordinación 
á  todo  orden  y  disciplina,  y  sólo  habrían  de  conseguir 
buena  fama  andando  el  tiempo,  por  la  única  virtud 
militar  que   tenían,  que  era  el  valor.  Pero  él  supo 
dominar  estas  resistencias  y  hacer  aceptar  estas  refor- 
mas, por  el  respeto  que  infundía  la  elevación  y  ener- 
gía grave  y  circunspecta  de  su  carácter,  por  su  per- 
severancia invencible  en  todo  lo  que  era  el  bien,  y, 
sobre  todo,  por  el  convencimiento  que  trajo  á  las  vo- 
luntades cuando  comprendieron  su  competencia,  que 
le  vino  después,  para  la  organización,  y  vieron  poco 
á  poco  levantarse  su  obra  á  extremo  de  corrección 
y  dignidad  que   antes  no  la  habían   conocido  en  el 
ejército. 

Sus  arbitrios  para  todo  esto  fueron  tan  múltiples, 
como  era  fecunda  su  actividad.  Así,  creó  una  acade- 
mia de  práctica  para  los  oficiales  y  clases  inferiores, 
un  cuerpo  de  ingenieros,  un  tribunal  militar,  una 
oficina  de  provisión  y  otra  de  contabilidad.  Diaria- 
mente estableció  las  revistas  y  sujetó  á  mejor  método 
los  ejercicios  de  aprendizaje  para  las  tropas.  El  mis- 
mo, con  una  incansable  actividad,  y  poniendo  un  cui- 


(1)    GkheraIí  Alvarado,    Memoria    Histúrica  Bimgráfka.    Copia  del  original  en 
nuestro  poder— J.  Arbnal.E8;  Biografía  dei  Geturhl  Alrtjrado, 
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dado  personal   hasta   en   los  menores  puntos  de  la 
administración   y  gobierno,  lo   observaba   y  lo  veía 
todo  para   mejorarlo  y    para  corregirlo;   por  lo  que 
á  toda  hora,  de  día  y  de  noche,  se  le  notaba  en  este 
inacabable  quehacer,  fastidioso  é  imposible  para  otro- 
hombre  que  no  hubiera  como  él  tomado  el  anhelo  de 
consumirse  en  el  servicio  de  la  patria.  Por  esto  pe- 
netraba en  los  últinK)s  rincones  de  sus  cuarteles  para 
ver  cuál  era  la  comida  del  soldado,  cuál  la  cama  del 
enfermo;  cómo  andaban  los  libros  y  los   quehaceres- 
de  los  empleados  de  oficinas,  y  cómo  se  movían  los 
operarios  de  la  maestranza:  dónde  se  fabricaban  los 
cartuchos   para  el  fusil  y  se  componían  las   armas, 
cuya  buena  mantención  y   limpieza  era  cosa  de  su 
mayor  preocupación.  No  se  hizo   por  esto  odioso  ni 
presado;  y  antes  despertó  respeto  y  adhesión  que  no 
repulsa  en  el  ánimo  de  sus  subordinados;  porque  la 
gravedad  de  su  porte,  la   cultura  de  su  manejo,  su 
inteligencia, — que  en  esto  del  orden  y  buen  gobierno 
subía  de  lo  regular, — y  la  justicia,  en   fin,   siempre 
amable  á  los  hombres  y  que   resplandecía  en  todos 
sus  actos,  llevada  con  energía  y  sin  flaquezas,  le  pro- 
dujo sin  mayores  esfuerzos  la  dominación  moral  del 
ejército. 

Siguiendo  en  su  obra,  halló  Belgrano  dificultades 
inmensas  para  formar  su  ejército;  porque  así  como» 
no  tenía  disciplina  ni  tenía  hombres  para  llamar  de 
tal  los  cuerpos  desnudos  y  en  esqueleto  que  encon- 
tró en  Yatasto, — restos  lastimosos  del  que  subió  triun- 
fante hasta  el  Titicaca  un  año  haría, — las  armas  de 
que  disponía  eran  en  suma  tan  menguada,  que  apenas 
llegaban  á  doscientos  ochenta  fusiles,  de  los  cuales 
sólo  doscientos  tenían  bayonetas  y  no  suficientes 
para  ocupar  las  manos  ni  de  todos  los  soldados  que 
gozaban  de  salud;  que  para  remate  de  contratiempos, 
la  fiebre  intermitente  del  chuccho^  que  llaman  paludis- 
mo los  hijos  de  Esculapio,  y  que  en  aquella  región 
ardiente  y  húmeda  solía  recrudecer  en  la  estación 
de  la  caída  de  las  hojas,  había  postrado  cosa  ast 
como  un  cuarto  de  sus  soldados.  La  munición  estaba. 
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tan  agotada  que  no  contaba  su  parque  con  más  de 
treinta  y  cuatro  mil  tiros;  y  la  artillería  la  formaban 
solamente  tres  cañones,  y  no  grandes.  El  indumento 
guerrero  de  sus  oficiales  hubiera  puesto  risa  en  los 
labios  del  capitán  más  grave  de  la  antigüedad,  pues 
<:asi  todos  ellos  carecían  de  espadas,  y  el  General  se 
movía  sobre  muy  pobre  y  triste  montura.  Los  sol- 
•dados  yacían  casi  desnudos;  y  á  las  espadas  pedidas 
al  gobierno,  se  respondió  no  tenerlas  ni  saber  de 
dónde  comprarlas;  la  falta  de  dinero  y  la  apatía  de  las 
poblaciones  para  prestar  su  socorro  venían,  por  su 
parte,  como  á  rematar  esta  total  miseria  en  que  el 
ejército  gemía,  que  carecía  hasta  de  medicamentos 
para  sus  enfermos:  triste  fruto  del  desgobierno  y  des- 
cabellada dirección  que  había  sufrido. 

Queriendo,  á  pesar  de  esta  su  calamitosa  situación, 
seguir  en  su  marcha  reaccionaria,  y  para  alentar,  aun- 
que no  fuera  más  que  con  su  lejana  presencia  á  los 
patriotas  de  Cochabamba,  que  clamaban  su  auxilio 
y  hacían  hervir  la  sangre  del  General  al  oiflos  y  no 
poderlos  socorrer,  avanzó  de  Campo  Santo,  llegando 
>el  19  de  Mayo  á  Jujúy,  donde  estableció  el  cuartel 
general,  adelantando  sus  guerrillas  por  las  sierras 
septentrionales   como  un  amago  al   enemigo. 

Pero  en  Jujúy,  como  en  Campo  Santo  y  en  la 
Frontera, — nombre  dado  á  todo  el  territorio  de  Salta 
que  seguía  hasta  Santiago  y  Tucumán — la  mayor  difi- 
cultad y  embarazo  eran  el  desafecto  de  las  pobla- 
ciones al  ejército;  y  más,  en  verdad,  el  odio  encona- 
-do  que  los  quemaba  en  contra  de  los  porteños.  Y 
esto  era  lo  que  más  dolía  en  el  alma  generosa  y  no- 
ble de  Belgrano,  porque  bien  comprendía  que  la  re- 
volución en  enemistad  con  el  pueblo  era  una  obra 
-desesperada  ó  muerta.  Testimonios  amargos  había 
recibido,  á  guisa  de  saludo,  al  pisar  el  país  de  Salta, 
pues,  hasta  que  llegó  á  Jujúy,  nadie  salió  por  él;  antes 
por  el  contrario,  no  miró  más  que  un  semblante  ene- 
migo. Contaba  ya  dos  meses  á  que  estaba  de  gene- 
ral y  ni  un  solo  hombre  vio  que  por  su  voluntad 
llegara  á  sus  filas;  pero  ¡qué!  si  ni  un  socorro  le  He- 
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vaban  ni  le  daban  un  auxilio  sino  á  fuerza  de  gran- 
des trabajos  y  dinero.  Y,  aunque  entre  patriotas,  se 
hallaba  en  país  indiferente,  por  difícil  que  sea  de  com- 
prender la  paradoja;  porque  enemigo  se  había  hecho 
tanto  Buenos  Aires  como  el  Rey,  y  quizá  más;  pues 
cansados  de  sufrir  y  de  desastres,  aquellos  pueblos  es- 
taban á  pique  de  preferir  el  antiguo  régimen  malo- 
que  á  este  nuevo  que  se  mostraba  peor.  Impaciente  y 
como  desesperado  por  tanto,  no  veía  sino  la  fuerza  como 
único  sistema  para  sostenerse;  á  lo  que  el  gobierno,  con 
juicio  más  sereno,  le  ordenó  buscara  los  arbitrios  para 
reanimar  la  opinión  y  atraerse  las  simpatías  públicas. 
Dos  eran  las  causas  poderosas  de  este  malestar  y 
de  este  arrepentimiento   que  sentían  los  pueblos  de 
haberse  confiado  á  las  manos  de  Buenos  Aires.  Era 
la  una  los  desastres  militares,  cuyo  crimen  apareda 
sin  disculpa  y  engrandecido  con  la  exaltación  causa 
da   por  la  desgracia;  y  la  otra,  los  abusos  cometidos 
en  la  administración  de  las  provincias  y  en  el  gobier- 
no general.  « Un  congreso  organizador,  representativo 
de  las  soberanías  y  libertades  que  el  derecho  invo- 
cado  consagraba  como  atributo  social,  era  la  ilusión 
perseguida  por  aquellas  provincias,  y  á  la  que  abrie- 
ron sus  brazos  para  asirla  ó  defenderla.  Al  ver  ex- 
pulsados   sus    honorables   delegados,  al   ver  que   la 
usurpación  de  Buenos  Aires  no  se  justificaba  por  la 
defensa,  pues  era  inminente  la  conquista  del  enemigo 
airado;  al  ver  la  infecundidad  de  un  sometimiento 
humillante  á  los  nuevos  mandones,  constituido,  por 
igual   principio  que  los  que    antes  oprimieron,  toda 
la  adhesión  de  1810,  todos  los  sacrificios  y  donativos: 
el  voluntario  concurso  de  sus   hijos,  de  sus  guarni- 
ciones y  propiedades,  pareció  una  inútil  contribución 
ofrecida  en  el  estado  de  fascinación  que  la  idea  causó 
á  su  pensamiento».  Por   eso,  «Jujúy,    Tarija,   Tucu- 
mán  y  Salta,  fraguas  activas  en  que   se  enrojecía  el 
acero  de  la  Patria  para  darle  el  filo  que  hiriese   al 
enemigo  tenaz,  estaban  sin  calor».  (^) 


(1)    Cak»illo:  Historia  de  Jujúy. 
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Así,  pues,  aquellos  hombres  del  norte  se  quejaban, 
y  uno  de  ellos  decía,  por  ejemplo  :  —  «  Me  pides  que 
te  hable  del  patriotismo  y  del  estado  de  nuestro  ejér- 
cito en  la  expedición  al  Perú;  materia  desde  luego  del 
día,  de  importancia,  y  tanto  más  peligrosa  cuanto  la 
verdad  y  la  justicia  las  más  veces  se  hallan  castiga- 
das como  la  más  horrenda  criminalidad.  Te  expondré 
lo  que  mi  escaso  discernimiento  ha  observado  de  al- 
gún tiempo  ha. 

»  Hablar  sobre  el  plan  ó  sistema  que  se  anunció  al 
principio  de  la  instalación  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires  3^  que  debía  consolidarse  á  toda  costa,  es  per- 
der tiempo,  pues  nadie  duda  de  su  legitimidad,  na- 
die ignora  su  justicia,  ninguno  se  opone  á  que  sea 
sensato.  Es  preciso  ver  si  se  ha  ejecutado  lo  que 
se  propuso  y  si  se  ha  propendido  ó  propende  en  el 
día  á  verificarlo.  Lo  primero  sabemos  que  no;  para  lo 
posterior  examinemos  la  conducta  de  los  pueblos  in- 
teriores con  el  de  la  capital  y  la  de  ésta  con  aquéllos. 

»  En  el  momento  mismo  que  se  tuvo  noticia  de 
la  erección  del  gobierno  nuevo  de  la  capital,  todos 
los  pueblos,  en  especial  éste,  se  decidieron  por  él,  á 
excepción  de  algunos  mandatarios  de  pocos  de  ellos; 
han  contribuido  con  todos  los  auxilios  posibles  para 
el  sostén  de  la  causa;  han  recibido  las  tropas  de  Bue- 
nos Aires  con  mil  vivas  y  aclamaciones,  con  impon- 
derables muestras  de  regocijo  y  dando  los  mejores 
alojamientos  á  sus  indecentísimos  oficiales;  ingentes 
sumas  de  dinero  han  oblado  con  la  mayor  generosi- 
dad; millares  de  sus  caros  hijos  han  sacrificado  por 
Buenos  Aires  con  grande  é  irreparable  perjuicio  suyo; 
en  una  palabra,  han  sido  los  únicos  que  han  soste- 
nido en  píe  la  causa  de  los  porteños,  pues  si  lejos  de 
auxiliarlos  con  estos  socorros,  se  les  oponen,  Liniers, 
Nieto  y  Sanz  con  doce  mil  hombres  como  con  uno, 
hubieran  atacado  á  la  capital  que  necesariamente  se 
vería  envuelta  en  sus  ruinas. 

»Pero  aún  no  para  en  esto.  Se  pierde  la  acción  del 
Desaguadero  por  la  infamia  de  los  abominables  Cas- 
telli  y  Balcarce,  y  regresan  las  tropas  dispersas  y  de- 
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rrotadas,  cometiendo  en  el  tránsito  los  oficiales  y 
soldados  crímenes  y  atrocidades  que  sería  difícil  pre- 
sumirse si  no  fuéramos  testigos  de  su  ejecución;  y 
los  pueblos  no  se  desalientan  ni  resienten  por  esta 
conducta;  antes  bien,  con  nuevo  ardor  y  con  un  en- 
tusiasmo que  excede  sus  límites,  se  empeñan  en  ha- 
cer frente  á  un  ejército  vencedor,  numeroso  y  respe- 
table, sin  armas,  sin  dinero,  sin  táctica  militar  y  sólo 
á  fuerza  de  su  valor,  con  el  único  objeto  de  mante- 
ner el  nuevo  gobierno,  desamparando  sus  hogares, 
haciendas,  padres,  hijos,  mujeres,  hermanos  y  per- 
diéndolo todo  con  la  vida  al  furor  de  las  bayonetas 
enemigas;  experimentando  los  horrores  de  una  gue- 
rra tan  desigual  desde  fines  de  Agosto  pasado  hasta 
el  día,  que  aún  duran,  según  se  nos  dice,  los  es- 
fuerzos de  los  indios  y  cochabambinos,  y  últimamen- 
te, impidiendo  el  progreso  de  las  armas  de  Goyene- 
che,  quien,  á  no  ser  ellos,  estaría  en  la  actualidad 
batiendo  á  la  capital  con  ocho  mil  hombres  lo  me- 
nos, bien  disciplinados. 

»Esta  ha  sido,  amigo,  la  loable  conducta  de  los  pue- 
blos interiores  para  con  Buenos  Aires;  pasemos  la 
vista  sobre  la  que  ha  observado  este  ingrato  y  orgu- 
lloso pueblo  con  aquéllos. 

»Se  crea  la  Junta  de  Buenos  Aires  con  el  título 
de  provisoria.  El  primer  paso  que  da  es  declarar  el 
derecho  que  tienen  los  pueblos  para  establecer  el 
gobierno  que  más  les  adapte  en  las  presentes  circuns- 
tancias, y  la  libertad  é  igualdad  de  derechos  que 
cada  uno  disfruta  con  respecto  á  los  otros;  de  modo  que 
es  inconcuso  que  cada  pueblo  ó  á  lo  menos  cada  pro- 
vincia debía  gobernarse  independientemente  de  los 
otros,  hasta  que  por  una  dieta  ó  asamblea  general 
congregada  legítimamente  y  compuesta  de  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos,  se  deliberase  la  forma  de 
gobierno  que  debía  regirnos.  Después  ordena  que 
marche  á  lo  interior  de  estas  provincias  una  división 
auxiliar,  á  fin  de  que  los  pueblos  que  se  viesen  opri- 
midos por  sus  mandatarios  cobrasen  la  plena  liber- 
tad y  goce  de  sus  derechos;  y  lejos  de  practicarse 
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cómo  se  ofreció  y  cómo  exigía  la  justicia,  se  con- 
vierte la  expedición  auxiliar  en  conquistadora;  luego 
que  entran  en  las  provincias,  proveen  de  magistra- 
dos hasta  el  último  empleo,  dándoselos  sólo  á  porte- 
ños, desatendiendo  á  muchos  beneméritos  ciudada- 
nos del  país,  sin  consentimiento  ni  anuencia  de  los 
pueblos  á  quienes  corresponde  semejante  autoridad, 
con  exclusión  absoluta  de  cualesquier  advenedizos;  ha- 
cen jurar  el  gobierno  de  Buenos  Aires  cuando  éste 
es  autorizado  únicamente  por  aquel  pueblo  y  de  nin- 
gún modo  puede  extenderse  á  otro  alguno,  puesto 
que  todos  gozan  de  iguales  derechos. 

» Nos  asegura,  asimismo,  que  ya  no  reinará  el  des- 
potismo del  antiguo  gobierno.  Este  consistía,  princi- 
palmente, en  tener  las  Américas  como  colonias  y  no 
como  parte  integrante  y  principal  de  la  monarquía, 
y  en  excluirnos  tácitamente  de  la  obtención  de  los 
empleos  de  alguna  consideración,  y  no  se  confía  el 
más  mínimo  á  ninguno  de  los  habitantes  de  estos 
pueblos.  Estoy  temiendo  que  aun  verdugo  nos  man- 
den de  Buenos  Aires,  pues  creo  que  aun  para  este 
empleo  se  les  juzga  sin  méritos.  El  comportamiento 
del  gobierno  de  España  era  de  necesidad,  porque,  de 
lo  contrario,  se  quedaría  sin  la  presa,  como  les  suce- 
dió á  los  ingleses  con  sus  Américas;  y  el  de  los  de  la 
capital,  no  sólo  no  es  necesario  ni  útil,  sino  también 
perjudicial  y  que  será  la  causa  de  que  jamás  logren 
su  empresa.  Atendidas  las  circunstancias,  es,  sin 
duda,  peor  y  más  reprobable  la  de  éstos  que  la  de 
aquéllos. 

»Igualmente  el  gobierno  de  Buenos  Aires  pide  di- 
putados representantes  de  los  pueblos  para  celebrar 
un  congreso  general;  se  presentan  allí  los  más  de 
ellos  y,  al  poco  tiempo,  son  votados  con  la  mayor 
ignominia,  bofetón  que  han  recibido  los  pueblos  con 
tanto  más  sentimiento  cuanto  es  el  ultraje;  vejamen 
é  insulto  que  ha  padecido  injustamente  su  dignidad. 
No  sería  extraño  que  uno  ú  otro  de  ellos  faltara  á  sus 
deberes;  pero  era  más  equitativo  que  se  pidiera  al 
pueblo  que  representaba  otro  en  su  lugar.  En  ellos. 
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estaba  depositado  el  derecho  de  soberanía  en  virtud 
de  tener  los  poderes  de  los  pueblos  en  quienes  reside 
originariamente;  tampoco  se  los  ha  dado  Buenos 
Aires,  y  de  consiguiente,  no  tenía  autoridad  para 
quitarlos. 

»A  esto  débese  agregar  las  rivalidades  de  los  que 
han  tenido  el  gobierno,  que  no  han  mirado  sino  el 
modo  de  deponerse  los  unos  á  los  otros  y  salir  con 
sus  fines  particulares.  La  felicidad  y  bien  general 
de  los  pueblos  que  tanto  nos  han  decantado  se  ha 
mirado  con  la  mayor  indolencia,  cuando  es  el  único 
objeto  en  que  debía  emplearse  su  atención.  Sólo  se 
acuerdan  de  ellos  para  imponerles  pechos  y  contri- 
buciones, así  de  dinero  como  de  cabalgaduras  y  otras 
cosas  que  dicen  son  necesarias,  tan  exorbitantes  que 
muchas  familias  quedan  arruinadas  enteramente  y 
sin  más  consuelo  que   dentro    de    breve   será  más. 

El  comercio  parado;  la  agricultura,  artes,  minería 

entorpecidos;  y  por  último,  todo  dado  á  la  trampa, 
sin  recursos,  y  la  felicidad  é  igualdad  de  derechos 
con  la  libertad  cada  día  más  remotas. 

» Estos  y  otros  procedimientos  han  sido  la  conducta 
de  Buenos  Aires.  Bien  ves  que  en  nada  se  ha  pro- 
pendido ni  se  propende  á  realizar  el  plan  que  se 
propuso  en  el  principio.  Por  esta  causa,  todos  los 
pueblos,  aun  el  mismo  Buenos  Aires,  están  tan  divi- 
didos entre  sí,  y  su  patriotismo  se  va  desvaneciendo 
como  el  humo.  Así  debía  suceder,  pol-que,  cuando 
más  bien  se  le  mire,  no  es  otra  cosa  que  un  ardiente 
anhelo  por  la  prosperidad  de  la  patria  y  felicidad 
de  sus  hijos;  no  habiendo  ni  la  una  ni  la  otra,  no 
puede  subsistir  más  del  corto  intervalo  en  que  se 
hallen  paralizados  sus  habitantes  con  la  placentera 
pero  muerta  esperanza  de  conseguirla. 

»Entre  tanto,  nos  van  cargando  de  impuestos  creci- 
dos; pero  no  hemos  tenido  ni  el  pequeño  gusto  de 
ver  en  una  Gaceta  siquiera: — los  sáltenos  se  han 
portado  bien^  después  de  los  públicos  y  grandes  ser- 
vicios^ de  este  pueblo,  que  se  puede  asegurar  que  ha 
sido  el  único  que  le  dio  cuerpo  y  subsistencia  á   la 

Quemes  y  Salta,  IL—30^ 
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causa  de  la  capital;  pues  fué  el  único  que  en  medio 
de  las  bayonetas  se  unió  á  ella  y  desbarató  con  su 
heroica  resolución  las  combinaciones  de  Liniers  y  de- 
más de  esa  con  Nieto,  Sanz  y  Goj^eneche,  que,  á  no 
ser  así,  jamás  penetran  los  porteños  en  el  Perú».  (^) 

Al  lado  de  estos  males  políticos  y  de  orden  gene- 
ral que  por  veces   reiteradas  quebrantaron  los  prin- 
cipios de  la  constitución  y  con  los  cuales  se  había 
ultrajado  y  ofendido  la  dignidad  de  los  pueblos,  agre- 
gábase  la  falta  de  justicia  y,  por  ende,  la  impunidad 
irritante  en  que  quedaban  los  que  los  habían  hecho 
padecer  más  aún  que  en  la  época  española.  Se  ano- 
taban los  atropellos  al  derecho  privado,  y  los  escán- 
dalos cometidos  en  la  administración  de  los   bienes 
y    caudales   públicos,  y   el    abuso    de  disponer,  al 
arbitrio  del  delegado  de  Buenos  Aires,  de  los  pues- 
tos de  la   administracción,  haciéndolos  servir  en  des- 
honra del  mismo  gobierno;  como*  que    aquellos  go- 
bernadores, abusando  de  su  destino,  usaban  de  facul- 
tades sultánicas  en  ellos  como  amparados  del  estado 
de  guerra,  y    los  generales  de  sus  ejércitos,  siendo, 
como  se  hizo,  en  todo  el  territorio  que  sujetaban  sus 
armas,    capitanes    generales, — título  que  usaron  los 
antiguos  gobernadores  reales  y  que  atribuía  todo  el 
poder  político, — trataban  ad  libitum  los  intereses  de 
su  gobierno  y  cual  si  se  tratara  de  país  conquistado; 
como  que  en  cierta  ocasión,  por  ejemplo,  imo  de  los 
enviados  por  la  Junta  de  gobernador  de  Salta  en  esos 
años  se  manejó  en  el  puesto  con  tal  indelicadeza,  que 
dispuso  como  propias  de  las  mercaderías  que  arran- 


(1)  Carta  de  don  Miguel  Otero  á  don  Juan  Marcos  Zorrilla,  estadiante  en 
Córdoba,  fechada,  en  Salta  A  4  de  abril  de  1812,  original  en  el  archivo  del 
doctor  Guemes.  Fué  don  Miguel  Otero  personaje  del  mayor  viso  en  las  socie- 
dades de  Salta,  de  Lima  y  después  de  Buenos  Aires,  asi  ñor  su  familia  como 
Sor  su  fortuna  y  raros  talentos.  Aunque  habla  hecho  con  lucimiento  sus  estn- 
ios  literarios,  no  habla  aleaneado  á  doctorarse  por  causas  eztrafias  A  su  vo- 
luntad. Sincero  patriota  en  un  principio,  como  se  ve  por  su  carta,  se  jactaba 
con  satisfacción  en  1818  de  haber  hecho  veinte  y  tantos  tiros  &  las  fuerzas  de 
Belgrano  en  la  toma  de  Salta  desde  las  trincheras  de  la  ciudad,  donde 
asistió  con  sus  hermanos  y  sus  cuñados  espa&oles  «Rincón  y  Olabegosa».  Faé 
uno  de  los  desengañados  de  la  revolución  en  aquel  periodo  calamitoso. 

«El  24  de  Bnero  (1S21)  cien  individuos  de  toda»  clases  se  nasaron  á  l«s 
independientes  desde  Lima.  Entre  los  militares  se  contaron  el  coronel  Cha- 
marra y  los  tenientes  coroneles  Yelasco  y  Eléspuro;  y  de  los  civiles  los  da 
mayor  distinción  fueron  el  doctor  LópcE  Aldama,  don  Miguel  Otero  y  don 
Joaquín  Campino».— C^mba:  Ohra  citada,  tomo  I,  página  881. 
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có  al  comercio  por  vía  de  donativos,  multas  y  con- 
tribuciones forzosas,  cuyo  destino  era  servir  de 
auxilio  á  la  expedición  libertadora,  pasando  á  manos 
del  amigo  que  le  daba  hospedaje  y  espléndida  mesa 
esos  géneros  de  la  Patria^  como  los  llamó  la  voz 
pública,  substrayéndolos  de  los  depósitos  y  para  que 
rellenara  su  tienda.  Y  como  si  todo  esto  fuera  nada, 
retiró  por  buena  medida  de  su  empleo  al  español 
don  Antonio  Atienza  y  colocó  en  él  al  mismo  su 
huésped,  para  que  gozara  de  los  quinientos  pesos 
mensuales  de  su  sueldo,  y  no  porque  el  servicio 
público  mejorara  en  ello;  pues,  resultando  el  agra- 
ciado lego  en  contabilidad,  tuvo  que  valerse  de  segunda 
mano  para  llenar  sus  funciones.  (^) 

Entre  estos  casos  estaban  mil  otros  que  excitaron 
la  grita  y  elevaron  muy  alto  la  indignación  pública; 
— y  del  largo  catálogo  que  forman  estos  agravios, 
muchos  hay  cuya  entidad  reclama  su  lugar  en  la 
historia; — que  á  más  de  lo  que  peisó  el  año  anterior 
con  los  oficiales  provincianos  y  con  don  Martín  Güe- 
ra es,  retirados  con  tanta  injusticia  de  sus  cargos 
para  colocar  en  su  lugar  á  los  llegados  de  la  capital, 
sucedía  también  que  hasta  entonces  la  fortuna  de 
los  habitantes  había  sido  el  blanco  contra  el  que 
dieron  violentamente  los  actos  del  ejército;  pues,  no 
remitiendo  el  gobierno  los  fondos  suficientes  para  el 
sostén  de  las  fuerzas,  echáronse  con  todo  su  peso 
sobre  los  hombros  del  pueblo;  las  casas  de  los  ciu- 
dadanos fueron  obligadas,  por  órdenes  despóticas,  á 
dar  alojamiento  á  los  oficiales,  sistema  que  se  siguió 
durante  todo  el  curso  de  la  guerra;  (^  y  se  disponía 
de  los  frutos  y  de  los  ganados  de  los  habitantes  con 
tanta  libertad,  cual  si  fueran  bienes  sin  dueño;  pues, 
no  sólo  se    los  desapropiaba  de  ellos  sin  darles   en 


(1)  Be  un  expediente  seguido  por  el  doctor  Pedro  Antonio  Arias  Velásquez, 
sobre  obtención  del  cargo  de  administrador  de  correos,  en  poder  de  su  nieto 
don  José  Haría  Arias. 

(2)  Orden  de  fecha  12  de  Octubre  de  1816  dirigida  por  el  agente  del  general 
Gflemes,  don  Juan  M.  Quirós,  á  doña  María  Ignacia  Torres  de  Otero,  original 
en  nuestro  poder. 
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cambio  casi  nunca  su  valor,  sino  que,  para  aumento 
de  agravios  y  daño  de  la  fortuna  privada,  su  espíritu 
vandálico  destruía  por  vano  anhelo  de  destruir  y 
sin  mayor  provecho  para  la  causa  pública,  dándose 
casos  de  matar  una  res  con  el  solo  fin  de  obtener 
de  su  piel  una  correa.  (^) 

¿Cómo,  pues,  no  iban  á  desalentarse  los  patriotas, 
y  á  no  escandalizarse  también,  viendo  que  todos 
esos  bienes  y  esos  tesoros  que  daban  ó  que  se  les 
arrancaba  para  la  libertad  eran  devorados  ante  su 
vista  en  inconsiderados  excesos?  Era  algo  así  como 
lo  que  indignó  el  ánimo  arrebatado  de  Lutero;  por- 
que allí  también  los  que  recogían  el  dinero  del  pue- 
blo alemán,  invocando  la  piadosa  causa  de  la  conclu- 
sión de  la  iglesia  de  San  Pedro,  recibían  las  limosnas 
y,  ante  los  mismos  ojos  de  los  donantes  á  quienes 
prometían  indulgencias,  eran  invertidas  en  muy  otro 
fin,  nada  piadoso  por  cierto. 

En  este  estado  de  cosas,  los  pueblos  vejados  no 
hallaban,  para  maj^or  desdicha  suya,  «quien  pusiera 
freno  á  la  iniquidad»,  y  dieron  en  mirar  con  indife- 
rencia las  promesas  que  se  les  hacía  en  su  favor.   (^ 

«De  aquí  resultaba  que  no  veían  salir  jamás  su 
felicidad  de  meras  esperanzas,  mucho  más  cuando 
comparaban  su  suerte  con  las  promesas  de  los 
papeles  públicos;  en  una  palabra:  toda  su  liber- 
tad estaba  reducida  á  desear  y  esperar  cuánto  qui- 
siesen, más  no  á  obtener  lo  que  deseaban».  (^  Y 
este  odio,  este  horror  y  este  disgusto  con  que  llegó 
á  mirarse  á  los  porteños,  provenía  de  tanto  y  ma- 
yormente de  los  ataques  al  derecho  de  propiedad; 
porque  es  ley  de  la  humana  naturaleza  que  todo 
aquel  á  quien  se  le  arrebata  el  todo  ó  parte  de  sus 
bienes  no  podrá  quedar  de  partidario  y  amigo, — que 
es   lo   que   más   irrita  á   los  hombres  el  daño  á  su 


•    (1)    Fax,  Memyriasj    tomo  I,  página  888,  nota  y  tradiciones  de  Salta. 

(2)    Oficio   de  Belgrano  al  gobierno,  citado  por  Mitse,  Historia  de  Beigrano^ 
tomo  II,  página  66. 

(8)    Pillua:  Escritos  de  MonteagudOy  tomo  I,  página  18S. 
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haber; — y,  como  fuera  Belgrano  igualmente  porteño, 
vino  á  tropezar  en  este  grave  inconveniente  perso- 
nal, pues  que  se  le  creía  iba  á  ser  en  todo  imagen 
de  sus  antecesores;  precediéndole,  además,  una  au- 
reola de  desprestigio,  así  militar  como  político, 
que  mucho  pudo  explotar  la  maledicencia,  desde 
que  era,  y  no  otra  cosa,  el  derrotado  del  Para- 
guay, á  quien  había  pretendido  conquistar  para  Bue- 
nos Aires. 

Queda  de  esta  suerte  trazado,  por  lo  menos  en 
sus  rasgos  más  profundos  y  eminentes,  el  estado 
calamitoso  en  que  se  hallaba  la  revolución  durante 
el  año  de  1812;  y  ahora  es  tiempo  que  pasemos  á 
ver  cuál  fué  la  obra  que  el  nuevo  general  tuvo  que 
emprender  para  reparar,  en  el  orden  político  princi- 
palmente, y  en  cuanto  pudo,  tamaños  males. 

La  pintura  de  aquel  cuadro  desconsolador  y  tristí- 
simo que  presentaban  en  lo  físico  y  en  lo  moral  las 
provincias  del  norte;  la  exposición  de  aquellas  quejas 
más  amargas  aún  que  el  mismo  pan  de  la  servidum- 
bre; el  relato  prolijo  de  todos  los  abusos  y  atentados 
cometidos  desde  1810  por  los  directores  de  los  ne- 
gocios públicos  y  agentes  de  su  dependencia;  los 
anuncios,  hijos  de  esas  mismas  desgracias,  de  un  por- 
venir para  todos  sombrío  y  amenazador  que  cerraba 
á  todos  rumbos  el  primitivo  despejado  horizonte  de  la 
libertad  y  que  se  mostraba  inevitable  á  perpetuarse 
como  hasta  el  presente;  este  sistema  de  desorden, 
de  violencia  é  iniquidad;  y  esta  falta  de  buen  juicio 
en  todas  las  esferas  del  poder;  más  aún,  en  lo  rela- 
tivo á  la  guerra;  y,  asimismo,  y  al  lado  de  esto,  los 
medios  y  resortes  necesarios  á  emplearse  para  dar 
con  el  remedio  que  evitara  la  caída  fatal  á  que  tanto 
mal  conducía  necesariamente,  íbalos  recogiendo  Bel- 
grano,— á  manera  de  razón  de  todo  lo  que  veía  y 
palpaba  por  cuenta  suya  á  medida  que  se  internaba 
en  aquel  país,  en  los  tres  puntos  en  que  sucesiva- 
mente fijó  su  campo, — de  las  conversaciones  informa- 
tivas que  sostenía  con  los  vecinos  más  notables  de 
aquellos  parajes,  gente  afortunadamente  de  la  mayor 
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valía    y    significación,    como    don    Vicente   Toledo, 
mientras  su  estancia  en  Yatasto;  y  don  Antonino  Cor- 
nejo, cuando  la  hizo  en  Campo  Santo;  y  el  doctor  don 
Juan  Ignacio  de  Gorriti,  ya  conocido  suyo  en  Buenos 
Aires,  cuando  pasó  á   Jujúy,  quien,  por  su  palabra 
de  elocuencia  y  lógica  incomparables,  por  sus  talen- 
tos y  luces,  por  su  carácter  sacerdotal,  su  templanza 
y  gravedad,   y  la  eminencia  social    de  que  gozaba, 
debió  de  producir  la  mayor  impresión  y  peso  en  el 
espíritu  del  General.  (*)    No  de    otra   manera   pudo 
conocer  la  historia   pasada  y  el  estado  presente  de 
que  sufrían  y  se  lamentaban  aquellos  pueblos,  cuyo 
suelo  pisaba  por  la  primera  vez,  y  que  le  eran  á  la 
sazón^  por  tal  motivo,  de  todo  en  todo  desconocidos; 
pues,  sin  salir  del  círculo   de   sus  campamentos  ni 
recorrer  la  tierra,  y  sin  tiempo  siquiera  para  tanto, 
daba,  sin    embargo,    al   gobierno,    desde  su   arribo, 
aquellos  extractos  lacónicos  de  toda  esta  cosecha  de 
abrojos  que  había  hecho  por  allí  la  mal  dirigida  mano 
de  la  revolución,  llenándole  de  ellos  sus  oficios  y  re- 
clamándole remedios  para  reparar  tantos  daños  en  lo 
que  fuera  posible,   mientras  él   aplicábase  personal- 
mente á  hacerlos  desaparecer  en  cuanto  pudiera  estar 
á  sus  alcances. 

A  decir  verdad,  aquellas  gentes  no  habían  dejado 
de  ser  patriotas:  lo  eran,  en  realidad,  y  tanto  como 
él; — de  manera  que  cuando  se  penetró  más  de  la  opi- 
nión pública  reinante  á  la  sazón  por  allí,  vio  que  en 
su  fondo  ardía  el  mismo  fuego  revolucionario  de  1810, 
desesperado  de  su  suerte  ahora. — «Queremos  ser 
libres», — le  decían  los  voceros  de  esa  opinión,  que  lle- 
gaban hasta — él;  pero  no  lo  deseaban  por  ese  cami- 


(1)  Belgrano  confiesa  indirectamente  estas  coniunicacionen  particulares 
con  algnnos  ciudadanos,  y  la  suprema  aspiración  que  en  los  pueblos  del  norte 
halló  por  la  libertad,  aun  después  de  que  pasaron  por  todas  aquellas  calami> 
dades,  cuando  hablándoles  en  el  bando  del  29  de  julio  de  181:2,  les  recuerda  lo 
que  le  dijeron,  y  les  dice: — «Llegó,  pues,  la  época  en  que  manifestéis  vuestro 
heroísmo  y  de  que  vengáis  á  reuniros  al  ejército  de  mi  mando,  hí como  aaeguráitf 
(¡utnis  ser  lihrcs».  Y  su  confesión  es  categórica  en  su  oficio  de  junio  1*  de  1818, 
del  que  sólo  existe  el  resumen  en  la  Carpeta,  Archivo  J\acK»«ai,  legajo  1818,  Go- 
hirruo  y  Guerra. 
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no  seguido  hasta  aquí  y  que  conducía,  por  lo  visto, 
sólo  á  la  perdición  de  la  causa;  y  respecto  á  ellos, 
no  más  que  á  cambiar  de  amos  y  cadenas.  Si  amaban 
la  revolución  de  veras  y  estaban  por  ella,  ¿por  qué 
no  se  alzaban  en  masa  y  tomaban  las  armas  y  corrían 
á  formar  sus  filas  bajo  las  banderas  que  ahora  tre- 
molaba  este  nuevo  general    de   Buenos   Aires,   que 
llegaba  hasta  negarles  su  patriotismo?  Porque  ya  en 
1810  habían  probado  la  fortuna;  y  la  cadena  de  faltas 
que  se  apuntaron  como  las  mayores  en  las  páginas 
pasadas  y,  entre  ellas,  dos  derrotas  militares,  habían 
desencantado  los  ánimos  á  todo  extremo;  no  porque 
los   intimidara  la  amenaza    del   enemigo  victorioso, 
vencedor  de  un  ejército  tan  grande  y  poderoso  como 
el  perdido  en  el  Desaguadero, — que  toda  la  historia 
de  la  revolución  es  prueba  contraria  de   ello, — sino 
por  la  rabia  y  la  decepción  que  trajo  en  pueblos  no 
acostumbrados  aún  á  estas  amarguras  el  torpe  ma- 
nejo de  la  campaña; — y  como  estaba  tan  fresca  aún 
la  desastrosa  calaverada  de  Suipacha,  érales  durísimo 
ahora  el  trance  de  volverse  á  entregar  á  las  mismas 
manos,  cargadas   de   tanto   descrédito.  Así,   pues,  y 
delante  de  todo   lo   pasado,  razonaba     en  contrario 
la  gente;  pues,  ¿para  qué  habían  de  ir  á  unirse  con 
Belgrano?  ¿Para  que  los  llevara  como  sus  antecesores 
de  nuevo  á  la  derrota? — Porque  es  ley  constante  en 
la  vida  la  desconfianza  y  escarmiento  que  brota  en 
el  ánimo  cuando  se  trata  de  desconocidos,  ó  cuando 
de  probados   como  padrones  de  errores  y  desgracias; 
que  así  como  no  es  de  hombre  juicioso  el  arriesgar 
los  intereses   de  su  fortuna  en    casa  comercial  que 
anda    en   quiebra,    tampoco    era  cuerdo   entregarse 
ahora  llanamente  á  manos  de  los  mismos  autores  de 
recientes  empresas  fracasadas.  ¿Y  quién  era,  por  otro 
lado,  para  los  pueblos  del  norte,  este  nuevo  gerente 
de  los  negocios  de  la  guerra?  Justo  era  considerarlo 
en  lo  militar  peor  aún  que  Balcarce  y  que  Viamon- 
te;  porque  si  éstos    habían    dado    tanta    prueba   de 
ineptitud  é  impericia  militar:  ¿qué  no  sería  este  otro, 
simple  abogado  de  Buenos  Aires,  que    de  guerrero 
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nada  tenía  hasta  la  fecha,   á   no   ser  su  desastrosa 
campaña  del  Paraguay?  (^) 

También  para  muchos  estaba  la  causa  dada  por 
perdida  á  seguirse  las  mismas  prácticas  que  ante- 
riormente; y  los  sacrificios  que  pudieran  hacerse  por 
ella  se  convertían,  á  su  juicio,  no  ya  en  inútiles,  sino 
en  locuras. 

¿Cómo  plegarse,  entonces,  á  un  ejército  sin  solda- 
dos y  sin  general,  de  cuyas  armas  sus  mismos  ofi- 
ciales ponderaban  á  cuantos  querían  oirlos  la  esca- 
sez? ¿Cómo  esperar,  para  otros,  que  después  que  ca- 
yera Cochabamba,  y  con  ella  toda  la  resistencia  del 
Perú,  se  podría  triunfar  ni  detener  siquiera  la  invasión 
cuando  la  última  prueba  de  Suipacha  demostraba  que 
aquellos  hombres  eran  incapaces  de  salvarlos? 

Belgrano  debió  convencerse,  entonces,  de  que  no  es- 
taba realmente  en  país  enemigo,  como  en  un  princi- 
pio se  lo  figuró,  sino  entre  pueblos  desalentados  por 
culpables  desastres;  ofendidos,  además,  y  decepciona- 
dos, que  abrigaban  por  Buenos  Aires  odios  y  des- 
confianza mucha;  porque,  á  pesar  de  la  indiferencia 
glacial  y  despreciativa  con  que  fué  recibido  á  su  lle- 
gada, y  del  odio  particular  que  le  confesaron  cara 
á  cara  contra  de  los  porteños,  al  extremo  de  decirle 
estaban  deseosos  de  «chuparles  la  sangre»;  sin  em- 
bargo, «jamás  hubo  en  esos  pueblos  la  más  pequeña 
sublevación»,  ni  conoció  se  hiciera  ningún   acto  de 


(1)  Preoisamento  en  ese  año  de  1812  se  recibía  la  carta  citada  ya  de  don 
Juan  Valeriano  Zcballos,  de  la  Asunción  del  Paraguay,  al  obispo  de  Salta,  y 
que  hemos  hallado  en  los  papeles  del  doctor  Arias,  la  que  és  una  prueba  de 
cómo  se  desprestigiaba  por  los  mismos  patriotas  americanos  la  conducción 
de  los  negocios  públicos  de  la  revolución.  Asi  se  decía,  en  aquella  comunica* 
oión,  entre  otras  cosas,  por  ejemplo: — «Acá  hemos  tenido,  como  en  todas  par- 
tes, muchos  sentimientos  y  pesares  de  resultas  del  ejército  de  Buenos  Aires, 
que  intentó  conquistar    A   este  valeroso  vecindario  paraguayo;  pero  salieron 

muy  mal  en  dos  combate^ Últimamente  ha  quedado  esta  provincia  indcpen* 

diente,  gobernándose  por  si,  y  dentro  de  ella  misma  se  nacen  los  recursos 
de  apelación  &  la  Junta;  tenemos  grande  amistad  y  correspondencia  con 
Buenos  Aires,  y  gozamos  de  paz;  no  sabemos  ^i  los  portugueses  y  los  de  Mon- 
tevideo, que  andan  de  malas  con  Buenos  Aires,  intenten  incomodarnos;  pero 
si  lo  verifican,  aquí  los  aguardamos  dentro  de  nuestros  muros  ó  límites  para 
rechazarlos,  sin  ánimo  de  salir  fuera  de  ellos,  ni  con  titulo  de  auxiliar  á  la 
beligerante  Buenos  Aires,  que  mejor  le  estuviera  reducirse  á  bu  distrito  y 
no  querer  subyugar  á  otras  provincias  libres  como  ellos  á  su  mando  contra  el 
derecho  natural  de  gentes,  y  por  su  ambición  y  codicia  todas  sus  expedi- 
ciones han  sido  desgraciadas,  y  segdn  el  alternativo  desorden  que  se  nota 
en  Buenos  Aires,    sigue  el    rumbo    de   arruinarse   y  perderse    para  siempre». 

En  ti  Atx' lidien  de  este  tomo  publicamos  Integro  este  documento. 
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hostilidad  contra  su  ejército;  pues  que  «no  exigió  ni 
pidió  ni  se  le  negó  cosa  alguna».  (^) 

Agregábase  á  esta  tibieza  y  flojedad  de  los  pueblos 
en  aquellos  días  de  cansancio  y  decepción  la  creen- 
cia que  reinaba  de    que   la    revolución    de    Cocha- 
bamba,  de  tanto  ruido  y  fama   como  lo  era,  no  sólo 
comprendía  la  provincia  de  su  nombre,  sino  que  abar- 
caba también  todo  el  Alto  Perú;  siendo  prueba  de  su 
grandeza  y  poder  el  tiempo  que  se  mantenía  en  pie 
aquella  general  insurrección  que  nació   al  siguiente 
día  de  la  acción  del  Desaguadero,  tan  intensa  y  tan 
fuerte,  que  hacía  un  aflo  ya  que  detenía  por  allí  todas 
las  fuerzas    de    Goyeneche,   haciendo  en  la  opinión 
general  imposible  que  bajaran  á  Salta;  lo  que  se  acen- 
tuó más  aún  cuando,  luego  de  vencer  en  Suipacha 
por  el  mes  de  Enero,  no  había  podido  llevar  adelan- 
te su  victoria  bajando  al  sur;  y  cuando,  por  el  mes 
de  Mayo,  el  mismo  Belgrano  avanzó  hasta  Jujúy,  in- 
ternando sus  líneas  por  Humahuaca,  confesando  era 
la  suerte  de  Cochabamba  el  imán  poderoso  que  lo 
atraía  por  allí,  la  creencia  de  que  una   invasión   era 
un  remoto  peligro  tomó  mayores  creces  y  robustez.  {^) 
Y  ya  que  hablamos  de  estas  cosas,  bueno  es  no  echar 
al  olvido  otros  factores  de  tan  notable  situación,  como 
es  esa  porción  de  falsos  y  cobardes,  que  no   faltan 
en  todas  las  convulsiones  y  trastornos,  dispuestos  á 
pasarse  del  uno  al  otro  campo,  sin  vergüenza  ni  asco 
de  sí  propios;  ni  aquellos  otros  que  siempre  flaquean 
en  las  primeras   horas  y  que  los  cuentan  todas  las 
causas;  ni,  en  fin,  que  se  estaba  en  el   seno   de  una 
gran  guerra  civil  y  que,  por  tanto,  realistas   enemi- 
gos los  había    en   todas    partes,  donde   más,  donde 
menos,  como  era  de  razón,  desde  los  Marquiegui  de 
Jujúy  hasta  los  Viola  de  Buenos  Aires;  ni,  por  últi- 
mo, el  mal  sistema  á  que  apeló  Belgrano,  esperando 
que  se  le  reunieran  voluntariamente  y  no  aplicando 


(1)  Mitre:  Belgrano  y  Gtlrm''s.^ Artículo  del  doctor  Vélez  Sabsfisld,  páginas 
219  y  239. 

(2)  Mitre:  Belgrano  y  Gi'wmes^  páginas  240,  242  y  248. 
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la  fuerza  de  su  autoridad,  como  era  de  razón  y  el 
caso  lo  exigía,  llegando  hasta  despedir  los  reclutas  si 
voluntariamente  no  lo  seguían. 

Enseña  así  todo  este  cúmulo  anotado  que  aquellos 
pueblos,  cuyo  ardimiento   pasaba  por  sus  horas   de 
crítico  cansancio,  carecían  de  los  móviles  poderosos 
y  de  suyo  propicios  á  darles    de   nuevo   impulso    y 
arrastrarlos  á  empuñar  las  armas  con  el  entusiasmo 
y  decisión  que  en  1810;    como  que  no  existía   peli- 
gro temeroso  é  inminente  á  sus  ojos,  ni  un  jefe  de 
crédito  y  prestigio  que  se  pusiera   á  su  frente  y  les 
infundiera  fe.  Porque  los  pueblos  no  raciocinan  como 
los  filósofos;  que  ellos  se  mueven  y  deciden  por  las 
grandes  empresas  á  sabiendas  de  arriesgar  en  ellas 
la  vida  y  los  más  caros  afectos  sólo  cuando  se  sienten 
heridos  en  las  más  grandes  y  secretas  fibras  de  su 
sensibilidad,  que  dejando  como  adormecidas  las  demás 
partes  de  su  organismo,  dan  puerta  y  ocasión  á  que 
estalle  todo  su  patriotismo  y  se  dilate  su  entusiasmo; 
brotando  por  doquiera,  entonces,  sus  acciones  genero- 
sas, cuyo  conjunto  de  fuerzas  así  poderosas  dan  savia 
y  vigor  á  las  causas  para  luchar  por  ellas  y  vencer 
ó  acabar  con  la  dignidad  y  gloria  debidas.  Era  eso 
lo  que  iba  á  acontecer   en   Salta  y  lo  que  más  en 
seguida  habría  de  repetirse  en  Tucumán,  y  momen- 
tos  también    en    que  de  Catamarca  y  de  Santiago 
vería  Belgrano  cómo  habían  de  llegar  á  su  campo  las 
columnas    de   su    robusta  juventud  á  ofrecerle  sus 
brazos.  (^) 

Tal  es  el  carácter  que  todos  los  pueblos  muestran 
por  natural  y  propio,  y  esa  la  manera  cómo  se  pro- 
ducen las  conmociones  en  el  espíritu  público.  Así 
vemos,  por  ejemplo,  tratándose  de  una  epidemia,  que 
mientras   no   llega  y   hace    sus    víctimas,  y  sólo  es 


(1)  cDe  Santiago  y  de  Catamarca  corrieron  también  divifiones  en  sa  aaxi> 
lio  aue  llegaron  unas  antes,  :tras  inmediatamente  después  de  la  victoria, 
de  Tucumán.  ¿Quién  habia  movido  esos  pueblos?  ¿Qué  poder  extraño  los 
había  comprometido  en  la  revolución?  Artiatlo  del  doctor  Vti^vz  SARSriKX«D 
en  Mitre:  Tirlgmno  y  frunurs,  pégina222.  La  de  Catamarca  ora  de  800  rdelntas. 
Informe  del  gobernador  García  al  gobierno.    Octubre  II    de    1812.  ^rc*íix»  S'a- 
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anuncio,  nadie  ó  bien  pocos  abandonan  sus  domici- 
lios ni  prefieren    todavía  su  salvación  personal  á  la 
de  parte  de  sus  intereses;  y  es  solamente  cuando  el  fla- 
gelo va  segando  la  vida,  de  uno  en  otro  hogar,  cuan- 
do el  peligro  está   en    casa,  que    se  transforman  de 
tal  modo  el  semblante  y  vida  de  la  población,  que 
apenas  si  se  parecerá  á  la  sombra  de  lo  que  fué  en 
otrora.  Semejase  también  á   los  riesgos  de  la  mar; 
que  muy  al  cabo  de  que  se  navega    en    medio    de 
ellos,  se  ríe,  sin  embargo,  y  se  charla  y  se  duerme 
sosegadamente  y  se  canta  y  se  baila  con  la  alegría  y 
contento  corrientes;  mas  cuando  la  señal  de  alarma 
resuena  en  el  buque,  y   se  tiran  los  botes,  y  las  vo- 
ces de   mando   parten    agitadas  y  á  todo  grito,  y  las 
llamas  del  incendio    abren  y  acercan  sus  alas  infer- 
nales   para    abrasar  y  devorar  lo  que  dan  al  paso, 
todo  cambia   de  súbito,    y  cada  uno  sólo  piensa  en 
la  salvación  y  se  resuelven   entonces  hasta  tirarse  al 
abismo  antes  que  perecer  abrasados. 

Herodoto  refiere  que  los  escitas  huían  y  huían 
sin  acabar  por  sus  infinitas  llanuras,  sin  pararse  á 
dar  combate  á  los  persas  de  Dario  que  iban  en  su 
persecución.  Cuando  el  gran  rey  les  mandó  un  ji- 
nete con  su  reto,  el  jefe  de  aquellos  pueblos  contestó: 
—  «Rey  de  los  persas:  no  es  el  temor  el  que  me 
hace  tomar  la  fuga;  y  voy  á  decirte  por  qué  no  te 
he  atacado  desde  el  primer  día.  Como  no  tememos 
se  nos  quiten  nuestras  ciudades,  porque  carecemos 
de  ellas,  ni  que  se  nos  causen  daños  en  nuestras 
tierras,  porque  están  incultas,  no  tenemos  motivos 
para  apresurarnos  á  dar  batalla.  Si,  no  obstante,  tú 
quieres  absolutamente  forzarnos  á  ello,  nosotros  po- 
seemos las  tumbas  de  nuestros  padres:  encuéntralas 
y  prueba  de  destruirlas.  Entonces  sabrás  si  peleare- 
mos por  defenderlas». 

Belgrano  no  disponía,  por  cierto,  de  aquellos  ele- 
mentos extraños  á  su  arbitrio,  que  la  invasión  rea- 
lista se  la  miraba  lejos;  pero  sí  contaba  con  el 
deseo  de  la  libertad  en  los  pueblos  y  con  el  brazo 
del  gobierno  que,  así  en  Salta  como  en  Buenos  Aires, 
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era  todo  suyo;  y  contaba  también  con  la  prepotencia 
de  la  fuerza  militar  y  la  que  presta  siempre  la  alta 
investidura  de  general  en  jefe  de  un  ejército  en  tiem- 
pos de  guerra,  con  poder  discrecional  sobre  una  vasta 
zona,  circunstancias  todas  ellas  y  elementos  del  más 
precioso  mérito  para  hacer,  por  medio  de  la  política 
hábil  é  inteligente,  eso  mismo  que  ejecuta  la  natura- 
leza en    sus  accidentes  extraordinarios.     Pero  nada 
se  hizo,  sin  embargo. — Halló,  como  se  sabe,  los  pue- 
blos como   arrepentidos  y  enconados,  en   donde   era 
menester  rehacer  la  opinión  nada  alarmada  á  la   sa- 
zón por  mirar  el  peligro  de  una  invasión  demasiado 
lejos;  y    cambiar  en   benigno  y  amigo   el  semblante 
hostil  y  airado  que   mostraban;  y  restablecer  la  con- 
fianza pública  infundiendo  la  misma  fe  que  sostenía 
su  alma,  á  la  verdad  muy  grande   en  todos  los  mo- 
mentos. Pero,  por  mala  fortuna,  carecía  Belgrano  de 
las  condiciones  superiores  del  hombre   político    que 
conoce   y  ve  desde   su  puesto   todos  los   resortes  y 
virtudes  de  los  pueblos  y  la  manera  de  aprovechar- 
los, y  de   las  del  caudillo   popular  que   enciende   el 
amor  y  el   entusiasmo    en  el  corazón  de  sus  seme- 
jantes tan  fuertemente    como   para   hacerlos    servir 
con  fanatismo    á  una   causa   determinada;   empresa 
que  no  es  fácil  ni  posible  para  aquel  á  quien  la  natu- 
raleza se  mostró  avara  con  estos  dones;  porque  aque- 
llo de  revolucionar  un  pueblo, — y  más  aún  si  es  éste 
poco  numeroso  y  está    diseminado  en  un  territorio 
inmenso,  sin  prensa  para  medio  eficaz  de  propagan- 
da, ni  facilidad  de  comunicaciones;  sin  poseer  vínculo 
alguno  que  lo  ligara  al  país  ni  relaciones,  y  con  ele- 
mentos poderosos,   rivales   ó  enemigos   en   su   seno; 
ignorándolo  todo,  hombres  y  recursos, — era  obra  mag- 
na, laboriosa  y  lenta,  si  no   imposible,  cuya  realiza- 
ción estaba  reservada  para  otra  inteligencia  en  este 
orden  excelente  y  superior. 

Metido  en  sus  cuarteles,  sin  salir  del  círculo  estre- 
cho de  sus  campamentos  militares,  Belgrano  no  formó 
ni  trató  tampoco  de  formar  ninguna  corriente  cons- 
tante y  activa,  que  sii^viera  de  lazo  de  unión   entre 
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él  y  el  pueblo  y  lo  bastante  poderosa  como  para  con- 
seguir su  voluntad  y  amor;  permaneciendo  allí  impo- 
líticamente aislado,  como  si  estuviera  en  país  extran- 
j  ero  y  de  paso.  En  consecuencia,  no  adquirió,  durante 
aquel  período,  influencia  alguna  en  las  masas  y  las 
masas  no  lo  conocieron.  Porque  en  el  espacio  de  aque- 
llos cuatro  meses  que  permaneció   en  las  provincias 
de  Salta   y  de  Jujúy,  ni  una  proclama  lanzó   para 
alentar  los  espíritus;  ni   una   exhortación  dirigió   al 
cabildo  y  demás  autoridades  de  la  localidad,  pidiendo 
públicamente  adhesión  y  recursos;  ni  una  arenga  á 
las  masas  populares  para  captarse  su  apoyo  y  entu- 
siasmo; ni  tomó  el  gobierno  político  de  la  intenden- 
cia, como  lo  hizo  después  de  sus  victorias,  para  que 
su  acción  bienhechora  apareciera  más  clara  y  notoria 
y  se  diera  su  persona  á  conocer  y  sus  ideas  salvado- 
ras con  el  más  frecuente  trato  de  las  gentes;  ni  una 
orden  expidió  como  autoridad  suprema  para  disponer 
la  defensa  y  los  recursos  fuera  de  su   campo;  pero 
ni  siquiera  intentó  provocar  una  reunión  de  los  prin- 
cipales ciudadanos  para  unirse  á  ellos  y  trabajar  con 
ellos  en  el  levantamiento  del  pueblo,  aprovechándose 
de  sus  recursos,  de  sus  talentos,  de   sus  conocimien- 
tos y  de  la  influencia  poderosa  que  tenían  en  el  país, 
y  que  más  de  uno  hubiera  hallado  que  supliera  con 
ventajas  y  brillantez  las  dotes  que  al  General  le  fal- 
taban; (^)  ni  hay  memoria,  en  fin,  de  que  haya  mos- 
trado una  sola  vez  su  presencia  en  la  ciudad  de  Salta. 
¿Cómo,  entonces,  los  pueblos  habían  de  levantarse  y 
adherirse  á  él,  si  no  oían  ni  su  voz?  Ellos  no  iban  á 
correr,  por   cierto,  en   busca   de  su  salvación   á  los 
brazos  de  un  forastero   y  recién  llegado,  y  por  sólo 
la  magia    muy   extraña   de  su   presencia   silenciosa 
allá  en  un  punto  obscuro  del  territorio;  que  á  más 
del  mal  renombre  que  le  labraron  sus  antecedentes 


(1)  Entre  otrosí  estaba  en  Salta  el  dcotor  don  Joaé  Ignacio  de  Gorriti  que 
tanto  ayudó  &  G-demes  en  su  obra,  y  que  mostró  tales  talentos  y  habiliaad 
para  el  manejo  de  la  política,    que    se  convirtió  después   en  el  numen  de   Iqs 

Sueblos  del    norte,  debiendo    notarse  desde    ahora,    y    en  su   honor,  que  fué 
alta  la  única  provincia  de  la  República  que  salvó  de  la  anarquía,  gracias  A 
BU  genio,  hasta  1S82. 
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del  Paraguay,  que  díscolos  y  enemigos  explotaban, 
nadie  entonces  lo  conocía,  infundiendo  en  un  princi- 
pio más  recelos  que  confianza. 

Lo  único  que  hizo  entonces  por  allí  fué  concretarse 
al  cumplimiento  de  su  misión  militar  y  administrativa 
en  el  ejército,  tomando  algunas  otras  medidas  políticas 
de  orden  general  que  por  su  carácter  reservado  no 
trascendían,  como  eran  sus  reclamos  por  justicia  al 
gobierno.  Y  si  en  verdad  está  fuera  de  duda  que  en 
esta  esfera  su  actuación  fué  correcta  y  limpia,  des- 
empeñando el  cargo  con  la  altura  y  pureza  de  un 
empleado  de  honor,  no  fué  tan  excelente  la  que  pro- 
dujo como  hombre  político  y  campeón  de  la  causa; 
que  no  supo  manejarla  en  este  sentido,  despreocupán- 
dose absolutamente  de  levantar  en  su  apoyo  las  fuer- 
zas vivas  del  país,  cuya  existencia  ni  llegó  á  sospecharla 
ni  la  conoció  hasta  que  los  acontecimientos  que  siguie- 
ron las  vinieron  á  despertar  y  mostrárselas;  porque  él 
tomó  por  sistema  el  quedar  aislado,  y  moverse  solo,  y 
como  no  queriendo  hacer  causa  común  con  el  pueblo 
y  su  opinión,  viéndosele  de  esta  manera,  «pedir  antes 
de  la  invasión  que  le  mandaran  tropas  organizadas 
de  Buenos  Aires;  y  al  amago  de  una  invasión  que 
militarmente  no  podía  contrarrestar,  busca  todavía 
las  fuerzas  en  el  campamento  y  en  el  número  de  las 
bayonetas  que  había  en  el  parque,  cuando  la  fuerza 
estaba  en  el  pueblo,  estaba  en  el  temple  de  los  cora- 
zones». (^) 

Un  hombre  político  y  de  claro  entendimiento  hu- 
biera puesto  la  mano  sobre  estos  recursos  populares 
sin  vacilar,  y  aplicado  á  ellos  principalmente  su  afán, 
bebiendo  de  aquellos  senos  la  savia  de  la  vida  y  del 
poder,  con  la  seguridad  de  que  los  buenos  resultados 
habrían  de  coronar  su  obra  y  premiar  su  esfuerzo; 
porque  es  así  cómo  corresponde  conducirse  en  cir- 
cunstancias como  aquellas,  y  no  es  de  otra  manera 
cómo    se  levantan  los  pueblos  por  la  mano   de  los 


(1)    Mitkb:  Belgrano  y  Gütn^^s,  página  96. 
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hombres;  verdad  que  probarían  acabadamente  en  esa 
misma  Salta,  don  Martín  Güemes  y  en  Cuyo  don  José 
de  San  Martín  en  menor  escala,  levantando  pueblos  en- 
teros, despertando  por  la  causa  de  la  libertad  un  entu- 
siasmo rayante  en  el  delirio  y  una  adhesión  tan  ciega 
á  su  persona,  tan  ardiente  y  tan  completa  en  las  masas 
populares,  que  dispondrían  el  corazón  de  los  hombres 
más  rústicos  á  acometer  toda  suerte  de  sacrificios,  sin 
vivir  para  nadie  más  que  para  la  Patria  y  para  su 
jefe;  arrancando  recursos  para  sostener  la  guerra, 
á  veces,  del  seno  de  la  nada,  casi  no  es  hiperbólico 
decirlo;  y  concitando  también  en  contra  suya  los  odios 
más  mortales  y  eternos,  entre  los  que  podrían  vivir  y 
á  quienes  llegarían  á  dominar  sin  derramar,  no  obs- 
tante, para  sostenerse,  ni  una  sola  gota  de  sangre. 

Belgrano,  pues,  no  brilló  aquí  en  la  política;  pero 
sí,  y  en  gran  medida,  en  la  administración,  en  donde 
alcanzó  cosecha  generosa  de  bienes.  Habíalo  prece- 
dido en  aquellas  poblaciones  su  fama  de  hombre  de 
bien,  aun  entre  los  mismos  resentidos  con  los  genera- 
les anteriores. 

— «Dicen  que  es  un  sujeto  de  mucha  probidad  y 
justicia,  que  sabrá  contener  las  tropas  y  no  dejará 
impune  el  más  mínimo  atrevimiento  de  los  soldados», 
escribía  uno  de  aquellos  primitivos  revolucionarios 
del  año  diesj  pasado  ahora  al  bando  enemigo  (^). — 
Fijando,  así,  nuestros  ojos  ahora  en  este  campo  de 
su  acción  administrativa, — ya  que  conocemos  cuál  fué 
su  proceder  militar  y  político  desde  su  arribo  á  Salta, 
— diremos  que  la  base  en  que  hizo  descansar  sus  tra- 
bajos para  salvar  la  revolución,  no  fué  otra  que  el 
orden  y  en  especial  la  justicia;  porque  comprendió, 
como  lo  enseñaba  la  sabiduría  que  sin  ella  es  impo- 
sible la  vida  entre  los  hombres,  pidiendo  al  gobierno, 
para  reforma  y  ejemplo,  castigara  severamente  á  los 
que  hollaban  las  reglas  de  la  constitución  y  las  leyes, 


(1)    Carta  de  don  Miguel  Otero  á  don  Jaan  Maroos  Zorrilla,  Salta  4  de  Abril 
de  1B12,  original  en  el  arohiro  del  dootor  GtLemes. 
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y  que  hasta  entonces  habían  cometido  impunemente 
sus  deUtos. 

Pero  hasta  que  todas  estas  cosas  no  se  vieran  y 
llegaran  á  enseñar  no  ser  bienes  aislados,  sino  sis- 
tema preconcebido  que  había  de  guiar  la  conducta 
del  General  y  de  su  ejército,  el  camino  fué  difícil  y 
empinado,  y  los  progresos  de  esta  obra  lentos  aun- 
que seguros;  porque,  hasta  algunos  de  los  propios 
actos  del  General  al  iniciarse  en  el  gobierno,  aunque 
justos  y  arreglados,  ayudaron  por  su  naturaleza  á 
brindarle  poco  favor,  haciéndolo  tomar  por  el  con- 
cepto que  crearon  sus  antecesores,  también  como  un 
otro  y  nuevo  hereje  que  atentaba  contra  la  religión. 
Aconteció  que  en  los  principios  de  Abril,  estando 
aún  en  el  cuartel  general  de  Campo  Santo,  se  sor- 
prendieron ya  de  camino  comunicaciones  del  obispo 
de  Salta,  don  Nicolás  Videla,  que,  por  las  ofensas 
hechas  á  la  religión  de  que  era  él  prelado,  también 
había  declarado  guerra  oculta  á  la  revolución,  en- 
trando como  cabeza  principal  en  la  reacción  realista 
provocada  por  la  imprudencia  del  doctor  Castelli;  las 
cuales  iban  dirigidas  á  Goyeneche,  y  en  el  sentido  de 
ayudarlo  en  su  empresa  de  reconquista  y  sujeción 
de  las  provincias  argentinas.  El  descubrimiento  de 
estos  trabajos  ocultos  que  se  hacían  por  aquel  perso- 
naje enseñaron  á  Belgrano  que,  por  el  ministerio  epis- 
copal que  ejercía,  el  obispo  no  era  menos  para  la 
causa  que  formidable  enemigo,  porque  sus  armas  es- 
pirituales y  su  influjo  eran  de  extraordinaria  eficacia 
en  la  conciencia  de  la  época.  Quiso,  pues,  deshacerse 
de  él,  confinándolo  fuera  de  su  jurisdicción;  y  con 
este  propósito,  le  mandó  intimación  el  17  de  Abril, 
de  que,  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  saliera 
de  la  ciudad  de  Salta.  Era  seguro  que  medida  como 
aquélla  debía  traer  conmoción  y  alarma  profunda  en 
el  vecindario;  que  al  arrancarle  á  su  obispo,  le  hu- 
biera puesto  á  Belgrano  tacha  de  excomulgado,  cosa 
que  era  para  matar  la  última  opinión  á  su  favor. 
Mas  quiso  la  suerte  que,  ó  porque  temiera  el  obispo 
ultrajes,  desacato  y  mortificaciones  semejantes  á  los 
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que  había  pasado  su  colega  Orellana,  en  Córdoba,  en- 
tregándose á  manos  de  sus  dobles  enemigos,  polí- 
ticos y  religiosos, — 6  que  pensara  desaparecería  bre- 
vemente aquella  tempestad  que  se  armaba  sobre  su 
cabeza  con  la  próxima  aparición  del  ejército  real, — el 


DON   NICOLÁS  VIDELk.  OBISPO   DE   S«LTA 

hecho  fué  que,  en  vez  de  obedecer,  tomó  asilo  en  casa 
de  don  Tomás  de  Archondo,  español  exaltado  y  fervo- 
rosísimo católico,  quien  lo  guardó  en  el  entretecho 
de  un  zaguán  interior,  sitio  incómodo,  obscuro  y  es- 
trecho, que  usaban  tener  las  casas  de  entonces  para 
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depósito  de  vejeces  y  trastes  de  última  ralea,  y  que 
llamaban  zarzos  Y  fué  tan  bien  hecha  la  elección,  y 
tanta  la  fidelidad  de  la  servidumbre,  que,  á  despecho 
de  las  pesquisas  para  su  hallazgo,  no  se  pudo  dar 
caza  al  prelado;  viviendo  así,  en  aquel  mortificante 
retiro,  por  espacio  de  tres  meses  y  catorce  días,  hasta 
que  la  casualidad  hizo  fuera  sorprendido  y  delatado 
por  un  hombre  á  quien  se  tachó  de  excomulgado;  sa- 
liendo el  mitrado,  que  era  ya  octogenario,  vuelta  á 
la  luz  con  el  semblante  «flaco,  pálido  y  macilento,  la 
barba  crecida  media  cuarta»,  para  ser  remitido  confi- 
nado á  Buenos  Aires  y  en  vísperas  de  su  salvación, 
pues  tocaba  ya  el  enemigo  las  puertas  de  la  ciudad;  y 
como  él  mismo  se  presentara  pacíficamente  y  se  hiciera 
su  expulsión  en  medio  de  los  apuros  de  la  emigración, 
no  fué  cosa  mayor  el  efecto  causado  en  su  grey  (*). 
Llevado,  pues,  de  esta  saludable  idea  de  inspirar 
en  la  justicia  todos  sus  actos  como  fianza  principal 
de  su  triunfo  en  la  opinión,  y  de  restablecer  el  orden 
y  la  disciplina  por  tanto  tiempo  y  tantos  motivos 
quebrantados,  se  propuso,  con  la  actividad  y  el  tesón 
con  que  solía  tomar  las  cosas,  regularizar  la  admi- 
nistración y  sujetar  sus  precedimientos  dentro  de  las 
formas  de  un  inteligente  método;  de  manera  que 
pronto  no  más  se  vio  reinar  el  orden  y  el  trabajo, 
todo  bien  dirigido  y  combinado.  Sus  manos  siempre 
puras  en  el  *manejo  de  los  caudales  públicos  no  die- 
ron qué  decir;  las  quejas  cesaron,  porque  dejaron 
también  los  males  de  producirse;  y  como  estas  ven- 
tajas sobre  daños  tan  temidos  se  comenzaran  poco 
á  poco  á  hacer  notar,  la  gratitud  fué  ganando  las 
almas  y  la  confianza  volvió  de  nuevo  á  renacer,  mi- 
rando todos  en  el  general  Belgrano  una  garantía  para 
los  derechos  individuales  y  los  patriotas  un  consue- 
lo y  una  esperanza  de  mejores  días.  Porque  fué  su 
mayor  preocupación,  por  el  lado  administrativo,  el 
hacer  que  la  estancia  del  ejército  en  aquellas  regio- 


(1)  Papeles  de  Arcliondo,  citados.— Oficio  del  gobernador  don  Domingo  Gar- 
cía,  Árwivo  Nacional. 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE   SAÍ.TA  483 

nes  no  fuera  más  un  azote  y  un  peso  insufrible  para 
sus  habitantes,  por  lo  menos  hasta  que  renaciera  el 
crédito  y  las  circunstancias  lo  permitieran,  reservan- 
do en  su  pecho  el  aplicar  la  dura  ley  de  la  necesidad 
y  de  la  fuerza  para  cuando  llegara  el  último  extre- 
mo de  los  apuros.  En  este  concepto,  no  quiso  poner 
mano  violenta  sobre  los  recursos  del  pueblo  para  el 
sostén  de  sus  tropas,  sino  que  adoptó  el  sistema  de 
comprarlo  todo,  pero  sí  con  entera  economía  y  bien 
calculada  distribución,  para  lo  cual  pidió  y  obtuvo 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  cuarenta  mil  pesos,  á 
lo  que  se  sujetó  y  con  lo  que  hizo  frente  á  sus  nece- 
sidades más  premiosas  en  los  primeros  tiempos  de 
su  mando.  Así,  el  entusiasmo  patriótico  comenzó  nue- 
vamente á  revivir  y  se  vio  entonces  auxiliado  con 
recursos  de  todo  género  en  ganados,  en  muías,  en 
caballadas,  en  soldados  y  sumas  de  dinero,  que,  bajo 
la  calidad  de  empréstitos  y  de  auxilios,  ó  de  donati- 
vos voluntarios, — que  siempre  agradecía  en  la  forma 
de  un  reconocimiento  material, — le  sii*vieron  de  po- 
derosa ayuda  y  retemplaron  su  fe. 

Aunque  su  sistema  fuera  reconcentrarse  en  sus 
cuarteles  y  dedicarse  al  cuidado  y  perfección  exclu- 
siva de  su  ejército,  en  quien  miraba  representada 
toda  la  fuerza  de  la  revolución,  y  quien  mucho  que 
precisaba  de  su  constante  celo  y  atención,  no  des- 
cuidó por  eso  de  comunicarse  amistosamente  con  el 
vecindario  en  que  residía,  al  estar  en  Jujúy,  y,  des- 
pués de  sus  victorias,  en  Tucumán  y  en  Salta,  duran- 
te el  largo  período  que  permaneció  como  jefe  supre- 
mo militar,  hasta  su  internación  en  las  provincias 
del  Alto  Perú.  Las  circunstancias  sociales  que  pre 
dominaban  por  aquellos  días  vinieron  á  favorecer 
grandemente  estos  contactos  saludables  entre  el  ge- 
neral del  ejército  y  las  principales  familias  de  Jujúy; 
porque  los  hoteles  ó  posadas  no  estaban  en  uso  aún 
-en  aquella  época  y  el  forastero  era  hospedado  en 
casa  de  los  vecinos,  según  su  categoría  y  recomen- 
daciones; y  también,  por  otra  bella  costumbre,  el  re- 
cién llegado  era   visitado  por  todas   las  familias  del 
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barrio,  que  le  ofrecían  su  amistad  y  atenciones;  y 
cuando  era  éste  persona  de  visible  categoría, — más 
aún  si  acaso  era  un  general  ó  un  representante  del 
gobierno  ó  de  la  iglesia, — todos  los  principales  ciuda- 
danos cumplían  con  él,  por  deber  social,  según  la  no- 
ble educación  de  aquellos  días.  Pues  esto  sucedió 
con  Belgrano;  y  como  era  por  inclinación  afecto  á  la 
sociedad,  especialmente  al  trato  de  las  señoras, — de 
quienes  confesaba  haber  aprendido  mucho  de  lo  bueno 
que  sabía — aprovechó  de  estas  amistades  para  hacer- 
las servir  como  de  único  medio  de  propaganda  para 
captarse  las  simpatías  de  las  gentes  y  volver  al  pasa- 
do empeño  por  la  guerra  á  muchos  de  los  decepcio- 
nados ú  ofendidos. 

Debió  extender  también  su  amistad  con  algunas 
personas  de  Salta,  que  iban  por  allí  llevadas  de  sus 
intereses  comerciales, — que  los  había  muy  frecuentes 
entre  una  y  otra  ciudad, — y  entonces  y  con  mayor 
razón  después,  su  correspondencia  escrita,  que  era 
siempre  de  su  propia  mano,  mantenía  su  comunica- 
ción con  todos  los  amigos  de  aquellas  regiones,  don- 
de no  descuidaba,  aunque  el  negocio  fuera  muy  ajeno, 
de  tocar  de  paso  el  patriotismo.  Es,  sin  embargo,  á 
todas  luces  evidente,  que  un  medio  tan  personal  y 
privado  no  podía  ser  capaz  de  hacer  progresos  ma- 
yores para  cambiar  ó  modificar  la  opinión  de  los  pue- 
blos, ni  para  aplacar  sus  recelos,  ni  para  inspirarles 
confianza  en  el  porvenir,  y  sí,  solamente,  simpatías 
personales  y  adhesiones  aisladas,  desde  que  mucho 
halaga  á  la  miseria  del  hombre  eso  de  verse  ha- 
blado, buscado  y  solicitado  por  los  que  reinan  en  las 
alturas  del  poder,  y  dirigen  y  son  arbitros,  á  las  ve- 
ces, de  la  sociedad;  porque,  á  más  de  lo  menguado 
del  medio  de  propaganda  empleado  para  el  caso,  y 
en  el  espacio  tan  corto  y  tan  cargado  de  atenciones 
y  trabajos  como  fué  aquel  que  pasó  en  Jujúy  en 
1812,  su  literatura  era  fría  y  sin  arbitrios,  y  sus 
comunicaciones  siempre  breves;  y  como  por  conse- 
cuencia de  esto  no  sobresaliera  su  talento  en  este  orden 
ni    en    la  tribuna,  ni    en  la   discusión    privada,    ni 
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en  la  conversación,  ni  tampoco  hallara  elocuencia 
en  su  pluma,  no  podía  ser  dable  á  su  lenguaje, 
hablado  ó  escrito,  el  convencer  ni  el  seducir  á 
tantos  por  sí  solo.  Hubieron  de  serle  necesarios 
otros  elementos  más  poderosos  aún,  y  lo  fueron 
sus  virtudes,  puestas  en  luciente  y  visible  activi- 
dad desde  que  se  hizo  cargo  del  ejército,  que  le 
fueron  labrando  lentamente  crédito  como  general  y 
administrador;  de  modo  que,  cuando  sus  obras  reve- 
laron claramente  sus  sanas  intenciones  y  se  hizo  ver 
la  integridad  y  elevación  de  su  carácter;  cuando 
el  enemigo  holló  la  tierra  patria  concitando  con  el 
peligro  el  entusiasmo;  y  cuando  sus  victorias,  entre 
todo  esto,  premiaron  tantos  esfuerzos  y  tanta  cons- 
tancia, acabó  de  volverse  todo  en  favor  suyo,  des- 
pertando en  los  mismos  enemigos  de  los  pueblos  in- 
teriores que  conocieron  y  palparon  la  noble  dulzura 
de  sus  virtudes,  grande  respeto;  y  en  los  pueblos  de 
Jujúy,  de  Salta  y  de  Tucumán,  verdadero  amor  á  su 
persona  y  una  veneración  por  su  memoria,  que  ha 
durado  generaciones. 

Belgrano  contaba  á  la  sazón  cuarenta  y  dos  años, 
pues  había  nacido  el  3  de  Julio  de  1770.  Era  porte- 
ño, abogado  de  profesión,  cuyos  estudios  los  había 
hecho  en  España,  en  la  universidad  de  Salamanca; 
porque  sus  padres,  enriquecidos  en  el  comercio  de 
Buenos  Aires  y  de  alguna  espectabilidad,  por  su- 
puesto, en  su  vecindario,  no  sólo  tuvieron  recursos 
sobrados  para  educarlo  de  esta  costosa  manera,  si 
que  también  supieron  con  acierto  aplicar  sus  ahorros 
en  favor  de  las  inclinaciones  que  mostraba  hacia  los 
libros,  la  que  era  muy  pronunciada;  tanto  que,  luego 
de  terminada  su  carrera,  estando  aún  en  Madrid, 
llegó  á  ensanchar  sus  conocimientos  llevándolos  más 
allá  de  lo  que  era  conocido  en  las  aulas;  habiendo 
tomado  predilección,  seducido  por  lo  útiles  y  nuevas, 
en  dos  ramas  del  saber  que  mientras  su  permanencia 
en  España  comenzaron  á  estar  en  boga:  y  eran  la 
economía  política,  por  la  que  se  forma  la  riqueza  de 
las  naciones,  y  el  derecho  público  que  enseñaba  las 


486  DOCTOR     BERNARDO    FRIAS 

bases  de  la  libertad;  y  á  los  cuales  consagró  un  afán 
el  más  empeñoso,  movido  su  ánimo  por  la  legítima 
aspiración  de  sobresalir  por  su  medio  de  entre  la 
porción  vulgar  de  los  letrados  y  también  con  el  más 
loable  fin  de  ser  hombre  útil  á  su  país. 

Corría   por   sus  venas  mezclada  sangre  italiana  y 
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española;  y  quizá  por  ello  no  reprodujo  en  su  fisono- 
mía aquel  marcado  tipo  de  la  raza  ibérica,  que  tanto 
fué  común  y  constante  entre  sus  conciudadanos  con- 
temporáneos. Su  cara  grande  y  llena,  cuyas  líneas 
aparecían  todas  finas  y  sin  violencia  en  sus  faccio- 
nes; con   sus   ojos  grandes  y    azules;  la    nariz  alta, 
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delgada  y  larga;  la  barba  oprimida  en  su  centro  por 
leve  ondulación,  casi  lampiña,  cosa  que  no  era  defec- 
to en  la  época  que  le  tocó  en  suerte  cruzar  merced 
Á  la  moda  reinante;  tenía  una  gravedad  suave  y  res- 
petuosa. La  mirada  de  sus  ojos  era  grave  también  y 
serena;  accidentes  estos  últimos  que  iban  en  concor- 
dancia con  el  conjunto  de  su  ser  moral  y  su  conducta. 

Réstanos  decir  en  esta  pintura,  no  obstante  lo  co- 
nocido que  es  el  personaje  por  la  popularidad  de  sus 
retratos  y  de  sus  bustos  que  perpetúan  merecida- 
mente su  memoria,  que  gozaba  de  un  color  blanco 
muy  limpio,  con  un  ligero  fondo  sonrosado  en  sus 
mejillas;  y  que  su  frente  era  amplia  y  despejada  en 
cuya  altura  ensanchaba  la  porción  de  su  cabeza,  y 
la  ocultaba  bajo  la  capa  y  la  sombra  de  sus  cabe- 
llos rubios  5^  sedosos  que,  siguiendo  las  leyes  de  la 
moda,  los  llevaba  peinados  caprichosamente  hacia  de- 
lante. 

Era  su  genio  suave  y  placentero,  su  ánimo  poco 
exaltado,  su  trato  dulce  y  apacible.  Su  afición  á  la 
carrera  de  las  letras  lo  hizo  cultivarlas  hasta  alcan- 
zar el  grado  de  bachiller,  inferior  al  de  doctor.  Tenía 
pasión  por  la  lectura  de  los  buenos  libros,  ejercicio 
que  engendra  el  deseo  del  retiro;  y  este  amor  á  la 
quietud,  y  el  gusto  de  enriquecerse  de  bellos  pensa- 
mientos, de  selectas  noticias,  y  el  hacer  su  único  cau- 
dal del  cúmulo  de  conocimientos  útiles  á  la  vida, 
fué  su  preocupación  y  ardiente  anhelo  durante  la  pri- 
mera parte  de  su  existencia.  (^) 

En  su  trato  amable  5^^  culto  ludan  sus  maneras 
corteses,  sus  gestos  y  ademanes  medidos  siempre 
tanto  más  en  un  baile,  en  un  banquete,  ó  cuando  de 
visita,  buscaba  en  Salta  á  las  señoras  y  hacía  con 
ellas  la  rueda  del  mate,  prendas  que  embellecían  tam- 
bién y  hacían  atrayente  por  este  lado  más  su  perso- 
na; declinando,  sin  embargo,  sus  dotes  superiores  en 


(1)  Todo  eiite  último  párrafo  es  copia  casi  fiel  del  que  forma  parte  en  el 
riogio  Fúfhebre  que  escribió  fray  Cayetano  Rodríguez,  y  do  donde  lo  hemos  to- 
mado. 
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lo  que  hacía  á  la  conversación,  porque,  aunque  pin- 
toresca á  las  veces,  carecía  del  brillo  y  movimiento 
que  la  animaran,  no  sobresaliendo,  por  tanto,  en  ello; 
pero  agradaba,  no  obstante,  el  escucharla,  toda  vez 
que,  aunque  fría  y  seria,  tenía  la  calidad  de  ser  ame- 
na, con  giros  y  detalles  agradables,  pero  sin  revelar 
ideas  profundas  ni  sagacidad,  y  manejada  toda  ella 
con  una  voz  tiple,  que  era  la  suya. 

Aunque  sus  formas  eran  delicadas,  no  por  eso  de- 
jaba de  tener  un  cuerpo  bien  formado  y  fuerte,  de 
una  altura  más  que  mediana,  dotado  de  una  activi- 
dad muscular  admirable  y  de  una  consistencia  inque- 
brantable para  el  trabajo;  como  que  su  andar  era  tan 
rápido  que  casi  igualaba  en  su  paso  ordinario  la 
marcha  forzada  de  las  tropas,  por  lo  que  era  una 
dificultad  poderlo  acompañar  á  pie;  y  su  actividad  y 
movimiento  lo  eran  tanto,  que  veíasele  constantemen- 
te consagrado  á  sus  quehaceres  y  á  la  inspección  de 
todo  cuanto  dependía  de  su  gobierno,  que  personal- 
mente había  de  verlo,  bajando  en  ello  hasta  lo  pue- 
ril y  majadero;  y  así,  recorría  á  caballo  toda  la  no- 
che, acompañado  sólo  de  sus  edecanes,  los  cuarteles, 
la  ciudad  y  sus  alrededores,  vigilando  el  orden  y  la 
disciplina,  y  obligando  con  un  vigor  inexorable  á  todo 
soldado  ú  oficial  á  estar,  después  del  toque  de  la 
queda,  que  sonaba  á  las  diez,  dentro  de  sus  cuarteles, 
sin  que  jamás  permitiera  pasaran  la  noche  fuera  de  él. 

Las  horas  subsiguientes  á  la  primera  comida  las 
ocupaba  en  leer  y  escribir,  instruyéndose  y  contestan- 
do la  enorme  correspondencia  que  sostuvo  coa  el 
gobierno  y  con  toda  la  gente  principal  del  país  con 
quien  se  puso  en  relación  y  á  quien  escribía  con  su 
propia  mano,  dejando  apenas  tres  ó  cuatro  horas  para 
el  sueño. 

De  su  austeridad  republicana  era  constante  ejem- 
plo su  misma  persona;  que  así,  formando  rarísima 
excepción  ante  el  gusto  tan  reinante  en  la  época  del 
dorado  uniforme  militar,  Belgrano  era  siempre  sen- 
cillo y  llano  en  el  vestir,  alejando  de  él,  mucho  más 
en  los  días  comunes,  todo  lo  que  fuera  no  más  que 
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vana  ostentación  del  lujo;  como  que  su  pantalón, 
por  lo  regular  de  paño  azul,  no  llevaba  la  franja  de 
oro,  ni  en  su  casaca  verde,  ni  en  su  levita,  también 
azul,  de  paño,  no  tenía  más  adornos  que  alamares  de 
seda  sobre  el  pecho.  Falucho  sólo  usaba  en  los  días 
de  ceremonia,  y  esto  lo  menos  provisto  de  adornos; 
y  de  diario  una  gorra  redonda  militar  con  galón  cir- 
cundante. Esto  mismo,  sencillo  y  modesto,  como  lo 
era,  éralo  también  pobre,  como  lo  sería  á  su  vez  lo 
perteneciente  á  sus  émulos  en  virtudes  y  en  glorias, 
Arenales  y  San  Martín;  porque  en  la  escasez  de  sus 
recursos  llevó  Belgrano  por  más  de  una  ocasión  sus 
botas  remendadas;  y  ya  dijimos  más  antes  cuáles 
eran  en  este  período  de  la  revolución  sus  arreos 
para  montar;  y  diremos  ahora  que  su  lecho,  cuando 
no  era  huésped  en  las  familias  de  la  ciudad,  no  era 
más  que  un  colchón  ligero  y  sus  abrigos  y  catre  de 
campaña;  y  su  comida  la  más  frugal,  pues  no  pasaba 
de  tres  platos,  por  lo  común. 

Si  lo  dicho  en  cuanto  á  sus  accidentes  físicos  no 
era  parte  á  que  sobresaliera  en  nada  de  la  línea  me- 
dia que  por  lo  regular  señala  la  vulgaridad  en  la 
especie  humana,  no  sucedía  lo  propio  en  cuanto  á  la 
parte  noble  de  su  ser,  en  lo  que  parecía  como  si  Dios 
se  hubiera  complacido  en  derramar  en  su  alma,  una 
á  una,  las  magníficas  y  bellas  virtudes  que  forman 
la  excelencia  moral  del  gran  ciudadano;  porque  te- 
nía el  amor  á  la  justicia  que,  al  decir  de  los  sabios, 
vive  arraigada  en  el  corazón  de  los  hombres  honra- 
dos; y  la  fortaleza,  ese  valor  moral,  superior  al  arran- 
que duro  de  la  pasión,  que  luce  y  brilla  y  triunfa 
cuando  todo  enflaquece  y  desmaya,  hasta  el  corazón 
del  valiente,  ante  el  infortunio;  y  la  rectitud  en  el 
gobierno;  y  el  celo  y  constancia  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  que  unidos  á  la  bondad  y  á  la  ener- 
gía combinadas  en  su  carácter,  lo  exigía  á  la  par  á 
sus  subalternos;  y  la  abnegación,  base  de  la  grandeza 
de  alma,  que  lo  condujo  á  consagrarse  todo  entero  en 
bien  de  la  patria  y  de  los  hombres,  sin  cuidar  para 
sí  ni  la  propia  vida,  menos  los  honores  y  el  haber; 
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y  en  fin,  la  reserva,  la  circunspección,  el  tino  acer- 
tado en  la  política,  arte  difícil  sin  el  báculo  de  la 
mentira;  y  el  temor  de  Dios,  por  último,  que  llama 
la  Escritura  el  principio  de  la  sabiduría.  (^) 

Pero,  con  todo,  no  era  Belgrano  un  hombre  que 
pudiéramos  llamar  cumplido,  pues  carecía  de  genio; 
más  aún  para  la  misión  militar  que  se  le  había  con- 
fiado, y  graves  eran  las  faltas  en  que  flaqueaba; 
porque,  y  ante  todo,  carecía  de  la  malicia  y  sufi- 
ciente perspicacia  para  conocer  á  los  hombres  y  com- 
prender á  aquellos  con  quienes  tenía  tratos,  dejándose 
fácilmente  seducir  por  la  lengua  de  los  charlatanes; 
y  daba  fe  con  mucha  ligereza  de  juicio  á  lo  que  se 
opinaba  sobre  la  buena  ó  mala  reputación  de  los 
hombres,  lo  que  le  produjo  grandes  y  lamentables 
equivocaciones;  pues  tales  voces,  especialmente  por 
lo  relativo  á  condiciones  de  valor,  arrojo  y  capacidad, 
que  eran,  por  las  circunstancias,  el  pan  de  cada  día, 
hacían  efecto  de  verdad  en  su  alma  candorosa  y 
llena  de  buena  fe.  (-) 

También  como  gobernante  y  arbitro  de  la  situa- 
ción, como  lo  era,  viósele  turbado  y  flaquear,  care- 
ciendo de  un  espíritu  superiormente  fuerte  para 
dominarla  en  la  tirantez  delicada  de  los  conflictos 
internos  que  se  le  cruzaron,  obstando  más  por  de- 
clinar, aun  con  perjuicio  de  la  causa  y  de  su  crédito, 
que  sostenerse  con  brazo  fuerte,  dando  de  ellos  lec- 
ciones ejemplares. 

En  lo  que  hace  á  la  guerra,  si  no  era  un  militar 
ni  entendía  de  ella  cosa  mayor,  tenía,  sin  embargo, 
las  virtudes  fundamentales  de  un  buen  general:  el 
patriotismo,  la  rectitud  y  el  amor  al  orden,  aunque 
le  faltaran  los  talentos  guerreros,  persuadiéndose  de 
que  la  disciplina  es  el  nervio  del  ejército  y  el  secreto 
de  la  victoria,   después    del  genio  del    jefe  militar. 

Tal   era  el  general  Belgrano,    que  tomaba  la  de- 


;1)    Mitre:  Historia  de  Belgrano,  tom.o  !,  pá   ina  65. 
(2)    Paz:  ^fcmorias. 
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fensa  de  la  revolución  en  su  hora  más  crítica;  apóstol 
y  soldado  que  encerraba  en  sí  ese  conjunto  de  cua- 
lidades y  virtudes  que  acabamos  de  estudiar,  las 
cuales,  aunque  desgraciadamente  no  completas,  sir- 
vieron grandemente  para  salvar  la  revolución,  dándole 
vigor,  crédito  y  popularidad,  y  para  generalizarla 
entre  los  pueblos  y  ennoblecerla. 


IV 


EL     EJÉRCITO    EN    JUJÚY 

Solamente  pudo  contar  Belgrano  con  cuatro  meses 
que  le  dejaron  en  paz  los  enemigos  para  obrar  en 
lo  administrativo  y  en  lo  militar,  cosechando  en  am- 
bos terrenos  frutos  los  más  distinguidos,  á  estar  á 
lo  que  halló;  porque  si  sus  actos  lograron  volver  el 
crédito  perdido  con  el  respeto  que  guardó  á  la  re- 
ligión, á  las  personas  y  á  la  propiedad,  y  los  resortes 
que  tocó  en  su  auxilio  lo  fueron  con  tino  elegidos  y 
manejados,  sucedía  lo  propio  en  el  orden  militar, 
tomando  en  el  campamento  de  Jujúy  nueva  fisonomía, 
vigor  y  ensanche  el  ejército. 

Con  empeño  muy  loable  fué  sometiéndolo  poco  á 
poco  al  saludable  freno  de  la  disciplina  militar 
y  moralizándolo  en  la  misma  porción  en  que  antes  lo 
había  sido  de  hábitos  corrompidos,  cesando  así  de 
ser  azote  de  las  poblaciones;  de  lo  que  resultó  grande 
beneficio,  pues  comenzó  el  pueblo  á  fraternizar  con 
el  ejército,  toda  vez  que  éste  era  ya  «respetuoso  de 
las  costumbres  y  creencias  populares».  Tuvo  para 
esta  obra  el  consejo  y  el  apoyo  del  Barón  de  Ho- 
lemberg,  militar  alemán  que  andaba  por  aquí  de  aven- 
turero, y  á  quien,  merced  á  su  procedencia  europea 
como  á  su  competencia  profesional,  mu}'-  sobresaliente 
en  el  vulgo  ignorante  de  los  jefes  del  ejército,  se  lo 
tenía  por  cosa  superior  y  muy  buena,  en  lo  que  en- 
traba más  que  ninguno  el  mismo  General,  que  le  dio 
el   empleo  de  jefe  del  Estado  Mayor;  llegando  á  tal 
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punto,  que  su  deferencia  para  con  él  y  la  confianza 
con  que  lo  honró  fueron  tan  grandes  que,  á  más  de 
recibir  sus  consejos,  seguíalos  casi  sin  examen;  y  en 
lo  que,  sin  duda,  no  hacía  mal,  pues  era  Belgrano 
hombre  nulo  en  materia  de  guerra  y  más  aún  en 
aquello  de  la  estratégica  ó  de  las  grandes  operacio- 
nes militares,  que  es  propio  saber  del  general;  tenfa 
que  valerse  de  segunda  mano,  convencido  de  su  in- 
suficiencia; pues,  honrado  como  era  y  nada  vanidoso, 
no  quiso  por  halagar  su  propio  amor  y  orgullo  perso- 
nal, dárselas,  á  'la  manera  de  Castelli,  de  suficiente, 
comprometiendo  á  la  causa  pública. 

Aparecía,  pues,  el  barón  como  el  genio  militar  del 
ejército,  y  su  influjo  en  el  ánimo  de  Belgrano  fué 
provechoso  y  saludable;  como  que  quería  establecer 
una  exacta  y  severa  disciplina,  á  la  manera  que  la 
conocía  y  la  había  practicado  en  los  ejércitos  de 
Europa,  y  halló  en  el  general  toda  aquiescencia 
y  agrado  por  la  medida,  comenzándose,  desde  ya,  á 
intentarla  y  con  el  deseo  de  aplicarla  en  todo  su 
vigor.  C) 

No  quedaron  en  esto  sus  servicios.  Los  consejos 
que  como  militar  experimentado  en  las  guerras  eu- 
ropeas pasó  á  Belgrano,  auxiliaron  muy  útilmente 
su  conducta;  y  su  acción  administrativa  en  el  orden 
interno  del  ejército  alcanzó  á  beneficiar  casi  todos 
los  ramos,  porque  mejoró  ó  compuso  el  armamento, 
fundió  cañones  de  bronce,  habilitó  en  mayor  escala 
el  parque  y  la  fabricación  de  artículos  de  guerra, 
mientras  sus  lecciones  en  lo  referente  á  lo  que  es  la 
artillería  é  infantería  imprimieron  muy  útiles  adelan- 
tos en  estas  dos  armas.  Pero  tan  noblespropósitos 
vinieron  otra  vez  á  tropezar  con  el  espíritu  insubor- 
dinado de  la  oficialidad  que,  como  hasta  entonces  ha- 
bía vivido  en  esa  holgura  y  ausencia  de  verdadera 
disciplina  militar,  volvía  nuevamente  ahora  á  levan- 
tarse airado  contra  esta  reforma  del  barón,  como  lo 


(1)     Todo  esto  en  Paz:  Mnnorias,  tomo  I,  página  10. 
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había  hecho  contra  la  que  intentara  Moldes  hacía 
poco;  haciendo  de  cabeza  en  la  conjuración  que 
carcomía  al  ejército,  para  librarse  de  lo  que  dieron 
en  denominar  tiranos^  el  mismo  don  Manuel  Dorrego, 
joven  fogoso  y  altanero,  intrigante  y  rebelde  á  toda 
autoridad,  que  al  presente  se  hallaba  de  más  herido 
en  su  orgullo  y  ambiciones  al  ver  como  el  general 
daba  toda  su  privanza  y  sus  favores  al  barón.  (^) 

Esta  mina  sorda  y  persistente  que  comenzaba  así 
en  Jujúy  debía  continuar  con  creces  durante  el  resto 
de  la  campaña  y  causar  los  más  graves  resultados; 
pues  llegará  al  escandaloso  extremo  de  imponerse  y 
doblegar  al  mismo  general,  por  no  hallar  éste  en  su 
ánimo  energía  suficiente  para  dominar  la  situación. 
Para  mayor  desgracia,  estas  discordias  intestinas  las 
sabía  el  enemigo,  y  lo  mismo  estaba  al  cabo  de 
cuanto  pasaba  en  el  ejército,  viviendo  impuesto  de 
él  tanto  como  su  mismo  general;  pues  los  adversarios 
de  la  revolución,  ya  realistas  ó  ya  reaccionarios^  que 
trataban  ocultamente  y  por  varios  conductos  con 
Goyeneche,  no  perdían  ocasión  de  informarlo  de 
cuanto  fuera  de  su  utilidad  saber. 

Eran  estos  delatores  los  españoles  residentes  en 
aquellas  ciudades,  y  algunos  argentinos,  deudos 
suyos,  á  quienes  el  General  tuvo  que  coniinarlos  á 
Santiago  del  Estero  y  á  Tucumán;  no  pudiendo  pro- 
ceder contra  ellos  con  todo  el  rigor  que  se  usara 
en  1810,  y  que  al  presente  Belgrano  lo  echaba  de 
menos,  por  haber  el  gobierno  dictado  el  decreto  so- 
bre seguridad  personal,  (^ 

No  paraban  aquí  los  trabajos  de  los  enemigos 
ocultos,  que  daban  al  General  el  mayor  quehacer,  sin 
que  pudiera  más  que  sospecharlos,  pero  no  descubrir- 
los, y  sufriendo  de  ellos  la  guerra  de  todos  modos; 


(1)  MiTRx:  Obra  citada,  tomo  II,  pái^ina  71. 

(2)  ÁrcíUvo  JVoeúma/.legn  jo  1812,  agosto,  número  2.  De  Salta  fueron  confinados 
don  Avelino  Costas  y  sus  tres  cañados,  que  eran  dos  Santibáñez  y  nn  Murcia, 
como  también  á  don  Juan  Prieto,  don  Tomás  SáncheZ;  el  escribano  de  gobierno 
don  Isidoro  Matorrás  y  el  obispo  Videla,  «todos  en  razón  de  ser  de  los  que 
se  comunican  con  el  enemigo». 
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porque  lo  mismo  trabajaban  el  espíritu  de  las  gentes 
del  campo,  como  le  ocultaban  los  recursos  y  le  ven- 
dían cabalgaduras  de  lo  peor,  y  que  resultaban  aris- 
cas y  casi  inútiles  para  el  servicio;  y  no  contentos 
con  tales  expedientes,  llegaban  algunos  á  las  altu- 
ras del  heroísmo  sufriendo  por  el  Rey  verdadero 
martirio,  á  fin  de  negarle  á  su  enemigo  elementos 
de  fuerza  y  de  poder,  como  lo  mostró  el  herrero 
Echaiz,  español,  que  siendo  armero  en  la  ciudad  de 
Salta,  á  fin  de  que  Belgrano  no  pudiera  aprovechar 
su  idoneidad,  prefirió,  «á  pesar  de  su  edad,  de  los 
clamores  de  su  mujer  é  hijos,  huir  con  sus  criados 
al  bosque,  y  ocultarse  y  pasar  allí  tres  meses  su- 
friendo todo  antes  que  servir  al  ejército  (^). — Las  mu- 
jeres de  su  bando  alentaban  la  resistencia  con  una 
pasión  igualmente  profunda  é  igual  á  la  de  aquellas 
que  servían  la  causa  de  la  revolución. 

Dieron  estos  embarazos  y  aquella  indiferencia  con 
que  lo  recibió  la  población  en  un  principio  motivos 
suficientes  al  parecer  del  General  para  achacarlos  á 
falta  de  patriotismo  y  enemistad  de  aquellos  pueblos 
á  la  causa,  acusándolos  de  enemigos  ante  la  superior 
autoridad,  la  cual  llegó  hasta  apercibir  al  mandatario 
de  Salta  y  demás  sus  sufragáneos  de  la  intendencia 
por  su  falta  de  diligencia  y  decisión  en  auxiliar  desde 
su  puesto  al  General.  Y  en  esto  el  error  era  grande. 
Porque  cupo  en  buena  suerte  gobernara  en  Salta,  en 
aquellos  días  de  dolor,  don  Domingo  García,  natural 
de  Tucumán,  hombre  cuyo  temple  3'  amor  á  la  patria 
igualaban  á  los  de  los  varones  de  la  antigüedad;  como 
que,  habiendo  muerto  en  esos  tiempos  un  hijo  suyo 
en  el  servicio,  no  hizo  en  su  pecho  lugar  al  dolor,  aten- 
to sólo  al  servicio  público. —  «Ningún  afecto,  le  decía  al 
gobierno  dándole  cuenta  de  su  desgracia,  han  causado 
los  estímulos  de  la  carne  y  de  la  sangre,  cuando 
traía  á  la  memoria  la  proposición  del  sabio  emperador 


(Ij    Oficio    de    Belgrano  al  ^  gobierno,    Archivo   yacionai,  Icgfljo   1819,  Jallo, 
número  2. 
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de  Roma,  que  la  muerte  por  la  patria  es  una  vida 
eterna  de  honra  y  de  gloria».  (^) 

Volviendo,  pues,  por  la  verdad  y  para  levantar  los 
cargos  que  se  le  hadan  á  su  propia  conducta  como 
á  los  pueblos  de  su  mando:— «Cuando  consideraba  á 
V.   E.,  decía,  informado  de  los  distinguidos  y  Parti- 
culares servicios  que  han  hecho  á  favor  de  la  patria 
el  gobierno  de  Salta  y  sus  tenientes   subalternos  en 
la  remisión  de  reclutas  y  auxilios  que  se  han  pedido 
para  organizar  y   formar  el  ejército,  recibo  la  pre- 
vención de  V.  E.  de  28  de  agosto  último,  en  la  que 
se  reconviene  á  todos,  á  excepción  de   don  Francisco 
Pico,  por  la  menos   actividad  sobre  este  punto.    La 
absoluta  escasez  de  fondos  en  las  cajas  principales 
y  sufragáneas;  la  limitada  población  de  la  provincia; 
las  anteriores  extracciones  que  se  han  hecho  de  re- 
clutas y  el  resabio  de  sus  habitantes,  podrían  haber 
causado  justamente  este  defecto;  pero  nada  ha  sido 
inconveniente  para  que  se  dejasen    de  proporcionar 
cuantos  socorros   se  solicitaron  desde  que   entré    al 
mando.  Así,  de  mi  parte  como  por  la  de  los  tenientes, 
ha  sido  redundante  el  celo,  empeño  é  integridad  para 
franquearlos  puntualmente.    En  los  mayores  apuros 
jamás  me  embaracé  con  dificultades;  cuando  el  erario 
defectuaba,  me    comprometí  más    de  una    vez    con 
mis  bienes  y  crédito  á  pedir  especies  y  dinero  por 
vía  de  empréstito;  y  contraído  á  alejar  desconfianzas 
en  los    vecinos  pudientes,    asegurándoles  considera- 
ciones y  efectivos  cumplimientos  por  parte  de  V.  E. 
cuando  yo  no  pudiese  verificarlo,    encontré  siempre 
recursos  sobrados,  v  de  este  modo  se   remitieron  al 
ejército  cantidad    de  muías,    caballos,  ganados    va- 
cunos,   dinero;    pago  de  libranzas  de  postas,  deudas 
atrasadas,    útiles  y  otras    especies    importantes    en 
ingentes   cantidades,  guardando  el    orden  y  satisfac- 


'1)  Arehito  Nacional^  legajo  Asofato  1812,  incinero  2.  —  Kste  ciudadano  beno 
mérito  era  casado  con  doña  Fortunata  García,  tucuuiana  también,  mujer 
que  tuvo  el  asombroso  valor  de  substraer  de  la  pica  en  que  yacía  clavada  la 
cabeza  de  don  Marco  Avellaneda,  que  mandó  degollar  Oribe  en  1841,  y  es- 
tando allii  en  su  campamento  de  degollaciones  este  o<il>irro  de  Rosas.  La  con- 
servó en  sn  poder  basta  dcs]  vés  de  Caseros,  en  que  la  devolvió  Ar  la  familia. 
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ción  de  los  gastos  constitutivos  de  lá  provincia   para 
conservar  la  tranquilidad  de  las  fronteras  del  Chaco. 

«Este  esfuerzo  no  se  debe  á  ninguna  virtud  oculta, 
al  erario  nacional  que  lo  encontré  enteramente  ex- 
hausto y  agotado,  ni  á  violencias  é  injusticias,  sino 
al  meritísimo  y  generoso  pueblo  de  Salta,  adicto  á 
estos  servicios  y  comprometido  por  la  causa  de  la 
patria  por  la  dignidad  y  honor  con  que  yo  lo  había 
gobernado  y  administrado  justicia,  tratando  á  todos 
con  lenidad  y  urbanidad,  y  reproduciendo  las  suaves, 
benignas  y  piadosas  intenciones  que  V.  E.  quiere 
manifestar  y  ejercitar  en  las  Provincias  Unidas  para 
consolidar  en  los  corazones  un  sistema  liberal,  que  es 
el  que  nos  conviene. 

«Hasta  el  mes  de  junio  se  pidieron  reclutas  volun- 
tarios y  remití  desde  Salta  treinta  y  tres,  que  pude 
encontrar  en  más  de  doscientos  hombres  que  hice 
venir  de  la  campaña,  y  los  demás  se  volvieron  á  ella 
por  expresa  orden  del  señor  general;  número  que  no 
pensé  conseguir,  porque  todos  huyen  de  este  ser- 
vicio y  sólo  forzados  lo  ejecutan  aquellos  que  por 
tener  haciendas  y  familias  no  pueden  ocultarse  en 
los  bosques.  Después  se  redujo  la  reclusión  á  un  plan 
y  método  de  distintas  y  varias  formalidades,  sabio  y 
erreglado».  O 

Para  proveer  de  dineros  las  arcas  de  Belgrano 
mientras  su  permanencia  en  Jujúy,  grandes  fueron 
los  sacrificios  del  ya  extenuado  pueblo  de  Salta  y 
loables  los  esfuerzos  de  su  gobernador. — «Me  en- 
contré, decía,  sin  un  maravedí  en  los  depósitos  pú- 
blicos, llenos  de  ingentes  deudas  del  gobierno,  todas 
ellas  privilegiadas,  como  causadas  en  la  retirada  del 
ejército,  su  vuelta,  su  reposición.  El  comercio  está 
paralizado;  la  sisa,  por  falta  de  introducción  de  muías, 
agotada  ó  impedida;  la  cruzada  y  el  papel  sellado 
casi  extinguidos;  los  empleados  públicos  impagos. 


(1)  Oficio  del  gobernador  don  Domingo  Garcia  al  gobierno  general,  fe> 
chado  en  Tnonmán,  octubre  11  de  1812.— Original  en  el  Archivo  Nacional,  legajo 
1812,  octubre,  número  1. 
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Ordenóse  por  aquel  tiempo  uoft  cx>atribucióii  forzosa 
por  valor  de  29.000  pesos  á  la  ciudad  de  Salta,  con 
objeto  de  pagar  en  parte  la  deuda  d^  la  guerra  y 
para,  atender  á  las  actuales  exigencias  del  ejército; 
y  hasta  el  20  de  Junio  consiguió  García  á  fuerza  4^ 
prudencia,  de  paciencia  y  buen  modo,  que  eotrar!^ 
en  la^  arcas  la  mitad  «sin  extorsión  ni  disgusto )>. 

Pero  la  miseria  3*  agotamiento  á  que  habían  tocado 
las  fuentes  de  recursos  en  aquellas  poblaciones^ 
hacían  imposible  cubrirse  lo  demás^  Porque,  ha- 
biendo, en  mala  hora,  decretado  el  gobierno,  nada 
previsor,  la  libertad  de  las  siembras,  al  de  tabacos^ 
antes  estancada,  íailó  en  su  renta  por  35.000  pesos; 
y  porque  la  guerra,  paralizando  la  antigua  actividad 
mercantil,  hacía  que  contierciantes  tenidos  por  acauda- 
lados se  hallar aa  sin  nuineraño,  porque  todos  $us 
fondos  estaban  detenidos  en  las  provincias  interior^^, 
embargados  ó  perdidos;  (^)  de  tal  suerte  que  habiendo 
tratado  con  dios  d  gobernador  sobre  el  empréstito, 
no  lo  rehusaroan;  ^  antes,  maiiifestando  ci^a  obe- 
diencia, le  «ofrecían  aqudlos  desdichados  sus  alhajáis 
y  sus  bienes  caíces  para  que  se  dieran  i  la  veiüMia^ 
sacriñck)  que  rehusó  «por  muchas  consideracioopí^^»; 
no  guardándole  más  recursos  al  ejército  por  ajlí  <que 
la  porción  m^ctauai  que,  ahorrando  en  su  pr^p'vsi  w- 
seria,  le  remitieron  los  cabildos  de  la  iottendencia  f). 

V 

FLA3Í   BSí«AXÉGaCO  D(E  LA  WVASIÓ»   DflE    1612 

fGoyjenedfcke  así,  y  después  que  hubo  c6modaioeníe 
sometido  á  Cochabamba,  pensó  cosnli^ua^r  la  qampal^ 
por  la  patnte  dd  .sur,  con  td  átnímo,  ¡pcxr  de  »proi^tp., 


Cl)  Oa|[C^n«Q)^e,  sabedor  de  la  Qoptribuqión  forzosa  lmp^eBta  en  este  afto  ^ 
lofl  eepaftoleg  «e«idren1»e8,  por  el  gobierno  de  la  revolución,  de  "SOO.OOO  pesoa, 
ordenó  en  represalias  el  embargo  y  confisoaoión  de  todos  los  efeotos  exis- 
tentes en  el  Alto  Perú  y  como  pertecientes  á  los  comeroiantes  del  Rio  de  la 
Plata. 

(2)    Comnnieaolón   del  gobernador  Oaroia  á  Ghiolana,  en  Salta,  á   20  de 
Junio  de  1818;  original  en  Uk  ^ibUcttooa;Kaoi<mal,  moimsmioe. 


OüeiTM  y  SaUa,  n.-32. 
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de  ocupar  inmediatamente  la  provincia  de  Salta,  para 
luego  arreglar  y  emprender  la  reconquista  de  lo  res- 
tante del  territorio,  rindiendo  á  la  postre  á  Buenos 
Aires.    Esta  empresa,    arriesgada   y  costosa,  no  por 
las  fuerzas  regulares  que  pudiera  oponerle  la  revolu- 
ción medio  vencida,  sino  por  lo  dilatado  del  país,  la 
había  combinado  en  grande  también  preparando  la 
concentración  de  todas  las  fuerzas,  propias  y  aliadas, 
con  que  á  la  sazón  y  en  estas  latitudes  pudiera  contar 
la   causa  de  España.  La  estrategia   desarrollada  en 
sus  propósitos  para  esta  campaña  consistía  en  proce- 
der, de  Salta  en  adelante,  de  acuerdo  con  los  inte- 
reses   de    doña    Carlota,    por  el  lado  del  Brasil,  en 
donde  contaba  con  el  apoyo  del  ejército  portugués, — 
de  5000  hombres,  que  ocupaba  la  Banda  Oriental; 
— pues  la  princesa  le  tenía  prometido  ayudarlo  en  la 
empresa  de  reconquistar  la  capital  de  Buenos  Aires; 
y  esta  promesa  alentó  á  Goyeneche  para  decidirse  á 
avanzar  con  su  ejército  hasta  Santiago,  para  lo  que 
hacía  esfuerzos  de  todo  género,  á  fin  de  poder  abrir 
correspondencia   con    la    plaza  de  Montevideo   para 
combinar  la    campaña    en  toda  regla  y  en  la  total 
extensión  de  sus  propósitos,  teniendo    que   rendirse 
al   imposible,   pues   en  Salta  la  incomunicación  para 
con  el  sur  estaba  cerrada  para  él  «como  con  llave >^.  (^) 
Eran  por  suyas  también  las  fuerzas  realistas  que 
resistían  en  Montevideo  y  su   escuadra,  que  aún  se- 
guía de  señora   de  los  ríos,  insultando    diariamente 
á  Buenos  Aires;  y  en  el  seno    mismo  de  la  capital 
se  preparaban  á  abrirle  las  puertas  de  esta  cindadela 
de  la  revolución  cerca  de  diez  mil  españoles  que  á  la 
sazón  habitaban  en  ella.  Y  no  era  que  éstos  le  ofre- 
cieran sus  brazos  armados  ó  no  para  completar  la 
victoria;  sino  que  ellos  mismos,  alentados  por  un  odio 
enconado  y  fanático,  habían  desde  tiempo  atrás  pre- 
parado en  sigilo  una    tenebrosa    conspiración    para 
acabar  con  el  sistema  revolucionario,  asestándole  en 


(1)    TcRRxiTx:  Oi/ra  citada,  tomo  I,    página  266. 
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SU  propia  cabeza  golpe  repentino  y  mortal; — no  era 
tampoco  que  su  objeto  se  limitara  al  derrumbamien- 
to de  las  autoridades  rebeldes,  como  las  llamaban, 
ni  el  volver  nuevamente  los  españoles  á  asir  las  rien- 
das del  poder,  sino  que  iba  su  anhelo  á  escarmen- 
tar, pero  de  manera  terrible  y  pavorosa,  las  aspira- 
ciones á  la  independencia  en  el  pueblo  argentino,  y 
como  para  que  de  ima  vez  y  para  siempre  se  ex- 
tinguiera en  su  alma  ese  sueño  por  la  libertad.  Para 
ello  se  había  convenido,  con  esa  ferocidad  de  que  toda 
la  América  era  ya  testigo,  dar  muerte  á  los  princi- 
pales hombres  de  Buenos  Aires  y  aun  del  resto  del 
país,  que  como  cabecillas  ó  de  otra  manera  importan- 
te se  hubieran  hecho  notables  por  su  patriotismo; 
echar  fuera  de  la  tierra  á  los  que  se  tuvieran  por 
menos  culpables,  con  la  confiscación,  naturalmente,  de 
sus  bienes  de  fortuna;  y  el  resto,  en  fin,  de  la  po- 
blación no  adicta  de  lleno  á  la  causa  española  re- 
ducirlo á  dura  esclavitud.  Y  como  para  exhortar  y 
dar  aliento  en  la  toma  de  este  camino,  el  jefe  é  ins- 
pirador de  tan  espantosa  maquinación,  don  Martín 
de  Alzaga,  acostumbraba  decir  en  el  seno  de  las  re- 
uniones secretas, — refiriéndose  á  los  actuales  miem- 
bros del  gobierno: — «Hay  que  cortarles  la  cabeza  á  es- 
tos traidores  y  colgarlas  por  las  barbas  de  esa  misma 
verja  de  hierro  con  que  han  rodeado  la  pirámide  que 
han  erigido  para  conmemorar  su  revolución  del  25 
de  Mayo». 

Para  la  obra  contaban  con  2000  hombres  armados; 
mas  de  medio  millón  de  pesos;  con  la  sorpresa  3'^  con 
500  hombres  más  que,  en  el  acto  que  se  lanzaran  á 
la  revuelta  debían  bajar  en  su  apoyo  de  los  buques 
de  Montevideo,  que  aguardaban  la  hora  en  frente  de 
Buenos  Aires. 

Bajo  auspicios  tan  favorables,  era  mirada  la  em- 
presa por  Go3'^eneche  y  por  los  confiados  del  secreto 
como  cosa  la  más  segura  de  la  vida;  y  aquel  general 
entonces,  —  contando  con  un  ejército  numeroso  y 
l)rillante,  engreído  con  las  victorias  y  veterano  ya, 
-como  lo  era,  —  dispuso   quedara  en  Cochabamba  el 
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coronel  Loftibeta  con  1500  hombres,  para  mantener 
eh  quietud  el  país,  inientras  él  regtesaba  de  huevo 
á  Potosí.   El  nlSinero,  la  disciplina,  el  átftiateento  y 
demás  f ecarsos  con  que  contaba    eran  superiores   á 
los  de  Belgtano;  y  aunque  el  dinero  no  se  lo  enviara 
desde   Lima  para  que  fuera    completa  su  holgura, 
quedaba  en  su  poder  la  moneda  de  Potosí,  y  el  vi- 
rrey Abascal  lo  autorizaba  para  tomar  las  riquezas 
de  Salta  y  de  Jujiiy,   diciéñdole:^— «Esas  provincias 
son  ricas  y  pinglies,  y,  por  lo  mismo,  es  razonable  y 
justo  <iue  paguen  lo  que  hato  despilfarrado  y  hecho 
gastar »,^-qiie  era  lo  mismo  que  facultarlo  para  que 
las  entregara  á  una  bárbara    devastación,  en  castigo 
de  su  patriotismo;  y  e^a  tierra  del  norte,  que  desde 
esa  hora  va  á  convertirse  en  el  teatro  de  la  guerra, 
se  verá  precisada  á  sostener  por  quince  años  ambos 
beligerantes  con  su  propio  jugo.  (^) 

También  sucedía  en  bien  de  los  cálculos  de  Goye- 
neche,  que  parecía  « contaba  <!on  el  buen  espíritu  qué 
reinaba  en  las  ciudades  de  Salta  y  de  Jujúy»,cuyos 
moradores,  al  parecer,  no  sólo  lo  aguardaban  en  ptó, 
resueltos  eíñ  cierta  porción  á  isometefse  otra  vez  ¿ 
lá  oljediencia  'espa«ota,-^dtísde  que  tras  tanto  descala- 
bro no  contaban  ni  con  un  gobierno  ni  con  tm  jefe-que 
les  íffepirará  confianza, — sino  que  era  llamado  tam- 
bién "pdr  síts  parciales  y  se  le  hartan  promesas  tñuy 
aThagadoras  pintándole  uñ  camino  de  coritintiii  victoria 
hasta  Buenos  Aires.  Porque  se  agregaba  á  todo  esto 
él  resentimiento  de  los  patricrtaís  del  interiot,  ofendidos 
con  el  goWertio  -de  Buenos  Aires,  cfoe  había  exptil- 
sado  coft  vicflenda  á  ^s  diputados,  ^  tfataba  coflíó^ 
de  qtrerártonquistar las  provincias;  y  también  la «üal-- 
quíá  -éada  vez  üíás  enconada  y  ardiente  (Jüe  *ii  Ih 
misma  capital  dividía  á  los  patriotas  y  detóHtabti 
su  gotíierno,  ^teniéndolo  á  tulwbos  *cbmo  ^ñtre  uft  mar 
proceloso,  *ctfn  sus  conVülsionefe  y  ¿leonadas  i*e|>dtifla^ 


(1)    TiHnttsm:  Ofrm  oiMkd»,  tomo  I,  .]^^inlk!M8.*CtMrt»  áe  AlnMoal,  d«  10  d». 
Agosto  de  1812,  en  el  Archivo  NadoncU, 
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y  SU  durísimo  ataque  á  1^  autoridad,  que  la  iba 
hundiendo  cada  día  en  mayor  desprestigio. 

Creían  tan^bién  los  del  Rey  en  el  triunfo  de  sus 
armas  á  más  que  por  las  causas  dichas,  pqr  la  ca- 
lidad y  fuerza  del  ejército  de  que  disponían  en  frente 
de  unos  débiles  restos  en  derrota  y  sin  disciplina, 
ni  armamento,  ni  vestuario,  ni  salud  siquiera,  ni  jefe 
de  prestigio;  añadiendo  encima  de  todo  esto  y  como 
para  coronarlo,  aquel  desaliento,  aquel  desencanto  y 
general  postración  en  que  habían  caído  los  pueblos 
del  norte  por  las  tropelías,  las  torpezas  y  los  desca- 
labros causados  y  sufridos  pQr  los  ejércitos  de  la 
revolución.  (}) 

La  ocasión  aparecía,  así;  por  magnífica  para  inva- 
dir. De  ahí  dispuso,  cumpliendo  las  órdenes  del  vi- 
rrey, que  el  general  don  Pío  de  Tristán  yMoscoso, 
su  primo  hermano, — y  á  quien  seguramente  quería 
prepararle  particular  ocasión  para  que,  como  él  en 
Huáqui)  mereciera  título  de  njarqués  ó  conde  en  pre- 
mio de  una  campaña  venturosa, — bajara  hasta  Salta. 
Le  entrego  para  esto  el  mando  de  la  vanguardia 
real,  que  contaba  con  dos  mil  hombres  de  infantería, 
mil  docientos  de  á  caballo  y  diez  cañones,  que  en  su 
conjunto  formaban  un  total  de  más  de  tres  mil  hom- 
bres de  línea,  (^ 

Esta  íuerza,  convertida  así  en  el  ejército  invasor 
del  país  argentino,  inició  la  campaña  el  1^  de  Agosto 
de  1812,  haciendo  adelantar  de  su  cuartel  de  Sui- 
pacha  al  coronel  don  Agustín  Huici, — que  acababa 
de  adquirir  por  sus  crueldades  triste  notoriedad — con 
upa  columna  de  ochocientos  hqmbr^s,  que  constituía 
su  propia  vanguardia;  mientras  él,  munido  ya  por  el 
gem^ral  en  jefe  de  omnímodas  facultades  para  todos 
los  casos,  debía  emprender  la  marcha  en  seguida. 
Goyen.eche,  entre  tanto,  quedaba  con  4000  hombres, 
por  lo  jnenips,   en  Potosí,    pensando  bajar   después; 


(1)  Tokrx&ta:    Obra  citada,  tomo  I,  pAgina  266. 

(2)  O4JICI4.  C^itM4»  tomo  I,  pAgina  79.  Mitsb:  Obra  oit.,  tomo  II,  pAgina  96,  nota. 


502  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

porque  «para  pasearse  por  Jujúy  y  Salta  hasta  Tu- 
cumán,  decían  sus  orgullosos  tenientes  de  la  vanguar- 
dia, no  necesitaban  de  la  presencia  del  ilustre  jefe  ni 
de   la  gente  citada».  (^) 


VI 


EL  "BANDO    DE   BELGRANO 


A  mitad  de  Julio  llegó  á  conocimiento  de  Belgra- 
no  que  Goyeneche,  desocupada  su  atención  por  el 
norte  con  la  caída  de  Cochabamba,  reforzaba  pode- 
rosamente su  vanguardia,  que  tenía  asentada  en  Sui- 
pacha,  y  cuyas  audaces  avanzadas,  envalentonadas 
con  tantos  felices  sucesos  con  que  los  había  hasta 
entonces  acariciado  la  fortuna,  llegaban  hasta  la 
Quiaca,  punto  y  línea  divisoria  entre  las  provincias 
de  Salta  y  Potosí.  Todo  este  aparato  de  fuerzas  y 
movimientos  anunciaba  demasiado  á  las  claras  el  áni- 
mo resuelto  del  enemigo  de  bajar  al  sur,  en  seria 
campaña  sobre  Salta;  y  para  contener  su  avance 
y  salvar  las  provincias  amenazadas  de  su  conquista 
y  dominación,  Belgrano  no  contaba  sino  con  ese  su 
ejército  reducido  y  en  formación,  y  ni  siquiera  con 
el  apoyo  decidido  y  franco  del  pueblo.  Porque  sin 
tiempo  aún  de  reparar  los  quebrantos  sufridos  por 
el  ejército  y  sin  auxilios,  pues  Buenos  Aires,  abando- 
nándolo á  sus  propios  esfuerzos, — embargada  como 
estaba  su  atención  con  Montevideo, —  casi  tenía  por 
olvidada  la  guerra  con  el  Perú,  cuya  distancia  por 
el  momento  no  le  producía  mayores  aflicciones;  de 
manera  que  Belgrano  se  encontraba,  no  solamente 
con  pocos  soldados,  pues  apenas  si  pasaban  de  mil, 
sino  que  ni  las  armas  eran  suficientes  para  tan  poca 
gente,  ni  las  municiones  completas,  ni  aún  se  había 
concluido  con  la  fundición  de  los  cañones. 


(1)    romttnioación  del  cura  de  la  Rinconada,  don  Manuel  Iniaoio  del  Por* 
tali  &  Belgrano,  en  que  refiere  el  dicho.  Archivo  Xaciotial,  1812,  numero  8. 
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Su  ánimo,  sin  embargo,  antes  que  desfallecer  se 
retempló  con  el  peligro.  Se  desesperaba  en  ansias 
por  tomar  la  ofensiva,  temblando  de  verse  en  cual- 
quier momento  obligado  á  emprender  la  retirada, 
abandonando  las  provincias  del  norte  tan  fuertes  y 
de  tantos  recursos  para  que  hiciera  propiedad  suya 
el  enemigo;  no  porque  se  imaginara  fuera  posible 
vencerlo;  no  porque  el  orgullo  personal  se  le  sintiera 
oprimido  teniendo  que  retirarse  sin  hacer  frente  ni 
disparar  un  tiro;  no  tampoco  porque  ignorara  la  po- 
tencia del  enemigo  ó  no  supiera  la  verdad  de  la  suya 
propia,  sino  que  obraba  grandemente  en  su  ánimo 
ver  desaparecer  y  perderse  para  la  Patria  con  este 
paso  desastroso,  toda  la  obra  de  reacción  por  la  li- 
bertad que  tan  pacientemente  y  con  tanto  afán  y  su- 
dores iba  consiguiendo  ver  ya  renacer;  y  que  una 
vez  abandonados  aquellos  pueblos  sin  que  se  hiciera 
nada  por  su  salvación,  no  otra  cosa  acontecería  sino 
que  los  odios  contra  los  porteños,  tan  funestos  y  tan 
profundos,  se  despertarían  más  vivos  los  que  estaban 
adormecidos  ó  tomarían  ma5^or  incremento  los  que 
ardían  aún. 

Pero  también  hacía  gran  peso  en  su  reflexión  la 
fría  presencia  de  la  realidad;  pues,  en  caso  de  com- 
prometerse y  ser  vencido,  bien  conocía  no  debía  te- 
ner á  quien  volver  los  ojos  en  demanda  de  apoyo, 
que  estaba  en  su  comienzo  la  regeneración  del  espí- 
ritu público,  y  necesitaba  del  suceso  de  una  victoria 
para  devolverle  la  fe,  que  harto  estaba  de  promesas 
y  desencantos,  para  probar  si  el  nuevo  general,  que 
se  mostraba  tan  cumplido  y  recto  en  la  administra- 
ción, éralo  igualmente  capaz  y  afortunado  en  la  gue- 
rra. Y  sin  embargo  del  mal  aspecto  que  presentaban 
todas  estas  cosas,  quiso  Belgrano,  por  lo  menos, mante- 
nerse en  aquellas  posiciones  hasta  el  último  extremo, 
— lo  que  no  dejaba  de  ser,  á  la  vez,  riesgosa  temerit 
dad, — y  aun  hacer  resistencia  y  disputar  al  enemigo 
el  territorio;  lo  cual  no  era  más  que  vana  quimera  no 
contando  con  la  decidida  cooperación  del  país.  Estas 
vacilaciones  viniéronlas  á  cortar  las  terminantes  ór- 
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denes  que  tecibió  del   gobierno,  «abedor  de  la  inva- 
sión á  que  se  disponía  el  ejército  real,  mandándole  se 
abstuviera  de  presentar  combate  al  enemigo  y  retro- 
cediera hasta  Santiago  y  aun  hasta  Córdoba,  salvando 
sus  fuerzas  de  cualquiera  manera  de  la  pérdida  se- 
gura que  la  amenazaba;  y  que  abandonara  no  más  á 
la  garra  del  enemigo  las  provincias  de  Jujúy,  de  Salta 
y  de  Tucumán,  y  con  ellas  la  suerte  de  los  hombres 
y  de  las  familias  comprometidas;  política  asustadiza, 
absurda  y  egoísta,  que  había  de  aer  siempre  adopta- 
da cuando  sofocaran  á  la  capital  los   apuros,  y  que 
tres  desobediencias  felices  y  notables  habían  de  sal- 
var la  independencia,  abriendo  campañas  de  las  más 
gloriosas  de  la  revolución: — la  de  Belgrano  en  estas 
circunstancias,  la  de  Güemes  en  1814,  y  la  de  San 
Martín,  cinco  aflos  más  tarde. 

Afortunadamente,  y  por  el  mismo  tiempo  que  re 
cibía  la  amenazante  nueva  de  que  el  enemigo  se 
reconcentraba  en  Suipacha,  le  llegaron  de  Buenos 
Aires,  enviados  por  el  gobierno,  cuatrocientos  fusiles, 
auxilio  que  vino  á  dar  más  tono  á  su  espíritu  y  al 
ejército;  y  aunque,  muy  á  su  pesar,  se  dispuso  á  dar 
cumplimiento  á  las  órdenes  del  gobierno,  organizando 
su  retirada  á  Córdoba,  pero  con  el  ánimo  de  no  em- 
prenderla sino  en  los  últimos  momentos,  á  fin  de  no 
mostrar  debilidad  ni  ante  sus  propios  soldados  ni  ante 
las  poblaciones. 

Mas,  como  no  había  preparado  militarmente  la  pro- 
vincia de  Salta  ni  predispuesto  su  población  para  un 
levantamiento  en  masa, — eficaz  para  un  caso  de  inva- 
sión, tomando  por  base  el  ejército,  como  lo  hubiera 
hecho  un  general  de  veras, — mostrándose  ya  ésta,  y 
forzado  por  su  debilidad  y  por  las  órdenes  recibidas 
del  gobierno  de  emprender  la  retirada  sin  hacer  fren- 
te por  ningún  motivo  al  invasor,  se  propuso,  pero 
de  manera  terriblemente  vigorosa,  compeler  á  la 'po- 
blación con  amenazas  de  muerte  á  que  despertará  de 
su  adormecimiento,  y  se  entusiasmara  de  nuevo  por  la 
causa,  y  se  uniera  toda  ella  á  sus  banderas;  no  ocu- 
rriéndosele  otra  cosa   para  tanto  que  el   sistema  de 
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la  fuerza  y  la  violencia,  pensando  erróneamente  era 
ésta  la  medida  ^caz  para  conseguirlo  y  para  hostili- 
zar al  enemigo. 

Con  este  propósito,  el  29  de  Julio  de  1812  publicó 
xin   JBando  en  Jujúy,  para  tener  su  efecto  en  ella  y  en 
todo  el  resto  de  la  jurisdicción  de  Salta,  en  que  de- 
cía :  —  «  Pueblos  de  la  Provincia :  Desde  que  puse  el 
pie  en  vuestro  suelo  para  hacerme  cargo  de  vuestra 
defensa,  os  he  hablado  con  verdad.    Siguiendo   con 
ella,  os  manifiesto  que  las  armas  de  Abascal,  al  mando 
de  Goyeneche,  se  acercan  á  Suipacha;  y  lo  peor  es 
que  son  llamadas  por  los  desnaturalizados  que  viven 
entre  vosotros  y   que   no  pierden  arbitrios  para  que 
nuestros  sagrados  derechos  de  libertad,   propiedad  y 
seguridad  sean  ultrajados,  y  volváis  á  la  esclavitud. 
Llegó,  pues,  la  época  en  que  manifestéis  vuestro  he- 
roísmo y  de  que  vengáis  á  reuniros  al  ejército  de  mi 
m^mdo  si,  como  aseguráis,  queréis  ser  libres». 

Trafa  el  Bando  seguidamente  las  disposiciones  más 
terribles  que  había  ideado  el  General  como  arbitrio 
para  que  la   población  se  decidiera  entre  seguir  sus 
banderas  ó  declararse  francamenta    española;  y  en 
si^unda  intención,  para  que  la  provincia  sólo  fuera 
campo  de  silencio  y  desolación,  á  fin  de  que  el  ejér- 
cito real   no  hallara  en  ella  ni  amigos,  ni  apoyo,  ni 
recursos;  imaginándose  Belgrano  que  así  obligaría  al 
pueblo  á  tomar  las  armas,  lo  que    no  fué  más  que 
inútil  crueldad;  porque  los  pueblos  no  se  levantan  á 
abrazar  una  causa  por  la  peregrina  virtud  de  bandos 
ó  decretos  de  gobierno,  sino  por  la  justicia  y  por  el 
amor  á  un  principio  superior;  y  lo  que  consiguió  el 
General   de  favorable   al   retirarse   sólo  fué  debido, 
no  al  terror  que  imaginó  derramar  en  las  almas,  sino 
al  amor  á  la  libertad  y  á  la  explosión  que  en  ellas  pro- 
dujo el  anuncio  de  que  el  enemigo  se   preparaba  á 
hollar  por  la  primera  vez  el  suelo  de  la  patria.  Y  lo 
vamos  á  ven 

Pues  así,  aquella  disposición  inhumana  mandaba 
que  se  barriera  de  los  ñmdos  rurales  cuanto  ganado 
hubiera  en  ellos,  dejando   las  estancias  y  las  hacien- 
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das  desiertas,  para  que  fuera  trasladado  á  Tucumán 
— lo  que  era  imposible  de  efectuarse  ni  aun  con  el 
asentimiento  del  país^  á  no  ser  que  más  de  su  mitad 
pereciera;  y  que  las  cosechas  y  almacenes  de  víve- 
res se  recogieran,  y  se  vaciaran  las  trojes,  y  se  en- 
fardaran las  mercaderías  de  que  rebosaban  las  adua- 
nas, las  tiendas  y  los  demás  sitios  del  comercio,  y 
que  junto  con  los  ajuares  de  las  familias, — que  se 
les  ordenaba  también  abandonar  sus  casas  y  salir  del 
país, — todo,  todo  fuera  trasladado  al  mismo  punto  de 
Tucumán,  cual  si  fuera  este  cúmulo  inmenso  de  todos 
los  seres  vivientes  de  un  país  y  todo  \o  que  fuera 
de  su  pertenencia  y  transportable,  dejando  en  paz 
sólo  la  tierra  inmóvil,  el  ligero  y  mísero  ajuar  de 
un  soldado.  Porque  ¿cómo  en  tan  angustioso  término 
se  podía  hacer  junta  del  innumerable  ganado  que 
poblaba  los  campos,  los  bosques  y  las  sierras  de 
Salta  y  de  Jujúy?  ¿Y  en  qué  iba  á  recibir  Tucumán 
esta  copiosa  y  repentina  inundación  de  seres  en 
aquella  época  en  que  es  azote  de  tales  comarcas  la 
falta  de  lluvias  que  deja  muertos  los  pastos  y  las 
aguadas  secas?  ¡Cuál  debería  ser  también  la  confusión 
de  toda  la  propiedad  ganadera  lanzada  de  repente 
sobre  un  solo  punto!  Aquellas  bestias  arreadas  y 
lanzadas  así,  deberían  perecer  casi  todas  de  ham- 
bre y  de  sed;  los  habitantes  de  Salta  y  de  Jujúy,  que 
tenían  en  ellas  su  riqueza  y  su  alimento,  quedar  en  la 
miseria.  El  despotismo  y  la  locura  en  esta  medida  se 
hicieron  así  visibles.  Y  no  había  remedio  ni  discul- 
pa para  dejarlo  de  cumplir^  así  en  hombres  como  en 
cosas;  pues  éstas,  caso  de  no  ser  trasladadas,  serían 
dadas  á  las  llamas;  y  las  personas  desobedientes,  aun 
por  invencible  fuerza  mayor,  consideradas,  persegui- 
das y  tratadas  por  verdaderos  traidores  á  la  patria. 
Claro  está  que  medida  semejante  alzaría  la  grita 
á  los  cielos  en  aquellos  pueblos  heridos,  sin  decidir 
en  nadie  favorablemente  la  voluntad;  más  bien  au- 
mentó el  odio,  pues  nadie  ama  á  quien  lo  hiere  y 
hace  daño;  ni  igualaba  el  beneficio  que  el  General  se 
prometía  obtener   con  los  males  y  sufrimientos  que 
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se  iban  á  inferir.  El  cabildo  de  Jujúy,  cuya  ciudad 
menos  podía  librarse  del  doloroso  trance  por  estar 
más  á  la  mano,  suplicó  á  Belgrano  del  rigor,  siquie- 
ra en  favor  de  las  personas  evidentemente  impedidas 
de  sufrir  tan  penosa  deportación  y  notoriamente  re- 
conocidas por  su  patriotismo,  como  «por  los  ancianos^ 
los  enfermos,  inválidos  y  desamparados,  principal- 
mente mujeres»;  y  no  encontró  su  voz  más  que  una 
cruel,  inhumana  é  impertérrita  dureza  en  aquel  pecho 
otras  veces  noble  y  generoso,  que  respondió  ahora 
diciendo: — «Se  llevará  á  ejecución  venciendo  impo- 
sibles mismos».  (^) 

El  cabildo  de  Salta  elevó  igualmente  al  General  su 
súplica  á  nombre  del  vecindario,  manifestándole  que, 
al  conocerse  el  bando  por  el  pueblo » ,  sólo  se  oían  por 
todas  partes  quejas  y  lamentos»;  los  que  no  podían 
ser  señales  de  amistad,  y  se  lo  hacía  presente  para 
que  modificara  tanto  rigor,  ofreciéndole,  en  cambio, 
recursos  voluntarios  para  su  ejército;  cosa  que  el 
impertérrito  jefe  se  negó  duramente  á  aceptar,  suje- 
tándose á  decir,  exponiendo  su  candorosa  buena  fe 
en  la  medida: — «No  busco  plata  con  mis  providen- 
cias: busco  el  bien  de  la  patria.  Yo  no  oigo  clamo- 
res de  particulares,  sino  el  bien  general.  Los  que  no 
quieran  sufrir  esos  perjuicios,  anímense  á  defender 
la  provincia,  y  no  por  conservar  unos  ganados,  que 
serian  para  el  enemigo,  permanezcan  fríos  especta- 
dores de  las  desgracias  de  la  patria».  No  era  así,  por 
cierto,  cómo  más  tarde  se  privaría  de  estos  recursos 
al  enemigo,  ni  es  hiriendo  despóticamente  á  los  pue- 
blos cómo  se  los  hace  amar  la  bandera,  en  cuyo 
nombre  se  los  daña  ó  persigue.  (^) 

Tampoco  hallaron  eco  en  el  parecer  del  General  los 
razonamientos  que  le  presentara  el  gobernador  Gar- 
cía sobre  la  torpeza  y  crueldad  del  medio  empleado. 
—  «Los  obstáculos,  le  decía,  que  impiden  extraer  todo 


(1)  CiOtRiLLo:  Histeria  de  Jujúy,  página  178. 

(2)  Véase  por  lo  oomillado  á  Mitrk,  BelgrancTy  Güetms,  páginas  81  y  188. 
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el  ganado  vacuno,  caballar,  mular  y  lanar  de  las  ha 
ciendas  de  la  jurisdicción  de  esta  ciudad,  se  reducen 
á  la  falta  de  gente  y  caballada;  pues  indispensable- 
mente se  necesitan  cuatro  m'ú  hombres  y,á  proporción, 
otros  tantos  caballos  para  recogerlo  y  sacarlo  hasta  la 
jurisdicción  de  Tucumán»  Esto,  aun  cuando  se  con- 
siga, nada  hemos  avanzado;  porque  la  mayor  parte 
se  muere  ó  retrocede  á  sus  pastos  nutrices».  Agre- 
gábale que;  con  tal  medida^  se  dejaba  á  Salta  sin 
auxilios  para  cuando  se  la  reconquistara;  y  como  no 
era  esto  una  mera  oposición  porque  tuviera  mal  espí- 
ritu, le  indicaba  en  seguida  cuáles  serían  los  medios 
para  privar  al  enemigo  de  estos  recursos;  los  que  con- 
sistían en  arrear  los  caballos  y  muías  mansas  á  pun- 
tos difíciles  para  aquél,  guardando  con  partidas  sus 
entradas,  evitándose  así,  terminaba,  «el  sacrificio  to- 
tal de  las  pobres  familias  que  no  pueden  seguir  al 
ejército».  C) 

La  guerra  tomaba,  de  esta  suerte,  un  aspecto  ho- 
rroroso, con  acumulación  de  daños  y  padecimientos 
inútiles;  y  se  hacía,  desde  su  principio,  doblemente 
amarga  y  desastrosa  para  aquellos  desgraciados  pue- 
blos, condenados  á  sufrir  por  veinte  años  su  azote; 
porque  con  sus  recursos  y  privaciones  tendrían  que 
sostener  y  aun  equipar  los  ejércitos  nacionales  y  por- 
que debía  ser  su  país  talado  y  desolado  por  el  furor 
enemigo.  Con  estos  actos,  pues,  de  verdadera  tiranía 
y  ejercidos  por  uno  y  otro  poder,  las  fuerzas  de  Salta 
se  aniquilaban  así,  inütilmente,  hasta  consumirse^  sin 
que  pudieran  rehacerse,  causa  de  la  guerra  misma  que 
por  tan  largo  espacio  ocuparía  sus  hombres  y  suspen- 
dería su  comercio.  Iniciábase,  asimismo,  con  estos 
mandamientos  de  expatriación  la  larga  vía  dolorosa 
que  tuvieron  que  recorrer  por  diez  aflos  las  familias 
de  Jujúy,  de  Salta  y  de  Oran,  abriéndose  para  ellas 
las  puertas  de  ese  sistema  de  padecimientos  infinitos 
y  de  mortales  zozobras,  con  menoscabo  de  sus  intere- 


(1)  Arddvo  Mañomal,  181^  Agosto.  nú.ux»Ko  8. 
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ses,  de  su  saltíd  y  de  la  tranquilidad  doméstica;  y 
que  los  supierod  soportar  hasta  su  térmmo  coo  una 
d^ecisi<5íi  admirai>le. 

Víüo^le,  sin  duda^  la  inspiración  para  medida  tan 
cruel,  tan  intempestiva  y  tan  violenta,  el  recuerdo  de 
su  invasión  ai  Paraguay,  donde  vio  desaparecer  á  su 
paso  la  población  entera^  dejando  desolada  toda 
la  tierra  de  su  tránsito;  y  quiso  Isiacer  en  Salta  lo 
mismo  que  vio  se  hizo  tan  eficazmente  contra  él  en 
aquella  desdichada  campafta.  Pero,  ^  intentar  imi- 
tar esta  medida,  no  fijaba  su  atención  en  que  él  no 
contaba  ahora,  como  lo  contó  tan  de  veras  el  Para- 
guay Contra  el  ejército  de  la  Junta,  con  el  ánimo 
decidido  del  pueblo,  pues  q^ue  él  nada  había  hecho 
para  prepararlo  y  predisponer  su  í^píritu  para  um 
paso  semejante. 

Las  amenazas,  pues,  no  produjeron  el  efecto  calca- 
lado  de  levantar  la  provincia  en  «contra  de  la  invar- 
sión,  como  lo  soOara  Belgrano;  pero,  al  anuncio  qiíe 
en  ese  mismo  bando  se  hacía  de  que  el  enemigo  se 
preparaba  en  las  fronteras  del  norte  para  bajar  áe  xwi 
momento  á  otro  á  pisar  el  suelo  arg^tino,  !la  fibra 
del  patriotismo  de  los  sattefios  se  sintió  tan  vivamiente 
berida  cual  si  la  hubiera  tocado  un  golpe  eléctrico, 
y  la  eifealtación  de  la  juventud  y  de  los  hamájres 
decididos  <[\Jte  llaiftaba  Belgrano  á  las  armas  ante 
la  patria  en  peligro,  hizo  que  estallara  el  entusiasmo 
nuevamente,  y  qme  se  precipitaram  ohra  v<ez,  con 
olvido  de  ofensas  y  desastres,  á  correr  de  leamo  1» 
aveitturas  de  la  guerra  {%  <OLa  inm^^it»encia  del  peligro 
Mto  ^wtgir  esa  fuerza  )>,  la  fuer^  popular^  que  tío 
batifa  «conocido  iri  min  sospechado  el  General  (^). 

Btstt^  los  primeros  y  más  desopilantes  entm  essta 
raza  ber^ñca  apareció  el  corotneil  don  José  Moldes  que, 
mm^e  vet  raído  con  disgusto  «desde  él  .aSo  atitericir, 
no  pudo  contenerse  ante  los  nuevos  peligros  ni  hacía 
á  su  honor  y  su  valor  quedar  pacífico  en  el  hogar; 


(1)  Josa  Arshalm,— ¿femorú»  Histórióa  &dl  |;«»i»rBl  ^yonedBB,  'fpA^tim  116. 

(2)  HiTRa:  Bt^famy  aüem$8,  ptí^shíti.  tÜ. 
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y  así,  en  cuanto  tuvo  por  el  bando  noticia  de  que 
Goyeneche  se  preparaba  á  invadir  el  territorio,  se  le 
ofreció  á  Belgrano  desde  Salta,  y  el  General,  que 
conocía  su  valer,  le  pidió  se  le  reuniera  con  todos 
los  hombres  armados  y  montados  con  sus  propios 
recursos  que  quisieran  acompañarlo.  En  este  concep- 
to, partió  Moldes  de  Salta  á  reunirse  á  Belgrano  en 
Jujúy,  el  10  de  Agosto,  mandando  125  jinetes  «arma- 
dos y  montados  por  sí,  los  que  llenaron  de  honor  á 
sus  jefes  con  su  noble  comportación».  (^) 

Al  par  de  esta  legión  que  levantaba  y  conducía 
Moldes,  cerca  de  doscientes  jóvenes  decentes, — la  flor 
de  los  caballeros  sáltenos, — se  enrolaba  en  las  ñlas  de 
la  revolución  y  reconstruía  de  nuevo  el  cuerpo  aristo- 
crático de  los  Decididos,  que  ahora  se  formaba  de 
dos  compañías  de  á  caballo.  (^  Gente  toda  de  haber 
por  su  clase  y  posición,  iban  armados  y  montados 
á  su  costa  con  lujo  y  bizarría,  llevando  muchos,  para 
su  servicio,  más  de  un  criado,  que  venían  á  ser  otros 
tantos  soldados;  como  que  su  jefe,  el  arrojado  coronel 
don  Apolinario  de  Figueroa,  figuraba  con  catorce  de 
sus  esclavos,  puestos  todos  al  servicio  de  la  Patria, 
y  armados  y  sostenidos  con  su  bolsillo,  f  )  Este  cuerpo 
marchó  á  incorporarse  á  Belgrano  en  Jujúy,  y  á  su 
ejemplo,  se  formó  allí  otro  de  los  jóvenes  decentes 
de  aquella  ciudad,  que  se  denominaron  Decididos  de 
Jujúy. 

Así  las  cosas,  este  levantamiento,  que  tenía  lugar 
tan  de  corazón  en  Salta  y  en  Jujúy,  representaba 
la  suprema  heroicidad.  Porque,  después  de  vencidos 
Cochabamba  y  todo  el  Perú,  aquellos  hombres,  aque- 
llos pacíficos  ciudadanos  que  se  resolvían  en  esa  hora, 
terrible  al  anunciarles  el  General  que  el  enemigo  in- 
vadía, á  empuñar  por  su  cuenta  las  armas,  y  á  abando- 
nar sus  familias  ó  exponerlas  á  una  emigración,  y  á 


(1)    Exposición  de  Moldes,  tomo  I  de  esta  obra,   Apéndice. 

(¿)    Pae,  Memorias,  tomo  I,  página  68. 

(^)    Tradiciones,  recogidas   en  la  familia  del  coronel  Figueroa. 
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comprometer  su  seguridad  personal  y  la  suerte  de  sus 
hijos;  y  á  dejar  una  tierra  para  ellos  tan  amada  sin  se- 
guridad de  volverla  más  á  ver,  quedando  en  ella  sus  in- 
tereses, dando  caso  á  que  se  los  declarara  por  de  ene- 
migos; y  á  correr,  unidos  á  un  ej-ército  miserable  que 
huía  á  vista  del  invasor  por  no  tener  fuerza  con  que 
resistirlo: — ¿Con  qué  esperanza  marchaban?  ¿A  dónde 
iban?  Por  lo  que  respecta  al  ejército  de  Belgrano,  no 
hacía  más  que  ver  por  su  salvación  y  en  seguimiento 
de  la  suerte  que  había  abrazado  y  en  que  estaba 
metido,  con  la  esperanza,  al  fin,  de  disolverse  como 
una  nube  en  una  retirada  sin  término.  Pero  aquellos 
jóvenes  que  todo  lo  dejaban;  aquellos  padres  que 
marchaban  á  errar  con  sus  familias  sin  saber  hasta 
dónde,  dejando  á  sus  espaldas  por  mil  circunstancias 
todos  los  demás  objetos  de  su  ternura,  dudando  si 
la  separación  sería  eterna,  daban  un  paso  que  sólo 
era  posible  por  el  sublime  amor  á  la  Patria^  capaz 
de  todos  los  prodigios.  Sacrificándolo  todo  por  la 
libertad,  aquellos  hombres  incomparables  irían  por  su 
raro  destino  á  servir  de  cabeza  y  de  brazos  al  noble 
General,  que  en  idénticas  angustias  y  con  idéntica 
fortaleza  los  guiaba  ahora  por  entre  las  dudas  de  un 
porvenir  tenebroso,  no  confiando  más,  después  de 
Dios,  que  en  su  propia  abnegación  y  en  su  valor. 

A  la  par  de  estos  levantamientos  de  entusiamo 
colectivo,  la  acción  individual,  aislada  y  por  cuenta 
propia,  así  de  hombres  como  de  mujeres,  dejóse  sentir 
en  altura  no  menos  grandiosa;  y  esa  vez  se  vieron 
que  tocaban  las  fibras  más  sensibles  del  corazón, 
reproduciéndose  allí  para  no  parar  en  adelante.  De 
ella  pasó  á  la  posteridad  la  digna  memoria  de  don 
Mariano  Benítez,  natural  de  Córdoba,  y  que,  siendo  á 
la  sazón  comerciante  de  Salta  y  vecino  de  ella,  lle- 
gados que  fueron  aquellos  momentos  de  tanta  aflicción, 
entregó  á  Belgrano  mil  pesos  de  su  haber;  entregó 
un  esclavo  para  soldado  en  el  ejército;  entregó  su 
propia  persona,  enrolándose  como  oficial  voluntario 
y  no  satisfecho  con  tanto  su  extraordinario  patrio, 
tismo,  entregó,  por  último,  las  alhajas  de  su  mujer. 
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la  santiaguefla  doña   Dominga    Moreoo,  para 
frente  á  las  necesidades  de  la  guerra  (^). 

EJ  gobernador  García,  por  su  parte,  cumplió  tam- 
bién en  este  puntx)  de  manera  dignísima  su  mifii6flL 
No  bien  supo  que  el  enemigo  invadía,  cuando  puso 
todo  afán  por  la  defensa,  y  dejando  de  lado  los  m^ 
todos  reglaméntanos  del  redutamiento,  se  valió  «<le 
toda  clase  de  personas,  haciendo  venir  milicias  de 
más  de  den  leguas  en  ufi  tiempo  calamitoso»,  pudieft- 
do  de  este  modo  remitirle  á  Belgrano  quinientos  hout- 
bres,  y  aunque  muchos  se  desertaron,  ios  mes  de 
ellos  formaron  d  re^miento  número  6. 

El  General,  por  otro  acto  de  su  despótica  autorí* 
dad,  mandó  citará  todo  el  vedndario  de  distiocián  de 
Salta  á  la  dudad  de  Jujúy,  donde  debüi  presentarse 
á  sus  órdenes  ei  día  1 2  de  Agosto-  Y  así  tuvo  que 
cumplir  aquella  gente  su  éxodo  violento  marchando  k> 
prindpal  del  vecindario,  «sin  exceptuar  alcaides  m 
regidores;  y  haibdéndose  deddido  muchos  á  iocx^rpo- 
rarse  en  la  oom.pafiía  de  Patricios^  dejarooi  abasidoiia- 
das  mis  casas  y  fsíxniMas»..  (^ 

Con  todos  estos  refuerzos,  que  de  tan  dilatadas 
distandas  le  Eegaban,  hallóle  Belgratio  xebosandlo  de 
defensores,  á  extremo  tal,  que  las  armas  de  qos  'áa- 
ponía  no  le  alcanzaban  para  Uenar  tantas  maxios  iq^ue 
las  soliditaban,  hasita  quíe  felizmente  Uegó  don  Fran- 
dsco  Gurruchaga,  condudendo  desde  Buenos  Aires 
los  400  fksiles  que  cenviaba  icomo  aoixádüo  el  ^bienao, 
oon  lo  que  se  remedió  b^tatiüe  la  meoesidad.  (^) 

Debió,  pties,  ^el  general  ¡Belgrano  haber  experimfiEh 
tado  en  presencia  de  todo  esto  grata  «atisfaccsiáQ  i|r 
consuelo.  Con  la  baee  de  lo  'hecho  tprocecüó  á  t/xomr 
ferar  al  cor<»iel  don  Apoltnarío  Figueroa  JLefe  (de  la 


(1)  Btffislro  Ncmomaly  tomo  I,  jiágin*  i£^  jitíiBwwo  680. 

{%  YóAM  QArta  dedon  Jtfateo  ZojoriUa  A  don  loxikAs  Xejezin*  de  JUi  H«- 
ras,  en  Salta  &  6  de  Asosto  de  Í812,  original  en  el  archivo  del  dootor  GHI«* 
akBfli  ^  'Ol  9/io«o  .oitAdo  de  G-arA&ai  de  Dotulwe  11  de  VdX%  <an  -al  Af^lUvo  Jfadsmalt 
legajo  1612,  Octubre,  número  1. 

(9)  Archivo  NaeiofuU^  resumen  de  un  oíiolt>  de  Bélgrano  Kl  gobernador  en 
una  oarjwto,  ei^o  dotonineiuko  *nD  hamos  hallado,  Ieg%jp  1818,  Agosto,  .ntUnavo  9 
j  JtUío  número  9. 
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milicia  urbana  de  Salta.  (^)  Era  éste  un  personaje 
de  los  de  mayor  figuración  en  este  vecindario,  así 
por  su  fortuna,  que  era  mucha,  como  por  su  elevada 
y  noble  alcurnia,  como  que  era  hijo  de  dofia  María 
de  Toledo,  descendiente  directa  del  duque  de  Alba, 
y  del  general  español  don  Antonio  de  Figueroa,  due- 
ños ambos  de  casi  un  cuarto  del  valle  de  Lerma, 
pues,  comenzando  la  heredad  en  San  Agustín,  á  siete 
leguas  de  la  ciudad,  corría  sin  interrupción  hasta 
Guachipas,  treinta  leguas  más  al  sur.  Abrazó  la  ca- 
rrera de  las  armas  desde  muy  joven  por  inclinación  y 
aun  por  herencia  de  familia;  y  la  revolución  lo  encon- 
tró con  su  espada,  su  admirable  valor  y  su  fortuna 
listos  desde  1810  y  enteramente  á  su  servicio,  f) 


VII 


LA    RETIRADA  A    TUCUMÁN 

Corriendo  el  tiempo,  los  momentos  se  hacían  más 
urgentes  y  una  viva  agitación  y  actividad  reinaban 
en  las  ciudades  de  Salta  y  de  Jujúy  con  los  prepara- 
tivos de  la  retirada  y  de  la  emigración  de  las  fami- 
lias, viéndose  en  Jujúy, — que  como  asiento  principal 
de  las  fuerzas  había  sido  más  trabajado  con  la  pre- 
sencia y  diario  contacto  del  General  y  del  ejército, 
— no  poder  resistir  el  patriotismo  de  su  población  al 
peligro  que  amenazaba,  hasta  el  extremo  que  todo  se 
ofrecía  á  manos  de  Belgrano,  una  vez  que  se  supo 
que  Goyeneche  invadía: — los  hombres  corrían  á  las 
armas,  las  mujeres  dedicaban  su  afán  á  hacer  cartu- 
chos y  hacendados  y  labradores  se  presentaban  á 
poner  á  las  órdenes  del  General  sus  ganados  y  sus 
cosechas  (^). — Las  carretas  del  comercio  salían  car- 


el) fítrte  de  Belgrano,  de  la  batalla  de  Salta. 

(2)  Perdió  en  la  g[uerra  toda  su  fortuna,  y  pasó  á  Lima  en  1825,  en  donde 
pareoe  que  murió.  Tenia  desde  1820  el  grado  de  coronel  mayor,  equivalente 
4  general. 

(9;  Oficio  de  Belgrano  al  Cabildo  de  Salta,  de  80  de  Julio  de  1812,  en  «1 
Archivo   AoCTono/.— Mitre:   Belgrano  y  üüemes,  página  187. 
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gadas  camino  á  Tucumán,  ó  las  muías  conducían  á 
lugares  distantes  ó  destituidos  y  ocultos  las  merca- 
derías, huyendo  del  castigo  ó  de  la  rapacidad; — las 
alhajas  de  las  iglesias,  los   archivos   públicos    de  las 
ciudades, — todo  haciendo   conjunto,   á  semejanza  de 
una  nación  nómada  que  se  aleja, — emprendió  la  mar- 
cha. A  las  cinco  de  la  tarde  del  día  23  de  Agosto  el 
grueso  del  ejército  salió  de  Jujúy,  y  poco  más  tarde 
su  última  división,  que  tuvo   en  las  cercanías  de  la 
ciudad    que  recibir  y    contestar   los  primeros  tiros, 
porque  el  enemigo   estaba  ya   encima.  A  las  doce  y 
media  de  la  noche  partió  el  General,  penetrando  al 
día  siguiente  en  Salta,  mientras  la  vanguardia  real 
se  posesionaba  en  ese  mismo  día  de  Jujúy,  abando- 
nado del  ejército  y  del  vecindario. 

Hubo  de  probar  en  Salta  el  General  que  no  era  vana 
amenaza  aquello  del  bando,  á  pesar  de  que  le  decía 
al  gobierno  que  las  tales  medidas  de  quemar  todo  lo 
que  quedase  á  retaguardia  era  sólo  ad  terrorem.  (^) 
Porque,  habiendo  encontrado  que  sus  órdenes  no  ha- 
bían sido  vigorosamente  cumplidas, — en  cuanto  á  des- 
mantelar la  ciudad  y  alejar  de  ella  ó  destruir  cuanto 
pudiera  ser  de  utilidad  y  provecho  al  enemigo, — 
mandó  proceder  públicamente  á  la  destrucción.  Y  así, 
entreaquellos  actos  de  inaudito  rigor,  bueno  es  citar 
el  caso  del  español  don  Agustín  Gastiaburu,  á  quien 
en  esos  mismos  días  le  acababa  de  llegar  de  Buenos 
Aires  un  cargamento  de  mercaderías  que  aún  per- 
manecía cerrado,  y  cuyo  valor  ascendía  á  la  suma 
de  treinta  cinco  mil  pesos  fuertes,  y  á  las  cuales  Bel- 
grano,  después  de  mandar  el  reparto  de  ellas  á  las 
tropas,  ordenó  quemar  las  restantes,  reduciéndolas  á 
cenizas.  ('^)  Un  día  después,  saliendo  de  Salta  Belgra- 


(1)    Mitbk:  üelgrano  y  dücmc^^  página  189,  documentación  del    Archivo  Nacional 

(2;  Consta  de  la  solicitad  de  indemnización  presentada  por'  su  espofia, 
doña  Liberata  Costas,  ante  el  gobierno  del  general  Arenales,  en  1824;  original 
en  el  archivo  de  Salta. 

No  habiendo  tenido  tiempo  Gastiaburu,  ó  medio  para  transportar  sus 
mercaderías  y  á  fin  de  salvarlas,  las  emparedó  en  su  casa.  Ln  esclavo 
suyo,  conocedor  del  artificio,  se  presentó  áBclgranoyle  dijo  tenia  un  secreto 
que  revelarle,  si  le  concedía,  en  cambio,  la  libertad.  Belgrano  se  la  acordó  en 
el  acto  y  recibió  la  delación.  En  seguida  se  procedió  con  las  mercaderías 
oomose  dice  en  el  texto.— ^Tradiciones  recogidas  en  la  familia  de  Qastiaburu 
y  Costas,  en  Salta). 
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no  para  seguir  su  marcha,  dio  en  Cobos, — la  primera 
aldea  de  su  campaña  por  el  camino  que  iba  á  Tucu- 
mán, — con  un  cargamento  inmenso  de  tabacos  y  sin 
más  miramientos  también  lo  entregó  á  las  llamas.  O 

Felizmente,  la  precipitación  con  que  corría  su 
marcha  no  le  dejó  tiempo  ni  medios  para  multiplicar 
estos  incendios  y  estragos;  pero  los  hechos  produ- 
cidos, aunque  pocos,  no  podían  menos  que  infundir 
indignación  y  condena  en  aquellos  que  los  sufrían  y 
en  sus  deudos;  á  extremo  de  que  Tristán,  que  no  era 
dado  por  temperamento  á  esta  clase  de  rigores,  le 
decía  á  Goyeneche,  en  vista  de  los  daños  causados 
de  esta  suerte: — «Belgrano  es  imperdonable  por  su 
bando  de  29  de  Julio».  A  su  vez  era  para  el  gene- 
ral en  jefe  realista  esta  medida  un  bando  impío,  ('-) 

Tampoco  había  tenido  tiempo  para  obligar,  como 
en  Jujúy,  á  que  la  parte  de  población  de  la  ciudad 
de  Salta  que  no  le  era  adicta  ó  que  estaba  desilu- 
sionada, ó,  en  fin,  aunque  patriota  no  miraba  á  nada 
útil  y  conducente  la  medida,  cumpliera  sus  órdenes 
y  abandonara  su  techo;  de  manera  que  no  pocas  se 
quedaron  allí  tranquilas,  donde  iban  á  prestar  luego 
á  la  patria  muy  recomendables  y  bellos  servicios,  ó 
ya  saliendo  temerosas  á  los  puntos  cercanos  y  segu- 
ros de  su  misma  provincia,  quedaban  á  la  espectati- 
va  de  los  sucesos.  Y  aconteció  que,  saliendo  Belgrano 
precipitadamente  de  la  ciudad  á  seguir  su  marcha, 
entró  á  posesionarse  de  ella,  aún  divisándose  el  polvo 
de  su  partida,  y  en  nombre  del  Rey  de  España,  el 
jefe  de  la  vanguardia  real,  don  Agustín  Huici,  que 
había  labrado  en  el  Alto  Perú  recientemente  negra 
página  de  violencias  y  de  sangre  para  su  historia,  y 
halló  hasta  la  mitad  del  cabildo  dispuesto  á  reci- 
birlo. Ó 

Al  salir   el   ejército  de  Jujúy,  sus  últimas  filas  se 


(1)  VjkZ^  Memorias,  toTCío  I,  página  52. 

(2)  Paz:  obra  citada,  tomo  I,  página  53.— Cahhillo:  obra  citada,  página  175. 
(8)    Libros  capitulares  de  Salta. 
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habían  visto  obligadas  á  cruzar  por  entre  las  balas 
que  tanta  había  sido  la  temeraria  demora  del  Gene- 
ral; y  así  fué  preciso  caminar  marchando  á  pie  y  sin 
descanso  durante  todo  el  resto  de  aquella  tarde  y  la 
noche  que  le  siguió,  hasta  lograr  descanso  sólo  á  diez 
leguas  del  punto  de  partida,  porque  el  enemigo,  tenaz 
é  incansable,  á  manera  de  fantasma  implacable  de 
persecución,  aparecía  constantemente  ofendiendo  á  su 
espalda,  con  fuerzas  robustas  y  atrevidas,  y  tanto,  que 
á  esta  altura,  tan  peligrosa  aparecía  la  situación,  que 
tuvo  Belgrano  que  recurrir  al  arbitrio  de  auxiliar  su 
retaguardia  con  dos  cañones  á  fin  de  resistir  en  ade- 
lante. 

Contenido  de  esta  suerte  el  enemigo,  entró  Bel- 
grano á  la  ciudad  de  Salta.  Plegáronsele  aquí  la 
restante  de  las  milicias  comandadas  por  Figueroa; 
la  compañía  que  hacía  guarnición  en  la  ciudad  á  las 
órdenes  de  su  capitán  don  Toribio  Tedín  y  los  emi- 
grados de  esta  ciudad,  que  reunidos  á  los  de  Jujúy» 
formaban  el  afligido  y  pesado  convoy  del  ejército^ 
donde  se  veía  buen  número  de  ancianos,  de  mujeres 
y  de  niños.  También  en  Salta  se  extrajeron  los  ar- 
chivos públicos  y  las  alhajas  de  oro  y  plata  de  las 
iglesias  para  salvarlos  de  la  rapacidad  y  vandalismo 
del  «solemne  ladrón  y  asesino»  Huid,  jefe  de  lavan- 
guardia  real.  (^) 

Este  jefe,  activando  la  persecución  muy  en  sí  y 
engreído  al  ver  cómo  en  su  presencia  huían  sin  vol- 
ver rostro  soldados  y  General,  alcanzó  otra  vez  la 
retaguardia  patriota  que  dirigía  Díaz  Vélez,  en  la 
Cabeza  del  Buey,  punto  distante  como  ocho  leguas 
de  Salta,  camino  á  Tucumán;  y  la  embistió  con  tal 
ímpetu  que  la  arrolló  completamente,  tomándole  pri- 
sioneros «y  una  porción  considerable  del  pesado  con- 


(1)  Las  palabras  entre  comillas  pertenecen  á  Belgrano,  quien  asentó  con 
su  propia  mano  en  el  libro  capitalar  do  Salta,  lo  Bifpiiente:— «Entrada  del 
más  solemne  ladrón  y  asesino  que  lia  pisado  las  Provincias  Unidas  del  I^io 
de  la  Plata,  y  principio  de  la  dominación  de  los  tiranos,  de  resultas  de  la 
intruición  del  ejército  de  Lima,  al  mando  de  don  Fio  Tristán  y  Hoscoso,  na* 
tural  de  Arequipa,  dependiente  de  don  José  Manuel  Goyeneche,  natural  del 
mismo  "puehlo,— Belgrano». 
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voy»,  (^)  obligándola  á  refugiarse  entre  las  filas  del 
grueso  del  ejército,  cuya  presencia  detuvo  la  perse- 
cución. 

Este  penoso  contraste,  unido  al  decaimiento  y  de- 
bilidad que  infundía  en  el  ánimo  una   retirada  casi 
parecida  á  la  fuga,   huyéndose  de   un  enemigo  que 
día  y  noche  molestaba  y  acometía  y  siempre  ventu- 
roso y  fuerte,  había  quebrado  mucho  el  espíritu  mar- 
cial que  correspondía  al  ejército.  Era  creencia  abso- 
luta en  él,  y  que  comprendía  aun  al  mismo  General, 
de  que  las  fuerzas  que  perseguían  eran  no  otra  cosa 
que  el  ejército  de  Tris  tan  todo  entero  y  no  su  van- 
guardia simplemente,  por  lo  que  se  ponderaba  su  po- 
der y  se  le  temía,  aunque    en    lo  real  de  las  cosas 
eran  tales  fuerzas  inferiores  á  las  que  Belgrano  co- 
mandaba. Debido  era  este  error  á  que  las  avanzadas 
no  habían  logrado  imponerse  de  veras  del  enemigo, 
y  por  tanto,  mantenían   en  engaño  ó  ignorancia  al 
General.  También  la  desmoralización  tomaba  creces 
con  todo    esto    por  momentos,  siendo    los    oficiales^ 
quienes  más  de  esta  enfermedad  padecían.  Y  no  era 
esto  sólo:  pues  el  ejército  sufría  á  más  escasez  y  pri- 
vaciones las  más  fuertes;  como  que  ni  dormía,  con  el 
incesante  peligro;  ni  tenía  agua  suficiente  para  apla- 
car la   sed  engrandecida  con  el  calor  propio  de  la 
estación,  muy  fuerte  en  aquella  latitud,  con  el  polvo 
del  camino  y   la  agitación    de  la  marcha,  y  aun  lo 
mortificaba  el  hambre,  pues  estaba  mal  comido.  Sólo 
muy  pocas  almas,  entre  ellas  la  del  General,  no  Sa- 
queaban  con   tanto;  que   Belgrano,   siempre  entero, 
mostrándose  en   la  adversidad  tan   grande  como  en 
la  fortuna,  acudía  á  un  punto  y  otro,  donde  era  re- 
querida su  presencia,  para  animar  á   los  unos,  para 
reprender  á  los  otros;  para  ordenar;  para  allanar  los 
tropiezos;  dar  nervio    y    constancia   en    todo    aquel 
cuerpo  vacilante  é  infundir  con  su  presencia  en  todas 
partes,  y  aun  en  los  puntos  de  mayor   peligro,  fe  y 


(1)    Torbxhtb:  Obra  citada,  página  2)7. 
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valor,  haciendo  sentir  y  respetar  su  autoridad  con 
actos  ejemplares  de  energía  y  disciplina,  como  que 
á  dos  soldados  que  se  separaron  de  las  filas  los  hizo 
prender  y  fusilar. 

Siguiendo  esta  marcha  agitada  y  dificultosa,  llegó 
el  29  de  Agosto  á  las  costas  del  Pasaje.  Había  re- 
corrido hasta  allí  cincuenta  leguas,  padeciendo  al  lado 
de  los  males  anotados  muchos  otros  de  menor  sig- 
nificación, aunque  no  menos  mortificantes;  porque  en 
aquella  estación  del  año, — que  es  por  allí  el  anuncio 
de  laprimavera,  —  el  suelo  de  las  provincias  del  Norte 
se  muestra  profundamente  seco,  á  punto  que  los  ca- 
minos sólo  son  lechos  gruesísimos  de  polvo  que,  al 
cruzar  por  ellos  el  caminante  ó  el  ganado,  se  levanta 
en  nube  espesa  y  sucia;  y  los  árboles  no  muestran 
más  cosa  que  sus  pies  y  sus  ramas  obscuras  y  despro- 
vistas de  follaje,  y  los  campos  arrasados  ó  cubiertos 
de  pastos,  sin  lucir  una  hoja  verde  y  que  no  son  sino 
alfombra  amarillosa  y  polvorienta.  Esto  es  por  causa 
de  que  en  aquellas  regiones  las  lluvias  sólo  humede- 
cen la  tierra  durante  el  estío,  suspendiendo  sus  be- 
néficos dones  por  el  mes  de  Marzo;  y  acontece  en- 
tonces que,  en  llegando  Agosto,  ábrense  los  cielos 
antes  cerrados  por  el  invierno  y  los  rayos  del  sol, 
comenzando  á  ser  más  calidos,  contribuyen  con  su 
fuego  á  llevar  á  extremo  tal  la  sequedad  de  la  tierra 
que^  si  acaso  el  verano  no  lo  fué  rico  en  lluvias,  los 
ríos  menores  y  aun  sus  fuentes  se  agotan  y  quedan 
en  seco,  y  los  ganados  entonces,  convertidos  en  lán- 
guidos espectros,  van  muñéndose  de  hambre  y  de  sed 
á  un  tiempo. 

Venía  sobre  estos  males  propios  de  la  naturaleza 
para  aumento  de  la  sofocación  del  cansancio  y  de  la 
sed,  la  incurable  costumbre  del  campesino  de  por 
allí  de  incendiar,  desde  el  10  de  Agosto,  día  de  San 
Lorenzo,  que  pereció  abrasado  por  el  fuego,  los  pas- 
tizales que  cubren  ya  secos  los  campos  y  los  cerros, 
bajo  la  fe  de  que  así  brotará  mejor  el  pasto  nuevo. 
En  el  caso,  extendiendo  su  poderío  el  incendio,*  "co- 
rren sus  llamas  por  leguas  en  ríos  de  fuego,  caldeando 
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la  atmósfera  y  desarrollando  vientos  cuyo  soplo,  an- 
tes que  refrescar,  sofoca  y  quema. 

Con  este  mismo  aspecto  vino  el  mes  de  Septiembre 
encontrando  al  ejército  al  otro  lado  del  Pasaje;  y 
aconteció  que  el  día  3,  habiendo  cruzado  á  la  banda 
del  sur  del  río  de  las  Piedras,  que  estaba  seco,  el  grue- 
so de  las  íuerzas  patriotas,  había  quedado  en  el  campo 
del  norte  y  distante  unas  dos  leguas  la  retaguardia 
que  lo  seguía. 

Las  fuerzas  del  Rey  que  seguían  en  su  persecu- 
ción, mandadas  por  Huici  y  el  coronel  Llano,  resol- 
vieron aquí  terminar  de  una  vez  la  jornada,  dando 
un  choque  decisivo.  A  eso  de  las  dos  de  la  tarde, 
sus  avanzadas  dieron  sobre  la  retaguardia,  que  man- 
daba Díaz  Velez,  carga  tan  impetuosa  y  fuerte,  que  la 
pusieron  sin  más  en  derrota;  pero  este  jefe,  desmon- 
tando sus  escuadrones  de  dragones  y  granaderos,  in- 
ternóse con  ellos  por  el  bosque  que  cubría  ambas 
orillas  del  camino,  y  así  protegidos,  logró  contener  al 
enemigo  y  que  retrocediera.  Pero  esto  no  fué  más  que 
accidente  pasajero;  pues,  dándose  las  avanzadas  á  su 
vuelta  con  lo  restante  de  la  vanguardia  real, — que  era 
de  600  hombres, — todos  juntos  ahora  renovaron  con 
mayor  viveza  el  ataque,  y  con  tal  suerte,  que  derrota- 
ron por  completo  á  Díaz  Velez,  tomándole  como  cien 
prisioneros.  Vencidos  y  vencedores  seguían  mezclados 
y  corriendo  hacia  el  río  de  las  Piedras,  los  unos  bus- 
cando la  ayuda  y  protección  de  sus  compañeros  allí 
acampados,  y  los  otros  sedientos  y  ufanos  por  com- 
pletar definitivamente  la  victoria. 

Belgrano  se  aprestó  á  recibirlos  desplegando  sus 
fuerzas  en  orden  y  actitud  de  combate  y  tomando 
las  posiciones  que  con  ventaja  le  ofi-ecía  el  terreno, 
que  en  parte  cubrían  matas  y  arbustos/ formando  lo 
que  por  allí  se  llama  un  monte  bajo.  En  eso  ya  se  di- 
visó la  inmensa  nube  de  polvo  entre  el  humo  de  los 
campos  incendiados,  y  tras  ella,  el  tropel  de  los  per- 
seguidos y  perseguidores.  El  General,  recorriendo  á 
caballo  su  línea,  la  arengó  con  breves  palabras  amena- 
zando con  pasar  por  las  armas  á  todo  aquel  que  vol- 
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viera  espalda  al  enemigo;  y  en  seguida  ordenó  al  barón 
de  Holemberg  pusiera  en  función  sus  cañones,  con  cuyo 
fuego  se  logró  detenerlo;    el  que  haciendo  entonces 
pie  á  cosa  de  tres  cuadras  se  contrajo  á  reorgani- 
zarse y  tomar  posiciones  de  combate.  Belgrano  esta 
vez  llevó  el  ataque.  Casi  á  un  tiempo  todas  sus  fuerzas 
cargaron  y  con  tal  ventura,  que  pusieron  á  la  orgu- 
Uosa  fuerza  real  en  pronta  y  precipitada  fuga,  echán- 
dose tras  ella  y  persiguiéndola  por  espacio  de  media 
legua,  quitándole  armas,  matándole  veinte  hombres,  to- 
mándole otros  tantos  prisioneros,  salvando  parte  de  los 
compañeros  capturados  en  la  primera  refriega  y  no 
padeciendo  más  pérdida  que   las  de  tres  muertos  y 
seis  heridos. 

Uno  ó  dos  días  después  de  este  suceso  llegó  Tris- 
tán  con  lo  principal  del  ejército  real  á  Salta,  donde 
fué  recibido  entre  repiques  y  aclamaciones  tributa- 
dos por  todos  los  españoles  allí  residentes,  por  los 
realistas  de  corazón,  acompañados  de  la  demás  gen- 
te que  siempre  va  donde  la  arrastra  el  temor  ó  la 
curiosidad.  Cuanta  había  sido  la  opresión  que  las 
circunstancias  y  presencia  del  ejército  de  Belgrano 
habían  impuesto  á  sus  pechos  para  que  acallaran  su 
amor  á  la  causa  del  Rey,  tanto  mayor  había  sido  el 
desbordamiento  de  su  entusiasmo  y  el  júbilo  de  sus 
almas  al  verse  bajo  la  bandera  reconquistadora  de 
Tristán.  Y  así,  no  pararon  sus  muestras  de  adhesión 
en  mero  regocijo,  sino  que,  ardiendo  en  una  pasión  la 
más  profunda,  doblemente  inspirada  por  la  política  y 
la  religión,  y  alucinados  con  la  seguridad  indubitable 
con  que  aparecía  á  sus  ojos  la  victoria, —supuesto  no 
era  otro  el  semblante  que  les  mostraban  las  cosas, — 
corrieron,  no  sólo  á  ofrecer  sus  dineros  y  sus  vivien- 
das, sus  armas  y  sus  bienes  para  auxilio  del  ejército, 
sino  que  se  los  vio  á  esos  españoles  correr  casi  todos 
á  sentar  plaza  en  los  batallones,  incorporándose  al 
ejército  hasta  los  frailes  que  no  habían  emigrado;  O 


(1)  Mitre:  Obra  citada,  tomo  II,  pAgina  101. 
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y  habiéndose  visto  salir  á  recibirlo,  formando  en  e 
cabildo,  hasta  hombres  que,  como  don  Juan  Manuel 
Quiroz,  serían  más  tarde  jefes  militares  de  la  revo- 
lución, 6  como  don  Fructuoso  Figueroa,  cuñado  que 
había  de  ser  de  Güemes,  y  hermano  del  coronel,  de 
tan  recomendable  patriotismo;  porque  tal  era  el  des- 
quicio en  que  se  hallaba  trastornada  la  opinión.  (^) 

Casi  pasó  de  largo  Tristán    por  esta  ciudad,  que 

apenas  redujo  su  acción  á  organizar  el  cabildo  que 

había  quedado  trunco  por  la  emigración  de  la  mitad 

de  sus  miembros,  y  el  gobierno  político  y  militar,  que 

lo  puso   en  manos  del   segundo  jefe   de  su  ejército, 

don  Juan  José  Campero,  marqués  de  Yavi  y  Valle 

del  Tojo,  quien  quedó,  así,  gobernador  de  paso,  hasta 

tanto  llegara  el  que  nombró  Goyeneche  desde  Potosí 

y  que  lo  era  el  coronel  de  milicias   doctor  don  José 

Márquez  de  la  Plata,  oriundo  de  La  Paz.  f) 

Hecho  esto,  y  noticioso  del  golpe  sufrido  por  su 
vanguardia  en  el  río  de  las  Piedras, — la  que  había 
quedado  estacionada  en  la  frontera,  en  el  punto  medio 
entre  Yatasto  y  Metan,  —  salió  Tristán  de  Salta  y 
marchó  en  apoyo  de  sus  comandantes  Huici  y  Llano, 
que  estaban  á  la  espera  de  refuerzos.  Entre  estos  y 
otros  quehaceres  tardó  doce  días  el  ejército  real  en 
renovar  su  avance,  moviéndose  recién  de  su  cuartel 
en  marcha  de  Metan;  dando  tiempo  tal  demora  á  que 
el  de  Belgrano  pudiera  adelantar  en  sosiego,  mediando 
al  presente  largo  espacio  entre  uno  y  otro  beligerante. 
Todo  esto  había  sido  el  fruto  del  combate  del  río  de 
las  Piedras,  insignificante,  sin  duda,  como  hecho  de 
armas;  pero  que  produjo  dos  ventajas  preciosas: — que 
el  ejército  tan  desalentado,  cobró  ánimo  y  templó  su 
nervio,  sintiéndose  con  fuerza  para  vencer;  y  el  ejér- 
cito real  amainó  sus  ímpetus  y  se  hizo  más  cauto 
y  respetuoso,  dejando  de  allí  en  adelante  de  inco- 
modar ni  una  sola  vez  ya  la  retaguardia  patriota,  en 
cuya  ofensa  parecía  haberse  cebado. 


(1)  Libros  Capitulares  de  Salta;  acuerdo  do  3  de  Septiembre  de  1812. 
{U)  Libros  Capitulares:  Registro  Nacional,  número  174. 
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No  produjo,  sin  embargo,  este   hecho,  eco  alguno 
que  cambiara  la  opinión.   Algunos  de  los  emigrados 
que  escoltaban   el  ejército,    vacilando   aún  entre   el 
partido   que  deberían  tomar,  se  volvían  á  Salta,  como 
lo  fué   el   doctor   Francisco  Claudio  Castro,  que    lo 
hizo  desde  el  Pasaje;  (^)  aún  de  Santiago,  el  alcalde 
Aranda,  «hombre  animoso  y  de    gran  prestigio»,  se 
pasaba  á  Tristán;    y    el    cura  Laguna,  de  Trancas, 
persuadido  por  el  general  enemigo,  pasábase,  igual- 
mente, á  las  banderas  del  Rey,  no  teniendo  embara- 
zo de  predicar   públicamente  en  favor  de  su  causa, 
dando  á  los  patriotas  por  perdidos;  y  el  partido  rea- 
lista que  quedaba    á    espaldas  del    ejército,  libre  y 
sin  temores  ya,  multiplicaba  sus  esfuerzos  y  afanes 
para  ensancharse  en   la  opinión  y  hacerse  fuerte  en 
las  provincias   de   Salta    y    de   Jujúy,  que,  bajo  los 
prestigios  de  un  ejército  victorioso,  del  aliento  que 
infundía  en  las  masas  la  voz  de  gran  parte  del  clero, 
encabezado  por  el  deán  Isasmendi,  y  del  peso  deci- 
sivo  del  gobierno,  iba  consiguiendo  estas  y  otras  ven- 
tajas que  debían  ser  mayores  cada  día.  (^ 

Todas  estas  circunstancias,  favorables  unas  y  ad- 
versas otras,  servían  de  consuno  para  fortalecer  en 
el  ánimo  del  general  Belgrano  el  propósito  que  lo 
animaba  desde  Jujúy,  de  no  abandonar  al  enemigo 
todas  aquellas  provincias,  y  de  cuya  opinión  y  re- 
cursos podía,  como  ya  lo  iba  mostrando,  más  fácilmen- 
te adueñarse.  Otra  circunstancia  añadíase,  además, 
visible  y  poderosa^  la  cual  era  que  todos  aquellos 
auxiliares  voluntarios  de  las  campañas,  que  á  la  voz 
de  sus  caudillos  lo  iban  acompañando  y  á  cada  paso 
que  avanzaba  engrosaban  sus  filas,  era  gente  de  valor 
y  de  entusiasmo,  sin  rival  en  tratando  de  guerrear  en 


(1)  Natural  de  La  Paz.  de  donde  emigró  por  «Huinamente  comprometido». 
Se  casó  en  Salta;  hizo  en  1S14  segunda  traición  ti  la  Patria;  .y  sin  embargo,  fué 
ministro  del  general  Güemcs  por  cortos  días,  siguiendo  desde  entonces  y 
figurando  entre  los  de  la  revolución,  desempeñando  altos  cargos  en  la  ma- 
gistratura. (Papeles  del  doctor  Pedro  Antonio  Arias  y  otros). 

(2)    PAz;  Cira  citada,  tonr.o  T,  página   52.    El   deán  Isasmendi  fué  por  este 
y  otros  motivos,  depuesto  de  su  silla  por  resolución  del  gobierno,  en    1818,  y 
nombrado  en  su  lugar  el  doctor  don  Alonso  de  Zavala,  hombre  del  más  escla- 
recido patriotismo. 
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SU  provincia,  pero  saliendo  de  ella,  perdería  todas  sus 
virtudes,  haciéndose  imposible  el  contenerla,  pues 
no  seguiría  un  paso  más,  y  volvería  á  Sus  casas.  Pero 
las  órdenes  imperiosas  que  tenía  del  gobierno  y  que 
se  le  repetirían  en  adelante,  lo  obligaban  á  sacrificar 
todas  estas  ventajas  que  palpaba  y  veía  con  ojos 
propios. 

Siguiendo,  pues,  en  la  virtud  de  la  obediencia,  en 
vez  de  ir  derechamente  á  Tucumán,  torció  hacia  el 
naciente;  porque  más  abajo  de  Yatasto  el  camino  se 
partía  en  dos.  Uno  era  el  que,  tomando  hacia  el  orien- 
te, seguía  por  cinco  leguas  este  rumbo  y  doblando  al 
pie  de  la  sierra  para  el  sur,  llegaba  por  línea  más 
.  corta  á  Santiago,  luego  á  Córdoba  y  á  Buenos  Aires; 
y  el  cual  era  el  abierto  y  usado  por  el  comercio,  por 
lo  que  se  le  llamaba  de  las  Carretas,  y  también  por 
los  troperos  para  la  internación  de  muías  del  litoral  á 
Salta;  y  era  el  otro  el  que  conducía  directamente  á 
la  ciudad  de  Tucumán. 

Por  la  ruta  elegida,  la  marcha  de  Belgrano  pudo  ser 
ya  sin  la  zozobra  y  el  riesgo  de  un  ataque;  pues  Tris- 
tán,  dejándole  seguir  libremente  por  allí,  trató  de 
apoderarse  de  Tucumán.  Llegado  así  hasta  Burruya- 
co,  en  territorio  de  esta  última  jurisdicción,  dejando  á 
Salta  al  norte,  á  Tucumán  á  un  lado,  y  viéndose  á  su 
frente  las  lindes  ya  de  Santiago,  Belgrano  parecía  pi- 
sar las  últimas  tierras  de  aquellas  provincias  para 
desaparecer  totalmente  y  abandonarlas,  perdiéndose 
con  su  ejército  en  las  llanuras  de  Santiago  y  de  Cór- 
doba. Profunda  y  dolorosa  impresión  causaron  estas 
circunstancias  en  los  voluntarios  que  formaban  en 
sus  filas  y  en  aquella  numerosa  emigración  de  Salta 
y  de  Jujúy,  á  quien  se  plegaría  ahora  la  de  Tucu- 
mán; porque  ninguno  de  ellos  aceptaba  pasar  por  el 
durísimo  trance  de  no  hacer  nada  en  la  defensa  de 
su  país  y  de  sus  hogares  y  de  seguir  adelante  aban- 
donando al  enemigo  la  tierra  amada  que  los  había 
•visto  nacer,  en  la  cual  habitaban,  y  en  donde  queda- 
ban sus  intereses  expuestos  á  perderse  para  siempre, 
y  sus  familias  entregadas  á  la    miseria  y  á  los  pe- 
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ligros  que  eran  propios  y  consiguientes  á  tan  amarg'a 
situación. 

Y  así  parece  que  lo  fué,  en  efecto.  Porque,  no 
obstante  sus  heroicos  deseos,  Belgrano  no  se  atrevió 
á  desobedecer  al  gobierno  que  le  ordenaba  imperio- 
samente retrocediera,  pasando  sobre  toda  considera- 
ción, y  aunque  obtuviera  algún  lance  favorable;  y 
así  le  anunciaba  ya,  en  7  de  Septiembre,  diciéndole: 
«En  cumplimiento  de  mis  instrucciones,  voy  á  reti- 
rarme». (^) 

Quiso,  antes  de  partir,  juntar  en  su  auxilio  los 
elementos  de  tropa  y  armamento  que  hubiera  en 
Tucumán,  —  paí$  que  recién  abrigaba  al  ejército  en 
su  seno, — y  por  tanto,  debería  poseer  algo  de  estos 
recursos,  para  luego  tentar  la  fortuna,  acometiendo, 
como  en  el  río  de  las  Piedras,  algún  cuerpo  ó  división 
del  enemigo,  contramarchando  repentinamente  sobre 
ella  con  todas  sus  fuerzas;  especulando  con  esto,  caso 
de  serle  los  hados  favorables,  en  descansar  un  tanto 
de  los  presentes  apuros  y  quizá  en  evitarse  la  nece- 
sidad de  continuar  en  esa  retirada  interminable  y 
desastrosa.  Esta  era,  y  no  más,  la  resistencia  y  de- 
fensa que  Belgrano  se  proponía  por  entonces,  f) 

Descansando  con  este  propósito  un  espacio  en  Bu- 
rruyaco,  en  el  punto  de  la  Encrucijada,  á  tres  leguas 
de  la  ciudad,  y  cediendo  á  tales  impresiones,  comi- 
sionó para  lograr  estos  fines  al  comandante  don  Juan 
Ramón  Balcarce,  con  orden  de  entrar  á  la  ciudad  de 
Tucumán  y  extraer  de  ella  para  el  ejército  todas  las 
armas  existentes,  así  blancas  como  de  fuego,  que 
aquel  vecindario  en  su  entusiasmo  patriótico  ofreció 
de  buena  gana,  entregando  hasta  los  espadines  de 
honor  de  los  regidores  de  su  Cabildo  y  sin  perdo- 
narse ni  las  escopetas  de  caza  de  algunos  vecinos.  (®) 


(1)    MiTRs:  Belgrano  y  Qüeines,  página  190. 

{"1)    Nota  de  Belgrano,  citada   por  Mitrs,    Historia  de  Iklgrano,    tomo  II,  pá- 
gina lOá. 

(3)    Belación  del  general  Alvarado  en  Memorias  d^  Limiiril,  Ap'aiic*:   M' n-> 
riasdel  general  Alvarado,  citada. 
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Iba  también  Balcarce  encargado  de  ver  si  era  posi- 
ble, alentando  el  espíritu  cívico  de  los  tucumanos, 
levantar  algunos  cuerpos  de  caballería  voluntaria, 
como  en  Salta,  para  que  engrosaran  el  número  y 
dieran  alguna  fuerza  más  á  su  ejército. 

Desde  que  comenzó  á  dar  cumplimiento  Balcarce 
á  una  y  otra  comisión,  las  dudas  cada  vez  más  afli- 
gentes  iban  llenando  de  justísimas  alarmas  la  po- 
blación de  Tucumán;  porque  también  sucedía  que 
el  comisionado  del  General  no  quiso  poner  á  nadie 
en  conocimiento  de  cuyo  era  el  objeto  de  estos  pre- 
parativos ni  para  qué  se  desarmaba  tan  misteriosa- 
mente á  los  ciudadanos  estando  á  catorce  leguas 
no  más  el  enemigo. — Con  esto  y  otras  sospechas, 
comenzó  á  ser  voz  pública  en  Tucumán  de  que  Bel- 
grano  tenía  orden  y  el  pensamiento  de  abandonar 
las  provincias  á  poder  del  enemigo;  y  aumentando  su 
crédito  la  sospecha,  produjo  la  más  disgustada  im- 
presión y  conmovió  de  tal  suerte  al  pueblo  que  por 
grupos  comenzaron  á  reunirse  en  las  casas  principa- 
les para  acordarse  en  cuál  era  el  partido  que  ante 
amenaza  tan  grande  correspondía  tomar.  (^)  Pero  los 
que  principalmente  en  Tucumán  dirigían  la  opinión  y 
el  sentimiento  público  se  reunieron  á  tratar  sobre 
esto  y  la  suerte  de  su  país,  en  casa  de  don  Ber- 
nabé Aráoz,  que  era  en  esas  circunstancias  el  más 
influyente  y  principal  vecino;  como  que  era  de  la 
familia  de  más  realce  de  por  allí  y  hombre  de  gran 
patriotismo  y  desinterés,  enriquecido  en  el  comercio 
y  dueño  de  un  ascendiente  grande  y  poderoso  sobre 
la  gente  campestre  ó  gauchos  tucumanos,  de  quienes 
era  á  especie  de  caudillo,  con  muchos  de  sus  rasgos 
y  tendencias,  aunque  no  tuviera  para  jefe  de  masas 
guerreras  ni  los  conocimientos  ni  los  talentos  propios 
del  genio  militar. 

Miraban  los  de  la  reunión  que,  de  seguir  Belgrano 
su  camino  á  Córdoba,  Tucumán  y  su  gente  queda- 
rían, como  Jujúy  y  Salta,  á  merced  del  enemigo;   y 

(1}    Memorias  del  general  Alyarado. 
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que   ellos,  como    más   parciales  de  la    revolución   3' 
más  comprometidos,  por  sus  antecedentes,  tendrían 
que  seguir  también  los  pasos  del  ejército  en-  esa   do- 
lorosa  é  interminable  retirada,   perseguidos  de  cerca 
por  el  enemigo,  abandonando  todo  á  sus  espaldas,  lo 
más  sagrado  y  lo  más  querido,   así  como  iban  y  pa- 
decían los  hijos  de  Salta   y  de   Jujúy,  emigrados   de 
su  país,  formando  cola  á  la  fuerza  militar  en  mar- 
cha. Y  como  á  tamaño  sacrificio  no  hallaran  dable 
el  someterse  así   no   más,  enviaron    á  presencia  del 
comisionado  de  Belgrano  una  diputación  de  su  seno, 
de  la  que  hacía  cabeza  el  mismo  don  Bernabé  Aráoz, 
y  la  completaban  su  hermano  el  cura  vicario  de  Tu- 
cumán  don  Pedro  Aráoz,  y  el  teniente   del.  ejército 
don  Rudecindo  Al  varado.  Tenía  por  objeto  la  emba- 
jada averiguar  de  Balcarce  cuál  era  la  intención  del 
General   en  estas    circunstancias — curiosidad   á  que 
daban  motivo  todos  los  actos  y  preparativos  de  su  re- 
presentante en  la  ciudad — y  de  ofrecerle  á  Belgrano, 
si  aceptaba  defenderlos  con  sus  fuerzas  en  Tucumán, 
todos  los  recursos  de  la  prpvincia. 

Balcarce  se  negó  á  dar  explicación,  pero  se  com- 
prometió á  participar  todo  esto  al  General.  (^)  La 
diputación  de  Tucumán  partió,  entonces,  al  campo 
de  Belgrano,  acompañándola  gran  número  de  per- 
sonas notables.  Llegados  que  fueron  al  campamento, 
uniéronse  á  ellos  para  apoyarlos  los  personajes  más 
inñuyentes  y  de  mayor  notoriedad  que  allí  se  halla- 
ban, así  del  ejército  mismo,  como  lo  eran  Moldes, 
Balcarce,  Díaz  Vélez  y  Dorregp,  cuanto  del  vecinda- 
rio emigrado  de  Jujúy  y  de  Salta,  en  que  figuraban 
hombres  como  Gorriti,  Gurruchaga,  Bustamante, 
Boedo,  Figueroa  y  otros  tan  respetables  del  número 
de  más  de  ochenta  señores  que  formaban  el  núcleo 
salido  de  la  ciudad  de  Salta,  pertenecientes  á  la 
clase  civil  y  clerical,  sin  contar  en  ellos  los  que  ha- 
bían tomado  las  armas. 


(1)  Mcvwrias  del  general  Alvarado. 
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La  comisión  tucumana,  secundada  así  y  robuste- 
cida con  el  apoyo  y  la  resuelta  energía  de  todos 
aquellos  patriotas,  celebró  la  entrevista  con  el  Gene- 
ral y  se  le  pidió  en  ella,  en  nombre  de  los  pueblos 
del  norte  así  representados,  no  pasara  más  adelante 
y  no  abandonara  aquellas  infortunadas  poblaciones  á 
la  saña  y  poder  del  enemigo;  y  que  hiciera  por  ellos 
3^  por  la  patria  un  esfuerzo  digno  de  su  valor  y  de 
los  actuales  peligros,  pues  ¿cómo  había  de  abando- 
nárselos después  de  tanto  compromiso  sin  hacer  nada 
por  ellos?  Y  porque,  así  como  en  el  río  de  las  Pie- 
dras, también  allí  en  Tucumán  lo  vencerían  al  inva- 
sor/ luchando  contra  él  todos  unidos,  el  ejército  y  el 
pueblo,  dispuestos  como  se  hallaban  á  vencer  ó 
morir  por  su  libertad.  Expuesto  este  deseo  por  la 
diputación  y  los  principales  representantes  de  las 
fuerzas  y  opinión  del  país  como  del  ejército,  mani- 
festó Belgrano  que  tal  había  sido  también  el  suj'^o 
desde  que  se  hizo  cargo  de  los  negocios  de  la  guerra 
en  Jujúy;  pero  que,  obligado  por  el  deber  en  que 
estaba  de  cumplir  las  órdenes  que  tenía  recibidas 
del  gobierno,  no  podía  comprometer  su  ejército  en 
un  combate;  revelando  aquí,  por  primera  vez,  las 
instrucciones  que  tenía  de  retirarse  hasta  Córdoba. 
Entonces  los  ciudadanos  y  los  jefes  voluntarios,  so- 
bre todo  don  Bernabé  Aráoz,  le  exigieron  pasara 
sobre  toda  consideración,  á  fin  de  salvar  la  Patria  y 
sujetar  al  enemigó,  que  era  el  supremo  deseo  del 
país  y  de  ese  mismo  gobierno;  que  ellos  cargarían 
con  toda  la  responsabilidad;  llegando  en  su  desespe- 
rada exaltación  hasta  el  extremo  de  amenazarlo  con 
que,  en  caso  de  no  acceder  y  emprender  de  nuevo 
la  marcha,  no  solamente  lo  abandonarían  ellos  tam- 
bién, sino  que,  levantando  la  población  en  masa,  lo 
hostilizarían  á  su  paso  como  á  verdadero  enemigo,  y 
que  medios  tendría,  le  agregó  Aráoz,  cómo  hacer 
quedar  todo  el  ejército,  aun  contra  las  órdenes  de  su 
propio  general.  (^)  Bien  conocía   Belgrano  todo  esto. 


(1>    I)x    LA  Rosa:   Tradiciofies  citadas.   Artionlos  del   doctor  Vélez    Sarsfield 
en  Hitrk:  Belgrano  y  Güemes,  página  245. 
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y  aún  más;  porque  desde  que,  sin  llevar  adelante  el 
triunfo  de  las  Piedras,  dio  muestras  de  ser  su  volun- 
tad continuar  su  marcha  en  retirada,  la  deserción  de 
los  soldados  hijos  de  aquellas  provincias  que  se  deja- 
ban, fué  visible  cada  día;  y  este  abandono  de  las  filas, 
proclamado,     prestigiado    y  favorecido     ahora    por 
la  acción  de  los  jefes  de  caballería  de  gauchos  volun- 
tarios, sería  en  gran  porción  y  de  manera  inconteni- 
ble una  vez  que  pisaran  los  últimos  palmos  de  aquella. 
tierra.   (^)    «El  general  en    jeíe    respeta   la  subordi- 
nación y  trepida»;  pero,  en  oyendo  esto,  y  «observa- 
da la  resolución  de  todos  los  individuos  del   ejército 
y  de  cuantos  patriotas  vinieron  á  sus  banderas    de 
morir  ó  vencer»,  (^)  no  necesitó  más  Belgrano    para 
ligarse  con  ellos;  trabajado  como  estaba  su  espíritu 
con  esta  misma  preocupación.  Dieron  aquí  término 
«las  trepidaciones  de  su  alma  heroica»,  y  quedó  des- 
de entonces  resuelto  su  ánimo  á  desobedecer  al  go- 
bierno y  ceder  al  pueblo  y   á  su  propio  deseo;  pero, 
como    queriendo  obtener   el  mayor  esfuerzo  de  sus 
aliados — sin  declararse  aún  francamente  por  ellos — les 
propuso  arrostrar  la  responsabilidad    que  este   paso 
insubordinado  le  traería,  toda  vez  que  ellos  se  com- 
prometieran á  auxiliarlo  con  veinte   mil  pesos  para 
socorro  de  las  tropas  y  con  mil   hombres  de  caba- 
llería. 

Aráoz,  no  solamente  le  accedió  allí  mismo,  sino  que 
le  ofreció  el  doble.  El  dinero  salió  de  todos,  que,  por 
lo  general,  era  gente  rica;  pero  especialmente  de  los 
Gurruchaga,  de  los  Gorriti,  Moldes,  Figueroa  y  de 
los  Aráoz; — y,  en  cuanto  á  las  fuerzas  pedidas,  don 
Bernabé  Aráoz,  el  vicario  de  Tucumán,  y  sus  amigos 
pusiéronse  seguidamente  en  obra;  y,  haciendo  valer 
su  influencia  y  prestigio,  que  era  mucho  en  la  gente 
campesina,  el  caso  fué   que  á  los  tres  días  presen- 


(1)  Notas  de  Belgrano   del  7,  12  y  19  de   Septiembre,  que  cita   Mitre:  Obra 
oitada,  tomo  II,  páginas  104  4  109. 

(2)  Parte  de  Belgrano  sobre  la  batalla  de  Taoum&n.  ÜAvista  dd  P\xnM%  tomo 
Ii  página  325.  Archivo  Mitre. 
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taron  al  General  las  milicias  tucumanas  pedidas,  que 
ascendían  á  más  de  seiscientos  ginetes.  O 

Quiso  entonces  Belgrano  explicar  su  conducta  al 
gobierno,  pintando  las  circunstancias;  y,  como  para 
justificar  el  acto  de  insubordinación  en  que  caía, 
haciéndolo,  le  dijo: — «La  gente  de  esta  jurisdicción 
se  ha  decidido  á  sacrificarse  con  nosotros  si  se  trata 
de  defenderla,  y  de  no,  no  nos  seguirá  y  lo  abando- 
nará todo.  Es   de  necesidad  aprovechar    tan  nobles 

sentimientos  que  son  obra  del  cielo Los  que  van 

quedando  atrás  se  hacen  nuestros  contrarios,  y  faci- 
litarán al  enemigo  medios  de  que  nos  persiga.  Los 
tucumanos  mismos  que  ahora  están  con  nosotros  serán 
los  peores,  y  nuestra  pérdida  será  entonces  inevitable. 
Pienso  aprovecharme  de  su  espíritu  público  y  energía 
para  contener  al  enemigo  ó  para  ganar  tiempo,  á  fin 
de  que  se  salve  cuanto  pertenece  al  Estado.  Cual- 
quiera de  los  dos  objetos  que  consiga  es  un  triunfo. 
En  estas  circunstancias,  en  que  ya  he  reflexionado 
demasiado;  en  que  he  discutido  con  los  oficiales  de 
mayor  crédito  y  conocimientos,  no  he  hallado  más 
que  situarme  en  este  punto  y  tratar  de  hacer  una 
defensa  honrosa.  Nuestra  situación  es  terrible;  y  veo 
que  la  Patria  exige  de  nosotros  el  último  sacrificio 
paracontener  los  desastres  que  la  amenazan.  (^  Por- 
que V.  E.  debe  creer  que  desde  el  momento  en  que 
dé  un  paso  retrógrado  más  el  ejército,  todo  es  perdi- 
do, sin  arbitrio  alguno  y  sin  que  haya  un  medio  de 
poderse  remediar.  Las  tropas  son  de  Jujúy,  Salta,  Tu- 
cumán  y  Santiago,  y  entre  los  bosques  hallarían  abrigo 
para  desertarse  y  llevarse  las  armas  por  más  celo  y 
vigilancia  que  se  tenga,  como  ya  me  ha  sucedido 
con  algunos  de  la  jurisdicción  de  Jujúy  y  Salta.  Los 
tucumanos  que  han  venido  en  mi  auxilio,  y  forman 


(I)  La  mayor  parte  de  los  datos  referentes  á  los  trabajos  hechos  en  Tn- 
CQxnán  para  resolver  el  ánimo  de  Belgrano  á  hacer  resistencia  son  tomados 
de  Lamadrid,  Memorias,  tomo  I,  página  8;  y  de  las  Tradicinnfs  escritas  por  don 
liarcclino  de  la  Bosa,  deTncnmán,  en  ^\  Apindirf  délas  Mnnorias,  citadas,  su- 
jetos á  los  datos  más  exactos  que  consigna  el  general  Mitre  en  la  Jlintoria  de 
Belgrano. 

(2)    Resumen  de  los  oficios  de  Belgrano  al  gobierno,  citados.  Mitbe:  Blgrano 
y  Güemes^  página  194. 


Güemes  y  Salia,  II.-34. 
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un  grueso  de  caballería  respetable,  volarán  para  sus 
casas  y  me  abandonarán».  O 

Por  otro  lado,  el  entusiasmo  cívico  se  había  en- 
cendido en  todas  las  almas;  de  manera  que  Tucumán 
ardía  en  deseos  de  habérselas  con  el  enemigo  en 
igualdad  de  medida  con  los  que  sentían  los  del  ejército, 
habiéndose  dado  el  caso  de  que,  cuando,  aproximán- 
dose Belgrano  á  la  ciudad  puso  el  pie  en  ella,  saliera 
á  su  encuentro  y  á  recibirlo  «todo  el  pueblo,  hombres 
y  mujeres,  y  á  rogarle  que  no  pasara  adelante,  que 
allí  había  medios  bastantes  para  hacer  frente  al 
ejército  español»;  (*)  y  que  el  comisionado  Balcarce, 
que  se  hallaba  en  la  plaza  organizando  las  milicias, 
le  presentara  cuatrocientos  hombres  que  habían  to- 
mado las  armas  por  la  causa  merced  á  la  influencia 
de  los  Aráoz. 

Siguiendo  Balcarce  en  sus  buenas  medidas,  «con- 
ñnó  á  los  españoles  de  Tucumán  á  veinte  leguas; 
proclamó  al  pueblo  y  despachó  comisiones  para  re- 
colectar caballos  y  armamento.  Fijó  como  punto  de 
reunión  la  costa  del  río  y  reunió  mil  hombres  esco- 
gidos, cuatro  mil  caballos  y  un  número  considerable 
de  armas».  Organizó  con  todo  esto  cuatro  escuadro- 
nes y  los  disciplinaba  día  y  noche,  despertando  más 
el  entusiasmo  y  amor  del  pueblo.  {^) 


VIII 


BATALLA    DE    TUCUMÁN 


Resolvió,  pues,  Belgrano  dar  término  en  este  punto 
á  su  retirada  emprendida  desde  Jujúy  cien  leguas 
más  al  norte,  aprovechando  el  entusiasmo  heroico  de 
las  poblaciones;  y  vino  en  favor  suyo,  no  sólo  este 
concurso   popular,   sino   aquel    tiempo   precioso  que 


(1)  Mitke:  Iklgranoy  Gücnws^  página  245,  articulo  del  doctor  Yelez  Sarsfield. 

(2)  Revista  ihl  Pamiuf,  citada. 
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• 

tan  torpemente  dejaba  correr  sin  aprovechar  el  ene- 
migo, que  Belgrano  lo  utilizó  en  preparar,  instruir  y 
armar  su  ejército,  no  perdonando  para  ello  medio  ni 
perdiendo  instante,  aun  suprimiéndolos  al  mismo  ne- 
cesario reposo;  como  que,  desplegando  una  extraor- 
dinaria actividad  que  secundaban  oficiales  y  pueblo, 
se  lo  miraba  á  caballo  día  y  noche,  y  á  su  estado 
mayor  siempre  con  la  brida  en  la  mano,  sin  desensi- 
llar un  instante. 

Mucho  debía  conseguirse  con  tanta  abnegación  é 
interés;  empero,  mucho  también  había  que  hacer 
dentro  de  tan  breve  espacio  y  tan  grandes  apuros; 
porque  hasta  entonces  nada  ó  muy  poco  se  adelan- 
taba si  los  nuevos  aliados  no  ofrecían  el  aspecto  mi- 
litar, aprendiendo  algo  siquiera  de  disciplina  y  ma- 
nejo de  las  armas.  De  éstas  había  mucha  escasez, 
aun  para  las  filas  regulares  del  ejército,  como  que 
un  tercio  de  la  infantería  que  se  llamaba  de  línea 
carecía  de  bayonetas.  Ideó  el  General  entonces  pro- 
veer á  esta  deficiencia  de  los  fusiles,  dándoles  gran- 
des cuchillos  á  los  infantes;  y  haciendo  cosa  semejante 
para  la  caballería  de  gauchos  tucumanos,  quiso  pro- 
veerlos de  uña  especie  de  lanzas  para  que  alcanzaran 
á  herir  con  menos  riesgo  y  mayor  ventaja  al  ene- 
migo durante  la  acción,  para  lo  cual  hizo  que  en  el 
extremo  de  las  picas,  formadas  de  gajos  cortados  en 
el  bosque,  se  ataran  cuchillos  ó  puñales  con  angostas 
cintas  de  piel  vacuna,  las  que,  secándose  con  el  calor, 
ajustaban  de  manera  firmísima.  Adiestrábalos  en  el 
manejo  de  esta  arma  el  coronel  Balcarce;  mas  su  pre- 
sencia no  tenía  nada  de  militar,  pues,  como  los  gauchos 
de  Salta  adheridos  al  pasar,  vestían  su  traje  de  pai- 
sano. Algunos  de  los  de  esta  provincia,  sin  embargo, 
eran  armados  de  carabinas  y  fusiles,  por  depender 
de  gente  más  rica,  que  siempre  fué  costumbre  tu- 
vieran en  la  casa  de  la  estancia  su  depósito  de  armas 
para  hacer  la  justicia  y  aun  la  guerra,  que  fué  ésta 
en  Salta  y  en  Jujúy  carga  heredada  desde  la  época 
de  la  conquista  y  que,  en  1810,  aún  subsistía  con 
los  indios  del  Chaco.     No  se  crea  por  esto  que  la 
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caballería  propia  del  ejército  llevara  mucha  ventaja 
á  esta  milicia  voluntaria,  pues  era  poco  diestra  en 
el  manejo  de  su  arma,  que  no  era  otra  que  la  cara- 
bina, é  ignorante  por  completo  de  las  evoluciones  y 
táctica  que  le  correspondía,  no  porque  ella  hubiera  sido 
tarda  en  aprender,  sino  por  la  ignorancia  absoluta  en 
que  vivían  sus  oficiales  y  jefes,  que  nada  de  tal  cosa 
sabían;  y  todo  su  desempeño  en  un  combate  se  redu- 
cía á  dar  la  carga,  y,  si  vencía  en  el  inidente,  dar  por 
terminada  su  misión,  mirando  la  lanza  con  desprecio 
grande,  y  teniendo  el  sable  en  muy  poco  también.  (^) 

Con  todo  esto,  reinaba  en  Tucumán  un  inmenso  en- 
tusiasmo: todos  estaban  aplicados  al  servicio  de  la 
guerra,  instruyéndose  en  la  disciplina,  componiendo 
las  armas,  juntando  recursos;  don  Francisco  Gurru- 
chaga,  tribuno  voluntario  del  ejército,  inflamaba  su 
espíritu  con  aquellas  sus  arengas  llenas  de  ardor  y 
patriotismo  y  con  su  caudal;  (^  preparativos  todos 
que,  aunque  el  General  nada  había  hasta  entonces 
revelado  definitivamente,  confesaban  al  público  iba 
á  darse  allí  muy  en  breve  una  batalla.  Esto  se  hacía 
más  evidente  y  claro  cada  día,  como  que,  entre  otras 
medidas,  Belgrano  mandó  abrir  fosos  en  las  calles  de 
la  ciudad,  alzar  á  su  raíz  trincheras  y  guardarlas 
con  seis  cañones  y  una  guarnición,  mientras  él  salió 
á  situarse  en  las  afueras  de  la  ciudad  con  su  ejército, 
que  engrosaba  cada  día,  eligiendo  para  ello  la  parte  de 
su  norte,  como  que,  viniendo  de  Salta,  por  allí  debería 
aparecer  el  enemigo. 

El  ejército  real  había  hecho  alto  en  Metan,  cerca 
del  río  de  las  Piedras  y  á  consecuencia  del  contraste 
que  sufrieron  por  allí  sus  armas;  y  Tristán,  cayendo 
en  el  mismo  error,  perdió  doce  días,  aguardando  allí 
la  reconcentración  de  algunos  cuerpos  que  habían 
quedado  rezagados,  sin  dar  el  impulso  que  era  el  se- 


(1)  Paz:  Memorias^  tomo  I,  páginas  56,  58  y  59. 

(2)  Infitrme  sacinto  de  sub  servicios  que  se  haoe  para  consegnir  una  beca^ 
á  favor  de  su  nieto  don  Isaac  Gurruchaga,  1865,  Archivo  de  Salta,  legajo  de 
Varios  sin  ordenar. 
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creto  de  su  victoria^  porque  así  dio  tiempo  á  su  rival, 
parando  en  Tucumán,  asegurara  en  sus  manos  todos 
los  recursos  del  país,  que  de  otro  modo  no  hubieran 
sido  suyos.  Y  con  esa  lentitud, — que  quizá  le  inspira- 
ban el  propio  orgullo  y  confianza  que  tenía  en  lo 
invencible  de  su  ejército,  despreciando  unos  cuerpos 
derrotados  y  en  fuga, — reanudó  y  siguió,  al  fin,  len- 
tamente su  marcha  á  Tucumán.  En  todo  el  camino 
no  daba  más  que  con  el  silencio  y  el  vacío;  porque 
las  poblaciones  del  paso  habían  huido  al  fondo  de 
los  bosques,  abandonando  sus  casas  y  retirando  los 
recursos;  y  la  mayoría  de  sus  hombres  habían  toma- 
do las  armas,  capitaneados  por  los  principales  vecinos, 
y  seguían  á  Belgrano  ó  quedando  por  allí,  forma- 
ban partidas  sueltas  de  gauchos  para  hostilizar  á 
Tristán;  resaltando  entre  todos  el  doctor  don  José 
Ignacio  Gorriti,  opulento  hacendado  de  Los  Horco- 
nes, vecino  del  Pasaje,  que  «hacía  valer  su  alta  in- 
fluencia en  la  campaña  de  Salta  para  que  toda 
ella  imitase  su  heroico  ejemplo»,  dando  con  ello  la 
iniciación  de  la  guerra  de  partidarios  ó  gauchos  que 
se  llamó.  (^)  —  Hacíanse  estos  ataques  con  el  mayor 
vigor  y  constancia,  de  manera  que,  en  cada  reco- 
do del  camino,  en  cada  proximidad  del  bosque,  en 
cada  paso  difícil,  «  en  cada  árbol,  se  puede  decir, 
aguardaban  la  ocasión  de  lanzar  sus  tiros  y  herir;  y 
caían  de  improviso  sobre  todo  individuo  que  se  sepa- 
raba del  ejército».  —  Una  partida  de  estos  gauchos 
dio,  así,  golpe  alarmante  y  por  demás  sensible;  pues 
acaeció  que  muy  confiado  Huici  hasta  entonces,  se 
le  vino  en  antojos  adelantarse  casi  solo  á  su  vanguar- 
dia, penetrando  en  el  pueblo  de  Las  Trancas,  jurisdic- 
ción ya  de  Tucumán,  sólo  acompañado  de  dos  ami- 
gos, un  capellán  del  ejército  y  el  portaestandarte. 
Apeado  en  una  casa  del  pueblo,  el  capitán  don  Este- 
ban Figueroa  y  un  grupo  de  gauchos  cayeron  al  punto 
por  sorpresa,  alzaron  con  ellos,  y,  echándolos  en  las 


(i;  Zütikia:  Biografía  del  general  don  José  Ignacio  Gorriti,  de  la  Revista  del  Paraná 
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grupas,  tomaron  á  escape  dirección  al  ejército,  á  fin 
de  salvar  presa  de  tanta  codicia,  con  la  que  entraron 
en  Tucumán  á  mitad  de  la  noche  del  23  de  Sep- 
tiembre. 

Después  de  este  contraste  y  desde  el  punto  en 
que  hubo  ocurrido,  Tristán  dio  impulso  á  sus  movi- 
mientos con  el  ánimo  de  apoderarse  cuanto  antes  de 
Tucumán.  Siguiendo  el  propósito,  llegó  en  la  tarde 
del  23  al  paraje  de  los  Nogales,  punto  distante  cuatro 
leguas  al  norte  de  aquella  ciudad,  y  acampó.  El  día 
siguiente,  24  de  Septiembre,  levantó  su  campo  al  venir 
el  día,  —  y  dejando  por  allí  una  columna  de  buenas 
tropas  como  para  que  vigilara  el  camino  que  condu- 
cía á  Santiago,  y  cortara  á  Belgrano  la  retirada, — 
comenzó  él  á  bajar  en  dirección  á  la  ciudad,  cuando 
cerró  su  paso  el  incendio  de  los  campos  que  se  abrían 
delante,  poblados  de  altos  y  secos  pajonales  que  el 
teniente  Lamadrid,  mandado  en  excursión  de  avan- 
zada, había  quemado  una  vez  que  descubrió  al  enemi- 
go, con  el  intento  de  que  hiciera  abandono  delcamino 
que  llevaba  y  se  recostara  más  al  poniente,  sobre  el 
costado  de  una  sierra,  lo  que  efectivamente  sucedió. 

Obligó  este  accidente  á  que,  dando  una  mayor 
vuelta,  se  viera  forzado  á  bajar  mucho  más  al  sur 
de  la  línea  de  la  ciudad,  costeando,  desde  la  mitad 
de  su  camino,  el  Manantial  de  Marlopa,  de  márgenes 
pantanosas,  en  busca  del  puente  que  le  daba  paso, 
legua  y  media  más  al  sur.  Y  como  aquella  marcha  lo 
fuera  por  terreno  alto  y  despejado,  el  ejército  real 
mostraba  inocentemente  todos  sus  movimientos  á  Bel- 
grano, quien  llegó  por  ello  á  conocer  cuyo  era  el  plan 
del  enemigo;  por  lo  que  pasó,  á  su  vez,  á  dar  nueva 
colocación  á  sus  tropas,  trayéndolas  del  norte  en 
que  estaban  desde  la  víspera,  al  suroeste  de  la  ciu- 
dad, donde  esperó  al  enemigo. 

Era  este  paraje  campo  abierto  y  exento  de  bos- 
ques, distante  cosa  de  diez  cuadras  de  la  ciudad, 
sin  un  arbusto  ó  matorral  que  interceptara  la  vista, 
de  una  legua  de  anchura  y  corriendo  por  tres  de 
norte  á  sur,  cuyo  nombre  era  Campo  de  las  Carreras, 
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No  llegaban  á  dos  mil  hombres  las  fuerzas  que 
tenía  Belgrano  en  el  campo;  y  estas  mismas  no  te- 
nían todas  ni  regular  preparación,  llegando  algunos 
cuerpos  á  ser  simples  masas  aglomeradas,  como  lo 
eran  las  milicias  de  Santiago  del  Estero,  que  en  esos 
momentos  llegaban  recién  á  incorporarse  al  ejército 
y  que  debieron  servir  tan  sólo  para  tropiezo.  De 
este  ejército,  cuya  tropa  era  formada  casi  en  su  to- 
talidad de  provincianos  de  Jujúy,  Salta,  Tucumán  y 
Santiago,  (^)  novecientos  únicamente  eran  infantes, 
entro  ellos  sólo  trescientos  soldados  veteranos,  (^)  y 
el  resto,  más  de  la  mitad,  caballerías,  para  cuyo  des- 
envolvimiento y  cargas  se  prestaba  maravillosamente 
el  campo  elegido.  El  General,  aunque  animado  de  un 
noble  deseo  y  de  sentimientos  marciales,  era  apren- 
diz en  el  arte  de  la  guerra  é  ignoraba  el  servicio  de 
campaña,  (^  y  como  fuera  á  la  vez  nada  vano  y  pre- 
suntuoso, conocedor  de  su  impericia,  dejóse  guiar 
y  recibió  sus  inspiraciones  en  aquellos  momentos 
tan  costosos  y  delicados,  de  quien  era  en  tales  días, 
sin  duda,  la  segunda  cabeza  militar  de  la  revolución, 
y  que,  para  fortuna  suya  y  de  la  causa  de  América, 
contábalo  á  su  lado.  Era  éste  el  coronel  don  José 
Moldes,  que  lo  acompañaba  desde  Salta  sin  puesto 
alguno  y  por  sólo  su  amor  á  la  libertad;  figurando  así 
de  aventurero  «en  este  ejército  en  que  había  sido  ge- 
neral» y  en  quien  Belgrano  había  llegado  á  poner  toda 
su  confianza,  pidiéndole  ayuda  y  consejo  en  todo.  (*) 

Cuando  notando  por  la  marcha  de  Tristán  cuál 
iba  á  ser  el  rumbo  por  donde  debía  caer  el  ejército 
real.  Moldes  intervino  en  la  designación    del   terreno 


(1)    Oficio  de  Belprano  al  gobierno,    19  do  Septiembre  de  1812.  citado   por 
MiTBS  en  sus  estudios  sobre    JUh,i'ano  y   (Jünuef,  pAgina  194. 

(2J    Parte  de  la  batalla  de  TucumAn. 

(3^    Kxjxis'ciñfi  del    coronel  don  José  Moldes,    en  el  tomo    I,  pAgina   460  de 
esta  obra;  Apú'dirc. 

(A)    En  el  ]>nr(r  de  la  batalla  de  TucumAn,  dice  al  respecto  el  general  Bel- 

frano  al  gobierno:— «Debo  recomendar  muy  particularmente  al  coronel  don 
osó  Moldes  onf  yn'  hn  lu-i.ij  <ii\,,(ln  (u  f'xln.  ¡nr  ¡ni  njpn/dilo,  y  manifestado  un  Ani- 
mo heroico  y  él  deseo  de  salvar  la  patria».— Véase  también  Paz:  Obra  citada, 
pAgina  39. 
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en  que  debía  Belgrano  asentar  de  nuevo  al  ejército; 
elección  que  resultó  por  lo  más  estratégica,  pues  era 
una  llanura  amplia  y  limpia  donde  la  caballería,  que 
era  lo  más  de  las  fuerzas,  podía  obrar  con  grandes 
ventajas. 

Luego  pasó  á  dirigirlo  en  la  manera  cómo  debía 
arreglar  el  ejército  para  la  batalla,  haciendo  que  la 
infantería,  dividida  en  tres  pequeñas  columnas,  ocupa- 
ra el  centro,  y  una  otra  la  retaguardia  con  una 
fracción  de  á  caballo;  y  que  se  colocaran  en  ambos 
sus  costados,  haciendo  las  alas,  los  cuerpos  de  caba- 
llería, formando  de  este  modo  la  línea  de  combate. 
Reveláronse  en  esto  lucidos  talentos  militares,  por- 
que todas  aquellas  disposiciones  tomadas  para  el 
caso,  así  el  arreglo  de  los  cuerpos  como  la  distri- 
bución de  las  columnas  y  orden  de  batalla,  «fué 
cuanto  podía  hacerse  de  mejor».  (^) 

El  gobierno  y  disposición  de  la  artillería  habían 
sido  entregados  por  el  General  al  barón  Holemberg, 
tenido  asimismo  en  muy  alto  concepto  por  Belgrano, 
de  quien  recibía  también  consejo,  y  por  su  gente 
como  hombre  de  poco  y  muy  flaco  corazón;  pero  re- 
sultó que  este  jefe,  —  si  tenía  excelentes  conocimien- 
tos en  el  arte  de  fundir  las  piezas  y  buenos  principios 
en  orden  á  disciplina  militar,  traídos  de  la  escuela 
alemana,  —  apareció  por  torpe  y  nulo  en  cuanto  á  lo 
que  es  organizar  en  combate  las  piezas  de  su  arma; 
porque  así  dio  en  el  funesto  error  de  colocar  los  po- 
cos cañones  de  que  sólo  contaba  aquel  día  el  ejérci- 
to, —  por  haber  dispuesto  malamente  el  General  que- 
daran seis  en  las  fortiñcaciones  de  la  ciudad,  —  en  los 
claros  dejados  por  la  infantería;  5^,  como  no  fueron 
más  que  cuatro,  resultó  un  cañón  aislado  y  solo  en 
cada  espacio;  siendo  «admirable  que  el  barón  igno- 
rase que,  para  que  las  fuerzas  de  la  artillería  sean 
poderosas,  es  mejor  hacerlas  obrar  en  baterías,  en 
cuyo  caso  se  combinan  también    mejor    sus  efectos 


(1;     Exposición  de  Moldes,  citada.-PAz:  Memorias,  tomo  I,  página  55. 
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con  los  simultáneos  ataques  de  la  infantería,  obrando 
ambas  armas,  si  se  quiere,  á  un  mismo  tiempo.  (^) 

Terminado  de  esta  manera  el  arreglo  de  las  fuerzas 
para  la  batalla,  adelantóse  Moldes  hacia  la  parte  por 
donde  venía  el  ejército  real  y  recorrió  la  línea  del 
enemigo,  inspeccionando  sus  fuerzas  y  posición  y  cer- 
ciorando al  General  no  eran  ellas  tan  crecidas  cual 
se  las  tenía  y  ponderaba.  (^ 

Las  tropas  realistas,  sin  embargo,  llegaban  á  más 
de  tres  mil  hombres,  todos  de  línea  y  veteranos  de  la 
guerra  del  Perú,  cuya  mayor  parte  era  de  infantería, 
á  diferencia  de  lo  que  era  el  ejército  de  la  Patria.  Iba 
Tristán  todo  él  persuadido  de  que  Belgrano  se  en- 
contraba atrincherado  en  Tucumán  y  que,  por  tanto, 
era  allí  donde  de  seguro  haría  la  resistencia  y,  por 
consiguiente,  que  no  saldría  á  recibirlo  á  campo 
abierto.  Esta  convicción  de  su  espíritu^  producida 
por  los  preparativos  y  obras  de  defensa  que  se  habían 
hecho  en  la  ciudad,  que  llegaron  á  su  conocimiento, 
hacía  que  pensara  dependía  de  él  iniciar  la  lucha  cuán- 
do y  cómo  mejor  le  pareciera,  si  acaso  no  era  de  su 
agrado  reducirlo  por  hambre  tras  un  largo  asedio;  y 
presentándosele  Belgrano  á  sus  ojos,  metido  allí  en  la 
plaza,  á  la  manera  de  fiera  perseguida  y  acosada 
que  el  cazador  con  sus  jaurías  acorrala  en  la  guarida. 

Era  motivo  también  para  que  Tristán  se  mantuvie- 
ra en  esta  persuación  las  propias  cualidades  perso- 
nales suyas,  que  hacían  de  él  un  joven  orgulloso  y 
presumido,  á  quien  parece  se  le  había  subido  el  ge- 
neralato á  la  cabeza  para  ofuscarle  la  serenidad  de 
su  juicio  y  la  virtud  de  la  prudencia.  Porque,  desde 
la  del  Desaguadero,  hacía  año  cumplido  en  que  mar- 
chaba por  cadena  no  interrumpida  de  triunfos,  vien- 
do ceder  todo  á  su  empeño,  ante  y  sobre  todo,  á  ese 


(1)    P  Az:  Memorias,  tomo  I,  página  5(5. 

(2)^  Exposición  de  MoHes,  lu(;ar  citado;  alli  dioe  :  — «  En  e«te  ejóroito  ó 
reliquias  en  que  habla  sido  general.  Herví  do  aventurero;  contribni  princi- 
palmente A  formar  la  línea  de  combate,  siendo  asi  que  el  general,  nunqae 
aniniado  de  un  noble  deseo  y  de  Rcntimientos  marciales,  era  moderno  en  el 
•ervicio  de  campaña;  recorrí  asimismo  la  linea  del  enemigo  y  avisé  el  mo- 
mento oportuno  en  que  debió  empezar  el  ataque». 


i.     _ 


538  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

ejército  de  Buenos  Aires,  que  él  mismo  había  ven- 
cido y  traía  corriendo  desde  Huáqui,  sin  que  una 
sola  vez  hubiera  vuelto  á  hacerle  frente;  y  que,  desde 
Jujúy,  acababa  de  huir  despavorido  á  la  sola  vista 
de  su  vanguardia;  y  que  ahora,  después  de  cien  le- 
guas de  marcha,  quebrantado  por  demás  é  impoten- 
te tal  vez  para  continuar  la  fuga,  se  encerraba  en  Tu- 
cumán  dispuesto,  no  á  perecer  como  el  último  rey 
de  Nínive  y  otros  desesperados  de  la  antigtledad,  en 
la  pira,  abrasado  con  todos  sus  despojos  y  sus  más 
queridos,  sino  para  arrancar  un  pacto  que,  á  lo  me- 
nos, les  salvara  la  vida.  Luego  de  esto,  ¿qué  podía 
entender  de  guerra  ni  medirse  con  él  aquel  abogado 
antiguo  amigo  suyo  que  había  conocido  y  tratado  en 
España,  muy  hábil  pudiera  ser  en  el  manejo  de  pro- 
cesos, pero  todo  ignorante  en  aquello  de  dar  bata- 
llas, en  lo  que  él  se  sentía  maestro  experimentado? 
Cosa  humillante  era  el  sólo  pensarlo. 

Pues  con  esta  presunción  marchaba  Tristán  con  la 
seguridad  completa  de  la  victoria;  y  eran  tales  la  fe 
y  confianza  en  que  dormía  su  ánimo  al  respecto, 
que,  habiendo  dado  sus  avanzadas  en  el  puente  del 
Manantial  con  un  hombre  que  con  su  carro  y  su  pipa 
se  ocupaba  de  alzar  agua  para  proveer  de  ella  las 
casas  de  la  ciudad,  y  llevado  á  presencia  del  Gene- 
ral, vino  éste  á  revelar  todos  los  secretos  de  su  pre- 
sunción. Nadie  mejor  que  el  tal  sujeto  para  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  verdad  de  las  cosas,  pues,  por 
razón  de  su  oficio,  debió  haber  salido  el  día  antes  de 
la  ciudad,  y  venía  á  ser  testigo  presencial  de  cuanto 
por  allí  acón  teda.  Por  él  obtuvo  la  confirmación  de 
sus  anteriores  noticias,  que  eran  de  que  Belgrano 
permanecía  atrincherado  en  el  sitio;  pues  la  circuns- 
tancia de  su  cambio  de  posición  al  Campo  de  las  Ca- 
rreras era  hecho  reciente  y  durante  la  ausencia  de 
aquel  hombre. 

Tal  anuncio  apareció  á  Tristán  del  más  feliz  agüe- 
ro; llenó  su  alma  de  gozo  al  imaginar  á  su  adversa- 
rio acorralado  y  sin  escape;  afirmó  absolutamente  su 
confianza  y,  subiendo  al  más  alto   punto  su  orgullo 


HISTORIA    DE    GÜEMES    Y    DE   SALTA  539 

y  satisfacción,  alcanzó  una  onza  de  oro  á  aquel  hom- 
bre en  premio  de  lo  revelado;  y  no  hallando  ya  di- 
ques con  todo  esto  que  contuvieran  su  jactanciosa 
arrogancia,  le  ordenó  depositara  el  agua  de  su  pipa 
en  una  casa  de  la  ciudad  que  determinó, — la  cual  no 
era  otra,  sin  duda,  que  la  que  ocupaba  Belgrano,- 
cosa  que  era  un  desafío  y  una  burla,  y  con  encárelo 
de  decir  allí  iría  él  á  tomar  un  baño  á  mediodía. 

Tantas  cosas  dieron  por  resultado  el  hacerlo  per- 
der la  última  prudencia  y  dormir  en  una  confianza 
excesiva,  que  nunca  aceptarán  en  un  general  los  bue- 
nos preceptos  de  la  guerra,  más  aún  en  la  proximi- 
dad del  enemigo.  Tristán,  sin  embargo,  continuó  la 
marcha  por  entre  la  rala  arboleda  que  ocultfiba  á 
la  vista  el  campo  de  Tucumán,  donde  el  ejército  de 
Belgrano  lo  aguardaba  formado  en  línea  de  batalla; 
y  entregado  á  tan  grande  descuido,  que  ni  explo- 
radores adelantó  lo  suficiente  para  prevenir  una 
sorpresa:  de  tal  modo  que,  cuando  á  las  ocho  de  la 
mañana  desembocó  en  el  Campo  de  las  Carreras 
enderezando  la  marcha  algo  al  norte,  rumbo  á  Tu- 
cumán, llevaba  tranquilamente  su  ejército  el  paso  de 
camino  y  su  artillería  de  trece  cañones  seguía  aún 
desarmada  y  conducidas  sus  piezas  sueltas  sobre  el 
lomo  de  las  muías,  no  habiendo  «mandado  siquiera 
cargar  las  armas  de  los  batallones,  descuido  apenas 
creíble  é  imperdonable  en  semejante  circunstancias.  (^) 

Todo  fué  entonces  en  su  campo  agitación  y  sobre- 
salto; porque  Tristán  se  veía  obligado  á  operar  re- 
pentinamente sobre  un  terreno  impuesto  por  el  ene- 
migo y  que  no  había  examinado;  siéndole,  por  ende, 
de  todo  en  todo  desconocido.  Y  mientras  trataba,  en 
medio  de  la  sorpresa  y  con  la  precipitación  que  era 
del  caso,  de  armar  sus  cañones,  de  distribuir  y  orga- 
nizar sus  fuerzas,  de  abrir  sus  cargas  de  pertrechos  y 
repartir  las  municiones,  cruzándose  las  órdenes  y  los 
movimientos,  y  aun  antes  de  que  pudiera  completar 


(1;    García  Camba,  Memorias^  tomo  I,  página  SO 
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todo  esto,  Moldes  anunciaba  á  Belgrano  era  llegada  la 
hora  de    iniciar   el  ataque  y    de  romper  los  fueg-os 
sobre  el  enemigo;  y  el  General  entonces,  dando  órdenes 
al  barón  de  Holemberg  jugara  sus  cañones,  comen- 
zaron éstos  á  disparar   sus  tiros,   los  que  fueron  tan 
seguros  y  certeros,  que  comenzaron  á  barrer  las  filas 
de  los   batallones  enemigos   Cotabamba  y  Abancay, 
al  mismo    tiempo    que,  avanzando   las  columnas  de 
infantería,  rompieron  igualmente  sus  fuegos;  pero  como 
al  verificar  este  avance  la  infantería  cruzara  por  de- 
lante de  los  claros  donde  funcionaban  los  cañones,  éstos 
quedaron  por    inútiles,    obligados   á    suspender    su 
función,  todo  por  el  error  de  Holemberg  de  no  haber 
formado  batería  con  ellos.  Sin  embargo,  tan  oportuno 
y  feliz  había  sido  el  ataque  que,  embestido  el  ejército 
real  á  medio  organizarse,  no    tuvo  tiempo  más    que 
para  armar  dos  cañones  de  los  trece  que  llevaba,  y 
sin  que  pudieran  entrar  en  función. 

Así  era,  pues,  cómo  daba  comienzo  la  batalla. 
Tristán  había  distribuido  sus  fuerzas  de  tal  modo 
que  su  centro  y  el  ala  que  daba  al  sur  eran  de  pura 
infantería;  y  sólo  en  el  otro  extremo  que  tiraba  al 
norte  tenía  más  de  cuatrocientos  jinetes  que  forma- 
ban la  caballería  de  Tarija.  La  batalla  se  había  trabado 
con  la  infantería,  y  viéndose  en  con  nieto  tan  deses- 
perado, é  irritado  además  el  coronel  Barreda,  primo 
también  de  Goyeneche,  y  que  mandaba  el  Abancay, 
de  ver  cómo  diezmaba  sus  filas  la  metralla  patriota, 
no  aguardó  más;  y  sin  recibir  orden  del  General, 
mandó  desplegar  en  dispersión  su  gente  y  cargar  á  la 
bayoneta,  que  era  tal  la  manera  como  acostumbraban 
batir  á  los  indios  en  el  Perú. 

Entradas  así  en  la  lisa  ambas  infanterías,  mandó 
Holemberg  á  pedir  al  General  acudiera  en  su  apoyo 
el  ala  de  caballería  que  quedaba  al  sur,  en  la  que  se 
hallaba  el  contingente  de  Santiago  del  Estero.  (})  Vino 
la  caballería;  recibió  la  orden  de  carga;   comenzó  á 


íl)    Paz,  Mnn^rias^  tomo  I,  número    BO.— Tradiciones  por  el  señor  Db  la  Roía, 
citadas. 
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ella;  más  como  no  pudiera  avanzar  contenida  como 
se  vio  por  el  nutrido  fuego  de  los  fusileros  peruanos, 
hizo  alto  y  se  dio  á  la  fuga;  dando  el  ejemplo  de  ello 
la  fuerza  santiagueña,  quien  fué  la  primera  en  aban- 
donar el  campo.  No  era  sólo  este  contraste;  porque 
también  una  de  las  columnas  de  infantes  había  sido 
vencida,  cayendo  prisionero  su  jefe  Superi,  y  dándose 
á  la  fuga  en  un  desorden  tan  espantoso,  juntamente 
con  la  caballería  vencida,  que  arrollaron  cuanto  en- 
contraron al  paso;  arrancando  en  su  oleaje  al  mismo 
general  Belgrano.  (^)  Y  como  los  del  Rey  no  se  detu- 
vieron allí  no  más,  avanzaron  sobre  el  campo  de  su 
victoria;  y  mezclados  vencidos  y  vencedores  aconteció 
que  los  generales  Belgrano  y  Díaz  Vélez,  siendo 
tanta  la  confusión,  vinieron  á  quedar  en  medio  de 
los  enemigos,  de  cuyas  manos  sólo  escaparon  merced 
al  denodado  esfuerzo  de  dos  hermanos  que  lucharon 
por  ellos,  salvándolos  que  fueran  prisioneros,  los  que 
pertenecían  á  los  voluntarios  de  Salta  que  Moldes 
condujo  al  ejército  cuando  acuartelaba  en  Jujúy.  f) 
El  sol  ardía;  el  calor  era  mucho;  y  como  para  dar 
un  colorido  más  siniestro  al  drama  que  tan  infausto 
por  este  lado  aparecía,  un  inmenso  huracán,  tomando 
vuelo  de  la  parte  del  sur,  acompañado  del  ruido 
pavoroso  que  hacía  el  viento  al  cruzar  por  entre  el 
bosque  de  la  sierra  y  por  aquel  inmediato  al  campo 
de  batalla,  levantaba  una  densa  nube  de  polvo;  y  una 
gruesa  manga  de  langosta,  «cubriendo  el  cielo  y  obs- 
cureciendo el  día»,  daba  mayor  y  terrible  aspecto  á 
la  escena. 

Aquel  contraste  originado  principalmente  de  la 
falta  de  disciplina  y  espíritu  marcial  de  que  más  que 
nadie  adolecía  la  milicia  ó  paisanaje  así  recientemen- 
te ingerido  al  seno  del  ejército,  que  tampoco  tenía 
mucha  corrección  y  espíritu  por  el  rigor  de  las  cir- 
cunstancias, cambió  todo  lo  que  se  hubo  arreglado  y 


(1)  Tradieione8  citadas. 

[2)  Exposición  de  Moldes,  citada,  página  459  del  tomo  J. 
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concebido  en  un  principio;  porque,  desde  aquel  monaen- 
to  en  adelante,  todo  fué  confusión  y  desquicio  en  el 
campo  patriota;  como  que  ni  el  General  dirigía  ya  el 
ejército,  ni  se  lo  veía  más  en  el  campo,  ni  las  fuerzas 
obedecían  á  cabeza  alguna  que  les  diera  unidad  y  di- 
rección, tornándose  de  entonces  aquello  en  teatro  de 
acciones  parciales  é  independientes — «Veinte  minutos, 
pues,  del  más  encarnizado  combate,  dan  la  superioridad 
al  enemigo  sobre  las  dos  terceras  partes  del  ejército 
republicano.  Un  momento  más  de  desgracia  sepulta 
para  siempre  la  causa  de  la  Patria».  (^) 

Y  como  quedaran  así  disgregadas  las  fuerzas,  se  si- 
guió el  combate,  obrando  cada  cuerpo  por  su  cuenta  y 
siendo  únicos  dueños  de  su  suerte;  Belgrano  porque  fué 
á  dar  como  á  una  legua  al  sur  del  campo  de  batalla, 
envuelto  en  la  dispersión.  Díaz  Vélez,  con  otra  suerte, 
había  llegado  á  incorporarse  nuevamente  á  la  infan- 
tería que  continuaba  sola  en  el  campo  sosteniendo 
con  la  enemiga  el  combate,  y  de  donde  había  des- 
aparecido ya  el  barón,  pretextando  estar  herido;  mas 
esta  fuerza  de  Tristán, — que  formaba  también  el  cen- 
tro de  su  ejército, — comenzó  á  conmoverse  y  á  cejar, 
entrando  el  desorden  en  sus  filas.  No  era  esto  sola- 
mente por  que  Díaz  Vélez  y  la  infantería  de  la  Patria 
hicieran  gran  mella  en  su  poder,  sino  que  ello  venía 
también  de  un  acontecimiento  fortuito,  muy  extraño 
á  la  voluntad  y  participación  de  este  jefe. 

Había  acontecido  que  Belgrano,  al  iniciarse  la  ba- 
talla, dispuso  que  Balcarce  con  la  caballería  que  que- 
daba en  el  ala  del  norte, — pues  el  ejército  daba  cara 
al  poniente  aunque  un  tanto  inclinado  hacia  el  sur, — 
acudiera  en  apoyo  de  las  columnas  de  infantes  que 
en  esos  momentos  se  comprometían  en  la  acción; 
pero  Balcarce  no  obedeció  derechamente  esta  orden, 
queriendo  evitar  el  fuego  de  la  infantería  real  que,  á 
su  vez,  viéndolo  avanzar,  había  hincado  rodilla  en 
tierra,  en  cuya  firme  posición  se  preparaba  á  recibir 


(I)    Revista  del  Paranú^  citada. 
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la  carga  para  sujetarla  con  sus  bayonetas,  logro  que 
no  hubiera  sido  raro  conseguirlo;  y,  en  tal  caso,  tam- 
bién por  aquí  como  en  el  ala  opuesta,  hubiera  ha- 
bido derrota  y  desbande,  y  la  suerte  final  ya  hubiera 
sido  muy  otra. 

Distanciándose,  pues,  lo  conveniente,  y  llevando  á 
todo  aliento  los  caballos,  en  vez  de  caer  sobre  las  filas 
de  infantes,  conforme  á  la  orden  del  general,  recos- 
tóse más  fuera  de  ellas,  para  hacerlo  sobre  la  caba- 
llería real,  compuesta  de  los  jinetes  de  Tarija,  y  que 
formaba  el  ala  izquierda  enemiga. 

Era  esta  caballería  de  Balcarce  compuesta  prin- 
cipalmente de  un  corto  número  de  dragones  de  lí- 
nea, de  los  Decididos  de  Tucumdn,  que  mandaba  don 
Rudecindo  Alvarado,  y  en  su  mayoría  de  la  milicia 
gaucha  de  Tucumán,  que  era  sin  instrucción  militar 
ninguna;  y  como  ni  tiempo  ni  elementos  se  había 
tenido  para  dotarla  del  carácter  que  le  correspondía 
en  un  ejército  regular,  no  tenía  otras  armas  que  lan- 
zas improvisadas  con  cuchillos,  y  muchos  de  sus 
gauchos  sólo  el  puñal,  el  lazo  y  las  boleadoras;  sien- 
do el  vestido  que  los  cubría  el  propio  de  su  país  y 
de  su  clase,  lo  cual  daba  aspecto  igualmente  extraño 
al  ejército  por  la  variedad  de  sus  colores,  cuyos  pon- 
chos, mientras  la  fuerza  de  la  carrera,  flotaban  á  las 
espaldas  como  sacudidos  por  el  viento;  y  en  fin,  el 
aspecto  de  los  jinetes,  gente  mestiza,  de  facciones 
comúnmente  europeas, ^tantos  de  ellos  adornados  por 
barba  crecida,  con  el  sombrero  de  ala  ancha  y  re- 
donda alzada  altivamente  sobre  las  cejas,  descubrien- 
do plenamente  el  rostro,  y  caída  por  detrás;  y  con 
el  ceño  y  el  semblante  animado  y  enardecido  por  la 
pasión  de  la  lucha,  mostraban  una  presencia  formida- 
ble. Y  así  fué  que,  al  avistar  la  caballería  enemiga, 
dando  mayor  ímpetu  á  la  carga,  su  entusiasmo  béli- 
co, confortado  por  la  confianza  misma  de  su  poder, 
se  tradujo  allí  en  un  coro  de  alaridos  provocadores 
y  gritos  de  guerra,  propios  que  eran  del  gaucho;  y 
empuñando  con  vigor  la  lanza,  y  girando  el  lazo  y 
lais  boleadoras  por  el  aire  para  lanzarlos  sobre  cuer- 
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pos  y  patas  enemigas,  y  golpeando  los  guardamontes 
con  la  azotera  para  hacerlos  producir  ruidos  secos, 
semejantes  á  tiros,  con  que  solían  arrear  el  ganado, 
arremetieron  así  sobre  la  espantada  caballería  de  Ta- 
rija.  Ni  uno  de  estos  pensó  en  la  resistencia,  sino 
que  echaron  á  huir  sin  dar  frente  ni  volver  caras, 
arrastrando  en  su  violento  empuje  la  restante  fuerza 
del  ala,  y  aun  rompiendo  el  orden  y  abriendo  calle 
por  entre  las  filas  de  la  infantería  que,  formando  el 
centro  del  ejército  real,  hasta  esa  hora  sostenía  con 
firmeza  la  lucha. 

Los  gauchos  victoriosos,  lanzados  sin  orden  y  por 
su  cuenta  ya  sobre  esta  gente  que  huía  á  pie  y  á 
caballo,  clavaban  sus  lanzas  en  unos,  hundían  los  pu- 
ñales en  otros;  rodaban  los  jinetes  peruanos  por  tie- 
rra juntamente  con  el  caballo,  enredadas  las  patas 
de  la  bestia  con  las  boleadoras,  si  no  eran  acaso  arran- 
cados de  la  silla,  en  medio  de  la  carrera,  por  el  lazo 
que,  cayéndoles  de  atrás,  los  ceñía  y  sujetaba,  todo 
desenvuelto  entre  una  nube  de  polvo  que  llenaba  el 
campo,  levantada  por  los  cascos  de  ambas  caballerías, 
y  la  algarabía  sonora  de  los  gauchos  que  golpeándo- 
les la  boca,  seguían  en  la  carrera  y  en  la  matanza. 
Prodigioso  fué  el  efecto  que  de  todo  esto  vino,  pues 
se  derramó  por  aquella  parte  del  ejército  real  el  terror 
y  el  espanto;  porque,  vencidos  los  del  ala  realista 
que  atacaron,  la  caballería  patriota  había  venido  á 
caer  precisamente  en  la  retaguardia  de  Tristán,  don- 
de se  guardaba  el  parque  del  ejército  y  los  bagajes; 
por  lo  que  los  cuerpos  centrales,  viéndose  al  parecer 
tomados  y  vencidos  por  la  espalda,  perdieron  toda 
firmeza,  cundiendo  el  pavor  en  sus  filas  y  comen- 
zaron á  retroceder  en  desorden,  rumbo  hacia  el  po- 
niente. La  infantería  de  la  Patria  siguió  sus  pasos 
combatiendo  al  centro  español  en  su  retirada,  con  el 
entusiasmo  el  más  vivo,  mandada  por  Díaz  Vélez,  Fo- 
rest  y  Dorrego.  Hasta  la  misma  ala  realista  que  daba 
al  sur,  y  había  entrado  por  esa  parte  vencedora  ha- 
cía momentos,  se  veía,  muy  á  su  despecho,  con  la 
retirada  del  centro  real  y  el  desbande  del  ala  opuesta, 
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obligada  á  emprender  también  la  suya.  Hallóse  Tris- 
tán,  entonces,  cruzando  por  el  paso  de  mayor  aflic- 
ción, viendo  su  ejército  á  punto  de  venir  á  la  nada; 
por  lo  que  con  valor  y  empeño  trató  de  contener  y 
restablecer  su  línea,  haciendo  para  ello  cuanto  esfuer- 
zo era  dable  en  el  humano  poder.  En  aquel  célebre 
momento,  sin  duda  el  más  grande  de  aquel  día,  el 
campo  de  batalla  vino  á  presentar  espectáculo  el  más 
extraño  y  peregrino,  cual  no  lo  tuvieron  otra  vez 
quizás  los  destinos  de  la  guerra;  pues  los  generales 
de  uno  y  otro  ejército  habían  sido  corridos  y  em- 
prendido uno  y  otro  también  la  retirada,  arrastra- 
dos y  envueltos  por  sus  propios  soldados  en  desor- 
den; y  el  campo  de  la  acción,  abandonado  por  las  dos 
huestes  rivales,  hubo  de  venir  ahora  á  ser  presa  de 
la  caballería  patriota,  que  volvió  á  él  en  desbande  y 
que,  alejado  una  vez  el  enemigo,  se  había  entrega- 
do á  corretearlo,  matando  á  puñaladas  á  los  muchos 
dispersos  con  quienes  daba  al  paso,  sumando  en  más 
de  mil  hombres  los  que  así  de  esta  suerte  y  durante 
la  carga  habían  recibido  la  muerte  de  su  mano;  y  á 
saquear  los  almacenes  y  equipajes,  merodeando  á  su 
antojo  y  discreción  por  aquel  espacio  sembrado  de 
destrozos;  ocupación  bien  triste  de  la  que  daban  el 
primer  ejemplo  los  mismos  oñciales  de  línea,  como 
que  llevaban  los  caballos  cargados  de  los  despojos 
más  ricos  del  campo  de  batalla,  apropiándoselos  y 
quedándose  con  ellos  para  siempre.  ¡Vergonzoso  cua- 
dro á  que  daba  lugar  su  desgastada   disciplina! 

La  mala  suerte  que  había  corrido  Belgrano  al  ser 
arrastrado  en  la  derrota  de  su  ala  izquierda  hasta 
muy  larga  distancia  del  campo  de  batalla,  había  su- 
mido su  espíritu  en  tristeza  y  sombras  profundas, 
no  siendo  para  menos  el  trance,  porque,  de  estar  ven- 
cido, todo  venía  á  quedaí"  perdido  por  su  sola  culpa, 
ya  que  como  general  del  ejército  en  retirada  había 
contrariado  las  órdenes  reiteradas  del  gobierno,  y  la 
idea  de  la  responsabilidad,  no  ante  sus  jueces,  sino 
ante  la  Patria,  llenaba  de  amargura  y  harta  pesa- 
dumbre   á  su  alma,    por  lo  que  estaba  pensativo  y 

Güemea  y  Salta,  IL-  35. 


546  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

mudo.  Tenía  á  su  lado  algunos  hombres  reunidos  > 
aunque  muy  pocos:  algunos  jefes,  entre  ellos  Moldes» 
y  á  sus    ayudantes. 

Y  cuando,  amparados  por  la  distancia,  vieron  que 
había  cesado  la  persecución,  trató  Belgrano  de  vol- 
ver al  campo,  anheloso  de  conocer  qué  había  sido 
de  su  ejército  y  de  la  ciudad.  Volvió,  en  efecto,  ha- 
cía él,  empleando  una  marcha  cautelosa  y  precavida; 
y  al  llegar  á  la  planicie,  se  abrió  á  sus  ojos  peno- 
so cuadro  que  entristecía  y  deshonraba  la  jornada; 
porque,  en  vez  de  hallar  en  él  su  ejército,  vio  que 
había  desaparecido;  y,  en  lo  que  fué  teatro  de  sus 
recientes  esfuerzos,  era  al  presente  campo  sembrado 
de  despojos  y  cadáveres,  advirtiéndose  entre  éstos  ser- 
lo, no  sólo  de  soldados  enemigos,  sino  de  criados, 
de  arrieros  y  aun  de  mujeres.  Y  como  para  que  no  se 
dudara  qué  gente  era  aquella  causante  de  tantos 
horrores,  pudieron  presenciar  el  General  y  los  su5'os 
cómo  los  soldados  de  la  Patria,  desbandados  y  casi 
todos  de  caballería,  se  ocupaban  en  tales  momentos 
de  saquear  el  campamento  realista,  de  ultimar  los 
heridos  y  en  dar  muerte  á  toda  persona  que  encon- 
traban siendo  de  los  de  Tristán;  y  cómo  entre  estos 
asaltantes  y  matadores,  al  lado  de  los  gauchos,  en- 
traban los  de  línea,  cometiendo  estas  salvajes  fecho- 
rías, poniendo  en  peligro  la  victoria  y  labrando  con 
tanto,  muy  mala  honra  para  los  que  eran  sus  inme- 
diatos jefes.  (O 

Durante  esta  marcha,  y  desde  el  momento  en  que  no- 
taban la  presencia  del  General  en  el  campo,  comen- 
zaron á  reunírsele  los  dispersos,  con  lo  que  se  logró 
formar  una  columna  de  más  de  doscientos  hombres. 
Belgrano,  siempre  á  obscuras  de  lo  que  había  ocurri- 
do mientras  su  ausencia  del  campo  de  batalla,  inqui- 
ría, de  cuantos  imaginaba  pudieran  hallarse  al  cabo, 
cuál  era  la  suerte  que  habían  corrido  la  ciudad  y  el 
ejército;   pero  las  noticias  eran  unas   que  Tucumán 
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aún  resistía,  y  otras  que  el  enemigo  se  había  apode- 
rado de  ella;  á  cuya  creencia  se  negaba  Moldes,  dan- 
do con  esta  su  fe  consoladora  esperanza  al  General. 

Sin  embargo,  grande  era  y  mortificante  por  de  más 
el  misterio.  ¿Se  había  ganado  ó  perdido  la  batalla? 
No  se  sabía,  no  obstante  parecer  haber  concluido, 
pues  un  solo  tiro  no  se  escuchaba  en  todo  el  campo. 
Pero,  y  el  ejército,  ¿dónde  estaba?  Enorme  era,  por 
cierto,  esta  situación  para  un  general  que,  de  vuelta 
al  campo  de  batalla,  se  encontraba  con  que  había 
perdido  su  ejército,  sin  saber  dónde  él  se  hallara,  ni 
tampoco  el  enemigo,  todo  ello  producido  en  el  rápido 
espacio  de  unas  cuantas  horas:  ¡curiosísimo  y  por  de 
más  extraño  fenómeno  no  otra  vez  visto  en  la  guerra! 

El  caso  era,  pues,  de  descubrir  el  paradero  y  si- 
tuación del  ejército  y  suerte  de  la  ciudad.  Por  tanto, 
siguióse  avanzando  con  este  fin  la  marcha,  momen- 
tos en  los  que  llegó  á  presencia  de  Belgrano  el  jefe 
de  la  caballería  vencedora,  Balcarce,  á  felicitarlo  al 
General  por  la  victoria  conseguida,  diciendo  que  sus 
jinetes  habían  roto  y  corrido  al  anemigo,  mostrando 
su  entusiasmo  y  presunción  con  unos  ademanes 
exagerados  y  nada  propios  de  la  situación;  y,  como 
si  nada  más  hubiera  ya  que  hacer,  daba  como  por  ter- 
minadas las  cosas,  dejando  atrás  su  gente  desbandada. 
Y  sin  embargo,  el  enemigo  vivía.  Por  esto,  sin  hacer 
felizmente  mayor  caso  de  aquel  exagerado  y  prema- 
turo júbilo,  siguió  Belgrano  en  su  duda  y  en  su  mar- 
cha de  observación,  lentamente  avanzando  hacia  la 
ciudad,  en  cuya  carrera  llegóse  á  divisar  á  la  dis- 
tancia unas  fuerzas  en  orden,  con  lo  que  las  dudas 
crecieron,  pues  era  ahora  el  problema  de  saber  quié- 
nes fueran  ellas: — si  del  rey  ó  de  la  patria;  —  por 
lo  que  se  siguió  avanzando  hasta  un  punto  en  que 
los  disparos  que  hicieron  sus  cañones  revelaron  con 
sobrada  elocuencia  no  eran  ellas  amigas.  El  enemigo, 
pues,  aparecía  en  los  arrabales  de  la  ciudad. 

En  conflicto  tan  grave,  hubo  una  conferencia  entre 
el  General  y  los  jefes  que  lo  rodeaban,  así,  de  á  ca- 
ballo; y  convinieron  en  que  era  más  prudente  y  mili- 
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tar  retroceder  hasta  la  estancia  de  Ugarte,  llamada 
El  Rincón,  que  distaba  como  tres  leguas  al  sur  de 
la  ciudad,  tomando  éste  como  punto  de  reunión  y 
para  decidir  lo  que  conviniera  hacerse  en  adelante, 
una  vez  que  se  conocieran  más  exactamente  las  cosas. 
Contramarchando,  entonces,  para  aquel  rumbo,  llega- 
ron al  sitio  designado  y  acamparon  allí,  en  el  punto 
denominado  Santa  Bárbara,  (^)  ocupando  Belgrano 
la  misma  casa  de  la  hacienda. 

En  este  lugar  pasó  el  General  el  resto  de  la  tarde 
y  la  noche  del  24  de  Septiembre.  Pero  mientras  esto 
tenía  lugar  en  derredor  de  Belgrano,  apuros  muy 
graves  también  habían  afligido  á  su  adversario.  El 
empuje  desordenado  de  sus  batallones  aterrorizados 
había  arrastrado  á  Tristán,  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 
hasta  una  legua  hacia  el  poniente,  rumbo  por  donde 
habían  entrado;  y  sólo  merced  á  la  dificultad  del 
Manantial,  que  contuvo  su  paso,  pudieron  contener- 
se y  evitar  que  el  ejército  real  enflaqueciera  y  mer- 
mara más;  que  es  bueno  también  decir  no  fué  perse- 
guido cómo  correspondía  y  se  pudo,  sino  por  una 
débil  fuerza  de  infantería  y  de  la  caballería  rehecha 
en  parte  del  ala  izquierda,  (^)  que  luego  no  más  tu- 
vieron que  cejar,  porque  en  aquellos  momentos  tan 
malamente  aprovechados  acertó  á  reunirse  á  Tristán 
la  columna  que  había  destinado  á  interceptar  el  cami- 
no de  Santiago  del  Estero  con  la  mira  de  cortar  la 
retirada  y  tomar  á  Belgrano  prisionero. 

Este  refuerzo  oportuno  hizo  mucho,  porque,  gra- 
cias á  él,  después  de  tres  horas  que  hubo  estado  au- 
sente, volvió  el  ejército  real  al  campo  de  batalla, 
tomando  posesión  de  él  y  sin  hallar  adversario  con 
quién  combatir.  Tampoco  Tristán  sabía  dónde  estaba 
su  enemigo  ni  si  la  batalla  estaba  ganada  ó  perdida. 
Era  que  en  este  espacio  de  tiempo  el  general  Díaz 
Vélez,  que  había  tomado  el  mando  de  la  infantería^ 


(1)  Seffún  el  plano  levantado  de    la   batalla    por  el  señor  Antonio  M.  Co- 
rrea, pub  licado  en  la  Rctista  de  Tuenmdn^  de  2á  de  heptiembre  de  1900. 

(2)  Paz:  Memorias. 
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notando  que  con  la  incorporación  de  la  nueva  co- 
lumna el  enemigo  quedaba  notablemente  superior, 
había  resuelto  retroceder  y  encerrarse  en  la  ciudad, 
lo  que  fué  muy  acertada  inspiración,  pues,  de  no 
hacerlo,  comprometía  la  victoria  que  aúri  permanecía 
disputada  y  dudosa.  En  estas  peripecias,  y  en  el 
paso  por  el  lugar  de  la  batalla,  recogió  los  heridos 
patriotas;  tomó  el  armamento  de  que  estaba  cubierto 
el  campo  y  cinco  cañones;  y,  colocando  á  vanguardia 
más  de  cuatrocientos  prisioneros  con  el  parque  del 
ejército  real  y  las  banderas  del  Cotabamba,  del  Aban- 
cay  y  del  Real  de  Lima,  penetró  á  la  ciudad  de 
Tucumán  en  triunfo,  sin  haber  sido  molestado  abso- 
lutamente en  el  trayecto.  (^) 

Tristán,  pues,  no  teniendo  ya  qué  hacer  en  aquel 
campo  abandonado,  dirigió  su  ejército  sobre  la  ciudad. 
Al  acercarse  á  ella,  llegaron  á  sus  oídos  los  repiques 
que  aún  resonaban  festejando  el  triunfo;  y,  airado  y 
orgulloso,  mandó  un  parlamentario,  intimándole  ren- 
dición en  el  término  de  dos  horas,  y  que,  de  no  ha- 
cerlo, daría  la  ciudad  á  las  llamas.  Tales  amenazas 
no  podían  hacer  efecto  en  el  pecho  de  sus  defenso- 
res, porque,  á  más  de  las  tropas  y  fortificaciones  con 
que  contaban,  ya  sus  jefes  estaban  al  cabo  de  la 
suerte  de  Belgrano,  que  debía  venir  por  el  sur  con 
lo  restante  de  las  fuerzas;  conocimiento  á  que  llega- 
ron gracias  al  valor  é  inteligencia  de  los  oficiales  don 
José  María  Paz  y  don  Apolinario  Saravia,  que,  con 
gran  riesgo  de  la  vida,  fueron  por  orden  de  Belgrano 
á  informarse  de  la  plaza. 

También  sabían  que  Tristrán  carecía  de  elemen- 
tos para  tal  empresa;  pues  había  perdido  su  parque 
como  sus  equipajes  y  ocho  cañones  que  habían  re- 
cogido los  vencedores  en  el  campo;  y,  como  para  col- 
mo de  desastre,  hasta  los  conductores  de  los  demás 
pertrechos  y  municiones,  engañados  por  sus  guías, 
se  dirigieron  antes  de  la  batalla  y   penetraron  á  la 


(1)  Tradicioiifs  del  $eñor  De  la  Rosa.     Mitrb:  (Jhra  citada,  tomo  TI,  pilgina  121, 
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ciudad,  creyendo  dar  en  ella  con  el  general  y  el 
ejército,  y  cayeron  en  poder  de  su  enemigo.  (^) 

Díaz  Vélez  contestó  á  la  intimación  rechazándola 
con  la  arrogancia  que  le  era  propia  y  correspondía; 
y,  en  cuanto  á  la  amenaza  del  incendio,  le  anunció 
otra  en  represalia;  pues,  llegado  el  caso,  pasaría  á 
cuchillo  á  todos  los  prisioneros.  Con  lo  que  concluye- 
ron estas  cosas. 

Pasó  de  esta  manera  el  día  24,  sin  que  durante 
él  ninguno  de  ambos  generales  se  diera  por  vencedor 
ni  por  vencido,  no  porque  continuaran  en  la  lucha, 
sino  porque  ignoraban  los  resultados  positivos  de  la 
acción. 

Durante  tan  larga  incertidumbre, — que  duró  hasta 
el  día  siguiente, — fueron  reuniéndose  en  el  punto  del 
Rincón  muchos  otros  dispersos.  Con  ellos,  poco  á 
poco,  se  fueron  aclarando  las  cosas;  y,  con  la  luz  del 
nuevo  día,  pudo  el  general  Belgrano  tomar  mayo- 
res y  mejores  datos  y  convencerse  de  cuál  era  el 
verdadero  estado  de  ellas,  pues  «por  todas  partes  lle- 
gaban noticias  de  los  descalabros  del  enemigo».— Lle- 
gáronse á  contar  el  día  25,  en  el  campamento  del 
Rincón,  hasta  quinientos  soldados  y  muchos  prisione- 
ros que  sus  partidas  aún  no  concluían  de  recoger  en 
el  campo;  y  con  todos  estos  elementos,  nuevamente 
alentado  el  espíritu  del  General,  ordenó  se  avanzara 
sobre  Tucumán,  con  el  intento  de  comunicarse  con 
ella.  En  los  arrabales  del  poniente  encontró  al  ejérci- 
to real  que  aguardaba,  como  león  acosado  y  herido, 
se  le  entregara  la  presa,  y  que  estaba  concentrado  é 
inmóvil;  pero  por  el  costado  del  sur  logró  comunicar- 
se con  la  ciudad,  para  prevenir  al  ejército  allí  atrin- 
cherado por  si  se  renovaba  la  pelea;  y  él  se  colocó 
con  el  suyo  en  frente  de  la  línea  de  Tristán;  de  ma- 
nera que  el  ejército  real  vino  á  quedar  entre  la  ciu- 
dad y  el  ejército  patriota  casi  preso. 

En  tales  circunstancias,  llegadas  que  fueron  las  dos 


(1)    García  Camba:  Obra  citada,  tomo  I,  pAgina  81.— De  la  Rosa:   Tradirroi'-s, 
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de  la  tarde,  mandó  Belgrano  un  parlamentario  a 
enemigo,  intimándole  rendición.  Moldes,  que  era  duel 
ño  de  toda  la  confianza  del  General,  fué  elegido  para 
el  encargo;  el  cual,  por  su  rango,  por  la  arrogancia 
de  su  carácter  y  por  haber  quizás  conocido  á  Tristán 
en  España  mientras  ambos  actuaron  por  allí,  resul  - 
taba,  en  verdad,  por  el  más  á  propósito.  Al  recibirlo 
Tristán,  hizo  junta  de  jefes,  y  con  ellos  resolvió  no 
rendir  sus  armas,  contestando  que  el  ejército  del 
Perú  no  admitiría  nunca,  mientras  le  existiera  un  solo 
hombre,  «proposiciones  vergonzosas  y  repugnantes  en 
su  situación»,  prefiriendo  la  muerte  á  la  ignominia. 

Belgrano,  entonces,  en  lugar  de  tomar  una  actitud 
enérgica  y  decisiva, — siempre  conmovido  su  espíritu 
poco  militar  al  ver  que  era  de  americanos  casi  toda 
la  sangre  derramada, — optó  por  replegarse  hacia  el 
Manantial,  con  la  esperanza  de  que,  antes  que  volver 
á  las  manos,  aceptaría  un  arreglo  pacífico  el  enemigo. 
Esta  esperanza  lo  engañó;  porque,  viéndose  Tristán 
desahogado  y  libre  de  la  presencia  y  vigilancia  de 
su  adversario,  que  retrocedía  una  legua  hacia  el  oeste, 
y  sintiéndose  débil  para  resistir,  aprovechó  de  circuns- 
tancias tan  propicias  para  alzar  su  campo,  á  eso  de 
las  doce  de  la  noche,  protegido  por  ella,  y  escapó, 
tomando  camino  á  Salta  y  burlando  así  las  últimas 
combinaciones  de  su  rival. 

Mucho  dolor  3^  rabia  llevaba  en  el  alma  Tristán 
por  la  derrota;  pues  se  encontraba  con  que  había  sido 
vencido  por  unos  restos  derrotados  antes  y  corridos 
por  él  mismo,  y  á  los  que  despreciaba  en  grado  sumo, 
é  inferiores  á  su  ejército  en  número,  en  disciplina  y 
hasta  en  armamento;  y,  como  para  colmo  de  desdicha 
y  como  una  burla  de  los  hados,  el  general  enemigo, 
su  vencedor,  no  era,  como  él,  profeso  en  la  carrera  de 
las  armas  y  veterano  en  la  guerra,  sino  hombre  de 
leyes,  que  había  dejado  la  pluma  para  tomar  la  es- 
pada y  despojádose  de  la  toga  para  vestir  los  entor- 
chados de  general.  Cortábansele  también  con  esto 
los  caminos  ya  hasta  tanta  altura  andados  de  la 
nombradla  y  de  la  gloria,  tronchándosele  un  porvenir 


'1 
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brillante  que  miraba  tan  cerca,  de  rendir  á  Buenos 
Aires;  y  quedando,  en  fin,  por  único  vencido  entre 
todos  los  otros  sus  compañeros  de  armas,  vencedores 
en  el  Alto  Perú;  por  lo  que,  resistiéndose  á  los  de- 
cretos del  destino,  jamás  quiso  confesar  esta  derrota. 


IX 


CAUSAS  Y  CONSECUENCIAS    DEL  TRIUxVFO 

Atribuyóse  á  milagro  la  victoria;  porque,  no  sólo  se 
la  obtuvo  lidiando  contra  fuerzas  superiores, — lo  que 
vendría  á  ser  hecho  común  en  los  anales  de  la  gue- 
rra,— sino  porque  se  careció  de  armas  y  de  disciplina 
y,  en  este  caso,  el  vencer  al  número  era  ya  prodigio 
extraordinario.  La  fe  se  robusteció,  además,  con  otras 
circunstancias  más  graves  todavía;  pues  que,  contán- 
dose con  tales  ñaquezas,  se  había  agregado  hasta  la 
falta  absoluta  de  cabeza  y  dirección  luego  de  pasa- 
dos los  primeros  momentos;  y,  sin  embargo,  del  seno 
de  aquella  confusión  y  desorden,  en  que  todo  se  des- 
hizo, nació,  como  engendrada  por  el  acaso,  la  victoria, 
contando,  para  mayor  confirmación  y  maravilla,  ser 
ese  día  el  mismo  de  la  Virgen  de  Mercedes. 

Pero,  dentro  del  orden  común  de  las  cosas,  mu- 
chas causas  hubo  para  que  fuera  el  triunfo  posi- 
ble; y,  entre  ellas,  suman  por  muy  graves  é  impor- 
tantes, la  honradez  del  General  que,  convencido  de  su 
impericia,  sacrificó  su  orgullo  y  vanidad  para  seguir 
los  consejos  de  los  competentes  en  la  guerra,  que 
su  buena  estrella  quiso  llevarle  á  su  lado;  y  la 
elección  del  terreno  adecuado  para  la  caballería,  cuya 
vigorosa  carga  y  encarnizada  persecución  decidieron 
en  primer  término  la  victoria;  y  la  distribución  y 
arreglo  de  los  cuerpos  y  línea  de  batalla,  hechas 
con  todas  las  reglas  de  la  táctica  por  el  coronel 
Moldes;  y  la.  oportunidad  con  que  se  rompió  el 
fuego  y  se  inició  el  ataque,  indicada  por  el  mismo 
jefe,  con  lo  que  se  le  privó  á  Tristán  pudiera  armar 
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SUS  piezas  y  arreglar  sus  batallones;  y  también  el  in- 
signe error  cometido  por  el  general  del  Rey,  ence- 
guecido por  su  petulancia  y  vanidad,  de  marchar 
con  todo  descuido  sin  adelantar,  ya  vista  la  ciudad 
en  que  lo  hacía  al  enemigo,  sus  avanzadas  explorado- 
ras; por  lo  que  en  momento  inesperado  se  vio  com- 
prometido con  todas  sus  tuerzas  en  un  lugar  sin 
salida,  en  el  que  no  pudo  elegir,  pero  ni  siquiera  co- 
nocer el  terreno  en  que  iba  forzosamente  á  operar; 
y,  en  fin,  la  decisión  y  entusiasmo  general  de  to- 
dos los  del  ejército,  soldados  y  partidarios,  que  riva- 
lizaron en  valor,  en  denuedo  y  en  constancia,  sembran- 
do en  la  historia  de  aquel  día  memorable  el  campo 
de  Tucumán  de  sus  hazañas  particulares,  tan  heroicas 
y  tan  bellas,  que  la  pluma  del  General,  confesándolas 
en  su  conjunto,  se  creyó  impotente  para  describirlas. 
Eran  ellas  acciones  de  los  hijos  de  las  tres  provincias 
del  norte  argentino,  que  «se  comprometieron  a  que 
Tucumán  fuera  el  sepulcro  de  la  tiranía»;  y  de  sus 
gauchos,  «que  habían  venido  de  sus  hogares  á  la  ca- 
morra», como  ellos  decían;  hombres  estos  últimos  que 
«nunca  se  habían  hallado  en  acciones  de  guerra  y 
ni  aun  tenían  idea  del  silbido  de  las  balas».  Llama- 
ron la  admiración  del  General,  por  otra  parte,  el  orden, 
la  subordinación,  el  entusiasmo  y  moralidad  de  la 
gente  bisoña  aún  de  la  infantería,  extraída  de  la  que- 
brada del  Volcán,  de  Jujúy  y  de  la  del  Toro,  de 
Salta^  que,  aliado  délos  < trescientos  viejos  soldados», 
que  eran  el  núcleo  de  línea  del  ejército,  «pisaban  los 
efectos  y  dineros  de  los  enemigos  sin  atenderlos  por 
perseguirlos  y  acabarlos».  C) 

Y  de  la  misma  manera  que  fueron  grandemente 
pesadas  y  afligidas  las  circunstancias  cuando  Belgra- 
no,  levantando  su  alma  hasta  el  heroísmo,  aceptó 
hacer  pie  en  Tucumán  y  echar  sobre  sus  hombros 
toda  la  enorme  pesadumbre  de  la  responsabilidad 
política  y  militar  hasta  el  punto  de  aparecer  por   su- 


'1)    Todo  lo  que  consiijnamos  entre  comillai  pertenece  al    parte  del  gene- 
ral Belgrano,  de  la  batalla  de  Tacumán. 
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blevado  ante  el  gobierno,  gr;indes  y  felices  fueron  tam- 
bién los  logros  cosechados  á  manera  de  premio  por 
su  resolución  abnegada;  porque,  de  haberse  malogra- 
do la  jornada,  sólo  el  General  se  hubiera  perdido  y 
cosa  de  nada  lo  de  la  causa  pública,  pues  que  bien 
poco  había  en  aquel  ejército  posible  de  salvarse;  mas 
ganándola,  la  acción  de  Tucumán  «dio  vida  á  la  pa- 
tria». (^)  Así  era  la  verdad.  En  aquel  día  memorable  se 
jugó  visiblemente  la  suerte  de  la  libertad.  Quizá  no 
hubo  momento  alguno  en  la  historia  de  la  revolución 
en  que  su  causa  hubiera  estado  más  comprometida  y 
corrido  riesgos  mayores;  porque  la  revolución  ya  es- 
taba vencida  en  la  opinión  y  en  las  armas.  Dos  años 
de  desaciertos  y  descalabros  por  un  lado  y  de  odios 
y  rivalidades  por  el  otro,  habían  llevado  la  debilidad 
de  sus  fuerzas  al  nivel  de  la  agonía;  y  para  acabarla 
el  enemigo  se  descolgaba  victorioso  desde  las  sierras 
del  Perú  con  su  ejército  aguerrido  y  numeroso,  disci- 
plinado, bien  armado  y  sufrido;  con  su  jefe  que  era 
superior  en  lo  militar  y  en  lo  político  ó  en  lo  artero 
á  cuantos  hasta  entonces  le  había  opuesto  Buenos 
Aires;  y  con  sus  recursos  inmensos,  mucho  más  al 
entregarle  sin  resistencia  esas  ricas  y  fuertes  provin- 
cias del  centro  y  del  norte,  como  se  pensó  y  se  dis- 
puso. 

Pero  Belgrano,  contraviniendo  las  órdenes  del  go- 
bierno y  triunfando  en  Tucamán,  contuvo  la  inva- 
sión que  luego  la  escarmentó  en  Salta;  y  evitó  con 
esto  que  se  adueñara  el  enemigo  de  todas  aquellas 
comarcas  tan  fecundas  en  toda  clase  de  bélicos  ele- 
mentos; más  particularmente  Jujúy,  Salta  y  Tucu- 
mán, que  fueron  siempre  la  presa  codiciada  en  que 
pusieron  los  ojos  todos  los  jefes  realistas  desde  Li- 
niers  hasta  Abascal,  como  base  formidable  de  opera- 
ciones. Pues  eran  ellas,  —  aparte  de  su  posición,  que 
hacían  de  Salta  el  punto  por  excelencia  estratégico; 
aparte  también  de  su  riquza,  de  sus  recursos  y  vasta 


(l)    Moldes.  Manifiesto,  citado. 
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extensión, — una  tierra  cuyos  moradores  una  vez  alis- 
tados en  la  guerra,  debían  hacer  fuerte  y  difícil  de 
vencer  al  partido  que  los  contara  entre  sus  adeptos, 
y  éste  hubiera  sido  quizás  en  tal  caso  el  del  Rey;  y 
aquellos  hombres  que  adquirieron  gloria  y  fama  con 
el  nombre  de  gauchos,  una  vez  llevados  al  amor  de 
sus  banderas,  hubieran  aparecido  á  la  manera  de  los 
llaneros  de  Colombia,  para  hacer  firme  columna  de  la 
España,  formándose  con  ellos  cuerpos  de  caballería 
tan  fuertes  que  á  nadie  hubieran  cedido  en  ventaja. 
De  no  haber  obrado  así,  y  á  haber  cumplido  las 
órdenes  de  Buenos  Aires,  no  se  hubiera  hecho  otra 
cosa  que  cooperar  á  los  designios  mismos  de  Goye- 
neche,  facilitándole  sus  planes,  pues  se  le  dejaba 
abierto  el  camino  á  Santa  Fe,  punto  que  parecía  era 
elegido  como  centro  para  las  operaciones  sobre  Bue- 
nos Aires.  Armado  entonces  con  aquellos  elementos, 
con  aquel  poder  que  le  daba  todo  el  país  interior  por 
suyo,  rodeado  y  sostenido  además  por  la  opinión  pú- 
blica, enemiga  de  la  capital,  la  reacción  española  se 
hubiera  hecho  colosal  y  sostenida  por  un  ejército  que, 
con  todas  estas  ganancias,  hubiera  superado  á  diez 
mil  hombres  precedidos  de  los  prestigios  de  sus  vic- 
torias y  aun  del  terror  de  sus  crueldades: — y  ¿quién 
lo  hubiera  podido  contener?  ¿Quién  arrancarle  de  su 
férula  el  país  entero  que  caía  en  sus  manos?  Porque 
si  era  verdad  que  Buenos  Aires  acumulaba  sus  bata- 
llones á  las  márgenes  del  Paraná  para  resistir,  al 
aproximarse  el  ejército  real  hubiera  ciertamente  re- 
trocedido, como  hubo  de  hacerlo  Belgrano  para  sal- 
var la  capital;  y  el  ejército  portugués  no  hubiera 
sentido  mayor  empacho  en  quebrantar  su  pacto  de 
tregua  que  tenía  pendiente,  bajo  el  pretexto  de  ser 
con  autoridades  rebeldes,  doctrina  que  luego  no  más 
se  había  de  ver  desvergonzadamente  profesada.  El 
país  entero,  en  suma,  quedaba  perdido  y  aun  entre- 
gado; dos  ejércitos  poderosos  en  alianza  y  unidos  so- 
bre el  Paraná,  y  Buenos  Aires  aislado  y  solo  contra 
todo  el  poder  de  las  armas  y  contra  toda  la  opinión 
de  los  pueblos,  por  lo  que  se  hubiera  visto  envuelto 
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en  circuntancias  más  estrechas,  más  imponentes  y 
terribles  que  aquellas  otras  que  á  principios  de  1810 
la  pusieron  á  bordes  del  abismo  antes  que  se  hubie- 
ra ganado  Córdoba  y  levantado  Salta.  Porque  ahora 
juntas  á  sus  puertas  todas  las  fuerzas  del  Rey  de 
España,  poderosas  y  muchas,  apoyadas,  si  no  por  el 
concurso  positivo,  sí  por  la  indiferencia  completa  y 
calculada  de  la  opinión  pública,  desde  el  Desaguadero 
hasta  el  Paraná;  aun  cuando  Buenos  Aires  hubiera 
llegado  por  esfuerzo  supremo  de  patriotismo,  que  no 
hubiera  faltado,  á  poner  en  pie  un  ejército  igual  casi 
al  invasor,  como  no  es  dable  contar  sobre  prodigios, 
perdida  que  hubiera  sido  la  batalla,  y  rodeada  como 
iba  á  ser  ahora  por  tierra  y  por  agua,  debía  necesaria- 
mente sucumbir,  y,  con  ella,  la  cuna  y  el  último  asilo 
de  la  libertad;  que  así  Roma,  más  poderosa  y  sober- 
bia había  pasado  también  por  vencida  de  los  galos; 
y  no  eran  estas  columnas  de  Goyeneche  ciertamente 
las  bandas  del  rey  Breno  que  aceptarían  el  rescate 
dejando  en  libertad  la  presa. 

Esto  era  lo  que  en  las  esferas  superiores  de  los 
ejércitos  y  del  gobierno  había  producido  la  victoria 
de  Tucumán;  volviendo  por  ella,  de  los  escombros  y 
ruinas,  á  erguir  cabeza  la  Patria,  y  del  seno  de  sus 
cenizas  á  encendei'se  de  nuevo  el  patriotismo,  aun 
en  el  alma  de  los  más  desconsolados.  Porque  se  vio 
con  tanto  que  aún  había  recursos,  valor  y  virtudes; 
que  era  posible  vencer  al  enemigo,  desde  que  es  in- 
herente á  la  victoria  producir  la  fe  y  animación  en 
los  pechos,  más  fuerte  esta  reacción  cuanto  más  opri- 
midos se  hallaron  por  el  temor  y  la  duda;  y  porque 
el  General  que  había  realizado  este  portento,  —  que 
se  lo  daba  por  caso  imposible  ó  demasiado  difícil  en 
la  opinión  de  las  gentes,  dada  la  debilidad  de  su  ejér- 
cito y  su  impericia  en  un  arte  extraño  á  su  carrera, 
— se  hizo  digno  de  la  confianza  pública  y  merecedor 
de  sus  favores;  porque  la  Patria  se  había  salvado  en 
sus  manos,  y  sus  actos  anteriores  y  los  que  luego 
vinieron  á  confirmarlos,  restablecieron  el  perdido 
crédito  del  ejército  de  Buenos  Aires,  que  de   allí  en 
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adelante  tomó  el  nombre  de  Ejército  de  la  Patria. 
Con  aquella  su  resolución  á  toda  luz  heroica  y 
con  el  triunfo  obtenido,  Belgrano  salvó  el  presente  y 
aseguró  el  porvenir.  Y  si  no  puede  negarse  que  á  su 
actitud  famosa  y  á  la  victoria  contribuyeron  otros 
esfuerzos  tan  patrióticos  y  oportunos  cual  los  suyos, 
siendo  el  suceso  obra  colectiva  de  todos,  parte  de 
Aráoz,  parte  de  Moldes,  del  entusiasmo  del  ejército 
y  de  la  cooperación  de  los  emigrados  y  del  pueblo 
tucumano,  Belgrano,  que  dispuso  y  resolvió  sobre 
todo  ello,  aparecerá  sin  disputa  por  digno  y  merece- 
dor en  primer  término.  —  Tres  fueron  los  héroes  á 
quienes  la  Patria  debía  la  victoria:  Belgrano,  Aráoz 
y  Moldes;  pero  del  primero  dependió  la  decisión  y 
fué  suya  toda  la  responsabilidad:  suya  sea  también  la 
maj^or  parte  de  la  gloria. 
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OTROS  EFECTOS   DE  LA    VICTORIA  DE  TÜCUMÁN 

Muchos  Otros  fueron  los  frutos  cosechados  de  la 
victoria;  porque,  á  la  par  de  estas  ventajas  y  ganan- 
cias que  trajo  en  lo  político  y  en  lo  militar,  produjo, 
no  sólo  mucha  bulla,  sino  hondísima  impresión  en  la 
opinión  pública;  volviendo  á  los  espíritus,  tanto  de 
los  que  acompañaban  ó  formaban  en  el  ejército  como 
de  los  que  quedaron  en  toda  la  intendencia  de  Sal- 
ta, la  franca  decisión;  estallando  de  nuevo,  como  en 
1810,  de  todos  los  pechos  de  sentimiento  americano 
el  estusiasmo  cívico  más  poderoso,  más  vivo  y  ar- 
diente; y  esto  valía  tanto  como  otra  batalla.  Rasgos  de 
este  color,  que  se  transformaron  de  allí  en  adelante 
en  pasión  idolátrica,  hiciéronse  famosos,  mostrando 
cómo  la  acción  individual  iba  á  ser  tan  grande  y  po- 
derosa en  la  guerra. 

Hiciéronse  en  Tucumán  muchos  festejos  por  el  triun- 
fo; y  siguieron  los  regocijos  mientras  permaneció  por 
allí  el  ejército. 

Belgrano,  sin  embargo,  no  olvidaba  los  intereses 
públicos  ni  aun  en  estos  momentos  en  que  los  demás 
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se  daban  á  la  recreación  y  esparcimiento  del   ánimo. 
Preocupado  en  organizar  su  ejército  y  llevar  las  hos- 
tilidades adelante,    hallábase    en    circunstancias    las 
más  estrechas  y  apuradas :  —  las  tropas  se  hallaban 
impagas  y  las  cajas  del  ejército    estaban  vacías;  fué 
necesario  exigir  de  nuevo  al  patriotismo  de  aquellas 
gentes  un  nuevo  sacrificio,  y  abriéronse  otra  vez  sus 
bolsillos.  Y  aconteció  que  durante  un  baile  de  aque- 
llos, en  un  instante  en  que   las  damas  rodeaban    al 
General  como  al  héroe  de  la  victoria,  pintábales  Bel- 
grano  su  situación  afligida  y  excitaba  su  patriotismo 
demandando  socorros    cuando    una    tucumana,  doña 
Isabel  Aráoz,  que  era  de  las  que  se   hallaban   emi- 
gradas allí  con  su  marido  el  teniente  coronel  de  vo- 
luntarios  de    Salta,  don   Santiago    Figueroa,  en   un 
momento  de  entusiasmo,  se  despojó  de  un  collar  de 
perlas  de  valor  considerable  que  llevaba  en  su  gar- 
ganta y  lucía  en  la  fiesta  y  lo   arrojó  en  manos  de 
Belgrano  para  las  cajas  del  ejército.  O  Don  Francis- 
co Gurruchaga  había  gratificado  á  las  tropas  vence- 
doras al  día  siguiente  de  la  batalla  con  tres   mil  pe- 
sos repartidos  con  su  propia  mano  á  los   batallones; 
don  José  Moldes  ayudaba  á  Belgrano  con  un  adelan- 
to de  cinco  mil  quinientos  pesos,  que  era  mucho  para 
un  emigrado  cuya  hacienda  quedaba  en    poder  del 
enemigo;  don  Mariano  Benítez  cedía  una  mulada  que 
tenía  en  los  engordes  de  Santiago  y  á  más  trescientas 
onzas  de  oro;  don  Bernabé  Aráoz,  en  fin,  novecien- 
tas muías,  f)  Veintiún  mil  pesos  dio  don  Francisco 
Aráoz,  trece  mil  don  Francisco  Lezama,  también  emi- 
grados de  Salta;  García  agotó  su  hacienda;  el  teniente 
gobernador  de  Tucumán,  don  Francisco  ligarte,  se 


(1)  De  an  articulo  publicado  en  El  Diario  de  La  Piata^  de  2  de  Noyiembre 
de  Í8S8,  con  motivo  de  la  muerte  del  coronel  don  Mariano  Figueroa,  hijo  de  la 
citada  dofla  Isabel  Aráoz,  y  confirmado  por  la  relación  que  Be  nos  biso  en 
la  familia  de  don  Santiago  Figueroa,  en   Salta. 

^2)  Tradición  tomada  en  la  familia  de  Gurruchaga;  ascendía  la  donación 
á  seis  mil  pesos  según  ella,  que  la  rebajamos  á  tres,  en  atención  al  aprecio  que 
tenia  entonces  la  moneda,  al  número  de  tropas,  á  lo  exiguo  de  su  sueldo  y  el 
poco  valor  de  las  'cosas  en  la  época.— Exposición  de  Moldes,  citada.  Tradición 
tomada  en  ]a  familia  de  Benítez,  y  en  Obligado:  Tradiciones  argentinas, 

Bespecto  al  número  de  Ihs  muías  donadas  por  Aráor,  hemos  perdido  la 
fuente  de  donde  tomamos  el   dato,  y  sólo  lo  tenemos  confiado  á  la  memoria . 
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halló  reducido  á  una  repentina  escasez  y  combatido  por 
émulos  que  por  sus  servicios  había  contraído:  una 
estancia  se  le  despobló  por  la  extracción  de  ganados 
y  caballos  para  mantener  el  ejército;  y  el  pueblo  de 
Tucumán,  en  general,  experimentó  el  mayor  sacrificio 
en  el  número  de  gente  que  dio,  en  sus  ganados,  caba- 
llos y  boyadas  que  se  destruyeron  sin  cuenta  ni  ra- 
zón, y  en  una  situación  en  que  el  ejército  no  tenía 
fondos  para  cubrir  tanto   gasto  (0. 

Entre  tanto,  el  eco  de  la  victoria  había  hecho  es- 
tallar el  entusiasmo  de  suerte  no  menos  viva  en  el 
mismo  territorio  de  Salta,  ocupado  para   el  enemigo. 

A  treinta  y  seis  leguas  al  sur  de  la  ciudad,  en- 
tre las  montañas  y  los  bosques  de  Guachipas,  casi 
linderos  con  la  tierra  de  Tucumán,  y  emigrado  des- 
de la  invasión  realista  en  su  estancia  La  Pampa 
Grande,  vivia  el  coronel  don  Juan  Antonio  Alvarez 
de  Arenales,  el  que  había  sido,  como  jefe  militar  de 
la  revolución  de  1809  en  Chuquisaca,  quien  diera  el 
primer  grito  por  la  libertad  de  América;  y  después 
de  padecimientos  infinitos,  en  que  se  contaban  pri- 
siones, calabozos,  milagrosas  fugas,  naufragios,  ham- 
bres, desnudez,  dolores  y  angustias  de  todo  género, 
labrando  con  ello  página  trágica  y  novelesca,  había 
venido  á  asilarse  en  Salta,  en  1811,  donde  era  casado 
y  tenía  su  hogar.  (^ 

Siendo  su  pecho  seno  cargado  de  electricidad  pa- 
triótica, apenas  supo,  quizás  al  día  siguiente  de  la 
acción,  cuál  había  sido  el  resultado  de  la  batalla, 
cuando,  no  pudiendo  sugetar  sus  bríos, — no  obstante 
el  doloroso  pasado,  capaz  de  poner  escarmiento  en 
el  espíritu  más  bien  templado, — convenido  cual  esta- 
ba ya  desde  antes  con  Belgrano,  armó  su  gente  y 
púsose  en  marcha  sobre  Salta  con  ella,  desplegando 
esa  habilidad  pasmosa  que  habrá  de  caracterizar  sin- 
gularmente   sus  campañas,   y  con  que  burló  donde 


(1)  OfioioB  del  Gobernador  García,  citados, 

(2)  Bn  1812  era  alcalde  del  Cabildo,    y  faé  de  los  que  emigraron  al  llegar 
la  invasión  de  Tristán,  en  acuerdo  con    Belgrano. 


Ouenus  y  Salta,  II.—3G. 
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quiera  al  enemigo  de  más  vigilancia  y  advertimiento. 
Al  cuarto  día  de  la  derrota  del  ejército  real,  estando 
aún  éste  en  territorio  de  Tucumán,  cayó  Arenales 
con  su  partida  el  28  de  Septiembre,  á  las  cinco  de 
la  mañana,  sobre  la  ciudad  de  Salta:  —  sorprendió 
sus  centinelas,  tomó  su  cuartel,  desarmó  su  guarni- 
ción, que  era  de  tropas  veteranas,  y  libertó  á  ochen- 
ta prisioneros  que  se  guardaban  allí  desde  el  comba- 
te de  Las  Piedras,  sin  causar  desgracia  alguna, 
quedando  de  esta  suerte  por  dueño  de  la  ciudad  y 
gobernador  de  la  plaza,  hasta  la  vuelta  de  Tristán 
á  ella.  C)  Desde  aquella  posición  política  y  militar  se 
contrajo  Arenales  á  revolucionar  de  nuevo  la  provin- 
cia, la  que  respondió  esta  vez  con  tal  empeño  y  de- 
cisión, que  no  aplacaría  jamás  hasta  la  conclusión 
de  la  guerra.  <?  Salta  ha  dado  un  paso  gigantesco, 
decía  Belgrano  al  gobierno,  y  se  ha  comprometido 
de  nuevo».  (^ 


II 


RETIRADA    Y    PERSECUCIÓN    DE    TRISTÁN 

■ 

Volviendo  á  Belgrano,  sin  duda  que  aparecerá  por 
visible  impericia  aquello  de  haber  dejado  escapar  al 
ejército  real  durante  la  noche,  teniéndolo  al  frente  y 
sin  haberlo  sentido,  que  venía  de  esta  suerte  á  bur- 
larse del  vencedor.  Porque,  aunque  Tristán  había 
recibido  por  refuerzo  la  columna  que  separara  antes 
de  la  acción,  su  tropa  estaba  desmoralizada,  y  sus 
cañones  casi  todos  y  su  parque  en  poder  de  su  ene- 
migo y  encerrados  en  la  plaza;  circunstancias  que,  al 
parecer,  casi  lo  inhabilitaban  para  combatir  una  otra 
vez.  Pero  también  era  verdad  que  el  ejército  de  Bel- 


(1)  AsoBiiiB,  Biografía  del  firen^ral  Arenales,  en  l&  Memoria  Históriea  de  Are- 
nales, por  F.  Arenales,  página  11;  Zinxy,  Obra  citada,  tomo  III,  página  5%. 
Parte  de  Arenales,  Arrhivo  Xaeional^  octubre,  número  1,  1812. 

(2)  Archivo  Xacional^  oficio  de  octubre  4. 
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grano  se  hallaba  dividido  parte  en  el  campo,  parte 
en  la  ciudad;  que  el  desorden  era  completo,  y  el 
desbande  mucho,  y  el  destino  en  sus  armas  también 
mostraba  un  aspecto  dudoso,  por  lo  que  se  nos  ocurre 
pensar  era  más  cuerdo  y  prudente  no  aventurar  la 
victoria  así  conseguida  en  una  nueva  acción,  lo  que 
vino  el  acaso  á  producir  y  los  hechos  á  darlo  por 
arreglado. 

Viendo,  pues,  al  amanecer  del  día  siguiente,  que 
Tristán  había  tomado  el  camino  áe  Salta  en  retirada, 
tomó  Belgrano  la  acertada  resolución  de  no  dejarlo  la 
hiciera  en  paz;  y  sin  poder  moverse  con  todo  su 
ejército  y  caer  sobre  él  en  el  largo  camino  que  de- 
bía andar,  despachó  en  su  persecución  una  columna 
de  seiscientos  hombres  de  sus  mejores  tropas,  al 
mando  de  Díaz  Vélez,  y  en  la  cual  iban  los  jDecidi- 
dos  de  Salta  y  algunas  milicias  de  Tucumán.  (*) 

Díaz  Vélez  condujo  la  persecución  con  flojedad 
y  mal  tino,  no  logrando  por  fruto  de  toda  ella  nin- 
guna ventaja  digna  de  consideración. 

Marchaba  Tristán  en  la  condición  más  crítica  y 
afligida;  su  ejército,  hecho  jirones,  había  perdido  más 
de  mil  plazas  en  Tucumán  y  volvía  ahora  en  marcha 
de  retroceso,  todo  á  pie,  aglomerado  y  en  masa  sus 
batallones;  porque  el  país  que  atravesaba  á  todos 
rumbos  le  era  enemigo;  sin  caballería,  sin  bagajes, 
casi  sin  pertrechos  y  escaso  de  víveres;  sus  mejo- 
res cuerpos  sin  banderas  y  su  artillería  reducida  al 
presente  á  sólo  dos  cañones.  Pero,  á  pesar  de  este 
desgarramiento  sufrido,  el  ejército  real  resistió  con 
fortaleza  grande  su  cruelísima  situación,  padeciendo 
cuanto  rigor  puede  esperarse  en  la  travesía  de  un  país 
todo  él  enemigo,  como  eran  el  hambre,  la  sed,  la  inco- 
municación y  demás  otros  males  del  caso.  Tanta  hos- 
tilidad venía  sólo  en  parte  de  Díaz  Vélez;  siendo  la 
demás  y  poco  después  toda  ella,  de  la  acción  exclusiva 
de  los  habitantes  de  la  campaña  de  Salta,  dirigida 


(!)    Lamadrid:  Memorias. 
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por  los  grandes  propietarios  territoriales  de  aquella 
región,  en  que  se  contaban  los  Gorriti,  los  Saravia, 
y  Latorre;  porque  éstos  se  alzaron  en  armas  en  toda 
aquella  tierra  y  tomaron  por  su  cuenta  el  acosar  á 
Tristán,  retirándole  todos  los  recursos,  atacándolo  á 
bala,  á  lazo  ó  á  puñal  las  partidas  sueltas  que  des- 
prendía; incomunicándolo  absolutamente  del  la  dode 
Salta;  aislándolo  en  una  incomodidad  y  zozobra  con- 
tinuas, y  dejándolo  no  ser  más  dueño  que  del  suelo 
que  pisaba. 

Una  vez  que  atravesaron  el  río  del  Pasaje,  en  lu- 
gar de  continuar  en  la  persecución,  resolvió  Díaz 
Vélez  abandonar  al  enemigo,  dejándolo  seguir  libre- 
mente su  camino,  sólo  molestado  por  los  estusiastas 
del  paso;  y  él,  por  una  resolución  inexplicable  y  que 
á  nada  conducía,  tomó  más  hacia  el  poniente,  por 
un  camino  de  herradura  que,  apartándose  desde  la 
banda  norte  del  río,  llevaba  en  espacio  más  breve  á 
Salta,  trastornando  las  cumbres  que  dividen  por  más 
de  cuarenta  leguas  como  una  enorme  muralla  el  valle 
de  Lerma,  donde  estaba  la  ciudad,  de  las  anchas 
fronteras  orientales  de  la  provincia.  Para  desembocar 
por  allí  en  el  valle,  era  necesario  pasar  aquellas  altu- 
ras, dando  vuelta  sus  cimas  elevadas  y  por  un  es- 
trecho camino  abierto  en  la  montaña,  llamada  la 
Cuesta  de  la  Pedrera  y  como  á  tres  leguas  al  costa- 
do sur  de  la  ciudad;  el  que  estaba  destinado  á  ser  el 
sendero  estratégico,  por  lo  rápido,  que  tomarían  en 
adelante  los  guerreros  de  Salta  para  acudir  en  acti 
tud  de  ataque  ó  de  apoyo  de  su  capital. 

De  esta  manera,  pues,  abandonado  Tristán  .por  el 
camino  real  y  siguiendo  Díaz  Vélez  por  aquel  de 
los  bosques  y  las  sierras,  parecía  como  si  jugaran 
la  vana  partida  de  cuál  de  los  dos  llegaba  primero  á 
la  ciudad  de  Salta;  medida  por  parte  de  Díaz  Vélez 
que  á  nada  útil  ni  práctico  conducía  en  la  guerra, 
desde  que  la  ciudad  era  ya  presa  de  Arenales  y  desde 
que  llegando  á  ella  Tristán  con  fuerzas  superiores,  se 
haría  imposible  el  conservarla;  no  siendo  otra  cosa 
todo  esto  que  un  caso  más  de  insubordinación  de  este 
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jefe,  que  no  sería  el  último  ejemplo  que  se  había  de 
ver  en  el  ejército. 

A  poco  andar,  hizo  adelantar  una  fuerza,  á  ma- 
nera de  vanguardia,  para  que  tomara  el  camino  ya 
descripto  y  al  mando  del  capitán  don  Cornelio  Ze- 
laya,  quien  dio  el  30  de  Septiembre  con  una  parti- 
da enemiga,  á  quien  rindió  en  el  río  de  las  Piedras — 
ventaja  que  sería  la  única  que  conseguiría  Díaz  Vé- 
lez  en  su  larga  expedición.  Siguiendo  la  marcha,  Ze- 
laya  entró  á  Salta  el  5  de  octubre  á  eso  de  las  diez 
de  la  noche. — Sabíase  que  en  Jujúy  existía  un  depó- 
sito respetable  de  dinero  y  municiones  del  ejército 
real,  que  defendía  con  una  escasa  fuerza  el  ya  cono- 
cido coronel  don  Indalecio  Socasa.  que  se  había  gua- 
recido allí  después  del  asalto  de  Arenales;  y,  como 
quisiera  Díaz  Vélez  adueñarse  de  esto,  dio  orden  á 
su  teniente  que  procediera  sobre  Jujúy.  Por  tropie- 
zos que  vinieron,  no  fué  dable  realizar  la  sorpresa 
que  se  meditaba,  y  Socasa,  ayudado  de  toda  la  es- 
casa gente  que  quedaba  en  Jujúy,  se  metió  entre 
unas  trincheras  que  preparó  á  una  cuadra  de  la  plaza, 
siendo  auxiliado  eficazmente  por  todos  los  españoles 
civiles  residentes  allí;  los  cuales,  muy  animosos,  ar- 
mados de  fusil  y  toda  clase  de  proyectiles,  agaza- 
pados en  las  ventanas  y  en  los  balcones,  aguardaron 
el  ataque.  El  9  de  octubre  se  presentó  Zelaya  é  in- 
timó vanamente  rendición;  por  lo  que  resuelto  al 
ataque,  hizo  que  su  fuerza,  dividida  en  dos  trozos, 
ocupara  la  una  los  tejados  que  quedaban  encima 
casi  de  las  trincheras,  y  la  otra,  al  mando  del  ca- 
pitán don  Eustoquio  Moldes,  se  acantonara  en  los 
balcones  de  la  casa  de  Gorriti. — De  ambas  posiciones 
dominaban  al  enemigo  y  mantuvieron  un  fuego  inde- 
ciso por  una  hora,  desde  las  doce,  sostenidos  por  el 
que  desde  la  plaza  dirigía  Zelaya  con  el  resto  de  las 
fuerzas.  Pero  impacientado  este  oficial,  demasiado 
bravo  por  otra  parte  y  para  la  empresa,  de  ver  que 
así  el  negocio  no  se  decidía  de  la  manera  y  tan 
pronto  como  él  lo  deseaba,  tuvo  el  antojo  nada  feliz 
de  variar  de  plan  en  medio  de   la  refriega;  y  fué  el 
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caso  que,  haciendo  abandono  de  las  posiciones  to- 
madas, ordenó  se  atacaran  las  trincheras  por  tres 
puntos  distintos  á  una  señal  convenida,  la  cual  no 
fué  aguardada;  y,  aunque  se  logró  tomar  una  trin- 
chera, los  enemigos,  recostados  en  la  que  tenían 
al  lado  opuesto,  resistieron  con  vivísimo  fuego,  des- 
alojando á  los  asaltantes  y  rechazando  el  ataque  que 
por  otro  rumbo  les  llevara  el  mismo  Zelaya  unido 
á  Moldes,  quien,  herido  de  bala  en  la  mano  derecha, 
cayó  prisionero  y  quedó  inválido  para  siempre. — Ze- 
laya, así,  malogró  la  empresa,  emprendiendo  la  re- 
tirada á  Salta.   (^) 

Pocos  días  después  penetró  Díaz  Vélez  á  Salta  con 
su  división,  pero  no  pudo  permanecer  en  ella  más  que 
dos  días;  porque,  acercándose  Tristán  con  fuerzas  su- 
periores, no  acertó  á  organizar  una  resistencia  seria, 
no  obstante  prestarse  á  ello  así  la  numerosa  3'  es- 
cogida división  de  su  mando — que  era  de  las  mejo- 
res tropas  del  ejército,  crecida  ahora  con  los  refuer- 
zos dados  por  Arenales — como  lo  fuerte  de  la  posición 
que,  por  aquel  lado  por  donde  el  enemigo  debería  ne- 
cesariamente entrar,  la  muralla  montañosa  cerraba 
el  paso,  dando  sólo  acceso  por  dos  estrechos  porte- 
zuelos, en  los  arrabales  de  la  ciudad,  de  muy  fácil 
defensa;  y  haciendo  el  punto  tan  fuerte  que  más  lue- 
go Belgrano  con  todo  el  ejército  no  hallaría  por  pru- 
dente el  atacarlo.  Sosteniendo  sólo  un  prolongado 
tiroteo  con  las  avanzadas  realistas  que  llegaban,  aban- 
donó la  ciudad  al  enemigo,  siendo  perseguido  por 
las  fuerzas  del  coronel  don  Saturnino  Castro,  que 
le  siguió  hasta  diez  leguas  más  al  sur,  donde  se 
trabó,  en  el  paraje  del  Bañado,  la  última  refriega; 
y  desde  allí  tomó  Díaz  Vélez  el  camino  de  las  mon- 
tañas, trastornó  sus  cumbres  y  siguió  camino  á  Tucu- 
mán,  á  donde  se  incorporó  al  ejército  sin  hacer  más. 


(1)  Pnrfrs  (tfiriahs,  tomo  I,  página  193. — El  capitán  don  Eustoquio  Moldes  cr» 
hermano  del  coronel  y  murió  asesinado  en  1S24.  en  Salta,  por  motivos  políti- 
cos, qne  11  sn  tiempo  narraremos,  habiendo  alcanzado  hasta  el  grado  de 
coronel. 
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III 


EL    EJÉRCITO    DE    BELGRANO    EN    TUCUMÁN 

« 

A  pesar  de  la  victoria  alcanzada,  la  cual  tampoco 
había  sido  completa,  Belgrano  quedó  convencido  de  que 
por  la  calidad  y  número  de  sus  fuerzas  como  por  la 
muestra  que  dieron  durante  la  batalla  de  cuan  poca 
era  su  disciplina  é  instrucción,  no  era  su  ejército 
bastante  poderoso  ni  se  contaba  en  hábil  estado 
para  emprender  una  campaña  ofensiva  yendo  á  bus- 
car seguidamente  al  enemigo;  y  conocedor,  además, 
de  que  el  triunfo  se  había  conseguido  por  una  re- 
unión casualísima  de  circunstancias  imprevistas  que 
aj'udaron  y  sirvieron  á  los  propios  esfuerzos,  no  quiso 
confiar  en  que  los  prodigios  se  repitieran — y  sucedió 
entonces  que,  aj^udado  de  la  cooperación  de  Moldes 
y  del  Barón  de  Holemberg,  se  dedicó  con  el  mayor 
ahinco  y  recomendable  afán  á  reorganizar,  comple- 
tar y  disciplinar  el  ejército,  viéndose  heroicamente 
secundado  en  la  obra  por  el  pueblo  de  Tucumán  y 
sus  compañeros  de  causa  que,  á  más  de  las  largue- 
zas particulares  que  anotamos  ya,  todas  las  for- 
tunas de  aquella  población,  bien  escasas  en  esos 
tiempos,  se  pusieron  á  disposición  del  General.  (^) 
Formáronse  entonces  por  Belgrano  para  el  manejo  y 
gobierno  inmediato  de  todos  estos  intereses  del  ejér- 
to  dos  comisiones: — una  de  guerra^  á  cuyo  frente  es- 
taría Moldes,  y  otra  de  hacienda,  á  cargo  de  don 
Francisco  Gurruchaga.  (^ 

Era,  ante  todo,  menester  aumentar  é  instruir  las 
fuerzas;  y,  para  conseguirlo,  se  levantó  una  recluta 
en  todo  el  territorio  de  Tucumán  y  los  limítrofes. 
El  gobierno,  por  su  parte,  dirigido  á  la  sazón    por 


(1)    Mitrk:  Dcl/iraun  y  Gikiws,  articulo  del  doctor  Vélez  StVrsfield,  i)Agina  22*2.- 

'2)  Hemos  oncoiitrado  en  uno  do  los  libros  de  Tonm  d»-  Nnxnn  de  los  gastos 
de  la  guerra  de  Salta,  en  la  Aduana  do  la  misma,  los  datos  que  nos  ilustran 
sobre  este  punto;  y  ouol  Aicli-r<i  Xnruonl  hay  constancia  do  que  tenia  á  su  cargo 
Gurruchaga  los  depósitos  do  efectos  del  ejército. 
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hombres  nuevos,  le  prestó  un  apoyo  decidido,  pues 
que  fué  también  inmenso  el  entusiasmo  que  causó 
en  Buenos  Aires  la  grata  sorpresa  de  esta  inesperada 
victoria,  como  que  salvaba  á  la  misma  lejana  capital 
de  los  apuros  más  ciertos  y  más  grandes.  Fueron 
despachados,  pues,  á  Tucumán  cerca  de  ochocientos 
hombres  de  refuerzo,  cantidad  de  armas,  municiones^ 
ropas,  sumas  de  dinero  y  demás  elementos  y  pertre- 
chos de  guerra,  mas  no  suficientes,  por  cierto,  para 
llenar  los  apuros  de  las  circunstancias;  pero  que,  su- 
mando unos  y  otros,  pudo  el  ejército,  á  fines  del  año 
1812,  presentar  una  fuerza  de  tres  mil  hombres  ar- 
mados reunida  en  sus  cuarteles.  (^) 

Durante  este  período  de  sumo  trabajo  y  actividad 
en  que  todo  era  en  Tucumán  acción  y  movimiento, 
alimentado  del  entusiasmo  el  más  vivo,  volvió  á  brillar 
la  circunspecta  conducta  de  Belgrano:  justa,  enérgica, 
respetuosa  y  vigilante,  mostrándose  de  nuevo  en  la 
administración  de  los  intereses  y  caudales  públicos  la 
más  honorable  pureza,  la  economía  más  severa  y  ex- 
trema, como  que  así  lo  exigían  las  circunstancias 
y  la  ninguna  holgura  de  los  recursos;  reinando  tal 
orden  y  tal  respeto  por  parte  de  las  gentes  del  ejér- 
cito de  su  mando  que,  á  pesar  de  lo  numeroso  de  las 
tropas,  como  entrara  la  estación  de  los  fuertes  calores 
famosos  por  lo  sofocante  en  aquella  parte  de  Tucu- 
mán, sus  habitantes,  según  era  la  costumbre,  no  pu- 
diendo  soportar  la  impresión,  dormían  fuera  de  las 
habitaciones  ó  con  las  puertas  de  ellas  abiertas,  aun- 
que dieran  á  la  calle  y  no  obstante  confianza  tan  ex- 
trema, no  tuvo  el  vecindario  queja  que  dar  del  ejér- 
cito. La  deserción,  tan  abundante  é  incontenible  cuando 
pasó  á  sus  manos  el  ejército,  era  ahora  en  Tucumán 
fenómeno  casi  desconocido,  f )  Todo  esto,  no  solamente 
dignificaba  al  General  y  al  ejército,  sino  que,  corriendo 
por  voces  de  la  fama  á  los  vecindarios  antes  víctimas 


(1)  Mitbb:  Obra  citada,  tomo  II,  página  149. 

(2)  MiTHs:  Obra  oitada,  tomo  II,  página  151.— En  cnanto  á  las  antiguas  oostnm- 
bres  de  Tucumán,  las  hemos  recogido  de  otras  fuentes  individuales. 
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de  mil  desmanes  y  testigos  de  escándalos  frecuen- 
tes, comenzó  lentamente  á  modificar  á  este  respecto 
también  la  opinión  pública  de  los  pueblos  del  norte, 
cuyos  hijos  en  gran  porción,  siguiendo  ó  formando  en 
el  ejército,  eran  quienes  mejor  podían  informar  de 
estas  ventajas. 

Pero,  al  mismo  tiempo  que  Belgrano  lucía  de  esta 
manera  en  la  formación  y  gobierno  de  su  ejército, 
puso  su  empeñoso  afán  también,  como  era  menester, 
en  lo  que  importaba  á  la  instrucción  y  orden  exclusi- 
vamente militar,  volviendo  al  propósito,  revelado  ya 
en  Jujúy,  de  someter  jefes  y  soldados  á  reformas 
saludables  y  á  la  más  estricta  disciplina.  Los  maes- 
tros que  conservaba  á  su  lado  cooperaban  eficaz- 
mente á  su  buena  intención  y  virtuosos  deseos  como 
su  propia  experiencia  y  comprensión.  Y  esta  fué  la 
tarea  más  grave,  la  más  trascendental  y  la  más  espi- 
nosa también;  porque,  para  su  logro,  menester  era 
romper  con  las  viejas  tradiciones,  con  la  rutina  y  los 
preceptos  de  una  escuela  atrasada  y  torpe,  chocar 
y  herir  el  orgullo,  la  petulancia  y  arrogante  presun- 
ción que  animaba  á  los  jefes  de  cuerpo — y  aun  á  la  , 
mayoría  de  la  oficialidad — muy  acostumbrados  á  no 
tener  sobre  su  cuello  otro  yugo  que  el  liviano  puesto 
por  su  propia  voluntad,  y  que  en  ocasiones  echaron 
de  sí,  como  ya  lo  vimos  y  aún  veremos,  despreciando 
toda  otra  autoridad  y  fuerza. 

Y  á  fe  de  verdad,  aquel  ejército  tenía  muy  poco, 
aparte  del  valor  y  patriotismo,  de  lo  que  correspon- 
día á  sus  funciones  y  á  su  misión;  porque  vivían  jefes 
y  soldados  en  el  mayor  atraso  de  los  conocimientos 
que  son  propios  de  su  oficio,  siendo  ignorantes  en 
todo  grado.  (*)  Sus  oficiales,  casi  todos  de  ocasión,  no 
sabían  de  los  adelantos  de  la  milicia  ni  conocían  jota 
de  lo  que  es  la  parte  científica  de  la  guerra,  y  así 
como  ellos,  andaba   en  idéntico    atraso  la  tropa  que 


(1)  Dice  el  General  Paz  en  sus  Memorias^  hablando  de  la  preparación  de 
los  oficiales:— «Cuando  me  he  visto  en  estado  de  reflexionar  y  hacer  compa- 
raciones es  cuando  vnt  hé  asombrado  del  atraao  de  los  ofxdaUs  que  hablan  militado 
antes  y  después  de  la  revolución  en  Europa  y  en  América».  Tomo  I,  página  50. 
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ejercitaban  y  dirigían. — Quien  debía  sei*  más  poderosa 
por  las  llanuras  de  las  provincias  argentinas,  y  por 
la  natural  fortaleza  y  maestría  de  sus  habitantes,  era 
la  caballería;  y,  sin  embargo,  se  ignoraba  tanto  su 
adiestramiento,  el  manejo  de  su  arma  y  su  go- 
bierno, que  estaba  convertida  en  una  entidad  casi 
inútil  en  un  campo  de  batalla.  Porque  la  oficialidad, 
de  generales  abajo,  no  entendía  de  otra  cosa  que 
de  armarla  de  fusil,  de  lanzarla  á  la  carga  sin  orden 
ni  mecanismo  regular  en  su  movimiento,  y  á  manera 
de  horda  sal vaj e;  sin  tener  para  ella  en  el  combate  más 
voz  conocida  que  la  de  ¡avancen!  que,  al  oiría,  cada 
jinete  lo  hacía  como  mejor  lo  podía  y  parecía;  y,  en 
llegando  al  tope  del  enemigo,  toda  su  misión  quedaba 
convertida  en  hacer  el  disparo,  sujetar  el  caballo 
para  cargar  de  nuevo  el  arma  ó  dar  la  vuelta  y 
tomar  la  fuga,  hasta  rehacerse  lejos  ó  dispersarse;  (^ 
por  lo  que  la  fuerza  del  caballo  en  el  empuje,  que 
hace  al  hombre  doblemente  poderoso  y  velocísimo 
en  el  avance,  quedaba  de  esta  suerte  inútil  y  perdida, 
para  no  hacer  más  que  levantar  polvo,  una  des- 
carga y  llenar  el  campo  de  aparato. 

Así  era  instruida  y  así  era  armada  la  caballería; 
y  si  se  recuerda  que  el  fusil  de  la  época,  llamado  de 
chispa  por  su  sistema  de  incendiar  la  pólvora,  era 
obra  laboriosa  y  lenta  lo  de  nutrirlo  con  una  nueva 
carga,  acabaremos  por  decir  no  podía  ser  más  gran- 
de la  calamidad  en  que  vivía;  porque  ni  la  lanza  ni 
el  sable, — tan  eficaces  ahora  y  en  la  antigüedad  en 
manos  del  caballero — no  eran  á  la  sazón  usados  ni  cono- 
cidos; y  antes  más  bien  habíase  imbuido  en  los  ejér- 
citos una  especie  de  repulsión  á  fe  de  ignominia  con- 
tra el  armarse  de  tales  cosas,  por  lo  que  llegó  á  verse 
en  algunos  de  aquellos  veteranos  brotarles  de  los 
ojos  lágrimas  de  ira  al  ver  armada  su  mano  de  una 
lanza;   {^)  y  fácil  será  ya  el  comprender  que  así  las 


íl)    Paz:  Ohm    citada,    tomo  I,   página  5.1. 
(2j    Paz:  Obra  citada. 
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cosas,  el  manejo  del  sable  y  de  aquella  arma  según 
los  preceptos  de  la  táctica  militar  más  usada  ya  en 
Europa,  érales  tan  conocida  y  familiar  á  los  jefes 
instructores  cual  pudiera  serles  el  medir  desde  su 
campamento  las  dimensiones  de  las  estrellas. 

Estaba  junto  con  todo  esto  ese  espíritu  de  insubor- 
dinación y  de  libertad  individual  inconciliable  con  la 
disciplina  militar,  que  era  regalía  concedida  por  la 
corruptela  y  muy  amada  de  todos  aquellos  militares, 
cuya  explicación  hicimos  ya  en  otra  parte  de  esta 
historia;  por  lo  que  el  cuadro  qtie  presentaba  el  ejér- 
cito de  Belgrano  con  todos  estos  vicios,  con  estas 
ignorancias  y  con  estos  malos  antecedentes  en  cos- 
tumbres y  aspiraciones  personales,  era  el  más  in- 
apropiado  para  un  cuerpo  regular,  y  lo  tenía  en  si- 
tuación tan  falsa  y  peligrosa  que  una  victoria  era  tan 
difícil  para  sus  armas  como  fácil  y  posible  una  de- 
rrota.— Pero  se  debe  señalar  también  el  incremento 
que  vinieron  á  alcanzar  estos  males  ahora,  como  si 
esta  desgracia  fuera  algo  necesaria  y  propia  de  aquel 
ejército,  viéndose  cómo  medraba  á  medida  que  avan- 
zaba el  tiempo,  descollando  como  corifeos  del  des- 
orden Balcarce,  Forest  y  Dorrego,  más  principal- 
mente este  último,  que  era  también  el  más  inteligen- 
te, el  más  arrogante  y  valeroso,  y  el  más  orgulloso 
y  díscolo  de  ellos,  que  comenzaba  así,  desde  que  se 
incorporó  al  ejército,  á  presentarse  verdaderamente 
por  el  mal  genio  de  la  revolución.  Confundiendo  la  li- 
bertad con  la  licencia,  tomaban  y  clasificaban  por 
despotismo  todo  lo  que  era  orden  y  disciplina,  para 
seguir,  como  hombres  libres  que  se  decían,  obrando 
conforme  su  propia  voluntad;  y  alegaban,  hallándose 
razón: — «¿Para  qué  nos  han  enseñado  los  derechos  del 
hombre?»  {}) 

La  desorganización  llegó  con  tales  padrinos  hasta 
asumir  las  formas  de  pública  calamidad  desquiciando 
y  torciendo  todos  los  resortes  de  la  autoridad  y  dis- 


(1)  Oíicio  de  Belgrano  al  gobierno,    24  octubre  1S12,    Archiro  Xa^-iotml,  octu 
bre,  número  2. 
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ciplina;  y  llegando  á  tal  extremo  que,  usando  de  una 
libertad  y  de  una  conducta  intolerable  en  toda  re- 
unión ordenada  de  hombres — cuanto  más  en  la  vida 
militar  y  en  medio  de  la  guerra — partieron  en  bandos 
rivales  y  de  mutua  animosidad  el  ejército,  á  la  ma- 
nera que  lo  estuvo  en  1811  durante  el  mando  de 
Castelli; — y  si  entonces  lo  era  por  banderas  políticas, 
éralo  aquí  en  esferas  y  propósitos  más  pueriles,  dán- 
dose mutuamente  en  rostro  con  cargos  por  faltas  y 
atribuciones  de  glorias;  juzgándose  escandalosamente 
la  recíproca  comportación  que  los  cuerpos  y  aun  el 
mismo  general  en  jefe  habían  observado  durante  la 
batalla  de  Tucumán. 

Porque,  mientras  Dorrego  se  atribuía  para  sí  y  para 
la  infantería  en  que  había  actuado  los  honores  de  la 
jornada,  Balcarce  y  su  caballería  hacían  lo  propio 
por  su  parte,  entrando  en  esto  á  terciar  el  mismo 
vecindario  de  Tucumán,  que  había  también  partici- 
pado de  la  acción;  dando  con  ello  más  ruido  y  fuego  al 
desorden. — En  la  animosidad  de  la  reyerta,  tildábase 
de  las  más  feas  acciones,  por  ejemplo,  al  jefe  de  la 
caballería,  don  Juan  Ramón  Balcarce,  á  lo  cual  se 
prestaban  ciertos  hechos  ambiguos  que  comprometían 
su  buena  fama  por  lo  que  se  le  atribuía,  aun  hasta 
por  el  mismo  General,  que  ya  no  escapaba  á  estas 
pequeneces  que  lo  infectaban  todo,  el  haberse  condu- 
cido con  flojedad  y  cobardía  en  la  batalla;  y  de  que 
en  los  días  subsiguientes,  un  cierto  Palomeque,  «su 
ayudante  predilecto  y  hombre  de  su  confianza,  no 
se  separaba  de  él  un  momento,  sin  tener  escrúpulos 
de  hacerse  seguir  públicamente  de  un  carguero  de 
baúles  tomados  al  enemigo,  que  se  había  él  adjudi- 
cado», y  que  la  lengua  de  los  maldicientes  y  de  los 
criticones  llegó  á  propalar  juicios  muy  poco  amigos 
de  su  limpieza  y  honor.  (^) 

Las  pasiones  más  vulgares  y  pequeñas  eran  quie- 
nes animaban    estas   escenas,  porque  eran   en  unos 


(1)    Paz:  Mctnorias,  tomo  I,  página  36. 
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las  aspiraciones  á  difamar  á  un  jefe  para  suplantarlo 
en  su  rango  y  categoría  en  el  ejército;  eran  en  otros 
rencores  sembrados  por  rencillas  personales  que  va- 
lían ahora  para  envolver  con  ellos  los  intereses  pú- 
blicos; y,  en  unos  y  otros,  el  espíritu  pendenciero  y 
camorrero,  el  carácter  arbitrario  y  díscolo  de  Dorrego 
ó  el  fanfarrón  del  insolente  Forest,  tan  dañosos  en 
todo  tiempo  y  circunstancia  á  la  causa,  con  que  sem- 
braban la  anarquía,  el  desorden  y  aun  el  escándalo, 
quebrando  á  su  antojo  las  leyes  y  deberes  á  que  es- 
taban obligados. — Y  en  estado  tan  lastimoso  cual 
aquel  en  que  padecía  el  ejército,  parecía  racional- 
mente á  Belgrano  obra  de  insensato  el  emprender  de 
nuevo  una  campaña  ofensiva,  como  se  lo  instaba  el 
gobierno;  y  se  hacía  forzoso  que  el  general  alcan- 
zara primeramente  á  instruir,  disponer  y  dominar 
sus  propios  subalternos,  antes  que  pretender  impo- 
nerse con  una  máquina  desquiciada  á  un  enemigo 
poderoso,  bien  preparado  y  cuya  disciplina  era  más 
estricta,  más  antigua  y  superior. 

Conociendo  Belgrano  todo  esto,  quiso  salvar  su 
ejército  emprendiendo  desde  ya  la  grande  obra  de 
su  reparación.  A  ello  lo  alentaban  los  consejos  y  la 
competencia  que  para  el  caso  ofrecían  sus  dos  ami- 
gos: el  barón  de  Holemberg  y  Moldes;  pero  más 
principalmente  este  último,  en  quien  tenía  puesta  el 
General  por  entero  su  confianza  y  le  guardaba  en 
su  corazón  mucho  agradecimiento  también.- -De  la  su- 
ficiencia militar  de  este  hombre  había  recibido  dia- 
riamente pruebas,  como  de  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes y  lealtad,  desde  que  se  le  uniera  en  Jujúy;  y  lo 
veía,  á  más  de  esto,  ser  considerado  por  todos 
aquellos  personajes  del  interior,  entre  quienes  actua- 
ba Belgrano,  como  el  hombre  superior  en  pericia  y 
talentos  de  guerra  de  que  carecían  sus  émulos  actua- 
les sin  excepción  alguna;  porque,  entre  todos  los  que 
formaban  en  aquel  ejército,  era  él  la  única  cabeza 
instruida  científicamente  y  en  las  mejores  escuelas 
de  España;  cuj^a  feliz  cosecha  de  conocimientos,  li- 
gada á  su  carácter  entero  y  á  su  austeridad  famosa, 
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hacían  de  él  el  hombre  necesario  y  único  que  aque- 
llas circunstancias  tan  graves  exigían  y  podían  en- 
contrar. Por  lo  que  el  General,  muy  al  cabo  de  todo 
esto,  puso  en  manos  de  Moldes  la  gran  tarea  de  or- 
ganizar, instruir  y  disciplinar  el  ejército,  dándole 
para  ello  el  destino  de  inspector  general  de  infante- 
ría y  caballería,  que  venía  á  darle  funciones  como  de 
segundo  general  ó  jefe  de  estado  mayor. 

Paso  tan  acertado  y  justo  provocó,  sin  embargo, 
la  grita  y  la  rebelión  de  aquellos  oficiales  de  la 
antigua  escuela  apegados  á  la  vieja  rutina,  muy 
engreídos  y  acostumbrados  á  la  flojedad  de  una  dis- 
ciplina bastarda  y  á  la  licencia  ó  libertad  de  que 
hasta  la  sazón  habían  gozado  bajo  el  mando  de 
sus  antiguos  jefes; — males  tan  públicos  y  enormes 
que,  así  como  hoy  nos  parecen,  lo  eran  también  para 
el  ojo  de  Belgrano,  que  se  miraba  en  la  imposibili- 
dad de  continuar  su  marcha  victoriosa;  porque  con 
aquello  no  se  aseguraba  más  cosa  que  el  fracaso,  reco- 
nociendo como  error  principal  de  la  revolución  el 
centrar  en  empresas  militares  antes  de  formar  sol- 
dados y  oficiales».  O  Y  como  el  gobierno,  sin  darse 
cuenta  de  estas  cosas,  le  aconsejaba  casi  en  forma  de 
órdenes  atacara  inmediatamente  al  enemigo  que  se 
hallaba  atrincherado  en  Salta,  (^  tomó  resueltamente 
el  ánimo  de  hacer  entrar  á  su  oficialidad  dentro  de 
los  rieles  de  una  severa  disciplina  militar  y  del  más 
severo  cumplimiento  de  sus  deberes. — Ya  eso  de  la 
organización  regular  del  ejército,  como  iba  mes  y  me- 
dio corrido  desde  la  fecha  de  la  batalla,  había  sido 
realizado  por  Moldes,  que  aplicó  en  él  las  prescrip- 
ciones de  la  táctica  más  moderna;  (^)  pero   quedaba 


(1)  Oficio  de  Belji^rano  al  gobierno,  citado  por  Mitrs:  Hiatoria  de  Iklgraiw^ 
tomo  II,  página  \4Á. 

(2;  MiTss:  06ra  citada. 

(?>)  El  doctor  Vélez  Sarsfield,  refiriéndose  á  estoá  servicios  de  Moldes,  dioe: 
«Educado  en  los  colegios  militares  de  Europa,  fué  el  que  verdaderamente 
organizó  el  ejército  de  Belgrano,  como  jefe  de  estado  mayor».  Mitre:  IMlgrano 
y  Giicmcs,  página  24S. 
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en  pie  el  gravísimo  problema  de  sujetarlo  á  la  se- 
veridad de  una  disciplina  fuerte,  que  necesitaba,  y 
á  la  «exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes»; — 
reforma  que  era  referente  menos  á  la  tropa,  la  que 
fué  siempre  sumisa  y  cumplidora,  que  á  sus  oficiales, 
donde  estaba  el  mal  y  que  eran  y  serían  la  causa 
de  todos  los  trastornos.—  Púsose,  pues,  á  Moldes  al 
frente  de  este  empleo,  en  12  de  Noviembre,  y  no  bien 
se  conoció  su  nombramiento,  cuando  se  sintió  en 
el  cuerpo  de  oficiales,  alentados  por  los  más  volun- 
tariosos é  insubordinados,  como  lo  era  Forest,  por 
ejemplo,  un  estremecimiento  de  rabia  é  inquietud 
al  verse  de  nuevo  bajo  aquella  mano  de  hierro  del 
que  llamaban  el  tirano^  cuyo  peso  ya  lo  tenían  pro- 
bado en  Jujúy  el  año  anterior. — Hiciéronse  reuniones; 
formóse  un  complot;  compusiéronse  y  cantábanse 
canciones  subversivas;  se  murmuró,  se  criticó  y  se 
condenó  por  los  subalternos  la  orden  del  general;  — y 
llegando  al  extremo  de  la  más  franca  insubordina- 
ción, cada  cuerpo  nombró  un  representante,  los  que, 
formados  en  comisión,  pasaron  á  casa  de  Belgrano 
á  pedirle  la  separación  de  Moldes  del  cargo  que  se 
le  había  confiado,  no  porque  desconfiaran  de  su  leal- 
tad á  la  causa  de  América,  no  porque  lo  pensaran 
inepto  ó  ignorante  para  tales  funciones,  ni  porque 
hubiera  cometido  crimen  ó  vergüenza  alguna  que  lo 
hiciera  indigno  de  mandar  á  sus  conciudadanos,  sino 
por  la  única  razón  de  llamar  á  su  severidad  en  la 
exigencia  de  la  disciplina  y  del  deber  arbitrariedad 
y  despotismo.  {})  Para  colmo  del  escándalo,  hicieron 
todo  el  aparato  necesario  para  imponer  al  jefe  supe- 
rior; como  que  acuartelaron  los  cuerpos  para  usar 
de  la  fuerza,  caso  de  necesidad;  los  cañones  fueron 
sacados  á  las  calles  y  rodaron  por  ellas,  pretextando 
ejercicios,  hasta  que  llegados  á  la  mansión  del  Ge- 
neral, el  oficial   que   dirigía   la   maniobra   llevó    el 


(l;    Paz:  Obra  citada,  página  61. 
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atentado  hasta  allegarse  á  las  ventanas  de  la  casa 
y  á  grandes  voces,  como  para  intimidar  á  Belgrano 
que  trataba  con  la  comisión,  daba  las  órdenes  de: 
¡rompan  el  fuego! 

El  delito  cometido  por  estos  amotinados  aparecía 
de  esta  manera  con  todas  las  formas  más  alarmantes 
y  atrevidas;  porque,  después  de  tanto  como  lo  hecho 
sólo  quedaba  el  coronarlo,  levantando  en  pública 
insurrección  las  tropas.  La  situación  en  que  tales 
circunstancias  ponían  al  General  venía,  pues,  á  ser 
la  más  delicada  y  difícil;  pero  en  cuyo  caso  Belgra- 
no, como  todo  jefe  perfecto  en  caso  semejante,  de- 
bió haber  expuesto  hasta  la  vida  por  la  honra  de  su 
autoridad  y  la  salvación  de  la  disciplina  que  debía 
moralizar  y  fortalecer  el  ejército; — y,  á  la  par  de  esto, 
debió  haber  recordado  para  entonar  su  espíritu,  lo 
que  seguramente  estaba  fresco  aún  en  su  memoria: — y 
era  cómo  y  de  qué  manera  se  sofocó  un  año  hacía,  por 
el  espíritu  fuerte  de  Rivadavia,  su  propio  regimiento 
de  patricios,  cuando  habiendo  resuelto  la  autoridad  se 
cortaran  sus  soldados  la  trenza  con  que  llevaban  arre- 
glado el  peinado,  tomaron  las  armas  para  desobedecer 
y  resistir; — y  fué  entonces  que  el  gobierno,  por  su 
propia  dignidad  y  para  salvar  la  disciplina  compro- 
metida, antes  que  ceder,  empuñó  la  fuerza,  sofocó  el 
motín,  y  á  los  tres  días  pasó  por  las  armas  á 
los  que  habían  hecho  cabeza  en  el  atentado: — y  todo 
quedó  luego  en  paz,  y  triunfantes  la  ley  y  los  res- 
petos á  la  autoridad.  Pero  ahora  hallóse  Belgrano 
con  que  era  un  general  sin  las  energías  suficientes 
en  sus  momentos  difíciles,  mostrando  mucho  en  esto 
que  no  era  el  militar  sino  el  hombre  civil  quien  ma- 
nejaba las  armas,  careciendo'  de  una  de  las  primor- 
diales condiciones  para  ser  jefe  perfecto;  y  que  no 
tenía  tampoco  la  suspicacia  y  habilidad  convenientes 
para  burlar  y  castigar  el  motín,  dando  un  severo 
escarmiento,  de  lo  que  aquel  ejército  más  que  nadie 
había  menester,  por  lo  que  flaqueó  su  espíritu  y  se 
anonadó  de  tal  manera  que  ni  intentó  siquiera  re- 
sistir, y   cayó  vencido;  sometido  á  la  imposición  vio- 
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lenta  de    sus    subalternos    y    arrastrando,    así,    su 
autoridad  por  los  suelos.  (^) 

Los  que  se  imponían  de  esta  suerte  sobre  toda 
ley,  sobre  toda  moral  y  sobre  toda  conveniencia  pú- 
blica, llevados  sólo  de  su  propia  ignorancia  y  satis- 
facción personal,  eran  muchos  de  aquellos  mismos 
de  los  escándalos  de  Chuquisaca;  los  mismos  del  cam- 
pamento de  Laja,  de  vergonzosa  memoria;  los  mis- 
mos, en  fin,  de  las  desgracias  del  Desaguadero  y 
del  campamento  de  Jujúy,  que  no  debían  ya  hallar 
enmienda  en  adelante.  Porque  este  acto  de  debilidad 
hizo  que  la  insubordinación  se  consagrara  por  dere- 
cho de  costumbre  ó  prescripción  en  el  ejército,  no 
obstante  que  desde  1807  se  vivía  en  los  cuarteles,  y 
que  hacía  dos  años  cumplidos  á  que  se  estaba  en 
guerra  perfecta,  franca  y  abierta,  librándose  batallas 
campales  y  haciéndose  campañas  dilatadas  y  de  es- 
truendo, y  sin  que  hasta  que  pereció  aquella  hueste 
desgraciada  y  heroica  hubiera  podido  sacudir  este 
pecado  que  pesaba  como  maldición  sobre  su  cabeza. 
Así,  pues,  aquel  ejército — muy  distinto  por  cierto  del 
de  Cromwell  y  del  de  San  Martín,  ambos  formados 
también  en  medio  de  la  revolución — que  contó  en  sus 
anales  más  espinas  que  laureles,  y  que  abrió  su 
historia  militar  con  el  desastre  de  Cotagaita,  en  1810, 
debía  disolverse  al  soplo  de  su  misma  y  eterna  in- 
disciplina en  el  último  de  sus  escándalos,  en  la  suble- 
vación de  Arequito,  de  1819,  y  llevar  sus  restos  á 
servir  de  brazo  armado  á  la  anarquía  política,  que 
sería  la  valla  que  se  opondría  á  la  organización  de  la 
Nación  y  al  imperio  de  la  constitución,  que  es  en  los 
pueblos  la  disciplina  política,  entregándose  á  manos 
de  obscuros  tiranuelos. 

Los  amotinados  vencedores  subieron  en  orgullo  y 


(1)  Annqne  sin  disminair  la  falta  ni  por  parte  del  General  ni  de  los  oficia- 
les, el  paso  tan  inusitado  de  éstos  había  sido  dado  en  falso;  porque  en  esos 
mismos  días  recibió  Moldes  orden  del  gobernador  para  que  pasara  á  Buenos 
Aires  donde  se  le  forzó  á  aceptar  la  intendencia  de  nolicla,  aue  la  desempeñó 
sólo  dos  meses,  y  en  cuyo  corto  tiempo  la  arregló  y  dioiofw  confeccionando  para 
sn  régimen  un  reglamento  que  estuvo  en  uso  durante  muchísimo  tiempo, 
hasta  después  de  la  calda  de  Rosas,  si  no  están  errados  nuestros  informes. 
Veáse  la  Éxposicián  citada  de  Moldes. 


Oüemea  v  Salta,  11.-3; 
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satisfacción.  Don  Pedro  Plaza,  uno  de  ellos,  compuso 
una  de  tantas  canciones,  donde,  si  de  algo  se  hada 
gala,  era  del  más  alzado  espíritu  de  insubordinación; 
\^  se  decía  en  ella:  « La  oficialidad  sabrá  pronunciar- 
se cada  vez  que  se  pretenda  oprimirla;  porque  en  el 
sistema  de  libertad  que  hemos  adoptado  por  nuestro, 
no  debe  existir  déspota  que  nos  tiranice.  Así  quebra- 
mos con  nuestra  energía  las  cadenas  que  un  déspota 
intruso  pretendió  imponernos».  (^) 

Tal  fué  el  resultado  de  la  derrota  de  Moldes  en  el 
ejército  del  Perú;  ella  importaba  también  la  de  la 
opinión  del  primer  general  de  las  Provincias  Unidas, 
San  Martín,  que  decía: — '<La  guerra  no  se  hace  con 
libertades,  sino  con  disciplina  ciega,  con  armas  y 
con  soldados  sumisos»,  f) 

No  pararon  aquí  las  cosas;  porque  vióse  con  esta 
concesión  lastimosa  que  aquellos  jefes  y  oficiales,  una 
vez  sobrepuestos  al  General,  se  desbordaron  en  sus 
abusos  y  arbitrariedades  como  en  río  salido  de  ma- 
dre las  corrientes;  y  Belgrano  tuvo  que  bajar  de  vio- 
lencia en  violencia  casi  á  punto  de  convertirse  en 
juguete  suyo,  hasta  que  otras  circunstancias  más  fa- 
vorables vinieron  á  salvarlo.  Cítase  entre  estos  otros 
triunfos  de  la  imposición,  el  caso  de  que,  vuelto  Bo- 
rrego de  la  persecución  dirigida  contra  Tristán,  se  le 
dio  el  mando  en  propiedad  de  un  batallón  del  que 
días  antes  había  sido  jefe,  aunque  interino,  Forest; 
y  sucedió  que,  irritado  éste  con  la  preferencia  y  te- 
miendo sus  iras  el  desdichado  general,  lo  ascendió  á 
teniente  coronel,  y  ni  aún  así  logró  extirpar  su  qui- 
jotesca altanería.  (^)—  Se  hicieron  también  más  francas 
y  públicas  las  rivalidades  de  unos  jefes  con  otros, 
arrastrando  á  su  antojo  y  metiendo  en  sus  riftas  per- 
sonales los  mismos  cuerpos  del  ejército  confiados  á 


(1)  Jrchico  Nacional,  legajo  1812,  octubre,  número  2;  oficio  de  Belgrano  del 
2JL,  al  cual  se  acompaña  copia  de  la  canción,  cuya  forma  de  copia  hemos  snpri- 
mido. 

(2)  Lópxz:  El  año  XX,  Recula  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  VI,  página  2iL 
3}    Faz:  Memorias,  tomo  I,  páginas  60,  6B  y  09. 
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SU  mando;  y  entre  estos  bochornos,  se  hizo  célebre 
la  alianza  que  trabó  Dorrego  y  su  batallón  con  el 
cuerpo  de  artillería.  Llevando  á  la  exageración  esta 
división  de  bandos,  se  hacía  gala  y  ostentación  públi- 
ca de  ella  en  toda  clase  de  lugar  y  ocasión  que  se 
mostraban  propicios,  desde  el  salón  de  baile  hasta  la 
rueda  de  conversación  privada.  Era  su  sistema, 
para  mayor  aparato,  presentarse  siempre  en  toda  re- 
unión social  en  grupo  ó  gavilla  y  hacerse  anunciar 
con  su  nombre  de  guerra:  la  Artillería  y  Casadores! 
La  caballería  era  el  objeto  de  sus  celos.  Tenían  casa 
señalada  para  reunirse,  formando  club,  con  lo  que 
la  anarquía  é  indisciplina  no  podían  llegar  ya  á  des- 
caro más  inaudito.  Por  fin,  Dorrego,  que  era  la 
cabeza  dirigente  y  el  genio  inspirador  de  estos  bochor- 
nos, pasó  del  ejército  á  poner  su  mano  en  los  ciu- 
dadanos. Así,  cierta  noche,  se  le  vino  en  antojos 
morigerar  las  costumbres  del  vecindario  de  Tucumán 
en  cuanto  al  vicio  del  juego,  muy  común  en  pobla- 
ciones en  donde  los  moradores  no  tenían,  fuera  de  las 
funciones  de  iglesia  y  los  bailes,  otro  entretenimiento 
y  diversión;  y  convertido  así  en  amo  y  censor  pú- 
blico por  su  propia  autoridad,  viola  el  domicilio  parti- 
cular con  una  partida  de  sus  soldados;  toma  á  los 
jugadores,  los  lleva  á  su  cuartel  y  pretende  forzar- 
los por  castigo  á  que  tomen  plaza  de  reclutas  en  su  , 
cuerpo. — Belgrano,  que  cada  día  devoraba  con  pesar 
estos  desórdenes,  sólo  se  contentaba  con  exhalar  su 
amargura  á  la  manera  del  bondadoso  Gregorio  XIII, 
que,  cada  vez  que  conocía  alguno  de  los  asesinatos 
que  aterrorizaban  á  Roma  y  sus  estados,  no  hacía  más 
que  levantar  las  manos  al  cielo  y  gemir. — «¡Es  po- 
sible, exclamó  aquella  vez,  que  después  de  haber 
privado  al  eiército  de  los  servicios  del  Barón  y  de 
Moldes,  quieran  también  indisponerme  con  el  vecinda- 
rio!»— Holemberg  había  sido  igualmente  alejado  del 
ejército  con  licencia,  tanto  por  la  presión  ejercida  por 
sus  adversarios  como  por  su  propio  insolente  carácter; 
de  tal  manera  que  vínose  Belgrano  á  encontrar,  por 
resultas  de  esta  anarquía,  privado  de  sus  dos  conseje- 
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ros;  el  ejército  de  las  dos  únicas  cobezas  militares 
y  el  interés  público  dañado  por  una  y  otra  causa 
á  la  vez. 

Pero,  por  gran  fortuna,  la  suerte,  que  tan  cruel  y 
ruda  se  le  mostraba  con  todo  esto,  cambió  luego  no 
más  de  semblante  dando  así  tiempo  y  ocasión  á  que 
se  compusieran  las  cosas;  porque  los  díscolos,  no 
pudiendo  continuar  en  su  acuerdo,  se  dividieron,  de- 
bilitándose. Uno  de  ellos,  Balcarce,  se  alejaba  de 
ejército  y  marchaba  á  la  capital  á  formar  parte  de 
la  Asamblea  pronta  á  reunirse  y  como  representante 
de  Tucumán; — todo  lo  que  vino  á  entonar  la  autori- 
dad del  General  con  esta  ruina  casual  de  sus  enemi- 
gos, los  llamaríamos  así,  y  á  robustecer,  por  ende,  su 
ascendiente  3^  poder  sobre  ellos.  Y  aún  hubo  otro 
beneficio  que  contar; — porque  en  los  primeros  días 
de  Diciembre  se  incorporaba  Arenales;  permanecien- 
do al  lado  de  Belgrano,  ayudándolo  y  dándole  sus 
consejos ,  aunque  sin  ocupar  cargo  alguno  en  las 
fuerzas. 

Desde  entonces  el  aspecto  del  ejército  comenzó 
á  cambiar,  entrando  en  uu  orden  y  subordinación 
muy  recomendables;  sujetándose  más  á  la  disciplina, 
aunque  no  fuera  ésta  de  la  mayor  severidad,  pero 
brillando  su  triunfo  sin  disputa  en  la  tropa  que  al- 
.  canzó  á  ser  más  conocedora  y  más  lucida  también  á 
este  respecto  que  la  que  formaba  el  ejército  del  Rey. 

Si  se  produjo  este  cambio  favorable  fué  debido 
tanto  á  estos  sucesos  últimamente  apuntados  como 
al  empeño  inquebrantable  de  Belgrano  de  formar 
á  toda  costa  un  ejército  de  línea,  pues  que  era 
un  entusiasta  por  la  disciplina;  aprovechando  para 
ello  toda  la  obra  que  pudieron  hacer  por  su  mano 
los  amigos  proscriptos,  como  las  cosechas  que  su  ex- 
periencia en  todo  este  campo  accidentado  había  lo- 
grado recoger.  Así  y  todo,  el  ejército  iba  mal  porque 
carecía  de  jefes  de  competencia  y  de  preparación 
científica  para  la  guerra. 
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IV 


ESTABLECIMIENTO    DE    LA    PIEDAD    RELIGIOSA 

Tanto  había  que  hacer,  que  bajo  todos  respetos, 
conoció  Belgrano  era  menester  llevar  las  reformas;  y 
este  hombre  de  bien,  con  un  tesón  infatigable,  pa- 
sando por  muchos  sinsabores,  logró  alcanzarlos  en  gran 
medida  cosa  imposible  de  obtener  en  tales  circuns- 
tancias á  no  contar  con  las  grandes  virtudes  cívicas 
que  lo  adornaban. 

Viendo,  pues,  que  una  de  las  causas  mayores  del 
desprestigio  en  que  había  caído  la  revolución  era  la 
irreligiosidad  escandalosa  de  que  dieron  harta  prueba 
sus  oficiales  al  través  de  la  inmensa  zona  que  reco- 
rrieron, encontró  el  General  por  oportuno  y  político 
imprimir,  como  una  nueva  faz  de  la  disciplina  de  su 
ejército,  la  piedad  religiosa;  no  porque  fuera  él  un 
hipócrita,  como  lo  calificara  Balcarce,  su  enemigo,  (^) 
pues  era  cristiano  católico  con  todas  las  veras  del 
alma,  sino  porque  pensó  en  el  mucho  bien  que  iba  á 
reportar  la  Patria  con  ello  y  porque  en  el  fondo  de  su 
corazón,  que  lo  revelaba  en  todos  sus  actos  públicos, 
tenía  confiada  en  Dios  solamente  la  suerte  desespe- 
rada de  sus  armas.  (^ 

Impuso,  así,  como  regla  en  el  campamento,  rezar 
todas  las  tardes  el  rosario,  que  él  mismo  dirigía,  con 
la  más  edificante  devoción — práctica  que  no  aban- 
donaría en  toda  su  campaña.  Asistía  con  el  ejército  á 
oir  la  misa  todos  los  días  de  precepto  y  cuidaba  se 
tributara  respeto  á  todas  las  cosas  santas. 


(1}    HiTRK,  Obra  citada,  tomo  II,  página  148. 

(2)  En  toda  su  correspondencia'oficial  apoya  en  la  misericordia  y  provi- 
dencia de  Dios  el  baen  resultado  de  sus  empresas,  asi  en  sas  notas  como  en 
sas  proclamas,  sin  desconfiar  ni  desesperar  de  él  ni  aun  en  m^dio  de  lop 
desastres. 
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Pero  hubo  un  acto  suyo  que  resonó  en  donde 
quiera;  que  quedó  como  un  suceso  imborrable  en  la 
memoria  de  los  pueblos  y  con  el  cual,  más  que  con 
aquellas  escenas  vulgares,  consiguió  los  altos  fines  que 
se  proponía  sacar  por  medio  de  la  religión  en  la 
opinión  de  los  pueblos,  y  aun  embotar  el  arma  terri- 
ble de  la  inculpación  de  herejía  con  que  tanto  daño 
habían  hecho  á  la  causa  los  advertidos  enemigos.  Por- 
que como  hubiera  sucedido  que  la  batalla  de  Tucumán 
se  obtuviera  el  24  de  Septiembre — día  que  la  Iglesia 
tiene  consagrado  en  honra  de  la  Virgen  de  las  Merce- 
des, y  hubiera  sido  alcanzada  la  victoria  contra  toda 
probabilidad,  concurriendo  para  su  éxito  sólo  aconte- 
cimientos extraños  y  no  comunes  en  el  orden  regular 
de  las  cosas — quiso  el  General,  tanto  por  buena  política 
como  porque  lo  creía  á  fe  de  buen  católico,  confesar 
oficialmente  el  milagro.  Hizo  para  ello  que  su  ejército 
concurriera  todo  entero  á  la  procesión  que  se  celebró 
algún  tiempo  después  de  la  techa  ordinaria  por  mo- 
tivo de  las  ocurrencias  pasadas;  y  como  satisfaciendo 
un  voto  general,  la  imagen  de  la  Virgen  fué  conducida 
al  mismo  campo  de  batalla,  que  Belgrano  lo  denomi- 
naba ya  Campo  de  la  Victoria,  Habíase  incorporado 
en  aquellos  momentos  la  columna  que  regresaba  de 
la  persecución  á  Tristán,  toda  llena  de  polvo  y  á  ca- 
ballo, con  lo  que  aumentó  la  solemnidad  y  grande- 
za del  acto;  cuando  adelantándose  Belgrano,  y  llegan- 
do con  gravedad  hasta  presencia  de  la  imagen,  á  una 
orden  suj^a  descienden  las  andas: — la  atención  pública 
lleva  allí  sus  ojos,  curiosa  de  lo  que  va  á  pasar;  y 
fué  no  otra  cosa  que  el  jefe  de  aquel  ejército  victo- 
rioso colocara  en  mano  de  la  Virgen  su  bastón  de 
general. 

La  emoción  más  profunda  estremeció  las  almas  de 
los  que  contemplaron  allí  el  suceso. — El  General  y  los 
pueblos  proclamaron  á  la  Virgen  de  las  Mercedes  por 
Generala  del  ejército  argentino,  y  este  acto  de  edifi- 
cante devoción,  como  que  bajaba  de  las  alturas  mis- 
mas del  mando  y  del  poder,  obtuvo  un  eco  muy  gran- 
de, que  repercutió  más  especialmente  en  el  seno  de 
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aquellos  pueblos  del  norte,  tan  heridos  de  antes  en 
sus  más  caros  afectos  religiosos;  lo  que  contribuyó, 
á  la  vez,  no  sólo  á  revivir  por  este  lado  de  lo  cristia- 
no el  crédito  tan  perdido  del  ejército,  sino  que  des- 
pertó una  confianza  y  un  entusiasmo  de  mayores 
quilates  en  aquellas  poblaciones  que  dieron  en  ver 
en  la  de  Tucumán  cómo  la  mano  de  Dios  estaba 
visible  para  sostener  la  causa  de  la  libertad  y  de  la 
Patria.  O 

Muy  enternecidas  con  el  suceso  las  monjas  de 
Buenos  Aires,  y  con  el  fin  de  mantener  la  devoción 
en  el  ejército,  remitieron  para  su  uso  un  cargamento 
de  cuatro  mil  escapularios  de  la  Merced,  que,  desde 
Belgrano  hasta  el  último  soldado  los  colocaron  sobre 
el  pecho  en  el  acto  de  partir  en  busca  del  enemigo; — 
y  los  llevaron  como  una  condecoración  militar  ó 
símbolo,  si  se  quiere,  de  la  que  era  tenida  ya  por 
Generala  del  ejército  durante  el  curso  de  aquella 
campaña. 

Hubieron,  pues,  por  todos  estos  medios,  obtenido 
crédito  el  ejército  y  prestigios  el  General;  dos  fuerzas 
muy  poderosas  para  asegurar  la  suerte  de  las  armas 
y  de  la  causa,  contando  de  nuevo  con  la  opinión 
pública  entusiasmada,  y  por  la  primera  vez  con  el 
orden,  el  buen  gobierno  y  una  disciplina  bastante 
adelantada  y  lucida  en  sus  tropas: — conquista  toda 
de  Belgrano,  que  por  sus  propios  cálculos  y  convic- 
ciones como  por  el  acertado  tino  de  estudiar  y  seguir 
los  sanos  consejos  de  los  hombres  de  preparación, 
pudo  contener  el  desquicio,  refrenar  los  escándalos, 
meter  y  encauzar  en  la  obediencia  á  sus  subordinados, 
y  arreglar  sus  costumbres,  lo  que  no  es  poco  con- 
seguir, venciendo  para  tanto,  con  harto  honor  para 
él,  las  murmuraciones  y  obstáculos  opuestos  por  aque- 
llos cuyos  alcances  quedaban  muy  atrás  sin  poder 
llegar  á  la  misma  altura  suya. 


(1)    La  patrona  del  ejército  español  era  la  Virgen  del  Rosarlo— se  la  lla- 
maba ¡a  Virgen  realista,  y  Virgen  patriota  á  la  de  las  Mercedes. 
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V 


INVENCIÓN  Y  JURA  DE  LA  BANDERA 

Por  fin,  después  de  conseguidos  todos  estos  ade- 
lantos y  ventajaS;  adquiridos  en  un  espacio  de  cuatro 
meses  de  incesante  labor  y  actividad,  resolvió  Bel- 
grano  moverse  de  Tucumán  sobre  Salta,  iniciando 
una  campaña  ofensiva,  mandando  un  ejército  ya  de 
tres  mil  hombres,  y  obedeciendo  también  los  mandatos 
del  gobierno  general,  que  lo  formaban,  á  la  sazón, 
hombres    de   la   mayor   energía   y    parciales  suyos. 

La  primera  división  rompió  la  marcha  el  13  de 
Enero  de  1813,  y  sucesivamente  el  resto  de  las  fuer- 
zas. Tan  cómoda  parcialidad  en  los  movimientos  era 
debida  á  que  el  enemigo,  acobardado  con  la  retirada 
tan  costosa  que  tuvo  que  hacer  por  las  ochenta  le- 
guas que  separaban  ambas  ciudades  de  Tucumán  y 
Salta,  se  había  reconcentrado  en  este  último  punto, 
donde  permanecía  sin  asomar  casi  por  todo  el  terri- 
torio oriental  de  la  provincia,  que  larga  cadena  de 
sierras  separa  del  valle  de  Lerma,  corriendo  de  norte 
á  sur;  y  esta  inmensa  zona,  como  hubiera  quedado 
en  poder  de  los  partidarios  sáltenos,  la  guardaban 
éstos  de  manera  tan  cumplida,  que  un  solo  agente 
del  enemigo  no  cruzaba  por  ella  sin  caer  en  sus  ma- 
nos, ni  una  sola  noticia,  ni  un  solo  rumor  podía 
Tristán  conseguir  que  lo  orientase  y  diera  luz  en  los 
proyectos  y  pasos  de  Belgrano  en  Tucumán  y  de 
las  otras  ocurrencias  que  se  sucedían  en  el  resto  del 
país,  por  este  lado. 

A  esta  imposibilidad  ó  á  este  descuido  de  Tristán 
se  debió  que  las  avanzadas  exploradoras  de  la  Patria 
recorrieran  sin  obstáculo  hasta  más  al  norte  del  río 
de  las  Piedras,  y  que  Belgrano  pudiera  disponer  del 
territorio  del  Pasaje  como  suyo,  no  obstante  quedar 
cosa  de  cuarenta  leguas  distante  de  su  cuartel  de 
Tucumán,  y  para  fijar  allí  el  punto  de  reunión  de 
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todas  SUS  fuerzas. — Es  el  Pasaje  río  grande  y  cauda- 
loso, cuyo  vado  hácese  difícil  en  la  época  del  verano, 
que  es  la  estación  de  las  lluvias  copiosas  en  las  pro- 
vincias del  norte;  porque  se  derraman  en  su  cauce, 
como  tributarias,  las  aguas  de  todo  el  valle  central 
de  Salta  ó  de  Lerma  que,  en  corrientes  numerosas, 
lo  atraviesan  por  toda  su  extensión;  y  las  que  riegan 
y  fertilizan  el  valle  occidental  en  las  faldas  de  los 
Andes,  llamado  de  Calchaquí;  y  aun  las  aguas  septen- 
trionales de  Catamarca,  que  dirigidas  por  entre  la 
infranqueable  y  dilatadísima  barrera  de  las  montañas, 
suben  al  norte,  penetran  en  Salta  bajo  el  nombre  de 
Santa  María,  y,  volviendo  hacia  el  oriente  por  entre 
ásperas  gargantas  y  recibiendo  á  su  paso  el  río  de 
Calchaquí,  van  también  á  echarse  por  allí,  en  el  Pa- 
saje formado  así  por  todos,  como  en  un  desagüe  uni- 
versal. Cuando  este  río,  pues,  formado  por  todo  aquel 
caudal,  seguía  rumbo  á  Santiago  por  la  comarca  lla- 
mada La  Frontera,  cortaba  el  camino  real  ó  carretera 
que  unía  las  ciudades  de  Salta  y  Tucumán.  Ya  en 
el  mes  de  Febrero,  en  que  tenían  lugar  los  sucesos 
que  vamos  á  narrar,  la  naturaleza,  rejuvenecida  por 
allí,  ostentaba  todos  los  prodigios  de  su  magnificen- 
cia, no  sólo  en  aquel  río  que  encajonaba  en  un  solo 
y  profundo  canal  toda  la  mole  de  sus  aguas,  sino 
en  los  campos  que  á  uno  y  otro  de  sus  costados  se 
dilataban  por  leguas,  hasta  terminar  en  otras  sierras 
á  la  vista;  todo,  cerros  y  campos,  revestido  de  una 
capa  interminable  de  verdor,  donde  pacía  el  ganado, 
donde  tenían  su  asiento  las  grandes  estancias,  y  donde 
los  gauchos,  sus  habitantes,  pasaban  la  vida  recorrién- 
dolos en  la  cuidanza  de  los  rebaños.  Los  campos  y  los 
montes  de  aquella  región  se  hallaban  poblados  de  bos- 
ques^ cuyos  árboles  más  comunes  por  allí  lo  eran  el 
algarrobo  y  el  chañar,  que  engordaban  rápidamente 
al  ganado;  el  cebil,  el  quebracho  y  el  laurel,  que  en- 
cerraban bondades  curativas,  alcanzando,  á  las  veces, 
proporciones  gigantescas.  La  sombra  y  el  pie  de  uno 
de  estos  gigantes  de  la  vegetación  de  Salta,  que  se 
alzaba  majestuoso  á  la  orilla  misma  del  río,  vinieron 
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á  servir  para  realizar  una  de  las  escenas  más  bellas 
y  significativas  de  la  revolución. 

Había  sido  la  bandera  española,  hasta  la  fecha, 
enseña  enarbolada  por  uno  y  otro  adversario,  por  lo 
que  se  hacía  necesario  que  el  pabellón  distinguiera 
mutuamente  á  los  enemigos  en  lucha,  y  á  la  vez  las 
aspiraciones  á  la  independencia,  que  después  de  tres 
años  de  guerra^  no  pudiendo  ya  más  contenerse  tan  ex- 
cesivamente oprimidas,  exigían,  por  las  propias  conve- 
niencias públicas,  se  fueran  lentamente  echándose  sus 
bases.  Y  como  es  la  bandera  el  distintivo  más  ge- 
nuino de  la  soberanía,  enarbolar  como  propia  una  dis- 
tinta de  la  de  España  no  era  otra  cosa  que  decir  se 
alzaba  del  seno  de  estas  colonias  una  nueva  y  sobe- 
rana nación.  Belgrano,  desde  1811,  acariciando  esta 
noble  idea,  había  inventado  una  bandera  arrancando 
del  cielo  sus  más  bellos  colores;  porque,  recordando 
que  durante  las  invasiones  inglesas  las  escarapelas 
que  distinguieron  á  los  patricios  fueron  de  color 
blanco  y  celeste,  compuso  con  ellos  cuando  le  con- 
fió el  gobierno  la  defensa  de  las  baterías  del  Rosario  de 
Santa  Fe,  una  bandera  de  guerra,  que  hizo  reci- 
bir por  sus  soldados  y  que  flameara  al  viento,  clavada 
en  lo  alto  de  las  fortificaciones.  Pero  en  la  mente 
de  los  gobiernos  dominan  ideas  en  las  más  oca- 
siones muy  diversas  de  las  de  sus  generales,  y, 
aunque  el  entusiasmo  personal  de  Belgrano  por  la 
total  separación  de  España  lo  había  arrastrado  hasta 
dar  el  nombre  de  Independencia  á  una  de  las  ba- 
terías, unido  á  otros  actos  públicos  de  este  género, 
los  que  dirigían  la  nave  del  estado  no  hallaron  por 
oportuno  el  paso,  y  sí  por  más  político  continuar  un 
tiempo  más  bajo  la  invocación  de  Fernando  VII, 
y  cubiertos  con  sus  atributos,  hasta  que  la  suerte  de 
la  América  se  encontrara  más  fija  en  los  hombres  del 
propio  país,  y  más  garantizada  en  las  naciones,  por 
lo  que  se  le  ordenó  recogiera  y  guardara  aquel  sím- 
bolo prematuro.  Pero  la  idea,  como  tema  fijo  en  el 
cerebro,  vivió  invencible  en  aquel  hombre  que  así  di- 
rigía las  armas  como  encauzaba    la   opinión,  siendo 
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apóstol  y  soldado  al  tiempo  mismo;  y  volvió  á  tentar, 
en  1812,  estando  en  Jujúy,  de  darla  á  su  ejército. 
Esperó  para  ello — queriendo  hacerlo  con  grandiosa 
ceremonia — á  que  llegara  el  25  de  Mayo,  fecha  que  ya 
celebraban  los  pueblos  como  memorable  en  los  fastos 
de  su  libertad;  y  en  cuanto  rompió  la  luz  aquel  día, 
el  ejército  formó  en  frente  de  la  morada  del  General, 
de  donde  salió  Belgrano  conduciendo  en  sus  manos  la 
bandera  á  cuya  presencia  aquel  ejército,  que  por 
la  primera  vez  fijaba  sus  ojos  en  ella,  presentó  las 
armas  y  rompió  sus  dianas.  Y  habiendo  pasado  de  allí 
al  Cabildo,  fué  colocada  la  nueva  enseña  en  el  balcón 
principal  y  saludada  por  quince  cañonazos.  Horas 
más  tarde  fué  llevada  con  debida  ceremonia  á  la 
iglesia  matriz,  donde  el  doctor  don  Juan  Ignacio  de 
Gorriti,  que  más  tarde  sería  vicario  general  del  ejér- 
cito, la  bendijo,  imprimiéndole  á  aquel  augusto  trapo, 
sin  historia  todavía,  su  primera  grandeza  y  santidad. 

A  la  hora  de  la  puesta  del  sol,  tomóla  de  nuevo 
en  sus  manos  el  General,  fué  con  ella  donde  sus  sol- 
dados, y  les  dijo: — «Por  primera  vez,  veis  en  mi  mano 
la  bandera  nacional,  que  ya  os  distingue  de  las  demás 
naciones  del  globo.  No  olvidéis  jamás  que  vuestra 
obra  es  de  Dios;  que  El  os  ha  concedido  esta  ban- 
dera, y  que   nos  manda  que  la  sostengamos  >. 

La  multitud  que  llenaba  la  plaza  unió  sus  aplausos 
á  las  aclamaciones  de  las  tropas;  y  cuando  después 
de  hacerla  recorrer  en  procesión  las  calles  de  Jujú)^ 
la  pasó  por  sobre  la  cabeza  de  sus  soldados,  como 
para  que  les  infundiera  el  espíritu  de  vencer  ó  mo- 
rir por  ella,  de  todas  las  filas  heridas  de  patriotismo, 
brotó  este  grito  heroico:  «¡Nuestra  sangre  derrama- 
remos por  esa  bandera!» 

Pero  sucedía  que  acto  tan  grave  y  trascendental 
no  sólo  para  la  disciplina,  mas  también  por  lo  que 
hace  á  los  intereses  políticos  del  gobierno,  lo  había 
hecho  Belgrano  otra  vez  por  su  propia  cuenta  y 
motivo;  y  sabedor  de  ello  el  gobierno  lo  desaprobó 
y  aún  lo  tuvo  por  desacato  á  su  autoridad,  orde- 
nándole, por  la  última  vez,  procediera  á   recogerla. 
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Belgrano  así,  por  segunda  ocasión  reprimido  en  su 
afán,  tuvo  que  guardar  la  enseña,  dándole  cuenta 
al  gobierno  de  haber  sido  obedecido,  mas  anuncián- 
dole, como  inspirado  de  numen  profético,  que  esa 
bandera  que  guardaba  ahora  y  ocultaba  hasta  de  la 
vista  de  sus  soldados,  estaba  reservada  para  el  día 
de  una  gran  victoria.  Esta  era  aquella  que  se  vis- 
lumbraba en  los  campos  de  Salta,  y  en  cuya  busca 
iba  á  marchar  desplegada  ya  desde  el   Pasaje. 

Porque  impertérrito  el  General  en  su  propósito, 
habiendo  pasado  á  la  banda  norte  del  río,  formó 
todo  su  ejército  en  parada  el  13  de  Febrero,  haciendo 
con  él  un  cuadro,  como  se  acostumbraba  disponerlo 
para  ciertas  ceremonias;  y  de  lo  que  ahora  se  tra- 
taba era  de  reconocer  por  el  ejército  á  la  asamblea 
que,  con  el  carácter  de  soberana  y  formada  por 
los  representantes  de  todas  las  provincias,  acababa 
de  instalarse  en  Buenos  Aires.  Así  dispuestas  las 
cosas,  Díaz  Vélez,  seguido  de  música  y  escolta,  pe- 
netró en  el  cuadro,  llevando  la  bandera  celeste  y 
blanca,  de  quien  diría  el  poeta: 

Blanca  nube  que  flotas  en  el  viento 
Con  un  jirón  del  Armamento  atada. 

Era  grande  y  de  seda:  su  centro  limpio  de  todo 
atributo  ó  alegoría;  pero  en  el  cual  ese  mismo  año 
haría  pintar  Belgrano  las  armas  de  la  Patria^  que 
hoy  llamamos  escudo  argentino,  y  el  cual  llenaba 
toda  la  parte  central  de  la  bandera.  (^) 

Una  vez  á  su  presencia,  Belgrano  desenvainó  la 
espada,  y  señalando  con  ella  la  bandera: — «Este  será 
el  color  de  la  nueva  divisa, — dijo  á  sus  soldados — 


iD  El  general  Belgrano,  más  tarde,  se  la  regaló  á  la  cindad  de  Jnjúy, 
como  en  recompensa  de  su  patriotismo.  Se  la  guardó  en  la  iglesia  matriz,  j 
por  la  incuria  que  trajeron  los  desgraciados  tiempos  posteriores,  estuvo  k 
pique  de  desaparecer.  El  gobierno  de  aquella  provincia  la  recogió  y  la  tiene 
depositada  con  gran  veneración  en  la  sala  de  su  legislatura.  Esta  bandera 
fue  estrenada  en  la  batalla  de  Salta,  y  volvió  de  Jujúy  al  campo  de  la  vic- 
toria, conducida  por  el  senador  don  Domingo  Peres,  el  i2  de  Julio  de  18BÍ, 
concurriendo  á  la  gran  fiesta  que  se  celebró  en  dicho  sitio  ocasionada  por  la 

Seregrinación  que  hizo  la  juventud  universitaria  do  la  República.  En  lo  alto 
el  tablado  se  vela  la  bandera  de  Belgrano  otra  vez  flameando  en  el  campo 
donde  recibió  el  primer  beso  de  la  gloria;  pero,  por  amarga  irrisión  del  des» 
tino,  sostenida  por  las  manos  de  una  descendiente  de  uno  de  los  más  acérri- 
mos enemigos  de  la  independencia. 
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con  que  marcharán  al  combate  los  defensores  de  la 
Patria». — Juró  obediencia  á  la  Soberana  Asamblea; 
tomó  el  juramento  individual  á  los.  jefes,  é  interro- 
gando luego  á  las  tropas  si  juraban  también  obe- 
diencia, respondieron  que  lo  juraban. 

Aprovechando  la  ocasión  para  extender  este  so- 
lemne compromiso  al  sostenimiento  de  la  bandera, 
dispuso  que  uno  de  sus  ayudantes,  sosteniendo  el 
pabellón  celeste  y  blanco  á  baja  altura,  y  asentando 
el  mismo  General  la  hoja  de  su  espada  sobre  el  asta 
de  manera  que  formara  una  cruz,  bajo  aquel  árbol 
corpulento  de  la  margen  del  río,  ordenó  desfilara  el 
ejército  entero  á  su  presencia;  y  en  llegando  ante 
aquella  cruz  militar,  cada  soldado,  inclinándose  sobre 
ella,  la  besaba  y  seguía,  cuya  larga  operación  duró  por 
horas;  terminada  la  cual,  quiso  dejarse  perdurable 
memoria  de  ello,  y  así  como  los  antiguos  pueblos 
usaron  de  levantar  altares  de  piedra  para  acción 
de  gracias  y  conmemoración  de  algún  acontecimiento 
digno  de  sus  recuerdos,  Belgrano  dispuso  se  grabara 
en  el  tronco  de  aquel  árbol  una  inscripción  en  que  se 
decía:  Río  del  Juramento.  La  revolución  iba  así 
escribiendo  la  historia  de  su  carrera,  como  si  presin- 
tiera su  propia   inmortalidad. 


VI 


TRISTÁN    EN     SALTA 

Dejando  ahora  á  Belgrano  en  momentos  de  em- 
prender su  avance  sobre  el  enemigo  desde  el  Pa- 
saje, corresponde  pasemos  á  ver  qué  era  del  ejército 
real  que  había  ganado  á  Salta. 

No  cabía  en  el  orgullo  de  Tristán,  presumido  de 
buen  militar  vencedor  en  el  Desaguadero  y  demás 
acciones  menores  del  Alto  Perú,  durante  todo  el  aflo 
de  1811,  aparecer  y  menos  confesarse  por  el  derro- 
tado de  Tucumán;  y  como  aquella  batalla  no  había 
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sido  una  victoria  acabada  y  completa,  sino  que,  á 
medio  decidirse,  Tristán  alzó  su  campo,  haciéndolo 
como  de  su  propia  determinación  y  voluntad  y  no 
obligado  por  la  fuerza,  motivo  halló  en  esto  para 
adelantar  su  palabra  oficial,  el  29  de  Septiembre,  á 
las  noticias  desfavorables  que,  en  vista  del  descala- 
bro, calculaba  naturalmente  volarían  á  Salta  y  á  los 
pueblos  del  Perú,  esparciendo  por  todos  ellos  su 
desprestigio  personal;  por  lo  que  mandó  publicar  en 
Salta,  por  bando,  caería  bajo  la  pena  de  la  horca 
quien  dijera  y  publicara  que  había  sido  vencido. 
Entró  á  aquella  ciudad  á  fines  de  Octubre,  y  lleva- 
do de  esta  idea,  aparentó  en  ella  un  aire  de  triun- 
fador, un  orgullo  y  despreocupación  de  guerrero 
poderoso,  y  aun  tomando  aires  de  desprecio  por  los 
insurgentes;  mas  tanto  aparato  artificioso  sólo  podía 
acallar  por  el  miedo  los  ecos  de  la  verdad,  pero  no 
ocultarla  á  los  ojos  de  la  conciencia  pública  muy  in- 
formada ya  de  lo  contrario  con  la  reciente  presencia 
de  Arenales,  de  Díaz  Vélez  y  Zelaya,  que,  á  no 
haber  vencido,  era  difícil  de  explicar  cómo  apare- 
cieron y  se  apoderaron  de  la  ciudad  antes  que  Tris- 
tán pudiera  restituirse  á  ella.  Y  como  por  estos  y  otros 
conductos  las  nuevas  de  la  victoria  llegaran  y  se 
sucedieran  por  la  diaria  comunicación  de  los  habi- 
tantes, aconteció  que,  no  obstante  los  temerosos  cas- 
tigos anunciados,  comenzaron  las  gentes  á  decirse 
al  oído  que  lo  de  la  derrota  era  tan  cierto,  que  allí 
iban  sus  detalles;  y  la  murmuración  creció,  y  se  dio 
el  mundo  á  los  comentos  que,  como  estaban  en  es- 
tado de  guerra,  á  más  de  andar  de  secreto  en  los 
labios,  corrieron  en  versos  volantes  dando  al  ridículo 
con  Tristán.  (^) 


(1)  De  una  muy  venerable  persona  de  filiación  realista  y  oontexnporAnea 
y  testigo  de  estos  sucesos,  tomamos  el  siguiente,  en  el  que  se  decía,  por 
ejemplo: 

Es  tan  valiente  Tristán 
Que  anda  sumiéndola  coLi; 
Se  volvió  de  Tuoumán 
Bodando  como  la  bola. 
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Empero,  muy  diversa  cosa  pasaba  en  el  interior 
de  su  ánimo;  y,  no  pudiendo  engañarse  á  sí  propio, 
sintióse  tan  débil  y  expuesto  con  aquellos  soldados 
mermados  y  desmoralizados  en  gran  manera  con  la 
derrota,  que  acorraló  su  ejército  entre  los  cerros 
de  Salta,  sin  adelantar  por  el  camino  de  Tucumán 
una  sola  partida  que  observara  ya  que  no  sujetara 
á  su  dominio  tan  extensa  é  importante  zona,  cru- 
zada por  las  partidas  voluntarias  de  los  gauchos  de 
Salta;  que  comenzaron  á  tocar  en  su  audacia  hasta 
las  mismas  puertas  de  la  ciudad.  Apeló,  pues,  ape- 
nas llegado  á  aquel  punto,  al  general  en  jefe  Go- 
yeneche,  que  permanecía  en  Potosí,  en  demanda  de 
auxilio;  y  su  primo  y  general  no  tardó  en  remitirle 
buenos  refuerzos  en  hombres,  dinero,  cañones  y  demás 
armas  y  municiones;  pero,  á  pesar  de  hallarse  así 
Goyeneche  resguardado  á  ciento  cincuenta  leguas  más 
al  norte,  y  mandando  un  otro  poderoso  ejército,  se 
sintió  con  el  descalabro  de  Tucumán  más  acobar- 
dado aún  que   Tristán. 

Ponderó  al  virrey  de  Lima  la  inquebrantable  de- 
cisión de  estas  provincias  por  la  independencia  y  el 
tesón  con  que,  á  pesar  de  las  derrotas  anteriores, 
los  ejércitos  de  la  revolución  no  cesaban,  sin  em- 
bargo, en  resistir  á  toda  costa,  pensando  era  más  de 
prudencia  el  transar  con  ellas;  por  lo  que,  unida  su 
aflicción  á  estos  hechos  notorios  y  tan  graves,  pedía 
al  viirey,  por  otro  lado,  auxilios  tan  cuantiosos  y 
con  tanto  apuro,  que  se  veía  Abascal  imposibilitado 
de  satisfacer.  Y  como  fuera  el  Virrey  el  jefe  de  la 
guerra,  al  darle  sus  consejos  militares  en  orden  á  lo 
que  convenía  de  practicar  en  el  futuro,  dado  este 
alarmante  estado  de  las  cosas,  le  repetía  lo  que  ya  el 
año  anterior  le  tenía  indicado  como  plan  de  campa- 
ña, y  era  no  se  aventuraran  sus  armas  más  allá  del 
Pasaje,  el  cual  era  de  importancia  manifiesta  para 
conservar  como  línea  militar,  más  aún  en  la  próxi- 
ma estación  de  las  lluvias,  en  que  vendría  á  ser  un 
embarazo  natural  y  formidable  para  el  paso  de  cual- 
quier ejército.  Dispuso  aún  más.  Porque  en  la  parte 
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oriental  de  la  sierra  que  guarda  el  valle  de  Salta, 
y  á  ocho  leguas  de  su  capital,  existía  el  antiguo 
fuerte  militar  de  Cobos,  sobre  el  camino  á  Tucumán, 
y  que  venía  á  ser  como  punto,  fuerte  de  avanzada 
para  las  fuerzas  residentes  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia contra  todo  avance  enemigo  por  aquel  lado, 
y  que  había  sido  desde  los  tiempos  de  la  fundación 
de  la  ciudad  su  llave  de  entrada,  y  prestado  secu- 
lares servicios  contra  los  salvajes  del  Chaco  que  afli- 
gieron por  siglos  con  sus  constantes  invasiones  á 
Salta  y  á  Jujúy,  y  á  quienes  fué  menester  quitarles 
el  territorio  palmo  á  palmo.  Conocedor  Abascal  de 
la  importancia  militar  de  aquella  posición — dado  que 
la  serranía  no  presentaba  entrada  posible  por  otro 
punto — ordenó  se  lo  restableciera  al  fuerte,  y  se  for- 
tificase á  Jujúy  y  á  Salta,  con  orden  terminante  de 
no  abandonar  estas  posiciones  sino  en  caso  de  úl- 
timo extremo,  y  aun  entonces,  defendiendo  el  terreno 
á  toda  costa.  Y  mientras  esto  se  hacía  como  princi- 
pal, por  conveniencias  segundas  disponía  que  fuertes 
destacamentos  del  ejército,  desprendiéndose  de  su 
cuartel  de  Salta,  recorrieran  el  dilatado  y  pingüe 
territorio  que  se  extendía  hasta  el  Pasaje,  espantando 
las  partidas  sueltas  de  paisanaje  salteño  alzado  en 
armas  por  su  propia  cuenta,  y  como  una  observa- 
ción sobre  el  enemigo  que  se  reforzaba  en  Tucumán. 

Tristán,  sin  embargo,  teniendo  mucho  de  fanfa- 
rrón, sea  por  su  propia  manera  de  ser,  quizá  tam- 
bién por  su  edad  y  exagerado  orgullo,  reforzado  así 
por  Goyeneche  con  toda  clase  de  elementos  y  dos 
fuertes  batallones,  el  Paucartambo,  que  llegó  hasta 
él  y  el  Azángaro  que  quedó  guardando  á  Jujúy,  y 
otros  que  llegaron  más  tarde,  se  vio  engreído  de 
nuevo  á  la  cabeza  de  tres  mil  quinientos  hombres 
de  línea. 

Quedarse  allí  á  la  defensiva,  como  lo  disponía  el 
Virrey,  era  algo  que  hería  el  presuntuoso  orgullo 
del  General,  y  resolvió^  una  vez  que  pasaran  las 
lluvias,  invadir  de  nuevo  Tucumán,  y  subyugando 
toda  la  intendencia   de   Salta,   procurar  de   realizar 
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por  esta  vez  el  plan  primitivo  acordado  con  la  her- 
mana del  Rey,  dofia  Carlota  de  Borbón,  de  ahogar 
y  rendir  á  Buenos  Aires  con  todas  las  fuerzas  de 
los  dos  virreinatos  y  los  auxilios  del  ejército  portu- 
gués. Avínose  Goyeneche  también  con  este  plan, 
que  no  era  otro  que  un  renuevo  del  suyo  de  1812; 
y  Tristán,  como  despreciando  toda  precaución  sin 
atender  á  las  disposiciones  superiores,  las  desoyó  en 
todo,  menos  en  guarnecer  á  Cobos,  pues  abandonó 
completamente  el  Pasaje,  pensando  que  sus  crecien- 
tes le  sirvirían  de  valla  tan  poderosa  é  infranquea- 
ble á  los  esfuerzos  de  Belgrano,  que  no  merecía  la 
pena  de  ocupar  fuerzas  en  resguardarlo. 

Otros  quehaceres  no  menos  graves  y  urgentes  lla- 
maron la  atención  y  los  cuidados  de  Tristán  desde 
que  volvió  á  Salta,  por  el  18  de  Octubre;  y  era  el 
principal  de  éstos  poner  en  paz  y  sosiego  á  la  pobla- 
ción muy  exaltada  y  dividida  como  la  encontró,  más 
que  por  lo  que  se  decía  con  referencia  á  la  pleitea- 
da acción  de  Tucumán,  por  las  semillas  de  insurrec- 
ción que  había  sembrado  en  su  seno  Arenales,  pocos 
días  antes,  dándose  el  caso  que  muchos,  no  obstante 
la  presencia  del  ejército  enemigo,  trabajaban  á  su 
manera  para  «perpetuar  la  confusión  reinante»,  que 
atribuía  Tristán  á  la  tolerancia  que  con  estos  «va- 
gos y  delincuentes»,  como  los  apellidaba,  se  había 
tenido  por  el  gobernador  de  circunstancias.  Campero. 
Este  había  dejado  en  esos  días  el  poder  por  haber 
llegado  el  sujeto  á  quien  Goyeneche  había  dado  en 
propiedad  el  gobierno,  quien  era  el  coronel  doctor 
don  José  Márquez  de  la  Plata,  perteneciente  á  los 
visibles  patriotas  de  La  Paz,  que,  en  unión  con  don 
Domingo  Tristán,  se  habían  declarado  por  la  causa 
de  Buenos  Aires,  pero  que  las  desgracias  militares  y 
desaciertos  del  doctor  Castelli  nos  enajenaron  su  vo- 
luntad en  1811,  tornándolos  enemigos.  O  Pues  á  este 


Cl)    Véase  todo  esto  on  Camba,  Mduorías,  tomo  I,  páginas  88  y  84« 

'    (2)    Véase  sobre  la  existencia  de  este  personaje  las  actas  del  Cabildo  de  L» 
Paa  en  el  Registro  Nacional^  número  174,  página  88,  tomo  I. 
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personaje,  que  tomaba  su  empleo  de  gobernador  en 
20  de  Octubre,  le  ordenaba  Tristán  empleara  todas 
las  medidas  buenas  para  evitar  á  la  causa  real  tantos 
males  como  padecía;  no  siendo  en  este  caso  menos 
digna  de  recordación  la  aflicción  en  que  iban  po- 
niendo al  ejército  enemigo  las  partidas  patriotas  al- 
zadas voluntariamente  al  sur  del  Valle  de  Lerma  y 
por  todo  el  camino  de  Tucumán,  pues  sus  correrías, 
que  llegaban  hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad 
y  sus  hostilidades,  aunque  débiles  y  parciales,  alcan- 
zaron á  medida  tan  molesta  y  amenazadora,  que  se 
temió  por  las  subsistencias  necesarias,  y  tuvo  que 
arrearse  los  ganados  suficientes  de  las  estancias  ve- 
cinas para  guardarlos  en  puntos  más  á  la  mano  y 
seguros.  (*)  Por  fin,  era  grave  molestia  para  el  Gene- 
ral lo  que  vino  á  descubrir  que  las  mujeres  de  Sal- 
ta lo  vendían^  5^  dando  con  algunas  que  mandaban 
partes  escritos  ó  que  lo  espiaban  tomando  el  nom- 
bre de  bomberas,  las  mandó  azotar,  atándolas  á  los 
cañones,  para  pena  y  escarmiento.  Entre  tanto,  orde- 
nó que  todas  las  personas  principales  de  los  puntos 
vecinos  á  la  ciudad  se  reconcentraran  en  ella,  para 
evitar  se  comunicaran  con  su  enemigo. 

Su  mano  pesó  también  sobre  los  mismos  españoles, 
sus  partidarios;  porque,  no  obstante  haberse  convenido 
en  socorrerlo  con  setecientos  pesos  mensuales  para  el 
pago  de  los  reclutas  que  había  hecho  en  la  provin- 
cia, y  haberles  sacado  por  empréstito  70.000^  aún 
pretendió  gravarlos  con  40.000  más;  por  lo  que  se  le 
irritaron  los  cachupines,  como  también  se  los  lla- 
maba. (-) 

No  era  menor  el  disgusto  que  comenzaban  á  cau- 
sar sus  tenientes  con  sus  desmanes,  sus  atrocidades 
y  sus  crímenes.  Un  día  saqueaban,  al  retirarse  de 
Tucumán,  la  iglesia  y  pueblo  de  las  Trancas;  otra 
vez  quebraba  un  soldado  de  un  sablazo  el  brazo  de 


(1)    Oficios  de  Tristán  de    20  de    octubre  v  del  gobernador  M&rqaez  de  1*7 
d«I  mismo,  en  Zorbxolixta,  Apuntes  Uistúricuá  de  la  Provincia  de    Saltn.  página  9 '«. 
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un  respetable  vecino  de  Salta,  español  como  él;  y  en 
fin,  tocando  ya  en  lo  más  serio  para  entonces,  los  de 
una  partida  «quemaron  las  casas  y  robaron  cuanto 
encontraron  en  el  pueblo  de  San  Carlos,  en  donde 
fueron  consumidas  las  formas  consagradas  dentro  de 
un  barril  de  aguardiente,  para  que  no  cayeran  en 
poder  de  los  herejes  por Ufios^^  y  cuyo  copón,  siendo 
de  oro,  en  balde  fué  que  Tristán,  notando  la  indigna- 
ción que  causó  el  escándalo,  mandara  al  famoso  Be- 
navídez,  para  rescatarlo,  pues  no  apareció  más.  (^) 
Quedó,  pues,  el  ejército  real  acantonado  y  en  paz  en 
la  ciudad  de  Salta,  aguardando  pasara  la  estación 
lluviosa  y  llegara  el  otoño  para  mover  de  nuevo  su 
marcha  hacia  el  sur,  haciendo  ahora  de  aquella  ciu- 
dad lugar  de  concentración  5^^  resguardado  asiento. 
Con  esto,  el  recinto  de  su  cabildo,  en  la  plaza  mayor, 
los  conventos  de  la  Merced  y  San  Francisco  y  el 
hospital  de  San  Bernardo,  cuidado  por  padres  beler- 
mitas,  se  transformaron  en  cuarteles  para  el  abrigo 
de  las  tropas;  mientras  el  General  y  sus  oficiales  se 
dieron  por  completo  á  interminables  diversiones  y  al 
goce  de  los  halagos  que  les  ofrecían  la  sociedad  de 
Salta  y  la  estación  misma  del  año,  la  más  á  propó- 
sito para  las  alegrías  del  corazón  y  esparcimiento  del 
ánimo.  Porque,  en  aquel  período  del  estío,  con  el 
calor  y  la  frecuencia  de  las  lluvias,  la  vegetación  re- 
juvenece y  cubre  de  alegre  verdor  la  tierra,  sus  mon- 
tañas, sus  campos  y  sus  selvas;  y  los  pájaros  trinan 
y  vuelan  por  ellos  más  abundantes  y  alegremente; 
y  de  las  gargantas  pastosas  y  arboladas  de  sus  cerros, 
brotan  los  torrentes  cristalinos  que  atraviesan  por 
doquiera  su  suelo  con  una  pujanza  y  con  un  estruen- 
do más  ó  menos  poderosos  y  grandes  cuanta  sea  la 
fuerza  de  su  declive,  y  cuyas  blancas  espumas  cubren 
los  trozos  de  rocas,  á  veces  enormes,  que  forman  su 
asperísimo  lecho.  No  otra  región  del  territorio  más 
pintoresca,  ni  de  clima  más  suave  y   benigno,  ni  en 


(1;    Oficio   de  Belgrauo  á  Tristán,    U  eiioTO  de  1818,  Archixo  Nacional,  en(  ro, 
1812,  número  1. 
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que  la  naturaleza  apareciera  más  variada,  más  pró- 
diga de  encantos  ni  más  bella  que  en  aquellos  alre- 
dedores de  Salta;  porque  en  todas  sus  cercanías  se 
encuentran  cerros  y  lomadas;  quebradas,  arroyos, 
ríos,  prados  y  vegas  los  más  seductores  para  reco- 
rrerlos; y  si  era  lo  que  entonces  encerraba  la  ciudad, 
sus  quintas,  llenas  de  flores  y  de  frutas,  se  ofrecían 
y  tentaban  á  la  parte  del  sur  y  del  poniente. 

Cosa  es  por  otra  parte  ya,  conocida  en  esta  histo- 
ria cómo  era  la  sociedad  de  Salta  por  aquella  época, 
famosa  en  todo  el  Río  de  la  Plata  por  su  cultura  y 
civilidad,  y  cuyas  costumbres  rumbosas,  elegantes, 
alegres,  eran  un  complemento  de  su  civilización  y 
proverbial  riqueza.  Los  moradores  de  aquella  ciu- 
dad eran  muj?^  dados  á  la  diversión,  consecuencia  y 
fruto  de  su  propia  holgura  y  bienestar;  nadie  sobre- 
pujaba al  trato  cortés  de  sus  hombres,  ni  había  quien 
pudiera  resistir  á  los  encantos  de  sus  hijas,  que  te- 
nían el  mágico  poder  que  dan  al  sexo  femenino  las 
tres  fuentes  de  su  dominación  en  la  tierra:  la  hermo- 
sura, el  ingenio  ó  la  gracia,  la  educación  más  fina  y 
una  valerosa  resolución.  Y  era  de  regla  entonces  que  la 
mujer  casada,  entre  la  gente  culta  y  de  calidad,  ocu- 
para, no  sólo  el  primer  rango  en  las  fiestas  y  demás 
actos  de  ceremonia,  mas  también  que  mereciera  to- 
das las  preferencias  y  honores  de  los  circunstantes; 
siendo  ellas  quienes  llevaban  el  lujo,  iniciaban  y  da- 
ban el  tono  á  los  bailes,  llebaban  la  conversación, 
sobresalían  en  el  decir,  y  aún  se  permitían,  á  las  ve- 
ces, cuando  el  entusiasmo  era  mucho  y  el  genio  más 
desenvuelto,  de  pronunciar  brindis  en  los  banquetes 
á  que  siempre  asistían,  formando,  en  una  palabra,  el 
todo  ó  lo  principal  en  estos  actos  de  la  buena  socie- 
dad, y  quedando,  por  ende,  sus  hijas,  las  jóvenes  sol- 
teras, en  situación  inferior  de  goce  y  lucimiento. 
Pues  bien,  estas  señoras  de  Salta,  del  trato  más  fino, 
ilustradas  en  lecturas  históricas  y  religiosas,  que  de 
continuo  practicaban  y  desde  que  fueron  de  tierna 
edad  en  el  hogar  paterno,  eran  de  agudo  y  despier- 
to ingenio,  de  expediente  franco   y  amable;  y  vivían 
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muy  al  cabo  de  cuanto  acontecía  desde  Buenos  Ai- 
res á  Lima,  por  razón  de  los  viajes  frecuentes  por 
toda  esa  dilatada  región  de  sus  padres,  maridos  ó 
hermanos,  á  quienes  servían  de  corresponsales,  como 
por  el  trato  con  gente  forastera  que  atraía  á  Salta  el 
comercio;  y  como,  además  de  todo  esto,  fuera  espe- 
cial patrimonio  suyo  la  expansión  de  su  espíritu  y  de 
su  corazón  por  todo  lo  grato  y  noble  y  bien  visto 
en  esta  vida,  hacían  que  su  sociedad  fuera  apetecida 
y  frecuentada;  la  que,  una  vez  conocida,  se  gustaba 
vivir  en  ella  cual  si  fuera  necesidad  indispensable 
de  la  vida. 

Tantos  atractivos  y  tantas  virtudes  hicieron  de  las 
sal  teñas  «mujeres  de  conocido  mérito  y  en  extremo 
insinuantes»,  (^)  siendo  ellas  en  abundante  número;  y 
se  hallaban  cuando  Tristán  tomó  posesión  de  la  ciu- 
dad, como  lo  estaban  los  hombres,  divididas  también 
en  bandos  opuestos  y  enemigos,  habiéndolas,  por  tan- 
to, patriotas  y  realistas,  todas  muy  entregadas  á  la 
política,  en  que  se  mostraron  habilísimas,  y  habién- 
dola abrazado  gran  parte  de  ellas  con  una  pasión  tan 
exaltada  y  vehementísima,  que  era  nueva  divinidad 
la  patria  para  las  unas,  y  el  rey  un  dios  para  las  otras. 
Muchas,  por  los  compromisos  de  familia  con  la  re- 
volución, tuvieron  que  emigrar;  quedaron  otras,  aun- 
que de  tinte  parcial  por  la  Patria;  porque  el  famoso 
bando  de  Belgrano  no  alcanzó  felizmente  á  cum- 
plirse por  allí,  como  en  Jujú}^;  y  luego  no  más,  gran 
parte  de  aquellas  que  emigraron  al  anuncio  de  la 
invasión,  regresaron  á  sus  hogares  bajo  la  confianza 
que  les  ofrecía  la  mesurada  conducta  de  Tristán.  (^) 
Con  esto  quedó  la  ciudad  muy  poblada  y  la  socie- 
dad muy  completa  con  lo  mejor  de  sus  damas;  y  con 
el  arribo  del  General  y  su  ejército— que  querían  con 
las  fiestas  distraer  y  desvirtuar  la  opinión  después 
de  la  derrota — sucediéronse  los  bailes,  los  paseos,  los 


(1)  Lo  dice  el  general  Gakcía  Camba,  historiador  español,  que  las  conoció 
darante  la  guerra;  Obra  citada,  tomo  I,  página  89. 

(2)  TosRXKTE,  Obra  citada,  tomo    I,  página   267. 
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banquetes  y  demás-  pasatiempos  de  grande  espectácu- 
lo y  buen  tono;  hízose  en  la  plaza  un  teatro,  en  ej 
sitio  que  fué  más  antes  atrio  de  la  Matris  Vieja^ttm^ 
pío  ya  en  desuso  y  ruinas,  para  las  comedias;  donde 
se  levantó,  en  honor  de  Tris  tan,  un  palco  regiamente 
preparado,  y  al  cual  concurría  con  las  principales 
damas  del  partido  realista,  como  eran  las  Costas,  en 
cuya  casa  se  hospedaba;  Q)  y  en  las  giras  campes- 
tres á  los  lugares  cercanos  y  amenos,  solaz  que  du- 
raba todo  un  día  y  remataba  en  un  baile  por  lo  co- 
mún, se  asistía  formando  numerosa  cabalgata,  dan- 
do ocasión  para  que  aquellas  mujeres,  con  ser  damas 
de  primera  calidad^  lucieran,  no  obstante,  el  manejo 
del  caballo  de  la  más  coiTecta  y  vistosa  manera;  con 
quienes,  por  supuesto,  venían  á  formar  fidículo  con- 
traste esos  oficiales  peruanos  que  las  cortejaban,  que 
poco  fijos  en  el  corcel  y  con  su  cuerpo  por  nacimien- 
to encorvado,  más  tenían  de  monos  caballeros  que 
de  jinetes  de  realidad. 

Más  bulla  y  animación  tomaron  estas  alegrías  con 
el  concurso  oficial  que  por  dichosa  casualidad  vino 
á  producirse;  pues  habiendo  remitido  el  virrey  Abas- 
cal  la  constitución  de  la  monarquía  que  acababa  de 
promulgarse  en  España,  con  el  fin  de  que  fuera  ju- 
rada por  el  ejército,  autoridades  y  pueblo,  hiciéron- 
se  grandes  festejos  en  su  honor,  levantándose  en  la 
plaza  mayor  magnífico  tablado,  desde  cuya  altura, 
ocupada  por  el  ayuntamiento,  el  general  Tristán  y 
demás  autoridades,  y  en  presencia  de  numerosa  re- 
unión de  soldados  y  ciudadanos,  se  leyó  en  la  maña- 
na del  30  de  Enero  aquel  código  nacional  que  pen- 
saba dar  en  tierra  con  el  poder  absoluto  del  monar- 
ca, pero  que  duró  tanto  como  la  vida  de  una  flor. 

Fué  el  día  siguiente  destinado  para  su  jura,  la  cual 
se  hizo  solemnemente  en  la  catedral,  á  mitad  de  la 
misa,  prestando  primeramente  el  compromiso  el  deán 
Isasmendi,  que  oficiaba,  5^  á  quien  Satanás  no  le  lle- 


(1)  En  el  sitio  qne  fué  la  Matris  se  edificó  la  nueva  catedral,  que  hoy  existe. 
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vaba  en  soberbia  ni  orgullo;  y  luego  el  gobernador 
viniendo  en  seguida  hacia  él  todas  las  demás,  autori- 
dades y  empleados  á  rendirlo  en  sus  manos;  y  acom- 
pañadas ó  seguidas  todas  estas  ceremonias  de  repi- 
ques y  de  música  militar,  y  haciendo  su  estruendo 
de  salvas  la  artillería,  y  dando  fin  con  ramillete,  de 
día^  y  con  suntuoso  baile  por  la  noche.  (^) 

Era  esta  la  manera  cómo  el  ejército  real  pasaba 
sus  cuatro  meses  de  estación  qp  Salta;  y  el  General 
todo  él  se  prestaba  para  enderezar  por  vida  semejan- 
te, porque  era  Tristán  un  hombre  joven,  amigo  del 
lujo,  aristócrata  por  cuna  y  por  hábito,  que  había 
recibido  en  su  país,  el  Perú,  esmerada  educación, 
completándola  en  los  mejores  colegios  de  España,  á 
lo  que  dio  motivo  y  proporción  su  inmensa  fortuna 
particular.  Poseía  á  la  perfección  el  habla  francesa, 
y  profesando  en  la  carrera  de  las  armas,  había  hecho 
toda  la  campaña  del  Alto  Perú  bajo  las  órdenes  de 
su  primo  Geyeneche,  desde  la  batalla  del  Desagua- 
dero, de  cuyas  resultas  había  ascendido  á  general, 
desempeñando  el  cargo  de  jefe  del  estado  mayor,  y  al 
presente,  de  general  de  vanguardia  del  ejército  real. 

Muy  engreído  y  orgulloso  con  su  puesto  5^^  las  vic- 
torias con  que,  desde  1811,  lo  había  ido  acompañan- 
do la  fortuna,  habían  crecido  mucho  en  él  el  orgullo 
y  presunción  de  su  competencia  y  poder,  como  to- 
mado anchas  creces  en  su  ánimo  así  mareado  por 
los  soplos  desvanecedores  de  las  alturas,  la  infatua- 
ción y  fanfarronería;  profesando,  en  consecuencia, 
por  lo  menos  hasta  que  llegó  á  Tucumán,  grandísimo 
desprecio  por  los  generales  y  tropas  de  la  revolución. 

No  se  había  distinguido  como  Goj^eneche  y  sus 
tenientes  por  instintos  feroces,  ni  había  sembrado  su 
camino  como  ellos  por  actos  de  barbarie;  porque, 
caballeresco  y  generoso,  miraba  en  la  guerra  deberes 
muy  superiores  que  cumplir  y  que  interesaban  á  su 
honor  como  militar  civilizado,  habiéndoselo  visto,  por 


v'l)  Faede  vérselo  principal  de  estas   ceremonias  para  la   jura  de  la  oons- 
titución  española,  en  Zor.sso lista,  0/>ra  citada,  página  99.  jg 


HISTORIA    DE   GÜEMES    Y   DE   SALTA 


L'  CATEOnAL  Oe  SALTA 


602  DOCTOR    BERNARDO    FRÍAS 

ejemplo,  cuando  Díaz  Vélez  fué  derrotado  en  Suipa- 
cha,  en  Enero  de  1812,  alcanzar  en  la  persecución  el 
convoy  de  heridos,  y  antes  que  tomarlos  prisioneros 
y  cebar  la  crueldad  en  ellos,  dejólos  seguir  libremen- 
te la  marcha;  cosa  que  era  bien  rara,  dado  el  sistema 
de  escarmiento  y  ferocidad  que  fué  puesto  por  en- 
tonces al  servicio  del  Rey  de  España.  (*)  Y  como 
fuera,  á  más  de  esto.  Tris  tan,  culto,  sociable  y  galan- 
te, cuya  civilidad  armonizaba  tan  naturalmente  con 
aquella  antigua  sociedad  aristocrática  de  Salta,  fa- 
mosa en  tales  progresos,  hízose  una  amalgama  entre 
estos  forasteros  y  la  población,  que  parecía  no  hubiera 
división  ni  menos  guerra.  Lo  que  más  llamaba  la 
atención  era  que  las  más  conocidas  por  patriotas  y 
comprometidas,  ora  por  sí,  ora  por  sus  deudos,  mu- 
chas de  las  cuales  tenían  ausentes  en  la  emigración 
ó  alistados  en  el  ejército  á  sus  padres,  maridos  ó 
hermanos,  fueran  las  más  asiduas  en  la  asistencia  y 
las  más  empeñosas  en  toda  esta  cadena  de  fiestas 
que  se  sucedían,  mostrando  por  ellas  un  entusiasmo 
y  afición,  cual  si  aquellos  jefes  y  oficiales  con  quienes 
las  habían,  fueran  los  suyos,  de  vuelta  de  una  feliz 
y  gloriosa  campaña.  Todo  aquello,  sin  embargo,  no 
era  otra  cosa  que  la  gran  trama  urdida  por  las  muje- 
res salteñas  para  conquistarse  todo  el  ejército  real. 
Aunque  no  poseemos,  desgraciadamente,  las  suficien- 
tes luces  para  afirmarlo,  todo  esto  que  hemos  alcan- 
zado á  recoger  nos  muestra  muy  á  las  claras  la  po- 
sibilidad de  que  las  señoras  patriotas  de  Salta  estaban 
metidas  en  un  pacto  secreto;  pero  sí  lo  es  notoria- 
mente cierto  que  marchaban  virtualmente  unidas,  por 
lo  menos,  en  aquella  empresa  por  demás  admirable 
y  extraordinaria,  llevando  el  negocio  con  habilidad  tan 
suma,  que  lograron  muy  en  breve  subyugar  aquellos 
guerreros  con  el  poder  fascinador  de  su  hermosura, 
de  su  inteligencia  y  de  sus  gracias;  pero  en  tal  me- 
dida, que  torciendo  diestramente  las  naturales  tenden- 


(1}    MiTKs:  OOra  citada,  tomo  II,  página  5*2. 
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cias  del  corazón  humano  y  -de  la  juventud,  muy  in- 
clinadas de  suyo  á  la  vulgar  adoración  de  la  mujer 
hechicera,  hiciéronlos  cambiar  de  blanco  y  que  diri- 
gieran su  entusiasmo  á  adorar  otra  deidad  más  supe- 
rior y  divina: — la  patria  americana.  De  esta  suerte, 
sedujeron  á  buena  porción  de  los  oficiales  peruanos 
para  que  trabajaran,  como  americanos,  por  la  causa 
de  la  independencia.  (^) 

Descollaba  entre  estos  jóvenes  militares,  por  su 
posición,  por  su  fortuna  y  más  principalmente  por 
el  cargo  que  desempeñaba  de  segundo  jefe  del  ejér- 
cito real,  don  Juan  José  Campero,  marqués  de  Yavi 
y  Valle  del  Tojo,  señor  de  Casavindo  y  Cochinoca, 
que  era  también  comandante  general  de  la  caballería, 
la  que  iba  á  sus  expensas;  pues  era  obligación  anexa 
á  su  título  nobiliario  el  contribuir  al  servicio  del  rey 
con  un  determinado  número  de  hombres  en  caso  de 
guerra;  (*^)  el  cual  poseía  una  inmensa  fortuna,  bas- 
tando saber  que  sus  posesiones  territoriales  se  suce- 
dían desde  la  provincia  de  Tarija  hasta  las  cercanías 
de  Jujúy,  teniendo,  como  era  establecido  por  las  leyes 
en  aquellas  regiones  peruanas,  gran  cantidad  de  in- 
dios tributarios.  Ya  su  padre,  el  general  español  don 
Juan  Manuel  Campero,  tenía  fresca  y  sonada  memo- 
ria en  los  anales  de  la  provincia  de  Salta,  en  donde 
había  sido  su  gobernador,  y  en  cuyo  oficio  vino  á 
tocarle  en  suerte  la  ingrata  tarea  de  dirigir  la  expul- 
sión de  los  padres  jesuítas  de  toda  la  intendencia  de 
su  mando,  conforme  lo  había  dispuesto  el  Rey.  Esta 
misión,  muy  difícil  y  escabrosa  en  un  país  cuya  po- 
blación era  altiva,  guerrera  y  sumamente  parcial  de 
la  Compañía,  vino  á  agravarse  y  á  tornar  aborrecible 
al  agente,  más  aún  con  el  término  angustioso  de  tres 
días  que  impuso  para  que  abandonaran  el  territorio 
los  padres,  con  lo  que  se  produjeron  sediciones  en 
Salta  y  en  Jujúy. 


(1)  Puede  verse  como  testimonio  sobre  esto  á  Camba:  Obra  citada,  tomo  I, 
paginase. 

(2)  Beferenola  tomada  en  la  familia  de  Viola  y  Otero,  de  Salta. 
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Y  si  hemos  de  estar  á  sus  quejas,  los  planes  de 
los  revoltosos,  cuya  cabeza  era  don  Francisco  de  To- 
ledo, en  Salta,  y  Barcena  y  ZamoUea,  en  Jujúy,  con- 
sistían, no  sólo  á  reducirse  á  aquellos  puntos,  sino 
ramificar  la  conflagración  hasta  Misiones,  sede  del 
poder  jesuítico,  alzando  en  armas  á  los  indios;  por 
lo  que,  noticioso  de  estos  planes  el  gobernador,  antes 
de  que  estallara  la  tempestad, — cuyo  primer  deseo  era 
echar  de  Salta  á  Campero, — tomó  setenta  hombres 
para  atacar  á  Jujúy,  donde  el  primer  amago  apare- 
cía. Llegó  á  las  dos  de  la  mañana,  y  no  juzgando 
prudente  entrar  á  la  ciudad,  se  fortiñcó  en  los  subur- 
bios, en  las  casas  llamadas  de  San  Roque.  De  su 
hueste  no  le  quedaron  más  que  veinte  hombres,  ape- 
nas de  llegados,  por  haber  sido  el  resto  seducido;  y 
luego  cayeron  sobre  el  gobernador  trescientos  hom- 
bres armados  á  bala,  comandados  por  don  Ignacio 
de  Gorriti,  español  de  muy  noble  linaje  y  grande 
fortuna,  y  lo  atacaron,  defendiéndose  Campero  hasta 
media  noche,  en  que  escapó,  tomando  la  vuelta  á 
Salta,  en  cuya  ciudad  y  durante  su  ausencia,  otro 
movimiento,  capitaneado  por  Toledo,  invadía  su  casa, 
que  á  la  usanza  de  entonces,  lo  era  también  la  oñ- 
cial  del  gobierno;  echó  de  ella  á  la  gobernadora,  su 
mujer,  que  acudió  á  la  limosna  del  obispo,  y  se  apo- 
deraron de  los  papeles  de  su  despacho. 

De  regreso  á  la  capital  de  su  gobierno,  estando  á 
la  mitad  de  su  camino  y  en  la  estancia  de  la  Calde- 
ra, que  había  sido  también  fundo  jesuítico,  lo  topó 
con  la  gente  de  Salta,  Toledo;  y  arremetió  sobre  él, 
encerrándolo  en  las  casas  de  la  hacienda,  donde  hizo 
su  postrera  y  desesperada  defensa;  y  como  las  ba- 
las de  los  asaltantes  llovían,  dos  de  ellas  ó  sean  dos 
postas,  le  penetraron  en  la  cabeza;  y  la  sangre,  co- 
rriendo por  la  cara,  lo  mostraba  á  la  vista  de  sus 
enemigos  por  herido  é  inutilizado. —  «¡Paz,  paz!  se- 
ñor gobernador,  gritáronle  los  de  Toledo,  que  ya  todo 
está  acabado». 

Y  accediendo  Campero  á  rendirse,  se  dio  á  ellos; 
los  que  con  crueldad,  siendo  enemigo  aborrecido,  lo 
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apresaron,  y  sin  proveer  convenientemente  á  su  cu- 
ración, alzaron  con  él  y  lo  llevaron  hasta  Charcas, 
cuya  audiencia  ordenó  su  prisión.  De  antes,  ya  este 
hombre  era  mal  quisto,  pues  que  habiendo  obtenido 
los  jesuítas  cédula  real  á  su  favor  por  la  cual  de- 
bían sacar  anualmente  del  ramo  de  la  sisa  de  Salta 
doce  mil  pesos  para  su  hacienda  particular,  este  fa^ 
moso  gobernador  suspendió  su  cumplimiento,  y  fué 
envuelto  en  proceso  criminal,  inculpándosele  por  los 
amigos  de  la  Orden  de  detentador  de  bienes  de  los 
expulsos,  yendo  y  tomando  crédito  la  denuncia  en 
Charcas  y  Lima,  y  subiendo  el  negocio  á  conocimien- 
to déla  corte.  O 

Era  así  como  los  de  Salta  trataron,  derribaron  y 
apresaron  á  su  gobernador;  porque,  aunque  siendo 
órdenes  del  Rey  las  que  éste  ejecutaba,  herían  la  opi- 
nión pública.  Su  hijo,  ahora,  no  podría  resistir  al  apa- 
sionado empeño  de  aquel  pueblo,  que  según  la  pala- 
bra del  prelado  del  Tucumán  en  aquella  época  de  la 
expulsión  de  la  Compañía: — «Toda  maldad  aquí  se 
piensa,  y  pensada,  luego  se  ejecuta»,  decía  el  tal 
obispo  al  Rey,  aludiendo  á  los  antiguos  sáltenos.  Era 
el  marqués  un  joven  nacido  en  las  provincias  del  Alto 
Perú  con  el  grado  de  coronel  por  herencia,  y  con- 
taba treinta  y  un  años  cuando  sucedían  las  escenas 
que  vamos  á  referir;  alto  y  corpulento,  había  engro- 
sado demasiado  para  su  edad,  circunstancia  y  defec- 
to á  la  vez  que,  á  más  de  la  impericia  pai*a  jinete, 
serían  quienes  coadyuvaran  por  su  lado  á  la  desgra- 
ciada caída  y  prisión,  y  á  su  muerte  tras  prolonga- 
da y  dolorosa  mortificación,  en  manos  de  los  carce- 
leros españoles.  El  blanco  pálido  de  su  cutis,  la 
boca  de  rasgo  grande,  cuyos  labios  levantaban  y  ten- 
dían hacia  fuera  sus  dientes  largos  y  salientes;  sus 
ojos  pequeños  y  enamorados  bajo  una  frente  estre- 
cha y  sin  espacio;  y  sus  mejillas  carnosas,  abultadas 
en  su  remate  superior  por  los  pómulos  salientes  de 


(1)     Documenioe  rrlnttvos  á  la  cxpulsvni  dr  hsjisuitas,  por  Francisco  Javier  BbavO. 
páginas  107,  152,  157,  85S. 
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SU  cara;  y  el  pelo  lacio  y  fuerte  y  rubio,  no  eran 
por  supuesto  las  prendas  para  hacer  de  él  dije  co- 
diciado de  las  damas  por  la  belleza  y  físicas  perfec- 
ciones; ni  su  falta  de  imperio  en  el  caballo,  ni  su  es- 
tampa encorvada  á  la  altura  de  los  hombros,  por 
achaque  característico  de  los  coyas,  las  cualidades 
felices  que  le  dieran  marcialidad  en  sus  funciones  mi- 
litares. 

Hasta  la  fecha  había  fluctuado  su  opinión  políti- 
ca por  uno  y  otro  bando,  repartiéndose  entre  la  revo- 
lución y  el  Rey,  según  eran  los  vientos  que  soplaban; 
como  que,  en  los  comienzos  de  la  lucha,  fué  uno  de 
los  tenientes  de  Nieto,  que  con  sus  regimientos  tarijc- 
ños  bajó  y  ocupó  todo  lo  septentrional  de  Jujúy,  espe- 
rando allí,  y  para  dar  la  mano  á  Liniers;  mas  cuan- 
do subió  el  ejército  de  Castelli,  mostróse  amigo  y 
auxilió  la  expedición  con  mano  generosa,  abrazando 
la  causa  de  la  revolución  con  tan  visible  entusiasmo 
que  así  por  esta  adhesión  cuanto  por  su  importan- 
cia personal,  la  Junta  lo  nombró  gobernador  de  Sal- 
ta, en  1810,  suspendiéndolo  luego  no  más  de  este 
empleo  para  que,  como  diputado  que  había  sido  elec- 
to, pasara  á  Buenos  Aires  á  tomar  parte  en  el  con- 
greso; f )  mas  las  desgracias  que  acaecieron  dieron 
al  traste  con  todos  estos  proyectos,  y  el  Marqués,  sin 
salir  de  sus  dominios,  volvía  á  cobijarse  bajo  la  ban- 
dera del  Rey,  invadiendo  ahora,  en  compañía  de 
Tristán,  las  provincias  argentinas. 

Esta  era  por  excelencia,  entre  todos  los  oficiales 
peruanos  que  las  mujeres  de  Salta  se  propusieron  se- 
ducir, la  conquista  codiciada,  que  la  valerosa  doña 
Juana  Moro  tomó  por  obra  suya  el  conseguirla.  Era 
ésta  una  señora  de  alta  posición,  de  mucha  audacia, 
y  de  no  mayores  escrúpulos  para  decir  ni  para 
obrar;  y  cuyos  servicios  por  éstas  y  otras  muy  nota- 
bles cualidades  suyas,  iban  á  ser  grandes  durante 
el  transcurso  de  la  guerra.    Su  estatura  era  baja;  su 


(1)  Copia  aaténtica  en  el    archivo  del  doctor  Güemes,  de  los  originales  en 
que  constan  estas  disposiciones  de    la  Junta,  en  poder  de  la  familia  Campero. 
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cabello  abundante  y  negro;  el  cuerpo  sano  y  robusto; 
su  cara  de  cutis  blanco  y  un  tanto  encendido;  no  fea, 
pero  no  bella;  porque  su  boca  era  grande  y  pequeños 
los  ojos,  y  su  nariz  abierta  en  las  ventanillas,  rasgo 
bastante  común  en  los  seres  apasionados;  pero  su  in- 
teligencia y  otras  gracias  eran  muchas,  siendo  por 
todo  extremo  vivísima  y  resuelta,  tanto,  que  jactába- 
se, hasta  en  las  postrimerías  de  su  vida,  de  nunca 
haber  sido  descubierta,  aunque  sí  sospechada  y  per- 


seguida, en  los  numerosos  actos  y  expedientes  de 
que  echó  mano  para  arruinar  á  los  españoles.  Na- 
cida en  Jujúy,  pertenecía  á  la  fsmilia  de  Moro  Díaz, 
que  con  Pueyrredón,  el  general  Pizarro  y  otros,  fun- 
daron la  ciudad  de  Oran,  donde  contaba  con  deudos 
y  propiedades;  mas  con  motivo  de  su  casamiento 
con  el  coronel  en  la  revolución,  don  Jerónimo  Ló- 
pez, se  avecindó  en  Salta,  siendo  en  ella  una  de  sus 
mujeres  más  notables.  Cayeron,  pues,  en  las  redís 
que  les  tejieron  estas  mujeres,  el  Marqués  y  porcit  n 
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de  oficiales,  y  se  comprometieron  con  ellas  á  sostener 
la  causa  de  la  independencia;  y  como  no  era  fácil  ni 
cuerdo  realizar  una  sublevación  en  el  ejército  en  el 
sentido  pactado,  quedaron  porque  flaquearían  en  la 
próxima  batalla,  haciendo  que  la  victoria  se  inclinara 
por  la  Patria. 

Y  no  paraba  en  esto  solo  el  trato;  que,  á  serlo, 
también  hubiera  resultado  por  inútil  tanto  afán,  re- 
ducido á  no  empeñar  más  que  la  suerte  de  una  ba- 
talla y  no  la  de  la  guerra  en  general.  Porque,  desean- 
do aprovechar  las  ventajas  que  se  alcanzarían  coh 
la  victoria  para  la  suerte  general  de  la  libertad  de 
la  América,  se  concertaron  para  regresar  al  Perú, 
aparentando  el  papel  de  vencidos  verdaderamente 
en  lid  franca  y  bien  sostenida,  y  tramar  allí  conju- 
ración tan  fuerte,  tan  vasta  y  poderosa,  que  levan- 
taran en  armas  todo  el  Perú  por  la  revolución;  con- 
tando para  tanto  con  sus  recursos  y  particulares  ele- 
mentos, como  oriundos  que  eran  todos  ellos  de  tales 
pueblos,  y  con  el  auxilio  del  ejército  de  la  Patria 
que,  cual  era  natural  en  el  orden  propio  de  las  co- 
sas, subiría  hasta  allí,  buscando  el  término  feliz  de 
su  campaña. 

Quedó  así,  y  de  la  manera  descripta,  fraguada  en 
Salta  por  sus  mujeres  y  los  oficiales  peruanos  de 
Tris  tan,  la  conjuración  más  vasta  y  temible,  y  prepa- 
rado con  ella  golpe  mortal  á  la  causa  del  Rey,  porque 
se  aseguró  casi  sin  duda  el  triunfo  de  la  revolución. 
El  cumplimiento  por  parte  de  estos  valiosos  elemen- 
tos tan  bizarramente  conquistados,  lo  veremos  reali- 
zado con  habilidad  y  heroísmo  más  adelante  de 
estas  páginas,  y  allí  veremos  también  y  por  qué  cau- 
sas se  malogró  tanta  cosecha  de  bienes,  como  se  es- 
peraron. (^) 

No  eran  otras  ni  podían  ser  las  consecuencias  de 
tanta  libertad,  de  tanta  fraternidad  concedida  durante 


(1)  Camba,  Obra  citada,  tomo  I,  páginas  118  y  122.  En  este  último  pnnto  dice: 
«Según  los  mejores  datos  reunidos  en  el  gobierno  del  Perú,  el  plan  de  revola- 
cionar  el  país  fué  trazado  por  los  independientes  en  Salta,  de  acuerdo  con  vu- 
rios  de  los  oficiales  capitulados  y  juramentados»,  etc. 
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estancia  tan  larga  en  el  seno  de  una  población  de 
cuya  decisión  y  ardor  por  la  revolución  se  tenía 
demasiadas  pruebas,  y  que  aun  en  aquellos  mismos 
instantes,  tenia  sus  deudos  más  allegados  embande- 
rados en  ella  y  con  las  armas  en  la  mano,  al  otro 
lado  no  más  de  las  sierras;  y  cuyos  afectos  y  comunión 


DOÑA   MARTIN*  SILVA 

■de  intereses  no  debió,  por  cierto,  haber  olvidado  Tristán 
ni  dejado  de  lado,  por  más  que  fuera  su  convicción  de  la 
victoria,  para  entregarse  á  sus  halagos  sin  escrúpu- 
los, como  se  contaba  de  las  sirenas  en  el  mar;  y  lo 
que  era  peor  y  sobre  todo  punto  admirable  y  sin 
excusa,  cómo  el  mismo  General  hacía  cabeza'en  todo 
y  daba  ejemplo. 
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Ya  en  esta  actitud,  y  lanzadas  por  corriente  seme- 
jante, fácil  es  el  comprender  que  aquellas  mujeres 
no  se  detendrían  allí  ni  darían  con  esto  por  llenada 
su  misión;  pero  ya  que  la  historia  sólo  debe  consig- 
nar aquellos  hechos  que  por  su  importancia  ó  dificultad 
descuellan  sobre  inferiores  y  vulgares,  haciéndose 
dignos  de  memoria,  bueno  ha  de  ser  ahora  añadir 
á  lo  dicho  que  aquellas  patriotas  no  perdían  momen- 
tos ni  estaban  quietas;  teniendo  con  su  corresponden- 
cia secreta  al  general  Belgrano,  acampado  en  Tucu- 
mán,  al  corriente  de  lo  más  notable  y  principal  que 
pudiera  ser  para  los  intereses  de  la  revolución,  asf 
de  las  noticias  venidas  del  Perú,  como  de  las  fuerzas, 
de  las  resoluciones  y  planes  del  enemigo  que  tenían  en 
casa  (^). 

Por  otra  parte,  se  alistaban  recursos  y  aun  se 
preparaban  ocultamente  soldados  para  auxiliar  con 
ellos  á  Belgrano,  cuando  llegara;  como  que  doña 
Martina  Silva,  que  tenía  su  casa  en  los  Cerrillos 
pocas  leguas  al  sur  de  la  ciudad,  con  toda  cautela 
preparó,  armó  y  equipó  con  sus  propios  recursos, 
una  compañía  de  soldados,  los  cuales  se  los  presenta- 
ría á  Belgrano  el  día  de  la  batalla,  bajando  al  campo 
por  las  lomas  de  Medeiros;  por  cuya  brillante;  actitud 
muy  agredecido  aquel  general,  la  premiaría  mereci- 
damente (-). 

VII 

BELGRANO    EN    CASTAÑARES 

Pasando  así  el  tiempo  llegó  el  mes  de  Febrero,, 
época  en  que  las  lluvias  eran  más  abundantes  y 
torrenciales  que  en  todo  otro  período  del   estío;    (^> 


(1)    Mucha  parte  de  esta    correspondencia  existe^  en  los  archivos. 

{'■¿)  Usaban  las  señoras  entonces  grandes  pañuelos  de  seda  paraoubrir  e) 
talle  y  con  los  cnales  asistían  á  toda  reunión  y  quehacer  fuera  de  casa.  Bel- 
grano  para  recompensar  este  ser-vioio,  le  obsequió  un  reqolsimo  tapado  de  la 
clase  de  los  desoriptos,  en  cujas  orillas  hizo  bordar  esta  leyenda:  A  labetwtié- 
rita  patriota  capitana  del  ejercito  doña  Martina  Silva    de  Gxtrruchaga. 

(3)    T  era    tan  constante    esta  fisonomía    del    periodo    Uutíobo  en  Salta, 
antiguajiente,  que  se  formó  un  adagio   que  decía:  enero  poco,  febrero  loco. 
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y  como  aquel  de  1813  hubiera  sido  muy  generoso, 
en  ellas,  persuadieron  estas  circunstancias  á  Tristán 
era  imposible  por  entonces  pudiera  avanzar  Belgrano 
sobre  Salta,  y  por  ende,  el  ejército  real  podía  dor- 
mir y  gozar  sobre  seguro,  porque  el  río  del  Pasaje, 
que  recogía  el  triple  caudal  de  aguas  de  los  valles 
de  Catamarca,  de  Lerma  y  de  Calchaquí,  no  podría 
dar  vado  y  serviría  de  infranqueable  embarazo  para 
hacer  posible  toda  invasión.  Echóse,  pues,  en  brazos 
de  la  confianza  más  absoluta  y  completa,  distrayendo 
en  diversiones  sucesivas  el  tedio  que  pudiera  traerle 
una  tan  prolongada  inacción  y  á  la  espera  del  otoño, 
época  en  que  pensaba  realizar  en  mayor  escala  de 
recursos  el  viejo  y  porfiado  proyecto  realista  de  unir 
las  fuerzas  del  Perú  con  las  de  Montevideo,  y  en 
que  era  de  esperarse  bajara  el  mismo  Goyeneche 
con  el  grueso  del  ejército,  que  lo  haría,  sin  duda, 
formidable  y   quizás  invencible  (^). 

Ya  antes  dijimos  que  por  esta  razón  como  por 
encontrarse  el  país  por  toda  la  campaña  vecina  al 
Pasaje  alzado  en  armas  por  los  patriotas  voluntarios 
de  Salta,  se  encontraba  por  este  rumbo  aislado  Tris- 
tán en  la  ciudad;  lo  cual  contribuyó  á  que  ignorara 
completamente  todo  cuanto  sucedía  por  el  lado  de 
su  enemigo,  no  sabiendo  nada  de  Tucumán  ni  del 
extenso  país  que,  por  ochenta  leguas,  se  dilataba  entre 
uno  y  otro  cuartel.  Belgrano,  entonces,  sintiéndose 
robustecido  y  fuerte  para  tomar  la  ofensiva  con  el 
orden  y  disciplina  dados  al  ejército,  y  los  nuevos 
aumentos  de  tropas  y  de  armas  recibidos,  y  alenta- 
do también  por  las  noticias  que  recibía  de  las  patrio- 
tas salteñas  que  lo  llamaban  y  le  pintaban  esta  incuria 
y  descuidada  situación  en  que  lo  pasaba  Tristán, 
había  resuelto,  como  vimos,  alzar  su  campo  de  Tucu- 
mán y  avanzar.  El  obstáculo  del  Pasaje,  tan  temido 
y  tan  confiado  por  el  enemigo,  no  podía  ser  trabajo 
de  Hércules  el  vencerlo,  tratándose  de  tropas  como 
aquéllas;  y  aunque  lo  hallaron  crecido,  no  lo  era  mu- 


co   Camba:  Obra  citada,  tomo,  páginas  84  y  85. 
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cho.  Estando  completamente  abandonado,  se  emplea- 
ron los  recursos  que  hubieron  á  mano  y  la  destreza  de 
los  nadadores,  muy  comunes  éntrela  gente  de  Santiago 
y  de  Salta,  consiguiendo  cómodamente  vadearlo  des- 
pués de  tres  días  de  operación,  según  unos,  y  de  ocho 
según  otros  C). 

Verificada  esa  mañana  la  jura  de  la  bandera,  como 
vimos,  siguió  su  marcha  el  ejército,  haciéndola  á  toda 
fuerza,  como  para  lograr  tomar  de  sorpresa  al  ene- 
migo dormido  entre  música  y  amores;  y  con  admira- 
ble felicidad  logró  no  ser  sentido  hasta  caer  de  repente 
sobre  la  avanzada  que  tenía  Tristán  acantonada  en 
el  fuerte  de  Cobos,  distante  apenas  unas  ocho  leguas 
de  la  ciudad;  cuyos  restos  corridos  después  de  un  li- 
gero combate  con  la  vanguardia  patriota,  que  quedó 
•dueña  del  fuerte,  entró  corriendo  á  Salta  llevando  la 
nueva  de  que  el  enemigo  estaba  á  las  puertas. 

Todo  esto  no  fué  parte,  sin  embargo,  á  sacar  del 
todo  de  la  aberración  en  que  se  hallaba  el  espíritu  de 
Tristán,  muy  firme  todavía  en  que  Belgrano  no  fran- 
quearía el  Pasaje  ni  emprendería  campaña  seria  en 
aquella  estación  del  año,  la  menos  propia  para  movi- 
mientos militares,  y  aun  lo  persuadían  quizás  los 
mismos  interesados  en  su  pérdida,  de  que  aquella 
fuerza  que  había  corrido  su  avanzada  de  Cobos,  no 
podía  ser  otra  que  partidas  sueltas  de  gauchos 
aventureros.  Sin  embargo,  las  partidas  que  mandó 
en  observación  para  averiguar  qué  hubiera  de  verdad, 
lo  llenaron  de  sorpresa  y  aturdimiento  al  día  si- 
guiente del  suceso,  15  de  Febrero;  pues  volvían  con- 
fesando no  eran  ya  los  tales  gauchos,  sino  cuerpos 
de  línea  que  se  aproximaban  á  la  ciudad  {%  Y  fué 
maravilla  entonces  para  unos  y  otros  esto  que  suce- 
dió y  que  hasta  hoy  parece  por  cosa  increíble;  y  era 
cómo  todo  un  ejército  de  tres  mil  hombres,  con  un 
pesado  tren,  hubiera  podido  atravesar  sin  ser  sentido 
toda  esa  extensión   tan   grande  y  penetrar  hasta  lo 


(1)  Fab:  Obra  citada,  tomo  I,  p&gina  71.— Camba:  I,  85.— Lauadsid:  Aíetnoriasm 

(2)  Cauba:  Obra  citada,  tomo  I,  p&gina  87. 
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más  céntrico  de  un  país  donde  acampaba  el  enemigo 
y  contaba  entre  sus  habitantes  con  no  pocos  amigos 
suyos,  hasta  sorprenderlo  con  su  presencia,  tocándole 
sus  clarines  ocho  leguas  de  su  cuartel,  distancia  que 
podía  andarla  en  una  tarde! 

Tomó,  entonces,  el  General  las  providencias  que; 
miró  por  más  oportunas  y  prudentes:  recorrió  perso- 
nalmente, acompañado  de  su  estado  mayor,  todo  lo 
que  va  á  uno  y  otro  costado  de  los  cerros  que  sepa- 
ran la  ciudad  de  Salta  por  el  oriente  del  territorio 
por  donde  corría  el  camino  á  Tucumán;  é  hizo  en  ellos 
los  convenientes  reconocimientos  para  organizarse  en 
la  defensiva,  cosa  que  era  superior,  no  sólo  por  no  ha- 
llarse del  todo  prevenido  para  una  acción  ofensiva,  cuan- 
to y  mucho  más  por  ser  tan  fuerte  la  posición  ocupada, 
que  no  era  cosa  fácil  y  hacedera  el  poderlo  arrancar 
de  allí.  Porque  la  cadena  de  montañas  que  cierra  el 
valle  por  aquel  lado  es  tan  alta  y  severa,  que  no  da 
paso  sino  por  cuestas  estrechas  y  escabrosas,  suma- 
mente elevadas,  que  son  difíciles  de  andar  é  impo- 
sibles para  un  ejército  con  todo  su  tren  de  artillería 
y  bagajes;  y  Tristán,  que  como  peruano  sabía  muy  bien 
lo  que  son  estos  pasos  por  las  montañas,  se  creyó 
tan  seguro  en  aquel  encierro,  como  antiguo  señor 
dentro  las  fuertes  murallas  de  su  castillo.  Cuando 
aquella  sierra  pasa  por  el  estado  oriental  de  la  ciudad 
de  Salta,  tocándola,  diríamos  así, — pues  de  sus  faldas 
comienza  el  arranque  de  sus  calles, — forma  como  un 
cuerpo  aparte,  que  se  denomina  cerro  de  San  Ber- 
nardo, así  por  alzarse  la  iglesia  del  santo  en  sus  cer- 
canías, como  por  contar  la  tradici6n  salvó  á  la  ciu- 
dad un  día,  apareciendo  de  pie  sobre  las  rocas  de  su 
ladera,  de  los  indios  del  Chaco  que  ya  estaban  sobre 
la  población  y  dando  fuego  á  sus  casas,  por  los  años 
de  1710,  cuyo  favor  se  agradeció  tanto,  que  se  llegó 
á  nombrarlo  segundo  patrono  de  la  ciudad  y  capitán 
en  sus  ejércitos,  con  sueldo  y  honores.  Este  cerro, 
risueño  en  aquella  estación  como  inmenso  haz  de 
verdura,  cubierto  de  árboles  y  pastoso,  declina  su 
elevación  frente  á  la  parte  sur  de  la  ciudad,  produ- 
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ciendo  dos  bajas  y  suaves  quiebras,  que  formaba  una 
de  ellas  entonces  el  único  punto  de  entrada  del  ca- 
mino de   Tucumán,    dando  paso  á   las    carretas  del 
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comercio,  y  se  llamaban  los  portezuelos;  rutas  que, 
hasta  la  fecha,  se  muestran  visibles  con  sus  lechos 
de  roca  amarillenta,  que  resaltan  amanera  de  cintas 
claras  sobre  el  verde  obscuro  de  la  montaña.  Y  ese 
mismo  camino  de  Tucumán,  bajando  así  del  cerro  y 
yendo  á  penetrar  en  la  ciudad, — cuya  continuación 
forma  una  de  las  calles,  tortuosa  hasta  hoy,  como  que 
fué  el  andar  del  viajero  quien  trazó  su  línea, — se  daba 
con  otro  obstáculo  que  cortaba  seriamente  su  curso, 
y  era  una  zanja  lo  bastante  profunda  para  perderse 
totalmente  un  hombre,  y  que  corría  de  norte  á  sur, 
al  pie  mismo  y  paralela  al  cerro,  donde  las  corrientes 
de  las  lluvias  que  venían  del  campo  adyacente  y  otros 
sobrantes  délos  ríos  del  norte,  se  juntaban é  iban  en 
busca  del  Arias,  río  claro  y  apacible,  que  lame  los  pies 
de  la  ciudad  por  el  sur.  Este  tajo  natural,  abierto  por 
la  corriente  de  las  aguas  y  cuyos  altos  bordes  no 
tenían  rebajes  para  su  travesía,  daba  paso  en  frente 
del  portezuelo,  3^a  dentro  de  la  calle  de  la  ciudad,  por 
medio  de  un  puente  de  tres  arcos,  angosto  y  fuerte, 
construcción  de  piedra  hecha  por  el  coronel  español 
don  Andrés  Mestre,  que  gobernó  la  intendencia  por 
cinco  años,  desde  1784.  Pues  en  estos  puntos,  tanto 
de  los  portezuelos  como  del  puente,  resolvió  Tristán 
fortificarse  para  esperar  ventajosamente  el  ataque;  el 
cual,  en  su  concepto,  no  podía  realizarse  militar  ni 
naturalmente  por  otra  parte;  é  hizo,  al  efecto,  se  colo- 
caran en  esos  senderos  altos  y  estrechos  sus  cañones, 
como  en  el  puente,  que  les  quedaba  á  retaguardia, 
cosa  de  seis  á  diez  cuadras,  y  en  todo  aquel  espacio 
y  coronando  aquellos  puntos,  extendió  su  ejército, 
listo  para  romper  el  fuego,  y  haciendo  avanzar  sus 
primeras  líneas  por  los  bajos  de  la  parte  oriental  de 
la  sierra,  aprovechando  las  quiebras  y  los  surcos 
abiertos  por  las  aguas  también  por  ese  lado,  donde 
tenían  el  nombre  de  Zanjón  de  Sosa.  La  victoria  pa- 
recía indudablemente  suya;  que  á  más  de  esta  posición 
inexpugnable  del  cerro  donde  podía  ser  atacado,  su 
ejército  ascendía  á  tres  mil  quinientos  hombres,  y  aun 
en  vísperas  de  pasar  de  cuatro  mil,  pues  de  un  día  á 
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otro  se  aguardaban  los  últimos  cuerpos,  muy  cercanos 
ya,  que  bajaban  del  Perú  buscando  su  incorporación, 
lo  que  ponía  á  su  ejército  por  superior  en  posición 
y  en  número  al  de  la  Patria. 

En  tanto,  pues,  que  Tristán  se  preparaba  para  re- 
cibir el  ataque  convenientemente  en  el  sitio  estu- 
diado y  poderoso  que  había  elegido,  Belgrano,  bajo 
la  fuerza  de  un  aguacero  torrencial,  —  y  después 
de  sufrir  las  molestias  de  otros  en  los  días  anteriores, 
que  le  hicieron  dificultoso  y  pesado  el  camino, — llegaba 
con  el  grueso  de  su  ejército  á  Cobos,  donde  se  unió  con 
su  vanguardia.  Traía  á  su  lado,  afortunadamente,  un 
excelente  consejero  en  materia  de  guerra  y  adminis- 
tración, que,  como  en  pocos,  era  admirable  su  fecundi- 
dad para  lo  que  hace  á  recursos  y  astucia.  Era  Are- 
nal es,  el  cual  hizo  á  Belgrano  «servicios  distinguidos»; 
pues,  á  más  de  su  eficaz  cooperación  en  el  orden  y 
economía  del  ejército  luego  de  la  caída  de  Moldes  y 
del  Barón,  le  había  dado  también  al  General  el  plano 
de  Salta  y  sus  alrededores,  para  utilizarlo  en  esta  cam- 
paña, pues  Belgrano  no  conocía  el  terreno  en  que  iba 
á  operar,  por  ser  forastero  en  aquellos  lugares.  (^) 

Se  resolvió,  entonces,  insurreccionar  el  valle  de 
Lerma  y  molestar  y  distraer  la  atención  del  enemigo 
por  el  lado  del  sur,  mientras  el  ejército  se  aproxi- 
maba á  la  entrada  de  la  ciudad;  dándose  para  esto 
comisión  al  coronel  don  Santiago  Figueroa,  cuyas 
vastas  posesiones  ya  conocemos;  y  al  capitán  don 
Saturnino  Saravia,  muy  conocedor  y  de  prestigio  en 
toda  la  región  contigua  á  la  ciudad,  que  se  llama 
La  Isla,  donde  tenía  propiedades  suyas  ó  de  su  pa- 
rentela. Ambos  penetraron  por  la  cuesta  de  La  Pe- 
drera, tres  leguas  al  sur  de  Salta;  y  mientras  Fi- 
gueroa, con  el  prestigio  de  su  fortuna,  de  su  posición 
social  y  hartos  deudos,  pasaba  á  conmover  los  de- 
partamentos de  Chicoana  y  Guachipas,  haciendo  su 


(1)    Oficio  de  Belgrano  al  gobierno,  fechado  en  Jajúy  el  9  de  mayo  de  1^18, 
I  trae  el  señor  Oliveira  Cezar  en  su  libro  titulado  Gtirmes  y    sus  gauchos^  pá- 


que 
gina  71. 
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centro  del  Bañado,  la  heredad  paterna;  Saravia,  con 
su  compañía  y  amigos  que  alzó  en  el  territorio  inva- 
dido, alarmó  de  muy  cerca  al  enemigo,  y  lo  hirió 
también,  como  que  le  hizo  algunos  prisioneros,  y 
libertó  varios  que  el  enemigo  guardaba;  el  cual  veíase 
de  esta  suerte  acometido  por  el  oriente  y  sur,  persua- 
diéndose más  con  esto  de  que  sobre  los  cerros  de 
entrada  debía  trabarse  necesariamente  la  batalla.  (^) 

Belgrano,  á  su  vez,  sin  detenerse  cosa  en  el  fuerte, 
en  donde  incorporó  su  vanguardia,  penetró  por  la 
región  montañosa  con  rumbo  á  Salta,  atravesando  ó 
costeando  los  arroyos  crecidos  y  otras  corrientes  me- 
nores que,  con  la  abundancia  de  las  lluvias  en  esos 
días,  bajaban  de  las  montañas,  hasta  que,  llegado 
que  hubo  á  la  posta  de  la  Punta  del  Agua,  donde  el 
camino  se  abre  en  dos,  ordenó  que  Díaz  Vélez  y 
Zelaya,  conduciendo  la  vanguardia,  llegaran  cuanto 
antes  y  se  posesionaran  de  los  portezuelos,  asegu- 
rando la  entrada  de  la  ciudad.  La  vanguardia  llegó 
á  las  Higuerillas,  que  es  el  campo  lindero  con  los 
portezuelos,  y  halló  que  éstos  estaban  ocupados  ya, 
tropezando  á  su  pie  con  las  primeras  líneas  de  Tris- 
tán,  que  la  esperaron  guarecidos  en  las  barrancas  del 
Zanjón  de  Sosa,  y  rompieron  sus  fuegos,  trabándose 
un  ligero  combate. 

Bien  sabía  Belgrano  cuan  difícil  era  vencer  al 
enemigo  allí  fortificado;  y  aunque  Arenales  era  co- 
nocedor, como  vecino  de  Salta,  de  todo  el  territorio 
y  de  sus  adyacencias,  no  se  daba  con  paso  conocido 
en  la  sierra,  para  trastornarla  sin  ma3^or  peligro;  y 
así  las  cosas,  forzoso  venía  á  ser  el  empeñar  des- 
ventajosamente batalla  en  aquella  posición  ó  retro- 
ceder. En  estas  afligidas  circunstancias,  el  capitán  don 
Apolinario  Saravia,  que  era  ayudante  de  Belgrano, 
se  ofreció  para  conducir  al  ejército  y  salvarlo,  avi- 
sando al  general  que,  como  salteño  y  habitante  de  por 
allí,  tenía  conocimiento  de  una  senda  extraviada  y 
casi  por  nadie  conocida  que,  pasando  por  entre  el 

(1)  Puede  verse  sobre  estas  dos  comisiones  la  nota  antecedente. 
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escabroso  laberinto  de  las  montañas,  pues  los  cerros 
se  sucedían  los  unos  á  espaldas  de  otros,  y  poblada 
de  vegetación,  conducía  en  su  prolongación  hacia  el 
norte,  por  cosa  de  dos  leguas  entre  el  seno  de  los 
montes,  hasta  dar  con  una  pequeña  quebrada,  lla- 
mada de  Chachapoya,  que  desembocaba  en  la  estan- 
zuela  de  Castañares,  que  estaba  precisamente  en  el 
campo  norte  y  lindero  con  la  tablada  de  Salta,  al 
opuesto  lado  de  la  sierra. 

Distaba  Castañares  una  legua  al  norte  de  la  ciu- 
dad, y  era  pertenencia  del  coronel  don  Pedro  José 
Saravia;  y  como  sucediera  que  este  antiguo  jefe  fuera 
padre  del  capitán  Saravia,  conocía  éste  como  á  cosa 
propia  todos  los  sitios,  y  sendas  y  entradas,  por 
montuosos  é  intransitados  que  lo  fueran,  de  aquella 
tierra.  Hallar,  pues,  esta  vía  era  salvar  de  enorme 
peligro;  y  Belgrano  mandó  reconocerla;  y  luego  que 
recibió  el  informe,  siendo  éste  favorable,  movió  por 
ella  el  ejército  al  anochecer  del  18  de  Febrero.  Un 
copioso  aguacero  lo  acompañaba  en  su  marcha;  y 
aunque  la  distancia  á  recorrer  no  lo  era  mucha,  toda 
la  noche  fué  empleada  en  su  paso,  porque  muy  rara 
vez  por  allí  habían  transitado  gentes,  y  sólo  sí  el  ga- 
nado suelto  y  el  campesino  del  lugar,  los  que  no 
necesitaban  sino  pies;  mas  ahora,  era  un  ejército  en 
orden  quien  lo  invadía;  y  como  venía  con  él  un  tren 
de  cincuenta  carretas  del  bagaje,  y  la  artillería  ro- 
dante era  imposible  el  paso  por  ella  por  la  estre- 
chez en  unas  partes,  por  lo  áspero  y  cortado  de  otras. 
Fué  menester  marchar  con  descansos  sucesivos,  que 
de  uno  y  otro  lado  de  los  carros  los  torrentes  de 
agua,  bajando  con  velocidad,  cortaban  de  trecho  en 
trecho  el  sendero  por  rasgos  y  barrancas  que  expo- 
nían á  un  vuelco  las  carretas;  por  lo  que  se  iba 
haciendo  en  cada  borde  una  vadera,  y  rellenando  los 
hoj'os,  y  rebajando  las  prominencias  peligrosas,  ba- 
rriendo, en  fin,  la  senda  de  todo  peligro;  obra  laboriosa 
y  morosísima,  en  lo  que  pasó  la  noche  entera.  (^) 


(1)  Por  lo  principal  de  esta  marcha  del  ejército,  paede  verse  &  Mitbk.  Obra 
citada. 
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VIII 


DIECINUEVE    DE   FEBRERO 


Al  amanecer  del  día  siguiente  desembocó  el  ejér- 
cito en  Castañares  y  bajó  por  sus  campos  á  gua- 
recerse detrás  de  sus  cercas  formadas  de  piedras 
de  tamaño  de  un  pie  y  sobrepuestas  unas  á  otras, 
en  forma  rústica^  recostándose  el  resto  principal  de 
las  tropas  más  contra  la  sierra,  lugar  llamado  los 
Tres  Cerritos,  por  tres  eminencias  que  se  alzan  ais- 
ladas en  medio  de  su  campo. 

De  esta  suerte,  Belgrano  fué  conducido  de  la  mano, 
se  puede  muy  bien  decir,  en  medio  de  la  obscuridad 
y  sin  que  dependiera  más  de  él  la  elección  ni  del  lu- 
gar donde  asentaba  el  pie,  al  través  de  una  región 
para  él  completamente  ignorada,  pues  no  conocía  ni 
los  caminos,  ni  las  entradas,  ni  el  laberinto  de  sus  mon- 
tañas. Entró  de  noche,  y  se  hallp  con  sorpresa  suya 
ocupando  Castañares  y  los  Tres  Cerritos,  y  cortando 
con  sorpresa  también,  la  retirada  al  ejército  enemi- 
go, merced  solamente  á  la  rara  habilidad  y  oportuna 
dirección  que  dio  al  ejército  el  capitán  Saravia, 
viniendo  de  esta  suerte  á  suceder  fuera  este  joven 
guerrero  quien  eligiera  el  campo  donde  había  de  dar- 
se la  acción,  el  que  resultó  á  maravilla  estratégico, 
tanto  porque  tomándolo  se  causaba  sorpresa  y  asom- 
bro en  el  ánimo  del  enemigo,  que  se  veía  de  esta 
suerte  tomado  por  la  espalda, — siendo  esto  para  él  lo 
menos  imaginable  y  más  increíble,  desbai*a tan  dolé  su 
plan  en  que  contaba  tan  segúrala  victoria, — como  por- 
que con  tal  contrariedad,  aquella  audacia  y  aquella 
burla  á  las  disposiciones  de  Tristán,  amenguaban  el 
ánimo  de  los  realistas  que,  en  caso  de  derrota,  veían 
las  puertas  de  su  salvación  completamente  cerradas  y 
ellos  perdidos.  Añadíase  á  esto  que  la  guarnición  de 
Jujúy,  distante  apenas  dieciocho  leguas,  compuesta  de 
quinientos  soldados  y  al  mando  del  feroz  coronel  don 
Miguel  Tacón,  quedaba  cortada  y  sin  comunicación; 
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la  que  en  otro  caso,  bien  hubiera  podido  ó  llegar  á  tiem- 
po para  restablecer  la  batalla  á  favor  del  Rey,  ó  servido 
de  columna  de  sostén  para  proteger  una  retirada,  y  en 
fin,  por  última  ventaja  estratégica,  el  ejército  de  Bel- 
grano  llegaba  á  ser  dueño  de  una  posición  tan  ven- 
tajosa bajo  el  punto  de  vista  de  la  dirección  militar, 
que  dominaba  toda  la  planicie  despejada  que  lo  sepa- 
raba de  Salta  y  en  donde  la  pelea  iba  á  trabarse; 
por  ser  terreno  alto,  cuyo  suave  declive  lo  marca 
hacia  el  sur;  ventaja  tan  superior,  que  el  General 
se  proporcionó  la  vista  personal  de  todo,  « en  todos  los 
instantes  de  la  acción».  O 

Muy  gratamente  alucinado  Belgrano  por  esta  in- 
ternación en  las  serranías  de  San  Bernardo  con  la 
que  burlaba  al  enemigo,  y  contando  sobre  la  igno- 
rancia absoluta  en  que  debía  estar  éste  de  su  paso 
y  aventura,  abrigó  la  intención  de  sorprenderlo  de 
llegada  y  antes  que  lo  sintiera,  penetrando  de  im- 
proviso en  las  calles  de  la  ciudad;  pero  la  necesidad 
de  dar  descanso  á  las  tropas,  por  un  lado,  y  el  agua 
que  seguía  cayendo  hilo  á  hilo  de  los  cielos,  le  impi- 
dieron esta  nueva  y  audaz  aventura. 

Aún  de  noche,  alguien  que  llegó  á  notar  esta  apari- 
ción que  hacían  las  fuerzas  de  la  Patria  por  el  norte, 
pasó  á  dar  el  parte  á  Tristán,  el  cual,  muy  conven- 
cido todavía  que  el  trastorno  de  la  sierra  por  otro 
punto  que  no  el  del  portezuelo,  para  un  ejército  re- 
gular cual  el  de  Belgrano,  obra  era  superior  á  todo 
esfuerzo  humano,  despreció  el  aviso,  exclamando: — 
«¡Ni  aunque  fueran  pájaros!» 

Pero,  amaneciendo  el  día,  se  vieron  tras  de  las  cer- 
cas de  Castañares  los  movimientos  de  tropas  nume- 
rosas que  cubrían  el  campo.  Avanzó  el  ayudante  con 
la  nueva  á  la  cámara  en  que  aún  dormía  Tristán  en 
casa  de  Costas,  para  decirle: — «General,  los  enemigos 
aparecen  por  el  norte — ¿Y  son  muchos? — preguntó 
Tristán  sin  poder  aún  dar  todo  crédito  á  la  cosa. 
— Como  avispas,  le  respondieron. — ;Y  aún  llueve? — 


(1)  Parte  de  Belgrano  sobre  la  batalla  de  Salta.— Paz,  Obra  citada,  tomol. 
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Sí,  señor;  llueve. — Pues  me  alegro,  terminó  Tristán, 
así  se  matan  mejor  las  avispas^ . 

Pidió  entonces  sus  botas  de  montar;  se  vistió,  subió 
á  caballo  y,  pasando  á  casa  de  Aguirre  donde,  como 


de  realista,  se  hospedaban  algunos  de  sus  oficiales, 
quiso  observar  por  sí  mismo  el  campo,  para  lo  que 
subió  al  balcón  que  como  estaba  sobre  la  calle  de  la 
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Caridad,  entre  la  plaza  Mayor  y  el  Tagarete  de  Ti- 
neo,  que  bramaba  ancho  y  crecido, — y  fuera  esta  vía 
en  tal  derechura  que  daba  línea  recta  á  Castañares, 
— Tristán,  desde  aquella  eminencia,  pudo  dirigir  el 
anteojo  y  llegó  á  convencerse  por  ojos  propios  que  el 
ejército  entero,  y  no  partida  suelta  y  pequeña,  era 
quien  asomaba  por  allá.  Cuando  se  supo  en  la  plaza 
la  realidad  de  lo  ocurrido,  indescriptible  fué,  en  toda 
la  sensibilidad  de  la  palabra,  la  conmoción  que  en 
los  ánimos  se  produjo;  porque  si  el  azoramiento  y  la 
sorpresa  se  apoderaron  de  la  gente  de  guerra,  cundió 
la  emoción  por  todo  el  resto  de  los  habitantes,  así  en 
los  que  eran  realistas  como  en  los  que  seguían  la  re- 
volución, haciendo  igual  ruido  por  el  suceso. 

Todo  fué  desde  aquel  momento  agitación  y  movi- 
miento en  la  ciudad,  desde  el  General  hasta  la  última 
mujer;  porque  la  sorpresa  había  sido  grande  y  en 
toda  regla;  y  por  ella,  el  plan  organizado  de  defensa 
sobre  los  portezuelos  quedaba  inutilizado,  burlado  3^ 
caído  en  el  polvo;  mortificando  entre  todo  esto  la 
zozobra,  pues  se  temía,  con  buena  razón,  de  un  mo- 
mento á  otro  vendrían  los  ejércitos  á  las  manos  y 
antes  quizá  de  que  Tristán  pudiera  tener  tiempo  de 
que  se  cumplieran  sus  nuevas  disposiciones. 

Pero  fué  tal  y  tan  grande  el  aturdimiento  que  la 
aparición  del  ejército  de  la  Patria  por  el  norte  pro- 
dujo en  el  general  Tristán,  que  perdió  éste  la  cabeza; 
pues,  conocedor  de  aquellas  cosas  el  19  por  la  ma- 
ñana, no  le  pasó  por  las  mientes  ni  se  le  ocurrió  el 
dar  aviso  y  ordenar  la  incorporación  á  su  ejército  de 
la  reserva  que  tenía  estacionada  en  Jujúy,  tan  sólo 
á  dieciocho  leguas,  y  compuesta  de  más  de  quinien- 
tos soldados  de  infantería  y  caballería,  al  mando  del 
coronel  don  Miguel  Tacón;  los  cuales  llegaron  á  saber 
todas  estas  cosas  por  dos  dispersos  que  les  llegaron 
recién  al  día  siguiente  de  la  batalla. 

Con  la  rapidez  que  exigían  tales  momentos,  el  ejér- 
cirto  real  cambió  de  sitio.  Dejando,  pues,  las  puertas 
del  San  Bernardo,  se  le  dio  colocación  en  el  arranque 
del  campo  de  la  Tablada,  una  cuadra  no  más  sobre 
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el  opuesto  borde  del  Tagarete  de  Tineo,  que  corría  de 
occidente  á  oriente,  el  cual  hubo  que  cruzarlo  por  solo 
sus  tres  únicos  y  angostos  puentes.  Quedó  de  esta 
manera  extendido  el  ejército  español  en  una  línea  de 
seis  cuadras  sobre  el  costado  norte  de  la  población  y 
á  sus  espaldas  la  ciudad  armada  de  cantones  en  sus 
principales  alturas,  que  hicieron  para  defenderla  sus 
vecinos  españoles,  puestos  voluntariamente  en  pie  de 
guerra,  y  de  quien  lo  cortaba  el  Tagarete,  muy  crecido 
á  la  sazón  con  la  abundancia  de  las  lluvias.  O 

Era  comandante  general  de  la  caballería  de  qui- 
nientos jinetes,  y  jefe  del  ala  izquierda,  el  marqués 
de  Yavi,  que  venía  con  su  gente  á  ocupar  el  extremo 
del  poniente;  la  artillería  y  la  infantería  peruana,  de 
que  se  constituía  la  casi  totalidad  del  ejército,  forma- 
ban el  centro  sobre  la  plaza;  contándose  por  sus  cuer- 
pos principales  el  batallón  del  Cuzco,  el  de  Abancay 
y  Cotabamba;  el  de  Chilotes  y  los  granaderos  de  Pa- 
ruro,  cuyos  individuos  usaban  el  calzón  corto  de  lana 
y  hojota  en  el  pie  y  gorras  chatas  militares;  siendp 
todos  ellos  pardos  ó  mulatos  del  Perú.  (-) — Por  el  orien- 
te, sobre  la  falda  del  cerro  de  San  Bernardo,  se  co- 
locaron en  su  altura  dominante,  y  formando  la  otra 
ala  del  ejército,  el  Real  de  Lima  y  el  Paucar tambo. 
Eran  ambos  también  de  infantería  y  este  último  asi- 
mismo de  gente  peruana;  siendo  el  Real  de  Lima 
el  más  orgulloso  y  lucido  de  todos  los  cuerpos  del 
ejército,  como  que  era  el  único  compuesto  de  puros 
españoles,  ascendiendo  su  número  á  más  de  seiscien- 


(1)  Parte  de  Bel  grano — Lauadrxd,  Memorias. 

(2)  Guerra,  Historia  de  la  Rcvolucióti  de  Nticta  España,  tomo  II,  página 664,  edi- 
ofón  de  Londres,  1813.  En  La  Actualidad  de  Salta,  de  27  de  junio  de  1866,  encon- 
tramos transcripta  nn a  composición  de  un  periódico  del  Perú,titulada  2  dk 
MAYO,  con  motivo  de  la  guerra  con  España,  en  donde  se   decia,  por  ejemplo: 


•^Vaya  Mendo;  al  agua,  patos. 
«Todo  es  bueno,  dirás  tú, 
Que  al  fin  es  tierra  el  Pcrd 
De  mestizos  y  mulatos». 


De  buena  cosa  te  alegras. 
Pues  esto  prueba  en  substancia 
Que  los  héroes  de  Xumnncia 
Enamoraban  las  negras. 
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tas  plazas,  y  cuyo  comandante  era  el  coronel  don  An- 
tonio Lesdael.  (O 

Dejábase  de  esta  manera — y  sólo  por  guardar  la 
ciudad, — la  posición  escogida  por  estratégica  y  tuerte, 
quizás  inexpugnable  de  los  portezuelos,  que,  á  que- 
rerla conservar,  fácil  hubiera  sido  con  sólo  cambiar  de 
frente;  donde  el  ejército  real  hubiera  conseguido,  ade- 
más de  lo  fuerte  de  los  cerros,  la  defensa,  aunque  de 
segundo  valor,  pero  siempre  buena,  de  la  zanja  que 
recorría  de  uno  á  otro  extremo  al  pie  de  la  montaña, 
sin  más  paso  que  un  puente,  que  hubiera  quedado 
ahora  á  la  vanguardia  y  en  manos  de  Tristán,  por  lo 
cual  todo  su  ejército  hubiera  venido  á  hallarse  entre 
esta  profundidad  y  la  montaña.  Y  si  pareciera  ahora 
la  posición  primitiva  no  tan  favorable  para  salvar  la 
ciudad  de  la  posesión  del  ejército  invasor, — dado  que 
fuera  este  extraño  propósito  lo  que  ocupara  más 
el  ánimo  de  Tristán  y  no  la  suerte  de  sus  armas, — 
pudo  también  cómodamente  haberse  corrido  sobre 
las  suaves  lomadas  del  poniente,  llamadas  de  Medeiros, 
que  también  tocaban  por  este  lado  la  ciudad  y  corrían 
hacia  el  norte,  dominando  en  toda  su  extensión  el 
campo  hasta  más  adelante  aún  de  Castañares,  y 
donde  hasta  la  caballería  hubiera  operado  con  faci- 
lidad sobre  sus  anchas  mesetas. — Era  de  alcanzarse  en 
esta  nueva  posición  que  apuntamos  ventajas  de  la 
mayor  consideración  en  el  orden  militar;  porque,  colo- 
cado en  aquel  sitio  el  ejército  real,  su  suerte  hubiera 
cambiado  de  tal  modo  que,  ahora,  en  vez  de  encon- 
trarse al  frente  de  Belgrano,  lo  hubiera  estado  á  su 
flanco,  cesando  por  semejante  motivo  la  circunstancia 
de  hallarse  cortado  del  resto  de  sus  fuerzas  en  buena 
suma  acampadas  en  Jujúy,  con  las  cuales  esa  misma 
tarde  del  diecinueve  hubiera  logrado  ponerse  en  comu- 
nicación dirigiendo  urgentes  avisos  por  tantos  senderos 
como  había,  y  obtener  su  asistencia,  aunque  fuera 
no  más  que  á  mitad  de  la  batalla.  Mas  allí  donde  Tris- 
tán salió,  en  su  nuevo  sitio,  nada  le  era  propicio:  ni  el 
lugar,  por  lo  bajo  de  su    nivel;  ni  la  zanja  del  cerro, 


(1;    Tradiciones reoogidas  en  Salta,  á  más  de  las  otras  fuentes  conocidas. 
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que  lo  incomunicaba  con  su  ala  derecha;  ni  el  Tagarete 
de  Tineo,  que  le  quedaba  á  espaldas,  dificultándole  la 
libre  y  rápida  comunicación  con  la  ciudad;  y,  sin  em- 
bargo, fué  éste  el  terreno  elegido  se  nos  antoja  en  un 
momento  de  precipitación  y  azoramiento;  y  aunque 
el  desbande  en  uno  ú  otro  sitio  hubiera  sido  el  mismo, 
— dado  que  obedeció  á  otras  causas  ajenas  al  terreno, 
— parece  sí,  en  cuanto  á  la  elección  del  campo,  no  fué 
acertada  ni  era  la  que  aseguraba  mejor  la  victoria. 
Mientras  tales  maniobras  se  sucedían,  el  capitán 
don  Apolinario  Saravia,  después  que  hubo  introdu- 
cido el  ejército  á  Castañares,  quiso  informar  á  Bel- 
grano  de  todo  lo  que  sucedía  en  el  interior  de  la 
plaza;  para  lo  cual,  y  á  plena  luz,  se  constituyó  en  su 
espía.  Pues  este  hombre  valeroso  y  sagaz,  como 
tuviera  un  color  cobrizo  muy  subido,  de  tinte  amora- 
tado, por  lo  que  se  le  llamaba  popularmente  el  Cho- 
colate Saravia]  y  así  como  su  color  fuera  su  tipo 
muy  marcado  y  semejante  al  de  la  raza  indígena  de 
América,  y  su  rostro  grande  y  carnoso,  muy  limpio 
de  barbas;  y  su  voz  ronca,  echó  mano  de  estos  sus 
accidentes  personales,  como  de  sus  conocimientos  en 
las  faenas  del  campo,  en  que  era  muy  diestro,  para 
llevar  á  término  su  empresa.  Vistióse  para  ello  de 
leñador,  con  toda  la  pobreza  y  andrajos  de  aquella 
gente  del  oficio;  se  puso  sombrero  viejo  de  paisano 
y  calzó  hojotas;  y  así  transformado  en  hombre  cam- 
pestre y  rústico,  apareció  por  el  portezuelo  y  bajó  á 
la  ciudad  arreando  una  recua  de  burros  cargados  de 
leña,  que  era  el  único  combustible  en  uso  por  entonces, 
y  con  la  cual  recorrió  sin  ser  descubierto  la  ciudad 
por  donde  quiso: — oyó  y  observó  todo; — dejó  su  leña 
en  su  propia  casa,  y  regresó  al  campamento  á  dar 
cuenta  á  Belgrano  de  las  disposiciones  y  estado  del 
enemigo.  (}) 


(1)  Tradición  corriente  en  Salta.  Para  evitar  de  ser  descubierto  al  con- 
tratar la  venta,  por  ser  persona  tan  conocida,  dicese  tomó  el  arbitrio  de  pedir 
por  la  mercancía  precio  exorbitante,  que  las  circunstancias  lo  explicaban 
muy  bien,  hasta  que,  llegando  á  la  casa  paterna,  en  la  misma  plasa 
Mayor,  entró  la  recua  como  que  vendía,  descargó  la  lefia,  y  retornó 
con  los  asnos  livianos  á  su  punto  de  partida.  Este  loven  muy  inteligente, 
lo  habla  destinado  su  padre  á  los  estudios,  enviándolo  á  un  colegio  de  Bue- 
nos Aires,  de  donde,  abandonando  la  carrera  literaria,  abrasó  la  de  las 
armas,  incorporándose  al  ejército  que,  al  mando  de  Ocampo,  salió  en  su  ex- 
pedición al  interior  en  1810. 

Quemu  y  Salla,  U:~40. 
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Todo  el  día  19  fué  entregado  por  uno  y  otro 
general  á  los  preparativos  para  la  próxima  acción. 
Belgrano  necesitaba  dar  á  los  suyos  descanso;  Tris- 
tán  organizar  sus  fuerzas  convenientemente  en  otro 
sitio  del  estudiado  y  convenido.  La  lluvia,  que  seguía 
á  intervalos,  y  á  las  veces  copiosa,  fué  soportada  á 
cuerpo  descubierto  por  uno  y  otro  ejército,  que  am- 
bos carecían  de  tiendas  de  campaña;  padeciendo  así 
de  la  humedad,  del  lodo  y  del  agua;  pero  al  menos  en 
el  campo  patriota  los  soldados  no  tanto  se  cuidaban  de 
sí  que  del  resguardo  y  prontitud  de  sus  armas. 

Belgrano,  después  que  hubo  dado  refrigerio  á  sus 
tropaS;  á  eso  de  las  once  del  día,  puso  en  movimiento 
su  ejército,  saliendo  de  los  Tres  Cerritos  por  lo  más 
vecino  á  la  sierra  y  avanzando  en  dirección  á  Salta, 
hasta  hacer  alto  al  rayar  la  chacarilla  de  Gallinato^ 
como  á  quince  cuadras  no  más  de  la  línea  enemiga; 
y  desde  aquella  situación,  como  que  el  terreno  era 
elevado,  pudo  imponerse  de  la  posición  y  fuerzas  de 
Tristán,  que  quedó  con  esto  en  una  continua  alarma, 
guardando  las  puertas  de  la  ciudad  y  esperando  in- 
móvil el  ataque.  Sólo  las  guerrillas,  que  mediaban 
entre  uno  y  otro  campo,  se  tiroteaban  y  se  cambiaban 
insultos.  Y  como  la  lluvia  sobreviniera  otra  vez  y 
declinara  el  día,  cesaron  estas  cosas,  comenzando  el 
silencio  á  reinar  en  el  campo  al  paso  que  anochecía, 
dejándose  oir  solamente  de  entre  los  grandes  y  nu- 
merosos algarrobos  que  poblaban  el  pie  del  San  Ber- 
nardo, la  voz  de  los  coyuyos^  insectos  de  una  pul- 
gada, de  alas  transparentes  que,  durante  el  crepúsculo 
de  la  tarde,  llenan  el  bosque  con  un  canto  silvestre 
y  melancólico,  de  triste  monotonía,  mezclado  esta 
ocasión  con  las  voces  de  alerta  y  el  ¡quién  vive!  de 
los  centinelas.  Vino  luego  la  noche,  y  la  iluminación 
de  los  fuegos  encendidos  en  la  línea  de  Tristán  de- 
jaba ver  toda  la  extensión  de  su  ejército  por  todo  el 
largo  de  la  población; — y  en  tanto  que  aquellos  gue- 
rreros la  pasaban  con  el  ánimo  resuelto  á  vencer  ó 
morir  al  siguiente  día,  allá  en  el  seno  de  la  ciudad  se 
elevaban  al  cielo  los  ruegos  y  los  votos  de  las  mujeres 
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pidiéndole  á  Dios  las  unas  la  salud  y  perduración  de 
la  tiranía,  y  las  otras  la  libertad  y  conmiseración  del 
pueblo   americano. 

Pero  no  era  todo  oración  por  allí;  que,  habiendo  la 
presencia  inesperada  de  Belgrano,  por  el  norte,  alte- 
rado todo  lo  antes  dispuesto  y  prevenido,  también 
los  planes  de  los  seducidos  sufrieron  con  ello,  y  era 
así  menester  alistarlos  de  nuevo,  rematando  las  últi- 
mas disposiciones.  Hubo,  al  efecto,  la  noche  antes  de 
la  batalla,  reunión  secreta  en  casa  de  Hernández,  (^) 
á  donde  asistieron  los  principales  oficiales  de  Tristán 
concertados,  haciendo  primera  figura  entre  ellos  el 
marqués  de  Yavi;  y  arreglaron  allí  la  manera  y  forma 
definitiva  cómo  debían  facilitar  á  la  Patria  la  victo- 
ria. Consistía  ésta,  por  lo  que  se  vio,  en  aflojar,  lle- 
gando cierto  momento  de  la  batalla,  y  huir  sin  más 
resistencia,  refugiándose  en  casas  patriotas;  y  entre 
éstas  se  fijó  como  sitio  principal  de  asilo  la  de  don 
Jerónimo  López,  cuya  mujer,  la  animosa  doña  Juana 
Moro,  jugaba  papel  principal  en  esta  tramoya.  Porque 
esta  su  morada  era,  dadas  las  circunstancias,  como 
puesta  de  propósito  para  el  caso;  pues  siendo  su  ex- 
tensión de  una  cuadra,  tenía  dos  frentes,  dando'  el 
posterior,  donde  tenía  la  puerta  falsa,  al  mismo  campo 
de  batalla, — que  por  ahí  no  iba  á  más  la  ciudad, — 
y  precisamente  á  espaldas  del  sitio  donde  Tristán. 
había  colocado  el  ala  izquierda  de  su  ejército,  que 
mandaba  el  marqués  de  Yavi.  (^) 

IX 

BATALLA  DE  SALTA 

Amaneció  el  nuevo  día,  que  fué  un  sábado,  20  de 
Febrero,  alcanzando  las  primeras  horas  de  su  mañana 
los  últimos  restos  de  ia  lluvia,  que  durante  la  noche 


(1)  Donde  queda  hoy  la  del  doctor  Fortunato  Sola,  esquina  Florida  y 
Alyarado. 

(2)  Tradición  recogida  en  la  familia  de  Viola  y  Otero,  en  Salta. —La  casa 
de  Lopes  estuvo  donde  es  hoy  la  de  don  Carlos  Ovejero,  calle  España,  núme- 
'01764. 
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había  sido  constante  y  copiosa.  Desde  aquella  parte 
elevada  del  norte  en  que  campaba  el" ejército  déla 
Patria,  divisábanse  en  el  declive  del  sur  alzarse  las 
torres,  las  cúpulas,  los  frontispicios  de  las  iglesias  de 
Salta  y  la  torre  morisca  de  su  cabildo,  sobresaliendo 
de  en  medio  de  los  tejados  rojos  de  sus  casas  y  de 
las  arboledas  de  sus  patios,  de  sus  huertas  y  de  las 
quintas  de  sus  alrededores.  ¡Cuánta  debió  ser  el  an- 
sia marcial  que  despertaría  en  el  pecho  de  los  gue- 
rreros sáltenos  la  vista  de  la  ciudad  natal,  contem- 
plada desde  lejos,   y  que  unidos  al    ejército  venían 


ahora  á  arrancarla  del  poder  de  los  leones  españoles! 
Entre  Belgrano  y  la  ciudad  se  extendía  el  campo 
de  la  Tablada,  planicie  limpia  y  pastosa,  suavemente 
inclinada  hacia  el  sudeste,  cubierta  de  una  alfombra 
de  gramilla.  Cosa  de  media  legua  era  su  anchura, 
y  estaba  encajonada  ó  estrechada  por  dos  eminencias 
naturales: — al  naciente,  el  cerro  de  San  Bernardo,  y 
las  lomas  de  Medeiros  por  el  rumbo   occidental.  El 
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cerro, — como  uaa  saliente  de  la  cadena  montañosa 
ya  conocida, — comenzaba  por  el  norte  en  la  quebra- 
da de  Gallinato  ó  Esquina  del  Cerro,  á  cuyo  frente  se 
extendía  el  ejército  de  Belgrano,  y  daba  fin  en  los 
portezuelos  por  el  sur. — Es  la  montaña  de  cuerpo  al- 
zado y  elegante,  de  laderas  tendidas,  graciosamente 
distraída  la  monotonía  de  su  mole  por  quiebras  ó  caña- 
das, toda  ella  cubierta  de  vegetación  y  arboleda.  Co- 
rren las  lomas  de  Medeiros  por  el  occidente  en  idéntica 
dirección,  de  norte  á  sur,  siéndole  paralelas,  que  for- 
man á  manera  de  suave  meseta  del  mismo  campo, 
colinas  bajas  y  casi  planas,  cuyas  anchas  plataformas 
recorren  carruajes  y  caballos,  sin  un  árbol  que  per- 
turbe su  belleza  admirable,  ora  luciendo  su  verde  á 
simple  luz,  ora  doradas  por  el  sol. 

El  agua  había  cesado  ya  completamente  y,  despe- 
jándose el  cielo,  el  sol  resplandecía  sobre  las  armas, 
mientras  el  ejército  de  la  Patria  tomaba  su  alimento 
y  secaba  sus  ropas  al  calor  de  sus  rayos.  En  circuns- 
tancias tan  graves  para  un  general,  Belgrano  sufrió 
violento  vómito  de  sangre,  que  puso  por  un  momento 
en  riesgo  su  vida;  y  como  quisiera  de  todas  maneras 
dirigir  personalmente  la  batalla,  que.  de  un  momento 
á  otro  debía  trabarse  ya,  había  dispuesto  hacerlo  des- 
de una  carretilla;  pero  luego  se  recobró  y  pudo  mon- 
tar á  caballo  y  desempeñar  su  misión  cumplidamente. 

Organizó  entonces  su  ejército  de  manera  parecida 
á  la  que  había  tenido  en  Tucumán,  colocando  ahora 
con  mejor  acierto  su  artillería,  pero  repartiendo  la 
caballería  malamente  por  uno  y  otro  de  sus  costados, 
sin  fijarse  que  en  el  campo  de  Salta  no  le  era  pro- 
picio el  terreno  al  pie  del  cerro,  como  lo  era  por  el 
amplio  llano  que  le  quedaba  por  el  oeste.  Y  serían 
las  diez  de  la  mañana,  ó  poco  más,  cuando  á  caballo 
y  en  frente  del  ejército  ya  en  armas,  «con  un  valor 
propio  de  su  corazón  resuelto  y  animoso,  arengó  las 
tropas  para  comunicarles  su  espíritu,  exhortándolas 
con  vehemencia  á  anteponer  la  libertad  á  la  depen- 
dencia vil;  el  honor  á  la  ignominia;  la  gloria  de  triun- 
far á   la  vergüenza    de    ser  presa  de  un  tirano;  la 
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muerte  misma  al  ominoso  yugo  de  la  esclavitud».  (^) 
Luego,  en  seguida,  mandó  avanzar  sobre  el  enemi- 
go, desplegando  ya  á  la  distancia  conveniente  sus 
bizarras  columnas  en  batalla,  conduciéndolas  él  per- 
sonalmente, puesto  á  retaguardia,  donde  flameaba  por 
la  primera  vez  en  un  campo  de  batalla  la  bandera 
celeste  y  blanca,  inspiración  suya,  la  cual,  según  su 
profético  deseo  de  hacía  un  aflo,  estaba  reservada 
para  aparecer  cubriendo  las  tropas  de  la  independen- 
cia «el  día  de  una  gran  victoria». 

No  bien  por  este  avance  la  línea  de  la  Patria  se 
acercó  lo  necesario,  marchando  en  silencio  sobre  el 
ejército  español,  cuando  rompieron  su  fuego  todos 
los  cuerpos  enemigos,  sin  interrupción,  tronando  en 
seguida  veintidós  cañones  en  uno  y  otro  campo,  f ) 
A  su  primer  estruendo  fué  de  verse  cómo  aquella 
multitud  de  mujeres  venidas  con  el  ejército  real  y  que 
en  esos  momentos  daban  el  almuerzo  á  los  soldados, 
— á  las  que  llamaban  mamitas, — se  daban  á  correr 
huyendo  á  la  ciudad,  entre  ayes  y  entre  llantos,  indi- 
cando, siji  saber,  el  camino  que  luego  no  más  segui- 
rían sus  abandonados  compañeros. 

Iniciada  de  esta  manera  la  batalla,  Díaz  Vélez,  con 
la  arrogancia  y  la  bravura  que  le  eran  propias,  re- 
corría por  vanguardia  la  línea  patriota  arengando 
los  cuerpos,  cuando  una  bala  enemiga  acertó  en  él, 
hiriéndolo  en  el  muslo;  por  lo  que  el  General,  una 
vez  conocedor  del  incidente,  le  ordenó  retirarse,  sin 
que  la  tropa  se  apercibiera  de  la  desgracia  ni  este 
jefe  apareciera  más,  quedando  fuera  de  combate.  Al 
propio  tiempo  Belgrano  había  ordenado  la  carga  so- 
bre el  ala  izquierda  del  enemigo,  que  comandaba  el 
marqués  de  Yavi.  Llevó  este  ataque  el  fogoso  oficial 
don  Manuel  Dorrego;  mas  con  tan  mala  fortuna,  que 
fué  rechazado  completamente,  lanzándose  sobre  él  y 


(1)  Elogio  fúnebre  de  fray  Catbtaito  RodrIqubz,  al  depositar  los  restos  del 
general  Belgrano  en  el  atrio  del  oonvento  de  Santo  Domingo,  de  Buenos 
Aires,  tomado  de  El  Diario,  de  la  misma  ciudad,  de  20  de  Junio  de  190B. 

(2)  Respecto  al  rompimiento  del  fuego,  Lamadrid:  Memorias. 
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poniéndolo  en  derrota  la  caballería  realista.  Feliz- 
mente, no  debía  ser  de  mayores  consecuencias  este 
descalabro  que  empañaba  el  lustre  de  aquel  día; 
porque  en  su  avance  el  enemigo,  que  se  arriesgó  á 
buena  distancia,  fué  sujetado  por  el  regimiento  de 
negros  de  Buenos  Aires  y  volvió  á  su  puesto.  (^)  Bel- 
grano,  entre  tanto,  que  había  notado  aquel  gi-ave  con- 
flicto en  el  que  volvía  despedazado  su  comandante, 
mandó  auxiliarlo  con  la  caballería  de  aquella  parte, 
donde  se  contaban  también  las  milicias  de  Salta,  y  le 
ordenó  volviera  con  toda  esta  fuerza  á  renovar  la 
carga;  la  que  se  hizo  con  todo  vigor,  cayendo  por 
segunda  ocasión  sobre  aquella  ala  enemiga.  Pero  el 
marqués  de  Yavi,  cumpliendo  la  palabra  que  tenía 
empeñada  y  conocedor  también  que  la  mujer  que  lo 
inspiraba  le  tenía  puestos  los  ojos  en  vigilancia  des- 
de allí  muy  cerca,  antes  que  resistir,  flaqueó  y  tomó 
la  fuga,  enderezando  por  las  lomas  de  Medeiros, 
arrastrando  con  su  ejemplo  la  caballería  y  desapare- 
ciendo del  campo  casi  sin  disputarlo.  Y  oíasele  ex- 
clamar por  los  que  lo  acompañaban  en  la  fuga,  á 
raíz  de  una  vulgar  interjección  que  substituimos  por 
impropio  de  escribirse. — «¡La  perra  y  cómo  apuran, 
y  cómo  apuran!»  {^) 

La  actitud  del  marqués  venía  á  decidir  con  el  ejem- 
plo y  las  ramificaciones  de  la  seducción  en  los  ofi- 


(1)  Camba,  Obra  citada^  tomo  I,  página  88. 

(2)  Tradición  de  la  familia  de  Viola  y  Otero,  citada.— Torrbmtb  dice  (Obra 
citada,  tomo  I,  página  B48) :  —  «  Mas  habiendo  aflojado  el  ala  izquierda, 
mandada  por  el  marones  del   Tojo,  cuya    conducta  sosficchosa    recibió    un  grado 

mayor  de  credibilidad  cuando  se  le  vio  tomar   partido  con    los  rebeldes» 

Este  autor  atribuye  á  esta  defección  del  marqués  la  pérdida  de  la  batalla 
por  Tristán.  £1  general  Gamba,  que  actuó  personalmente  en  la  guerra  y 
que,  estando  en  Salta,  pudo  informarse  detalladamente  del  suceso,  dice,  en 
el  tomo  I,  página  ^,  de  su  citada  Obra:— •Muy  general  fué  la  creencia  de 
que  habia  habido  seducción  en  8eÁt&^  partiailanncntc  de  algún  jefe  y  de  varios  oficia- 
les^ cuya  posibilidad  debió  haber  preylsto  Tristán  para  procurar  disminuir 
la  perniciosa  influencia  de  una  población  abundante  en  mujeres  de  conoci- 
do mérito  y  en  extremo  insinuantes».  Nosotros  no  aeref|[amos  más  que  los 
nombres  de  la  principal  seductora  y  del  principal  seducido,  con  las  demás 
circunstancias  menores  que  fueron  def  caso.  Esta  tradición  nos  la  ha  sido 
comunicada  por  don  Pedro  Valentín  Cortázar,  español  avecindado  en  Salta 
desde  1861,  que  fué  vicecónsul  español  en  dicha  ciudad  ^  actualmente  ge- 
rente del  Banco  Hipotecario  Nacional,  casado  en  la  familia  de  Tejada,  quien 
la  oyó  de  labios  de  las  mismas  señoras  que  actuaron  en  primera  linea  en  la 
época,  como  doña  Liberata  Costas  de  Ghastiaburu,  en  cuya  casa  se  hospedaba 
Tristán;  y  también  de  su  suegro  don  Francisco  Tejada,  español  contemporá- 
neo, y  ae  otras  personas  tan  honorables  y  más  ó  menos  de  la  época  de  la  re- 
volución, como  los  Tejada,  Moldes  y  Ugarriza. 
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dales  del  resto  de  los  cuerpos,  en  buena  parte  de  la 
batalla;  que  así  como  cuando  las  corrientes  rompen 
sus  diques  de  frágil  consistencia  y  van  por  su  cauce 
ensanchando  el  nuevo  rumbo  de  las  aguas,  no  de 
otra  manera  se  provoca  el  ánimo  á  la  deserción  y 
al  miedo  en  ciertos  momentos  los  más  solemnes  para 
la  suerte  de  las  armas,  con  una  iniciación  y  con  un 
ejemplo  de  tanta  cuenta.  Y  aunque  el  hecho  fuera 
en  sí,  y  á  toda  luz,  faltamiento  á  la  lealtad  debida  á 
la  bandera,  no  estaba  el  marqués  del  Tojo  tan  adhe- 
rido á  ella  que  pudiera  su  defección  tomarse  por 
traición  muy  negra;  porque  hasta  la  fecha  había  vi- 
vido navegando  entre  dos  aguas,  sin  haberse  deci- 
dido sino  ahora  definitivamente  por  una  de  las  dos 
causas,  habiendo  querido  su  fortuna  fuera  el  sitio 
de  esta  elección  el  campo  de  batalla  de  Salta;  por- 
que antes  había  mantenido  correspondencia  tanto 
con  Socasa  como  con  Balcarce,  y  ambos  ejércitos  lo 
contaron  por  amigo,  y  recibieron  de  su  cuantioso 
haber  auxilios  muy  poderosos.  (^) 

Perdida,  pues,  aquella  ala  y  mientras  la  caballería 
patriota,  donde  se  contaban  los  Decididos  y  demás 
milicia  urbana  de  Salta,  seguía  en  su  persecución  á 
los  vencidos  hasta  las  calles  de  la  ciudad,  Tristán  acu- 
dió al  punto  de  su  desgracia,  conduciendo  al  sitio 
abandonado  por  su  caballería,  dos  batallones  de  infan- 
tes, sacados  de  la  segunda  línea  de  su  centro  y  con 
los  que  llenó  el  vacío. 

El  ejército  real  apareció  con  esto  de  nuevo  com- 
pleto en  todo  su  frente;  momento  en  el  que  rompió 
un  fuego  general  y  en  que  la  infantería  de  la  Patria 
comenzó  á  avanzar  sobre  él,  entrando  casi  todos  los 
cuerpos  en  acción;  pero  la  presencia  de  los  dos  batallo- 
nes trasladados  al  sitio  que  fué  de  la  caballería,  aun- 
que rompieron  sus    fuegos,  no  duró  sino  momentos. 


(1)  ToRBSSTs:  Obra  citada,  tomo  I,  página  203.  £1  gobierno  de  la  revela- 
ción, comprendiendo  el  valor  de  esta  adquisición  y  para  premio  de  esto  ser- 
vicio, que  puso  á  favor  déla  causa  los  grandes  elementos  con  aue  contaba  el 
marques  en  hombres,  haciendas  y  dinero,  le  confirió  el  grado  de  coronel  de 
ejército,  con  fecha  27  de  Junio  de  1S14.  (Testimonio  del  original,  en  el  archi- 
vo del  doctor  Güemes). 
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Porque  lo  que  aquellos  infantes  peruanos  no  hicieron 
en  el  Desaguadero,  donde  obtuvieron  la  victoria  des- 
pués de  reñir  todo  un  día,  ni  en  Tucumán,  donde 
mordieron  el  polvo,  resistiendo,  sin  embargo,  en  reti- 
rada denodadamente  á  fuer  de  gente  de  línea  y  ve- 
terana, no  bien  en  esta  de  Salta  vieron  regresar  la 
caballería  de  la  persecución  y  venir  sobre  ellos,  cuan- 
do, temiendo  su  empuje,  sin  hacer  frente,  se  desorde- 
nan y  se  arremolinan  y  se  dan  luego  á  la  fuga,  pe- 
netrando en  desbande  por  las  calles  de  la  ciudad; 
cosa  por  demás  dura  de  explicarse  á  no  aceptar  que 
al  menos  sus  oficiales  estuvieran  tocados  de  la  se- 
ducción, tanto  más,  cuando  éstos,  según  la  tradición 
más  honorable,  en  vez  de  seguir  el  rumbo  al  centro 
de  la  ciudad  que  tomaron  las  tropas,  ganaron  á  casa 
de  López,  «en  donde  se  los  aguardaba  con  mate», 
entrando  á  ella  por  la  puerta  falsa,  conforme  lo  ha- 
bían tenido  dispuesto  desde  la  noche  antes.  O 

Aparecía  también  en  aquellos  momentos,  coronando 
las  lomas  de  Medeiros,  gran  porción  de  paisanos  á 
caballo,  que  al  verlos  así  á  lo  lejos,  como  en  Sui- 
pacha,  produciría  acaso  en  el  ánimo  de  las  tropas  la  idea 
asustadiza  de  que  un  nuevo  ejército  les  venía  por  la 
espalda,  y  acabaría  por  decidirlas  ala  fuga.  La  tal 
aparición  se  debía  á  la  combinación  de  algunas  de- 
cididas señoras  patriotas  de  la  ciudad,  que  aquella 
mañana  montaron  á  caballo  y  que  apoyándose  en  la 
pequeña  fuerza  que  había  preparado  una  de  ellas, 
doña  Martina  Silva,  recorrieron  la  tierra  que  quedaba 
á  espaldas  de  aquellas  lomas,  que  era  muy  poblada 
de  campesinos  agricultores,  los  recogieron  á  todos  y 
los  arrearon  á  la  batalla  C^). 

Tristán  que  vio,  al  iniciarse  aquel  nuevo  desqui- 
cio de  su    ala    malhadada,  el  desorden  y  desbande 


:1)  Tradición  recogida  en  la  familia  de  Viola  y  Otero,  citada,  y  por  lo  de* 
máB,  puede  verse  á  Camba,  O/^ra  citada,  tomo  I,  página    88. 

(2)    Tradición    recogida  en  la  familia  de  doña    Martina  Silva   de  Gatiu- 
chaga. 
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de  sus  soldados,  acudió  hacia  ellos  á  verlos  de  con- 
tener; pero  ya  las  milicias  de  Salta  estaban  encima 
y  su  heroico  jefe,  el  coronel  don  Apolinario  Figue- 
roa,  distinguiendo  á  Tristán  en  medio  de  la  confu- 
sión, siente  la  inspiración  de  poder  dar  término  á 
la  batalla  por  un  acto  singular,  y  lanza  sobre  él,  á 
gran  carrera  su  caballo;  y,  una  vez  á  tiro,  descarga 
su  pistola  sobre  el  General,  el  que  no  da  en  el  blanco 
y  apenas  le  rompe  el  capote.  Echa  entonces  encima 
de  él  su  caballo,  y  Tristán,  viéndose  así  acometido 
en  medio  de  los  suyos,  apenas  tiene  tiempo  de  de- 
fenderse de  su  adversario  tirándole  un  tajo  con  la 
espada,  que  le  parte  por  todo  el  pecho  la  casaca  sin 
herirlo,  y  huye;  con  lo  que  Figueroa,  sintiendo  ar- 
der más  la  sangre  en  su  pecho,  arremete  de  nuevo 
y  lo  corre  al  General  en  medio  de  su  ejército,  mas 
con  tal  vehemencia  y  arrojo,  que  Tristán  consigue 
escapar  de  ser  su  prisionero  merced  únicamente  á 
la  suma  ligereza  de  su  caballo.  (^) 

Con  lo  sucedido,  no  quedaba  más  que  el  centro 
del  ejército  real  ocupando  la  planicie,  donde  flamea- 
ba la  bandera  española  en  el  frente  del  batallón 
Cuzco.  Entre  la  caballería  de  los  Decididos  de  Salta, 
que  acababan  de  dar  cuenta  del  ala  izquierda  ene- 
miga, venía  don  Mariano  Benítez;  el  cual,  suma- 
mente entusiasmado  con  la  persecución  y  enardecido 
con  el  olor  de  la  pólvora,  se  lanzó  á  cometer  acto 
tan  temerario  que,  al  decir  suyo,  no  lo  hubiera  rea- 
lizado á  haber   estado  en  su  natural  serenidad. 

Fué  el  caso  que,  excitado  así  y  notando  á  su  frente 
el  cuadro    de  la  infantería  de  Tristán,  embistió  con 


ll)£flta  hazaña  le  faé  referida  al  general  Belgrano  por  el  mismo  general 
Tristán,  según  lo  dice  el  primero  en  el  parte  que  dio  de  la  batalla.  De  ¿1  lo 
tomamos  nosotros,  con  afganas  otras  circunstancias  recogidas  por  tradición 
en  La  familia  de  Figueroa,  en  Salta. 

Dos  ó  tres  dias  después  de  la  acción,  so  dio  un  gran  baile  en  casa  do 
Aráoz,  en  Salta,  en  honor  de  Belgrano  y  sus  oficiales.  Tristán  y  los  suyos 
fueron  invitados  á  él,  y  hubo  discusión  por  si  se  debía  ó  no  asistir,  accedién- 
dose  al  fin,  por  opinar  el  General  que  era  un  acto  que  no  importaba  otra  cosa 
que  tratarlos  de  amigos  y  en  obsequio  á  la  paz. 

Estando  en  el  salón  y  notando  entre  los  concurrentes  á  la  fiesta  al  coro- 
nel Figueroa,  le  provocó  gran  curiosidad  el  conocerlo,  y  le  pidió  á  Belgrano 
se  lo  presentara.  Ya  con  él,  Tristán  le  pregruntó  cuál  habia  sido  su  propósito 
al  dispararle  el  tiro  el  día  de  la  batalla;  á  lo  que  contestó  Figueroa:  «Señor 
general:  lo  hice,  porque  asi  pensaba  se  evitarla  la  efusión  de  sangre».  Tra- 
dición recogida  en  la  familia  de  Figueroa. 
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SU  caballo  denodadamente  sobre  él,  seguido  sólo  de 
un  negro  esclavo  suj'O,  que  hacía  de  su  asistente,  y 
arrebató  la  bandera  española  de  manos  del  alférez 
que  la  sostenía.  Su  actitud  extraordinaria  impuso 
con  el  asombro  y  su  propia  grandeza  á  los  solda- 
dos del  Rey,  que  quedaron  sin  acción  un  instante  á 
su  vista.  Pero  un  oficial  de  ellos,  reponiéndose  y  de- 
seando derribar  al  audaz  jinete  para  rescatar  la 
enseña,  alzó  su  espada,  asestándole  un  golpe  feroz 
en  la  cabeza,  con  que  le  abrió  una  honda  herida; 
mas  sin  lograr  otra  cosa,  pues  Benítez  partió 
á  galope,  saliendo  de  las  filas  enemigas  con  la  cara 
bañada  en  sangre,  y  tomó  rumbo  al  campo  patriota 
llevando  en  su  mano  erguida  la  bandera  real.  Por 
detrás,  los  soldados  del  Rey  le  hacían  fuego  y  de 
frente  también  los  de  la  Patria  que,  sin  conocerlo  y 
al  mirarlo  con  la  bandera  real  en  la  mano,  tremo- 
lando y  erguida,  lo  tomaron  por  enemigo.  Viendo 
este  error,  el  noble  esclavo  que  lo  seguía  y  que  veía 
á  su  amo  expuesto  así  á  la  muerte  por  sus  propios 
amigos  y  por  acción  tan  brillante,  les  gritaba  á  toda 
fuerza:  «¡No,  no  es  enemigo;  es  mi  amo,  más  patriota 
que  todos  ustedes!» 

El  comandante  del  batallón  más  avanzado,  don 
Manuel  Dorrego,  que  llegó  a  conocerle,  gritábale  á 
su  turno:  «  ¡Abata  esa  bandera! »  Pero  sea  ya  que 
Benítez  no  lo  oyera,  ya  por  otra  causa,  el  hecho  fué 
que  el  citado  comandante  se  fué  sobre  él,  le  tomó  la 
bandera  y,  sentándose  sobre  ella,  partió  á  pasarla  á 
Belgrano,  en  tanto  que  Benítez,  dando  unos  pasos 
más,  caía  del  caballo,  debilitado  y  encegada  la  vista 
por  la  sangre  que  derramaba,  y  sin  sentido    O 


U)  Muy  agradecido  Belgrano  por  esta  acción,  le  mandó,  días  después,  ios 
despachos  de  capitán  y  una  carta  muy  honrosa  para  él;  pero  Benítez  como 
hubiera  tomado  las  armas  por  accidente  y  tuviera  su  negocio  de  tienda  en 
Salta,  le  contestó,  que  no  pensando  seguir  la  carrera  militar  y  sólo  habiendo 
tomado  las  armas  ésta  vez  para  ayudarlo  en  las  pasadas  aflicciones,  le  de- 
volvía los  grados,  agregando:- <Me  basta  el  honor  de  haber  derramado  mi 
sangre  p'^r  la  patria». 

Hemos  tenido  como  principales  fuentes  para  este  relato,  la  tradición  con- 
servada en  la  familia  de  Benítez,  en  Salta;  lan  Trndicimies  Argentinas  por  el  doc- 
tor Pastok  S.  Obligado  y  el  Registro  Xncionnl  que  en  el  número  530,  página  225,  to- 
mo I.dice,  despuéa   de  referir  los  otros  servicios    de  este    patriota,  que    más 
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El  centro  del  ejército  real,  reducido  ahora  á  sólo 
tres  batallones,  se  había  sostenido  desde  un  princi- 
pio sin  dar  muestras  de  flaqueza,  no  sólo  por  la 
casi  constante  presencia  del  General,  cuanto  porque 
contaba  en  su  apoyo  con  la  artillería  colocada  en 
aquel  sitio,  y  cuyas  piezas  mantenían  el  duelo  con 
un  fuego  horroroso  y  el  más  vivo. 

La  infantería  patriota,  avanzando  sobre  él,  al  man- 
do de  Superi,  Dorrego  y  de  Forest,  había  mantenido 
por  allí  la  lucha  sangrienta  é  indecisa;  mas,  cuando 
por  la  segunda  vez  se  produjo  el  descalabro  del  ala 
izquierda  del  ejército  real,  siéndolo  entonces  por  com- 
pleto y  definitivamente,  y  al  mirar  cómo  huían  aque- 
llos compañeros  suyos  buscando  de  guarecerse  al 
abrigo  de  la  ciudad,  tomaron  la  ocasión  por  propi- 
cia para  efectuar  otro  tanto;  y  dando  la  vuelta  todos 
juntos,  abandonando  la  mayor  parte  de  la  artillería 
y  aún  antes  de  que  las  tropas  de  Belgrano  dieran 
ninguna  carga  sobre  ellos,  emprendieron  la  fuga  por 
la  misma  dirección  de  los  anteriores,  entregando  el 
campo  y  su  parque,  sin  otra  resistencia,  al  dichoso 
adversario,  y  arrastrando  en  el  ímpetu  de  su  desor- 
den al  mismo  general  Tristán.  (^)  Toparon  en  la  ca- 
rrera con  el  Tagarete  de  Tineo  que  les  cortaba  el 
paso;  y  como  estuviera  crecido  y  desbordado,  ocul- 
tando sus  aguas  que  lo  cubrían  el  peligro  de  su  cau- 
ce, cayeron  muchos  en  él  y  perecieron;  que  aquellos 
peruanos  no  conocían   absolutamente  cosa  de  lo  que 


antes  relatamos  ya:  «Se  halló  en  la  aoción  de  las  Piedras,  y  so  distinguió  en  la 
memorable  de  Tncnmán  el  24  de  Septiembre» 

Después  de  esta  gloriosa  acción,  se  brindó  á  acompañar  al  mayor  general 
Díaz  Velez;  hostilizando  al  enemigo  hasta  las  puertas  mismas  de  Salta.  Por 
uno  de  aquellos  accidentes  comunes  en  la  guerra,  fué  prisionero,  pero  habien- 
do logrado  libertarse  de  este  infortunio,  regresó  á  Tucumán,  desde  donde 
marchó  otra  vez  con  el  ejército  hasta  Salta,  y  empeñada  la  sangrienta  bata- 
lla del  20  de  Febrero,  no  sólo  concurrió  á  ella  con  todo  el  ardor  de  un  buen 
soldado  de  la  Patria,  sino  que  tuvo  el  honor  singular  do  quitar  al  enemigo  la 
primera  bandera,  de  las  que  el  valor  de  los  hombres  libres  arrancó  en  aquel 
dia  délas  trémulas  manos  de  los  déspotas.  El  gobierno  congratulado  de  ser- 
vicios tan  distinguidos,  ha  resuelto  darles  toda  la  publiciaad  posible  ]^ara 
honor  del  interesado».  Y  se  dio  en  consecuencia  este  decreto:  «Buenos  Aires, 
Agosto  2  de  1813.  En  atención  &  los  singulares  y  extraordinarios  servicios 
que  ha  calificado  ante  este  gobierno  el  ciudadano  Mariano  Benitez,  natural 
de  Córdoba  y  vecino  de  la  ciudad  de  Salta,  se  le  declara  servidor  de  la  pa- 
tria en  grado  heroico»,  etc.  Constan  igualmente  estos  hechos  y  servicios  en 
oficio  del  señor  Benitez  al  gobernador,  en  el  Archiro  yacional,  1813. 

(1)    Camba:  Obra  citada. 
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es  nadar;  y  los  puentes  que  daban  paso  eran  estrechos 
para  tantos,  y  sólo  tres,  separados  entre  sí  por  una 
cuadra  de  espacio;  por  lo  que  mucho  mayor  hubiera 
sido  el  perecimiento  de  aquella  gente  si  las  fuerzas 
de  Belgrano,  mejor  inspiradas,  hubieran  cargado  so- 
bre la  marcha,  sin  dejarles  más  tiempo  entre  aquel 
obstáculo  y  sus  espadas. 

Fué  así  cómo  se  disolvía,  parte  por  parte,  aquel 
ejército;  enseñando  muy  extraño  espectáculo  en  una 
tropa  veterana  y  de  línea,  que  sólo  por  artificio  ocul- 
to y  premeditado  hallaba  explicación;  siendo  muy  no- 
table la  circunstancia  de  que  esto  pasara  sólo  en  los 
cuerpos  de  tropas  americanas;  porque  otra  cosa  muy 
diversa  acontecía  con  el  ala  del  naciente,  asentada, 
como  dijimos,  sobre  las  faldas  del  cerro  de  San  Ber- 
nardo, y  en  donde  figuraba,  al  lado  del  Paucartam- 
bo,  que  era  de  gente  peruana,  el  Real  de  Lima,  for- 
mado exclusivamente  de  españoles. 

La  posición  que  ocupaba  era  la  más  ventajosa  en 
aquel  teatro;  porque,  á  más  de  la  altura  dominante 
que  era  suya,  la  zanja  del  cerro,  ó  Zanja  Blanca,  que 
corría  por  su  pie,  era  en  aquella  ocasión  ancha  y 
profunda,  convertida  por  las  recientes  lluvias  en  ver- 
dadero torrente  de  aguas  ruidosas  y  turbias;  como 
que  recibía  todas  las  que  venían  del  norte,  de  los 
Tres  Cerritos,  y  las  que  bajaban  de  los  cerros  inme- 
diatos. Demás  de  esto,  toda  la  ribera  de  la  zanja 
que  daba  al  campo  de  batalla  estaba  cubierta  de 
hermosísimos  algarrobos,  de  copas  verdes,  redondas 
é  inmensas,  por  lo  que  el  ala  española  situada  en  la 
falda  que  es  ancha  y  cómoda,  tenía  con  estos  acci- 
dentes naturales  cierta  defensa  á  su  favor,  que 
aumentaba  los  beneficios  de  la  altura  dominan- 
te de  su  posición.  Tanto  fué  así,  que  la  sección  de 
caballería  que  colocó  erróneamente  Belgrano  por 
aquel  rumbo,  formando  parte  del  ala  correspondiente, 
no  pudo,  por  tales  obstáculos,  prestar  mayores  servi- 
cios aquel  día,  mientras  sus  compañeros  de  armas  se 
cubrían  de  gloria  y  honor  por  el  lado  opuesto.  Pero, 
no  obstante  estas  ventajas,  esa  misma  zanja  que  la 
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protegía  servíale  al  propio  tiempo  para  cortarla  del 
resto  del  ejército,  pues  sólo  tenía  comunicación  unas 
ocho  cuadras  hacía  el  sur,  sino  más,  frente  á  los  por- 


tezuelos, por  el  puente  de  San  Bernardo;  por   lo  que 
ni  le  era' fácil  cambiar  de  teatro  para  llevar  su  pro- 
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tección,  caso  de  peligro,  á  los  restantes  trozos  del 
ejército,  ni  recibir,  á  su  tumo,  de  éstos,  oportunos 
auxilios. 

Desde  un  principio  sus  fuegos  se  mostraron  temi- 
bles; y  como  el  ala  patriota  que  los  sufría  se  viera 
afligida,  avanzando  sobre  ella,  por  la  falda,  doscientos 
tiradores  del  Real  de  Lima,  fué  Belgrano  en  persona 
á  darle  auxilio  trasportando  al  sitio,  para  contener 
su  avance,  la  reserva  y  dos  cañones.  Los  españoles 
hacían  por  acá  visibles  progresos;  porque,  siendo  en 
el  extremo  norte  del  cerro  vadeable  la  zanja,  un 
trozo  de  la  caballería  logró  pasar  por  allí  á  la  falda, 
y,  queriendo  avanzar,  fué  rechazado  por  los  realistas, 
sucediendo  cosa  idéntica  con  otra  porción  de  infan- 
tería que,  siguiendo  el  mismo  derrotero,  acudía  en 
su  auxilio. 

Se  luchaba  así  en  esta  parte  con  visible  desven- 
taja, queriéndose  trepar  y  tomar  las  faldas  del  cerro, 
y  combatiendo  al  mismo  tiempo  frente  á  frente,  zanja 
y  bosque  de  por  medio.  Los  destrozos  de  vidas  eran 
aquí  enormes,  porque,  en  esta  parte,  á  diíerencia  de 
lo  sucedido  en  las  otras  dos  secciones  de  la  batalla, 
la  resistencia  fué  heroica  por  ambos  adversarios,  y 
la  lucha,  larga,  sangrienta,  encarnizada  y  feroz,  sos- 
tenida principalmente  de  un  lado  por  el  Real  de  Lima 
de  seiscientas  plazas,  y,  del  otro,  por  el  regimiento 
número  uno,  el  predilecto  de  Belgrano,  que  contaba 
con  un  número  mayor  de  fuerzas,  cuyos  oficiales  y 
tropa,  todos  porteños,  se  hicieron  notables  aquel  día 
portándose  con  una  bravura  y  una  bizarría  no  menor 
que  la  del  enemigo  y  pereciendo  gran  parte  de  ellos. 

Las  fuerzas  del  Rey,  á  medio  triunfar,  llegaban  en 
su  avance  de  esta  manera  hasta  la  misma  altura  del 
campo  de  Belgrano,  rechazándole  una  en  pos  de  otra 
sus  legiones;  mas,  por  buena  fortuna  para  la  Patria, 
había  tenido  lugar,  mientras  tanto,  el  desbande  de 
lo  restante  del  ejército  real,  que  abandonaba  con  su 
actitud  á  su  propia  suerte  aquella  ala  que  resistía 
tan  bizarramente  al  pie  de  la  montaña.  Sucedió  en- 
tonces que  una  vez  que  estos  combatientes  notaron 
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el  abandono  en  que  quedaban,  y  que  Belgrano,  firme 
en  su  respectivo  ataque,  se  hallaba  libre  ya  para 
llamar  á  su  ejército  entero  en  su  ayuda,  comenzaron 
á  vacilar,  mirando  les  iba  mal.  Y  todo  fué  mirarlo 
que  sufrirlo;  porque  el  coronel  Arenales, — que  ayuda- 
ba por  aquella  parte  á  Belgrano  como  mejor  podía, 
pues  no  tenía  mando  en  el  ejército, — observando  en 
ese  propio  momento  y  á  su  vez  que  aquella  ala  del 
ejército  real  quedaba  cortada,  poniéndose  á  la  cabe- 
za de  algunos  Decididos  y  paisanos,  se  lanzó  á  la 
carga  estrepitosamente  sobre  la  parte  del  Real  de 
Lima  y  Paucortambo,  «que  salió  huyendo  por  las  fal- 
das del  cerro  de  San  Bernardo»,  con  lo  que  dio  re- 
mate á  la  victoria,  i}) 

Dispersáronse  muchos  por  la  montaña,  creyendo 
poder  salvarse;  cayeron  muchos  prisioneros  y  baja- 
ron los  demás  por  el  puente  de  San  Bernardo  á  re- 
concentrarse en  la  plaza,  donde  los  aguardaba  su 
general;  pero  sólo  cuando  se  hubo  perdido  ya  toda 
esperanza,  y  cuando  no  quedaba  más  remedio  en  que 
confiar,  llevando  herido  á  su  animoso  jefe,  el  coronel 
Lesdael.  (^ 

Quedaba,  pues,  de  la  manera  descripta,  el  campo 
de  batalla  de  extremo  á  extremo  desalojado  por  las 
fuerzas  del  Rey,  y  la  victoria  coronando  por  todo  él 
las  armas  de  la  libertad;  restando  sólo  ahora  darle 
término  y  acabamiento,  venciendo  las  últimas  resis- 
tencias del  enemigo  reconcentrado  en  la  ciudad. 

El  centro  patriota  vencedor  se  dividió  en  dos  para 
acudir  por  uno  y  otro  punto  abierto  por  la  huella- de 
los  fugados  del  campo.  La  una  mitad  se  acercó,  mar- 
chando de  frente,  por  las  calles  que,  bajando  del  norte 
desembocaban  en  la  plaza  Mayor,  deteniéndose  como 
á  dos  cuadras  de  ella  en  el  punto  que  comenzaban 


;1)  Relación  que  hace  de  sus  servicios  el  general  Arenales  en  1S18,  solici* 
tando  su  carta  de  cindadania;  original  en  el  archivo  de  sn  nieto  don  Floren- 
tino Uribttru. 

(2)  Cafba:  Oftra  citada,  p&^ina  88.— Paz  id.  76.— -Parte  de  Belgrano  de  la  ba- 
talla de  Salta  -MiTREf  Obra  citada,  tomo  II,  p&gina  177,  y  Purtts  ofieUUeSy  tomo  I, 
página  290. 
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las  primeras  casas  de  la  población,  contenidos  ó  por 
su  irresolución  ó  por  el  embarazo  del  Tagarete,  que 
no  era  mucho  para  el  que  atacaba  á  su  voluntad  y  en 
orden;  mientras    tanto   que  la    otra  mitad  restante, 


r 
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Cüitmt  y  íaiía,  It.- 
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mandada  por  el  comandante  Süperi,  en  unión  con 
el  ala  victoriosa  del  poniente,  qne  dirigía  Dorrego, 
luego  que  dio  á  correr  el  enemigo  había  penetrado 
tras  su  huella  por  las  calles  de  la  ciudad,  lleván- 
dole el  más  brioso  ataque,  y  protegida  por  un  par 
de  cañones.  Penetraron  por  la  calle  de  la  Merced, 
principalmente,  que  era  la  que  se  unía  en  su  prolon- 
gación por  el  norte  con  el  camino  del  Perú.  (*)  A 
fuerza  de  herir  y  de  matar,  y  regando  la  vía  también 
con  su  sangre,  lograron  estos  batallones  de  Superi 
3^^  Dorrego  llegar  basta  el  convento  de  la  Merced,  que 
era  uno  de  los  cuarteles  de  Tristán;  desalojaron  de 
él  á  los  enemigos  y  se  apoderaron  del  edificio  y  templo 
contiguo,  situados  á  dos  cuadras  justas  hacia  el  oeste 
de  la  plaza  Mayor,  y  unida  á  ella  por  la  calle  del 
Comercio.  Se  posesionaron  también  de  los  edificios 
altos  por  aquel  costado,  apropiados  para  sostener 
ventajosamente  el  ataque,  desde  donde  mantuvieron 
fuego  reñidísimo  con  los  enemigos  y  vecinos  españoles 
de  la  ciudad,  que,  á  su  vez,  se  habían  parapetado 
en  otras  alturas  opuestas  y  aún  tras  las  trincheras 
que  en  tales  circunstancias  levantaba  en  tomo  de  la 
plaza  precipitadamente  Tristán,  como  para  hacer  el 
último  esfuerzo  y  caer,  al  menos,  con  honor. 

Corrían,  pues,  de  esta  manera  los  momentos  en 
una  lucha  indecisa  y  lo  más  encarnizada  y  sangrienta, 
así  en  las  calles  como  en  las  casas  de  la  ciudad;  y 
no  parecía  ya  posible  rendir  la  plaza  con  las  fuerzas 
con  que  al  presente  se  contaba.  El  general  Belgrano 
con  la  mitad  del  ejército,  aún  estaba  en  el  campo 
terminando  de  desalojar  al  ala  derecha  de  la  falda 
del  cerro;  por  lo  que,  tanto  para  demandar  su 
auxilio  cuanto  para  hacerle  saber  que  ya  aquella 
parte  occidental  de  la  ciudad  estaba  en  poder  de 
los  suyos,  no  hallando  más  para  el  aviso,  echó  mano- 
Superi,  jefe  del  ataque,  de  su  propio  poncho,  que  era 
azul,  y  tenía  por  esto  cierta  semejanza  con  la  insignia 


(1;    Hoy  se  llama  20  de  Febrero, 
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del  ejército;  por  lo  que,  despojándose  de  él  y  enas- 
tado á  guisa  de  bandera  en  largo  palo,  lo  asomó 
como  tal  por  las  ventanillas  de  la  torre  de  la  Merced. 
Belgrano  que  notó  este  aviso  y  apercibiendo  también 
el  estampido  del  cañón  que  retumbaba  en  la  ciudad, 
envió  por  inmediato  auxilio  dos  piezas  más,  mientras 
él,  por  su  parte,  reorganizando  sus  fuerzas,  se  prepa- 
raba á  acercarse  á  dar  á  su  adversario  el  golpe  pos- 
trero y  definitivo. 

Hallábase  éste  en  los  más  afligentes  conñictos. 
No  había  podido  Tris  tan,  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
y  valor,  contener  el  retroceso  y  repliegue  de  sus 
tropas,  que  huyeron  desaladas  al  interior  de  la 
ciudad,  arremolinándose  en  la  plaza  y  arrastrándolo 
en  su  impulso;  y  aún  vió^  con  harto  dolor  suyo,  cómo 
tantos  de  aquellos  se  metían  y  ocultaban  en  las  casas 
de  patriotas  del  paso,  quizá  por  mantener  compro- 
misos anticipados  en  ellas.  Apresuradamente  logró 
apenas  levantar  trincheras  con  trancas  y  demás  obje- 
tos habidos  á  la  mano,  en  las  calles  que  desemboca- 
ban en  la  plaza  Mayor,  consistiendo  su  demás  defensa 
en  cantones  organizados  en  los  edificios  altos  de  los 
contornos  del  recinto;  con  lo  cual  se  defendía  por  el 
norte  de  las  fuerzas  que  amagaban  del  campo,  y 
contenía  el  ataque  que,  por  el  oeste,  le  llevó  Superi 
con  Forest,  Pico,  Luna  y  Dorrego,  y  que  le  había 
tomado  toda  aquella  parte  de  la  ciudad. 

En  aquellos  momentos  tan  de  angustia  y  gravísi- 
mos, era  tal  el  estado  en  que  se  hallaba  la  gente  de 
Tristán,  qne  apenas  si  era  obedecido;  siendo  todo 
en  la  plaza  desquicio  y  agitación,  habiéndose  dado 
al  traste  con  todo  lo  que  era  orden  y  disciplina,  y 
llegando  el  caso  de  que,  cuando  de  regreso  de  una 
de  sus  inspecciones  de  la  defensa  volvió  los  ojos  al 
fondo  de  la  plaza  en  busca  de  la  gente  que  había 
dejado,  y  que  por  su  número  era  suficiente  para 
hacer  una  resistencia  en  forma,  queriendo  disponer 
de  ella,  apenas  si  halló  con  quién  hablar;  porque 
oficiales  y  soldados,  presa  del  terror  y  del  pánico 
unos,  temblando  ante  un  asalto,  y   otros,  quizá  los 
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más,  seducidos  de  antemano  por  las  mujeres  salte- 
ñas;  todos  de  la  misma  manera  que  lo  habían  hecho 
■en  el  campo,  lo  hacían  ahora  en  la  plaza,  abando- 
nando el  sitio  del  combate  para  buscar  asilo  y  refugio 
los  más  en  la  Catedral,  templo  asentado  en  esa  misma 
plaza;  y  el  resto,  por  las  casas  de  la  vecindad  cono- 
cidas por  su  patriotismo  y  en  donde  se  los  favorecía 
y  ocultaba,  sin  duda  por  el  pacto  secreto  que  habían 
sellado  O. 

Supo  esto  Tristán;  y  creyendo  que  su  presencia  y 
autoridad  pesaban  aún  y  vah'an  en  los  que  eran  sus  sol- 
dados y  compañeros  de  armas,  cambiado  el  rostro  de 
indignación  apeóse  del  caballo  á  la  puerta  del  templo 
y,  espada  en  mano,  penetró  á  la  Catedral,  para  sacar 
de  ella  á  los  suyos  y  volverlos  al  sitio  de  la  defensa  (^). 
Intimó  su  orden  con  todo  el  acento  del  mando;  pero 
aquellos  soldados  y  aquellos  oficiales  no  obedecieron, 
permaneciendo  mudos  é  inmóviles,  en  pelotones,  en 
medio  de  los  heridos  que  se  habían  ido  allí  depositando 
ó  entraron  de  por  sí,  y  cuyo  espectáculo  y  lamentos 
más  les  servía  para  alimento  del  miedo. 

Habían  acudido  también  á  aquella  iglesia  muchas 
de  las  salteñas  movidas  de  su  piedad,  del  temor  á  los 
sucesos  y  de  la  pasión  las  más;  y  mientras  unas 
por  caridad  levantaban  sus  corazones  á  Dios,  las 
demás  lo  hacían  pidiendo  por  la  Patria  ó  por  el  Rey, 
según  fuera  el  bando  á  que  tendiera  su  parcialidad. 
Y  cuando  Tristán  pasaba  por  el  amargo  trance  refe- 
rido, una  señora  de   aquéllas,  que   era    realista  hasta 


(1)  Paz,  en  sus  Memoria*\  compata  en  siete  octavas  partes  el  número  de 
la  gente  de  TrÍHtán  que  ganó  la  Catedral  y  casas  de  los  patriotas;  tomo  1, 
página  78. 

Puede  verse  sobre  estas  escenas  á  Camba,  Obra  citada,  tomo  I,  página  99,  en 
donde  se  encuentran,  además  estas  palabras:— «porque  su  gente  aterrada,  y 
parte  probablemente  sedvcida^  se  encerraba  en  la  iglesia  principal  y  en  las  casas 
de  la  ciudad». 

La  iglesia  Catedral  á  que  hacemos  referencia  está  al  presente  reducida  á 
capilla,  cercenada  la^  mitad  de  su  nave  mayor,  de  donde  se  han  destruido 
sus  trabajos  de  carpintería  que  formaban  pilastras  muv  artísticas  contra 
los  muros,  para  sustituirlas  con  lineas  á  cal  y  brocha;  y  por  completo  las 
laterales. 

Su  i)úlpito  y  el  frontispicio  son  los  mismos  de  la  época  histórica  de  la 
revolución,  sin  otra  modiñcaoión  que  la  ausencia  de  sus  campanas. 

(2;  Hemos  recibido  esta  tradición  de  la  señora  doña  Francisca  Valdés, 
contemporánea  de  estos  sucesos,  en  cuya  casa  se  hospedó  el  general  Laserna 
en  1817. 
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el  entusiasmo,  porteña  de  nacimiento  y  avecindada 
en  Salta,  doña  Pascuala  Balbastro,  no  pudo  contener 
su  celo;  y  venciendo  todo  dique,  al  ver  cómo  Tristán 
era  abandonado  y  desobedecido,  trepó  resuelta- 
mente al  pulpito,  sitio  vedado  á  los  profanos,  donde 
apareció  con  su  busto  bajo  y  grueso,  á  darles  aliento 
y  valor  con  su  palabra  y  comunicarles  su  fuego. 
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Nos  referían  los  ancianos  que  esta  arrojada  mujer 
comenzó  de  allí  á  exhortar  á  los  asilados  del  Rey,  que 
los  pensaba  todos  de  enflaquecido  corazón,  tejiéndoles 
para  tanto,  loa  muy  animadora  de  su  valor  y  de  los 
honrados  deberes,  reclamándoles  de  cómo  era  posible 
entregaran  el  campo  á  los  rebeldes,  á  los  herejes  y 
traidores  ante  Dios  y  su  Majestad,  sin  defender  hasta 
el  último  trance  y  sacriñcio  la  santa  causa  del  Sobe- 
rano, su  rey  y  señor;  y  el  honor  de  las  armas  espa- 
ñolas, á  fuer  de  leales  vasallos  y  soldados  valientes; 
anunciándoles  la  protección  del  cielo  como  seguro  de 
esperanza.  Mas  tales  exhortaciones  y  elogios,  aunque 
dichos  á  toda  voz  y  calculados,  hicieron  tanta  mella 
en  el  corazón  de  aquellos  hombres  como  las  voces  y 
órdenes  de  su  general;  por  lo  que,  de  todo  en  todo  ai- 
rada, cambió  de  tono,  y  furiosa  y  exaltada,  se  desató 
en  insultos  é  improperios,  llamándolos  de  viles,  in- 
fames y  cobardes,  que  así  venían  como  mujeres  á 
meterse  á  las  iglesias  por  falta  de  aliento  varonil; 
pensando  quizá  con  esto, — sino  era  dar  solo  tributo  á 
su  furor, — que  la  dignidad  del  soldado  se  sublevaría 
tocado  este  postrer  resorte  y  daría  nuevo  aliento  y 
vigor  al  ánimo;  mas  todo  fué  trabajo  inútil  y  tiempo 
perdido.  (^) 


X 
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¿A  esta  miseria  habían  llegado  los  vencedores  del 
Desaguadero?  Sólo  las  causas  que  dejamos  referidas 
alcanzarán  á  explicar  tan  extraño  fenómeno.  El  caso 
fué  que  Tristán,   no  contando  sino  con  muy  pocos, 


(1)  Véase  tambión,  Paz,  Mcmirias,  tomo  I.  página  7:J,  El  general  Paz,  y  con 
él  los  escritores  que  lo  han  seguido,  llaman  A  aquella  señora  de^  la  arenga, 
Balrás  y  no  Balbastro]  Faz  mismo  afirma  no  recordarlo  con  seguridad,  y  por 
esto  ó  por  un  error  de  pluma  ó  de  copia,  ha  caído  en  error.  Nosotros,  averi- 
guando de  la  escena  de  la  catedral,  olmos  de  personas  que  conocieron  á  esta 
señora,  llamarla  como  lo  decimos  en  el  texto,  fínlbnstro,  apellido  de  familia 
que  hasta  el  presente  existe  en  Buenos  Aires,  de  donde  doña  Pascuala  era  na* 
tu  ral.  En  Salta,  pues,  donde  ha  vivido  hasta  que  falleció,  por  ISIO,  no  se  la 
ha  conocido  con  otro  apellido  yes  el    que  nosotros  aceptamos. 
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consideró  por  inútil  y  vana  toda  resistencia  y  por 
ineficaz  todo  su  trabajo  y  valor;  y  no  mirando  más 
recurso,  envió  un  parlamentario  á  Belgrano  propo- 
niendo capitular,  sucediendo  esto  en  los  momentos 
propios  en  que  este  general  preparaba  ya  sus  fuerzas, 
sobre  la  plaza,  para  tomarla  por  asalto.  Tres  horas 
y  media  había  durado  la  acción  y  durante  ella  que- 
daron más  de  mil  hombres  tendidos  en  el  campo, 
muertos  ó  heridos,  de  uno  y  otro  bando. 

Resuelto,  pues,  el  desenlace,  eligió  Tristán  al  coronel 
don  Felipe  de  la  Hera  por  su  parlamentario;  el  que 
partiendo  en  busca  de  Belgrano  y  atravesando  el 
campo  de  batalla,  llegó  donde  el  General,  llevando  de 
todo  en  todo  transformado  su  natural;  porque  mos- 
traba tal  impresión,  que  así  en  su  gesto  como  en  su 
semblante  y  en  sus  ademanes,  revelaba  la  turbación 
y  el  temor  de  que  su  ánimo  estaba  poseído;  todo  lo 
cual  era  efecto  ó  bien  del  arriesgado  paso  de  su  co- 
misión, ó  más  probablemente  del  estado  de  verse  él 
y  los  suyos  sin  fuerzas  ya  para  luchar  y  con  la  re- 
tirada cortada  por  absoluto,  caídos  como  en  trampa 
poderosa  y  sin  salida,  con  lo  que  el  enemigo  podía 
proceder  para  con  ellos  á  su  antojo  y  entero  arbitrio; 
bajando,  por  tanto,  á  la  memoria  las  sombras  ensan- 
grentadas de  Nieto,  de  Sanz,  de  Córdoba  y  de  Liniers 
que,  en  caso  semejante,  sacrificó  á  la  crueldad  re- 
volucionaria la  mano  impiadosa  del  doctor  Castelli. 

Llegaba  conducido  por  guías  patriotas  desde  su 
campo,  según  es  el  uso  en  estos  casos;  con  el  cuerpo, 
de  pies  á  cabeza  todo  él  cubierto  de  lodo,  prueba 
inequívoca  de  que  el  caballo  había  dado  con  él  en 
tierra;  y  su  uniforme  como  de  personaje  de  comedia, 
formado  de  frac  civil  color  azul,  prenda  sin  duda  to- 
mada del  favor,  en  el  extremo  de  cuyas  mangas  se 
veían  los  galones  de  ordenanza  propios  de  su  grado, 
como  único  distintivo  militar;  lo  que  probaba,  á  su 
vez,  cuánta  había  sido  la  humedad  sufrida  de  aquellos 
aguaceros  que  llegó  así,  hasta  agotar  la  provisión  de  su 
equipaje. — Como  no  conociera  el  parlamentario  realista 
personalmente  á  Belgrano,  una  vez  en  su  presencia. 
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preguntó: — «¿Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  general 
Belgrano? — Sí,  señor;  habla  usted  con  él,  se  le  contestó; 
y  aplicándose  más  á  su  oído,  de  manera  que  nada 
oyeran  los  circunstantes  que  rodeaban  al  General,  y 
como  si  lo  que  parlamentaba  no  fueran  cosas  de  oirías, 
hizo  la  proposición;  á  lo  que  Belgrano,  muy  de  otro 
modo  en  su  pensar  que  Castelli,  respondió  con  ge- 
nerosa resolución,  diciendo  en  voz  bien  alta,  como 
rechazando  toda  sospecha  de  crueldad: — «Diga  usted 
á  su  general  que  se  despedaza  mi  corazón  al  ver 
derramar  tanta  sangre  americana,  y  que  estoy  pronto 
á  otorgar  una  honrosa  capitulación.  Que  haga,  pues, 
cesar  inmediatamente  el  fuego  en  todos  los  puntos 
ocupados  por  sus  tropas;  que,  por  mi  parte,  voy  á 
mandar  que  se  haga  lo  mismo  en  todos  los  que 
ocupan  las  mías  >.  (*) 

La  Hera  regresó  con  esa  buena  nueva,  no  por 
cierto  esperada;  y  esa  misma  tarde  quedaron  com- 
puestas las  paces,  que  las  firmó  Belgrano  en  ese  mismo 
campo  de  la  Tablada  de  Salta,  á  quien  llamó  en  ade- 
lante Campo  del  Honor ^  como  había  llamado  Campo 
de  la  Victoria  al  de  Tucumán;  y  Tristán  por  la  noche 
de  ese  mismo  día  con  sus  principales  oficiales. 

Por  lo  pactado  en  la  capitulación,  el  ejército  real 
saldría  al  siguiente  día  á  rendir  sus  armas  al  mismo 
campo  de  batalla,  jurando  todos  sus  individuos,  des- 
de el  General,  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  la 
Patria,  y  quedando  libres  para  poder  regresar  á  sus 
hogares,  sin  precio  alguno.  Este  rasgo  del  generoso 
vencedor,  tan  absolutamente  contrario  á  lo  que  había 
practicado  el  doctor  Castelli,  mostraba  á  los  pueblos 
heridos  ó  recelosos  de  nuevos  abusos  y  crueldades 
que  la  revolución  había  cambiado  de  semblante  y 
que  era  ahora  la  justicia  serena  la  que  iba  á  redimir 
á  los  pueblos,  no  ya  la  terrible  y  sanguinaria  que 
pretendió  someterlos  por  el  dolor  y  el  miedo  antes 
que  por  las  simpatías  de  la  opinión,  mostrando  sus 
seductoras  bellezas. 

(1;  Toilo  esto  en   Pak,  Mmioríriíi,  citadas. 
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Noche  de  dolor  y  de  vergüenza  debió  ser  para 
Tristán  la  noche  aquella  que  siguió  á  la  acción,  no 
porque  hubiera  perdido  la  batalla,  que  era  ello  suer- 
te común  en  la  guerra;  no  tampoco  porque  se  le  cor- 
tara el  porvenir  de  gloria  que  su  mente  le  diseñaba, 
sino  por  la  sorpresa  de  que  candorosamente  había 
sido  víctima,  y  por  la  defección  de  su  ejército,  y 
más  quizás,  porque  él,  que  horas  antes  proclamaba 
su  soberbio  poderío  y  anunciaba  cien  victorias  en 
los  días  por  venir,  que  aseguraría  su  ejército  jactado 
de  invencible,  sabía  ahora  que  el  nuevo  sol  debía 
alumbrar  cosas  muy  diversas;  y  que  testigo  todo  un 
pueblo  sería  de  su  humillación,  porque  saldría  á  ren- 
dir sus  armas  y  á  entregar  su  bandera,  y  á  jurar,  por 
último  rigor  de  los  hados,  no  tomar  las  armas  otra 
vez,  atándose  así  eternamente  con  la  coyunda  del 
honor  militar  al  yugo  del  vencedor,  cuya  dicha  y  cuya 
gloria  otra  espina  sería  mortificante  y  tenaz  que  he- 
riría por  siempre  su  corazón  tan  cargado  de  vanidad 
y  aspiraciones. 

Por  su  parte,  ambos  ejércitos  permanecieron  aquella 
noche  en  las  mismas  posiciones  que  así  en  el  campo 
como  en  la  ciudad  habían  ocupado  al  fin  de  la  batalla, 
sin  que  hubiera  ocurrido  ni  una  alarma;  y  en  esta 
situación  amanecieron  el  21  de  Febrero,  día  designa- 
do para  dar  cumplimiento  á  lo  pactado.  La  mañana 
se  presentó  lluviosa,  bajando  de  espacio  en  espacio 
copiosos  chaparrones.  Ya  cerca  de  las  diez  del  día,  el 
ejército  real  con  todos  sus  individuos  hábiles  de  mar- 
char, incluso  el  General,  se  encaminaron  para  las 
afueras  de  la  ciudad,  que,  por  el  norte,  quedaban  muy 
cercanas,  apenas  dos  cuadras  de  la  plaza  Mayor 
Llevaba  las  banderas  desplegadas,  las  armas  al  hom- 
bro, la  artillería  rodando  y  la  caballería  con  sus  sa- 
bles desenvainados,  puestos  los  jefes  á  la  cabeza  de 
sus  cuerpos  y  batiendo  marcha  los  tambores.  Iban  á 
rendirse.  La  población,  excitada  en  lo  más  vivo,  aglo- 
merada á  su  paso;  y  los  muchachos  de  Salta,  tan 
famosos  en  aquel  período  de  la  historia  por  su  auda 
cia  y  resolución,  lo  precedían,  lo  seguían  y  lo  aguar- 
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daban  en  todas  partes,  templando  sus  almas  con  este 
espectáculo  de  impresión  indescriptible  en  quien  lo 
padece  y  en  quien  lo  goza,  para  salvar  la  patria  en 
otros  días  heroicos  que  iban  á  venir. 

Llegado  el  ejército  del  Rey  al  sitio  en  el  cual  lo 
aguardaba  el  de  la  Patria,  y  que  era,  por  otro  rigor 
más  de  la  fortuna,  el  mismo  que  había  ocupado  como 
combatiente  el  día  anterior,  echó  sus  armas  rendidas 
en  tierra,  en  frente  de  las  filas  del  ejército  vencedor, 
y  abatió  los  estandartes  y  la  bandera  española  al  pie 
de  la  bandera  argentina,  que  sostenía  el  genio  de  la 
libertad,  y  que,  de  esta  manera  tan  brillante  y  tan 
gloriosa,  iniciaba  su  existencia  inmortal.  Al  fin,  tocóle 
el  turno  de  rendirse  al  general  del  Rey.  Tristán  apeóse 
del  caballo  y  avanzó  hacia  Belgrano  para  entregarle 
la  espada,  cuando  éste,  conmovido  con  el  inmenso 
infortunio  en  que  padecía  el  que  en  España  había  sido 
su  condiscípulo  y  más  íntimo  amigo, — como  que  eran 
dos  que  habían  vivido  en  Madrid  bajo  un  mismo 
techo  y  alimentado  común  amor  por  la  misma  oda- 
lisca— no  le  sufrió  más  el  corazón  tratarlo  con  tanta 
dureza:  tendió  los  brazos  á  Tristán  y  lo  estrechó 
contra  su  corazón,  oprimiéndolo  así,  y  en  el  momento 
en  que  comenzaba  el  ademán  de  entregarle  la  espa- 
da, para  impedírselo  y  para  evitarle  este  dolor  y 
grande  vergüenza. — Pasando  entonces  á  cumplir  con 
otro  de  los  comprometimientos  de  la  capitulación, 
prestó  Tristán  y  todos  los  demás  jefes  y  oficiales  de 
su  ejército,  público  juramento  por  sí  y  por  sus  solda- 
dos, de  no  volver  á  empuñar  las  armas  contra  la  Pa- 
tria, de  cuya  lealtad  se  ocuparán  las  páginas  venide- 
ras de  esta  historia. 

El  paisanaje  de  á  pie  y  á  caballo,  las  mujeres  y 
los  niños  presenciaban  al  lado  de  las  tropas,  con  un 
orgullo  y  una  satisfacción  incomparable  y  respetuosa, 
aquella  escena  de  gloria  sobre  el  campo  de  batalla, 
humeante  aún  de  pólvora  y  de  sangre;  haciéndose 
el  espectáculo  ma5'ormente  impresionante  y  solemne 
con  la  vista  de  aquellos  hombres  hundidos  en  la  hu- 
millación y  en  la  vergüanza,  entre   quienes,  y  deseo- 
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liando  en  ellos  los  españoles  por  más  vivamente 
afectados,  se  contaban  los  que,  de  más  fuertes  pa- 
siones, sentían  más  honda  y  penetrante  la  herida,  y 
se  les  veía  los  ojos,  á  unos  preñados  de  relámpagos 
de  ira,  á  otros  corrérseles  las  lágrimas,  sin  que  fuera 
dable  á  sus  esfuerzos  contenerlas;  y,  en  fin,  producir 
aquellos  actos  y  aquellos  ademanes  que  son  propios 
de  le  desesperación  y  el  furor.  (^) 

Seguidamente  los  rendidos,  desarmados  de  esta 
manera  y  en  confuso  tropel,  comenzaron  á  regresar 
á  la  ciudad  para  ocultarse  en  sus  cuarteles;  pero  la 
plaza  la  hallaron  tomada  ya,  que  mientras  ellos  salían 
á  rendirse,  las  fuerzas  de  Superi^  que  mantenían  la 
Merced  en  su  poder,  pasaron  adelante  y  se  adueña- 
ron de  lo  demás. — Belgrano,  entonces,  arreglando  la 
columna  de  su  ejército,  entró  á  paso  de  vencedor  á 
la  ciudad  de  Salta  por  la  calle  de  la  Merced,  y  doblan- 
do por  la  del  Yocci,  llamada  desde  entonces  de  la 
Victoria^  tomó  rumbo  al  oriente  á  posesionarse  de  la 
plaza,  acompañado  de  músicas  militares  y  mostrando 
en  su  semblante  grave  y  tranquilo,  á  pesar  de  paso 
tan  extraordinario,  «la  misma  impavidez  que  si  hicie- 
ra su  entrada  á  la  sala  de  un  convite,  llevando  en 
su  frente,  despejada  y  serena,  escrito  el  lema  que  fué 
siempre  su  divisa:  vencer  ó  morir.  (^) 

El  coronel  don  Martín  Rodríguez  conducía  la  ban- 
dera y,  una  vez  en  la  plaza,  subió  al  balcón  principal 
del  cabildo,  y  flameando  la  gloriosa  insignia  de  la 
República,  dio  tres  vivas  á  la  Patria.  Los  muchachos, 
trepados  á  las  torres  y  campanarios  de  los  templos, 
echaban  á  vuelo  las  campanas,  uniéndose  sus  tañidos 
al  eco  marcial  de  las  dianas  de  la  victoria. 

Dispuso  Belgrano  que  los  muertos  en  la  acción 
fueran  sepultados  en  una  fosa  común,  como  un  tes- 
timonio más  de  la  sinceridad  de  sus  ilusiones  sobre 


(1;     lV\z:  Mentor.'  •.•>■. 

(2;  Fray  Cayeiaxo  Rodríguez:  Ebxfio  ftuwbre,  citado.— La  calle  de  la 
Merced  se  llama  ahora  'JO  de  Fehrrro;  y  la  municipalidad  de  Salta  cambió  el 
nombre  de  Vifioria  por  el  de  Knjxtñ/i.  ahora  pocos  años,  por  imitar  á  Buenos 
Aires,  donde  se  creaba  una  plaza  con  esta  misma  denominación,  y  no  por 
otro  motivo. 
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fraternidad  y  paz.  El  21  de  Noviembre,  mandando 
otra  vez  en  Salta  Chiclana,  colocó  sobre  un  tosco 
pedestal  de  piedra,  alzado  sobre  la  tumba  común, 
una  cruz  que  él  mandó  hacer  con  tal  destino,  pin- 
tada de  verde.  En  sus  brazos,  grabado  en  letras 
de  relieve,  se  leía:  A  los  vencedores  y  vencidos  el 
20  de  Febrero  de  1813,  Sujeta  estuvo  esta  cruz  á 
los  vaivenes  de  la  fortuna  en  la  guerra;  pues  cuantas 
veces  entraron  triunfantes  las  fuerzas  españolas  á  la 
ciudad  de  Salta,  la  arrancaron  de  su  peana,  como 
queriendo  con  eso  borrar  aquel  símbolo  de  su  de- 
rrota, y  otras  tantas  veces  fué  repuesta  en  su  lugar 
cuando  los  sáltenos  volvían  á  quedar  dueños  de  su 
país.  O 


XI 


DESPUÉS    DE    L^    VICTORIA 

Así  fué,  y  así  se  ganó  la  batalla  de  Salta,  por 
el  esfuerzo  común  del  ejército  y  del  pueblo;  corres- 
pondiendo gran  parte  de  su  gloria  á  las  mujeres  de 
aquella  benemérita  ciudad.  El  entusiasmo  y  la  pú- 
blica gratitud  se  mostraron  en  las  formas  mayor- 
mente visibles  y  elocuentes.  La  asamblea  nacional, 
que  funcionaba  ya  en  Buenos  Aires,  sabedora  del 
suceso  é  instruida  de  sus  extraordinarios  pormeno- 
res, quiso,  como  más  genuino  representante  de  la 
opinión  del  país,  dar  las  gracias  á  aquellos  bravos  y 
eternizar  las  acciones  famosas  de  aquellos  héroes,  como 
sus  nombres,  por  toda  la  perduración  de  los  siglos, 
y  como  para  que  todo  esto  fuera  ejemplo  y  libro 
abierto  que  leyeran  las  futuras  generaciones  argen- 
tinas. Porque,  además  de  lo  que  es  regular  y  común 
en  casos  como  el  de  Salta,  premiados  con  medallas 


(1)    Paede  consnltarse  sobre  estos  pormenores  á  Paz:    Memorias,  citadas,  y 
Tarifs  ofíeialcs^  tomo  I. 

Los  heridos  fueron  repartidos  para  sn  asistencia  y  curación  á  las  familias 
realistas. 


I 
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y  ascensos  de  grados  militares,  la  asamblea  declaró 
beneméritos  en  alto  grado  al  General  y  á  su  ejército; 
f  decretó  se  obsequiara  á  Belgrano  un  sable  de  ho- 
nor con  guarniciones  de  oro,  y  se  le  entregaran  cua- 
renta mil  pesos  del  tesoro  público,  en  premio  de  sus 
senecios;  los  que  el  noble  y  desinteresado  campeón 
de  la  revolución,  en  su  grande  pureza,  aceptó,  más 
no  para  sí,  sino  para  establecer  con  ellos  escuelas 
públicas  de  primeras  letras  en  las  ciudades  de  Ta- 
rija,  de  Jujúj^,  de  Tucumán  y  de  Santiago  del  Estero, 
que  todavía  carecían  de  este  gran  beneficio  para  su 
civilización. 

Y  como  para  que  no  se  atribuyera  solamente  á 
los  esfuerzos  del  ejército  de  línea  la  victoria,  y  sólo  él 
y  su  general  cargaran  con  sus  laureles;  y  acaso  tam- 
bién presintiendo  que  el  tiempo  podía  borrar  de  la 
memoria  de  los  hombres  la  participación  y  el  mérito 
que  en  ella  contrajeron  los  ciudadanos  con  sus  sa- 
crificios., su  inteligencia  y  su  valor,  tomó  por  ellos 
la  asamblea  la  misión  de  anunciarlo  á  la  posteridad, 
guardando  en  sus  archivos  la  memoria  de  su  parti- 
cipación para  cuando  algún  día  la  historia  de  estas 
cosas  se  llegara  á  escribir.  Y  así  dijo  entonces: — «El 
soldado  que  corre  á  los  peligros  y  recibe  la  muerte 
con  intrepidez,  paga  la  deuda  que  contrajo  en  el 
primer  momento  de  su  adscripción;  pero  el  ciuda- 
dano que  abandona  su  tranquilo  domicilio,  que  deja 
envuelta  en  lágrimas  su  familia  y  se  expone  á  bus- 
car su  sepulcro  en  un  país  desconocido,  sólo  por  no 
ser  testigo  de  la  humillación  de  su  patria  y  con- 
currir con  sus  esfuerzos  á  salvarla,  es  tanto  más 
digno  de  elogio  cuanto  él  no  sigue  otro  estímulo  que 
el  de  su  corazón.  La  victoria  de  Salta  ha  sido  debida 
en  parte  á  los  emigrados  de  la  misma  provincia, 
de  las  del  Perú  y  demás  pueblos  que,  uniendo  sus 
esfuerzos  á  los  batallones  de  la  Patria,  han  sabido  res- 
catar los  objetos  de  su  ternura. 

» Penetrada  de  estos  principios,  la  asamblea  gene- 
ral ha  creído  que,  después  de  haber  honrado  la  me- 
moria de  los  guerreros  de  Salta,  es  justo  recomendar 
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á  la  gratitud  el  esfuerzo  de  los  emigrados,  para  que 
conozcan  los  enemigos  de  la  Patria  que,  cuando  se 
trata  de  salvarla,  cada  ciudadano  es  un  soldado  que 
pelea  con  denuedo,  y  al  fin  vence,  porque  el  celo  no 
conoce  superioridad  sino  en  el  héroe». 

Hoy  con  su  lectura  el  espíritu  se  remonta  á  los 
días  clásicos  de  la  antigüedad,  y  parece  soñar  como 
si  se  estuviera  oyendo  hablar  á  Pericles  en  Atenas. 

Fué  la  consecuencia  de  aquellas  elevadas  conside- 
raciones, esta  resolución  del  mismo  soberano  cuerpo 
en  que  dijo  de  esta  manera: — «La  heroica  constancia 
y  desprendimiento  generoso  de  la  fortuna  y  vida 
que  han  sacrificado  á  los  intereses  de  la  Patria  los 
vecinos  decididos  de  la  ciudades  de  las  provincias 
del  Estado,  ha  determinado  á  esta  asamblea  general 
constituyente,  á  decretar  que  el  benemérito  general 
BelgranO;  haciéndolos  comparecer  á  presencia  del 
ejército  y  del  público  a  todos  cuantos  de  esta  na- 
turaleza han  tomado  las  armas  en  auxilio  del  ejér- 
cito de  las  Provincias  Unidas,  les  manifieste  cuan 
acreedores  se  han  hecho  al  reconocimiento  de  la  Pa- 
tria por  los  particulares  servicios  que  han  rendido; 
encargándose  al  supremo  poder  ejecutivo  pida  á  aquel 
general  una  razón  circunstanciada  de  los  individuos 
que  ha5'an  concurrido  á  servirla  con  las  armas  en 
la  mano,  ó  de  otro  modo  eficaz  y  enérgico,  para 
destinarlos  con  arreglo  á  sus  cualidades,  conocimien- 
tos y  virtudes.  (') 

Por  fin,  y  como  para  dar  término  á  esta  satisfac- 
ción por  el  triunfo,  después  de  dejar  colgadas  en 
los  muros  del  sagrario  de  la  catedral  de  Buenos  Ai- 
res, por  fe  de  divino  apoyo,  dos  de  las  banderas  to- 
madas en  la  acción^  3^  destinar  la  otra,  con  igual 
objeto,  á  la  iglesia  de  las  Mercedes  en  Tucumán; 
decretó  la  asamblea  se  erigiera  en  el  campo  de  la 
batalla  de  Salta  un  monumento  que  la  remitiera 
dignamente  á  la  posteridad. 


(í)    U1.ADI8LAO  Frías  ^:  Aannihlcas  Legislativas,  tomo  I.  página  24. 
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Mientras  tanto,  el  espíritu  popular  ya  de  uno  ú 
otro  bando,  discurría  á  su  placer  sobre  el  suceso: 
y  así,  los  realistas  en  Lima  descompusieren  el  nom- 
bre de  Tristán  para  achacarle  á  él  solo  la  derrota, 
diciendo  ingeniosamente: 

Por  un  Tris  se  perdió  Salta, 
T  por  un  Tdn  Tucum&n. 

Los  sáltenos,  por  su  parte,  le  componían  vidalitas 
ó  cantares  en  que  gozaba  á  su  costa  la  vanagloria  del 
pueblo  vencedor.  (^) 

Dijimos  antes,  que  aquel  triunfo  se  debió  á  la 
obra  común  de  los  sáltenos  y  del  ejército;  porque 
tanto  la  de  Salta  como  la  de  Tucumán,  fueron  verda- 
deras batallas  populares;  y  tan  cierto,  tan  grande  y 
eficaz  fué  el  esfuerzo  de  aquellos  ciudadanos,  hom- 
bres y  mujeres,  para  libertar  su  ciudad  y  rendir  al 
enemigo,  que  Salta  consideró  siempre  como  suya,  y 
no  privativa  del  ejército  de  Belgrano,  esta  victoria. 
La  celebró  desde  entonces  aquella  población  como 
una  fiesta  local  y  propia;  y  tanto,  que  en  el  escudo 
de  armas  de  la  ciudad,  que  substituyó  al  que  anti- 
guamente usaba  en  la  época  española,  se  miraba  el 
campo  de  esa  batalla;  la  cruz  del  sepulcro  de  los 
caídos;  los  tres  cerritos,  donde  acampó  Belgrano,  y, 
en  medio  de  ese  Campo  de  la  Crtis,  como  hasta  hoy 
se  lo  llama,  una  alta  y  fuerte  columna,  mostrando 
en  su  cúspide  y  á  sus  pies  los  trozos  de  las  rotas  ca- 
denas, y  su  cuerpo  principal  envuelto  por  una  cinta 
en  que  se  leían  estas  palabras,  que  eran  verdadero 
vaticinio: — Salta,  firme  columna  de  la  libertad. 

XII 

LA  capitulación 

Mucho  se  criticó  y  se  condenó  el  haber  Belgrano 
dejado  en  libertad  á  los  prisioneros,  y  en  su  mayor 


(1)  Una  de  aqnellas  compoBíciones,  con  pie  forzado  on  décimas,  se^hizo  en- 
tre todas  famosa  por  lo  chispeante  de  su  epigrama,  y  pasó  relatada  y  cantada 
al  través  de  las  generaciones.  Siendo,  además,  nna  fiiente  histórica  para  la 
batalla.  La  publicamos  integra  con  el  número  2  del  Apéndice  áQ  este  tomo. 
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parte  con  razón.  Mostró  el  General  esta  vez  más 
que  era  flaco  de  energías  para  la  guerra,  pudiendo 
más  en  su  carazón  la  cristiana  sensibilidad  del  mi- 
sionero pacíñco  ante  los  cuadros  por  cierto  horrorosos 
de  la  sangre  derramada  y  otros  infortunios  de  la 
guerra,  que  las  medidas  rigurosas  y  de  tirantez  que 
pedían  las  necesidades  que  había  traído  el  estado  de 
revolución  y  violencia  en  que  se  operaba,  donde  la 
fuerza  es  quien  da  en  definitiva  la  razón  y  no  las 
bellas  teorías  de  la  caridad  y  fraternidad  universales, 
que  toda  sabia  política  aconsejaba  retenerlas  en  se- 
gunda línea. 

Y,  sin  embargo,  de  no  ser  los  españoles  gente  que 
pudiera  antes  de  ser  vencida,  ceder  un  ápice  de  su 
preponderancia  y  derechos  justos  ó  no,  pero  seculares; 
y,  sin  embargo,  también  de  ser  Goyeneche  hombre 
de  fe  mentida  y  de  proceder  artero  y  de  un  sistema 
moral  en  su  conducta  que  para  su  causa  3^  par- 
ticulares intereses  no  había,  al  parecer,  principio  que 
pudiera  resistir,  por  más  grave  y  sano  y  respetable 
que  fuera,  pensó  Belgrano  como  Castelli  más  antes, 
era  posible  labrar  sobre  el  tapete  de  la  diplomacia, 
de  la  retórica  y  filosofía  la  libertad  de  la  América, 
arrastrando  á  sus  rivales  y  venciéndolos  con  la  sola 
magia  que  pensaban  estar  en  la  causa  que  defendían. 
Porque  uno  y  otro  fueron  de  espíritu  candido  3^  poco 
perspicaces,  3^  nada  profundos  para  comprender  los 
problemas  entre  manos;  que  así  el  uno  se  dejaba 
seducir  y  engañar  como  bobo  por  Abascal  con  fala- 
ces y  mentidas  proposiciones  de  arreglo,  hijas  sólo 
de  su  propia  habilidad  3^  perfidia,  como  Belgrano  se 
engañaba  á  sí  propio  pensando  que  lo  que  era  be- 
llo, noble  3'  amable  para  gentes  en  paz  3^  sin  perso- 
nales intereses  que  sacrificar,  tendría  también  toda 
influencia  3^^  poder  en  su  contrario;  y  tanto,  que  lo 
harían  cambiar  3^  venir  á  sus  banderas,  dando  paso 
á  un  nuevo  3"  dichoso  abrazo  que  sellaría  el  fin  y 
término  de  la  guerra. 

También  era  mucha  la  diferencia  entre  uno  3'  otro 
general.     Goyeneche  era  de    un    espíritu  semejante 
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al  de  aquellos  italianos  del  siglo  xv,  astuto  y  artero, 
de  modales  distinguidos,  dé  trato  afable,  de  lujo  ele- 
gante; su  arte  para  agradar  3^  engañar,  el  más  fino; 
riéndose  de  toda  promesa  como  de  cosa  de  necios,  y 
entrando  en  todo  compromiso  con  semblante  de  sin- 
ceridad y  por  más  adversos  que  lo  fueran  unos  de 
otros,  buscando  aquel  que  favoreciera  su  fortuna. 
Cruel  con  los  vencidos,  por  haber  tomado  el  terror 
y  la  sangre  por  sistema  de  escarmiento,  una  vez 
que  tentada  la  popularidad  no  le  dio  efecto,  y  con 
ingenio  penetrante  y  suspicaz  por  raza  y  tempera- 
mento, sin  haber  expuesto  á  prueba  de  valor  una 
sola  vez  su  vida,  poseía  un  ingenio  tan  lleno  de  re- 
cursos que  lo  hizo,  con  aquellas  otras  cualidades  de  tan 
diverso  valor  moral,  general  insigne  para  una  guerra 
de  revolución  cual  era  aquella,  donde  más  que  las 
armas  son  los  recursos  todos  del  país  los  que  se  mue- 
ven y  dan  ó  quitan  la  victoria;  y  en  cuanto  á  lo  que 
hace  á  su  opinión  política  respecto  de  la  justicia  y 
oportunidad  de  la  revolución,  era  de  aquellos  que 
pensaban  que  los  pueblos  de  América  aún  no  esta- 
ban habilita doS;  por  no  haber  alcanzado  el  grado  de 
desarrollo  suficiente,  para  ser  felices  gobernándose  á 
sí  propios.  0 

Todo  distinto  de  Goyeneche  era  Belgrano,  siendo 
poseedor  de  todas  las  dotes  opuestas.  Porque  sin  mi- 
rar ni  tener  cálculo  alguno  para  sí  y  en  provecho 
propio,  era  de  aquellos  espíritus  consagrados  con 
pasión  al  bien  de  sus  semejantes,  que  más  notable- 
mente descuellan  durante  y  con  motivo  de  las  agi- 
taciones religiosas;  bueno,  más  que  para  político,  para 
apóstol  y  mártir  de  una  fe  en  que  no  mueve  el  anhe- 
lo de  arrancar  la  vida  por  la  violencia  del  hondo  de 
las  entrañas,  sino  llevarla  por  el  amor  al  corazón  más 
bien.  Ciertamente  que  era  un  hombre  justo  y  reli- 
gioso, honrado  á  toda  prueba,  animado  su  pecho  de 
un  valor  cívico  y  moral  el  más  sublime,  y  digno  de 


(t)  Según  la  correspondencia  que  sobre  el  particular  sostuvo  con  Paeyrre 
■don,  en  1812,  publicada  on  Li  Revista  de  Darnos  Aires. 
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ser,  bajo  estos  contornos,  espejo  de  virtudes;  pero  así 
también  era  su  espíritu  candoroso  y,  por  lo  mismo, 
inepto  para  labrar,  mas  sí  pronto  para  caer  dentro 
las  redes  que  se  le  tendieran  por  las  artes  de  mala 
ley;  flaqueza  que  lo  constituía  crédulo,  seducido  por 
sus  sanas  intenciones  y  la  buena  fe  con  que  miraba 
y  entendía  las  cosas,  así  en  su  disgusto  por  lo  que 
pudiera  pintársele  por  feo  y  repugnante,  como  en 
su  aceptación  por  lo  que  se  le  presentara  por  plau- 
sible  y  bello,  conviniendo  en  la  íe  con  que  aparecía 
la  promesa,  sin  cuidarse  de  averiguar  cosa  mayor 
sobre  el  negocio;  y  efectuando  lo  mismo  en  cuanto 
á  las  elucubraciones  de  su  fantasía,  en  que  daba  fe 
de  acierto  á  los  problemas  que  levantaba  y  resolvía 
en  su  propia  y  solitaria  meditación;  lo  cual  venía  á 
tornarlo  terco  en  sus  opiniones  para  cuyo  auxilio 
no  solía  demandar,  por  lo  general,  consejo. 

Estos  defectos  venían  así  á  hacer  de  él,  aunque 
muy  cuerdo  en  las  demás  cosas,  un  hombre  despro- 
visto de  las  excelentes  condiciones  que  requiere  la 
poh'tica,  más  todavía  en  épocas  de  agitación  y  lu- 
cha; que  en  esto  especialmente  adolecía  de  lerdo  in- 
genio, desijudo  de  toda  agudeza  y  nada  penetrativa 
para  aquello  que  constituye  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar la  piedra  angular  de  la  política  ó  gobierno  de 
los  hombres  y  negocios  públicos,  y  que  consiste  en 
el  conocimiento  y  penetración  del  corazón  humano, 
con  sus  flaquezas  y  sus  virtudes,  que  en  cada  hom- 
bre lo  adornan  ó  menoscaban,  y  que  son  á  manera 
de  patrimonio  y  suerte  de  su  propia  naturaleza. 

Pensó  Belgrano  y  con  bastante  razón  de  que,  sien- 
do americanos  Goyeneche  y  casi  todos  los  suyos, 
después  del  triunfo  de  Tucumán,  la  posibilidad  del 
triunfo  de  la  independencia  de  la  patria  común  se  les 
mostraría  á  los  ojos;  y  halló  por  bueno  el  expediente 
para  tentarlo,  provocando  tratos  con  Goyeneche  y 
con  Barreda,  su  prisionero,  que  no  pudieron  acordar- 
se; pero  al  repetir  la  victoria  en  Salta  creyó  había 
llegado  á  su  madurez  este  pensamiento  en  todo  hom- 
bre americano;  y  sin  más  que  este  su  juicio  y  sus 
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condolencias  humanitarias  por  los  males  de  la  gue 
rra,  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  sin  consulta, 
sin  examen,  sin  pulsar  los  nuevos  resortes  de  que 
pensaba  disponer,  dispuso  y  acordó  la  libertad  abso- 
luta de  todos  los  vencidos. 

Fué  consecuencia  de  este  paso  que  dejara  que  las 
fuerzas  enemigas,  de  más  de  quinientos  soldados, 
acampados  en  Jujúy  á    sólo  dieciocho  leguas  y    que 
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el  día  siguiente  de  la  acción  supieron  recién  lo  acon- 
tecido por  tres  dispersos,  C)  salieran  libremente  y  sin 
sombra  de  persecución  á  reunirse  con  Goyeneche; 
y  que  el  Real  de  Lima,  por  donde  no  corría  una  sola 
gota  de  sangre  americana,  se  fuera  también  y  con 
auxilios  del  país  expresamente  ordenados;  y  que  todo 
el  resto  del  ejército  rendido  hiciera  otro  tanto. — ¿Qué 
se  proponía  con  esto?  Que  volvieran  aquellas  gentes 
al  Perú,  muy  confiado,  porque  así  se  le  vino  en  anto- 
jos pensarlo,  le  servirían  por  allí  de  heraldos  ó  voce 
ros  convencidos  de  las  bondades  de  la  revolución  y  sus 
actuales  fuerzas,  contando  con  que  sus  narraciones 
seducirían  pueblos  enteros,  que,  si  no  se  resolvían  á 
alzarse  de  por  sí,  se  le  plegarían  al  penetrar  él  en  su 
país  con  el  ejército  victorioso,  lo  que  era  sólo  com- 
poner un  poema  y  nada  más. 

Porque  parece  imposible  de  caber  en  seso  humano 
el  hacer  que  sirviera  de  instrumento  para  tales  pro- 
yectos el  mismo  ejército  enemigo,  antes  de  todo  con- 
venio y  antes  aún  de  haberse  cambiado  opiniones  \' 
pareceres  siquiera;  y  lo  que  es  igualmente  admira- 
ble, á  seguida  no  más  del  agravio  de  haberlo  destro- 
zado y  rendido  á  sus  pies.  No  contaba  para  tanto 
más  que  con  los  efectos  que  produciría  naturalmente 
la  victoria,  y  el  ser  americanos  casi  todos  aquellos 
individuos,  porque  cuando  arregló  en  el  campo  de 
batalla  tales  medidas,  muy  ajeno  é  ignorante  que  es- 
taba de  la  seducción  operada  sobre  las  tropas  ene- 
migas en  Salta,  y  aún  parece  que  ni  después  se  lo  hizo 
entrar  en  el  secreto  de  la  intriga.  Toda  su  confianzíi, 
al  parecer,  de  que  aquellos  rendidos  devueltos  á  sus 
hogares  ocupados  por  el  enemigo  le  serían  naturales 
agentes  y  no  un  peligro  y  un  mal,  estaba  en  el  reato 
del  juramento  de  no  armarse  contra  la  revolución 
en  adelante,  porque  unos  y  otros  eran  hombres  sin- 
ceramente religiosos.  Y  en  ello  tenía  razón;  por- 
que no  podía  contar  con  que  los  obispos,  nada  me- 


(1)  Camba  (fhrn  citada,  tomo  I. 
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nos,  predicaran  la  bondad  del  perjurio;  ni  se  le  podía 
inculpar  careciera  del  don  de  la  adivinación,  que 
estos  son  hechos  fuera  del  alcance  humano  y  aún 
de  toda  posibilidad  entre  cristianos  piadosos,  cual 
los  de  aquellos  tiempos.  Así  es  como  generalmente 
se  juzgan  estas  medidas  trasceden tales  en  el  orden 
político,  que  semejantes  á  las  revoluciones  armadas 
de  igual  naturaleza,  son  acertados  y  dignos  de  ma- 
yor elogio  y  admiración  cuando  acompañados  de 
suerte  venturosa  alcanzan  á  triunfar,  pero  reproba- 
bles y  merecedores  de  toda  crítica  y  condena  cuando 
no  acertando  en  el  camino,  dan  en  el  fracaso.  Por 
tanto,  no  será  justo  decir  entonces  que  paso  tan 
grave  é  inconsulto  de  Belgrano,  no  haya  dado  frutos 
bien  preciosos  para  la  revolución  y  que  fueron  ma- 
logrados por  él  y  su  sucesor,  pues  sirvió  casualmente 
de  eficaz  coyuntura  para  realizar  en  el  l*erú  los  pla- 
nes de  la  conjura  de  los  seducidos  en  Salta,  que  co- 
noceremos más  á  seguida. 

Pero  lo  que  sí  es  fruto  exclusivamente  propio  de 
este  acto  de  Lelgrano,  por  su  lado  bueno,  es  la  fácil 
rehabilitación  que  vino  al  crédito  del  ejército,  unido 
al  efecto  natural  de  su  espléndida  y  repetida  victo- 
ria en  Salta,  en  la  opinión  de  los  pueblos  del  Perü, 
por  la  narración  que  como  testigos  hicieron  en  ellos 
los  rendidos  de  las  virtudes  del  general  y  del  ejér- 
cito, de  la  brillante  disciplina  de  sus  tropas,  no  vista 
igual  hasta  entonces  en  los  ejércitos  de  Buenos  Aires; 
del  patriotismo  é  indomable  resolución  de  los  pueblos 
íirgentinos  de  conquistar  ó  morir  por  su  libertad,  y 
de  los  prestigios  verdaderos  del  credo  revolucionario 
y  de  la  irresistible  seducción  con  que  se  los  pintaron 
tn  Salta  los  hombres  y  las  mujeres,  á  extremo  que 
Tristán,  antes  que  perder  todo,  activó  la  partida  al 
Perú,  y  tanto,  que  al  tercer  día  después  de  la  acción 
no  quedaba  un  soldado  suyo  en  Salta.  O — Vueltos 
así  aquellos  hombres  á  sus  cuarteles  ó  al  seno  de  los 


(l)    Paz,  Obra  citada,  tomo  I,  página  S2. 
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pueblos  de  su  nacimiento,  iban  á  decir  y  propagar 
por  ellos,  además,  en  contrario  á  la  opinión  de  he- 
rejes y  de  impíos  con  que  eran  mirados  por  tan- 
tos las  tropas  de  la  revolución,  que  el  día  de  la  Vir- 
gen de  las  Mercedes  habían  obtenido  la  más  inespe- 
rada victoria,  y  que  su  jefe  habíala  por  ello  declarado 
generala  del  ejército  patriota,  sobre  el  mismo  campo 
de  batalla;  que  el  vencedor  de  Salta,  antes  de  entre- 
garse él  y  sus  tropas  victoriosas  á  otros  regocijos, 
apenas  entraron  á  la  plaza,  fueron  á  dar  gracias  á  Dios 
por  la  victoria,  cantando  el  Tedeum  en  la  iglesia  de 
san  Francisco,  por  hallarse  la  catedral  <:ubierta  de 
sangre  y  heridos,  despojos  de  la  batalla;  que  asimismo 
se  lo  veía  orar  en  medio  de  las  tropas,  y  asistir 
devotamente  á  misa  los  días  de  precepto  á  la  cabeza 
de  uno  de  sus  batallones  de  negros  libertos;  que 
para  .colmo  de  admiración  y  asombro  aquellos  es 
capularios  de  la  Merced  mandados  por  las  monjas  de 
Buenos  Aires  al  saber  que  su  general  había  dado  por 
protectora  de  sus  armas  y  de  su  causa  á  la  santa 
madre  de  Dios,  los  habían  llevado  desde  Tucumán 
devotamente  sobre  el  pecho,  que  les  habían  servido 
de  distintivo  de  guerra  en  la  acción  de  Salta,  y  que 
á  pesar  del  tiempo,  del  uso,  de  las  lluvias  y  del  sol 
á  que  estuvieron  expuestos,  conservaron  hasta  ese  día 
memorable  la  viveza  de  sus  colores,  lo  que  era  para 
aquellos  sus  ojos  de  creyentes,  prueba  irrecusable 
de  visible  y  asombroso  milagro;  (^)  que  Belgrano 
era  un  hombre  de  bien,  que  en  vez  de  sepultarlos 
en  prisiones  y  otras  especies  de  tormentos,  habiendo 
sido  ellos  vencidos  completamente,  sólo  les  había 
exigido  un  juramento  de  paz;  que  sus  capellanes  no 
eran  aquellos  sacerdotes  corrompidos  y  escandalo- 
sos que  acostumbraban  de  pintárselos  sus  jefes,  sino 
que,  poseídos  de  las  más  heroicas  virtudes  cristianas, 
los  habían  visto  durante  la  acción  correr  en  medio 
de  la  refriega   á  prestar   los  auxitios  de   la  religión 


(1)    Paz:  (>hra  citada. 
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á  los  moribundos  que  caían  en  el  campo  de  batalla 
con  una  abnegación  y  con  una  caridad  que  enter- 
necían; y  que  hasta  la  bandera,  en  fin,  que  por  la 
primera  vez  guiaba  sus  tropas  y  á  cuya  presencia 
habían  ellos  rendido  sus  armas,  sus  estandartes  y 
la  bandera  del  Rey,  por  sus  propios  colores  parecía 
ser  un  pedazo  del  cielo. 


FIN    DEL   TOMO   SEGUNDO 
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Número   I 


Carta  del  señor  don  Juan  Valeriano  de  Ze  va  I  los  al 
Ilustrísimo  obispo  de  Salta,  don  Aicolds  Videla 
del  Pino   {^) 

Mi  más  apreciado  amigo,  dueño  y  señor  de  mi  alta 
estimación:  Con  el  verdadero  afecto  que  profeso  á 
V.  S.  I.  y  por  aquella  alegría  y  contento  que  so- 
breviene cuando  se  consigue  lo  que  se  desea,  he  re- 
cibido la  carta  con  que  me  favorece  V.  S.  I.,  su  fecha 
19  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  después 
de  la  interrupción  ó  entredicho  de  más  de  un  año  que 
nos  han  privado  el  contento  y  sociedad  de  la  co- 
rrespondencia. 

Celebro  infinito  con  mi  mujer,  su  muy  devota  \' 
apasionada  de  corazón,  goce  V.  S.  I.  de  perfecta  salud 
y  damos  á  Dios  gracias  de  verle  exempto  y  sin 
chamuscarse  en  medio  de  tanto  incendio,  y  asee- 
chanzas  de  los  atisadores  de  este  fuego.  Nos  ofrece- 
mos á  V.  S.  I.  con  la  antigua  buena  voluntad  que 
le  tenemos  para  que  como  á  suyos  nos  mande  con 
la  satisfacción  que  puede  y  debe;  pues  á  más  de 
la  sincera  amistad  le  veneramos  como  á  nuestro 
verdadero  pastor,  y  por  esto  creemos  nos  aprovecha 
la  santa  bendición  episcopal  que  hemos  recibido  por 
medio  de  su  cordialísima  carta. 

Acá  hemos  tenido,  como  en  todas  partes,  muchos 
sentimientos  y  pesares  de    resultas  del    ejército  de 


(1)    Publicamos  este  documento,  original  en  nuestro  poder,  por  los  intere- 
santes datos  históricos  que  contiene. 
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Buenos  Aires,  que  intentó  conquistar  á  este  valeroso 
vecindario  paraguayo,  pero  salieron  muy  mal  en  dos 
combates,  uno  en  Paraguarí  y  otro  en  Taquarí,  en 
donde  fueron  vencidos,  haciendo  fuga  del  primero,  3- 
en  el  segundo  pidieron  capitulación  viéndose  perdidos, 
aprisionados  muchos,  otros  muertos  y  heridos,  y  se 
les  concedió  por  pura  generosidad  de  nuestro  ge- 
neral don  Manuel  Cavañas,  por  fin  se  fueron  desen- 
gañados y  abochornados. 

El  señor  gobernador  don  Bernardo  de  Velasco  era 
el  capitán  general  de  nuestro  ejército  en  Paraguarí, 
y  en  la  madrugada  del  1 9  de  Enero  del  año  anterior, 
que  sorprendieron  los  porteños  á  la  división  del 
centro  de  nuestro  ejército,  que  mandaba  el  gobernador, 
y  la  hicieron  poner  en  huida,  creyó  el  gobernador 
que  era  perdida  acción,  y  temiendo  morir  se  puso  en 
fuga,  y  ganó  arriba  de  la  Cordillera  en  el  paraje 
que  llaman  de  los  Naranjos,  de  cuya  suerte  quedó  des- 
cabezado y  desorganizado  nuestro  ejército  en  la  con- 
fusión, que  puede  considerar  V.  S.  I.;  mas  nuestros 
generales  Cavañas  y  Gamarra  reunieron  la  gente, 
y  dieron  sobre  los  porteños  y  los  vencieron,  mataron  y 
aprisionaron,  y  escaparon  los  que  pudieron  con  su 
general  Belgrano. 

Esta  fuga  del  gobernador  le  trajo  un  gran  des- 
precio y  poco  respeto  entre  sus  subditos,  porque  pal- 
paron todos  su  ineptitud  para  el  mando  político,  y 
mucho  menos  en  lo  militar,  pues  ni  visos  se  le  cono- 
cieron de  haberlo  sido.  Esto  es  solo  un  breve  apunte 
de  lo  mucho  acaecido  en  esta  historia,  y  como  consi- 
dero impuesto  en  ella  á  V.  I,  no  quiero  molestarlo, 
y  paso  á  referirle  por  mayor  los  demás  sucesos  que 
se  siguieron  después. 

Habiendo  regresado  el  ejército  de  Taquarí  glo- 
rioso, no  hizo  aprecio  de  ellos  el  gobernador,  fallán- 
doles también  en  la  paga  que  les  ofreció  cuando  los 
despachó,  quedándose  él  asegurado  en  Yaguarón, 
pues,  aunque  marchó  á  Misiones,  fué  después  que 
supo  que  no  había  con  quien  pelear,  porque  los 
nuestros  ya  habían  vencido  á  los    porteños  y  los  ha- 
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bían  hecho  repasar  el  Paraná.  Por  todas  estas  cosas 
y  por  otras  muchas,  y  Dios  sólo  sabe  por  qué,  sucedió 
la  revolución  por  los  oficiales  y  soldados  del  cuartel 
que  se  halla  establecido  en  el  colegio,  el  14  de  mayo 
del  año  pasado,  en  cuyo  día  obligaron  al  gobernador 
á  que  se  asociase  para  gobernar  con  los  dos  colegas 
de  su  satisfacción  que  le  había  de  poner  el  coman- 
dante del  cuartel,  con  lo  que  condescendió,  y  fuimos 
elegidos,  al  efecto,  el  doctor  don  José  Gaspar  de 
Francia,  y  yo,  por  mi  desgraciada  suerte,  en  cuyo 
ejercicio  estuve  un  mes  trabajando  de  día  y  de  noche 
entre  muchas  contradicciones  y  angustias;  y  dentro 
de  este  mismo  mes  dispuso  el  cuartel  prender  al  go- 
bernador y  á  todos  los  individuos  del  Cabildo,  y  á  don 
Benito  de  buena  memoria;  los  del  Cabildo  hace  tiempo 
que  estaban  fuera,  quedando  presos  hasta  aquí  el 
gobernador  y  don  Benito.  Se  siguió  el  congreso  com- 
puesto de  trescientas  sesenta  personas  de  toda  la 
provincia,  y  duró  desde  el  17  hasta  el  20  de  Junio, 
en  el  que  fui  presidente  con  el  doctor  Francia;  allí 
se  dispuso  que  el  gobierno  se  compusiese  de  un  presi- 
dente, cuatro  vocales,  y  un  secretario,  dándoles  fa 
cuitad  para  que  eligiesen  nuevos  individuos  de  Ca- 
bildo; concluido  este  acto,  ya  quedé  en  libertad,  y 
salí  acreditado  de  aquel  laberinto,  ofreciéndome  des- 
canso y  retiro  por  mis  servicios,  cuando  el  día  22  de 
Junio  me  eligió  la  junta  alcalde  ordinario  de  primer 
voto;  habiendo  interpuesto  antes  todos  sus  respetos 
y  ruegos  políticos  para  que  admitiese,  ya  V.  S.  I.  ve 
que  este  es  un  mandato  expreso,  me  conformé  contra 
toda  mi  voluntad,  dejando  una  carga,  y  entrando  en 
otra  mucho  más  pesada  y  dilatada,  pues  ya  he  llevado 
seis  meses  del  año,  próximo  pasado  y  tengo  que  seguir 
con  ella  todo  el  presente  año,  y  lo  peor  es  que  ya  se 
han  ofrecido  algunos  debates  de  competencia,  que  aun- 
que se  han  aplacado  quedan  siempre  resentimientos, 
y  éste  es  el  mayor  peso,  que  no  sé  trabajar  en  los  pa- 
peles correspondientes  al  despacho  ordinario,  no  tengo 
que  ofrecer  las  facultades  del  oficio,  porque  son 
de  V.  S.  L,  y  cuanto  de  mí  penda. 
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Últimamente  ha  quedado  esta  provincia  indepen- 
diente, gobernándose  por  sí,  y  dentro  de  ella  misma 
se  hacen  los  recursos  de  apelación  á  la  junta;  tenemos 
grande  amistad  y  correspondencia  con  Buenos  Aires. 
V  gazamos  de  paz;  no  sabemos  si  los  portugueses  y 
los  de  Montevideo,  que  anda  de  malas  con  Buenos 
Aires,  intenten  incomodarnos,  pero  si  lo  verifican,  aquí 
los  aguardamos  dentro  de  nuestros  muros,  ó  límites 
para  rechazarlos,  sin  ánimo  de  salir  fuera  de  ellos,  ni 
con  título  de  auxiliar  á  la  beligerante  Buenos  Aires, 
que  mejor  le  estuviera  reducirse  á  su  distrito,  y  no 
querer  subyugar  á  otras  provincias  libres  como  ellos  á 
su  mando  contra  el  derecho  natural  de  gentes,  y  por  su 
ambición  y  codicia  todas  sus  expediciones  han  sido  des- 
graciadas, y  según  el  alternativo  desorden  que  se  nota 
en  Buenos  Aires,  sigue  el  rumbo  de  arruinarse  y  per- 
derse para  siempre. 

Aunque  V.  S.  I.  tendrá  la  acta  de  lo  dispuesto 
en  nuestro  citado  congreso  después  de  la  revolución, 
le  incluyo  dicha  acta  por  si  no  la  tuviere  para  su 
inteligencia  y  que  celebre  las  buenas  disposiciones 
de  sus  subditos. 

Mi  mujer  Tomasa  no  puede  acordarse  de  V.  S.  I. 
sin  enternecerse,  trayendo  á  la  memoria  que  su  au- 
ciencia  es  eterna;  reciba  V.  S.  I.  el  grandísimo  buen 
afecto  que  le  profesa  con  muchísimas  expresiones  por 
su  encargo,  quien  dice  le  agradece  la  buena  memo- 
ria que  hace  de  ella  y  lo  mucho  que  la  favorece  V.  S.  I. 

Pedimos  á  Dios  que  la  importante  vida  de  V.  S.  I. 
dilate  muchos  años,  para  nuestro  consuelo  y  santa 
bendición  para  conseguirlo  y  todo  lo  demás  necesa- 
rio á  nuestro  bien. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  I.  su  más  afecto  seguro  ser- 
vidor y   amigo 

Juan  Valeriano  de  Zeballos. 

Asunción,  19  de  Febrero  de  1S12. 

limo,  señor  obispo  doctor  don  Nicolás)  de   Videla. 
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Número  II 


'  Con  motivo  de  haber  hallado  una  carta  del  ge- 
neral Goyeneche,  dice  la  nota  de  la  página  XXX 
del  prólogo  de  los  Recuerdos  Históricos,  del  coronel 
Lugones,  en  la  correspondencia  interceptada  al  gene- 
ral Tristán,  en  que  aquél  le  hablaba  de  un  sable, 
que  le  remitía  para  que  le  hiciera  cambiar  vaina, 
los  patriotas  compusieron  los  chispeante  versos  que 
siguen  y  que  fueron  popularísimos  en  la  época: 


A/ii,  te  mando,  primo,  el  sable; 
Xo  ra  Como  yo  (jumera; 
Del  Tuctimán  en  la  vaina 
y  de  Salta  la  Contera, 


Cercado  de  desventuras, 
Desdichas  y  desaciertos 
Xo  distingo  sino  muertos; 
Xo  veo  sino  amarguras. 
Los  hijos  de  estas  llanuras 
Tienen  valor  admirable; 
Bel  grano,  grande  y  afable, 
A  mí  me  ha  juramentado; 
Y,  pues  todo  está  acabado, 
Alii  te  mando  y  primo  y  el  sable, 

C  ada  jefe  testimonio 
Dio  de  ser  un  adalid, 
Díaz  Vélez  más  que  el  Cid; 
Rodríguez  como  un  demonio; 
Araoz  por  patrimonio 
Tiene  la  índole  guerrera; 
De  Figueroa  á  carrera 
Me  libré,  si  no  me  mata. 
Estoy  ya  de  mala  data; 
No  va  eomo  yo  quisiera. 


\ 
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Forest,  Superi  y  Borrego, 
Pedriel,  Alvarez  y  Pico, 
Zelaya,  en  laureles  rico, 

Y  Balcarce  brotan  fuego; 
Arévalo  de  ira  ciego 

En  sus  ardores  no  amaina; 
Me  han  cebado  una  polaina 
Los  tales  oficialitos; 

Y  cantan  estos   malditos: 
De¿   Tucumán    es  la  vaina. 

Por  fin,  ese  regimiento 
Llamado  Número  unoy 
Con  un  valor  importuno 
Me  ha  dado  duro   escarmiento; 

Y  es  tanto  mi  sentimiento 
Que  yo  existir  no  quisiera. 
Pues  la  fama  vocinglera 
Publicará  hasta  Lovaina, 
Que  es  de  Tucumán  la  vaina 

Y  de  Salta  la  contera. 


POST-DATA 

Aseguran  por  muy  cierto 
Que  á  Goyeneche,  Tristán, 
Con  un  soldado  alemán 
Esto  escribió  medio  muerto; 
Que  aquel  tuvo  á  desacierto 
Haberse  juramentado, 
Por  lo  cual  desesperado 
Dijo  al  verse  sin  arrimo: 
Maldito  sea  mi  primo 
Y  el  padre  que  lo  ha  engendrado. 
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